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El Estado de la Nueva Granada 
(1832 - 1840 ) 


Javier Ocampo López 



Estadistas de la Nuem Granada: Francisco de Paula Santander, José Ignacio de Márquez, 
Pedro Alcántara Herrén, Tomás Cipriano de Mosquera, José Hilario López 
Grabado de Collete y Lemerder. 

Museo Nacional, Bogotá, 


La década de los treinta en el siglo 
XIX en la Nueva Granada corres¬ 
ponde a la consolidación del nuevo 
Estado nacional que surgió después 
de la disolución de la Gran Colombia, 
y cuya demarcación territorial corres¬ 
ponde al antiguo Virreinato del 
Nuevo Reino de Granada. Otros Esta¬ 
dos nacionales que surgieron de la 
desintegración grancolombiana fue¬ 
ron Venezuela y Ecuador, cuyos lími¬ 
tes, según la doctrina del utipossidetis 
juris, fueron los mismos que tenían 
antes de 1810, en la división político- 
administrativa colonial hispánica. 


El nombre 

DEL NUEVO ESTADO 

En la Convención Nacional de 1831, 
los congresistas hicieron una gran po¬ 
lémica en relación con el nombre para 
el nuevo Estado; finalmente prevale¬ 
ció el nombre de Nueva Granada. La 
Ley Fundamental de 1831 estableció 
lo siguiente: «Las provincias del cen¬ 
tro de Colombia forman un Estado 
con el nombre de Nueva Granada: lo 
constituirá y organizará la presente 
Convención. 

«Artículo segundo. Los límites de 
este Estado son los mismos que en 
1810 dividían el territorio de la Nueva 
Granada de las Capitanías Generales 
de Venezuela y Guatemala y de las 
posesiones portuguesas del Brasil; 
por la parte meridional sus límites se¬ 
rán definitivamente señalados al sur 
de la provincia de Pasto, luego que 
se haya determinado lo conveniente 
respecto a los departamentos de 
Ecuador, Azuay y Guayaquil, para lo 
cual se prescribirá por decretos sepa¬ 
rados la línea de conducta que debe 
seguirse». 

Así se conformó el Estado de la, 
Nueva Granada, que corresponde a 
lo que actualmente es Colombia. 

El nombre de Granada tiene rela¬ 
ción con la vida del conquistador 
Gonzalo Jiménez de Quesada, quien 
antes de llegar a estas tierras vivió en 
el reino de Granada en España. En el 
Epítome de la Conquista, el Adelantado 
señaló que le dio este nombre como 


un recuerdo del reino de Granada en 
donde vivió y por el parecido entre 
las dos regiones, «porque ambos es¬ 
tán en sierras y montañas, ambos son 
de un temple, más fríos que calientes, 
y en el tamaño no difieren mucho». 

La expresión "Nueva" es muy ca¬ 
racterística del mundo u tópico del Re¬ 
nacimiento, cuando los cronistas y 
viajeros hablaban del Nuevo Mundo, 


con nuevas tierras, nuevos pueblos, 
nuevas costumbres y cambios ex¬ 
traordinarios en lo espiritual y socioe¬ 
conómico. En América se generalizó 
el nombre de "Nuevo" como una pro¬ 
longación de Europa: Nuevo Reino 
de Granada (Colombia), Nueva Es¬ 
paña (México), Nueva Castilla (Perú), 
Nueva Francia (Canadá), Nueva 
York, etc. 

EE Estado de la Nueva Granada 


(1832 - 1840 ) 






Escudo de armas y banderas de la Nueva 
Granada , diseñados por Lino de Pombo t 
1834. Archivo Nacional, Bogotá. 


El escudo del Nuevo Reino de Gra¬ 
nada, asignado por el rey de España 
en 1548, tenía un águila rampante en¬ 
tera, coronada de oro, con una gra¬ 
nada colorada en cada mano y por 
orla unos ramos con granadas de oro. 
Desde entonces, la granada se convir¬ 
tió en el símbolo de la heráldica colom¬ 
biana para recordar la vigencia hispá¬ 
nica del Nuevo Reino de Granada. 

La década de los treinta en el Es¬ 
tado de Nueva Granada se caracterizó 
por la estabilidad política, con ten¬ 
dencias hacia el proteccionismo eco¬ 
nómico, grandes adelantos en la edu¬ 
cación y la cultura y divergencias en¬ 
tre los grupos políticos que llevaron 
a la contienda de la guerra civil de 
los Supremos. Su estructura jurí¬ 
dica estuvo basada en la Constitución 
política de 1832, de carácter centra¬ 
lista moderado, con algunas tenden¬ 
cias federalistas. Los gobiernos de la 
década de los treinta en el siglo xix 
fueron dos: el del presidente Fran¬ 
cisco de Paula Santander, entre 1832 
y 1837, y el del presidente José Igna¬ 
cio de Márquez, entre 1837 y 1841. Al 
culminar la década ocurrió la guerra 
civil de los cuarenta, el triunfo del 
gobierno y su proyección en la nueva 
Constitución política de 1843, de ca¬ 
rácter centralista y autoritario. 

El ciclo histórico 

DE LA CONTRARREVOLUCIÓN 
MUNDIAL 

Los años que siguieron a la revolución 
de independencia y la Gran Colom¬ 
bia, corresponden al cíelo de la estabi- 
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lización y cristalización de la Indepen¬ 
dencia y de la consolidación nacional. 
Fueron los años del centralismo polí¬ 
tico, el constitucionalismo y el protec¬ 
cionismo económico. En el panorama 
mundial, corresponde a lo que se ha 
llamado la "contrarrevolución", que 
se manifestó como un movimiento 
político destinado a combatir la revo¬ 
lución y restaurar el orden en las ins¬ 
tituciones políticas y económicas an¬ 
teriores a la crisis. 

En Europa se conformó la Santa 
Alianza para reunir a las monarquías 
europeas contra el espíritu de la revo¬ 
lución de Occidente. Surgió del Con¬ 
greso de Viena la idea monocrática, 
que consideró a los reyes como dele¬ 
gados directos de la Divina Providen¬ 
cia y los depositarios de la soberanía 
de los pueblos que gobiernan. La 
Santa Alianza consideraba que la 
unión de las monarquías contra el es¬ 
píritu revolucionario seria el medio 
más oportuno para consolidar la legi¬ 
timidad real y la sumisión total de los 
pueblos a los monarcas. 

La contrarrevolución en Europa se 
produjo como una respuesta contra¬ 
ria a la revolución Francesa y con una 
fuerza política hacia la restauración 
de las monarquías. Se habló del orden 
como una necesidad para estabilizar 
la sociedad contra la anarquía de la 
revolución; en la misma forma, se 
pensó en la contrarrevolución para la 
consolidación de un orden monárqui¬ 
co, aristrocrático y religioso. 

En la Gran Bretaña, el filósofo Ed- 
mund Burke, en su obra Reflexiones 
sobre la Revolución Francesa, criticó el 
caos y los crímenes políticos y socia¬ 
les de los revolucionarios, quienes, 
según las ideas del pensador inglés, 
destruyen el orden, la estabilidad, los 
vínculos de la lealtad política y los 
cimientos de la religión. Los revolu¬ 
cionarios asesinaron a un monarca le¬ 
gítimo y expandieron la anarquía y 
la irresponsabilidad. Burke defendió 
el orden como condición indispensa¬ 
ble de la libertad y la prosperidad; 
este orden social hace parte del orden 
natural que Dios ha creado en el uni¬ 
verso. 

Otros filósofos de la contrarrevolu¬ 
ción fueron: el francés Joseph de 
Maistre, quien se manifestó partida¬ 
rio del orden contra la anarquía y de¬ 
nunció los crímenes de la revolución 
Francesa y sus atentados contra la 
monarquía y la religión; el vizconde 
Louis de Bonald, que defendió la tra¬ 
dición, la monarquía, la religión ca¬ 
tólica y el providencialismo; Robert 


de Lamennais, Jaime Balines, Rene 
de Chateaubriand y otros. 

La contrarrevolución en América se 
manifestó como un rechazo a los cam¬ 
bios rápidos e integrales de la revolu¬ 
ción de Independencia y la búsqueda 
de la "moderación por evolución", 
para poder implantar el orden y la 
estabilidad en las instituciones. Se 
consideró fundamental el fortaleci¬ 
miento del centralismo político-admi¬ 
nistrativo, contra la federación; el au¬ 
toritarismo gubernamental contra el 
parlamentarismo; y el proteccionismo 
económico contra el librecambismo. 
Se restablecieron algunos impuestos 
coloniales como la alcabala, los diez¬ 
mos, los censos, etc.; se suprimieron 
o se hicieron lentas algunas medidas 
gubernamentales que agilizaban la 
manumisión de los esclavos y su li¬ 
bertad absoluta. 

En la Nueva Granada, la contrarre¬ 
volución se inició en la década de los 
treinta, con el fortalecimiento del cen¬ 
tralismo y el proteccionismo econó¬ 
mico; llegó a su plenitud en la década 
de los cuarenta, cuando, desde la 
Constitución de 1843, se instauró el 
autoritarismo; culminó con la revolu¬ 
ción socioeconómica de 1850, que ini¬ 
ció el nuevo ciclo revolucionario de 
las "reformas liberales". Otra contra¬ 
rrevolución en el siglo xix fue la Rege¬ 
neración, que hizo la transición hacia 
el siglo xx. 

La Nueva Granada y la 
Constitución de 1032 


La vida política de la década de los 
treinta se definió en su iniciación, 
cuando el vicepresidente Domingo 



Dommgo Caycedo y Sanz de Santamaría. 
Casa de Nartño , Bogotá. 
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Cay cedo, encargado de la Presidencia 
de la República por el Consejo de Es¬ 
tado d 3 de mayo de 1831, convocó 
la Convención de 1831 para aprobar 
la Constitución política de la Nueva 
Granada y elegir a los nuevos digna¬ 
tarios. Se consideró que ante la sepa¬ 
ración de Venezuela y Ecuador, se ha¬ 
bía terminado el Estado integrado de 
la República de Colombia, llamada 
generalmente Gran Colombia, 

La Convención se instaló oficial¬ 
mente el 20 de octubre de 1831. Su 
primer presidente fue José Ignacio de 
Márquez; el vicepresidente, Francisco 
Soto y el secretario Florentino Gon¬ 
zález. A esta Convención le corres¬ 
pondió aprobar la Ley Fundamental 
de la Nueva Granada, el 17 de no¬ 
viembre de 1831, la cual fue sancio¬ 
nada el 21 del mismo mes por el vice¬ 
presidente Caycedo, encargado del 
poder ejecutivo. 

La Ley Fundamental de 1831 

Mediante esta Ley Fundamental, se 
creó el Estado de la Nueva Granada; 
se fijaron los límites del nuevo Esta¬ 
do, siguiendo la tesis del uti possidetis 
juris , o sea, los mismos que tenía el Vi¬ 
rreinato de la Nueva Granada antes 
de 1810, Se aprobó que; «No se admi¬ 
tirán pueblos que, separándose de 
hecho de otros Estados a que perte¬ 
nezcan, intenten incorporarse al de 
la Nueva Granada, ni.se permitirá, 
por el contrario, que los que hacen 
parte de éste, se agreguen a otros. 
Ninguna adquisición, cambio o enaje¬ 
nación de territorio se verificará por 
parte de la Nueva Granada, sino por 
tratados públicos, celebrados con¬ 
forme al derecho de gentes, y ratifi¬ 
cados según el modo que se prescriba 
en su Constitución. 

En la Ley Fundamental de 1831 se 
aprobó la facultad para establecer 
pactos con el Estado de Venezuela, 
fueran éstos de alianza u otros, siem¬ 
pre que «ellos no se extiendan a re¬ 
nunciar los derechos de su sobera¬ 
nía». Aprobó que el Estado de ia 
Nueva Granada «tendrá en cuenta los 
compromisos que se hicieron cuando 
estaban integrados los Estados de Co¬ 
lombia y reconocerá la deuda que le 
corresponde pagar en forma propor¬ 
cional como a los demás Estados 
grancolombíanos» * 

En síntesis, la Ley Fundamental de 
1831 estableció el principio del uti pos¬ 
sidetis juris, como criterio para delimi¬ 
tar las fronteras nacionales; la acepta¬ 
ción de la deuda pública, el fortaleci¬ 
miento de las relaciones exteriores y 



Francisco Solo* 

Grabado de Lemeráer sobre dibujo 
de José María Espinosa. 

Museo Nacional, Bogotá. 


las teorías sobre la soberanía del Es¬ 
tado y los poderes públicos. 

La Constitución política de 1832 

Siguiendo los lineamientos del régi¬ 
men centralista, se aprobó la Consti¬ 
tución política de 1832, la cual fue 
sancionada por el vicepresidente José 
María Obando, encargado del poder 
ejecutivo, el 1 de marzo de 1832. 

La Constitución de 1832 introdujo 
el régimen centralista en la Nueva 
Granada, con un Ejecutivo débil, un 
período presidencial de cuatro años, 
un Congreso bicameral y un régimen 
de provincias regido por los goberna¬ 
dores. El período de duración legisla¬ 
tiva de los senadores fue aprobado 
de cuatro años y el de los representan¬ 
tes a la Cámara de dos años. Se insti¬ 
tuyó el Consejo de Estado como cola¬ 
borador permanente del poder ejecu¬ 
tivo-y se dieron las primeras bases 
para la descentralización administra¬ 
tiva de las provincias y los munici¬ 
pios. 

Se crearon las Cámaras provincia¬ 
les, con caracteres administrativos y 
políticos. El territorio de la Nueva 
Granada quedó dividido en quince 
provincias: Antioquía, Barbacoas, Bo¬ 
gotá, Cartagena, Cauca, Magdalena, 
Neiva, Panamá, Pasto, Pamplona, 
Popayán, Socorro, Tunja, Vélez y Ve¬ 
raguas. Cada provincia estaba regida 
por un gobernador dependiente del 
poder ejecutivo y nombrado por él. 
Las Cámaras provinciales presenta- 



Florentino González. 

Miniatura de José María Espinosa. 
Oleo sobre marfil, 9 x 7,5 cm. 
Museo Nació nal, Bogotá , 


ban al presidente de la Nueva Gra¬ 
nada seis candidatos, para que éste 
hiciera ia elección. 

En la Constitución se pretendió ar¬ 
monizar la tendencia federalista con 
la centralista, al darles importancia a 
las provincias. Mariano Ospina Ro¬ 
dríguez opinó sobre esta Constitu¬ 
ción que era adaptable para las épo¬ 
cas de perfecta paz, pero no para las 
de crisis nacional y situación de gue¬ 
rras, por el estilo débil del poder eje¬ 
cutivo para afrontar las situaciones di¬ 
fíciles. 

Santander en el exilia 
y el restablecimiento 
de sus derechos y honores 

Mediante el decreto del 10 de jimio 
de 1831, el general Domingo Cayce¬ 
do, encargado de la presidencia de la 
Nueva Granada, restableció los dere¬ 
chos, honores y dignidades al general 
Francisco de Paula Santander. En la 
misma forma, la Convención que 
aprobó la Constitución de 1832 
acordó restablecer todos los honores 
y dignidades al Hombre de las Le¬ 
yes, quien en el año de 1828 sufrió 
los rigores de la culpabilidad en la 
conspiración septembrina, sin ha¬ 
bérsele comprobado nunca su partici¬ 
pación, El general Santander fue de¬ 
tenido y llevado a las bóvedas de Bo- 
cachica en Cartagena, y desterrado a 
Europa. 

En su exilio, Santander recorrió 
Alemania, Francia, Suiza, Inglaterra 
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Firma de Florentino González , secretario 
de la Convención, y otros diputados en 
una página de la Constitución de 1832. 


e Italia, como así lo expresó en su 
Diario, en el cual consignó sus ex¬ 
periencias y visiones sobre la cultura 
del Viejo Mundo. En Europa tuvo 
amistad con grandes personalidades 
como el general José íle San Martín, 
el barón de Humboldt, Jeremy Bent- 
ham, René de Chateaubriand, Benja¬ 
mín Constant, Goethe, Schopen- 
hauer, Pedro Napoleón Bo na parte y 
otros. La visita a las instituciones 
científicas y culturales, el ambiente 



Francisco de Paula Santander. 

Oleo sobre madera, de autor anónimo . 
Casa Museo 20 de Julio, Bogotá. 


de alta cultura y vida social que tuvo 
en Europa y que fue consignado en 
su Diario , nos indican la intensa acti¬ 
vidad del Hombre de las Leyes. 

Santander, presidente 
de la Nueva Granada 

La Convención Nacional eligió el 9 de 
marzo de 1832 al general Francisco 
de Paula Santander para ocupar la 
presidencia de la Nueva Granada, 
hasta que empezara el primer cuatrie¬ 
nio constitucional, el 1 de abril de 
1833. La Convención eligió también 
a José Ignacio de Márquez como vice¬ 
presidente de la Nueva Granada. 
Cuando Santander se encontraba en 
Nueva York, recibió la comunicación 
oficial de su elección presidencial. 

El gobierno 

del vicepresidente Márquez 

En ausencia del presidente Santan¬ 
der, el vicepresidente José Ignacio de 
Márquez estuvo en el gobierno de la 
Nueva Granada como presidente en¬ 
cargado hasta el 7 de octubre de 1832. 
Su preocupación fue el orden en la 
hacienda nacional y la organización 
de la instrucción pública. 

Durante la administración de José 
Ignacio de Márquez se presentó el 
conflicto con Ecuador, cuyo presiden¬ 
te, el venezolano Juan José Flores, de¬ 
fendió que el occidente ne ograna di¬ 
ño, desde Pasto hasta Chocó, perte¬ 


necía a la República de Ecuador. Ya 
las provincias de Pasto y Buenaven¬ 
tura se habían incorporado a Ecuador 
durante la dictadura del general Ra¬ 
fael Urda neta. 

A pesar de los intentos de diálogo, 
el vicepresidente Márquez declaró la 
guerra al gobiern o ecuatoriano del ge¬ 
neral Flores. De común acuerdo con 
el Consejo de Estado, fue designado 
el general José María O bando para 
defender las tierras de la Nueva Gra¬ 
nada contra los intereses de Ecuador. 
El ejército neogranadino estaba con¬ 
formado por tres columnas comanda¬ 
das por los coroneles Salvador Córdo- 
va, Joaquín Posada Gutiérrez y Ra¬ 
món Espina. El coronel José Lindo fue 
nombrado jefe del Estado Mayor, 

Desde Popayán, Obando y el ejér¬ 
cito neogranadino se propusieron un 
plan de defensa del territorio del sur, 
teniendo en cuenta principalmente 
los diálogos con los ecuatorianos, en 
Pasto e Ibarra. Para llegar a un acuer¬ 
do, Ecuador envió una comisión inte¬ 
grada por el poeta José Joaquín Olme¬ 
do, Félix Valdivieso y Nicolás Arteta. 
Las discudones continuaron por va¬ 
rios meses, a pesar de las protestas 
del pueblo ecuatoriano. La opinión 
de los dirigentes de Pasto era favora¬ 
ble a ¡a reintegración granadina, a pe¬ 
sar de los esfuerzos de Flores. 

Después de varios combates con las 
fuerzas ecuatorianas de ocupación en 
algunas poblaciones de las provincias 
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Sanción de la Constitución de 1832, 
firmada por el vicepresidente José 
María Obando, Archivo Nacional. 


de Pasto y Buenaventura, se llegó al 
tratado de Pasto que dio fin al conflic¬ 
to, el cual fue firmado en diciembre 
de 1832, cuando ya el presidente San¬ 
tander estaba en el poder. Mediante 
este tratado se reincorporaron las pro¬ 
vincias de Pasto y Buenaventura a la 
Nueva Granada, avanzando la pri¬ 
mera hasta el río Carchi; así mis¬ 
mo, se estableció el reconocimiento 
mutuo de ambos pueblos como Esta¬ 
dos soberanos e independientes. 

El gobierno de Francisco 
de Paula Santander 

Francisco de Paula Santander, lla¬ 
mado el Hombre de las Leyes y el 
Organizador de la Victoria, se pose¬ 
sionó de la presidencia de la Nueva 
Granada el 7 de octubre de 1832; re¬ 
cibió el juramento constitucional de 
Vicente Azucro, presidente del Con¬ 
sejo de Estado Su gobierno provisio¬ 
nal culminó el 1 de abril de 1833, 
cuando se posesionó en propiedad 
para el cuatrienio comprendido entre 
1833 y 1837. Para la vicepresidencia 
de la Nueva Granada fue elegido Joa¬ 
quín Mosquera. 

Su gobierno se caracterizó por el 
orden, la economía y la honestidad 
en el manejo de la hacienda pública. 

El ideario político de Francisco de 
Paula Santander, que reflejó en todas 
sus actividades gubernamentales, se 


resume en el civilismo, como expre¬ 
sión del espíritu de un pueblo que 
sigue los lincamientos de un Estado 
de derecho, regido por la Constitu¬ 
ción y las leyes, y estructurado alrede¬ 
dor del demoliberalismo, el sistema 
de ideas con el cual se estimuló la 
revolución de independencia y "se 
consolidaron los nuevos Estados na¬ 
cionales. 

Este espíritu civilista del general 
Santander se proyectó en todos su es¬ 
fuerzos hacia la consolidación de un 
nuevo Estado nacional delineado 
como una democracia republicana y 
en un ambiente de libertades: de pen¬ 
samiento, conciencia, cátedra, libre 
empresa y derechos humanos. 

Francisco de Paula Santander, en 
su administración de la década de los 
treinta, con sus ideas y acciones y con 
su ejemplo constitucionalista y lega¬ 
lista, señaló el camino civilista de Co¬ 
lombia hacia la consolidación nacio¬ 
nal 

Instrucción pública 
y fomento de la cultura 

Una de las principales preocupacio¬ 
nes del gobierno de Santander fue la 
instrucción pública, pues según sus 
ideas la educación en los países en 
formación debe convertirse en la pri¬ 
mera empresa del Estado, Por ello nos 
explicamos su interés por fortalecer 
la educación oficial para las grandes 
mayorías; una educación popular, 
con maestros laicos para el fortaleci¬ 


miento de las provincias colombia¬ 
nas, en las cuales se fundaron gran¬ 
des colegios, los llamados hoy "san- 
tanderinos" y las escuelas Janeasteria- 
nas. Una pasión vehemente del presi¬ 
dente Santander fue la fundación de 
escuelas, colegios y universidades en 
las principales cabeceras de provin¬ 
cia. 

El presidente Santander se preo¬ 
cupó por el establecimiento de cáte¬ 
dras universitarias en los colegios 
santanderinos; Jurisprudencia en el 
Colegio Universitario de Vélez; juris¬ 
prudencia y Teología en el Colegio 
de Santa Librada; Derecho en el cole¬ 
gio de Chiquinquirá; Medicina en los 
colegios santanderinos de San José de 
Guanentá, en San Gil, y en el Colegio 
de Vélez. 

Durante la administración Santan¬ 
der se crearon numerosas escuelas, 
sí tenemos en cuenta que al iniciarse 
1833 funcionaban 378 escuelas y al fi¬ 
nalizar el gobierno existían 1050 es¬ 
cuelas públicas y privadas, Adicional- 
mente, funcionaban 672 estableci¬ 
mientos úc enseñanza secundaria. 
Existían 20 grandes colegios para 
hombres y dos para mujeres: La Ense¬ 
ñanza y La Merced. 

La administración Santander se 
preocupó también por impulsar las 
actividades culturales y políticas. 
Reorganizó la Academia Nacional el 
15 de noviembre de 1832, cuyo objeto 
era el fomento de las artes, las cien¬ 
cias, la moral y la política en la Nueva 



Desembarco de un colombiano errante <Francisco de Paula Santander) r lth Santa Marta el 1- de julio 
de 1832. Litografía de Carlos Casar Molina . Archivo Horacio Rodríguez Plata. 
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José Ignacio de Márquez Barreto. 

Li logra fía de Lemercier sobre dibujo 
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Oleo de autor anónimo de! siglo XÍX. 
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fosé María Obando. 

Litografía de Lemercier, dibujo de 
José María Espinosa. Museo Nacional. 


Granada. De igual forma/ dio impulso 
al Observatorio Astronómico; a la or¬ 
ganización de imprentas; a la publica¬ 
ción de periódicos, y a la reorganiza¬ 
ción del Musco Nacional. 

Economía y hacienda pública 

Ante la crisis económica que se pro¬ 
fundizó en los finales de la Gran Co¬ 
lombia, la administración Santander 
reglamentó la hacienda pública: equi¬ 
libró el presupuesto, controló el gasto 


público y abolió los impuestos de la 
alcabala y derecho de explotaciones. 
Fomentó la industria, ofreciendo pri¬ 
vilegios especíales para la producción 
de vidrio, hierro, papel y textiles de 
algodón. Se preocupó por la explota¬ 
ción de las minas de hierro de Cundí - 
namarca y Boyacá, iniciando su ex¬ 
plotación en Pacho, con concesiones 
a empresas inglesas y francesas. 

También se fomentó la agricultura 
y la exportación de algunos produc- 
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tos, principalmente el tabaco, el algo¬ 
dón y el café. La producción de tabaco 
fue un monopolio del Estado; se sem¬ 
braba en las regiones de Mariquita, 
Popayán, Pamplona, Casanare y Ve¬ 
raguas; existió una factoría en Ámba- 
lema para la compra de la hoja. 

Las primeras exportaciones de café 
con destino a los mercados del exte¬ 
rior se iniciaron en 1835, El primer 
despacho fue de 2592 sacos de 60 ki¬ 
los, Este producto se convirtió en la 
principal fuente de exportación agrí¬ 
cola en el siglo xx. 

Otro aspecto económico que inte¬ 
resó a la administración Santander 
fueron las vías de comunicación. Le 
correspondió al presidente Santander 
iniciar con los Estados Unidos las ges¬ 
tiones diplomáticas para abrir una li¬ 
nea interoceánica a través del istmo 
de Panamá. Esta idea, que venía 
desde la época colonial, se volvió a 
plantear en la Gran Colombia, con el 
interés del vicepresidente Santander. 
Por la ley del 25 de mayo de 1835 se 
concedieron franquicias a los canto¬ 
nes de Panamá y Portobelo para rea¬ 
lizar un canal interinarme y un ferro¬ 
carril. La obra fue contratada con el 
barón Thierry el 29 de mayo de 1835. 
El ferrocarril de Panamá quedó termi¬ 
nado años después, en 1855. 



Joaquín de Mosquera. 
Grabado de Lemercier, 1832. 
Museo Nocional, Bogotá. 


En 1835 se realizó el censo de pobla¬ 
ción de la Nueva Granada. Dicho 
censo arrojó un total de 1687129 ha¬ 
bitantes. 

Relaciones internacionales 

Santander se interesó por buscar unas 
buenas relaciones internacionales y el 
reconocimiento de la Nueva Granada 
como una nueva República en el pa¬ 


norama hispanoamericano. Las rela¬ 
ciones internacionales se iniciaron 
con Venezuela en 1833, cuando se 
aprobó el tratado de amistad, comer¬ 
cio, alianza, navegación y límites, el 
14 de diciembre de 1833, con la inter¬ 
vención del diplomático venezolano 
Santos Mi che lena. 

Un problema en las relaciones di¬ 
plomáticas con los países que confor¬ 
maron la Gran Colombia fue la divi¬ 
sión de la deuda externa, relacionada 
con la guerra de independencia. Ini¬ 
cial mente se convino que, teniendo 
en cuenta la población, la Nueva Gra¬ 
nada se hacía cargo del 50% de la 
deuda, Venezuela del 28.5% y Ecua¬ 
dor del 2L5%. Los granadinos consi¬ 
deraron que esta distribución era one¬ 
rosa para el país, por lo cual recibió 
aprobación del Senado pero no de la 
Cámara de Representantes, Por ello, 
la aprobación definitiva le correspon¬ 
dió al gobierno del presidente Már¬ 
quez. 

La Nueva Granada fue reconocida 
oficialmente por la Santa Sede en 
1835; fue la primera nación hispanoa¬ 
mericana que recibió el reconoci¬ 
miento oficial de la Iglesia Católica, 
Santander nombró a Ignacio Sánchez 
de Tejada como encargado de las re¬ 
laciones diplomáticas con la Santa 
Sede. Por su parte, ésta nombró como 
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internuncio apostólico a monseñor 
Cayetano Baluffi, quien llegó a Bo¬ 
gotá en marzo de 1836, El Papa Gre¬ 
gorio xvi confirmó a monseñor Ma¬ 
nuel José Mosquera como arzobispo 
de Bogotá, 

El gobierno granadino, siguiendo 
la tradición hispánica del patronato 
real, declaró en ejercicio el derecho 
del patronato republicano que confe¬ 
ría a las autoridades civiles del Estado 
el poder de proveer los cargos eclesiás¬ 
ticos, El gobierno colombiano asumió 
el derecho político sobre la organiza¬ 
ción eclesiástica de Colombia, consi¬ 
derándolo como un derecho inaliena¬ 
ble del Estado, y no como una conce¬ 
sión de la Santa Sede. Para el sosteni¬ 
miento del clero, el gobierno continuó 
con el impuesto del diezmo, el cual 
se gravaba a los agricultores y gana¬ 
deros; además, existían los censos y 
la amortización eclesiástica. 

Las medidas gubernamentales de 
los estadistas granadinos aumenta¬ 
ron cada vez más el enfriamiento en 
las relaciones con la Iglesia. En abril 
de 1836 se estableció la supremacía 
de los tribunales civiles sobre los ecle¬ 
siásticos. Ello llevó, años después, a 
la separación entre la Iglesia y el Es¬ 
tado de la Nueva Granada. 

Otras obras 

de la administración Santander 

En la administración del presidente 
Santander se dictaron leyes de proce¬ 
dimiento civil, organización y régi¬ 
men de las provincias, repartimiento 
de resguardos indígenas, elecciones, 
importaciones, salinas, admisión de 
extranjeros, regulación de diezmos y 
otras. 

En el comercio exterior, Santander 
declaró libres de todo derecho de ex¬ 
portación los productos originarios 
del país, con la excepción del oro; así, 
se incrementó el proteccionismo na¬ 
cional. Organizó la renta de tabacos, 
que antes era monopolio del gobierno 
colonial. En las capitales de provincia 
se establecieron los tribunales de co¬ 
mercio. 

También se reglamentaron la colo¬ 
nización y reparto de tierras baldías, 
en los años cuando se intensificó la 
colonización antioqueña en las tierras 
de Caldas y Risaralda. Se acordó dis¬ 
tribuir a las nuevas poblaciones hasta 
12 mil fanegadas de baldíos; y ade¬ 
más, 60 fanegadas por familia de co¬ 
lonos. 

Se fortaleció la fabricación de papel 
en Bogotá, Neiva, Mariquita, Socorro 
y Vélez. También se estimuló la pro- 

ir! Estado de la Nueva Granada 
0832 -1840) 



Manuel fosé Mosquera y Arboleda, 
Oleo atribuido a José Miguel Figuerm, 
1842. Museo Nació nal, Bogotá. 


ducción de hierro en Cundí na marca 
y Boyará, iniciándose en Pacho con 
la f erren a de Corra diñe, que en el si¬ 
glo xix fabricó los primeros rieles para 
los ferrocarriles nacionales. 

Mediante la ley 22 de 1835 se esta¬ 
bleció por primera vez en el país la 
jubilación de los empleados públicos 
y civiles de la nación. Se crearon tres 
lazaretos, para el centro del país, oc¬ 
cidente y costa atlántica. 

Se estimuló la prensa libre, tanto 
en la capital, como en las provincias. 
Así surgieron numerosos periódicos, 
folletos, hojas volantes, muchos de 
ellos con críticas al gobierno nacional. 

Para difundir la Constitución nacio¬ 
nal, los derechos y deberes de los ciu¬ 
dadanos, la geografía y la historia na¬ 
cional y los métodos para leer y escri¬ 
bir, el gobierno de Santander auspició 
la impresión de citolegias o textos que 
fueron divulgados en todas las escue¬ 
las y colegios. Se realizaron algunos 
"catecismos republicanos" con pre¬ 
guntas y respuestas para difundir ia 
doctrina republicana y civilista. 

En 1835 se uniformó la moneda na¬ 
cional: la ley, tipo, valor, pesos y de¬ 
nominación de las monedas de oro y 
plata. Tas monedas de oro fueron dis¬ 
tribuidas en doblones, escudos y el 
granadino de oro. Las monedas de 
plata se distribuyeron en pesos, rea¬ 
les, medio reales, y cuartillos. El peso 
de ocho reales fue el granadino de 
plata. También se uniformaron las pe¬ 
sas y medidas nacionales; se adoptó 
la vara granadina. 

Mediante 1a ley del 9 de mayo de 
1834 se aprobaron las insignias nacio¬ 


nales: la bandera V el escudo. Se 
aprobó que los colores nacionales de 
la Nueva Granada serían: el rojo, el 
azul y el amarillo, distribuidos en tres 
divisiones verticales de igual magni¬ 
tud; la más inmediata del asta, de co¬ 
lor rojo, la división central, azul, y la 
de la extremidad, de color amarillo. 

El escudo nacional se dividió en 
tres fajas horizontales: en el superior, 
sobre campo azul, una granada de oro 
con tallo y hojas de lo mismo, abierta 
y graneada de rojo. A cada uno de 
sus lados, una cornucopia, ambas de 
oro, inclinadas y vertiendo hacia el 
centro, monedas la del lado derecho, 
y frutos propios de la tierra, la del 
izquierdo. La granada significa el 
nombre de la República y las mone¬ 
das y frutos significan la riqueza de 
las minas y la feracidad de las tierras. 
En la faja del medio, sobre campo de 
color de platino, un gorro rojo enas¬ 
tado en una lanza, como símbolo de 
la libertad. La faja inferior lleva el 
istmo de Panamá, los dos mares y un 
navio con sus velas desplegadas, que 
indica la importancia de esa parte in¬ 
tegrante de la República. El escudo 
estará sostenido en la parte superior 
por una corona de laurel, de verde, 
pendiente del pico de un cóndor, con 
la alas desplegadas; y en una cinta 
ondeante, asida al escudo y entrela¬ 
zada en la corona con letras negras, 
el siguiente mote: Libertad y Orden. 
Este escudo nacional es el vigente en 
Colombia, con algunos cambios, 
principalmente en la dirección de la 
cabeza del cóndor. 

La conspiración de Sardá 

Un hecho histórico que sucedió en la 
administración Santander fue la cons¬ 
piración de José Sardá, personaje 
de origen español, enemigo del presi¬ 
dente y quien estaba organizando 
una sublevación militar en 1833, 
Cuando se descubrió la conspiración, 
fueron fusilados 17 conspiradores y 
otros fueron desterrados a Chagres y 
Cartagena. El conspirador Sardá, a 
pesar de su fuga y de haber permane¬ 
cido oculto durante un año, fue ulti¬ 
mado por los soldados en la casa que 
le servía de escondite. 

La ejecución de los conspiradores 
fue motivo de fuerte oposición y cen¬ 
sura al gobierno, principalmente por 
parte de ios bolivaríanos. 

Culminación 

del mandato presidencial 

El gobierno del general Santander 
culminó en marzo de 1837. Su obra. 
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de excepcional trascendencia, llevó a 
la estabilización del país después de 
la desintegración de la Gran Colom¬ 
bia, Dejó el país en paz y proyectado 
hacía el progreso y el desarrollo nacio¬ 
nal; manejó con eficacia y honradez 
la hacienda nacional y estructuró la 
educación, que fue su principal obra 
para la posteridad. 

El 4 de marzo de 1837, el Congreso 
Nacional eligió a José Ignacio de Már¬ 
quez como presidente de la Nueva 
Granada, para el cuatrienio 1837- 
1841, Sus opositores fueron el general 
José María Obando, quien era el can¬ 
didato oficial de Santander, y Vicente 
Azuero, candidato de los liberales ci¬ 
vilistas, De acuerdo con las eleccio¬ 
nes, Márquez tuvo 622 votos, O ban¬ 
do, 555, Azuero, 165, Domingo Cay- 
cedo, 150, y otros candidatos, 116 vo¬ 
tos. 


Gobierno de José 
Ignacio de Márquez 

El 1 de abril de 1837 se posesionó 
como presidente José Ignacio de Már¬ 
quez, para el cuatrienio 1837-1841. 
Este ilustre boyacense, natural de Ra- 
miriquí, es conocido como uno de los 
dirigentes más respetuosos de la de¬ 
mocracia en su más pura esencia: el 
Derecho, la Constitución y las leyes. 
En su carrera política, Márquez fue 
presidente del Congreso de Cucuta, 
intendente de Boy acá, presidente de 
la Convención de Ocaña, ministro de 
Hacienda en la presidencia del gene¬ 


ral Domingo Cay cedo, presidente de 
la Convención Granadina de 1831, vi¬ 
cepresidente de la Nueva Granada en 
el gobierno de Santander, a quien 
reemplazó en el poder en 1832 y pos¬ 
teriormente en 1835. Siempre se ca¬ 
racterizó por la moderación en sus ac¬ 
tuaciones civilistas; espíritu sereno y 
equilibrado y un gran defensor de la 
legalidad y el civilismo por encima de 
la imposición militarista. 

El presidente Márquez consideró la 
democracia como la fuente eterna del 
poder; las leyes por encima de todo 
y, en especial, del afán caudillista y 
dictatorial de los militares. Por su elo¬ 
cuencia, actividad política infatiga¬ 
ble, sencillez y dignidad republica¬ 
nas, algunos lo han llamado "el Cice¬ 
rón de la Gran Colombia", y es uno 
de los ideólogos del frente naciona¬ 
lismo colombiano, dentro de la conci¬ 
liación republicana y la moderación, 

Márquez 

y el proteccionismo económico 

La administración Márquez se mani¬ 
festó partidaria de la austeridad eco¬ 
nómica, con su idea de «gastar apenas 
lo necesario y economizar en lo super¬ 
fino», organizar el fisco nacional y de¬ 
partamental con una eficiente y opor¬ 
tuna recolección de impuestos y de¬ 
fender la economía nacional fortale¬ 
ciendo el proteccionismo. 

Márquez fue proteccionista en lo 
económico. Consideraba que la exce¬ 
siva libertad de comercio influía no¬ 
tablemente en la baja de los productos 
granadinos, los cuales no podían 


competir en los mercados externos. 
Denunció la libertad de comercio 
como causa de la decadencia de los 
pueblos que antes eran prósperos, 
como Tunja, Socorro, Pamplona y Bo¬ 
gotá; así mismo como causa de la 
disminución del capital y la moneda, 
y de la decadencia de los pueblos. 
Para el mejoramiento de la econo¬ 
mía, el presidente Márquez fortaleció 
la agricultura, en especial la produc¬ 
ción de tabaco, hasta entonces en de¬ 
cadencia, y luchó por conservar el 
crédito nacional, haciendo los pagos 
correspondientes a tiempo. También 
propuso promover la riqueza pública, 
con el fortalecimiento de la industria 
nacional. 



Vicente Azuero. 

Grabado de Lemeráer, dibujo 

de /.M, Espinosa, Museo Nacional. Bogotá. 
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Para llegar a un equilibrio en la eco¬ 
nomía nacional, la administración 
Márquez luchó por llegar a obtener 
una balanceada proporción entre los 
ingresos y los egresos. Por ello su in¬ 
terés en fomentar la agricultura y el 
desarrollo industrial. Insistió en la ne¬ 
cesidad de desamortizar los bienes 
eclesiásticos, disminuir los días festi¬ 
vos y organizar los impuestos direc¬ 
tos para el fortalecimiento de la eco¬ 
nomía. 

Le correspondió a Márquez sancio¬ 
nar la ley por la cual se llegó al 
acuerdo con Venezuela y Ecuador, 
para arreglar el problema de !a deuda 
pública relacionada con la guerra de 
independencia. 

La educación pública 

Márquez fue uno de los estadistas ci¬ 
viles del siglo xjx que más se preocu¬ 
paron por la educación pública. En 


su alocución presidencial del 1 de 
abril de 1837, manifestó al respecto 
lo siguiente: «Sin la educación de las 
masas no hay espíritu social ni verda¬ 
dero ínteres por las libertades públi¬ 
cas, ni puede afianzarse el sistema re¬ 
publicano sobre bases solidas y esta¬ 
bles. En una palabra, es de las luces 
comunes y de su difusión, la prospe¬ 
ridad de los Estados». 

En esta misma alocución destacó la 
importancia de la educación cívica 
para la formación de las nuevas gene¬ 
raciones, pues ella hace amar las ins¬ 
tituciones nacionales, señala la exten¬ 
sión y los límites de los derechos y 
deberes de los ciudadanos y enseña 
los elementos de la felicidad general 
y particular. Entonces dijo: «Perfec¬ 
cionemos, pues, la generación actual, 
pero sobre todo enseñemos a las ge¬ 
neraciones nacientes a querer y respe¬ 
tar nuestra Constitución y nuestras 


leyes. Que ellas crezcan para la igual¬ 
dad civil, para la libertad política y 
para la dicha nacional». 

En relación con sus actividades pe¬ 
dagógicas universitarias, se recuerda 
que José Ignacio de Márquez fue pro¬ 
fesor de Derecho Público y Derecho 
Romano en diversas oportunidades. 
Miguel Samper, quien fue su discípu¬ 
lo, refiere que en la clase de Derecho 
Romano se extasiaba predicando 
amor a la República que confundía 
con la Patria, por ser esa la forma de 
nuestro gobierno. 

Márquez fomentó la instrucción 
pública como una de sus principales 
obras. Fue una gran pasión suya —co¬ 
mo de Santander— la creación de 
numerosas escuelas, colegios y uni¬ 
versidades. Creó el Colegio de La 
Merced en Bogotá, mediante el de¬ 
creto del 30 de mayo de 1832, con el 
fin de ofrecer educación oficial a las 
mujeres; este colegio fue el primero 
para mujeres que se fundó en Colom¬ 
bia y en general en Hispanoamérica, 

Igualmente, fundó el Colegio de 
Santa Librada de Neiva, mediante de¬ 
creto del 23 de mayo de 1837; también 
creó el Colegio Académico de Carta- 
go, mediante el decreto del 5 de sep¬ 
tiembre de 1839; para su estableci¬ 
miento se "destinó el convento supri¬ 
mido de San Francisco, que existía en 
dicha ciudad. 

Márquez se preocupó por estable¬ 
cer cursos universitarios de Filosofía 
para Zipaquirá, Chocontá, Santa 
Rosa de Viterbo y Salazar. Estableció 
una cátedra de Medicina en el Colegio 
de Boyacá y una de Derecho Canó¬ 
nico en San Gil. Lo anterior señala su 
interés por la educación pública, en 
unos años en que la formación de los 
ciudadanos y de los dirigentes para 
regir los destinos del país se consi¬ 
deró necesaria para el progreso nacio¬ 
nal. 


El presidente Márquez 
y el civilismo colombiano 

José Ignacio de Márquez fue el primer 
presidente civil que tuvo Colombia en 
el siglo xix, pues ios anteriores presi¬ 
dentes y los que le siguieron en la 
primera mitad de dicho siglo de la 
consolidación nacional fueron milita¬ 
res. Márquez pertenecía al grupo civi¬ 
lista de los "togados" 1 , que enfocó sus 
ideales y acciones hacia el fortaleci¬ 
miento de un Estado nacional repu¬ 
blicano, democrático, legalista y libre. 
El respeto a la Constitución y a las 
leyes, y la defensa de un Estado de 
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derecho, delinearon el estilo civilista 
de los colombianos en el ámbito de 
Hispanoamérica. El presidente Már¬ 
quez fue un modelo de político civi¬ 
lista y legalista. 

Los civilistas se enfrentaron al auto¬ 
ritarismo de los militares y, en espe¬ 
cial, a sus tendencias dictatoriales. Su 
antimilitarismo les había traído gra- 
ves consecuencias personales, entre 
ellas la persecución política en los 
días de 1830, cuando el general Rafael 
Urdaneta estableció un gobierno de 
fació o dictadura militar, reempla¬ 
zando a Joaquín Mosquera. Márquez, 
el civilista, fue perseguido en Boy acá 
por el coronel venezolano Pedro Ma¬ 
res, quien siendo prefecto, persiguió 
a Márquez, y tomó su casa como cuar¬ 
tel, Su hacienda de Soconsusa fue em¬ 
bargada, y ante la persecución de los 
militares, el togado ramiriqueño se re¬ 
fugió en Casanare y regresó a Tunja 
con las tropas del general Juan Nepo- 
muceno Moreno. Se enfrentaban así 
el militarismo y el civilismo en los 
años de la desintegración grancolom- 
biana. 

El más auténtico civilismo grana¬ 
dino se manifestó en las actuaciones 
de José Ignacio de Márquez en el Con¬ 
greso de Cucuta, en la Convención 
de Ocaña, en el Congreso de los años 
1831 y 1832 y en sus administraciones 
gubernamentales, tanto como inten¬ 
dente de Boy acá, como vicepresi¬ 
dente y presidente de la Nueva Gra¬ 
nada. Sus ideas y actuaciones fueron 
definitivas para consolidar la estruc¬ 
tura político-administrativa de la 
Nueva Granada. Márquez defendió 
las ideas de la democracia directa y 
el federalismo para la conformación 
y consolidación del nuevo Estado na¬ 
cional. Una de sus mejores interven¬ 
ciones políticas fue la que hizo en 
Cucuta en 1821 en defensa del sis¬ 
tema del federalismo como ideal para 
la conformación de la República de 
Colombia con la unión de Venezuela, 
Cundinamarca y Quito. Consideraba 
que era difícil la unidad en un todo 
por la vastedad de los territorios. En 
la consolidación de la Nueva Grana¬ 
da, en la década de los treinta, fue 
partidario del centralismo político- 
administrativo, como necesario para 
el fortalecimiento de la unidad y la 
soberanía nacionales. 

Márquez fue un constitución alista 
y un legalista. Uno de los mensajes 
más importantes a los granadinos 
fue sobre la necesidad de buscar la 
guía de la paz y el progreso de la 
nación, con el respeto a la Constitu¬ 


ción y a las leyes. En todas sus inter¬ 
venciones magistrales, en la Presi¬ 
dencia y en el Congreso, siempre ha¬ 
bló sobre el respeto a las leyes. En la 
misma forma, estuvo convencido de 
la importancia de los hombres de le¬ 
yes para el progreso de la Nación. Así 
expresó su idea ante el Congreso Na¬ 
cional: «La República será feliz mien¬ 
tras tenga ai frente dignos magistra¬ 
dos que, ejecutando la Constitución 
y las leyes, aseguren para siempre el 
trono de la justicia, del bien y de ia 
dicha». 

Las ideas sobre la "orientación civi¬ 
lista" de Colombia siempre se han li¬ 
gado al pensamiento de José Ignacio 
de Márquez y de los "togados legule¬ 
yos" granadinos, quienes en la pri¬ 
mera mitad del siglo XIX lucharon por 
la conformación de un Estado de de¬ 
recho, democrático y republicano, re¬ 
gido por la ley y no por el libre albe¬ 
drío de sus gobernantes. 

Muerte de 

Francisco de Paula Santander 

El 6 de mayo de 1840 falleció a las seis 
de la tarde Francisco de Paula Santan¬ 
der. Una enfermedad hepática lo re¬ 
dujo al lecho, en donde murió en me¬ 
dio de indecibles dolores y con la ma¬ 
nifestación de su profunda fe católica. 
El arzobispo de Bogotá, monseñor 
Manuel José Mosquera, le administró 
los últimos sacramentos. Sus funera¬ 
les fueron solemnes y llenos de seve¬ 
ridad; sus restos, según el mandato 


de su testamento, fueron sepultados 
en el Cementerio Central de Bogotá, 

El general Santander legó a los colom¬ 
bianos el civilismo como expresión 
auténtica de la colombianidad. Todos 
sus esfuezos se dirigieron a la conso¬ 
lidación de un nuevo Estado nacio¬ 
nal, definido por una democracia re¬ 
publicana. Como vicepresidente de la 
Gran Colombia administró el Estado 
integrado de mayor poder en Hispa¬ 
noamérica en la década de los veinte 
en el siglo XIX; fue él quien administró 
los recursos necesarios que permitie¬ 
ron los grandes triunfos del Liberta¬ 
dor Simón Bolívar y del ejército co¬ 
lombiano, los cuales llevaron a la libe¬ 
ración de la Nueva Granada, Vene¬ 
zuela, Ecuador, Perú y Bolivia; quien 
organizó la hacienda pública, la edu¬ 
cación y las relaciones exteriores; en 
síntesis, quien con sus ideas y accio¬ 
nes señaló el camino civilista de Co¬ 
lombia hacia la consolidación nacio¬ 
nal. 

Las elecciones de 1840 

En plena guerra civil fue lanzada la 
candidatura presidencial del general 
Pedro Alcántara Herrán para el pe¬ 
ríodo gubernamental 1841-1845. Fue¬ 
ron también candidatos a la Presiden¬ 
cia, los doctores Vicente Azuero y En¬ 
sebio Borrero. La elección fue hecha 
en el Congreso, en donde obtuvieron 
mayoría de votos Pedro Alcántara 
Herrán, para presidente de la Nueva 
Granada, y el general Domingo Cay- 
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Muerte del general Francisco de Paula Santander , el 6 de mayo de 1840 a las 6:32 horas. Luis Carda 
Hevia, 1841 , Oleo sobre lienzo , 1.63 x 2.05 ms. Museo Nacional, Bogotá. 


cedo, para vicepresidente. Asimismo, 
fue elegido Juan de Dios Aranzazu 
como presidente del Consejo de Esta¬ 
do. 

Pedro Alcántara Herrán se distin¬ 
guió en la guerra civil de los Supre¬ 
mos en defensa del gobierno del pre¬ 
sidente Márquez. Tomó posesión de 
la presidencia de la Nueva Granada 
el 2 de mayo de 1841. Sin embar¬ 
go, el ambiente de guerra que aún 
vivía el país lo obligó a continuar sus 
campañas militares en la región de 
Santander. El 19 de mayo de 1842, 
Herrán entró victorioso a Bogotá, des¬ 
pués de haber culminado la guerra 
de los Supremos, una de las más 
cruentas, pues dejó al país en com¬ 
pleta ruina y desolación. 

LOS GRUPOS POLÍTICOS 
EN LA DÉCAD A DE LOS TREINTA 

En Sos años que siguieron a la disolu¬ 
ción de la Gran Colombia surgieron 
los problemas del liderazgo político 
entre el caudillismo militar y el civilis¬ 
mo, así como entre bolivarianos y 
santanderistas, ministeriales y libera¬ 
les, centralistas y federalistas, y otros. 

Los caudillos militares, que en su 
mayoría lucharon en la guerra de in¬ 
dependencia, manifestaron su con- 
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vicción en el papel providencial de 
los "padres de la patria" o "héroes", 
para el establecimiento del orden en 
la consolidación nacional. Destaca¬ 
mos la acción política de los militares 
José María Obando, Tomás Cipriano 
de Mosquera, Pedro Alcántara He¬ 
rrán, José Hilario López, Salvador 
Córdova, Juan José Neira, Juan José 
Reyes Patria y otros, que conforma¬ 
ron una especie de "herocracia" de 
caudiHi sm o mil ita ris ta« 

Por su parte, los grupos políticos 
civilistas, que eran los abogados e 
ideólogos granadinos, enfocaron sus 
ideales hacia el fortalecimiento de un 
Estado de derecho, regido por la 
Constitución y por las leyes, y de una 
sociedad democrática, legalista y li¬ 
bre. Destacamos la acción de los civi¬ 
listas José Ignacio de Márquez, Eze- 
quiel Rojas, Vicente Azuero, Mariano 
Ospina Rodríguez, José Ensebio 
Caro, Florentino González, Francisco 
Soto y otros. 

En la Convención de Ocaña de 1828 
se profundizaron las polémicas polí¬ 
ticas entre los partidarios de las ideas 
autoritarias del Libertador y los civi¬ 
listas liberales, partidarios de las ins¬ 
tituciones democráticas liberales. Con 
la más perfecta división de los pode¬ 
res y sin autoritarismos y demás for¬ 
mas dictatoriales. 


El grupo político de los bolivaria¬ 
nos surgió en defensa de las ideas 
políticas del Libertador Simón Bolí¬ 
var. Sus simpatizantes fueron llama¬ 
dos "dictatoriales" o "serviles". Para 
ellos, la política debe llevar a una es¬ 
tabilidad del Estado, a una adminis¬ 
tración eficiente y a un orden, aun 
cuando ello exigiese la exaltación del 
poder ejecutivo para restablecer la 
normalidad y detener los ímpetus 
anárquicos de las naciones recién in¬ 
dependientes. 

El grupo político de los "civilistas" o 
"constitución a listas" se manifestó par¬ 
tidario de la Constitución y de las leyes 
contra todo intento de monarquía o 
dictadura. Fueron orientados por 
Francisco de Paula Santander y Vi¬ 
cente Azuero, quienes plantearon las 
ideas liberales para la orientación del 
Estado: la delimitación estricta de los 
poderes ejecutivo, legislativo y judi¬ 
cial, sin la supremacía de ninguno; la 
defensa de la libertad, los derechos 
individuales y el respeto a la Consti¬ 
tución y las leyes. Ellos preferían la 
desintegración de la Gran Colombia, 
a la tiranía y el despotismo; el respeto 
a las leyes, antes que el autoritarismo. 
Se enfrentaron a las tesis del Liberta¬ 
dor sobre la autoridad y el orden para 
la estabilidad de la República. 

Los civilistas o liberales, llamados 
también constitucionalistas, se frac¬ 
cionaron a su vez en dos líneas polí¬ 
ticas: los liberales progresistas y los 
liberales moderados. Los progresistas 
seguían las ideas de Santander y 
Azuero, buscaban una reforma a la 
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Constitución de Cúcuta dentro de la 
legalidad y se oponían a la implanta¬ 
ción de la Constitución boliviana y a 
los intentos dictatoriales del Liberta¬ 
dor Bolívar. Los liberales moderados 
se agruparon en torno a los principios 
de José Ignacio de Márquez y perma¬ 
necieron fieles a la Constitución de 
Cúcuta, considerando necesario mo¬ 
delar la República sobre las bases de 
la conciliación y la fraternidad, y con¬ 
tra los odios y rencores. 

Uniones y divisiones 
partidistas de los grupos políticos 

En la década de los treinta en el siglo 
XIX aparecieron algunas divisiones 
partidistas que fueron delineando los 
partidos políticos colombianos. Los 
liberales moderados, que siguieron 
las orientaciones de José Ignacio de 
Márquez, se unieron a los bolivaria- 
nos y respaldaron la obra política de 
Márquez en su gobierno. 

El grupo político de los llamados 
"ministeriales", que surgió de la 
unión de los bolivarianos y los libera¬ 
les moderados, se manifestó en dos 
tendencias; los moderados civilistas, 
que siguieron los planteamientos del 
civilismo colombiano y las directrices 



Pedro Alcántara Herrán 
Grabado de Lemercier sobre dibujo 
de José María Espinosa . 
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políticas de José Ignacio de Márquez 
y de algunos intelectuales civilistas, 
tales como el historiador José Manuel 
Restrepo y Luis Rombo, y los "faná¬ 
ticos", que agitaron el problema reli¬ 
gioso y fundaron la Sociedad Católica 
en 1838. Algunos integrantes del 
grupo fanático atacaron inclusive al 



Juan de Dios Aranzazu. 
Oleo de autor anónimo 
del siglo XIX. 

Museo Nacional. Bogotá. 


arzobispo Mosquera, a quien acusa¬ 
ban de ser demasiado moderado en 
la defensa de la religión. 

Entre los liberales progresistas de 
la década de los treinta se manifesta¬ 
ron dos tendencias políticas: los pro¬ 
gresistas civilistas, que seguían las 
orientaciones de Vicente Azuero, y el 
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liberalismo militarista, que era parti¬ 
dario de las orientaciones del general 
José María Obando y de los antiguos 
militares que lucharon en la guerra 
de independencia, entre ellos Juan 
José Reyes Patria en Boy acá, Salvador 
Córdova en Antioquia, José María 
Vezga y Tadeo Galindo en Mariquita 
y otros. El general Santander pudo 
manejar bien esta situación gracias a 
sus condiciones militares y civilistas. 

Para contrarrestar la llamada Socie¬ 
dad Católica, que había sido fundada 
en 1838 por los fanáticos de la derecha, 
en defensa de la religión, los liberales 
progresistas fundaron la Sociedad 
Democrático-Republicana de Artesa¬ 
nos y Labradores Progresistas. 

El gobierno de José Ignacio de Már¬ 
quez tuvo el apoyo del grupo político 
de los ministeriales, que fueron lla¬ 
mados también gobiernistas, confor¬ 
mado por los moderados y los anti¬ 
guos bolivarianos; este grupo tam¬ 
bién apoyó los gobiernos de los presi¬ 
dentes Pedro Alcántara Herrán y To¬ 
más Cipriano de Mosquera, hasta 
1849, Estos gobiernos tuvieron la opo¬ 
sición de los liberales progresistas, 
con las ideas de Santander y de los 
ideólogos del liberalismo: Vicente 
Azuero, Ezequie! Rojas, Florentino 
González y otros. 

Estado y cambios en la 

SOCIEDAD NEOGRANADINA 


dica la dinámica histórica y los cam¬ 
bios en la sociedad colombiana, de la 
vida colonial a la vida nacional . 

De acuerdo con los censos de po¬ 
blación, el movimiento demográfico 
señala un aumento modera cío, te¬ 
niendo en cuenta, para su interpreta¬ 
ción, la inestabilidad político-social, 
las guerras civiles y la escasa inmigra¬ 
ción de población, muy diferente a la 
que se realizó en los países del Cono 
Sur. Los datos de población presen¬ 
tan el siguiente movimiento: 

AÑO POBLACION 

1825 .. 1229259 habitantes 

1835 ..... 1 686038 habitantes 

1843 . 1931674 habitantes 

La imagen de Colombia era la de 

un país esencialmente rural, con acti¬ 
vidades económicas con predominio 
de la agricultura, la minería y el co¬ 
mercio. Un país pobre, pues no exis¬ 
tían grandes plutócratas con poder 
económico y político como en otros 
lugares de América, La mayor parte 
de la población era de escasos recur¬ 
sos. 

Las nuevas mentalidades 
sociales en la Nueva Granada 

En !a mentalidad colectiva de los gra¬ 
nadinos fueron penetrando cada vez 
más las ideas de igualdad social, de 
libertad, de ascenso social a través de 


la riqueza y de trabajo tesonero. Con 
ello fueron cayendo las barreras que 
separaban a los estamentos sociales 
en la época colonial y se fue consoli¬ 
dando la sociedad republicana con 
una mayor apertura social. La socie¬ 
dad estamental de la época colonial, 
con grandes discriminaciones raciales 
y sociales y sin ninguna movilidad, 
fue dando paso a una mayor apertura 
y a la conformación de una sociedad 
de clases, en la que el factor plutocrá¬ 
tico fue el aristocrático. 

Los sectores superiores 

En la primera mitad del siglo xix, en 
los sectores superiores de la sociedad 
neogranadina se fue creando una 
mentalidad colectiva con tendencias 
hacia lo financiero, comercial y terra¬ 
teniente. Los hacendados y comer¬ 
ciantes consideraron que para el pro¬ 
greso de la Nueva Granada era indis¬ 
pensable facilitar el desarrollo comer¬ 
cial, el librecambismo, y eliminar la 
estructura colonial del régimen fiscal 
y tributario. Ante el agotamiento de 
las minas y la libertad de los esclavos, 
los hacendados y comerciantes neo- 
granadinos lucharon por el fortaleci¬ 
miento de la agricultura del tabaco, 
la quina y el café, y por intensificar 
el comercio externo e interno. 

Los sectores superiores de la socie¬ 
dad, tanto los hacendados, como los 
comerciantes, con mentalidad aristo- 
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crática y burguesa a la vez, buscaban 
los modelos europeos, principal¬ 
mente ingleses y franceses, para sus 
ideologías, cultura y actitudes en su 
vida cotidiana. Los sectores superio¬ 
res viajaban a Europa y se identifica¬ 
ban más con la aristocracia europea; 
enviaban a sus hijos a estudiar en las 
universidades europeas y gustaban 
de los paños ingleses, productos ali¬ 
menticios y mercancías varias, que 
eran el símbolo del refinamiento de 
la sociedad granadina. 

Algunas costumbres aristocráticas 
y burguesas encontraron los viajeros 
que escribieron sobre la Nueva Gra¬ 
nada en el siglo xix. El francés August 
Le Moine admiró que un ministro de 
Hacienda en Colombia podía estar 
muy ocupado en su despacho y al 
otro día estar vendiendo telas en la 
calle; otro se extrañó porque un mi¬ 
nistro colombiano atendía muy bien 
a sus invitados, tanto como si fuera 
el mayordomo de la casa. 

La mentalidad militar 
ó "herocracia" 

En la Nueva Granada, y en general 
en Hispanoamérica, se fue perfilando 
una mentalidad militar en aquellos 
caudillos que fueron los héroes o 
proceres de la guerra de Independen¬ 
cia, tales como Francisco de Paula 
Santander, Tomás Cipriano de Mos¬ 
quera, José Hilario López, José María 
Obando, Pedro Alcántara Herrán y 
otros. Ellos, que lucharon en las gue¬ 
rras civiles y alcanzaron el poder po¬ 
lítico, fueron configurando un tipo de 
"herocracia" o gobierno de los héroes 
y padres de la patria. 

La mentalidad civilista de los 
intelectuales granadinos 

El grupo socio-político de los civilistas 
granadinos, que conformaron los par¬ 
tidos políticos ideológicos reunía en 
su mayor parte abogados, leguleyos, 
letrados, y algunos comerciantes y te¬ 
rratenientes. Ellos lucharon por el po¬ 
der político y defendieron la consoli¬ 
dación nacional de un Estado demo¬ 
crático y republicano, regido por la 
Constitución y las leyes. Participaron 
en los congresos y convenciones, y 
algunos, como José Ignacio de Már¬ 
quez, llegaron a la plenitud del poder; 
otros fueron ideólogos, como Vicente 
Azuero, Ezequiel Rojas, José Eusebio 
Caro, Francisco Soto, Florentino Gon¬ 
zález y otros. 

Los civilistas eran los intelectuales, 
catedráticos de las universidades. 



Elementos y distintivos del uniforme 
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grandes lectores de las obras román¬ 
ticas que influían en el mundo de las 
grandes transformaciones sociales y 
políticas. Eran los pensadores. 

La mentalidad eclesiástica 

Después de la revolución de indepen¬ 
dencia, el gobierno colombiano esta- 
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ble ció el patronato republicano, me¬ 
diante el cual asumió el derecho polí¬ 
tico sobre la organización eclesiástica 
en Colombia. Las medidas guberna¬ 
mentales se ahondaron cada vez más 
contra la Iglesia y enfriaron las rela¬ 
ciones político-religiosas. Los conflic¬ 
tos se intensificaron en la segunda mi¬ 
tad del siglo XIX, con la separación 
entre la Iglesia y el Estado y el conven¬ 
cimiento, entre los católicos, de que 
la Iglesia era perseguida. 

La mentalidad eclesiástica, que en 
la época colonial actuó en una socie¬ 
dad teocén trica, con la unión entre 
Iglesia y Estado, en el siglo xix entró 
a una sociedad antropocéntrica, con 
tendencias al laicismo y a las pugnas 
a favor o en contra de la intervención 
política del clero en la vida del Estado 
Nacional. Este problema religioso fue 
motivo de algunas guerras civiles, 
como la de los Supremos en los 
años 1840 y 1841, contra la adminis¬ 
tración Márquez, 

La mentalidad burguesa. 
Comerciantes y artesanos 

Después de la revolución de indepen¬ 
dencia aparecieron en la Nueva Gra¬ 
nada los grupos de presión de comer¬ 
ciantes y artesanos. Los artesanos lu¬ 
charon por el proteccionismo a la in¬ 
dustria nacional; a su alrededor se 
conformaron las sociedades demo¬ 
cráticas con sus ideas de progreso y 
su difusión social en las comunidades 
locales. 

Los comerciantes lucharon por el 
liberalismo, y defendieron el libre- 
canabismo y la reforma tributaria, con 
la supresión de los impuestos colonia¬ 
les, que consideraban obstáculos para 
el libre desarrollo dei comercio. La 
mayor presión de los comerciantes y 
artesanos la encontramos en la revo¬ 
lución socioeconómica de 1850, 
cuando el ambiente de revolución so¬ 
cial se difundió en el mundo america¬ 
no. 

La mentalidad indígena 

Los indígenas en la Nueva Granada 
lucharon por la tierra y defendieron 
la integridad de los resguardos. En 
las medidas oficiales de 1820 y 1832 
se buscó el respeto a la integridad co¬ 
munitaria de los resguardos; a dife¬ 
rencia de las disposiciones de 1821 y 
1850, en las cuales se permitió la re¬ 
partición de las tierras de los resguar¬ 
dos entre las familias indígenas, per¬ 
mitiendo así la propiedad privada. 

El Es ta do d e la N ueva Gra nada 
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La lucha de los indígenas fue cons¬ 
tante contra los nuevos colonos que 
querían apoderarse de sus tierras por 
ia fuerza o por compra. 

Los negros 

y la abolición de la esclavitud 

En la primera mitad del siglo xix, los 
negros esclavos lucharon por alcan¬ 
zar en forma definitiva la abolición de 
la esclavitud, en un movimiento so- 
cial que tiene antecedentes en las ten- 
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sienes sociales de ios cimarrones y 
pueblos libres de palenques en la se¬ 
gunda mitad del siglo XVTii. 

Después de las leyes de libertad de 
partos y manumisión de los esclavos, 
expedidas en el Congreso de Cucuta, 
se realizaron en forma muy lenta en 
la Nueva Granada los procesos para 
lograr definitivamente la abolición de 
la esclavitud. Le correspondió al pre¬ 
sidente Santander presenciar actos 
especiales de manumisión de los es¬ 
clavos; sin embargo, fue muy lento. 
Solamente hasta el año 1851, el presi¬ 
dente José Hilario López decretó ofi¬ 
cialmente la libertad absoluta de los 
esclavos. Desde entonces se consagró 
el principio de que el esclavo que pise 
el territorio colombiano, quedará libre. 

La colonización antioqueña 
en las tierras caldeases 

En la primera mitad del siglo XIX se 
realizó la segunda etapa de la coloni¬ 
zación antioqueña, cuando se coloni¬ 
zaron las tierras de la Concesión 
Aranzazu, en las cuales se fundaron 
los pueblos de Sala mina (1827), Pa¬ 
cora (1830), Neíra (1843), Santa Rosa 
de Cabal (1844) y Manizales (1849). 

En la inmigración de gentes antio- 
queñas hacía el sur, se hizo necesaria 
la creación de sitios de aprovisiona¬ 
miento de víveres y hospedaje para 
los arrieros, desmontadores de selvas 
y, en general, para todos aquellos que 
buscaban tierras para su propiedad y 


explotación. Así surgieron las fondas 
y alrededor de ellas los pueblos cal- 
denses, Destacamos las familias de 
Fermín López, fundador de Sala mi na 
y Santa Rosa de Cabal; Pedro Campu- 
zano y José María y Tomás Villa, fun¬ 
dadores de Manzanares; José María 
Osorío, Joaquín Arango, Antonio 
María Arango, Vicente Gil, Manuel 
Grisaies, Antonio Ceballos, Victo¬ 
riano Arango, Eduardo Hoyos y Mar- 
celiano Palacio, que se cuentan entre 
los fundadores de Manizales; Pedro 
Holguín, Elias González, José I lurta- 
do, José María Montoya, Cornelia 
Marín, Juan A. Gómez, Gregorio Res¬ 
trepo, Gregorio Londoño, Remigio 
Buitrago y muchas otras familias an- 
ti oque ñas de trabajo tesonero, que 
descuajaron montañas, construyeron 
caminos e hicieron sembrados, con¬ 
virtiendo estas tierras en verdaderos 
emporios de riqueza natural. 


Estructura económica 

La estructura económica en la década 
de los treinta presenta tendencias al 
fortalecimiento del liberalismo eco¬ 
nómico, con el estímulo a la libre em¬ 
presa, el libre comercio y la racionali¬ 
zación económica del Estado, La re¬ 
volución industrial, el rápido creci¬ 
miento de la tecnología y el máximo 
auge del capitalismo industrial, se ex¬ 
pandieron en el mundo. Una gran po¬ 
tencia industrial, la Gran Bretaña, se 
convirtió en el centro de la expansión 
económica, tecnológica y de poder 
mundial: el imperio del poderío na¬ 
val, industrial y financiero. Su in¬ 
fluencia fue decisiva en la indepen¬ 
dencia de ios países hispanoamerica¬ 
nos, con apoyo a los precursores y 
libertadores, con colaboración deci¬ 
dida de tropas y armas; además, faci¬ 
litando los préstamos para la financia¬ 
ción de las guerras de independencia 
y 1a organización de los nuevos Esta¬ 
dos nacionales, y reconociendo la in¬ 
dependencia de los nuevos países. 

Desde la guerra de independencia, 
la economía colombiana entró en de¬ 
cadencia y en gran crisis. La escasez 
de mano de obra repercutió en la pa¬ 
ralización de las minas, en un país 
por esencia minero en la época colo¬ 
nial. En la misma forma, decayó la 
industria artesanal, tanto por la esca¬ 
sez de mano de obra, como por la 
competencia de los tejidos ingleses, 
mucho más baratos que los granadi¬ 
nos, en unos años de verdadera '^in¬ 
glomanía". 
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Agricultura y minería 

La principal actividad económica de 
Colombia en el siglo xix fue la agricul¬ 
tura, cuando ya se pensaba que la ri¬ 
queza de los pueblos se encuentra en 
la cantidad y calidad de los recursos 
naturales. El principal producto agrí¬ 
cola era el tabaco, que era, a la vez, 
el principal producto de exportación. 
Otros productos agrícolas de impor¬ 
tancia fueron la quina, el añil y el al¬ 
godón. En la década de los treinta se 
intensificó la producción de café, ini¬ 
ciándose su exportación en 1835. Los 
primeros cultivos de café se hicieron 
en las misiones jesuitas de los llanos 
Orientales; también en Santa Marta, 
Ocaña, Socorro, Muzo, Mariquita, 
Guaduas, Popayán y otras regiones, 
Al finalizar la guerra de independen¬ 
cia, el café ya era uno de los productos 
principales de consumo en el Valle 
del Cauca y también en la región de 
Popayán, 

La minería en la Nueva Granada, 
que fue la principal actividad econó¬ 
mica en la época colonial, entró en 
decadencia a finales del siglo xvni. En 
los años de la Gran Colombia, los in¬ 
gleses se interesaron en reanudar la 
explotación de las minas, como un 
gran respaldo para los préstamos con¬ 
cedidos para financiar la guerra de 
independencia y la organización de 
un nuevo Estado. 

Santander se interesó en fomentar 
el estudio de los recursos mineros en 
la Nueva Granada; auspició los traba¬ 
jos del mineralogista Juan Bautista 
Boussingault en las minas de Mar- 
mato y en las vegas auríferas de Su¬ 
pla. La misión Boussingault introdujo 
nuevas técnicas para la extracción del 
oro y avances en la amalgamación, 
que mejoraron la calidad y el precio 
del oro extraído de las vetas. En el 
estado de Antíoquia se generalizó el 
trabajo en las minas de oro, especial¬ 
mente en las de aluvión, por parte de 
las mujeres. La baba requera o lava¬ 
dora de oro se convirtió en un sím¬ 
bolo del trabajo de la minería en An- 
tioquia. Tenemos en cuenta que en el 
siglo xix la industria minera colom¬ 
biana se entregó a compañías extran¬ 
jeras: Webstern Andes Mining Com- 
pany, Pato Mines, Frontino and Boli- 
vía Company y otras. Algunos em¬ 
presarios colombianos también se 
destacaron por su interés en la mine¬ 
ría del oro; tal fue el caso de Francisco 
Montoya, quien con Juan Santamaría 
formó la Sociedad de Minas de Antío- 
quia. 


El comercio en la Nueva Granada 

El comercio neogranadino en la dé¬ 
cada de los treinta, tanto en lo inter¬ 
no, por las dificultades en las comuni¬ 
caciones, como en lo externo y sus 
relaciones con el mercado mundial, 
tuvo grandes problemas. 

A nivel interno, se dio importancia 
especialmente al transporte fluvial 
por los ríos Magdalena, Atrato y Ori¬ 
noco. Ei relieve montañoso del inte¬ 
rior del país, con los tres ramales oro- 
gráficos de los Andes, hizo difíciles 
las vías de comunicación. En el co¬ 
mercio interno, el altiplano cundibo- 
yacen se enviaba para el comercio na¬ 
cional su producción de trigo, papa, 
telas de lana y algodón y algunos pro¬ 
ductos de hierro. El cacao era llevado 
de Santander y Valle del Cauca para 
su venta en Bogotá. El ganado venía 
de los llanos Orientales hacia el valle 
del Magdalena. En Antíoquia y otras 
regiones del país se acostumbró la 
arriería para el transporte de las mer¬ 
cancías. La imagen del arriero como 
transportador se generalizó en el 
país; así mismo, las fondas de los ca¬ 
minos, alrededor de las cuales surgie¬ 
ron numerosos pueblos de Antíoquia 
y el antiguo Caldas, 

Proteccionismo 

en la industria nacional 

En la década de los treinta en el siglo 
xix, las políticas gubernamentales so¬ 
bre la industria nacional fueron pro¬ 


teccionistas. Ante el libreeambismo 
de la Gran Colombia, cuando los inte¬ 
reses de los comerciantes y los consu¬ 
midores se fijaron por las mercancías 
extranjeras y principalmente las in¬ 
glesas, auspiciando una verdadera 
"anglomanía", los gobiernos de Fran¬ 
cisco de Paula Santander y de José 
Ignacio de Márquez protegieron la in¬ 
dustria nacional, para el fortaleci¬ 
miento de la economía. 

En la década de los treinta se mani¬ 
festó la lucha entre los protecrionis- 
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tas, especialmente los artesanos, y los 
librecambistas, principalmente co¬ 
merciantes. Fue este enfrentamiento 
entre el proteccionismo y el librecam- 
bismo, que fue general en el siglo xix, 
una de las principales causas de la 
revolución socioeconómica de 1850* 

Defensa del sistema 
tributario colonial 

En la década de los treinta se mani¬ 
festó también en la Nueva Granada 
la reacción a la revolución y una ten¬ 
dencia a la conservación y el fortaleci¬ 
miento de la economía colonial. Los 
secretarios de Hacienda de la Nueva 
Granada, entre ellos Francisco Soto, 
Juan de Dios Aranzazu y Rufino 
Cuervo, manifestaron su interés por 
lá conservación de la economía colo¬ 
nial, en especial el sistema tributario. 
El presidente José Ignacio de Már¬ 
quez propuso la conservación de al¬ 
gunos impuestos coloniales como las 
alcabalas, el tributo de indios y el mo¬ 
nopolio de tabaco. El secretario de 
Hacienda Francisco Soto demostró la 
necesidad de continuar con el sistema 
tributario colonial, pues según su 
"Memoria de Hacienda" de 1835, «el 
sistema tributario debe ser respetado, 
a pesar de sus defectos, porque la in¬ 
troducción de nuevos impuestos ha¬ 
bría de causar males infinitamente 
mayores que los que se intentasen re¬ 
mediar». Soto reflejó en sus escritos la 
más perfecta expresión de la reacción 
colonialista, pues se manifestó teme¬ 
roso ante cualquier reforma tributaria 
que eliminara la colonial. 

El secretario de Hacienda Juan de 
Dios Aranzazu, entre 1838 y 1840, fue 
partidario también de la continuación 
de los impuestos coloniales y de la 
reacción contra los innovadores revo¬ 
lucionarios de la reforma tributaria. 
La plenitud de la reacción y la centra¬ 
lización fue la Constitución de 1843, 
de carácter centralista y autoritario. 

Aníbal Galindo, economista de la 
segunda mitad del siglo xix, en su 
Historia económica y estadística de la 
Nueva Granada, expresa lo siguiente; 
«AI reconstituirse la Nueva Granada 
en Estado independiente, la reacción 
natural de las ideas contra el inmenso 
desorden de la administración central 
de Colombia, y contra la anarquía de 
que había sido presa la República 
desde 1826, debía llevar a los gober¬ 
nantes a ser profundamente conser¬ 
vadores en todos los ramos del go¬ 
bierno, pero principalmente en todo 
lo relativo a la Hacienda Nacional, de 
que dependía la existencia misma del 
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Estado. Este espíritu exagerado de or¬ 
den y de economía y este temor a 
toda innovación que marca con el sello 
del statu que la época que estudiamos, 
estaba en la naturaleza de las cosas y 
en las necesidades de aquellos tiem¬ 
pos». 

Educación y cultura 

EN LA NUEVA GRANADA 

Los cambios culturales en el siglo xix 
plantearon la urgencia de organizar 
la educación formal para las mayorías 
y la necesidad de llegar a la meta de 
una educación universal, libre y obli¬ 
gatoria, Se hacía necesaria, así mis¬ 
mo, la formación de ciudadanos libres 
en Estados democráticos necesitados 
de unidad. La educación se conside¬ 
raba, entonces, como una fuente ne¬ 
cesaria para buscar la unidad nacio¬ 
nal, la cohesión natural de los hom¬ 
bres que tienen un pasado común y 
la formación de ciudadanos conoce¬ 
dores de sus derechos y obligaciones. 

El presidente Francisco de Paula 
Santander se preocupó por estimular 
la educación civilista y oficial para la 
consolidación de la nacionalidad. La 
introducción del lancasterianismo en 
la educación primaría, el bentha- 
mismo político y la organización de 
las primeras escuelas normales, la ofi¬ 
cialización de las escuelas y la intro¬ 
ducción de los nuevos métodos de 
enseñanza, se convirtieron en las ba¬ 
ses de la preocupación educativa de 


los nuevos gobiernos. Se consideraba 
indispensable la popularización de la 
educación para organizar democráti¬ 
camente el nuevo Estado nacional. La 
ley del 18 de marzo de 1826 organizó 
y reglamentó la educación en Colom¬ 
bia en todos los niveles, establecién¬ 
dose la formación de los maestros, 
los métodos de enseñanza, la carrera 
del magisterio y la oficialización de la 
escuela lancasteriana. 

En 1842 aparecieron las escuelas 
normales, fundadas en cada capital 
de provincia, con el objeto de formar 
los maestros para la educación prima¬ 
ria y los directores para las escuelas 
elementales y superiores* En el plan 
de estudios de 1842, se mostró la ne¬ 
cesidad de orientar la educación hacia 
lo práctico y lo útil; dicho plan consi¬ 
deraba fundamental para el país la 
orientación de la juventud hacia las 
ciencias prácticas, las cuales llevarían 
a la formación de ciudadanos capaces 
de fomentar industrias, impulsar el 
desarrollo y acrecentar la riqueza na¬ 
cional. 

Lancasterianismo 
en la educación 

Francisco de Paula Santander intro¬ 
dujo en la Nueva Granada las ideas 
educativas de Joseph Lancaster, pe¬ 
dagogo inglés, quien propuso el sis¬ 
tema pedagógico de "la enseñanza 
mutua", que apasionaba a Europa y 
se propagó en Hispanoamérica en el 
siglo XIX. 

El sistema de enseñanza mutua se 
oficializó en el Congreso de Cucuta, 
y fue precisamente Santander quien 
fundó numerosas escuelas con el 
nuevo método. Se fundaron escuelas 
normales con el método lancasteríano 
en Bogotá, Caracas y Quito, En el 
plan de estudios de 1826 se ordenó 
la creación de las escuelas de ense¬ 
ñanza mutua en todas las capitales 
de provincia y parroquias y el estable¬ 
cimiento de las siguientes materias en 
el currículo: escritura, moral, reli¬ 
gión, Constitución del Estado, urba¬ 
nidad, principios de gramática y orto¬ 
grafía castellanas, aritmética, geogra¬ 
fía, agrimensura, geometría, veteri¬ 
naria y agricultura. 

El método lancasteríano se estable¬ 
ció en las escuelas de primeras letras, 
a través del llamado "sistema moni to¬ 
nal", según el cual el alma de la ense¬ 
ñanza no es el maestro, sino el moni¬ 
tor y el alumno. El maestro se con¬ 
vierte en la rueda de una gran má¬ 
quina de enseñanza. Los alumnos se 
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dividían en pequeños grupos, los 
cuales se organizaban bajo la direc¬ 
ción inmediata de los monitores, y 
éstos, con la famosa disciplina de «la 
letra con sangre entra y la labor con 
dolor», la practicaban con sus alum¬ 
nos compañeros. Además de los mo¬ 
nitores existían los inspectores, quie¬ 
nes se encargaban de la vigilancia y 
de la distribución de los útiles de en¬ 
señanza. Un severo sistema de casti¬ 
gos y premios mantenía la disciplina 
entre alumnos y monitores. 

Las escuelas lancasterianas se forta¬ 
lecieron en los años de las administra¬ 
ciones gubernamentales de'Santan¬ 
der y Márquez. Ellas llenaron un va¬ 
cío en la organización educativa, pues 
el sistema moni tonal de enseñanza 
mutua ampliaba la posibilidad de 
educación para las grandes mayorías. 
Un Estado nacional que surgía sin re¬ 
cursos económicos, necesitaba una 
escuela con la dirección de maestros 
y la ayuda de los monitores para la 
educación del pueblo colombiano. 


El fortalecimiento 

de los colegios santanderinos 

En la década de los treinta se fortale¬ 
cieron los llamados colegios santan¬ 
derinos y se crearon unos nuevos. 
Los colegios santanderinos se convir¬ 
tieron en los pilares de la educación 
pública oficial y en los primeros cole¬ 
gios creados para la formación de ciu¬ 
dadanos libres en estados democráti¬ 
cos, Colegios con una filosofía civi¬ 
lista por esencia y con una fuerza es- 
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piritual humanista y pragmática para 
la formación de las generaciones que 
surgieron después de la revolución 
de independencia. Entre estos men¬ 
cionamos los Colegios de Boy acá en 
Tunja, de San Simón en íbagué, de 
Antioquia en Medellín, de Santa Li¬ 
brada en Cali, de Pamplona, del 
Istmo de Panamá, de San José de 
Guanentá en San Gil, de Guayana en 
Angostura, de Cu maná, de Carta¬ 
gena de Colombia, del Socorro, de 
Pasto, de Santa Marta, de Imbabura 
en Ibarra, de Mompós, de Santa Li¬ 
brada de Neiva, Académico de Car fa¬ 
go, Académico de Buga, la Casa de 
Estudios de O caña, y las Casas de 
Educación de Vélez, Valencia, Truji- 
11o, Tocuyo y Guanare, 

Los colegios santanderinos llevan 
en su esencia la filosofía de la escuela 
oficial, libre y de grandes masas, para 
el bienestar de las mayorías naciona¬ 
les. En ellos se manifiesta el interés 
por fortalecer la educación oficial para 
el pueblo granadino y una filosofía 
de integración de los diversos niveles 
educativos; también se fortaleció en 
ellos la enseñanza secundada y se 
unió la enseñanza primaria con el 
método lancasteriano de la educa¬ 
ción. Los estudios universitarios se 
consolidaron con el establecimiento 
de las cátedras de jurisprudencia, filo¬ 
sofía, gramática, matemáticas y otras. 
En la filosofía de los colegios san- 
tanderinos encontramos el ideario del 
general Santander y el apoyo que le 
dio el presidente Márquez en su ad¬ 
ministración: el fortalecimiento de 


una educación oficial, obligatoria y li¬ 
bre, con los nuevos métodos de ense¬ 
ñanza. Santander consideraba que la 
educación crea los lazos de la naciona¬ 
lidad y forma a los ciudadanos cono¬ 
cedores de sus derechos, sus obliga¬ 
ciones y su acción patriótica para el 
engrandecimiento, progreso y desa¬ 
rrollo del país. A través del estudio 
de la organización de los colegios y 
escuelas de primeras letras, encontra¬ 
mos el pensamiento y la acción de 
Santander para lograr la populariza¬ 
ción de la educación y el bienestar 
para las mayorías colombianas. Esta 
filosofía democrática influyó decisi¬ 
vamente en la estructura de la educa¬ 
ción granadina y es la base funda¬ 
mental de los planes y programas 
educativos de la nación, después de 
la revolución de independencia. 

Las primeras 
universidades oficiales 

En la reorganización de la instrucción 
pública que se hizo mediante la ley 
del 18 de marzo de 1826, se dispuso 
la creación de las Universidades Cen¬ 
trales de Bogotá, Caracas y Quito; y 
universidades seccionales en las capi¬ 
tales de los departamentos y cantones 
en donde hubiera un mayor número 
de profesores y alumnos, previo con¬ 
cepto favorable de la dirección de es¬ 
tudios. Las primeras universidades 
surgieron con las ideas del educador 
José Félix de Res trepo, quien fue el 
primer director general de Estudios 
en Colombia, y de Vicente Azuero y 
Estanislao Vergara, directores adjun¬ 
tos. 
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El 25 de diciembre de 1826 se inau¬ 
guró en Bogotá la Universidad Cen¬ 
tral, la primera de carácter oficial que 
se estableció en Nueva Granada. Me¬ 
diante el decreto nacional del 30 de 
mayo de 1827 se estableció la Univer¬ 
sidad de Boy acá, en el Colegio de Bo- 
yacá. En 1827 se fundaron también 
las Universidades del Magdalena y 
del Cauca. 

Mediante el decreto del 24 de abril 
de 1827, Santander creó la Universi¬ 
dad del Cauca. Su primer rector fue 
José Antonio Arroyo y como secreta¬ 
rio actuó Rufino Cuervo. La Universi¬ 
dad de Antioquia surgió del Colegio 
de Antioquia, creado en 1822 por el 
general Santander. Del Colegio de 
Cartagena de Colombia, creado por 
el vicepresidente Santander, me¬ 
diante el decreto del 8 de noviembre 
de 1824, surgió la Universidad del 
Magdalena, que posteriormente se 
convirtió en Universidad de Cartage¬ 
na. Del Colegio de Fasto, fundado en 
1827, surgió posteriormente la Uni¬ 
versidad de Pasto. 

Durante la administración Santan¬ 
der también se establecieron cátedras 
universitarias en el Colegio Universi¬ 
tario de Vélez, el Colegio de Santa 
Librada y el Colegio de San José de 
Guaneotá. Estas cátedras fueron las 
de Medicina, Jurisprudencia y Teolo¬ 
gía, El ideal educativo era convertir 
los colegios santanderinos en institu¬ 
ciones sólidas con las secciones de 
primaria, secundaria y universitaria. 

Las directivas universitarias fueron 
nombradas por primera vez por el go¬ 
bierno nacional. Se establecieron jun¬ 
tas generales conformadas por el rec¬ 
tor, vicerrector, catedráticos y docto¬ 
res, a cuyo cargo estaba la promoción 
y control de la educación oficial. La 
enseñanza universitaria se organizó 
en cinco facultades; Jurisprudencia, 
Teología, Medicina, Filosofía y Cien¬ 
cias Naturales, Literatura y Bellas Ar¬ 
tes. 

En la educación universitaria se in¬ 
trodujeron nuevas materias, como 
economía política, con la utilización 
de los textos de Jean-Baptiste Say, 
También se incorporaron los textos 
de Jeremy Bentham, Charles de Se- 
condat barón de Montesquieu, Des- 
tutt de Tracy, Etienne de Condillac y 
Gabriel Bonnot de Mably, principal¬ 
mente en Derecho y Filosofía. En el 
país se generalizaron las polémicas 
entre los partidarios del utilitarismo 
inglés o benthamísmo y los que con¬ 
sideraban que estas tesis eran contra¬ 
rias a la religión. En 1828, el Liberta¬ 


dor prohibió los libros de Bentham, 
como contrarios a la religión católica 
por sus tesis utilitaristas y sensualis¬ 
tas. Sin embargo, en 1835, el presi¬ 
dente Francisco de Paula Santander 
reintrodujo las tesis de Bentham en 
los estudios universitarios. Las polé¬ 
micas sobre el benthamísmo enfren¬ 
taron a los tradicionalistas católicos 
con los liberales radicales. 

En la década de los treinta en el 
siglo XIX, los estudios universitarios 
se centralizaron en las carreras tradi¬ 
cionales: Derecho, Medicina y Teolo¬ 
gía. Las ciencias naturales tuvieron 
poca acogida, a pesar del interés del 
gobierno por su fomento en todo el 
sistema educativo. 

El benthamísmo político 

Las ideas del benthamísmo político 
fueron introducidas por el general 
Francisco de Paula Santander en los 
estudios universitarios, principal¬ 
mente en la jurisprudencia. Las obras 
del filósofo inglés Jeremy Bentham, 
en especial el Tratado de legislación y 
el Tratado de economía , se convirtieron 
en los textos para la enseñanza del 
Derecho, Se transmitió la idea de que 
lo útil debe convertirse en el principio 
de todos los valores; la búsqueda de 
un sistema racional en la legislación, 
de una administración eficaz y de la 
organización de la economía estatal. 
Buscar la mayor felicidad para el ma¬ 
yor número de gentes, pero a través 
de la legalidad. 

Las tesis del benthamísmo político, 
de estilo civilista y legalista, fueron 
estudiadas en las universidades gra¬ 
nadinas. Con esta corriente ideoló¬ 
gica penetró el utilitarismo inglés en 
la enseñanza del Derecho. 

El benthamismo político influyó en 
el civilismo granadino, principal- 
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mente por su carácter estatalista, 
pues considera que el hombre es ver¬ 
daderamente libre solamente dentro 
del Estado, Su idea de que toda utili¬ 
dad humana tiene como fin «...la má¬ 
xima felicidad compartida entre eí 
mayor número de personas» fue 
aceptada con fervor por los partida¬ 
rios de la Ilustración y la modernidad; 
pero, a la vez, fue rechazada con 
grandes polémicas por los partidarios 
de la tradición, quienes encontraban 
en Bentham la filosofía del libertinaje 
y el sensualismo, y una doctrina peli¬ 
grosa para la formación de las nuevas 
generaciones granadinas. 

Contra las tesis de Bentham surgie¬ 
ron numerosos ataques del clero en 
los pulpitos y aparecieron libelos y 
periódicos con numerosas declaracio¬ 
nes para endilgar al gobierno su lai¬ 
cismo y sus ataques a la moral y las 
costumbres. 

Los tradicionalistas consideraron 
que Bentham ataca a la religión cató¬ 
lica, por cuanto piensa que la reli¬ 
gión pervierte a la sociedad, y que 
ataca a la moral y las sanas costum¬ 
bres de los pueblos, al defender e! 
máximo placer como el bien final para 
los individuos y las sociedades, acep¬ 
tando por consiguiente el libertinaje 
y el sensualismo. Algunos personajes 
del clero granadino, como el padre 
Francisco Marga lio, atacaron al gene¬ 
ral Santander por haber facilitado la 
introducción de las doctinas bentha- 
mistas. 

Por su parte, también surgieron en 
la Nueva Granada los partidarios de 
las doctrinas benthamistas, entre 
ellos Vicente Azuero, quien enseñó 
el benthamismo en el Colegio de San 
Bartolomé, y Ezequiel Rojas, quien 
fue uno de los grandes ideólogos del 
benthamismo. 

Los defensores de Bentham ataca¬ 
ron el fanatismo de los tradicionalis- 
tas, que para ellos era producto de la 
ignorancia y la defensa ciega de la 
religión. Consideraron necesaria la 
formación científica sobre la legisla¬ 
ción universal, como indispensable 
para poder organizar jurídicamente 
el Estado colombiano. 

El benthamísmo se convirtió en po¬ 
lémica permanente entre los tradicio¬ 
nalistas y los liberales en el siglo xix; 
y en una filosofía de la libertad y el 
orden dentro de las leyes, defendida 
por Tos civilistas colombianos del siglo 
XIX en sus grandes polémicas políti¬ 
cas. El benthamismo político se con¬ 
virtió en el eje de la orientación civi¬ 
lista de Colombia y en la actitud jurí- 
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dica y nacionalista moderada ante las 
relaciones y los conflictos internacio¬ 
nales. El imperio de la ley y el estado 
de juridicidad, contra la fuerza caris- 
mática militar o la intervención ar¬ 
mada en los conflictos. 

En la década de los treinta, en los 
gobiernos de los padres del civilismo 
colombiano, Santander y Márquez, se 
fortaleció esta filosofía política como 
esencia del estilo democrático de Co¬ 
lombia. 


El Romanticismo 

EN LAS LETRAS NACIONALES 

La cultura colombiana durante el si- 
gio xix está ligada muy directamente 
con el movimiento del romanticismo 
el cual surgió en Europa en los años 
de las revoluciones burguesas de Oc¬ 
cidente, a finales del siglo xvm se di¬ 
fundió en Hispanoamérica, después 
de la revolución de independencia, y 
tuvo vigencia hasta las últimas déca¬ 
das del siglo xix, cuando aparece el 
fenómeno del modernismo. 

El romanticismo es un movimiento 
intelectual y artístico, que se caracte¬ 
rizó por sus postulados individualis¬ 
tas y su independencia frente a los 
preceptos clásicos. En su dinámica, 
este movimiento cultural abarca y 
comprende la vida espiritual en su 
entera amplitud, proyectando su in¬ 
fluencia en las letras, las artes, la mú¬ 
sica, la filosofía, la historiografía, etc. 
Se generalizaron en el mundo un es¬ 
tilo romántico en la concepción de la 


vida y una renovación estética basada 
en la libertad contra los moldes clási¬ 
cos. El hombre romántico dio impor¬ 
tancia a la vida humana en su integri¬ 
dad y a las sensaciones individuales, 
sentimientos e impulsos surgidos de 
la propia naturaleza humana. Los ro¬ 
mánticos manifestaron sus senti¬ 
mientos emotivos y sus tendencias a 
la pasión, las libertades individuales 
y los impulsos personales. 

El romanticismo despertó los sen¬ 
timientos hacia la naturaleza y buscó 
la identidad del individuo con el pai¬ 
saje; además, los románticos se inte¬ 
resaron por la cultura popular, las 
costumbres y tradiciones y la subli¬ 
mación de los símbolos, héroes y de¬ 
más elementos que integran la emoti¬ 
vidad romántica de las naciones, en 
su proceso de consolidación. 

Los románticos colombianos se in¬ 
teresaron por las costumbres naciona¬ 
les, por sublimar las acciones heroicas 
de los militares en la independencia, 
por la poesía patriótica amorosa, del 
paisaje, de la vida y de la naturaleza. 

Relaciones de viajeros 
en la Nueva Granada 

El interés de algunos gobiernos e ins¬ 
tituciones científicas en el conoci¬ 
miento del mundo americano se pro¬ 
yectó en el envío de misiones cientí¬ 
ficas y viajeros a las tierras america¬ 
nas. Algunos de eilos eran fecundos 
escritores y científicos; otros eran 
pintores y paisajistas; otros eran 
científicos con avidez de nuevos co¬ 
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no cimientos sobre el mundo america¬ 
no. 

Desde el punto de vista científico, 
interesaban el conocimiento geográ¬ 
fico, de los recursos naturales, mine¬ 
rales, animales, y de todos aquellos 
aspectos para el desarrollo, progreso 
y avance de la ciencia u niversal« Algu¬ 
nos gobiernos se interesaron en los 
recursos naturales para la adquisición 
de materias primas utilizadas en su 
producción industrial, y en la bús¬ 
queda de nuevos mercados para el 
intercambio comercial 

En el siglo xvm sobresalieron las 
misiones científicas de Charles Marie 
de la Condamine, los hermanos Juan 
y Antonio de Ulloa, el botánico holan¬ 
dés Nicolás Joseph Jacquin, Louis An- 
toine Bouganville, Juan José Fausto 
D'Elhuyar y otros. Uno de los viajeros 
europeos más notables que llegó a la 
Nueva Granada en los primeros años 
del siglo xix fue el sabio alemán Ale- 
xandeT von Humboldt (1769-1859), 
quien, acompañado por el naturalista 
francés Aimé Bonpland, recorrió las 
tierras granadinas desde las bocas del 
río Orinoco hasta Santafé de Bogotá 
y Quito. Su obra fecunda en la Amé¬ 
rica hispana se publicó en 30 volúme¬ 
nes con el nombre de Viaje a las regio¬ 
nes equinocciales del Nuevo Continente, 
Sus estudios tuvieron amplia difusión 
en el mundo científico. 

Uno de estos viajeros, que estuvo 
muy relacionado con los gobiernos de 
Francisco de Paula Santander, fue el 
mineralogista francés Jean Boussin- 
gault, quien fue contratado por el go¬ 
bierno colombiano para realizar algu¬ 
nos estudios mineralógicos, meteoro¬ 
lógicos, geológicos y barométricos. 
En los años comprendidos entre 1824 
y 1830, Bous singa ult realizó un viaje 
por la cordillera Central, la cordillera 
del Quindío, el Valle del Cauca, la 
región de las minas de oro de Mar- 
mato y Supía, la provincia de Antio- 
quia y la región aurífera y platinífera 
del Chocó* Culminó sus viajes en ju¬ 
lio de 1832, cuando regresó a Europa, 
después de su intensa actividad en 
Suramerica, especialmente en la Gran 
Colombia. Sus trabajos más impor¬ 
tantes fueron en Marmato y Supía, 
región aurífera de grandes riquezas* 

La obra de Boussingault se encuen¬ 
tra en sus Memorias , en las cuales hizo 
la relación de todo lo encontrado en 
la Nueva Granada, desde su llegada 
en 1822, hasta su regreso a Europa 
en 1832. En sus Memorias encontra¬ 
mos variedad de temas y episodios, 
con apuntes humorísticos y anécdo- 
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tas galantes y caballerescas. Incluye 
numerosas costumbres y vivencias de 
la Gran Colombia y de los años inicia¬ 
les de la Nueva Granada. Se revela 
como un observador científico y un 
verdadero investigador de campo, 
que refleja en sus escritos la realidad 
de América tropical en los años revo¬ 
lucionarios. 

En la sabana de Bogotá, el viajero 
mineralogista Boussingault se inte¬ 
resó por estudiar la constitución geo¬ 
lógica, las salinas de Zipaquirá, las 
minas de esmeraldas, el salto del Te- 
quendama y los lugares geográficos 
más atractivos para su conocimiento 
por el turismo internacional, en esa 
época muy escaso por el problema de 
las vías de com unicación y las guerras 
civiles. Sus escritos presentan aspec¬ 
tos de medición de alturas, estudio 
de las aguas termales, como las de 
Palpa, relación de expediciones, 
como la realizada a los llanos del Meta 
en 1824 y narraciones sobre el aconte¬ 
cer histórico. Señalamos sus ideas so¬ 
bre el Libertador Simón Bolívar, per¬ 
sonajes, sucesos, e inclusive una his¬ 
toria de Manuelita Sáenz y su influen¬ 
cia en la política nacional. 

El viajero y diplomático de Suecia, 
Cari August Gosselman publicó en 
1832 su relato Viaje por Colombia , 1825 - 
1.826 , Esta obra contiene abundantes 
noticias de carácter geográfico, eco¬ 
nómico y social y descripciones de 
gran parte del territorio de la Nueva 
Granada. 

Otro viajero que llegó a las tierras 
de la Nueva Granada en las primeras 
décadas del siglo xix fue el inglés co¬ 
ronel John F. Hamilton, quien realizó 
un viaje por Colombia en 1827 y pu¬ 
blicó su obra Traveis through the Inte¬ 
rior Proinnces of Colombia, como un tes¬ 
timonio sobre la vida colombiana en 
los orígenes mismos de la vida nacio¬ 
nal. 

El viajero inglés Isaac F. Holton 
visitó la Nueva Granada y escribió 
Nueva Granada. Veinte meses en los An¬ 
des, con informaciones sobre las cos¬ 
tumbres, historia, vida social, jurídi¬ 
ca, política y económica del país. Hol- 
ton recorrió el país y visitó la costa 
atlántica, ascendió por el río Magda¬ 
lena y por el camino de Honda y Vi- 
lleta a la sabana de Bogotá. También 
recorrió las tierras de Ibagué, el ca¬ 
mino del Quindío y el Valle del Cau¬ 
ca. 

El naturalista francés Alcide Dessa¬ 
lines D'Orbigny realizó sus viajes a 
varios países de América del Sur en¬ 
tre 1826 y 1834; escribió un Viaje pin¬ 


toresco a las Amé ricas, publicado en 
Barcelona en 1842. 

El inglés Richard Longeville Vowel 
escribió la obra Memorias de un oficial 
de ¡a Legión Británica , una valiosa vi¬ 
sión de la Nueva Granada desde 1817 
a 1830. Es uno de los documentos 
esenciales para el conocimiento de la 
Independencia y la Gran Colombia, 
versión inglesa de un integrante de 
la Legión Británica. El autor tomó 
parte activa en las guerras de inde¬ 
pendencia y actuó en las batallas de 
Boyacá y Carabobo. Es una de las 
obras más apasionantes e imparciales 
del movimiento de independencia. 

El viajero francés Gabriel Lafond 
hizo un viaje a Hispanoamérica des¬ 
pués de la Independencia; escribió la 
obra Voy ages dans VAmérique espagnole 
pendant les guerres de Vlndependance, 
publicado en París en 1844. Este capi¬ 
tán escribió sus impresiones de viaje 
por diversas regiones y reflejó la si¬ 
tuación de Hispanoamérica en la 
época- de la Independencia. En la 
Nueva Granada visitó principalmente 
la región de la costa pacífica desde 
Tumaco hasta el Chocó. 

Uno de los documentos más impor¬ 
tantes de la década de los veinte del 
siglo xíx es el del capitán Charles 
Stuart Cochrane, inglés, quien en los 
años de la Gran Colombia recorrió 
gran parte del país y visitó detenida¬ 
mente el territorio de los actuales de¬ 
partamentos del Cauca, Tolima, An- 
tioquia y Chocó, así como la costa 
atlántica y la altiplanicie cundiboya- 
cense. En su obra Journal of a Residence 
and Travels in Colombia, during the 


Years 1823 and 1824 , publicada en 
1825, describió las costumbres más re¬ 
presentativas de la Nueva Granada 
en los años de la Gran Colombia; así 
como a las personalidades más sobre¬ 
salientes de su tiempo. 

Otros viajeros extranjeros que lle¬ 
varon al mundo una imagen de la 
Nueva Granada, sus paisajes, recur¬ 
sos naturales, pueblos y gentes, fue¬ 
ron; el médico francés Charles Saffray, 
quien escribió la obra Voy age a la Nou- 
velle Granado, en la cual describe las 
costumbres de la Nueva Granada a 
mediados del siglo XiX; Theodore 
Gaspard Mol lien y Ernest Rothlisber- 
ger, quienes llevaron al mundo la 
imagen de la Nueva Granada y de las 
tierras tropicales de Suramérica, 

La iglesia en la Nueva 
Granada: del patronato 

REGIO AL PATRONATO 
REPUBLICANO 

En los años que siguieron a la cuími- 
nación de la Independencia, el go¬ 
bierno de Colombia declaró en ejerci¬ 
cio el patronato republicano, si¬ 
guiendo la tradición hispánica del pa¬ 
tronato regio o patronato real. 

En los tres siglos del coloniaje his¬ 
pánico, las políticas españolas de uni¬ 
dad entre la monarquía española y la 
Iglesia llevaron a la cristianización de 
la conquista y colonización en Hispa¬ 
noamérica. España asumió la acción 
misional en e! Nuevo Mundo y cen¬ 
tralizó la organización eclesiástica. 
Esto significa que en la organización 
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NUEVA GRANADA ALGUNOS VIAJEROS 

Viajero 

Estacha 

Obra 

• Gabriel Lafond 

Guerra de Independencia 

Voy ages dans 1'Amen que Espagnole 
pendant les guerres dé r Independan ce. 

• Richard Longeville Vowell 

1817- 1830 

Memorias de un oficial déla legión Britá¬ 
nica. 

• Charles Stuart Cachrane 

1823 - 1824 

Journal of a Residence and Taveis in 
Colombia, during the years 1823 and 

1824, 

• Théodore Gaspard Mollien 

1823 

Viaje por la República de Colombia en 

1823, 

• Jean-Baptlste Boussingault 

1822- 1832 

Memorias 

• Cari August Gosselman 

1825 - 1826 

Viaje por Colombia, 1825-1826 

• Joseph Brown 

1825- 1842 

Diario de un viaje de Bogotá a Girón 

• John P. Hamilton 

1827 

Travels through the Interior Provínoos of 
Colombia 

• Charles Saffray 

1869 

Voy age á la Nouvelle Gran ade 

• Isaac Rol ton 

1849 - 1850 

Nueva Granada. Veinte meses en los 
Andes. 


de Las huestes de la conquista, la Co¬ 
rona exigió la presencia de la Iglesia; 
y en la misma forma en la organiza- 
ción de los obispados y arzobispados, 
doctrinas, parroquias, conventos y 
hospitales, e influyó en la elección de 
los dignatarios para los oficios ecle¬ 
siásticos. Todo lo relacionado con la 
vida religiosa, en especial la organiza¬ 
ción eclesiástica, debía tener una li¬ 
cencia previa de los monarcas. 

La Iglesia tenía en América colonial 
una relación muy directa con el Es¬ 
tado español; por ello los monarcas 
aparecían como jefes de la Iglesia y 
eran quienes controlaban directa¬ 
mente al clero secular y regular. Los 
altos dignatarios o alto clero, que en 
general eran de procedencia española 
y no americana, se relacionaban más 
estrechamente con el rey de España 
que con el pontífice de Roma. Esta 
política fue fortalecida por los Aus- 
trias, quienes en muchas decisiones 
se enfrentaron inclusive al Papa* Los 
borbones del siglo xvm llevaron a su 
plenitud la intervención política en la 
Iglesia, fortaleciendo la llamada polí¬ 
tica del regalismo, mediante la cual 
el rey intervenía en todos los asuntos 

El Estado de la Nueva Granada 


eclesiásticos, educativos y de benefi¬ 
cencia. 

En la revolución de independencia, 
la Iglesia Católica apoyó a la monar¬ 
quía española y al régimen colonial. 
Se manifestó el misoneísmo o co¬ 
rriente de la Iglesia que defendía la 
tradición y la alianza indisoluble entre 
el trono y el altar. Los misoneístas 
eran realistas por esencia y reacciona¬ 
rios a las ideas de la Ilustración, la 
nueva moral y las nuevas costum¬ 
bres* Sin embargo, el clero patriota, 
representado en su mayor parte por 
sacerdotes nacidos en tierras america¬ 
nas, era criollo granadino* Por lo ge¬ 
neral, eran curas modestos de aldeas 
y de ciudades, o religiosos criollos de 
algunas congregaciones, principal¬ 
mente jesuítas, dominicos, agustinos 
y franciscanos. 

En la Gran Colombia, el gobierno 
asumió el patronato republicano, 
pues consideró que con éste asumía 
el derecho político sobre la organiza¬ 
ción eclesiástica de Colombia. Me¬ 
diante el patronato republicano, fue 
elegido en 1834 el arzobispo Manuel 
José Mosquera. Años más tarde, des¬ 
pués de haber defendido los derechos 


de la Iglesia, el arzobispo Mosquera fue 
desterrado por orden del presidente Jo¬ 
sé Hilario López. Lo sucedió el arzobis¬ 
po Antonio Horran, quien se enfrentó 
también a los gobernadores de López 
y Mosquera en defensa de la Iglesia 
Católica, por lo que este último presi¬ 
dente lo confinó a la costa atlántica. 

Ante este insoluble problema reli¬ 
gioso y las continuas polémicas del 
clero secular y regular a mediados del 
siglo xix, se decidió la separación de¬ 
finitiva entre la Iglesia y el Estado, la 
cual quedó establecida en la Constitu¬ 
ción de 1853, 

El Congreso de Cúcuta de 1821 pro¬ 
mulgó la ley que suprimió los conven¬ 
tos de regulares que tuvieran menos 
de ocho religiosos y decretó que los 
edificios de los conventos suprimidos 
se destinarían a los colegios o casas 
de educación o de beneficencia* En La 
provincia de Santa fé se suprimieron 
nueve de las 16 casas que existían 
hasta entonces; también se suprimie¬ 
ron varias casas de religiosos agusti¬ 
nos, dominicos y otras comunidades 
religiosas. 

La supresión de los conventos re¬ 
percutió en la administración del pre- 
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sidente José Ignacio de Márquez, a 
quien le correspondió afrontar la gue¬ 
rra civil de 1840, llamada guerra de 
Conventos o de los Supremos. De un 
problema inicialmente religioso se 
pasó a una ementa guerra civil en la 
Nueva Granada, que se prolongó du¬ 
rante 1840 y 1841, con el triunfo de 
las fuerzas del gobierno de Márquez. A 
partir de esta guerra se iniciaron las 
luchas entre los partidos políticos y la 
con fusión entre la ideología política y 
la religión, con graves repercusiones 
en las luchas políticas del siglo xix. 

Relaciones con la Santa Sede 

En los años finales de la Gran Colom¬ 
bia, la Santa Sede aceptó el patronato 
republicano y accedió a) nombra¬ 
miento de nuevos prelados, de 
acuerdo con los deseos del gobierno 
colombiano; era el jefe de la legación 
en Roma el diplomático Ignacio Teja¬ 
da. Sin embargo, a la muerte del papa 
León XII, accedió al pontificado Pío 
VIH, quien, contrario al anterior, se 
manifestó en favor de España. 

El nuevo Papa estuvo en desa¬ 
cuerdo con el patronato republicano 
y mantuvo suspendidas las relaciones 
con la Nueva Granada. Posteriormen¬ 
te, el papa Gregorio XVI restableció 
estas relaciones y simpatizó con las 
luchas de los hispanoamericanos por 
su independencia. 

El 26 de noviembre de 1835, la 
Santa Sede reconoció la independen¬ 
cia de la Nueva Granada, el primero 
de los países de Hispanoamérica que 
recibió el reconocimiento político- 
eclesiástico. El Vaticano nombró 
como internuncio apostólico a mon¬ 
señor Cayetano Baluffi, quien inició 
las negociaciones entre el Estado gra¬ 
nadino y la Iglesia, Durante este pe¬ 
ríodo se crearon dos nuevas diócesis, 
la de Pamplona, en 1835, y la de Pasto 
en 1836; ya antes, en 1828, se había 
culminado la erección de la diócesis 
de Antioquia* 

Las polémicas político-religiosas 

La década de los treinta en el siglo 
XIX ha sido considerada como de 
grandes polémicas filosóficas y doc¬ 
trinales, polémicas que repercutieron 
en la educación y en la política. Des¬ 
tacamos principalmente el enfrenta¬ 
miento entre los misoneístas, defen¬ 
sores de la Iglesia Católica, y los be- 
thamistas, partidarios del utilitarismo 
inglés. En esta década se generalizó 
el fanatismo religioso en la interven¬ 
ción política. 


En la vida religiosa surgió una 
nueva forma de comunicación doctri¬ 
na] y moral, en defensa de la moral 
cristiana y la Iglesia; fueron las cartas 
pastorales de los obispos* Numerosos 
folletos, hojas volantes y periódicos, 
difundieron los principios cristianos 
y entraron en la lucha partidista con¬ 
tra los liberales utilitaristas o bentha- 
mistas y contra la masonería. En 1838 
se fundó la Sociedad Católica, confor¬ 
mada principalmente por laicos cató¬ 
licos, cuyo objeto fue promover los 
intereses de la religión, defender la 
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moral cristiana e influir en las eleccio¬ 
nes de católicos para Jas cámaras le¬ 
gislativas. A la Sociedad Católica de 
Bogotá se le enfrentaron las Socieda¬ 
des Demacra tico-Republicanas, parti¬ 
darias de la libertad de conciencia y 
de la separación entre la Iglesia y el 
Estado, 

Entre los grandes polemistas cató¬ 
licos mencionamos al presbítero 
Francisco Margallo, quien se enfrentó 
a Santander y a Vicente Azuero, de¬ 
fensores del benthamísmo; otros po¬ 
lemistas católicos fueron los escrito¬ 
res José Manuel Groo! y José Joaquín 
Oriiz, quienes se enfrentaron a la ma¬ 
sonería y al utilitarismo inglés, prin¬ 
cipalmente por la filosofía del liberti¬ 
naje y el sensualismo, consideradas 
perniciosas para la educación de la 
juventud* 

LA DÉCADA DE LOS TREINTA 
EN LA HISTORIA NACIONAL 
DEL SIGLO XIX 

La década de los treinta dio las bases 
estructurales para la cristalización de 
la Independencia y la consolidación 
del Estado de la Nueva Granada, que 
surgió después de la desintegración 
de la Gran Colombia, 

En los gobiernos de los presidentes 
Francisco de Paula Santander y José 
Ignacio de Márquez se consolidó el 
centralismo y se fortaleció el protec¬ 
cionismo económico; de igual mane¬ 
ra, se difundió el civilismo, como una 
nueva filosofía política que lleva ai 
respeto de la Constitución y las leyes. 
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El eje central en los gobiernos de 
Santander y Márquez fue la instruc¬ 
ción pública, que tanto para Santan¬ 
der como para Márquez, se convirtió 
en la primera empresa del estado gra¬ 
nadino. 

En los dos gobiernos se realizaron 
codificaciones de leyes para fortalecer 
un Estado nacional aún en forma¬ 
ción. Se buscó la organización finan¬ 
ciera del Estado, la realización de 
obras públicas, caminos y carreteras, 
/ se dio un impulso a la incipiente 
ndustria nacional. En la década de 
los treinta se definió el problema de 
la deuda de Independencia, habiendo 
llegado a acuerdos con Venezuela y 
Ecuador. También se dió especial irre 
portanda a las relaciones internaciona¬ 
les, en particular con Inglaterra, Fran¬ 
cia, el Vaticano, Estados Unidos y los 
países hermanos de Hispanoamérica. 

En esta década afloraron también 
los problemas característicos del siglo 
XIX; el regionalismo, que supravaloró 
los intereses de las provincias; el cau¬ 
dillismo, que se manifestó en la lucha 
de los jefes nacionales y locales por 
el poder; el militarismo y el civilismo, 
cuyos intereses se enfrentaron en las 
guerras civiles, una de las cuales, la 
de los años 1840 y 1841, dejó al país 
en la desolación y en la indecisión 
política. En esta década se manifesta¬ 
ron los grupos políticos que dieron 
origen a los partidos colombianos. 
En síntesis, la década de los treinta 
es la fuerza impulsora de la consolida¬ 
ción nacional en la Nueva Granada. 
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Características generales 

La importancia de la llamada guerra 
de los Supremos radica en su notable 
influjo en la configuración posterior 
de la vida política de Colombia, espe¬ 
cialmente en la socialización política 
de los principales dirigentes de los 
partidos tradicionales, lo mismo que 
en la formación de un estilo caracte¬ 
rístico de confronta miento político 
entre los partidos conservador y libe¬ 
ral. Así, los protagonistas de esta gue¬ 
rra civil van a ser igualmente los prin¬ 
cipales actores de la historia política 
de nuestro tormentoso siglo XIX: José 
María Obando, Tomás Cipriano de 
Mosquera, Pedro Alcántara Herran, 
José Ignacio de Márquez, Mariano 
Ospina Rodríguez, el arzobispo Ma¬ 
nuel José Mosquera y hasta los enton¬ 
ces jóvenes Manuel Murillo Toro y 
Rafael Nüñez, entre otros. Muchas de 
las adscripciones y amistades políti¬ 
cas forjadas en el calor de esta con¬ 
tienda durarán toda la vida, lo mismo 
que las correspondientes enemista¬ 
des y odios tanto personales como po¬ 
líticos. En esta guerra se inicia, en 
parte, la cadena de los llamados 
"odios heredados" entre familias y lo¬ 
calidades, que van a ayudar a fijar las 
adscripciones bipartidistas por meca¬ 
nismos al estilo de las "venganzas de 
sangre". Por lo demás, esta guerra 
fue bastante sangrienta, con un buen 
numero de fusilamientos de prisione¬ 
ros, de lado y lado, y otros episodios 
de retaliaciones. 

También se forjan durante esta 
guerra buena parte de los imaginarios 
políticos que servirán como punto de 
referencia para la posterior lectura de 
los acontecimientos políticos. Nacen 
entonces los estereotipados juegos de 
imágenes y contraimágenes con que 
se van a ver los partidos tradicionales 
unos a otros durante todo el resto del 
siglo xíx y buena parte del xx. Los 
conservadores van a ser llamados 
"serviles, godos y reaccionarios", 
mientras los liberales van a ser carac¬ 
terizados como "facciosos y subversi¬ 
vos", inaugurando así la tendencia a 
la criminalización y a la exclusión del 
adversario político. No se va a confi¬ 
gurar un campo común de identidad 
nacional, donde se confronten pací¬ 


ficamente los conflictos entre grupos 
y personas, sino que la política se va 
a identificar con la confrontación ami¬ 
go-enemigo, sin posibilidad de com¬ 
promiso. El contrario queda necesa¬ 
riamente desprovisto de toda legiti¬ 
midad y la confrontación será de es¬ 
tilo m a ñique o, como lucha entre el 
bien y el mal absolutos, sin matices 
ni gradaciones. 

Esta tendencia a la exclusión se re¬ 
forzará en esta guerra con otra ten¬ 


dencia característica de nuestra histo¬ 
ria posterior: desde este conflicto, la 
Iglesia católica empieza a identificarse 
crecientemente con el partido conser¬ 
vador, lo que va a convertir la posi¬ 
ción frente al papel de la Iglesia en la 
sociedad colombiana en una de las 
fronteras divisorias entre los parti¬ 
dos. Por todo ello, podría afirmarse 
que, a partir de esta guerra, se co¬ 
mienzan a formar los partidos conser¬ 
vador y liberal como dos especies de 
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subculturas políticas, mutuamente 
exclu yen tes pero compl em en t a ria s 
entre sí, que se van a reflejar en dife¬ 
rentes lecturas de los acontecimientos. 
Por eso no hay una sino dos histo¬ 
rias políticas de Colombia. Esto es 
particularmente cierto para la guerra 
de los Supremos, donde las versiones 
de Tomás Cipriano de Mosquera y 
Joaquín Posada Gutiérrez son total¬ 
mente incompatibles con las de José 
María Obando y José María Samper. 
La obra tradicional de José Manuel 
Restrepo sigue siendo muy impor¬ 
tante para contextuar los hechos, y a 
pesar de su enfoque básicamente con¬ 
servador, la historia de Gustavo Ar¬ 
boleda permanece como una de las 
mejores síntesis de estos hechos* Más 
red en temen te, las obras de León J 
Helguera y de Francisco Zuluaga 
aportan nuevas luces al contexto so¬ 
cial y político donde se producen es- 
tas confrontaciones. 

Los actores 

Esta guerra ilustra claramente las di¬ 
ficultades que tenían las instituciones 
formalmente democráticas e igualita¬ 
rias para implantarse en una sociedad 
jerarquizada y tradicional, lo mismo 
que la precariedad del control del Es¬ 
tado sobre la mayor parte del territo¬ 
rio nacional. Esto explica la necesaria 
delegación formal del poder del Es¬ 
tado nacional, existente casi solo en 
el papel, a las élites y caudillos de 
cada región y localidad, que, de he- 



Manuei María, Manuel jóse y Tomás 
Cipriano de Mosquera y Arboleda. 
Daguerrotipo. Museo Nacional f Bogotá. 


cho, ya detentaban mucho poder, 
pero dentro de sus respectivos ámbi¬ 
tos. Estos poderes regionales y locales 
se articulaban difícilmente con la bu¬ 
rocracia central incipiente de la capital 
de la nación. Todo esto se reflejaba 
en la precaria legitimidad de las nue¬ 
vas instituciones republicanas en el 
conjunto del territorio nacional, espe¬ 
cialmente en los niveles regional y lo¬ 
cal y, sobre todo, en las regiones tar¬ 
díamente pobladas del país. En ellas, 
la población estaba frecuentemente al 
margen de los mecanismos habituales 
de cohesión y de control sociales, 
quedando disponible para la movili¬ 
zación pOT parte de los nuevos diri¬ 
gentes que emergían en la sociedad 
de entonces. 

Por todo lo anterior, las luchas en¬ 
tre localidades principales y secunda¬ 
rias, las confrontaciones entre regio¬ 
nes, lo mismo que los enfrentamien¬ 
tos entre familias (o grupos de ellas) 
y entre diversos grupos de las élites 
dominantes, van a jugar un importan¬ 
te papel en esta contienda civil. Y en 
todas nuestras demás guerras civiles* 

Esto se manifiesta claramente en el 
desarrollo mismo de la lucha, que va 
a consistir en la lucha de un ejército 
de carácter nacional, más o menos or¬ 
ganizado (con el refuerzo de un con¬ 
tingente de tropas ecuatorianas), que 
se desplaza por casi todo el territorio 
nacional, contra cuatro o cinco ejérci¬ 
tos regionales, mucho menos organi¬ 
zados, que nunca logran coordinarse 
entre sí, por carecer del mando común 
de un caudillo de orden nacional. 

Muchos de estos caudillos regiona¬ 
les, como el coronel González en El 
Socorro y el coronel Vezga en Mari¬ 
quita, salen de los mismos agentes 
regionales de la burocracia nacional. 
El control de los funcionarios estata¬ 
les sobre la inmensidad del territorio 
nacional es escaso; por eso, las locali¬ 
dades caen fácilmente en poder de 
los rebeldes que dominan la región. 
Pero tampoco éstos pueden mantener 
el control local durante mucho tiem¬ 
po, sino que las localidades se pro¬ 
nuncian por el gobierno tan pronto 
se acerca el ejército nacional. Obvia¬ 
mente, esto muestra que la identifica¬ 
ción de la mayoría de la población 
con una nación de carácter abstracto 
era todavía muy pobre y que las fron¬ 
teras con los países vecinos no esta¬ 
ban aún claramente delimitadas. Es 
más, probablemente esta guerra coa¬ 
dyuvó a fortalecer esa identidad na¬ 
cional precaria, lo mismo que a deli¬ 
mitar las fronteras con el Ecuador. 


Las fases de la guerra 

El carácter descentralizado de esta 
contienda se manifiesta en que su 
desarrollo cubre prácticamente todo 
el territorio nacional entonces habita¬ 
do, pero en diferentes momentos. Es¬ 
tos corresponden a las diversas fases 
de los enfrentamientos, aunque a ve¬ 
ces los momentos de una fase alcan¬ 
zan a coincidir con los delira. Se pue¬ 
den así distinguir los siguientes mo¬ 
mentos: 


a. Guerra de los Conventillos 
de Pasto. 

b* Guerra de guerrillas en Los al¬ 
rededores de Pasto y en el valle 
del Patía, que se generaliza luego 
por todo el suroccídente (actuales 
Nariño, Cauca y Valle). 

c* Guerra del centrooriente (So¬ 
corro, Tunja y Casa na re) contra 
Bogotá y contraataque correspon¬ 
diente. 

d* Guerra casi generalizada en 
todo el país, pero con diferentes 
procesos en las diversas regiones: 
Antioquia, Magdalena Medio, ia 
costa atlántica y el istmo de Pana¬ 
má, y otra vez el suroccidente. 

e. Fase final de la guerra: luchas 
en Antioquia, Cauca y Magdalena 
Medio. 


Este carácter regionalizado y casi 
descentralizado de la contienda co¬ 
rresponde a la fragmentación del do¬ 
minio de las élites en Colombia, muy 
visible en los comienzos de nuestra 
vida republicana. Tal descentraliza¬ 
ción y fragmentación hacen que ios 
enfrentamientos tengan diversas mo¬ 
tivaciones en la diferentes regiones, 
pues encubren luchas intrafamiliares, 
conflictos entre élites principales y se¬ 
cundarias dentro de las regiones, en¬ 
frentamientos entre diversas pobla¬ 
ciones de la región, luchas étnicas y 
sociales, bandolerismo social, y otros* 
Por ello, la tendencia normal será que 
cada región se proclame federalista* 
Todo esto va a ir confluyendo en 
el enfrentamiento entre el conserva- 
tismo y el liberalismo, que va a servir 
de "paraguas" y cauce para todos es¬ 
tos conflictos. Los enfrentamientos 
entre oligarquías principales (por 
ejemplo, los Mosquera de Popayán y 
los Caycedo de Bogotá y Saldaña) y 
secundarias (Obando y José Hilario 
López en el Cauca, Salvador Córdova 
en Antioquia, las eiites urbanas de 
los actuales Santanderes) juegan un 
importante papel en esta guerra. 
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Además, estas élites principales y se¬ 
cundarias involucran a sus respecta 
vas clientelas en los conflictos, inte¬ 
grando así a la sociedad desde arriba 
hasta abajo; esto les permite expresar 
y canalizar de algún modo los movi¬ 
mientos de la sociedad, lo mismo que 
relacionarlos con la burocracia central 
de la capital de la nación. 

Las luchas entre poblaciones veci¬ 
nas rivales (Rionegro y Marinilb, por 
ejemplo) o entre regiones y subregio¬ 
nes (el valle del Cauca frente a Popa- 
yán, los cantones de barlovento con¬ 
tra Cartagena) tienen su importancia, 
Pero todo ello se expresa en la rela¬ 
ción de la respectiva localidad o re¬ 
gión con la burocracia de la capital. 
Por ello, cuando hace crisis la relación 
de esta burocracia central con una de¬ 
terminada región o con la élite domi¬ 
nante en ella, se Jrace más evidente 
el poder regional y local de los caudi¬ 
llos, los denominados Supremos, La 
débil legitimidad del poder central 
permite entonces una mayor autono¬ 
mía de ellos; así, cada uno de los cau¬ 
dillos o de las clases dominantes en 
el nivel regional puede desafiar exito¬ 
samente al presidente de la nación, 
cuyo poder queda respaldado por un 
pequeño ejército y una escasa buró- 
erada residente en la capital, Pero la 
misma fragmentación del poder exis^ 
tente impide que estos caudillos se 
impongan en el nivel nacional El caso 
de la guerra de los Supremos es un 
buen ejemplo de todo ello. 


Antecedentes 

Los antecedentes más cercanos a la 
guerra de los Supremos tienen rela¬ 
ción con la lucha de los caudillos loca¬ 
les y regionales vinculados a Santan¬ 
der contra las dictaduras de Bolívar 
y Urdaneta, La participación en esta 
lucha va ser la piedra de toque para 
distinguir a los "verdaderos republi¬ 
canos" (como se autodenominan los 
amigos de Santander) de los "servi¬ 
les" y "godos" (como llaman los san- 
tanderistas a los que tuvieron algo 
que ver con las dictaduras de Bolívar 
y Urdaneta, relacionándolos con los 
partidarios de la dominación españo¬ 
la). Este criterio político se refleja en 
la exclusión de bolivarianos y urdane- 
tistas de los puestos públicos y del 
escalafón militar, primero bajo José 
María Obando, como secretario de 
Guerra y vicepresidente encargado, y 
luego bajo la segunda presidencia de 
Santander, Esta exclusión producirá 


la cohesión del grupo opuesto a los 
santandcristas, lo mismo que muchos 
resquemores y descontentos. Ejem¬ 
plo de ellos fue la conspiración del 
general Sardá contra el gobierno de 
Santander, Los partidarios de una 
mayor tolerancia frente a urdanetistas 
y bolivarianos se van a agrupar en 
torno del vicepresidente José Ignacio 
de Márquez. 

La presidencia 
de Joaquín Mosquera 

La primitiva división entre bolivaria¬ 
nos y san tanderistas se recrudeció 
nuevamente a propósito de la elec¬ 
ción presidencial de Joaquín Mos¬ 
quera como sucesor de Bolívar, en 
contra de Ensebio María Canabal, 
candidato de los bolivarianos el 4 de 
mayo de 1830, Las barras, que se arro¬ 
gaban el título de "pueblo" y estaban 
compuestas en su mayoría por cole¬ 
giales, presionaron en favor de Mos¬ 
quera. Como vicepresidente fue ele¬ 
gido el general Domingo Cay cedo, 
también apoyado por los san tanderis¬ 
tas, que esperaban que preparara el 
camino para su líder. Tanto Mos¬ 
quera como Cay ce do eran considera¬ 
dos demasiado mansos para los tiem¬ 
pos difíciles que se avecinaban, pues 
no tenían influjo sobre la tropa ni es¬ 
píritu para afrontar los sucesos y los 
hombres en momentos de desenfre¬ 
no, Estas elecciones fueron celebra¬ 
das como un triunfo por los san tande¬ 
ristas, con aclamaciones muy provo¬ 
cativas frente a militares y bolivaria¬ 
nos: vivas a Santander y Vicente 
Azuero, a los desterrados por la con¬ 
juración septembrina, con los corres¬ 
pondientes mueras a los tiranos, a los 
serviles y a los pretorianos, pero sin 
nombrar a ninguna persona determi¬ 
nada. 

Los problemas no se hirieron espe¬ 
rar: tres días después de las eleccio¬ 
nes, se sublevaron el batallón Grana¬ 
deros y el escuadrón de Húsares de 
Apure , pero convinieron en regre¬ 
sarse a Venezuela. Por otra parte, el 
gobernador de Neiva, comandante 
Joaquín María Barriga, se negaba a 
obedecer la Constitución, lo mismo 
que el general Antonio Obando en El 
Socorro, En Cartagena, el general 
Francisco Carmona preparaba un mo¬ 
tín para desconocer al nuevo gobier¬ 
no, con anuencia del general Mariano 
Montilla, jefe militar, y del prefecto 
Juan de Dios Amador. Pero la llegada 
de Bolívar a Cartagena lo impidió. 
Los vecinos de Pore, capital de Casa¬ 
ría re, se pronunciaron en pro de ane- 



Joaquín Mosquera. 

Museo Nacional, Bogotá. 


xarse a Venezuela, pues considera¬ 
ban que Bogotá trataba al Casanare 
como colonia, en peores términos que 
España; escogieron como jefe al cau¬ 
dillo llanero general Juan Nepomu- 
ceno Moreno. 

El batallón Callao , compuesto por 
250 soldados, casi todos venezolanos, 
al mando del coronel venezolano Flo¬ 
rencio Jiménez, era considerado con¬ 
flictivo y sospechoso de subversión 
por las autoridades. Por eso se lo en¬ 
vía a Tunja, para ser allí licenciado 
sin peligro. Los bolivarianos se opo¬ 
nían porque ya se estaban moviendo 



Antonio Obando. 
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en contra de las instituciones y ar¬ 
güían que las tropas restantes no eran 
garantía para ellos. El batallón salió 
de Bogotá el 9 de agosto de 1830 pero 
fue detenido el 10 en Gachancipá por 
Buenaventura Ahumada, Pedro Do¬ 
mínguez, el coronel Johnson y José 
María Serna, que habían salido antes 
de la capital, en compañía de Manue- 
lita Sáenz. A ellos se unieron varios 
jefes de los campesinos sabaneros, 
auxiliados pOT los curas de Funza y 
Cajicá, con los escuadrones de las mi¬ 
licias de Facatalivá, Funza, Fontibón 
y otros lugares de la Sabana. Ellos le 
notificaron a Jiménez que el propósito 
real del gobierno era disolver el bata¬ 
llón, 

Jiménez, en un evidente doble jue¬ 
go, dio parte de estos sucesos al vice¬ 
presidente Caycedo, que le reiteró 
que siguiera a su destino, incluso 
usando la fuerza. Caycedo, conven¬ 
cido de la lealtad del batallón, envió 
un escaso contingente para someter 
a las milicias sabaneras. Este contin¬ 
gente, al mando del coronel José Ma¬ 
ría Gañán, fue derrotado por los re¬ 
beldes en el cerro del Aguila. Los co¬ 
roneles Mariano París, Carlos Caste- 
üi, Vicente Gutiérrez de Piñeres, 
junto con los coroneles ingleses Jack- 
son y Johnson y los comandantes Ra¬ 
món Soto y Sebastián Esponda, se su¬ 
maron a la revuelta. 

Según Gustavo Arboleda, los cam¬ 
pesinos fueron empujados a la re¬ 
vuelta por motivaciones engañosas, 
entre las que sobresalía el argumento 
religioso: se les dijo que el gobierno 
estaba oprimido y que los A nublas 
iban a apresar al vicepresidente Cay- 
cedo para alzarse con el mando; que 
la religión iba a desaparecer, que al¬ 
gunos templos habían sido cerrados 
y despojados de sus alhajas; que el 
popular padre Margal lo estaba preso 
y que se había dado muerte atroz a 
4 sacerdotes; que el gobierno, «en su 
saña contra ios ministros del altar, ha¬ 
bía llegado a confinar al arzobispo, 
tío del vicepresidente», (la conseja 
aprovechaba que el prelado había via¬ 
jado a Purificación, para recuperar su 
salud). Se les aseguraba que solo el 
regreso de Bolívar podía salvar la re¬ 
ligión. Al descubrir la realidad, los 
campesinos empiezan a regresar a sus 
hogares, dejando solos a los promoto¬ 
res del alzamiento, pero la rebelión 
continuó por «falta de energía en los 
encargados del poder». 

El presidente Mosquera reasumió 
el mando e intentó gestiones de paz, 
que fracasaron en parte porque el co- 



Rafael Urdaneta. 
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ronel Jiménez no tenía real ascen¬ 
diente sobre los sublevados y porque 
cada uno de los jefes perseguía inte¬ 
reses distintos. Mosquera y el consejo 
de gobierno rechazaron las peticiones 
de los rebeldes, pero les ofrecieron 
amnistía, con la seguridad de que no 
sería aceptada. Por otra parte, los san- 
tanderistas exaltados, como los oficia¬ 
les del batallón Boy acá y los jóvenes 
armados con la denominación de cí¬ 
vicos, también se oponían a la amnis¬ 
tía, porque consideraban que ella les 
arrebataba un triunfo seguro. 

El general Rafael Urdaneta apoyaba 
a los rebeldes, aunque simulaba sos¬ 
tener al gobierno. Negocia en nombre 



Pedro Antonio García, 

Oleo de autor anónimo. 

Casa Museo 20 de }uíio , Bogotá. 


del presidente, pero aconseja a ¡os re¬ 
beldes rechazar la amnistía. Da 
cuenta al gobierno del fracaso de su 
misión, pero, antes de retirarse a su 
hacienda, deja organizadas las tropas 
rebeldes para proseguir la lucha. Es¬ 
taba ya resuelto a encauzar la revolu¬ 
ción de Tunja, a procurarle municio¬ 
nes a los rebeldes del Callao y a po¬ 
nerse al frente de la rebelión. La su¬ 
blevación del general venezolano 
Justo Briceño impide al general Anto¬ 
nio Obando, jefe militar del Socorro, 
venir a auxiliar al gobierno. En Tunja, 
el coronel venezolano Pedro Mares 
asume el mando civil y militar. 

El 27 de agosto fueron derrotadas 
las tropas del gobierno, mandadas 
por el coronel Pedro Antonio García, 
en el cerrito del Santuario, cuando se 
dirigían de Fontibón a Puente Gran¬ 
de. El vocablo "santuarista" fue acu¬ 
ñado luego para designar y estigma¬ 
tizar a los hubieran tenido algo que 
ver con la dictadura de Urdaneta. 

La dictadura de Urdaneta 

Después de la derrota, el gobierno 
tuvo que capitular: cediendo a las exi¬ 
gencias de los rebeldes, destierra a 
varios de los más caracterizados san- 
tanderistas; entre ellos, Manuel Anto¬ 
nio y Juan Manuel Arrubla, Francisco 
y José Manuel Montoya, Vicente y 
Juan Nepomuceno Azuero, José Igna¬ 
cio de Márquez, José María Mantilla, 
José María Gañán, Juan Nepomuceno 
Vargas y el comandante Joaquín Ba¬ 
rriga. También a instancias de los re¬ 
beldes, nombra a Urdaneta como mi¬ 
nistro de Guerra y de Relaciones Ex¬ 
teriores. Pocos días después, el 2 de 
septiembre, Francisco Urquinaona, 
jefe político del cantón de Bogotá, 
convoca a los padres de familia. Los 
escasos asistentes, ia mayoría milita¬ 
res, resolvieron proclamar a Bolívar 
y encargar a Urdaneta del mando, 
mientras regresaba el Libertador, 

El movimiento se generaliza por 
todo el país: en Cartagena, el general 
Montiila y el prefecto Juan de Fran¬ 
cisco Martín, apoyados por muchos 
militares y padres de familia, se su- 
man al desconocimiento del gobier¬ 
no. Lo mismo hace Joaquín Posada 
Gutiérrez en Honda. Pero las alinea¬ 
ciones de las localidades en uno u otro 
lado del conflicto parecen traslucir los 
enfrentamientos entre poblaciones ri¬ 
vales: así, Mompós, Santa Marta y 
Ciénaga se suman al movimiento, 
pero Riohacha y el cantón del Valle 
del Cesar desconocen a las autorida¬ 
des departamentales de Cartagena y 
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resuelven apoyar al gobierno legíti¬ 
mo, En cambio, Valledupar resolvió 
separarse de las autoridades provin¬ 
ciales y depender solo de las departa¬ 
mentales de Cartagena, Después de 
varios enfrentamientos entre sáma¬ 
nos, riohacheros, vallenatos, ciena- 
gueros, indígenas de Mama toco y 
Bonda, el influjo del general José 
Sardá logró que todo el territorio de 
las provincias de Santa Marta y Rioha- 
cha quedara bajo el control de los se¬ 
guidores de Urda neta. 

En el suroccidente, la situación era 
más confusa: las provincias de Buena¬ 
ventura y Barbacoas resolvieron ane¬ 
xarse ai Ecuador, aceptando a Bolívar 
como jefe supremo, pero los cantones 
del Raposo y Tu maco permanecen 
fieles a las autoridades de Popayán y 
Bogotá. Cali se proclamó a favor de 
Bolívar, en una asonada con matices 
de lucha social y racial, pero se acordó 
un armisticio con las autoridades de 
Popayán. La asamblea departamen¬ 
tal, reunida en Buga, evidenció las 
rivalidades regionales que se movían 
en el trasfondo del conflicto. Se in¬ 
tenta desde entonces la división del 
departamento, pero sólo se logra en 
lo militar, con la creación de una co¬ 
mandancia militar para los cantones 
del Valle y las provincias de Buena¬ 
ventura y Chocó. Se resuelve trasla¬ 
dar la capital del gobierno seccional 
a una ciudad del Valle, lo que desa¬ 
gradó a los payaneses. Este descon¬ 
tento es canalizado por los generales 
José María Obando y José Hilario Ló¬ 
pez, enemigos de la dictadura. Con 
los oficiales de la guarnición de Popa¬ 
yán, se resuelve desconocer las deci¬ 
siones de la asamblea de Buga y en¬ 
cargar a Obando del mando, con Ló¬ 
pez como su segundo. En ese sentido, 
el concejo municipal de Popayán, 
apoyado por los vednos notables, re¬ 
solvió anexarse al Ecuador el 1 de di¬ 
ciembre. 

Para He 1 güera, esta anexión tenía 
cierta lógica, por la semejanza de la 
estructura social de tipo señorial o se- 
mi feudal de esta región con la de 
Ecuador, con cuyas regiones andinas 
(Presidencia de Quito) había tenido 
lazos históricos durante la Colonia. 
La élite payan esa quería un gobierno 
que garantizara la paz en la región y 
mantuviera incólume la estructura so¬ 
cial imperante, pues veía un inmi¬ 
nente peligro de guerra social y racial 
en el Valle del Cauca, donde no había 
suficiente fuerza publica; además, allí 
estaban las armas regadas «en ios 
pueblos y entre la ínfima dase, por¬ 


que ha habido la imprudencia de fo¬ 
mentar la emulación de las castas, 
consignando armas a la plebe». 

López y Obando 

El miedo a la lucha social, junto con 
la antipatía payanesa contra Cali y el 
hecho de que el presidente depuesto, 
Joaquín Mosquera, era uno de los su¬ 
yos, influyeron en que el cantón de 
Popayán apoyara la reacción contra 
Urdaneta, que capitaneaban López y 
Obando. Estas mismas circunstancias 
hicieron conservar políticamente in¬ 
mune al general Tomás Cipriano de 
Mosquera, que antes había apoyado 
como intendente del Cauca a la dicta¬ 
dura boliviana; además, durante la 
dictadura de Urdaneta, Mosquera de¬ 
sempeñaba una misión diplomática 
en Lima. 

Según H el güera, la con d Licta de 
Obando y López no se explica sola¬ 
mente como reacción contra las dicta¬ 
duras de Bolívar y Urdaneta, sino que 
también tiene el carácter de defensa 
regional contra las autoridades cen¬ 
trales, que Helguera diferencia del ca¬ 
rácter intelectual y romántico de los 
conspiradores septembrinos. Estos 
eran santanderistas ahora desplaza¬ 
dos de una participación efectiva en 
el poder, por efectos del gobierno dic¬ 
tatorial de Bolívar, La revuelta de 
O bando y López contra la dictadura 
de Bolívar se convirtió pronto en un 
movimiento por la conquista del po¬ 
der político en su región, en contra 
de la tradicional minoría pudiente de 
Popayán. Este grupo estaba formado 
por un grupo de familias, corno los 
Arboleda, Arroyo, Mosquera, Hur- 
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tado y Valencia, tan entrelazadas en¬ 
tre sí, que casi podrían considerarse 
una sola. En cambio, López y Qbandu 
pertenecían a la segunda esfera de la 
élite payanesa, aunque tenían mu¬ 
chos lazos con la primera. 

Pero el carisma personal de 
Obando y sus relaciones cUentelistas 
en el valle del Patía y en la región de 
Pasto le permitían competir exitosa¬ 
mente con las élites dominantes en 
Popayán. Además, contaba con el 
apoyo de importantes líderes popula¬ 
res y antiguos jefes de bandas y gue¬ 
rrillas de la misma región: hombres 
como Juan Gregorio Sarria, Juan Gre¬ 
gorio López y Manuel M. Córdova, 
con quienes había luchado en las 
huestes realistas hasta 1622, 

Para Francisco Zuluaga, fueron es¬ 
tas relaciones clientelistas de depen¬ 
dencia personal las que le permitieron 
a Obando ir creando unas bases so¬ 
ciales y políticas de poder para pro¬ 
yectarse luego como caudillo nacio¬ 
nal. Juan Luis Obando, su padre 
adoptivo, pertenecía a un estrato se¬ 
cundario de la clase alta de Popayán, 
pero sus haciendas y cargos públicos 
en el Patía le permitieron crearse una 
extensa clientela en esa región, que 
su hijo aprovechó para reclutar las 
guerrillas realistas que pondrían en 
jaque a ías tropas patriotas desde 1819 
hasta 1822. Ese mismo influjo lo pon¬ 
drá después al servicio de la causa 
patrióla: gradas a él, muchos guerri¬ 
lleros del Patía deponen las armas o 
se pasan al bando republicano. Des¬ 
pués de la sangrienta conquista de 
Pasto, Obando se convierte en la per¬ 
sona indicada para atraer a su pobla- 
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ción, por conocer tanto su idiosincra¬ 
sia como sus graves resentimientos 
contra Bolívar y Sucre. Santander y 
el obispo Salvador Jiménez de Enciso 
coinciden en la idea de nombrarlo co¬ 
mandante militar de Pasto en 1825. 

Desde esa posición. Obando se de¬ 
dica a ganarse la simpatía de los pas- 
tusos; por una parte, mantiene una 
fuerza militar en el río Mayo y sigue 
en relación estrecha con los exguerri¬ 
lleros realistas y los soldados republi¬ 
canos de la región. Por otra, procura 
atraerse a los terratenientes de Pasto, 
casi condenados a la mina por las me¬ 
didas de Bolívar y Sucre, logrando 
que se les devuelvan muchas de sus 
casas y haciendas. Hacia 1826, 
Obando ya se había ganado la simpa¬ 
tía general de los pastusos, que piden 
sea nombrado gobernador en propie¬ 
dad. Por ello, Santander propone al 
Senado su nombramiento, con el cual 
culminaba el proceso de unión de 
Pasto con el Patía. Este sector geo¬ 
gráfico se convierte en su esfera de 
influencia, lo que hace a Obando «el 
intermediario de poder entre el centro 
y el sut de la Gran Colombia», con 
un poder político que podría transfor¬ 
marse fácilmente en poder militar. 

El análisis de Zuluaga sobre el cau¬ 
dillismo cUentelista de Obando, ba¬ 
sado en dos tipos de adhesiones (de¬ 
pendencia con respeto al patrono tra¬ 
dicional y simpatía por el gobernante 
que interpretaba los anhelos de la po¬ 
blación), ofrece muchas luces para en¬ 
tender el comportamiento de los jefes 
regionales en la guerra de los Supre¬ 
mos. Zuluaga piensa que, hasta fines 
de 1826 y principios de 1827, Obando 


carecía todavía de miras nacionales y 
se dedicaba simplemente a formarse 
una base amplia de poder regional. 
Actuaba como los demás caudillos re¬ 
gionales que surgen entonces en todo 
el país y afrontaba idénticos proble¬ 
mas a los de ellos: tenían que ser re¬ 
publicanos y federalistas en la medida 
en que fueran capaces de retener el 
control regional. Muy importante es 
la relación, señalada por Zuluaga, de 
estos caudillos con el poder central: 
«Todos estos líderes apoyaban el go¬ 
bierno central siempre y cuando tal 
gobierno actuara solo como coordina¬ 
dor de los líderes regionales. Este tipo 
de relación reforzó la lealtad de mu¬ 
chos de ellos hacia el vicepresidente 
Santander, el cual era visto como el 
potencial coordinador de un grupo de 
líderes regionales federalistas. Como 
es de esperar, los líderes emergentes 
sentían temor por un eventual régi¬ 
men verdaderamente centralista y an- 
tirregionalista, que pudiera nombrar 
administradores que llegaran a com¬ 
petir con el liderazgo regional». 

Esta dinámica descrita por Zuluaga 
explica el a n tibe liv a nanismo de mu¬ 
chos de estos jefes y el sentido de 
varios de los enfrentamientos de 
nuestras guerras civiles. A esto habría 
que añadir otro temor, tal vez más 
probable: que el gobierno central res¬ 
tituyera en el poder a las oligarquías 
tradicionales que antes lo detentaban 
y depusiera los nuevos poderes emer¬ 
gentes recientemente constituidos en 
las regiones. Esto explicaría el boliva- 
rianismo de ciertos grupos regiona¬ 
les, como el de las élites tradicionales 


de Popayán y Cartagena. Por su par¬ 
te, era normal que el primer gobierno 
de Santander refrendara desde el po¬ 
der central a los nuevos poderes re¬ 
gionales, ya que las oligarquías tradi¬ 
cionales habían estado antes ligadas 
a la dominación española y gozaban 
de una influencia regional que podría 
resistir al poder central. En este sen¬ 
tido, podría decirse que Obando 
aprovecha las contradicciones políti¬ 
cas entre nación y periferia que sur¬ 
gen con la nueva república. Por ello, 
Obando se sentía impulsado lógica¬ 
mente al santanderismo, al federalis¬ 
mo, al constitucionalismo y a la resis¬ 
tencia armada, como «los únicos me¬ 
dios posibles para mantener su recién 
establecido poder regional». 

En resumen, las contradicciones 
entre región y periferia se combinan 
con los conflictos entre localidades ri¬ 
vales y las luchas entre élites tradicio¬ 
nales y emergentes, para explicar el 
apoyo de la oligarquía payanesa al 
"ejército de la libertad" de Obando y 
López, que se convierten en el centro 
de la reacción contra Urda neta. Esta 
reacción se va generalizando en todo 
el país a partir de la muerte de Bolí¬ 
var, el 17 de diciembre de 1830, que 
empieza a descomponer el frágil equi¬ 
librio de la coalición de los jefes mili¬ 
tares que apoyaban la dictadura y de 
los poderes locales y regionales que 
también la respaldaban. Además, la 
inicial popularidad de Urdaneta em¬ 
pieza a desvanecerse por sus persecu¬ 
ciones a los desafectos al régimen y 
por las facultades extraordinarias que 
se arroga contra la Constitución, Lo 



Vísta de Popayán desde el alto del Cauca. Acuarela de Henry Pnce, 1853. ¡Jmina realizada para la 
Comisión Corográfica. Colección Particular , 


340 


La guerra de Jos Supremos 





mismo que por las arbitrariedades de 
algunos prefectos como Pedro Mares 
en Boyacá y Buenaventura Ahumada 
en CundinamaTca, que se sumaban a 
las tendencias antivenezolanas y anti¬ 
militaristas de mucha de la población. 

Primeros intentos 
contrarrevolucionarios 

Los primeros intentos contrarrevolu¬ 
cionarios en Socorro y Vélez, con 
apoyo venezolano, fueron ahogados 
en sangre. Desde Venezuela, Páez 
ayuda a Juan Nepomuceno Moreno, 
en el Ca sanare, a armarse y organizar 
tropas. La resistencia de los oficiales 
de3 general Muguerza en contra de 
Urdaneta hizo que Jas tropas de este 
general fueran derrotadas por 
Obando y López en El Papayal, cerca 
a Palmira, el 10 de febrero de 1831, 
Con esto, ocupan Cali y el Valle se 
adhiere también al Ecuador. La noti¬ 
cia de esta derrota hace recrudecer las 
tendencias represivas de la dictadura 
en Bogotá, 

En la Costa, estalla el 14 de febrero 
en Sabanalarga, Soledad y Barra nqiii- 
11a, una revuelta, fomentada desde 
Cartagena y apoyada por gentes de 
los pueblos de la provincia de Santa 
Marta, Los contrarrevolucionarios 
son vencidos por el general José Igna¬ 
cio Luque, que cambia luego de 
bando y pasa a combatir contra la dic¬ 
tadura, influenciado por los coroneles 
Francisco de Paula Uscátegui, bogota¬ 
no, y José María Vezga, socorrano. A 
Luque se le unen luego los generales 
Francisco Carmena en Ciénaga y Tri¬ 
nidad Portocarrero en Santa Marta, 
Los tres jefes, que habían sido antes 
adversarios de las ideas liberales, 
apoyan a Mompós, que se había le¬ 
vantado contra la dictadura, bajo el 
mando de Juan Gutiérrez de Píñeres, 
jefe de la guarnición. Luque pone 
después sitio a Cartagena, apoyán¬ 
dose en el sentimiento regio nal ísta de 
varias provincias de la Costa, que 
querían desconocer la entidad depar¬ 
tamental con capital en Cartagena y 
deseaban depender directamente de 
Bogotá. La oposición de la población 
a Montilla y al prefecto De Francisco 
Martín obligaron a estos a entregar la 
ciudad a los sitiadores. La resistencia 
de Santa Marta a seguir dependiendo 
de Cartagena impidió que se cele¬ 
brara una asamblea de todo el depar¬ 
tamento. Las noticias sobre Luque lle¬ 
varon a Riohacha a pronunciarse en 
favor de la legalidad: incluso el gene¬ 
ral Sarda contribuye a su restableci¬ 
miento, por lo que inídalmente con¬ 


serva su puesto de jefe militar hasta 
que Carmona logra indisponerlo con 
el nuevo gobierno, que lo borra del 
escalafón militar. 

En Antioquia, "las gentes ricas e 
influyentes" no simpatizaban con la 
dictadura, cuyos agentes Juan San- 
tana y Carlos Castelli perseguían a 
"los liberales de mayor prestigio". 
Castelli quería fusilar al coronel Sal¬ 
vador Córdova, pero la oficialidad se 
opone: debe contentarse con enviarlo 
preso a Cartagena con otros enemigos 
del régimen. Pero son liberados en 
Nare por el propio jefe de la escolta, 
lo que permite a Córdova organizar 
la resistencia contra los dictatoriales, 
logrando derrotarlos en Abe jorra! el 
14 de abril. Córdova entra el 18 a Me- 
dellín, donde asume el mando civil y 
militar: desde allí invita al vicepresi¬ 
dente Cayeedo a asumir el mando. 

En Cundinamarca, la reacción co¬ 
mienza en Ubaté, el 20 de marzo, 
cuando los coroneles Mariano Acero 
y Juan José Neira, con Calixto Molina, 
desconocen a Urdaneta. El 14 de abril 
se pronunció también Zipaquirá, fa¬ 
vorecida por la guerrilla de Ubaté. El 
pronunciamiento de Ubaté exasperó 
a Urdaneta, que extremó las medidas 
represivas contra los liberales, consi¬ 
derados por él como «anarquistas de¬ 
magogos, asesinos y promovedores 
de desórdenes». Esto aumentó el des¬ 
contento popular contra la dictadura. 

El 17 se sublevaron en Neiva el co¬ 
ronel Manuel González y el coman¬ 
dante de las milicias, Juan Arciníegas, 
para proclamar el gobierno de Cayee¬ 
do. A ellos se sumaron Purificación, 
El Espinal y parte del cantón de íba- 
gué, en la provincia de Mariquita. Joa¬ 
quín Posada Gutiérrez resuelve nego¬ 
ciar con Obando primero y luego con 
el vicepresidente Cayeedo, al que 
pide declararse en el ejercicio del 
mando. 

El 4 de abril, el general Antonio 
Obando se apodera de Ibagué, con 
una guerrilla formada por él, y luego 
pasa a Ambalema. El coronel Joaquín 
María Barriga toma Honda, lo que 
permite el regreso de los confinados 
a Cartagena por el prefecto Ahuma¬ 
da, Varios oficiales desertan de Bogo¬ 
tá, para formar una guerrilla en Cá- 
queza. Urdaneta y sus tenientes em¬ 
piezan a flaquear y comienzan a pen¬ 
sar en negociar la paz, Urdaneta pre¬ 
senta renuncia pero el Consejo de Es¬ 
tado, presidido por Estanislao Verga- 
ra, no la acepta. 

El vicepresidente Cayeedo se 
muestra reacio para aceptar los pro- 
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nunciamientos de Neiva y otros luga¬ 
res: consideraba que no tenía seguri¬ 
dad para mantenerse en el poder 
hasta que no se acercaran las tropas 
de López y Obando, Finalmente, las 
presiones hacen que asuma el mando 
en Purificación ef 14 de abril; López 
es nombrado jefe del ejército nacio¬ 
nal, El influjo de la familia Cayeedo 
en la región hizo que la actividad or¬ 
ganizativa de López encontrara gran 
apoyo en "los pueblos". López 
avanzó hasta la boca del río Fusagasu- 
gá, y cuando sus tropas ya estaban 
en territorio bogotano, se presenta¬ 
ron comisionados del gobierno a ne¬ 
gociar, lográndose un armisticio. 
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A pesar de la oposición de los in¬ 
transigentes, como Ahumada y Ma¬ 
riano París, Urdaneta aceptó la pro¬ 
puesta de López de negociar la paz. 
Así, en Apulo, se reunieron Urdaneta 
y sus delegados, Castillo y Rada, Gar¬ 
cía del Río y el coronel Jiménez, con 
los representantes de Cay cedo, Ló¬ 
pez, Posada Gutiérrez y Pedro Mos¬ 
quera, payanes, nombrado ministro 
del Interior por Cay cedo. El 28 de 
abril se llegó a un convenio: cesación 
de diferencias entre los departamen¬ 
tos centrales y reunión bajo un solo 
gobierno, completo olvido de lo pa¬ 
sado y garantías para todos los que 
habían estado comprometidos con la 
dictadura. 

Pero no cesaron por ello las hostili¬ 
dades: el caudillo llanero Moreno, 
con 300 jinetes y 400 infantes, pasó 
la cordillera y derroto en Cerinza a 
los generales Briceño y Juan José Re¬ 
yes Patria, el 26 de abril. Esto alarmó 
a los habitantes de la capital: muchos 
quedaron descontentos con el conve¬ 
nio de Apulo, pues sentían que Urda¬ 
neta los había abandonado. También 
los liberales mostraban su desagrado, 
porque el convenio estipulaba que los 
militares dictatoriales conservarían 
sus grados y ascensos. 

Estas contradicciones iban a marcar 
el desarrollo ulterior de los aconteci¬ 
mientos políticos: por una parte, el 
batallón Callao, al mando de Jiménez, 
se mostraba reacio a jurar obediencia 


aJ gobierno de Gay cedo. Se temía mu¬ 
cho una nueva insurrección: sus tro¬ 
pas eran veteranas y más numeroso- 
sas que las liberales, que eran colecti¬ 
cias; se rumoraba que se intentaría 
asesinar a López. Por otra parte. Mo¬ 
reno, «mal aconsejado, pretendía 
asumir la dictadura para exterminar 
a los bolivianos». Moreno era llamado 
por Posada Gutiérrez "el Florencio Ji¬ 
ménez de su partido"; pero José Hila¬ 
rio López logra convencerlo, y el lla¬ 
nero acepta el convenio de A pul o, lo 
mismo que la autoridad de Caycedo 
y López. Pero continua el problema 
con el batallón Callao: los llaneros tra¬ 
tan de matara Jiménez, pero Caycedo 
y Moreno logran calmarlos, Jiménez, 
temiendo ahora por su vida, se atrin¬ 
chera en San Bartolomé, Dos oficiales 
liberales, en contra de las órdenes de 
sus jefes, penetran en Bogotá y son 
atacados por varios húsares: uno 
muere y el otro es herido. La indigna¬ 
ción de las tropas liberales es grande, 
pero Jiménez entrega a los asesinos, 
que se habían refu giado en su cuartel. 
Caycedo logra que los oficíales y sol¬ 
dados venezolanos obtengan pasa¬ 
portes para su tierra y que el resto 
del batallón se funda con las tropas 
del general José María Mantilla. 


El SANTANDERISMO AL poder 

Las contradicciones de los santande- 
ristas exaltados, liderados por Vi¬ 
cente y Juan Nepomuceno Azuero, 
con el vicepresidente Caycedo, no se 
hicieron esperar. Ellos, con Moreno 
y otros, promovieron una serie de 
reuniones de personajes civiles y mi¬ 
litares para oponerse a las medidas 
gonciliatorias de Caycedo y lograr que 
Obando o Moreno asumiesen la dicta¬ 
dura. López e Ignacio Herrera logran 
calmarlos y prometen que López me¬ 
diaría ante Caycedo, La llegada de 
Obando el 25 de mayo reactivó el mo¬ 
vimiento en favor de su dictadura, 
pero el propio Obando hace a sus 
amigos desistir de la idea. 

Obando se convierte pronto en la 
cabeza de los exaltados, como narra 
Posada: el mundo de la capital lo atur¬ 
dió, colocándolo en una posición de 
omnipotencia, que lo deslumbró. 
Pronto descubrió que la fuerza polí¬ 
tica en auge estaba en "el partido ja¬ 
cobino" y que el gobierno de Caycedo 
se tambaleaba. Por eso, resolvió 
unirse al primero para dominar al se¬ 
gundo, «lo que era mejor que dar el 
escándalo de derribarlo». 


Por ello, las presiones contra la po¬ 
lítica conciliadora de Caycedo se 
acentúan cuando Obando se pose¬ 
siona como ministro de Guerra, el 2 
de junio, Al día siguiente, Moreno 
convoca a una junta con López, Man¬ 
tilla, Posada y los Azueros, con el fin 
de proyectar una asonada contra el 
vip residen te porque no perseguía a 
los bolivianos, ni los despojaba de sus 
empleos, ni los desterraba. A favor 
del gobierno, estaban López y Posa¬ 
da, y los coroneles Espina, Ace vedo, 
Montoya y González, Pero el día 4, 
los generales López, Moreno, Anto¬ 
nio Obando y Mantilla, exigen a Cay- 
cedo el cambio del gabinete y del Con¬ 
sejo de Estado, para excluir a los que 
habían pertenecido a las dictaduras 
de Bolívar y Urdaneta. 1,0 mismo que 
la reformas de las listas civil y militar, 
el juzgamiento de algunos urdanetis- 
tas y la destitución de algunos curas 
que habían apoyado a la dictadura. 
Los boiivarianos José María del Casti¬ 
llo y Rada y Jerónimo de Gutiérrez 
Mendoza renuncian a sus puestos. 
Ingresan al Consejo de Estado Vi¬ 
cente Azuero, Francisco Soto y los ge¬ 
nerales López y Carmona. 

Uno de los primeros actos de 
Obando como ministro fue rehabilitar 
ai general Santander en sus grados y 
honores, en un decreto redactado por 
Vicente Azuero. El vicepresidente 
Caycedo se resistió a firmarlo porque 
elogiaba la conjuración septembrina 
contra Bolívar, Se pide al presidente 
Joaquín Mosquera que regrese al país 
a hacerse cargo del mando, «desapa¬ 
recidos ya completamente los temo¬ 
res que al principio se abrigaban de 
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una reacción de los bolivianos»* Pero 
Mosquera respondió que su período 
habría expirado para cuando pudiera 
regresar. 

El Consejo, por moción de Azuero, 
propuso desconocer el convenio de 
Apulo, pero el vicepresidente pro¬ 
cura echarle tierra al asunto* Sin em¬ 
bargo, Obando satisfizo en buena 
parte a los descontentos, otorgando 
ascensos a unos y borrando a otros 
del escalafón militar; en clara viola¬ 
ción del convenio de Apulo fueron 
expulsados del ejército 17 generales, 
49 coroneles, 58 tenientes coroneles, 
158 sargentos mayores y otros capita¬ 
nes u oficiales subalternos. Obando 
y su círculo no dejaban de manifestar 
su oposición a Caycedo y a los libera¬ 
les moderados, lo que desagradaba a 
muchos: las cosas llegaron hasta a 
«correr la voz de que se pretendía ase¬ 
sinar a López y a Obando, porque 
oprimían ai vicepresidente». 

El ambiente del momento se mani¬ 
fiesta en los incidentes relacionados 
con un escrito del sacerdote José Ma~ 
ría Castillo, condenado como calum¬ 
nioso por el jurado de imprenta, en 
contra del arzobispo Fernando Cay- 
cedo y Flórez* Castillo fue acompa¬ 
ñado a la prisión por un grupo de 
estudiantes y militares exaltados, que 
promovieron desórdenes, capitanea¬ 
dos por el general Antonio Obando. 
Apedrearon la casa de uno de los ju¬ 
rados, con gritos de mueras contra él 
y de abajos "a la aristocracia y a la 
dinastía", aludiendo a la familia Cay- 
cedo, presente tanto en el gobierno 
civil como en la jerarquía eclesiástica. 
El mismo ambiente se reflejó en las 
celebraciones del día siguiente, 25 de 
septiembre, en conmemoración del 
atentado contra Bolívar* 

El 20 de octubre se instaló la Asam¬ 
blea Constituyente, encargada de la 
reorganización institucional del país, 
donde se evidencian las dos tenden¬ 
cias políticas que se están gestando* 
La piedra de toque de la división va 
a ser la tolerancia o intolerancia frente 
a bolivarianos y urdanetistas. Las pre¬ 
sidencias de la Asamblea se alternan 
entre los dos grupos: empieza presi¬ 
diendo Márquez (moderado) y sigue 
luego Azuero (radical), Alejandro 
Vélez (moderado), el canónigo Gó¬ 
mez Plata (radical, futuro obispo de 
Antioquía), ei obispo Estévez (mode¬ 
rado) y Francisco Soto (radical). 

El general Caycedo se entera que 
en sesiones secretas se discutía un 
proyecto para despojarlo del mando 
y reemplazarlo por un ciudadano con 


facultades extraordinarias, y luego 
borrar del escalafón militar a los boli¬ 
vianos y desterrar o confinar a los 
enemigos políticos. Por ello, presentó 
renuncia, que fue aceptada por 40 vo¬ 
tos contra 19. Después de varias vota¬ 
ciones muy disputadas, se eligió a 
José María Obando como nuevo vice¬ 
presidente, con el desagrado de los 
moderados, que había apoyado a José 
Ignacio de Márquez. 

Según Posada, Obando como vice¬ 
presidente fue más moderado de lo 
que se esperaba, gracias al influjo de 
Castillo y Rada. No tenía ya mucho 
que hacer contra los militares bolivia¬ 
nos, pues ya los había eliminado del 
escalafón siendo ministro. Lo que 
ahora hizo fue publicar la lista de los 
excluidos. De los civiles, sólo 2 fueron 
expatriados y 25 fueron confinados a 
tierras de temperatura benigna, algu¬ 
nos de ellos a sus propias haciendas. 
Entre los confinados figuraban algu¬ 
nos eclesiásticos como Manuel Fer¬ 
nández Saavedra y fray Emigdio Ca- 
margo; entre los civiles, figuraban Es¬ 
tanislao Vergara, Mariano París, Bue¬ 
naventura Ahumada, Ramón Beriña 
y Manuel Alvarez Lozano. 

Para designar al presidente provi¬ 
sional, no hubo casi discrepancias: 
Santander obtuvo 49 votos, contra 6 
por Joaquín Mosquera y otros 10 vo¬ 
tos dispersos. En Santander confluye¬ 
ron los votos de las dos tendencias 
liberales: los moderados lo apoyaron 
«en la confianza de que su permanen¬ 
cia en Europa le habría sido prove¬ 
chosa tocante a sus dotes de político 
y estadista, y los exaltados porque, 
siendo el más conspicuo de los enemi¬ 
gos de la dictadura, habría de venir 
a perseguir a los bolivianos». La divi¬ 
sión de los grupos se hizo patente en 
La elección de vicepresidente: des¬ 
pués de 15 escrutinios, fue elegido 
Márquez por 42 votos contra 20 de 
Obando. 

Márquez toma posesión el 10 de 
marzo y conserva el mismo gabinete 
de Obando, al que le ofrece la Secre¬ 
taría de Guerra, Se descubre un pian 
de rebelión de algunos bolivarianos, 
que se pensaba ejecutar contra la vice¬ 
presidencia de Obando, pero los con¬ 
jurados desisten de su plan ante las 
garantías que ofrece Márquez. San¬ 
tander asume la presidencia el 7 de 
octubre, ante el Consejo de Estado, 
presidido por Vicente Azuero. En su 
discurso, Azuero aconseja clemencia 
para con los vencidos y concordia 
para todos, pues ya habían terminado 
las dificultades internas y externas* 



Vicente Azuero. 

Oleo de Franco, Montosa y Rubín no, 
Museo Nacional, Bogotá . 


Santander pide a todos agruparse en 
torno a su gobierno, y promete traba¬ 
jar para que cesen los odios entre los 
partidos, pues él ya había olvidado 
los agravios cometidos contra él, 
Pero las conmociones internas pro¬ 
seguían: en Ciénaga, había conatos 
de rebelión para proclamar el antiguo 
departamento de Magdalena como 
estado federal* La idea federalista te¬ 
nía también fuerza en Cartagena, 
promovida por la sociedad "Vetera¬ 
nos de la libertad". En Arauca y Cú- 
cuta había inquietud por las disposi¬ 
ciones aduaneras, y en Panamá el 
partido separatista volvía a manifes¬ 
tarse con fuerza. Santander quedó 
preocupado por varios de estos pro¬ 
blemas y por la especie, sin funda¬ 
mento, de que Sarda sería reinscrito 
en la lista militar. La campaña electo¬ 
ral para elegir presidente, vicepresi¬ 
dente y Congreso había sido muy 
exaltada, porque la prensa radical 
combatía al vicepresidente Márquez 
con mucha acritud. Bajo Santander, 
el gobierno pasa a ser controlado casi 
exclusivamente por los liberales exal¬ 
tados como Azuero y Soto. 

El gobierno de Santander 

En las elecciones del 8 de marzo de 
1833, Santander obtiene una conside¬ 
rable mayoría (1012 votos de un total 
de 1263, siguiéndole Joaquín Mos¬ 
quera con 121 y Márquez con 35), 
pero la votación para vicepresidente 
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es más reñida: Márquez obtuvo 422 
sufragios, Joaquín Mosquera 217, Ra¬ 
fael Mosquera 148, Azuero 122, E! 
Congreso eligió a Joaquín Mosquera, 
y el disgusto entre Márquez y Santan¬ 
der ya era visible. También se enfria¬ 
ron las relaciones entre Santander y 
Mosquera, probablemente porque los 
enemigos de Santander lo tomaban co¬ 
mo bandera en contra del presidente. 

Santander inicia su gobierno con 
mucha popularidad, aunque no falta¬ 
ban descontentos como los militares 
excluidos del escalafón, a quienes ser¬ 
vía de acicate el lenguaje discrimina¬ 
torio que usaban los liberales exalta¬ 
dos para referirse a ellos. A ellos se 
sumaban individuos del clero regu¬ 
lar, que pedían la revocatoria de la 
supresión de los conventos menores 
y de la prohibición de la profesión 
religiosa para menores de 25 años. El 
presidente se quejaba de algunos ser¬ 
mones y escritos de religiosos, que 
consideraba subversivos. Santander 
reúne a los superiores de las comuni¬ 
dades religiosas para amenazar a los 
religiosos rebeldes con medidas lega¬ 
les, si no cesaba el espíritu de insu¬ 
bordinación. También había descon¬ 
tento entre clérigos y personas piado¬ 
sas por la enseñanza oficial de Jeremy 
Bentham y De Tracy. 

Santander tenía fama de no sopor¬ 
tar ní la más mínima contradicción ni 
oposición, ni siquiera eri el Consejo 
de Gobierno, Pero era claro que los 
sentimientos religiosos eran explota¬ 
dos por algunos hombres astutos 
como arma de oposición: se decía a 
los crédulos «que el gobierno actual 
y los liberales que lo componían ata¬ 
caban la religión de sus padres, y que¬ 
rían primero entibiar y después 
arrancar del corazón de los granadi¬ 
nos las puras y antiguas creencias del 
catolicismo, enseñándoles tan inmo¬ 
rales como perniciosas doctrinas». 

Todo esto produjo un ambiente de 
intranquilidad general y de temor a 
una revuelta armada, que se creía in¬ 
minente. Pronto se descubrió que no 
eran sólo rumores: el general Sardá, 
borrado del escalafón y desterrado a 
Pacho, preparaba un levantamiento 
para el 23 de julio, con varios ex ofi¬ 
ciales del ejército y algunos oficiales 
en servido. Se proclamaría la rebelión 
en defensa de la religión, se prohibi¬ 
ría el libre comercio que tanto perju¬ 
dicaba a los artesanos y se pondría a 
la cabeza del gobierno al viejo y débil 
general José Miguel Pey, «como un 
estafermo, para que otros mandasen 
en su nombre». El intento fue descu¬ 


bierto y severamente reprimido por 
el gobierno: las muertes del general 
Mariano París, en un aparente caso 
de ley fuga, y del general Sarda, ase¬ 
sinado por un oficial del ejercito que 
fingía sumarse a los conspiradores, 
han sido objeto de los comentarios 
más encontrados, según la filiación 
política de cada autor. 

Fueron fusilados 17 de los compro¬ 
metidos y a 28 se les commutó la pena 
capital por el presidio. Varios de éstos 
murieron en Chagres, por lo insalu¬ 
bre del clima. La oposición pintó al 
presidente Santander como sangui¬ 
nario y cruel, pero la prensa gobier¬ 
nista se mostraba descontenta de que 
no hubiera habido más fusilamientos 
y pedía que se procediese sin contem¬ 
placiones, pues ellas habían perdido 
al liberalismo en 1830. Según Arbole¬ 
da, «la mayor parte de los comprome- 
lidos en la intentona revolucionaria 
de julio había sido de los religioneros 
que en 1830 se alzaron contra Mos¬ 
quera». Se llegó incluso a rumorax 
que los agustinos estaban comprome¬ 
tidos en la revuelta, pero los religio¬ 
sos se negaron a declarar: se los obligó 
a salir a la calle, donde protestaron 
que se perseguía a la religión. Fray 
José Salavarrieta fue absuelto en el 
juicio, pero fray Teodoro Gómez fue 
condenado a dos arios de expulsión. 
Después de la muerte de Sarda, fue¬ 
ron expulsados a Venezuela el doctor 
Marga lio y el agustino Salavarrieta. 
También fue entonces desterrada Ma¬ 
nuel! ta Sáenz. 


En las siguientes elecciones para vi¬ 
cepresidente, en 1835, tanto los radi¬ 
cales como los moderados se presen¬ 
taron divididos: unos presentaron a 
Obando y Azuero, los otros a Cay- 
cedo y Márquez. Las asambleas can¬ 
tonales no dieron a ninguno la mayo¬ 
ría necesaria, como se ve por los re¬ 
sultados: 350 votos por Márquez, 204 
por Azuero, 137 por Obando, 119 por 
Caycedo, 73 por Rufino Cuervo, y el 
resto se dividía entre otros muchos. 
La elección del Congreso favoreció 
nuevamente a Márquez, lo que mo¬ 
lestó a Santander, cuyo candidato era 
Azuero. Según Ignacio Gutiérrez Fon- 
ce, esta elección dio el golpe de grada 
«a la unión facticia en que desde 1831 
se mantenían los liberales moderados 
y los intransigentes». La división se 
agravó a raíz de la discusión del arre¬ 
glo con Venezuela sobre el reparto de 
la deuda externa, que encontraba 
gran oposición en el Congreso. 

Los dos grupos en pugna aparecen 
ya claramente con ocasión de las nue¬ 
vas elecciones presidenciales para el 
cuatrienio 1837-1841. Desde princi¬ 
pios de 1836, aparecen las candidatu¬ 
ras de Azuero, Obando y Márquez. 
Azuero estaba respaldado por lo que 
sería más tarde el grupo del libera¬ 
lismo gólgota, mientras que Obando 
estaba apoyado por los militares san- 
tanderistas, incluido el propio San¬ 
tander y los liberales intransigentes 
rto interesados en reformas sustancia¬ 
les, que estaban convencidos de que 
era necesario un presidente de espa- 



Asesinato del mariscal Antonio ¡osé de Sucre en Berruecos, el 4 de junio de 1830. Oleo sobre lela de 
Pedro ¡osé Figueroa, 1835 . 1.59.5 x 200 cm. 
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da, Márquez tenía el respaldo de los 
liberales moderados y de la mayoría 
de los antiguos bolivarianos. 

Santander no ocultaba sus simpa¬ 
tías por Obando en el caluroso debate 
electoral, pero, según Arboleda, sin 
terciar en su favor. La prueba de la 
neutralidad de Santander fue, según 
este autor, que Obando perdió en 
cantones donde había ejército y ganó 
en otros donde no había tropas, 
cuando tanto marquistas como azue- 
ristas aseguraban que el ejército inter¬ 
vendría en favor de Obando, Para Ar¬ 
boleda, los enemigos de Santander 
propalaban la especie de que había 
asegurado que colocaría a Obando en 
el solio presidencial, costara lo que 
costase, y atacaban a Obando repro¬ 
duciendo las acusaciones sobre la 
muerte de Sucre; «Cuando menos, 
esos cargos no estaban completa¬ 
mente desvanecidos y el futuro jefe 
de la nación debía hallarse puro de 
toda sospecha». 

Por otra parte, el general Pedro Al¬ 
cántara Herrán se quejaba, en carta 
al general Mosquera, de la violencia 
que los gobiernistas habían ejecutado 
en 4 barrios de Bogotá para impedir 
la actividad electoral de los marquis¬ 
tas. A su vez, Santander se mostraba 
dolido porque en la cuestión eleccio¬ 
naria había habido «más pasiones vi¬ 
les que patriotismo». Aclaró que ha¬ 
bía opinado en favor de Obando, 
aconsejado por su conciencia de pa¬ 
triota, que buscaba quién diera garan¬ 
tías. Pero a nadie comprometió para 
que siguiera su opinión y había sido 
tolerante, practicando los principios 
de libertad de pensamiento que pro¬ 
fesaba. Si hubiera obrado de otro 
modo, Obando habría sido elegido; 
«No opiné por Márquez, porque es 
vicepresidente; no debía tampoco 
reunirme al bolívianismo y al fana¬ 
tismo que tienen mucha parte en su 
elección; tampoco por Azuero, por¬ 
que con sus teorías podría llevarnos 
al galope para el abismo; ni por Soto, 
porque no me parece aparente su ca¬ 
rácter para presidente en 1837, ni por 
López, porque es menester dejar re¬ 
servas; ni por Rafael Mosquera, por 
su notoria nonckalance ». 

La verdad fue, como denunciaba 
Francisco O bregón, que cada partido 
empleó cuantos ardides estaban a su 
alcance: «Oposicionistas y ministeria¬ 
les, todos usaron a la vez de armas 
reprobadas; seducían, halagaban, 
atraían, intimidaban y ponían en 
juego cuantos recursos les sugirió su 
entusiasmo y malignidad». 


Los votos de las asambleas canto¬ 
nales no dieron a ningún candidato ( 
la mayoría absoluta, aunque Márquez 
tenía ventaja sobre Obando y Azuero; 
Márquez obtuvo 622 votos. Obando 
555, Azuero 164 y Cay cedo 156, divi¬ 
diéndose el resto de los votos entre 
candidatos menores, como Rafael 
Mosquera (36 votos), José H. López 
(32), Joaquín Mosquera (25), Diego F, 
Gómez (8) y Soto (5). El influjo regio¬ 
nal] sta se refleja en los resultados; 
Márquez triunfa con amplio margen 
en Tunja, su ciudad natal, Antioquia, 
Cartagena, Santa Marta y Ri oha cha y 
las provincias de Buenaventura y 
Cauca. Obando se impone amplia¬ 
mente en Popayán y Fasto; en Bogotá 
gana por un pequeño margen; tam¬ 
bién triunfa en Casanare. Chocó, Ma¬ 
riquita, Mompós, Pamplona, Panamá 
y Veraguas. Azuero gana en su tierra 
natal, en las provincias del Socorro y 
Vélez, lo mismo que en Neiva. 

El 1 de marzo de 1837 se reúne el 
Congreso, en medio de rumores y no¬ 
ticias políticas que nada bueno presa¬ 
giaban. Se decía que el coronel Ma¬ 
nuel González, jefe de la única fuerza 
veterana de la capital, iba a encabezar 
un motín para evitar que el Congreso 
perfeccionara la elección en favor de 
Márquez. Por eso, los marquistas 
crearon "una organización popular" 
para impedir los desórdenes, alentar 
a los congresistas marquistas a no 
echarse para atrás y dar unidad al cír¬ 
culo partidario del vicepresidente. El 
presidente de la asociación era José 
Antonio de Plaza, A ella pertenecían, 
según Arboleda, «muchos hombres 
distinguidos de todas las clases socia¬ 
les, militares, empleados públicos, 
eclesiásticos, estudiantes y artesa¬ 
nos». Plaza conferencia con el coronel 
González para evitar eventuales inci¬ 
dentes; se entrega la custodia del par¬ 
que y el cuartel general a militares 
miembros de la asociación marquista 
y se envía fuera de la capital a la ma¬ 
yoría de la tropa el día de la elección. 

Después de varias maniobras dila¬ 
torias, el Congreso elige a Márquez 
por 62 votos, contra 33 de Azuero (al 
que la mayoría de los obandistas re¬ 
solvieron apoyar, para impedir el 
triunfo de Márquez). Pero no finaliza¬ 
ron por ello los incidentes, según Ar¬ 
boleda, «varios militares de sangre ar¬ 
diente y que adoraban en Santander» 
le propusieron a éste que descono¬ 
ciera las elecciones del Congreso y no 
abandonara el mando hasta que se 
declararan nulas y se eligiera «un can¬ 
didato que mereciera su confianza»; 



¡osé ¡guació tic Márquez. 

Grabado de Celestino y Jerónimo Martínez. 
Museo Nacional, Bogotá . 


para ello, le ofrecen el apoyo de las 
tropas que mandaban. Pero Santan¬ 
der, «que apreciaba demasiado su re¬ 
putación, no quiso empañarla enca¬ 
bezando una tentativa tan poco 
cuerda y les hizo desistir de su pro¬ 
yecto, encareciéndoles la necesidad 
de respetar las resoluciones del 
cuerpo legislativo». 

No cesan todavía los problemas: 
cuando Márquez, ante el Congreso, 
acepta la presidencia y presenta re¬ 
nuncia a la vieepresidencia. Obaldía 
propone declarar inconstitucional la 
elección presidencial. Pero el Con¬ 
greso no considera la renuncia, que 
se supone aceptada de hecho al ha¬ 
berlo elegido y dado posesión como 
presidente. Como continuaban los te¬ 
mores de maquinaciones, la sociedad 
de Plaza toma precauciones para la 
toma de posesión. 

En su discurso de despedida, San¬ 
tander reiteró que seguía creyendo 
que la elección de Márquez era in¬ 
constitucional, pero se sometía al he¬ 
cho creado por el Congreso, Por Su 
parte, Obando renuncia a la coman¬ 
dancia militar del Cauca y se retira 
del servicio público, para no dejar 
motivos de sospechas a sus enemigos 
ni de desconfianzas por parte del 
nuevo presidente. Afirmaba que la 
campaña difamatoria en su contra lo 
había convencido de su propia impor¬ 
tancia en el país, por el empeño en 
negar hechos qué estaban identifica¬ 
dos con la existencia de la Nueva Gra- 
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nada y en inventar otros para la cir¬ 
cunstancia de una violenta y desespe¬ 
rada elección. Francisco Soto le pro¬ 
puso a Márquez, la víspera de su 
toma de posesión, que desechara la 
presidencia, que tenía al menos du¬ 
das de inconstitudonalidad y que go¬ 
bernara como vicepresidente encar¬ 
gado del Ejecutivo. Márquez respon¬ 
dió que ya era tarde para ello. Este 
tipo de declaraciones de Santander y 
Obando, repetidas por sus seguido¬ 
res, contribuiría a que la legitimidad 
del nuevo gobierno fuera precaria y 
puesta fácilmente en cuestión. 


LOS PREÁMBULOS 
DE LA GUERRA 

Los inicios del gobierno de Márquez 
se caracterizaron por la búsqueda de 
armonía entre los diversos grupos li¬ 
berales: para ello, el nuevo presidente 
no hizo variaciones en el personal bu¬ 
rocrático y evitó aparecer decidida¬ 
mente apoyado en los moderados, 
con el fin de inspirar confianza a los 
san tan de ristas. 

Esta política fue criticada por algu¬ 
nos de sus seguidores como Plaza, 


que pasó luego a ser parte de las filas 
liberales. En sus Memorias, Plaza sos¬ 
tiene que la nueva administración 
adoptó por sistema «el más funesto 
principio, que la condujo al borde del 
precipicio y a la Nación casi a la anar¬ 
quía. Quiso guardar un inconcebible 
justo medio, halagando a los enemi¬ 
gos de ella, alejando a sus amigos v 
confiando los altos puestos a hombres 
egoístas que querían jugar con todos 
los partidos». 

Arboleda se muestra en total desa¬ 
cuerdo con las apreciaciones de Plaza: 
lo que pasaba era que Márquez, «to¬ 
lerante y conciliador», estaba empe¬ 
ñado en lograr la unidad del partido 
liberal. Esto tal vez se hubiera podido 
lograr «con un completo olvido del 
ardiente debate electoral, cosa que no 
hicieron los enemigos del presiden¬ 
te». Pero Arboleda termina confe¬ 
sando que "acaso" le faltó a Márquez 
«mayor visión política y apego a los 
gobiernos exclusivistas de partido». 

Dentro de esta mentalidad, el 
nuevo presidente prescinde, al me¬ 
nos inicialmente, de tener en cuenta 
la filiación de sus colaboradores polí¬ 
ticos: algunos de los gobernadores 
provinciales por él nombrados se ali¬ 


nearían en contra del gobierno. El 
caso más conocido es el del coronel 
Manuel González, jefe militar y go¬ 
bernador del Socorro, uno de los san- 
tanderistas más intransigentes. Tam¬ 
bién el gobernador de Antioquia, Fran¬ 
cisco Obregón, favoreció la rebelión 
de Salvador Córdova, lo mismo que 
el gobernador Vezga en Mariquita. 

Por otra parte, el general Santander 
encabezaba la oposición legal en el 
Congreso, adonde asistía diariamen¬ 
te para sugerirles a sus amigos pro¬ 
yectos y medios para hostilizar ai go¬ 
bierno. Dentro de estos enfrenta¬ 
mientos, fueron removidos de sus 
puestos públicos dos caracterizados 
santanderistas, Lorenzo María Lleras 
y Florentino González. Esta remoción 
fue muy criticada como muestra del 
sectarismo del nuevo gobierno, que 
se defendió acusando a los depuestos 
de estar haciendo campaña electoral 
en contra del gobierno. Según la opo¬ 
sición, González estaba entonces en 
Tocaima, disfrutando de una licencia 
y Lleras se encontraba enfermo. Este 
incidente ahonda aún más la encona¬ 
da división entre las dos facciones li¬ 
berales, «que habían llegado a ser ya 
dos partidos enteramente opuestos». 
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Santander funda entonces el sema¬ 
nario La Bandera Nacional, para defen¬ 
der sus ideas y atacar las del gobierno, 
con la colaboración de Lleras y Gon¬ 
zález, También publicó el folleto 
Apuntamientos para la historia de Colom¬ 
bia y de la Nueva Granada , para explicar 
los acontecimientos más censurados 
de su vida pública y atacar a Márquez. 
Este folleto tuvo como respuesta 13 
Cartas a! ex general de división Francisco 
de Paula Santander, cuyo probable au¬ 
tor fue Francisco Urisarri, feroz ene¬ 
migo de él. Estas polémicas produje¬ 
ron la aparición de varios periódicos 
en pro y en contra. Para rebatir a La 
Bandera Nacional , se funda El Argos, 
redactado por los secretarios Lino de 
Fornbo y Juan de Dios Aranzazu, Ru¬ 
fino Cuervo, Alejandro Vélez e Igna¬ 
cio Gutiérrez Vergara. 

En este ambiente tan caldeado, 
surge un tercer elemento de discor¬ 
dia, que va a hacer oposición al go¬ 
bierno pero desde la extrema derecha: 
La Sociedad Católica, derivada de los 
fanáticos religioneros de 1830, que se 
quejaban de medidas adversas al ca¬ 
tolicismo. Motivos de queja eran la 
enseñanza de Bentham y De Tracy y 
las leyes para controlar a los religiosos 
(prohibición de profesar a menores 
de 25 años, supresión de conventos 
con pocos religiosos, etc.). El jefe os¬ 
tensible era Ignacio Morales Gutié¬ 
rrez, pero detrás de él se movía el 
internuncio Cayetano Baluffi, muy 
crítico de las ideas republicanas. Ba- 
luffí buscaba formar un cuarto parti¬ 
do, el de los partidarios de la libertad 
de la Iglesia, que sería intransigente 
en materia religiosa, y monarquista 
en política. El grupo de ultracristia- 
nos se oponía muy fuertemente al ar¬ 
zobispo Mosquera, por sus exhorta¬ 
ciones a la paz y a la obediencia al 
gobierno. Santander y sus amigos tra¬ 
tan en vano de que el gobierno di¬ 
suelva .esta sociedad: luego deciden 
fundar la Sociedad Democrática Re¬ 
publicana, para oponerse a ella. Crea¬ 
ron varias sucursales en el resto del 
país como las de Tunja y Villa de Lei- 
va, con la finalidad de agitación po¬ 
lítica. 

Estas confrontaciones políticas se 
manifiestan en el Congreso de 1838, 
donde triunfa el grupo gobiernista en 
la elección de dignatarios: Miguel 
Uribe Restrepo es elegido presidente 
del Senado, con la vicepresidencia de 
José Joaquín Gori, cercano a Baluffi. 
Los candidatos de la oposición para 
estos cargos eran Santander y Azae¬ 
ro, respectivamente. Los dos grupos 


cada día se separan más y empiezan 
ya a adoptar nombres diversos: los 
gobiernistas o ministeriales se llama¬ 
ban a sí mismos "republicanos y libe¬ 
rales", mientras que los opositores se 
autodenominaban "patriotas y pro¬ 
gresistas", llamando "serviles" a sus 
adversarios. 

La oposición no desperdiciaba 
oportunidad para atacar al nuevo go¬ 
bierno: se dijo que estaba en conni¬ 
vencia con el general Santacruz, dic¬ 
tador de Perú y Bolivia, para estable¬ 
cer un régimen despótico. En el Con¬ 
greso, se lo acusó de irregularidades 
como la remoción del coronel Tomás 
Murray de la gobernación de Vélez y 
su reemplazo interino por José María 
Arenas, pasando por encima de la 
Cámara provincial, que obviamente 
estaba dominada por la oposición. 
Los progresistas se quejaban de su¬ 
puestas tropelías de Arenas en contra 
de ellos, pero según los gobiernistas 
había sido Murray el que había abu¬ 
sado de su autoridad. Se acusaba tam¬ 
bién al gobierno de violarla Constitu¬ 
ción, al declarar nulo el nombra¬ 
miento de José Ignacio Valcnzuela 
como juez letrado de Hacienda del 
Cauca, Ninguna de estas acusaciones 
prosperó en el Congreso, pero serían 
aducidas más tarde como motivación 
para la rebelión. 

Las posiciones encontradas de los 
grupos se hacen visibles a propósito 
de la vicepresidencia, para la cual no 
hubo elecciones en 1838. Diego Fer¬ 
nando Gómez, liberal, pero ya no 
bien visto por los progresistas, de¬ 
sempeñaba el cargo como presidente 
del Consejo de Estado, Los progresis¬ 
tas empiezan a impulsar una reforma 
constitucional para aclarar lo refe¬ 
rente a la vicepresidencia, con la idea 
de elegir a Azuero como vicepresi¬ 
dente y reelegir a Santander como 
presidente en 1841. Para ello, se reú¬ 
nen en la casa del obispo Gómez Pla¬ 
ta, representante por El Socorro, los 
progresistas más caracterizados: 
Azuero, Soto, López, J. M, Obando. 
El candidato del gobierno y de los re¬ 
publicanos era el general Cay cedo. 

Un incidente: la designación del ca¬ 
nónigo Ramón García de Paredes 
como tesorero de la catedral de Pana¬ 
má, desencadenó una crisis en el ga¬ 
binete. El secretario del Interior, Lino 
de Pombo, que había sido uno de los 
principales colaboradores de Santan¬ 
der, respondió a Arosemena que ha¬ 
bía consenso unánime en el Consejo 
de gobierno sobre el nombramiento. 
Esto fue desmentido por el senador 


socorra no padre Juan Nepomuceno 
Azuero, que contó que López le había 
dicho no tener noticia sobre el nom¬ 
bramiento, Pombo debe renunciar, 
por faltar a la verdad en el Senado, y 
es reemplazado por el general Pedro 
Alcántara Hcrrán. Berrán, boliviano 
destituido de la secretaría de la lega¬ 
ción en Roma por la restauración de 
1831, era hombre querido por todos 
por su espíritu conciliador, tolerante 
y ecuánime. Se había reconciliado con 
la opinión dominante y había sido en¬ 
viado por Santander en misión a Pa¬ 
namá. Su nombramiento fue elogiado 
por La Bandera Nacional, que conside¬ 
raba que Berrán no se empeñaría, 
como Pombo, en imponer determina¬ 
das ideas sino en gobernar. 

Pocos días depués, López también 
renuncia al recordar mejor los hechos 
mencionados, que lo llevan a confesar 
que su desmentido a Pombo había 
sido efecto de una distracción. Es 
reemplazado en la Secretaría de Gue¬ 
rra por el general Tomás Cipriano de 
Mosquera, con gran descontento de 
los progresistas. Con el retiro de Ló¬ 
pez, perdían un genuino represen¬ 
tante en el gobierno, que era ahora 
reemplazado por uno de los antiguos 
bolivaríanos que más detestaban. 

Este nombramiento señala un ma¬ 
yor alejamiento del progresismo con 
respecto al gobierno, como se mani¬ 
fiesta en una carta de Obando a Sal va¬ 
dor Córdova, fechada en Popayán el 
18 de octubre de 1838: «Márquez se 
ha entregado a las intrigas de Tomás 
Mosquera, que no verá la hora de 
vengarse de un modo vil e infame. Si 
Márquez sigue así, va a concluir su 
período dejando el país en completa 
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anarquía y en abierta guerra». Mos¬ 
quera «hace y deshace del ejército, de 
las elecciones». Obando compara esta 
persecución que se hace en plena paz, 
con su conducta en 1831: «Me lleno 
de orgullo y consuelo por haber sido 
moderado aun teniendo en mis ma¬ 
nos la venganza con la ley de medidas 
que puso la Convención para que yo la 
ejecutase». Y termina con palabras ca¬ 
si premonitorias: «Yo no veo sino pól¬ 
vora regada sobre la República; y to¬ 
dos debemos empeñarnos en recogerla 
antes que una chispa la incendie»* 

LA CHISPA: LA GUERRA 

de los Conventillos 

Esta chispa iba a saltar en el sitio y 
ocasión menos esperados, con la su¬ 
presión de los conventos menores de 
Pasto, propuesta el ló de abril de 1839 
por el barbacoa no Ramón María Ore¬ 
juela, representante por Pasto. Se 
nombró a los representantes Andrés 
Auza, por Bogotá, y el padre Juan 
Santacruz, por Pasto, para que ayu¬ 
dasen a Orejuela a redactar el proyec¬ 
to. Tanto el obispo de Popayán, Jimé¬ 
nez dé Enciso, como el superior de 
los filipenses, Francisco María de la 
Villota, habían pedido antes la supre¬ 
sión de esos conventos de fraileé 
ecuatorianos, a los que criticaban por 
su mala reputación. 

En la discusión del proyecto, San¬ 
tander le preguntó a José Rafael Mos¬ 
quera si los pastusos no se alarma¬ 
rían, pero Mosquera opinó que no ha¬ 
bía peligro sí el asunto era propuesto 
por el obispo y por Villota, que tenían 
gran ascendiente sobre la población, 
E] proyecto fue aprobado fácilmente: 
en virtud de él, fueron suprimidos el 
5 de junio los conventos de La Mer¬ 
ced, Santo Domingo, San Francisco y 
San Agustín de Pasto. La mitad de 
sus bienes fue destinada a las misio¬ 
nes de Mocoa y el resto a los estable¬ 
cimientos docentes de la provincia. 

Por otra parte, varios santanderis- 
tas, disgustados por varios sermones 
pronunciados en la capital, habían 
propuesto que el gobierno se reser¬ 
vara la facultad de dar licencias para 
predicar y confesar. El proyecto fue 
rechazado por la mayoría, pero la 
falsa noticia de su aprobación llega a 
Pasto juntamente con la de los con¬ 
ventos suprimidos. 

Los frailes afectados planean opo¬ 
nerse a la supresión, juntamente con 
el comandante Antonio Mariano Al- 
varez, Fidel Torres, Estanislao y To¬ 


más España, personajes de prestigio 
en la región y ciudad de Pasto, todos 
muy adictos a Obando. Entre todos 
logran convencer al sencillo padre Ví- 
llota de que se ponga al frente de la 
resistencia organizada por ellos. Vi¬ 
llota, a caballo, con el estandarte de 
San Francisco de Asís, encabeza una 
multitud de 5Ü0Q personas, «a quie¬ 
nes concitaba a la defensa de la reli¬ 
gión, que se creía atacada por el Con¬ 
greso Nacional». 

El 3 de julio de 1839, las autoridades 
de Pasto se ven obligadas a aceptar 
los requerimientos del comandante 
Alvarez y el padre Villota: no publica¬ 
rían el decreto hasta el siguiente año, 
cuando se presentaría una solicitud 
del pueblo de Pasto para su revocato¬ 
ria; se observaría la religión católica 
sin modificaciones; Alvarez seguiría 
instruyendo las milicias. 

En Bogotá, ios santanderistas se in¬ 
dignan contra los fanáticos de Pasto 
y apoyan al gobierno, mientras que 
los de la Sociedad Católica aplauden 
a los pastusos, a pesar de que una 
circular del arzobispo aclaraba que no 
se justificaban actos violentos bajo 
pretextos religiosos. Márquez desa¬ 
prueba las transacciones del goberna¬ 
dor de Pasto y envía al general Herrén 
a restablecer la ley, si el gobernador 
no lo lograba. Por su parte, el obispo 
de Popayán envía un mensaje a los 
pastusos, explicándoles las razones 
para la supresión de ios conventos, 
las ventajas que de allí se reportaban 
para el catolicismo y las inversiones 
que se harían con sus fondos. 

Obando estaba convencido de que 
se le confiaría la misión del restable¬ 
cimiento del orden, dado su influjo 
en la región, pero el gobierno descon¬ 
fiaba de él porque había rumores (in¬ 
fundados, según Posada) de que 
conspiraba. El gobernador de Pasto 
había informado en ese sentido al go¬ 
bierno central, que respondió que se 
lo debía vigilar, pero sin proceder 
contra él sino cuando hubiera prue¬ 
bas. Consultado por Berrán, Obando 
respondió que la rebelión podría to¬ 
mar un mal cariz, sí no se la manejaba 
con discreción. El hecho de que los 
jefes de la rebelión fueran tan allega¬ 
dos a Obando convencieron a mu¬ 
chos de que era el instigador de ella. 

Los enviados del obispo debían an¬ 
ticiparse para ofrecer el indulto si la 
población se sometía. El mismo He¬ 
rrán se adelanta a sus tropas, para 
enterarse personalmente de la situa¬ 
ción y conseguir así la paz sin derra¬ 
mamiento de sangre. Pero la guerra 


de rumores perjudica su gestión: ante 
los rumores de que estaba autorizado 
para conceder todas las exigencias de 
los pastusos, se ve obligado a desen¬ 
gañarlos* Cuando las negociaciones 
estaban bastante adelantadas para lo- 
grar la pacificación, se corre la voz de 
que iba a mandar al presidio de Car¬ 
tagena a todos los comprometidos. 
Esto amotina a la población y Herrán 
debe escaparse para reunirse con sus 
tropas. En el camino, es alcanzado 
por una comisión de pastusos para 
negociar la paz pero dos oficiales 
anuncian que entretanto Pasto iba a 
proclamar la federación y que las tro¬ 
pas de Alvarez se dirigían a ocupar 
la línea del Juanambú* Las tropas de 
Fierran se les adelantan, tomándolos 
por sorpresa, y ocupan Buesaco* Allí 
las tropas de Berrán derrotaron el 30 
de agosto a los pastusos, que sufrie¬ 
ron gran número de bajas. En la bata¬ 
lla, varios religiosos absolvían y ben¬ 
decían a los rebeldes, exhortándoles 
a aniquilar a las tropas del gobierno, 
prometiéndoles a cambio la vida eter¬ 
na. El parte oficial de Herrán señalaba 
el carácter religioso que daban los 
pastusos a la guerra: «Mil vivas a la 
religión exaltaban a la turba ignorante 
y la encendían en un fuego feroz y 
salvaje». 

Este triunfo le permite a Herrán en¬ 
trar a Pasto el 1 de septiembre. Al día 
siguiente proclamó un indulto a los 
que depusiesen las armas y también 
se proclamó solemnemente el decreto 
de supresión de los conventos meno¬ 
res. La magnanimidad y prudencia 
del vencedor hicieron renacer la con¬ 
fianza entre los pastusos: parecía rei¬ 
nar ya la tranquilidad, Pero, sostiene 
José Manuel Res trepo, «ambiciosos 
ocultos soplaban el fuego de la discor¬ 
dia bajo la capa de establecer la fede¬ 
ración», que pocos entendían, pero 
era entonces «la bandera de los revol¬ 
tosos y la voz mágica era alucinar a 
las masas ignorantes»* 


Obando en la guerra 

En los mismos días, se presentó 
Obando en Bogotá para que no lo si¬ 
guieran considerando comprometido 
con la revuelta: se sentía molesto por¬ 
que las autoridades de Popayán lo vi¬ 
gilaban, pues sospechaban que tenía 
parte en los hechos. Se entrevistó con 
sus copartida rio s pintándoles con 
pésimos colores la situación de Pasto. 
En Toeaima habló con el general San¬ 
tander para hacerle ver las ventajas 
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que podrían derivar los progresistas 
de ¡a situación. Santander volvió a re¬ 
probar la actitud de los pastusos y 
aplaudió la del gobierno, pero pocos 
días después él y sus amigos empeza¬ 
ron a criticar el manejo que el go¬ 
bierno daba a la sublevación. El 19 de 
noviembre, Obando se enfrentó en 
duelo a pistola con el general Mos¬ 
quera, por las versiones desfavora¬ 
bles que el segundo supuestamente 
propalaba en contra suya. Antes, 
Obando y Mosquera habían llegado a 
ser amigos, después de la dictadura 
de Urdaneta, 

Entretanto, la situación en el sur no 
es tan favorable para Herrán, pues 
las guerrillas de Juan Andrés No¬ 
guera y Estanislao España se reorga¬ 
nizan en las montañas de Berruecos 
e impiden la comunicación entre Po- 
payán y Pasto, Estas guerrillas procla¬ 
man la causa española, vitoreando al 
difunto Fernando vil, con el auxilio 
de los frailes de los conventos supri¬ 
midos, ahora asilados en el Ecuador, 
y de algunos vecinos de Popayán y 
Almagúer. 

Noguera era un negro liberto, que 
habitaba en la montaña de la Erre, 
cerca a Berruecos, entre los ríos Mayo 
y Juanambú. Desde finales de la colo¬ 
nia y primeros años de la república, 
asociado con el guerrillero español 
José Erazo, robaba y asesinaba a los 
viajeros de la región. Había sido parte 
de la guerrilla realista, pero estaba de¬ 
dicado desde 1826 a las labores del 
campo «en la montaña donde tenía 


su habitación». Se lanzo nuevamente 
a la guerra con los España, en cerca¬ 
nías de La Laguna, logrando reclutar 
hasta 300 hombres, «cubiertos con los 
bosques y desfiladeros de la cordille¬ 
ra». Su tipo de acción guerrillera pro¬ 
longaba la guerra casi indefinidamen¬ 
te, con una serie de escaramuzas v 
enfrentamientos menores, que no 
producían nunca resultados definiti¬ 
vos pero que hostigaban permanente¬ 
mente a las tropas gubernamentales. 

Por su parte, Erazo aparentaba ser 
ahora partidario del gobierno, pero 
por debajo de cuerda patrocinaba a 
la guerrilla de Noguera, para proteger 
así la religión. Una correspondencia 
entre Erazo y Noguera fue intercepta¬ 
da, por ella se dio orden de apresar 
a Erazo por traición. Según cuenta 
Restrepo, Erazo pensó que se lo apre¬ 
saba por el asesinato de Sucre, del 
cual se declaró inocente: todavía con¬ 
servaba las órdenes escritas que le ha¬ 
bía llevado el coronel Apolinar Mori¬ 
llo, de parte del general Obando y 
del comandante Antonio Mariano Al- 
varez. Esto reactivó el caso, dando un 
nuevo carácter a la guerra civil: el juez 
vinculó al proceso a Al varez, Fidel To¬ 
rre s, M orilio, Oba ndo y Juan Grego¬ 
fio Sarria. En Cali fue detenido el co¬ 
ronel Apolinar Morillo, cuya confe¬ 
sión inicial confirmaba las afirmacio¬ 
nes de Erazo. 

Morillo sería fusilado, tiempo des¬ 
pués, ya finalizada la guerra, el 30 de 
noviembre de 1842; en marzo del 841, 
Morillo denunció, en carta al jefe po¬ 
lítico de Cali (cuando estaba en poder 
de los rebeldes), las presiones de que 
había sido objeto por parte de varios 
jefes para que implicara a Obando en 
el crimen. Además, proclamaba su 
inocencia y la de Obando. Morillo ra¬ 
tificó esta retractación ante el juez de 
Hacienda de Popayán, siendo toda¬ 
vía prisionero de los rebeldes. Resca¬ 
tado en La Chanca por las tropas del 
gobierno, fue enviado a Bogotá con 
todo el proceso; fue sentenciado el 18 
de agosto, con Obando como autor 
principal. El vicepresidente Caycedo 
era partidario de conmutarle la pena 
porque su vida sería el mejor testimo¬ 
nio de la rectitud del gobierno y de 
la justicia de los tribunales, porque 
se había dicho que Morillo había sido 
sobornado para manchar la reputa¬ 
ción de Obando y ejercer venganzas 
contra él, Ospina Rodríguez, secreta¬ 
rio del Interior y de Relaciones Exte¬ 
riores, Ignacio Gutiérrez Vergara, se¬ 
cretario encargado de Hacienda, y el 
general José Acevedo Tejada, secreta¬ 


rio de Guerra y Marina, se opusieron 
a la conmutación. El presidente He¬ 
rrén, contra su costumbre, se negó a 
conmutar la pena por la gravedad del 
delito, que permanecía impune; esta 
impunidad se agravaba porque se ha¬ 
bía tenido que indultar a Sarria, por 
las necesidades de la guerra. El día 
de la ejecución, circuló profusamente 
una hoja, suscrita por Morillo, donde 
se volvía a confesar victimario de Su¬ 
cre por instigaciones de Obando. Esta 
declaración dio motivo para no consi¬ 
derar satisfactoria la actitud del pre¬ 
sidente y de sus secretarios. Se dijo 
entonces, y el presbítero Pascual Afa¬ 
nador reiteraría en el Senado, seis 
años después, que esta declaración 
había sido arrancada a Morillo con la 
oferta de la vida, y que, después de 
firmada, se había querido eliminar al 
reo para que no quedaran pruebas del 
cohecho. 

Según Res trepo, el gobierno en Bo¬ 
gotá recibió las noticias sobre Erazo 
y Morillo con mucho disgusto, consi¬ 
derándolas como «un aciago suceso, 
que iba a complicar los negocios del 
sur, ya producir muchos males en la 
República». Incluso habría impedido 
la reapertura de la causa contra Oban¬ 
do, pero no podía intervenir en la 
rama judicial. Herrán mismo partici¬ 
paba de este sentir. 

El 17 de diciembre Obando se pre¬ 
sentó voluntariamente al tribunal de 
Popayán para aclarar su situación y 
el juez lo remitió a Pasto, Obando, 
en sus Apuntamientos para ¡a historia 
señalaría que el juez era incompe¬ 
tente y sobrino de Tomás Cipriano de 
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Mosquera, y que varios amigos lo ha¬ 
bían prevenido de los planes que exis¬ 
tían para asesinarlo en el camino. En 
Mercaderes se detuvieron, porque 
Obando alegaba que las guerrillas en¬ 
tre Fopayán y Pasto hacían peligrar 
su vida. Desde allí se dirigió al Ejecu¬ 
tivo pidiendo ser juzgado como mili¬ 
tar, en un consejo de guerra en Bogo¬ 
tá, pues en Pasto no había personal 
suficiente para ello. Por esos motivos, 
se regresa a su hacienda de Piedras, 
a tres leguas de Popayán, sobre el 
valle del Patía. Tanto el secretario 
del Interior, como Herrán, respondie¬ 
ron prometiéndole toda suerte de ga¬ 
rantías. 


LA INSURRECCION EN EL SUR 

El año 1840 comenzó con malos au¬ 
gurios: el 21 de enero se sublevó en 
Timbío, tres leguas al sur de Popa¬ 
yán, Gregorio Sarria, en nombre de 
la religión y de Obando. El 26 de 
enero se puso el mismo Obando a la 
cabeza de la sublevación, secundada 
por el comandante Pedro Antonio 
López y otros guerrilleros de la re¬ 
gión, contactados desde su hacienda. 
Sarria engrosó sus efectivos en las pa¬ 
rroquias de Timbío, Tambo, Piagua y 
Zarzal, llegando a reunir 400 hom¬ 
bres. Con ellos se presentó Obando, 
el día 26, en los ejidos de Popayán. 

Con el levantamiento de Timbío 
casi coincidió el de Vélez, liderado 
por el progresista padre Rafael María 
Vásquez, José Azuero y Cosme Olar- 
te, que tuvo lugar el 28 de diciembre 
de 1839. El movimiento estaba respal¬ 
dado por vecinos armados de Puente 
Nacional, Guavatá, Chipatá y Valle 
de Jesús. Nicolás Escobar, goberna¬ 
dor interino en reemplazo de Arenas, 
depuesto por quejas contra su admi¬ 
nistración, hizo causa común con la 
revuelta, lo mismo que el juez letrado 
de la provincia, Francisco de Paula 
Vargas y el coronel Vicente Vanegas. 
Pero la rebelión fue sometida por el 
gobernador encargado, sargento ma¬ 
yor Alfonso Acevcdo Tejada, con la 
ayuda del gobernador del Socorro, 
coronel Manuel González. El go¬ 
bierno nacional indultó a los compro¬ 
metidos y la provincia quedó en paz, 
a fines de febrero. 

Entretanto, en el sur, Herrán envió 
a los sargentos mayores Francisco de 
Paula Uscátegui y Domingo Gaitán y 
al capitán Francisco de Paula Diago, 
a auxiliar a Popayán, Estos jefes, en 
actitud calificada como traición, se de¬ 


jaron apresar por Obando. La tropa 
fue rodeada y luego dispersada, ex¬ 
cepto tres soldados que se pasaron al 
bando rebelde. Obando trató de en¬ 
grosar sus lropas, pero ni la gente del 
Patía ni la del Valle del Cauca se le 
unieron como él esperaba. Después 
de varios intentos de negociación. 
Obando resolvió entregarse el 21 de 
febrero, para responder ante los tri¬ 
bunales por el asesinato de Sucre. Al¬ 
gunos de los seguidores de Obando 
suspendieron hostilidades, pero con¬ 
servando las armas. Herrán les ofre¬ 
ció indulto y muchos se sometieron, 
a fines de marzo. 

Ante el fiscal Juan Masutier, ene¬ 
migo de Obando, se refirió éste a las 
declaraciones de Erazo y Morillo, 
aclarando que entonces Morillo no 
era subordinado suyo, por lo cual no 
podía haberle dado órdenes. Ade¬ 
más, el teniente coronel Alvarez, que 
estaba supuestamente presente 
cuando Obando le entregó la orden 
a Erazo, estaba entonces ausente de 
Pasto, Señaló que la supuesta carta 
autógrafa había sido escrita en otro 
contexto y ocasión. Había testigos 
que podrían probar que O bando es¬ 
taba en otro sitio en el momento en 
que supuestamente redactaba la or¬ 
den del asesinato. Mostraba, además, 
varias contradicciones en los testimo¬ 
nios y desvirtuaba la credibilidad de 
Morillo como testigo. 

En las sesiones del Congreso de 
1840, la discusión se centraba en las 
medidas tomadas por el gobierno res¬ 
pecto a la rebelión del sur. La oposi¬ 
ción consideraba que la presencia del 
general Mosquera en el gabinete de 
entonces era contraria a la paz, pues 
se le consideraba el inspirador de la 
política represiva del gobierno. Ante 
el anuncio de que Mosquera iba a ser 
enviado al sur. Obando le comentó a 
Herrán que esta presencia bastaría 
para alterar de nuevo la quietud pu¬ 
blica:^ desde que Mosquera ingresó a 
la administración Márquez, «ha sido 
el incendio de la discordia y el fallo 
de guerra a muerte del gobierno con¬ 
tra la república». Según Obando, la 
caída de los ingresos de la familia 
Mosquera ha hecho que este general 
se haya propuesto «hacer de su fami¬ 
lia una oligarquía que domine y ab¬ 
sorba toda la república». 

En la discusión sobre la amnistía 
para los rebeldes, se reactivaron, por 
parte del coronel Eusebio Borrero, las 
acusaciones contra Santander por las 
muertes de París y Sarda. Borrero se 
había hecho cargo de la secretaría del 
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Interior y de Relaciones Exteriores, Al 
día siguiente, concurrió Santander al 
Congreso para la defensa de su actua¬ 
ción, A los pocos días de esta sesión, 
enfermó gravemente y murió el ó de 
mayo de 1840. Se temía que su muerte 
tuviera consecuencias políticas para 
el grupo liderado por él, pues se pen¬ 
saba que se lanzaría a la rebelión 
abierta en todo el país al desaparecer 
su jefe, opuesto a las vías de hecho. 

En el sur, como los guerrilleros de 
Timbío se mantenían en armas, el go¬ 
bernador de Popayán, Manuel José 
Castrillón, pidió al Ejecutivo un jefe 
para la pacificación de ese cantón. Fue 
enviado entonces Tomás Cipriano 
Mosquera como segundo jefe e inten¬ 
dente del ejército del sur. Mosquera 
llegó a Popayán el 14 de abril, donde 
se dedicó a organizar dos nuevos ba¬ 
tallones y los cuerpos de la guardia 
nacional. Ejecutó varias operaciones 
contra los rebeldes e interceptó una 
correspondencia para O bando, pro¬ 
veniente de Sarria, de la cual se se¬ 
guía que pronto se iban a reanudar 
las hostilidades. Luego se dirigió 
Mosquera a Pasto, con un refuerzo 
de 800 hombres. 

Por su parte, Herrán no tardó en 
observar síntomas de revolución en¬ 
tre los que se habían acogido al indul¬ 
to: Noguera y España reunían gente 
en San Pablo, cerca de Berruecos, 
para atacar las tropas que regresaban 
a Popayán. Noguera se sitúa en las 
montañas de La Laguna, al oriente 
de Pasto. Pero Herrán se vale del in¬ 
flujo de Obando y Sarria para impedir 
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JEFES 

— 

Zona de influencia 

Nombre 

CaucayNariño 

Gen. José María Obando 

Cauca 

Cor, Juan Gregorio Sarria 

Cosía atlántica 

Gen. Francisco Carmena 

Costa atlántica 

Cor, Juan Antonio Gutiérrez de Pineras 

El Socorro 

Cor. Manuel González 

Antioquía 

Cor. Salvador Górdova 

Mariquita 

Cor. José María Vezga 

Boyacá 

Cor. Juan José Reyes Patria 


JEFES 

- 


Gen, Pedro Alcántara Herrén 


Gen. Tomás Cipriano de Mosquera 
Gen. Joaquín Posada Gutiérrez 
Gen. Joaquín París 


que Pedro Antonio López, que se ha¬ 
bía vuelto a levantar en íimbío, se 
les uniera. 

Pero el indulto de Los Arboles fue 
solo una corta tregua, porque 
Obando se fugó la noche del 5 de ju¬ 
lio, diciendo que había planes para 
asesinarlo. Obando se situó en Cha- 
guarbamba, donde reunió a unos 
1000 hombres, en varias guerrillas, 
una de ellas la de Noguera. Sarria fue 
enviado a formar una guerrilla entre 
La Horqueta y Popayán, Desde Cha- 
guarbamba, dirige Obando una pro¬ 
clama, que según Restrepo, pudo 
serle atribuida. En ella se proclamaba 
Obando «Supremo director de la gue¬ 
rra, general en jefe del ejército restau¬ 
rador y protector de la religión del 
Crucificado». Se declara perseguido 
«por un gobierno impopular» y un 
«general conocido por sus crueldades 
en Pasto»* 

Herrán y Mosquera deciden acep¬ 
tar ayuda militar de Flores, en parte 
para evitar que éste apoyara a los re¬ 
beldes y que los rebeldes levantaran 
la bandera de la anexión al Ecuador. 
Por su parte, Flores quería anexarse 
el cantón de Túquerres, que, al pare¬ 
cer, Herrán estaba dispuesto a ceder¬ 
le. Flores ofreció ayudar con 1100 sol¬ 
dados ecuatorianos. Además, el pre¬ 
sidente ecuatoriano intrigó para sepa¬ 


rar a Noguera de Obando, que hizo 
fusilar al guerrillero junto con dos so¬ 
brinos. Por ello, se separaron de 
Obando los indios de La Laguna. 
También logró que desertara el coro¬ 
nel rebelde Ramón Díaz con sus hom¬ 
bres. Las tropas de Herrán, Flores y 
Mosquera, después de varias vicisitu¬ 
des, derrotan a Obando en los bos¬ 
ques de Huilquipamba, cerca de La 
Laguna, el 19 de septiembre. Los re¬ 
beldes tuvieron muchas bajas y caye¬ 
ron prisioneros varios de sus jefes, 
entre ellos Alvarez, Con la noticia de 
la derrota de Obando, los rebeldes de 
Chaguarbamba también se dispersa¬ 
ron, lo mismo que las guerrillas de 
los bosques. Obando fue tenido por 
muerto, pero logró ocultarse en una 
cueva y escapar luego, escondido por 
amigos de Pasto y Popayán. Con esto 
se dio por concluida la insurrección 
en el sur. 

La guerra en 

EL CENTRO-ORIENTE DEL PAÍS 

Entre tanto, desde finales de agosto, 
la situación del gobierno central venía 
haciéndose cada vez más critica: la 
oposición era violenta, a través de sus 
periódicos E¡ Correo , redactado por 
Francisco Soto y Manuel Murillo 


Toro, y El Latigazo , escrito por Manuel 
Azuero, Según Restrepo, estos dos 
periódicos no disimulaban su objeto: 
«Hacer una revolución en toda la Re¬ 
pública, a fin de que mandara el par¬ 
tido liberal». Esta decisión se reforzó 
con los resultados de las elecciones 
presidenciales, en que habían resul¬ 
tado casi empatados Herrán y Azue- 
ro, pero con una clara mayoría del 
gobierno en el Congreso, que impedi¬ 
ría a la oposición el acceso al poder 
por la vía legal* Además, era clara la 
debilidad militar del gobierno en el 
centro del país, porque la mayor parte 
del ejército se concentraba en el sur. 

En ese debate electoral, se prefi¬ 
gura ya la coalición de casi todos los 
grupos que van a configurar luego el 
partido ministerial: en Bogotá, tierra 
natal de Herrán, lo respaldan todos 
los gobiernistas o ministeriales, ios 
miembros de la Sociedad Católica, los 
empleados públicos, los militares y 
los antiguos boli varíanos. Como 
muestra Arboleda, los herranístas 
eran «los antiguos liberales que, ate¬ 
rrados con la revuelta, deseaban a 
todo trance el predominio del orden 
legal, y los ciudadanos de diversos 
matices políticos que anhelaban un 
franco apoyo de los poderes públicos 
a la religión católica». 

Otros gobiernistas resolvieron divi¬ 
dir sus votos apoyando al coronel Eu- 
sebío Borrcro, para tener más votos 
en el Congreso, donde se perfeccio¬ 
naría la elección. La oposición apa¬ 
rece también dividida, porque varios 
de los progresistas más radicales, 
como Ezequiel Rojas y Manuel Muri¬ 
llo Toro, apoyaban a Obando contra 
Azuero. De los 1624 votos de las 
asambleas cantonales, Azuero ob¬ 
tuvo 596, Herrán 579, Borrero 377 y 
el resto se divide entre candidatos 
menores. Herrán triunfó en Bogotá, 
Tunja, Mariquita, Pasto y Popayán, 
mientras Azuero se impuso en Carta¬ 
gena, Mompós, Santa Marta, Rioha- 
cha, Panamá, Veraguas, Casanare, 
Pamplona y Socorro, Por su parte, Bo¬ 
rrero ganó en las provincias del Cauca 
y Buenaventura, Chocó, Neiva, An- 
tioquia y Vélez. 

La rebelión se extiende ahora al 
centrooriente del país. A mediados 
de junio se sublevan nuevamente los 
progresistas de Vélez, pero son derro¬ 
tados por el gobernador Ace vedo. El 
18 de septiembre se rebela Tunja, en 
connivencia con refugiados prove¬ 
nientes de Vélez. El 17 se había pro¬ 
nunciado en Sogamoso el coronel 
Juan José Reyes Patria, borrado de la 
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lista militar, que entra a Tunja el 18. 
Nicolás Escobar asumió la goberna¬ 
ción que dejaron abandonada las au¬ 
toridades regionales y los amigos del 
gobierno. Pero el 23 llega un piquete 
de húsares enviado por el gobierno 
de Bogotá, al mando del coronel Juan 
José Neira, que hace que Reyes Patria 
y su gente evacúen la plaza. Neira los 
persigue y dispersa en Paipa* Con 
esto se creyó restablecida la normali¬ 
dad en la provincia de Tunja: fue 
nombrado gobernador el general 
Francisco de Paula Vélez, en vez de 
Manuel de la Motta, a quien el go¬ 
bierno consideraba responsable de la 
toma de la dudad. 

Pero el problema apenas comenza¬ 
ba. El 21 se sublevó el gobernador del 
Socorro, coronel Manuel González, 
que declaró Estado federal el territo¬ 
rio bajo su nombre, junto con las pro¬ 
vincias de Pamplona, Casanare, 
Tunja y Vélez. Poco después se levan¬ 
taron Pamplona, Casanare y Cúcuta. 
Miguel Larrota asumió la goberna¬ 
ción de Pamplona; José Antonio Salas 
dominaba los valles de Cúcuta y los 
coroneles Mariano Acero y Juan José 
Molina encabezaban la rebelión en los 
Llanos. 

Los coroneles Manuel María 
Franco y Ace ve do Tejada avanzaron, 
con 400 hombres, en dirección al So¬ 
corro: Reyes Patria huye y se reúne 
con González. Las tropas de Gonzá¬ 
lez y Reyes Patria derrotan a las tro¬ 
pas del gobierno en La Polonia, el 29 
de septiembre. Fueron hechos prisio¬ 
neros Franco, Acevedo, el capitán 
José Antonio de Plaza, entre otros 



Ezequiel Rojas, 

Oleo de Pantaleón Mendoza. 
Museo Nacional. Bogotá. 


muchos. Reyes Patria pudo entonces 
apoderarse de Tunja y de toda su pro¬ 
vincia, exceptuando los cantones de 
Tenza y Garagoa, que permanecen 
fieles al gobierno. Con los recursos 
de la provincia, González avanza con 
1 800 hombres contra la capital, que 
había quedado desprovista de fuer¬ 
zas veteranas. 

En Bogotá, el 7 de octubre, al sa¬ 
berse la derrota, se reunió el Consejo 
de Estado: se resolvió que Márquez 
se retiraría de la presidencia y queda¬ 
ría el vicepresidente Cay cedo encar¬ 
gado del poder; se cambiaría el gabi¬ 
nete por personas que despertaran 
menores resistencias entre los suble¬ 
vados y se enviarían comisiones de 
paz al Socorro. Caycedo se resistía a 
asumir el poder. El caos total se pro¬ 
dujo con una circular de Lino de Pom- 
bo, secretario del Interior, dirigida a 
los gobernadores, donde confesaba la 
total impotencia del gobierno para re¬ 
ducir a los sublevados a la obediencia 
y pedía que cada gobernador hiciera 
lo que pudiera para conservar el ré¬ 
gimen legal y la tranquilidad pública 
en su respectiva provincia. Los secre¬ 
tarios Pombo y Aranzazu presenta¬ 
ron sus renuncias al vicepresidente, 
por considerar indecorosa la política 
de conciliación con los rebeldes. El 
otro secretario era el de Guerra, gene¬ 
ral José María Ortega, que también 
presentó renuncia pero siguió en el 
cargo algún tiempo, a petición de 
Caycedo, que quería asegurar alguna 
continuidad. 

El pánico se apoderó de la capital: 
se envió una comisión de paz, com¬ 



juan José Neira, 

Oleo de autor anónimo , 1841, 
Museo Nacional, Bogotá. 


puesta por el gobiernista Juan Cli¬ 
ma co Ordóñez y el liberal Miguel Sa¬ 
turnino Uribe, oriundos del noreste. 
Esto envalentonó a los rebeldes, que 
entraron en la provincia de Bogotá el 
20 de octubre. González propuso 
como bases de arreglo que se respe¬ 
tara la independencia del Socorro, 
que se detuvieran las tropas del sur, 
que debían ser comandadas por «je¬ 
fes de la confianza de los pueblos», 
como José Hilario López, José María 
Obando, Salvador Córdova, José Ma¬ 
ría Vezga y otros. También pedía que 
se entregaran a los oposicionistas el 
gabinete ministerial, las gobernacio¬ 
nes, las jefaturas militares y los man¬ 
dos deí ejército. Además, exigía 
la convocatoria de una convención 
que reconstituyera al país «según 
3as exigencias y necesidades de los 
pueblos». 

El vicepresidente Caycedo envió al 
comandante Acosta a buscar ayuda a 
la costa atlántica, pero ésta también 
se había sublevado. La única defensa 
del gobierno residía en el ejército del 
sur, que se puso en marcha hacia el 
norte, bajo el mando directo de He¬ 
rrén y Mosquera, con el auxilio de 
tropas ecuatorianas suministradas 
por Flores. 

Entre tanto, González ocupaba Zi- 
paquirá el 27 de octubre, pero se de¬ 
tuvo allí, sin atacar inmediatamente, 
dedicándose a la preparación de las 
celebraciones por su triunfo, que se 
consideraba seguro e inminente. 
Como capellán venia el famoso padre 
Vásquez y como secretario Manuel 
Murillo Toro, que redactaba las notas 
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y documentos oficiales. Pero Morillo 
se negó a firmar la nota de intimación 
al gobierno, por considerarla exagera¬ 
da. Finalmente, avanzó sobre la capi¬ 
tal el grueso del ejército rebelde, al 
mando de Reyes Patria, que tenía 
como segundos a Juan Antonio Sam- 
per y Domingo Gaitán. González se 
quedó atrás con la reserva; desde 
Chía envió una nota a Caycedo, ame¬ 
nazándolo con entregar la ciudad al 
saqueo de los llaneros venezolanos 
del coronel José Francisco Farfán, si 
no se rendía. 



Francisco Antonio Obregón. 
Dibujo de Diego Tenorio Conde, 
Archivo Planeta, Bogotá. 


E! desconcierto era general en el go¬ 
bierno de la capital: uno de los pocos 
funcionarios que daba muestras de 
energía era el jefe político Andrés 
Aguilar, que sugirió a Caycedo que 
llamara a Neira a hacerse cargo de la 
defensa. Reuniendo los pocos ele¬ 
mentos que había y las fuerzas dispo¬ 
nibles, que no eran tan pocas como 
se ha exagerado, Neira organizó la 
defensa. Cien húsares, algunos sol¬ 
dados retirados e inválidos, otros 
convalescientes, se juntaron con al¬ 
gunos batallones de milicias y con 
una compañía de carabineros, para 
hacer un total de unos 2000 hombres, 
pero muy disímiles y con pocos vete¬ 
ranos. El 28 de octubre, después de 
algunos éxitos parciales de los rebel¬ 
des, una carga de caballería de Neira, 
que estaba ya mal herido, destrozó a 
los rebeldes en el callejón de La Cule¬ 
brera, cerca de la hacienda Bu en a vis¬ 
ta, entre Funza y Chía, Los rebeldes 
dejaron más de 100 muertos, entre 
ellos el coronel Samper, y unos 200 
prisioneros. 

Entre los rebeldes prisioneros se 
encontraba el estudiante Santos Gu¬ 
tiérrez, que sería luego general y pre¬ 
sidente de la República, El clérigo 
Vásquez fue capturado en la huida. 
Pero la persecución de los rebeldes 
era difícil porque caía un fuerte agua¬ 
cero y González se retiraba a prisa, 
evitando el combate. Además, el vice¬ 
presidente Caycedo sabía que ya es¬ 
taba en camino el ejército del sur y 
no quería comprometer a sus tropas 
en un combate definitivo, pues las 
tropas rebeldes, aunque desmoraliza¬ 
das, las superaban en número. 

Entre tanto, Mosquera llegó a Po- 
payán el 2 de noviembre, donde es¬ 
taba Márquez desde el 24 de octubre. 
Pocos días después Llegaba Herrén, 
con los refuerzos ecuatorianos. El 8 
de noviembre, cuando ya contaba con 
2500 soldados bien organizados, 
llegó la noticia del triunfo de Neira. 
Márquez resolvió adelantarse a las 
tropas para reasumir el mando en la 
capital, adonde llegó el 21 de noviem¬ 
bre. El 9 empezó la movilización de 
las tropas de Herrán y Mosquera. 

Mientras tanto, el coronel González 
reorganiza y refuerza sus tropas en 
Sogamoso, donde se le unen los temi¬ 
bles llaneros de Farfán, y marcha nue¬ 
vamente sobre la capital con 1600 
hombres, dejando atrás, en Tanja, a 
la columna gobiernista que había sa¬ 
lido en su persecución, al mando de 
Joaquín París. Bogotá se hallaba bas¬ 
tante desguarnecida, pero el temor a 


los llaneros hizo que toda la pobla¬ 
ción, incluidas damas y religiosos, se 
vinculara a la defensa. Cuenta Res¬ 
trepo que el arzobispo Mosquera es¬ 
tuvo todo el día a la cabeza de su 
clero, para animar a la defensa. El pre¬ 
lado había escrito, desde el 29 de fe¬ 
brero, una carta pastoral en defensa 
del gobierno legítimo y de la obser¬ 
vancia de la ley. Exhortó repetida¬ 
mente a su clero para trabajar en el 
mismo sentido, «sin descansar en sus 
predicaciones a fin de evitar las des¬ 
gracias que de las revueltas podían 
seguirse a la Iglesia». Promovía y en¬ 
cabezaba rogativas públicas para que 
Dios libertara al pueblo granadino 
«de los males de la guerra civil». Se 
llevó en procesión la imagen de Jesús 
Nazareno, que se venera en el templo 
de San Agustín. 

Esto traería consecuencias poste¬ 
riores, porque el liberalismo iba a con¬ 
siderar al arzobispo como su enemigo 
político: los enfrentamientos contra él 
y sus aliados jesuítas tendrían como 
resultado funesto que la relación con 
la Iglesia católica sería tomada como 
la frontera divisoria entre los dos par¬ 
tidos tradicionales. 

Durante estos días de intranquili¬ 
dad, denominados "la gran semana", 
el pueblo y los artesanos de Bogotá 
impusieron su dominio a las autorida¬ 
des; con la ayuda y dirección de algu¬ 
nas personas de responsabilidad, 
como el sargento Urbano PradiOa, lle¬ 
varon a prisión a los progresistas más 
conocidos, como Azuero, Soto, Man¬ 
tilla, Florentino González, Lleras y 
otros, pacifistas en su mayoría. Los 
gobiernistas más radicales los aborre¬ 
cían porque hacían parte de un club 
político de los progresistas, que man¬ 
tenía comunicación con los oposicio¬ 
nistas del resto del país. En Ocasio¬ 
nes, los detenidos fueron maltrata¬ 
dos. Por ello, el arzobispo y otros per¬ 
sonajes, como Ganaba!, Vergara y 
otros, solicitaron al gobierno que pu¬ 
siera en libertad a Azuero; al menos, 
que se le permitiera estar en una de 
las casas de ellos o refugiarse en una 
legación extranjera, 

González llegó a Zípaquirá el 25 con 
1600 hombres, pero no marcha inme¬ 
diatamente sobre la capital. Al ente¬ 
rarse de la proximidad del ejército del 
sur, propuso al gobierno una comi¬ 
sión de paz. El mismo día 25 retorna¬ 
ron de Tunja las tropas de París y el 
27 por la noche entró I Ierran a Bogo¬ 
tá, seguido de un batallón al día si¬ 
guiente, El resto del ejército llegó con 
Mosquera el 5 de diciembre. 
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La generalización 

DE LA GUERRA 
Antioquia 

En la segunda mitad de 1840, el con¬ 
flicto se hace casi general moviéndose 
simultáneamente en varios frentes. 
En Antioquia, los gobiernistas más 
caracterizados empiezan a desconfiar 
del gobernador Francisco Obregón, 
santanderista radical, que ejercía el 
mando civil desde el gobierno ante¬ 
rior, a partir de 1835. Obregón no era 
partidario de la revuelta, pero había 
criticado las medidas del gobierno 
contra la revuelta del sur. La descon¬ 
fianza aumentaba porque Obregón 
estaba ligado, por lazos de sangre y 
amistad, con el coronel Salvador Cór- 
dova, del cual se le pedía desconfiar. 
Obregón confiaba en la palabra que 
Córdova le había dado, a pesar de los 
rumores de reuniones subversivas en 
las que éste supuestamente participa¬ 
ba. Por otra parte, se contaba con 
poca fuerza veterana en Antioquia. 

El gobierno central nombró como 
jefe militar de Antioquia al coronel 
Juan María Gómez, lo que fue consi¬ 
derado desacertado por Obregón y 
sus amigos. Ante la muestra de des¬ 
confianza, Obregón pensó en renun¬ 
ciar, pero sus amigos lo disuadieron, 
pues su retiro lanzaría inmediata¬ 
mente a Córdova a la rebelión. Los 
gobiernistas más exaltados se enva¬ 
lentonaron con eí nuevo jefe y empe¬ 
zaron a atacar a la oposición, al 
tiempo que presentaban a Córdova 
como impopular e inepto para enca¬ 
bezar la revuelta. Esta polarización se 
acentuó el 15 de septiembre con la 
instalación de la Asamblea provincial, 
dominada por los gobiernistas, 
opuestos al gobernador Obregón. El 
hermano político de Córdova, Ma¬ 
nuel Antonio Jaramillo, se retiró de 
las sesiones tres días después. La 
Asamblea, cuya actitud es calificada 
como sectaria por Arboleda, toma va¬ 
rias medidas de tinte partidista. En la 
doble terna para elegir gobernador in¬ 
cluye a personajes extraños a la pro¬ 
vincia y al coronel Gómez, que era 
bastante impopular. Esto se inter¬ 
pretó con una maniobra para impo¬ 
nerlo como gobernador, lo que ge¬ 
neró mucho descontento. 

Con el fin de tomar medidas para 
mantener la paz, los diputados go¬ 
biernistas se reunieron el 7 de ociubre 
con sus amigos políticos, entre ellos 
el alcalde de Medellín, sin anuencia 
del gobernador. Este protestó y se 
preparó para detenerlo, lo que fue in¬ 


terpretado como apoyo a los faccio¬ 
sos. Se dijo que en la reunión se había 
resuelto detener a Córdova como 
conspirador. Este declaró a Obregón 
que se consideraba libre de la palabra 
que le había dado. Obregón consultó 
con el jefe militar y otros notables, 
que subestimaron la capacidad de 
Córdova para encabezar una revuelta. 

En la noche del 8, el coronel Cór¬ 
dova se hizo reconocer como jefe en 
el cuartel, adonde se dirigieron luego 
el gobernador Obregón y el jefe mili¬ 
tar, cuya autoridad no fue reconoci¬ 
da, Obregón y Gómez reunieron a 
unos pocos guardas cívicos, organi¬ 
zados por Gómez entre la gente adicta 
al gobierno central, que no podían 
enfrentar a Córdova. Obregón espe¬ 
raba auxilio de los alcaldes de las pa¬ 
rroquias vecinas, que nunca llegó. En 
cambio, Córdova recibe apoyo de Rio- 
negro, Barbosa y otros sitios, lo que 
hace inútil la resistencia del gobierno, 
que capitula. Córdova justifica su re¬ 
belión en un manifiesto al presidente 
Márquez donde se queja de las exac¬ 
ciones, reclutamientos, intrigas elec¬ 
torales, reinscripción de militares 
impopulares, postergaciones y remo¬ 
ciones injustas, de que el gobierno 
se hubiera dejado rodear de "godos 
santuaristas", de la injusta persecu¬ 
ción a Obando y de los disgustos que 
habían ocasionado la muerte a San¬ 
tander, 

Rionegro, encabezado por los pres¬ 
bíteros Abad, A rango y Castrillón, 


respaldó el día 10 el levantamiento. 
Algunos afirmaron que el descon¬ 
tento de Rionegro contra el gobierno 
central obedecía a la oposición del 
Ejecutivo a que Rionegro formara una 
provincia aparte y a sus decisiones 
contra Rionegro en una querella de 
límites entre los cantones de Medellín 
y Rionegro. Además, era evidente la 
popularidad de Córdova en esa loca¬ 
lidad. 

Pero la rebelión no encontró mucho 
respaldo en el resto de Antioquia: 
Santafé de Antioquia y Marinílla se 
pronunciaron a favor del gobierno. 
Incluso el obispo Gómez Plata, san- 
tanderista radical, condenó el levan¬ 
tamiento de Córdova; siempre había 
combatido a Márquez, pero la rebe¬ 
lión nada remediaba, sino que era un 
mal incalculable; no era ministerial, 
pero tampoco era un demagogo anar¬ 
quista. Además, este mal gobierno ya 
tocaba a su término: era preferible 
aguardar. El prelado prometía no 
hostilizar a Córdova, pero no elevaría 
sus preces por su triunfo sino por su 
vuelta a la legalidad. 

Esta declaración molestó a Córdo¬ 
va, que esperaba que el obispo rele¬ 
vara a los curas que luchaban por la 
restauración de la legitimidad. El cura 
de Sonsón, Joaquín Res trepo, y los 
sala mínenos Elias González y Marce¬ 
lino Palacios en Abejorral, intentaban 
contrarrestar la insurrección. Pero 
Córdova termina por controlar la re¬ 
gión y sitúa un destacamento en 



Rionegro, en la provincia de Córdoba. Acuarela de Henry Price, 1852 , realizada para la Comisión 
Corográfica. Coleccióti Particular. 
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Nare, para cortar la comunicación con 
Bogotá y la costa atlántica. 

La costa atlántica 

En la costa atlántica, un movimiento 
organizado en Ciénaga por el capitán 
retirado Agapito Labarcés, el 11 de 
octubre, inicia la rebelión a cuyo 
frente se puso el general Francisco 
Carmona, con la bandera de la fede¬ 
ración. El gobernador Pedro Díaz 
Granados envía a someterlo al gene¬ 
ral Santiago Marino, que se puso de 
acuerdo con Carmona, logrando la 
adhesión de Santa Marta a la rebelión. 
Santa Marta se constituyó como el es¬ 
tado soberano de Manzanares, con 
Carmona como jefe militar y civil, 
hasta que éste se convirtió en jefe su¬ 
premo de la Costa, cuando la revolu¬ 
ción se extiende a Riohacha, Mompós 
y Cartagena. Al principio, el goberna¬ 
dor Joaquín Ujueta, en Riohacha, se 
opuso a la revuelta* Para apoderarse 
de Cartagena, Carmona trató de crear 
la provincia de Cibeles, con los canto¬ 
nes de barlovento, que tendría a Ba¬ 
rran quilla como capital Así, Car- 
mona explota hábilmente las contra¬ 
dicciones internas entre las poblacio¬ 
nes rivales de la Costa* Por su parte, 
el nuevo gobernador Aquilino Alva- 
rez, reemplazo de Díaz Granados, 
hace algo semejante; se sitúa en 
Chiriguaná, desplazándose en oca¬ 
siones hasta las inmediaciones de Va- 
Iledupar. Con Carmona colabora Ma¬ 
nuel Murillo Toro, como auditor de 
guerra. 

En Cartagena, las contradicciones 
internas eran también muy pronun¬ 
ciadas, La ciudad estaba dividida en¬ 
tre dos agrupaciones: una llamada 
"Chambacú", considerada por su 
contraría como aristocrática, ministe¬ 
rial o servil, y la del "pozo", corres¬ 
pondiente a la oposición liberal o pro¬ 
gresista. En la dudad había mucha 
preocupación por la agitación promo¬ 
vida por Carmona en los cantones de 
Barran quilla, Soledad y Saban alarga. 
Sin embargo, el gobernador Antonio 
Rodríguez Torices confiaba en la 
fuerza pública y en sus oficiales, como 
Juan Antonio Gutiérrez de Piñeres, 
Ramón Acevedo y José Montes. Pero 
en la tarde del 18 se presentó Marino, 
comisionado por los rebeldes sáma¬ 
nos para obtener la adhesión de Car- 
tagena. Entonces, la guarnición se 
amotinó y proclamó a Gutiérrez de 
Piñeres como jefe civil y militar* Al 
día siguiente, una asamblea de pa¬ 
dres de familia resolvió desconocer al 
gobierno nacional, en atención al es¬ 


tado convulsionado de Santa Marta y 
de los cantones de Cibeles. 

El 22 de octubre se sumó Mompós 
a la revuelta, erigiéndose como es¬ 
tado federal, con el coronel Francisco 
Martínez Troncoso como jefe. La pro¬ 
vincia de Cibeles, al mando del capi¬ 
tán Ramón Antigüedad, no era bien 
vista por los revolucionarios de Carta¬ 
gena, que trataron de someterla a la 
fuerza. Pero el 22 de diciembre se 
firmó en Barranquilla un acto de rein¬ 
corporación a Cartagena, en él se ha¬ 
cía constar el deseo de los cantones 
de barlovento de formar una provin¬ 
cia deJ estado. Luego, Carmona trata 
de unificar el movimiento en la Costa, 
mediante la convocación de una 
asamblea constituyente que debería 
reunirse el 1 de abril en Mompós, 
obligado a aceptar la confederación. 

Después, los rebeldes de la Costa 
pidieron apoyo a Fanamá, cuyo go¬ 
bernador Icaza se opuso inicialmente, 
pero las noticias de la derrota de La 
Polonia, la circular de Pombo y la re¬ 
tirada de Márquez lo llevaron a acep¬ 
tar la separación de Bogotá y apoyar 
al coronel Tomás Herrera, ex jefe mi¬ 
litar de la provincia. La Asamblea po¬ 
pular del 18 de noviembre ratificó esa 
decisión y erigió a las provincias del 
Istmo en estado soberano. El gober¬ 
nador de Veraguas, Carlos Fábrega, 
se oponía, pero los panameños some¬ 
tieron a la fuerza a esa provincia. 


El centrooriente del país 

Hubo intentos de coordinación entre 
los rebeldes de la Costa y los del inte¬ 
rior: Córdova consiguió que Carta¬ 
gena lo auxiliara con armas y pertre¬ 
chos y envió tropas al Cauca, ocu¬ 
pando el cantón de Supía en diciem¬ 
bre. Con esta ocupación, quedaron 
doce provincias totalmente domina¬ 
das por los rebeldes: las de la Costa 
(Panamá, Veraguas, Cartagena, 
Santa Marta, Riohacha, Mompós), 
Antioquia, y las del oriente (Funja, 
Vélez, Socorro, Pamplona y Casana- 
re). Otras cuatro (Cauca, Pasto, Popa- 
yán y Mariquita) estaban parcial¬ 
mente ocupadas por ellos. En otras 
cuatro (Bogotá, Neiva, Buenaventura 
y Chocó) tampoco era tan segura la 
dominación del gobierno y se temían 
trastornos. 

Entre tanto, Hernán, con Mosquera 
y París, emprende campaña el 4 de 
diciembre contra González, con 3000 
soldados, 1200 de ellos veteranos. 
Ante eso. Reyes Patria evacúa Funja 
el 13 y marcha hada Vélez. Al acer¬ 
carse Herran, diversos pueblos de 
Tunja y Pamplona (Málaga, Enciso, 
Capitanejo, San Miguel, Carcas!) se 
levantan contra los rebeldes. Gonzá¬ 
lez abandona Moniquirá el 6 y se di¬ 
rige al Socorro. En combinación con 
él, Carmona había avanzado hasta 
O caña, desde donde le envió refuer¬ 
zos* Con 1150 hombres Carmona 



Cantones de Honda, Mariquita, ¡bagué, La Pal mu y Tocaimn,. en un mapa de 1825. 
Fondo Ortega Ricaurte, Archivo Nacional, Bogotá. 
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llega a Puente Nacional el 1 de enero 
de 1841. 

Herrán debe dividir sus tropas para 
auxiliar a Bogotá, porque se rumoraba 
que Mariquita iba a sublevarse. Envió 
al general París a Bogotá, y al capitán 
Miguel Urdaneta al Socorro, que¬ 
dando sólo con 1600 hombres, contra 
2000 de González. Envió al coman¬ 
dante Mutis a atacarla retaguardia de 
González por Macaregua, e impedir 
la reunión de González con Carmona. 

Entretanto, Mariquita se había su¬ 
blevado efectivamente desde el 11 de 
diciembre, bajo la dirección del gober¬ 
nador, coronel José María Vezga, se¬ 
cunda do por Manuel Murillo Toro, los 
comandantes Tadeo Galindo y Pablo 
Durán y los sargentos mayores Do¬ 
mingo Esguerra y Juan Antonio Gutié¬ 
rrez. La guardia nacional de Honda, 
capital de la provincia, se pronunció 
contra el gobierno y apresó a Vezga, 
que se puso al frente de la insurrección. 
Vezga se proclamó jefe superior del 
estado de Mariquita y nombró como 
secretario a Murillo, que se había sepa¬ 
rado de González cuando éste se diri¬ 
gió al norte. Simultáneamente, se su¬ 
blevaron Ibagué y Ambalema, ocu¬ 
pada por Galindo y Gutiérrez. Pero 
desde Bogotá, se envió una columna 
mandada por el coronel Santos Pache¬ 
co, que avanzó sobre Ibagué, derrotó 
a los rebeldes y ocupó Ambalema. Las 
tropas del general París y de sus segun¬ 
dos, Forero y Víana, recuperaron 
Honda el 9 de enero. Vezga entró en 
arreglos con París, pero resolvió esca¬ 
parse a Antioquia, al amparo de la no¬ 
che. Llega a Rionegro el 17, con algu¬ 
nos jefes y 180 hombres, 100 de ellos 
enviados por Córdova. 

En el Socorro, el destacamento de 
Urdaneta fue derrotado por Gonzá¬ 
lez, que trató luego de impedir el paso 
de las tropas gubernamentales por 
San Antonio y Cepitá, pero debió re¬ 
tirarse, Los rebeldes dejan Pamplona 
y se dirigen hacia los valles de Cúcu- 
ta. Las tropas de González, con sus 
segundos, Reyes Patria, Acero y Far- 
fán, son destrozadas por Herrán y 
Mosquera el 9 de enero en Ara toca. 
Esto les permite ocupar San Gil. 
Como consecuencia de esta victoria, 
el gobierno restablece gradualmente 
su control sobre las provincias de Ca- 
sanare, Tunja, Vélez y parte del Soco¬ 
rro. Herrán pacifica luego los canto¬ 
nes de Piedecuesta, Girón y Bucara- 
manga, para después avanzar sobre 
Pamplona. El cabecilla rebelde Salas 
abandona entonces ios valles de Cu¬ 
enta y se repliega a San José. 



Ensebio Burrero. 

Oleo de ¡tíme Santibáñez, 1845, 
Museo Nacional, Bogotá. 


En Bogotá, cundía entonces la 
alarma porque se rumoraba que He¬ 
rrán estaba rodeado por el enemigo. 
Una junta de notables, reunida por 
Márquez, aconsejó pactar con los re¬ 
beldes; José Hilario López y Diego 
Fernando Gómez serian enviados 
como mediadores, pero poco después 
tuvieron noticias de la victoria de 
Ara toca. 

El 21 de marzo, cerca de Ocaña, 
muere el coronel González ( según 
Restrepo, de calenturas; según Arbo¬ 
leda, de esquinencia, o sea angina) 
por falta de atención médica. Car- 
mona propuso un arreglo a Herrán, 
que contestó en términos vagos, en¬ 
viando como emisarios, primero al al¬ 
férez José Eusebio Caro, y luego, al 
capitán Plácido Morales. 

Mosquera nombró a Miguel Satur¬ 
nino Uribe como gobernador del So¬ 
corro, decretó un empréstito forzoso 
y reclutó a muchos de los soldados 
dispersos de González. Además, rei¬ 
teró las promesas de Herrán de dar 
garantías a los rebeldes que retorna¬ 
ran a sus hogares. El 18 de marzo, el 
presidente indultó a los rebeldes que 
se incorporaran al ejército del gobier¬ 
no, pero no aprobó el nombramiento 
de Oribe, ni e! empréstito forzoso, 
que quedó como voluntario. Llamó a 
Herrán a Bogotá, para planear con él 
la campaña contra el Cauca y Antio¬ 
quia, dejando a Mosquera como jefe 
militar del Socorro y Pamplona. 


La continuación de la guerra 

Mientras el gobierno pacificaba el 
centrooriente del país, la situación en 
Antioquia y el Cauca era variada. El 
general Eusebio Burrero, encargado 
del mando en el sur, envió al coronel 
Juan María Gómez, con 150 milicia¬ 
nos, a atacar a Córdova en el cantón 
de Supía. El 3 de enero, Gómez sor¬ 
prendió un destacamento rebelde en 
la actual Nueva Caramanta y avanzó 
hacia Riosucio, donde derrotó a Gor- 
dova el 17, Córdova se retira a Abejo- 
rral y sigue a Medellín primero y 
luego a Rionegro, para juntarse con 
Vezga, El comandante Miguel Alzate 
se quedó en Abejorral con algunas 
reservas, pero se retira el 21 porque 
las tropas del gobierno avanzaban 
por Fredonia y amenazaban ya a Me¬ 
dellín. 

En Antioquia, crecía el descontento 
contra Córdova, por un empréstito 
forzoso que había impuesto. En Me¬ 
dellín los gobiernistas estaban a 
punto de levantarse: en Fredonia, 
Amaga y Sopetrán se habían presen¬ 
tado movimientos armados, que fue¬ 
ron develados. En Salamina, hubo re¬ 
sistencias a los rebeldes. Las tropas 
de Romero y Gómez llegan el 30 a 
Itaguí, y se enfrentan el 31 con Córdo¬ 
va, cuyas tropas se habían reforzado 
con el auxilio de Vezga, en un com¬ 
bate cuyo resultado fue indeciso. Des¬ 
pués de varias negociaciones se llegó 
a un pacto: Borrero se retiraría al 
Cauca sin ser hostilizado. Las tropas 
de Borrero regresan muy mermadas, 
pues se separan los antíoqueños. La 
opinión sobre su campaña en Antio¬ 
quia no fue muy favorable por el fu¬ 
silamiento de varios prisioneros en la 
vega de Supía. 

La situación en la capital era muy 
agitada por la actitud de los gobiernis¬ 
tas exaltados contra los progresistas 
detenidos en los sucesos de octubre 
y noviembre. El juez Nicolás Que- 
vedo ordenó el 29 de enero ponerlos 
en libertad por ser inocentes de las 
acusaciones de conspiración. Los ex¬ 
tremistas amigos del gobierno azuza¬ 
ron a las masas que atacaron al cuar¬ 
tel, insultaron a la autoridad, ataca¬ 
ron las casas de los presos libertados 
y de los principales funcionarios pú¬ 
blicos, incluida la del propio presi¬ 
dente Márquez y la del juez Que vedo. 
Vicente Azuero debe asilarse en la le¬ 
gación británica. El populacho apresó 
a los presbíteros Azuero y Vásquez. 
Los presos libertados fueron nueva¬ 
mente recluidos, excepto Florentino 
González, que logró escapar con el 
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padre Vásquez. González siguió a 
Antioquia y de ahí a Europa. El clé¬ 
rigo Medina era uno de los instigado¬ 
res de la asonada . 

Al regresar Borrero al Cauca, se en¬ 
contró con que Sarria había reacti¬ 
vado su guerrilla en Timbío, desde 
diciembre. El 19 de enero asume la 
jefatura Obando, que se encontraba 
oculto en su hacienda de Las Yeguas, 
en el propio Timbío. Ese día sorpren¬ 
den un destacamento, mandado por 
el comandante Pedro Antonio López, 
ex guerrillero pasado a las filas del 
gobierno. Obando se dedica a organi¬ 
zar sus montoneras durante un mes 
y ataca Popayán con 300 hombres, el 
20 y 21 de febrero, pero es rechazado 
por la guarnición, mandada por el co¬ 
ronel Jacinto Córdova y el presbítero 
coronel Félix Liñán y Haro, secretario 
de i obispo, que funcionaba como co¬ 
mandante. Pasa luego al Patía a refor¬ 
zar sus efectivos con los esclavos de 
la hacienda Quilcasé, de la Universi¬ 
dad del Cauca, y envía a sus agentes 
a sublevar a ¡os esclavos de Caloto, 
con la promesa de su libertad. Pide 
el apoyo de los España, que se suble¬ 
van inmediatamente. 

En la Costa, varios pueblos de los 
cantones de Coroza], Chinó y Lorica 
se levantaron en febrero contra Gu¬ 
tiérrez de Piñeres, que envió al coro¬ 
nel Lorenzo Hernández a someterlos. 
La contrarrevolución fue fácilmente 
derrotada el 12 y 15 de febrero. El 19 
de febrero, Martínez Troncoso cele¬ 
bró un convenio con Carmona y Gu¬ 
tiérrez de Piñeres en Ocaña, para tra¬ 
bajar coordinadamente. 

Entretanto, el general Mosquera se 
situaba en Bucaramanga, con unos 
3000 hombres, para vigilar los cami¬ 
nos de Cachiri y Salazar de las Pal¬ 
mas, por donde podía aparecer Car- 
mona, que permanecía en Ocaña, con 
unos 2000, Ambos jefes se dedicaban 
a disciplinar y organizar las tropas, 
con la ayuda de los oficiales vetera¬ 
nos. El río Magdalena estaba domi¬ 
nado por el italiano José Rafettí, con 
bongos armados, lo que impedía in¬ 
vadir a Antioquia por Nare. Pronto 
se entem Mosquera de que Carmona 
marchaba hacia los valles de Cu cuta 
por el camino de Salazar de las Pal¬ 
mas; Mosquera se movió hacia Pam¬ 
plona, hacia donde se encaminaba 
Carmona desde Cucuta. El 31 de mar¬ 
zo, la vanguardia de Mosquera de¬ 
rrotó a la de Carmona en San Loren¬ 
zo, entre Bochalema y Chinácota. Al 
amanecer del día siguiente, la batalla 
en la hacienda de Tescua terminó en 


completo desastre para las tropas de 
Carmona, que sufrieron 556 ba¬ 
jas. Cerca de 100 oficiales y 800 solda¬ 
dos rebeldes se asilaron en Venezue¬ 
la: Carmona y otros oficiales llegaron 
a Maraca ib o, de donde navegaron a 
Santa Marta. Entre los 700 prisioneros 
se contó el comandante Juan José Nie¬ 
to, que pudo recuperar su libertad en 
Bogotá y dirigirse a la Costa. 

En el mismo campo de batalla, 
Mosquera intentó fusilar al coronel 
Ramón Acevedo como traidor, pero 
sus oficiales se opusieron. Sin embar¬ 
go, fusiló al teniente Vilar en el punto 
de La Loma, Inmediatamente, Mos¬ 
quera envió al mayor Cardona a to¬ 
mar Ocaña, pero el coronel Pedro 
Peña, gobernador constitucional de 
Mompós, a donde pertenecía Ocaña, 
ya se había declarado en el ejercicio 
del mando, con el apoyo de los go¬ 
biernistas de la localidad. 

Desde el Magdalena, Herrán envió 
una columna de 800 hombres bajo el 
mando de los coroneles Acosta y Po¬ 
sada Gutiérrez, por la vía de Ibagué, 
para defender las provincias del 
Cauca y Buenaventura e impedir que 
Córdova se uniera a Obando, Mandó 


tropas y armas, por Sonsón, con el 
capitán Clemente Jaramíllo y nombró 
al comandante Anselmo Pineda como 
jefe militar de Antioquia, con el sar¬ 
gento mayor Braulio I Icnao como se¬ 
gundo, con instrucciones de organi¬ 
zar guerrillas para mantener ocupado 
a Córdova. Reforzó la defensa del 
paso de Guanacas en la cordillera 
Central y dejó en Honda al coronel 
Espina, para oponerse a Rafettí. 

En el Cauca, Borrero había acam¬ 
pado en Palmira, con su tropa muy 
disminuida y se dedica allí a reorgani¬ 
zar sus efectivos y esperar el refuerzo 
de Posada. Allí hizo Borrero fusilar a 
varios prisioneros oban distas, como 
Antonio Mariano Alvarez, Sebastián 
Eraso, y otros detenidos en Huilqui- 
pamba. Entre tanto, übando se apo¬ 
dera de Quilichao, que se pronuncia a 
su favor. El abogado Ramón Rebolledo 
convence a Borrero para que ataque a 
Obando antes de que éste se apodere 
de Cali, Borrero se dirige entonces a la 
hacienda de García, en el cantón de 
Caloto, donde es sorprendido el 12 de 
marzo por la gente de Obando, que 
realiza una verdadera carnicería y toma 
muchos prisioneros. 
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Pedro Alcántara Herrén. 

Oleo de Franco , Montoya y Rubia no, 
Museo Nacional, Bogotá. 


Rebolledo es fusilado por Sarria, 
que era su enemigo jurado. En cam¬ 
bio, Borrero se salva de ser ejecutado, 
porque era concuñado de O bando. 
Obando se apoderó de Cali y del resto 
del Valle, mientras que Sarria logra la 
capitulación de Popayán el 27 de mar¬ 
zo. El 29, los notables de Popayán 
proclamaron a Obando como su¬ 
premo director de los negocios públi¬ 
cos, con la obligación de reunir una 
asamblea que determinara la forma 
de gobierno, pues Popayán quedaba 
separado del resto del país. El 26 de 
abril se organizó un gobierno autó¬ 
nomo para el Cauca, encabezado por 
Obando. 

Desde Cali, Obando pidió 2000 fu¬ 
siles a Córdova para levantar un ejér¬ 
cito de 4000 hombres contra Bogotá, 
El 13 de marzo Córdova se había 
puesto en camino a Popayán, con 400 
infantes, algún dinero y material de 
guerra, dejando encargado del go¬ 
bierno de Antioquia a Vezga, con 
Obregón como segundo. El 18 se ha¬ 
bía dirigido a Cartago la vanguardia 
de Posada, al mando del coronel 
Acosta, que recibió allí la noticia de 
la derrota de Borrcro. Posada y 
Acosta resolvieron inicialmente per¬ 
manecer allí, para impedir la reunión 
de Córdova con Obando. Pero deci¬ 
den iuego contramarchar a ¡bagué, y 
Córdova ocupa Cartago el 12 de abril. 

El 1 de abril el vicepresidente Cay- 
cedo se había hecho cargo del poder 
ejecutivo, en ausencia de Herrán, que 
preparaba la defensa de las provincias 


de Neiva y Mariquita. Desde Honda, 
Espina armó algunas barquetas y las 
tropas del coronel Guzmán resistie¬ 
ron en las márgenes arboladas del río, 
en Guarumo y Pajaral, el 9 y el 13 de 
abril. El rechazo de los rebeldes hizo 
que Rafetti se retirara a Na re, donde 
se enteró de la derrota de Carmena. 
Por ello, se retiró al bajo Magdalena. 

Desde Neiva, pasó Herrán a orga¬ 
nizar la defensa del páramo de Gua- 
nacas, amenazado por una columna 
obandista de 600 hombres al mando 
del coronel Pedro Antonio Sánchez. 
Pero poco después, las tropas gobier¬ 
nistas (500 hombres, reclutas en su 
mayoría) retrocedieron, en bastante 
desorden, a La Plata, adonde llegaron 
el 22 de abril. Allí, la defensa fue or¬ 
ganizada por Julio Arboleda, jefe del 
Estado Mayor, pero sólo pudieron 
sostenerse durante tres días. Se reti¬ 
raron al Pital, en gran desorden y pá¬ 
nico, que hizo que la columna se dis¬ 
persara, En las acciones, los rebeldes 
hicieron prisionero al teniente coro¬ 
nel Francisco Caycedo, hijo del vice¬ 
presidente, que fue remitido a 
Obando en Popayán, También hubo 
otro contratiempo para el gobierno en 
Carnicerías, donde un escuadrón de 
50 húsares, mandados por Juan de 
Dios Girón, fue sorprendido y hecho 
prisionero. 

En Neiva, la guardia nacional se 
armó para defender a la ciudad y el 


presidente Herrán se fue a Aipe 
con el coronel Posada, que quedó 
encargado de la defensa de la provin¬ 
cia, con la 3- División que venía de 
Ibagué. De Aipe se dirigió Herrán a 
Bogotá, a hacerse cargo de la presi¬ 
dencia. 


La fase final 

DE LA GUERRA 

Al asumir Herrán la presidencia, el 2 
de mayo de 1841, el gobierno ya con¬ 
trolaba el centro orí en te del país, 
donde contaba con tropas más o me¬ 
nos organizadas. Los rebeldes domi¬ 
naban el resto del país, pero se mos¬ 
traban incapaces de una acción con¬ 
certada. Übando esperaba tomar la 
provincia de Neiva para llevar la gue¬ 
rra de nuevo contra la capital. 

Pero estos planes se vieron pronto 
frustrados; las tropas de Sánchez fue¬ 
ron detenidas en Riofrío, el 4 de 
mayo, por el coronel Fosada. Los 
obandistas perdieron cerca de 150 
hombres, entre muertos, heridos y 
prisioneros, pero se dispersaron otros 
200, que no volvieron a incorporarse 
a las fuerzas de Obando, Se aseguró 
así el control del gobierno sobre la 
provincia de Neiva, aunque los rumo¬ 
res del arribo de Sarria con refuerzos 
produjeron gran número de desercio- 
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nes entre los guardias nacionales. Las 
tropas de Posada se redujeron así a 
la división de 700 hombres. El amago 
de Posada sobre Nátaga hizo que Sán¬ 
chez abandonara La Plata, donde se 
había reforzado con algunos de sus 
habitantes, partidarios suyos. El 23 
se dirigió de regreso a Popayan, con 
sus tropas bastante disminuidas. 

Esto afectó a O bando, que decidió 
entonces cambiar de estrategia, pi¬ 
diéndole a Córdova que uniesen sus 
fuerzas para dar una batalla decisiva: 
entre los dos podrían reunir unos 
2000 hombres. En cambio, el opti¬ 
mismo de las fuerzas gubernamenta¬ 
les aumentaba por los triunfos de Tes¬ 
ara y Rio frío. Mosquera reorganiza 
sus fuerzas, que ya sumaban 3000 
hombres: de ellos, dejó 1000 en el 
noTte, con el general Martiniano Co¬ 
llazos, y envió 2000 a la capital 

Entretanto, el control rebelde de 
Antíoquia empezaba a afrontar pro¬ 
blemas, pues Vezga, como goberna¬ 
dor encargado, se había ganado mu¬ 
chos enemigos por sus medidas de 
rigOT y era mal visto por algunos por 
no ser antioqueño, Vezga había repri¬ 
mido sevaramente varios alzamientos 
en Sonsón, Abejorral y Envigado. En¬ 
vigado fue saqueado, con la contribu¬ 
ción de varios rebeldes principales de 
Medellín; el cura de Itagüí, Felipe 
. Restrepo, fue apresado y vejado por 
los rebeldes. También Marinilla; «por 
su desafección a los rebeldes», sufrió 
daños a manos de las tropas de Vez¬ 
ga, que llevó presos a los presbíteros 
Gómez y Gira Ido. 

La reacción gobiernista no se hizo 
esperar, sobre todo en Marinilla, 
donde los partidarios del gobierno 
eran la mayoría. Braulio Henao, apre¬ 
sado en Sonsón el 11 de marzo, fue 
liberado por sus amigos cuando era 
llevado a Rionegro. El 13 de abril en¬ 
cabezó un pronunciamiento en Son¬ 
són, y empezó a reunir varios contin¬ 
gentes de voluntarios para organi¬ 
zarse en Abejorral Entre los volunta¬ 
rios de Sonsón hizo la campaña la fa¬ 
mosa María Martínez de Nisser, que 
dejó narrada su experiencia en un fa¬ 
moso diario. Mientras tanto, el capi¬ 
tán JaramiOo, con 100 reclutas mari- 
quiteños, enviados por Mosquera con 
e! capitán Díaz, se apoderaba de Sala- 
mina. En Salamina se reunieron las 
fuerzas de Sonsón, Aguadas, Abejo¬ 
rral con los maríquíteñüs y la gente 
de Salamina, bajo el mando de He- 
nao. El 4 de mayo fueron atacados 
allí por las fuerzas de Vezga, que fue¬ 
ron rechazadas en total desorden, de¬ 


jando 77 muertos y 148 prisioneros, 
entre ellos el propio Vezga. AI saberse 
el triunfo de Salamina en Medellín, 
se posesionó José María Uribe Res¬ 
trepo como gobernador legítimo. Ra- 
fetti abandonó entonces Na re, que¬ 
dando así toda Antíoquia bajo el con¬ 
trol del gobierno. El coronel Joaquín 
Acosta ocupó Nare, para impedir que 
fuera retomado por gente de Obando 
o del cantón de Rionegro. 

Pero el Chocó, que hasta entonces 
se había mantenido relativamente en 
paz, se rebeló como consecuencia del 
triunfo de Obando en el Valle del 
Cauca, en un movimiento con algu¬ 
nas características de guerra de cas¬ 
tas. El gobernador Martínez Bueno, 
que había militado en las filas progre¬ 
sistas, trató en vano de restablecer el 
orden con medidas conciliatorias. 
Luego hizo prender a los cabecillas y 
acuarteló la escasa guardia nacional 
en Quibdó. Pero los rebeldes termina¬ 
ron por imponerse; en los enfrenta¬ 
mientos murió el gobernador el 6 de 
mayo. Los gobiernistas se retiraron al 
cantón de No vita, que permaneció 
fiel al gobierno. El 7, gran parte del 
vecindario suscribió un pronuncia¬ 
miento contra las autoridades de Bo¬ 
gotá, promovido por Carlos Ferrer, 
presidente del Concejo municipal. 
Como gobernador provisional fue 
nombrado Ni come des Conto. El 21, 
Turbo y otras localidades adhirieron 
al movimiento. Pero tropas enviadas 
desde Medellín ayudaron a los veci¬ 
nos de Nóvita a restablecer el control 
del gobierno el 15 de junio. 

En la Costa, el control de los rebel¬ 
des seguía imponiéndose, a pesar de 
las tentativas en contra. Vicente Gu¬ 
tiérrez de Piñeres, primo y cuñado 
del jefe superior de Cartagena, se le¬ 
vantó en abril a favor del gobierno, 
pero fue derrotado en El Carmen. 
Pero el 4 de mayo volvió a levantarse 
e intentó apoderarse de Mompós, 
Luego se dirigió al cerro de San Anto¬ 
nio, que se había declarado en favor 
del gobierno central, lo que hicieron 
también las villas de Tenerife y Plato, 
lo mismo que las parroquias de Pedra- 
za. Peñón, Puntagorda, Guáimaro, 
Pivijay, Remolino, La Cruz, Espíritu 
Santo y otras. Pero tropas de Mam¬ 
pos, al mando del general Lorenzo 
Hernández, derrotaron la contrarre¬ 
volución el 12 del mismo mes. Gutié¬ 
rrez de Piñeres fue apresado y bo¬ 
rrado del escalafón militar. 

El puerto de Ocaña fue atacado el 
4 de mayo por varios buques rebel¬ 
des, que fueron rechazados. Este 
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triunfo hace que el coronel José María 
González se anime a atacar Mompós, 
esperando el apoyo de Gutiérrez. 
González planeaba introducirse por 
el caño del Papayal, salir a Loba y 
atacar Mompós por tierra. Pero el 9 
de junio es derrotado por las tropas 
de Hernández, que lo estaban espe¬ 
rando en el caño. Los gobiernistas tu¬ 
vieron muchas bajas de soldados, 
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pero, sobre todo, de barcos y pertre¬ 
chos. 450 prisioneros, entre ellos 
González, fueron llevados a Mom- 
pós, £1 triunfo del Papayal animó a 
los rebeldes, que volvieron* a apode¬ 
rarse de Ocaña el 21 de junio. Pero 
los legitimistas la volvieron a recupe¬ 
rar pocos días después, el 24. 

Entre tanto, en ei Valle del Cauca 
la situación empieza a modificarse; 
el 22 de mayo, cerca de Cartago, en 
el sitio de Pedro Sánchez, jurisdic¬ 
ción de la parroquia de El Naranjo, 
fueron apresados el coronel Cór- 
dova y su cuñado Manuel Antonio 
Jaramillo por una partida de la guar¬ 
dia nacional de Cartago. Ya en Car¬ 
tago, los gobiernistas obligaron a 
rendirse al capitán rebelde Bibiano 
Jaramillo y a su tropa, con la ame¬ 
naza de matar a Córdova, 

El descontento de las poblaciones 
vaIlecaucanas contra las exacciones 
de Obando, Sarria y sus secuaces au¬ 
mentaba; eran despojados de caballos 
y ganado vacuno para la tropa. Se 
exigían los llamados empréstitos for¬ 
zosos para financiar la guerra; a Popa- 
yán se le pedían 60000 pesos y 50000 
a Cali. Según Restrepo, «demandas 
tan continuas y violentas exaspera¬ 
ban cada día más y más a los habitan¬ 
tes de las provincias del Cauca y Bue¬ 
naventura, que se veían tratados 
como siervos por los agentes de un 
poder usurpado, despótico y arbitra¬ 
rio». Animados por las victorias del 
gobierno, entre el 20 y el 25 de mayo, 
se levantaron simultáneamente en 
varias poblaciones para neutralizar la 
acción de los 200 hombres de Córdo¬ 
va, diseminados en varias guarnicio¬ 
nes. Se apoderaron de un parque, 
conducido desde Antioquia para Po- 
payán; el cuartel de Palmira fue to¬ 
mado el 21; en Jamundí, el coronel 
retirado Francisco Esteban Luque or¬ 
ganizó a los vednos para sorprender 
a un destacamento rebelde. Varios 
vednos de Yo toco. Vi jes y Yumbo, 
dirigidos por el coronel ocañero Ma¬ 
nuel Ibáñez, secundaron el movi¬ 
miento de Luque. El 23 de mayo se 
unieron todos ellos a los palmi reños 
y otros vednos de Cali y del resto del 
cantón, para atacar Cali, que fue to¬ 
mada el día 24, sin mayor resistencia. 
Inmediatamente asumió la goberna- 
dón de Buenaventura, cuya sede era 
Cali, el jefe político Jacinto Córdova; 
la del Cauca, con sede en Buga, fue 
asumida por el jefe político Juan N. 
Aparicio. La toma de Cali entusiasmó 
a los vecinos de El Salado, que se apo¬ 
deraron de la parroquia de Juntas, 


donde había un destacamento de 
Córdova. 

El 27 envió Obando a Sarria, con 
400 hombres, a contrarrestar el movi¬ 
miento de los vallecaucanos. Debía 
seguirlo luego el comandante Ramón 
Bermas, que pensaba llevar a Borrero 
y otros prisioneros para canjearlos 
por Córdova y sus compañeros. Pero 
Posada Gutiérrez situó su tropa en 
Inzá, lo que impidió la partida de Be- 
riñas y obligó a Sarria a regresar, para 
colaborar con la defensa de Popayán. 
El Valle pidió ayuda a Antioquia, que 
envió tropas mandadas por el te¬ 
niente coronel Joaquín Acosta, y al 
gobierno nacional, que ordenó a Mos¬ 
quera emprender operaciones sobre 
el sur y enviar un jefe de toda su con¬ 
fianza para‘que asumiera el mando 
en el Valle. Fue enviado el jefe de 
Estado Mayor Joaquín María Barriga. 
Mosquera se dirigió a La Plata, para 
hacerle pensar a O bando que se le 
atacaría por el paso de Guanacas e 
impedir su acción sobre el Valle. Mos¬ 
quera regresó después acelerada¬ 
mente a Ibagué para entrar al Valle 
por el paso del Quíndío. 

En sus Apuntamientos y Obando sos¬ 
tiene que debería haber marchado 
contra Flores en el sur, para recon¬ 
quistar Pasto y reforzarse antes de 
marchar al norte. Pero la naturaleza 
de sus tropas no lo permitía, pues se 
«componían de ciudadanos volunta¬ 
rios que nunca abandonan el pe¬ 
queño ámbito de sus hogares, y de 
cuerpos recién organizados de los hi¬ 
jos del Cauca y Antioquia». Además, 
la parecía más fácil batir «a un ene¬ 
migo sobre cuya impericia contaba 
con más seguridad». 

Según el propio Obando, no le fue 
difícil enterarse del movimiento del 
enemigo, pues fue alertado de la ma¬ 
niobra de Mosquera por dos pastusos 
desertores; además, el paso del Mag¬ 
dalena fue más difícil de lo que espe¬ 
raba Mosquera, con lo que las tropas 
gobiernistas llegarían agotadas a Car¬ 
tago. Pero la columna de Antioquia 
llegó a tiempo al lugar de encuentro, 
entre Buga y Palmira. Enterado 
Obando de estos movimientos, trató 
de hacer una rápida excursión sobre 
Cali, antes de que se reunieran los 
contingentes del gobierno. Para ello, 
había obstruido el paso del Guanacas 
para impedir el movimiento de Po¬ 
sada y se había ganado a los capitanes 
de ios indios paeces de Tierradentro, 
armándolos en guerrillas para hostili¬ 
zar su marcha. Obando pensaba en¬ 
grosar sus tropas y armamentos con 


los recursos del Valle, reclutando los 
esclavos de las haciendas, con la pro¬ 
mesa de la libertad. 

Contaba Obando con 1200 solda¬ 
dos más o menos organizados y unos 
600 «voluntarios indisciplinados, más 
propios para robar y desolar a los pue¬ 
blos, que para combatir». El 5 de julio, 
su columna llegó a Quilichao y la co¬ 
mandada por Sarria a Buenos Aires; 
el 7 cruzaron el río Cauca por La Balsa 
y la Bolsa. Pero los habitantes huían 
a su paso, dejándolo sin información 
de lo que ocurría en el Valle, lo que, 
para Restrepo, era «evidente prueba 
de la impopularidad del jefe Supre¬ 
mo». Señala igualmente Restrepo (lo 
que es importante para detectar la for¬ 
mación del imaginario conservador 
con Tespectoal personaje de Obando) 
que la tarea de defensa del coronel 
Barriga era facilitada por los recursos 
materiales y militares de Cali, pero 
sobre todo, por el «patriotismo beli¬ 
coso de sus habitantes» y por «su odio 
inveterado a la dominación de 
Obando y de sus partidarios, que 
eran unos verdaderos comunistas co¬ 
diciosos de los bienes ajenos». 

El 11, en La Chanca, cerca de Ja¬ 
mundí, fueron destrozadas las tropas 
de Obando, que esperaban encon¬ 
trarse sólo con las montoneras colec¬ 
ticias de Ibáñez y fueron sorprendi¬ 
dos por tropas de línea, al mando de 
Barriga, O bando perdió 300 hombres, 
entre muertos y heridos, más de 700 
prisioneros y muchos elementos de 
guerra. Fueron rescatados Borrero, 
Cay cedo y otros prisioneros que ve¬ 
nían como rehenes de los rebeldes. 

Pocas horas después de la victoria, 
llegó Mosquera a Cali. Días antes, el 
8, había hecho fusilar en Cartago a 
Córdova, Jaramillo y 5 compañeros 
más. Esta medida ha sido, entonces 
y ahora, severamente criticada tanto 
por los adversarios de Mosquera, 
como por algunos de sus entonces co¬ 
pa rtidarios, como José Eusebio Caro. 
Mosquera se justificó alegando las ne¬ 
cesidades de la guerra; circulaban ru¬ 
mores de que algunos rebeldes iban 
□ liberarlos, y que se preparaban gue¬ 
rrillas en los cantones de Supía y Río- 
negro para reactivar la guerra en An¬ 
tioquia al mando de Córdova, aprove¬ 
chando que esta provincia había que¬ 
dado desguarnecida. Mosquera ale¬ 
gaba que resultaba imposible custo¬ 
diarlos y que el tribunal los iría segu¬ 
ramente a condenar a muerte. 

Después de la acción de La Chanca, 
el jefe político de Cartago fusiló a 
otros cinco prisioneros. Por su parte, 
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los rebeldes habían fu sílado al capitán 
Andrés Lopera. Obando y Sarria tra¬ 
taron en vano de reorganizar y reani¬ 
mar sus tropas dispersas. Mientras 
tanto, Flores se anexaba los cantones 
de Pasto y Túquerres, pero en julio 
se sublevaron estos cantones contra 
la dominación ecuatoriana, Popayán 
fue recuperada el 15 de julio y el 22 
reasumió el mando el gobernador ce¬ 
sante, Manuel José Castriilón. 

Con el temor de ser cogido entre 
las fuerzas de Flores y las de Mosque¬ 
ra, Obando se dirigió a Pasto: de ahí 
siguió a Mocoa el 5 de septiembre y 
luego al Perú, llegando a Trujillo el 3 
de febrero. Pero antes de partir, dejó 
organizado un nuevo levantamiento 
de los guerrilleros de Timbío, Chiri- 
bío, Paispamba y otros sitios, al 
mando de Pedro José López, que ma¬ 
taron más de 30 soldados que cayeron 
en sus manos. En respuesta. Mos¬ 
quera hizo colocar en horcas a los gue¬ 
rrilleros fusilados, unos diez. De allí 
Mosquera se dirigió al sur a negociar 
con Flores los problemas fronterizos, 
pero el gobierno de la capital no 
aceptó el arreglo, pues Mosquera 
ofrecía ceder al Ecuador el cantón de 
Tuquerres y la isla de Tumaco. 

Ya de regreso a Popayán, Mos¬ 
quera se dedicó a acabar con las gue¬ 
rrillas de Timbío, Sotará, Caloto y de 
la cordillera del Huiia, compuesta 
ésta por indígenas de Tierradentro. 
El coronel Acosta fe enviado a comba¬ 


tir a éstos últimos; después de varios 
encuentros, los líderes indígenas Lo¬ 
renzo Ibito y José María Güeinás, 
junto con otros, se acogieron a un in¬ 
dulto el 23 de noviembre. Mosquera 
se opuso a ese indulto: el gobierno se 
había sometido a la ley de los indios 
facciosos y esto podría traer conse¬ 
cuencias de guerra racial en el Cau¬ 
ca, donde podrían sublevarse los ne¬ 
gros de las haciendas, «que tan funes¬ 
tas lecciones habían recibido de 
Obando». 

Entonces, Mosquera se concentró 
en la persecución de Sarria y los her¬ 
manos Alegría; estos se entregaron a 
fines de diciembre. Sarria debió aban¬ 
donar el país. Además, Mosquera de¬ 
dicó sus esfuerzos a la persecución 
de los esclavos del cantón de Caloto, 
que a causa de la guerra habían huido 
de sus amos y se habían vuelto saltea¬ 
dores* También en la costa pacífica, 
los negros sublevados en las minas 
del río San Juan resistieron hasta el 
final del año. 

En Pasto, fue nombrado goberna¬ 
dor el coronel Anselmo Pineda, cuyo 
genio conciliador se dedicó a restable¬ 
cer la tranquilidad en la provincia. 
Para ello, contó con la colaboración 
del padre Villota, que puso su influjo 
religioso al servicio de la pacificación. 

En la costa atlántica, los triunfos 
del gobierno en Ara toca, Riofrío y Sa- 
lamina hicieron vacilar a Juan Anto¬ 
nio Gutiérrez de Piñeres, que empezó 
gradualmente a dar pasos hacia la res¬ 
tauración. Los amigos del gobierno 
aprovecharon la situación para pro¬ 
clamar el orden legal, con el apoyo 
de la infantería, mandada por Fran¬ 
cisco Núñez, y de la artillería, al 
mando de Fernando Losada, El pue¬ 
blo simpatizó con el movimiento y el 
gobernador legítimo, Antonio Rodrí¬ 
guez Toriees, reasumió el mando el 
14 de junio* 

A Santa Marta había llegado el 12 
de mayo el general Francisco Carmo- 
na, proveniente de Maracaibo, con al¬ 
gunos oficiales y soldados de los ven¬ 
cidos en Tescua. Con esa base, em¬ 
pezó a reorganizar tropas para resta¬ 
blecer el control de los rebeldes en la 
costa atlántica, con la ayuda del ex 
gobernador de Antioquía Francisco 
Obrcgón, que fue colocado por Car- 
mona como gobernador, con la mi¬ 
sión de hacer reclutamientos y exigir 
empréstitos forzosos. Pero Riohacha 
se negó a enviar gente y dinero a Car- 
mona, alegando que se encontraba en 
paz con sus vecinos. Varios notables 
de Santa Marta, entre ellos Joaquín 


Ujueta, se refugiaron en Riohacha 
para escapar de las medidas despóti¬ 
cas de Carmona, que en vano los re¬ 
clamó en extradición. En agosto, 
Riohacha se pronunció por el gobier¬ 
no: el gobernador Nicolás Pérez 
Prieto asumió la gobernación, pero 
ahora en representación del gobierno 
de Bogotá. 

Entretanto, Carmona estaba ocu¬ 
pado poniendo sitio a Cartagena, con 
1500 hombres de Mompós, Santa 
Marta y algunos cantones de la pro¬ 
vincia de Cartagena, llevando como 
segundo a Joaquín Ríaseos, La de¬ 
fensa de Cartagena era difícil por las 
numerosas deserciones de soldados 
y oficiales, pero resistió durantes me¬ 
ses el asedio. Carmona envió un co¬ 
misionado a Riohacha para exigir el 
reconocimiento como jefe supremo y 
un auxilio con recursos, pero no po¬ 
día distraer fuerzas para atacarla. So¬ 
lamente marchó un destacamento de 
11CT hombres desde Santa Marta, al 
mando del extranjero Marcelino Gui¬ 
llo t, que ocupó Valledupar en agosto, 
pero debió retirarse frente a contin¬ 
gentes de Chiriguaná y Riohacha. 

El gobierno de la capital empezó a 
tomar enérgicas medidas para mante¬ 
ner el orden: Miguel Chiari, secretario 
del Interior y de Relaciones Exteriores 
del gabinete del vicepresidente Cay- 
cedo, envió el 7 de mayo una circular 
a los gobernadores para que reprimie¬ 
sen la divulgación de noticias falsas, 
lo que interpreta Arboleda como «un 
golpe de muerte para los revoluciona¬ 
rios urbanos», que difundían boleti¬ 
nes y periódicos de propaganda. Por 
otra parte, se promulgó un decreto 
que ordenaba que los esclavos toma- 
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dos a los rebeldes fueran devueltos a 
sus amos. 

Cuando se reorganiza el gabinete, 
ya con Herían encargado del poder, 
es llamado a la Secretaría del Interior 
Mariano Ospína Rodríguez, que^se 
convierte en «el alma de la adminis¬ 
tración», según Arboleda. A los 11 
días de posesionado, Ospina redactó 
una circular al arzobispo, obispos y 
párrocos, para pedirles que en los ser¬ 
mones dominicales inculcasen a sus 
fieles la obediencia a las autoridades 
legítimas. 

El triunfo revolucionario en el Mag¬ 
dalena Medio decidió al presidente 
Herrán a hacerse caigo personal¬ 
mente del mando de la campaña en 
el norte. La salud del vicepresidente 
Cay cedo no le permitió encargarse 
del mando, que quedó en manos del 
presidente del Consejo de Estado, 
Juan de Dios Aranzazu. Aranzazu se 
negó, como principio general, a con¬ 
mutar la pena de muerte a los cabeci¬ 
llas rebeldes; así fueron fusilados el 
coronel Vicente Vanegas, el 31 de ju¬ 
lio en Bogotá; y en Medellín, el coro¬ 
nel José María Vezga y el comandante 
Tadeo Galindo (padre de Aníbal Ca¬ 
linda), con tres compañeros. El 24 de 
septiembre fue fusilado en Bogotá 
José Azuero, que había gobernado El 
Socorro cuando se ausentaba el coro¬ 
nel González, pero fue indultado el 
coronel Ramón A ce ved o, por inter¬ 
vención del ministro inglés Pítt 
Adams y del arzobispo Mosquera. 
Aranzazu y Ospina se resistieron al 
indulto. 

La represión en la capital se incre¬ 
mentó con el nombramiento, el 27 de 
diciembre, del coronel Alfonso Ace- 
vedo como gobernador de Bogotá. 
Con la agitación política había au¬ 
mentado la criminalidad común, pero 
muchos de los procedimientos de 
Ace ved o contra los vagos, los sospe¬ 
chosos y las prostitutas, que eran con¬ 
finados o exilados, fueron tachados 
como abusivos. Enemigos del gobier¬ 
no, como Lorenzo María Lleras, Ro¬ 
mualdo Lié va no y otros, fueron ex¬ 
pulsados de la provincia. Muchos de 
los expulsados fueron a parar a las 
tierras insalubres del Carare y Opón, 
donde varios sucumbieron por la 
mala alimentación y el clima. Otros 
fueron enviados a trabajar en el ca¬ 
mino del Quindío, con los criminales 
condenados al presidio. Algunos que 
regresaron a Bogotá, fueron obliga¬ 
dos a trabajar en las obras públicas 
de la capital. 


Esta actitud represora se había ex¬ 
presado, tiempo atrás, en los sucesos 
en torno a una sentencia de José Ma¬ 
ría La torre Uribe, magistrado del tri¬ 
bunal de Cundinamarca, que había 
dictaminado, el 17 de marzo de 1841, 
que los prisioneros detenidos en Bue- 
navista (La Culebrera) no estaban so¬ 
metidos a la autoridad judicial por ser 
prisioneros en una guerra verdadera¬ 
mente civil* Por esa sentencia, Latorrc 
fue acusado por violación de la Cons¬ 
titución y de las leyes ante la Cámara 
de Representantes, cuya comisión 
propuso que se lo acusara ante el Se¬ 
nado* La mayoría de la Cámara 
aprobó la propuesta de Mosquera, en 
el sentida de que la Corte Suprema 
de Justicia exigiera responsabilidad a 
La torre. El Senado declaró que había 
lugar a formación de causa contra La- 
torre y el ministro juez Canabal lo 
sentenció a Ja pérdida del empleo, la 
privación de los derechos políticos y 
civiles, tres años de prisión y una 
multa de 16 pesos. El fiscal Cenón 
Pombo apeló, pidiendo se condenara 
a Latorre al máximo de penas del có¬ 
digo, pero los magistrados confirma¬ 
ron la sentencia de Ca nabal. Sin em¬ 
bargo, el presidente Herrán indultó 
a Latorre el 19 de julio y lo rehabilitó 
en el goce de sus derechos* 

Entre tanto, Herrán pasó de la pro¬ 
vincia de Pamplona a Ocaña, donde 
reunió las tropas que llevaba con la 
vanguardia del coronel José María 
González. A ésta pertenecía una co¬ 
lumna mandada por el mayor Anto¬ 
nio Rubio, que triunfó sobre los rebel¬ 
des en Si maña el 5 de agosto, pero 
es derrotado el 15 en Palmas de Avila, 
en el camino a Chriguaná, por el co¬ 
ronel Lorenzo Hernández. Este jefe, 
que tomó 150 prisioneros, con armas 
y recursos, regresó a Mompós, donde 
se reforzó para atacar luego a Herrán 
en Simaña, junto con las guerrillas 
que operaban en Simaña, Río de Oro, 
El Carmen, Brotaré y San Antonio. 
Ahora Herrán contaba sólo con 400 
hombres, reclutas en su mayoría; por 
ello se retiró a La Cruz, donde se de¬ 
dicó a adiestrar a los reclutas con las 
municiones que le llegaron de Pam¬ 
plona. El 3 de septiembre se acercaron 
las guerrillas de Hernández a ese lu¬ 
gar, pero sin atreverse a atacar. El 5 
se regresó Hernández a Ocaña, perse¬ 
guido por Herrán, que el 8 recibió re¬ 
fuerzos, 330 hombres mal armados, 
la mayor parte reclutas* El combate 
se produjo en las propias calles de la 
población, donde los gobiernistas ca¬ 
varon trincheras en las calles vecinas 


a lar plaza. Después de 10 horas de 
combate, al amanecer del 9 de sep¬ 
tiembre, se rindieron los rebeldes, 
quedando prisioneros Hernández y 
350 hombres* 

Después de este triunfo, Herrán 
empezó a organizar las operaciones 
sobre la Costa, pero las lluvias inten¬ 
sas y las enfermedades detuvieron su 
avance. Envió fuerzas para apoyar las 
sublevaciones contra los rebeldes en 
Valledupar y Chiriguaná, aprove¬ 
chando que la contrarrevolución de 
Ri oha cha había puesto en libertad al 
coronel Carlos Ormaechea. Ormae- 
chea avanzó el 7 de octubre contra 
Ciénaga, pero no pudo atacarla por¬ 
que Carmona había situado la co¬ 
lumna del coronel Marcelino Guillot 
en Fundación* 

Entre tanto, Herrán ocupó el 
puerto de Ocaña y el brazo de Mora¬ 
les, obligando a retirarse a las guerri¬ 
llas —o "fuerzas sutiles", como las 
llama Arboleda—, que operaban en 
la región. Pero el 14 de octubre las 
tropas deben retirarse de Morales, 
aniquiladas por el clima, con lo que 
los rebeldes pueden enviar buques 
para apoderarse de los auxilios que 
vienen desde Honda, Además,. el 19 
de noviembre, los buques de los re¬ 
beldes destruyeron cuatro buques del 
gobierno en el punto de De vi y que¬ 
daron dueños nuevamente del río, 
con lo que el 14 de diciembre se apo¬ 
deraron de vestuario, municiones y 
recursos que habían sido despacha¬ 
dos desde Honda, 

La peste diezmó a los gobiernistas 
en Ocaña y en su puerto, teniendo 
que replegarse; así el puerto fue otra 
vez ocupado por los rebeldes, apoya¬ 
dos por las guerrillas de Simaña, que¬ 
dando cortadas las comunicaciones 
de Herrán con Chiriguaná* 

Entre tanto. Mosquera enviaba tro¬ 
pas por Antioquía y Ayapel para apo¬ 
yar las operaciones de Herrán; la van¬ 
guardia antioqueña, mandada por el 
mayor José María Cantera llegó a 
Ayapel el 5 de diciembre. La cercanía 
de las tropas gobiernistas entusiasmó 
a sus partidarios, que se fueron suble¬ 
vando en Ayapel, Simití, Chinú, 
Sahagun y San Benito. En Simití y 
Chiriguaná fueron rechazados los 
contraataques de los revolucionarios, 
que fueron desalojados del Nechí. 
Además, se envió a Ocaña al general 
Posada Gutiérrez. El 21 llegaron las 
tropas antioqueñas a Coroza 1 y el jefe 
rebelde, Ortiz, se retiró a Ovejas, 
mientras esperaba refuerzos de Mom¬ 
pós y de los sitiadores de Cartagena. 
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Banderas para señales e identificación de embarcaciones de la escuadra de guerra de Nueva Granada , 1841. 
Fondo Ortega Ricaurte. Archivo Nacional, Bogotá. 


El 5 de enero triunfaron las tropas 
antioqueñas, comandadas por el co¬ 
ronel Juan María Gómez; la mayoría 
de los rebeldes y sus recursos cayeron 
en manos de las tropas del gobierno. 
El jefe rebelde Grtiz, que había sido 
antes gobiernista y que controlaba 
después las sabanas de Coroza 1 con 
el grado de coronel, fue hecho fusilar 
arbitrariamente por Gómez. 

En Cispatá, el 15 de diciembre, las 
fuerzas navales de los rebeldes, al 
mando del capitán Antonio Padilla, 
hermano del almirante Padilla, fue¬ 
ron derrotadas por las del gobierno, 
apoyadas por varios buques ingleses 
de guerra, mandadas por el capitán 
de navio Rafael Tono. La entusiasta 
celebración de este triunfo en Carta¬ 
gena permitió al oficial de guardia, 
sobrino de Padilla, abrirle la entrada 
de la ciudad a los rebeldes, aprove¬ 
chando la embriaguez de la guardia 
de la muralla junto a Getsemaní. Los 
rebeldes se apoderaron del arrabal y 
de San Felipe, pero los combates den¬ 
tro de la ciudad se prolongaron du¬ 
rante casi un mes. 


El triunfo de Ovejas decidió la 
suerte de Cartagena, donde Carmona 
continuaba el sitio, con el apoyo de 
las gentes de Ortiz, los momposinos 
de Martínez Troncoso y algunos jefes 
como Agapito Labarcés y Joaquín 
Riascos. Los sitiadores deben levan¬ 
tar el campo el 14 de enero, para diri¬ 
girse a los cantones de barlovento (Sa¬ 
bana larga y Barranquilla). La van¬ 
guardia de los antioqueños fue a Car¬ 
tagena con el mayor Cantera, mien¬ 
tras el coronel Gómez se situaba con 
el resto de las tropas antioqueñas en¬ 
tre Corozal y San Juan Nepomueeno. 
Ellas se apoderaron de los cantones 
de Mahates, Majagual y Magangué, 
donde se quedó un fuerte destaca¬ 
mento para amenazar a Mompós, que 
con Santa Marta eran los últimos re¬ 
ductos de la revolución. 

Entre tanto, el cónsul general inglés 
Robert Stewart seguía negociando 
para el restablecimiento de la paz. 
Desde su llegada a Santa Marta, el 5 
de noviembre, había recibido la peti¬ 
ción del gobernador, del obispo y de 
varios vecinos notables para que me¬ 



diara entre Herrén y Carmona, con 
los cuales se comunicó. En Ocaña se 
entrevistó con Herrán, que le respon¬ 
dió que había remitido su nota al vi¬ 
cepresidente Caycedo, que era quien 
debía decidir. Pero, informalmente, 
le comunicó a Stewart que tenía facul¬ 
tades para conceder una amnistía tan 
amplia como lo permitiera la ley, si 
los rebeldes se sometían, deponían 
las armas y reconocían al gobierno. 
Stewart comunicó a los jefes rebeldes 
de Mompós, Santa Marta y Barran- 
quilla las buenas disposiciones de He¬ 
rrán y les aconsejó que aprovecharan 
la oportunidad, pues había notado 
que la opinión pública les era ya ad¬ 
versa. Las autoridades de Santa 
Marta resolvieron enviar una comi¬ 
sión negociadora, de la que hacían 
parte Manuel Morillo Toro, el presbí¬ 
tero Emeterio Os pin a y otros. El 29 
de enero llegaron a Ocaña y le mani¬ 
festaron al presidente Herrán que los 
rebeldes de las provincias de Mom¬ 
pós, Cartagena y Santa Marta volvían 
a la obediencia de las autoridades le¬ 
gítimas. 
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Manuel Murillo Toro. 
Grabado de Frailan Gómez. 
Museo Nacional, Bogotá , 


Herraj convencido de la sinceri¬ 
dad de los rebeldes, salió el 4 de fe¬ 
brero de Ocaña hacia Mompós, sin 
escolta alguna* A su paso, las guerri¬ 
llas iban deponiendo las armas y las 
poblaciones expresando su adhesión* 
La guarnición de Mompós proclamó 
al gobierno legítimo y las guerrillas 
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de la región se pusieron a órdenes de 
Herrán. Lo mismo ocurrió con las 
fuerzas de Barranquilla y Ciénaga, En 
Sitionuevo, el 19 de febrero, expidió 
una amnistía general en favor de los 
rebeldes que hubieran colaborado al 
restablecimiento del orden o, ai me¬ 
nos, no se hubieran opuesto a él. En 
el mismo día y hora, el general Car- 
mona lanzó una proclama a los rebel¬ 
des para inducirles a someterse. Se 
exceptuaba del indulto a Carmena, 
Mariño, Martínez Troncóse, Joaquín 
Ríaseos, Gabriel de la Vega y Agapito 
Labarcés. Unos de ellos fueron expul¬ 
sados y otros abandonaron volunta¬ 
riamente el país. 

El primero de abril de 1842, el de¬ 
creto de Herrán fue aprobado por el 
vicepresidente Caycedo. Entre tanto, 
Panamá, que se había mantenido 
neutral en los enfrentamientos, había 
resuelto, desde el 31 de diciembre deJ 
año anterior, reincorporarse a la re¬ 
pública. El arreglo se logró gracias al 
coronel Anselmo Pineda y su secreta¬ 
rio Ricardo de la Parra, enviados por 
el ministro neogranadino en el Ecua¬ 
dor, Rufino Cuervo. Del lado pana- 
meño, jugaron un papel importante 
el coronel Tomás Herrera y sus dele¬ 
gados Ramón Vallarino y José Agus¬ 
tín Arango. 

Pero la mayoría de los gobiernistas 
se opuso al arreglo, censurando tanto 
la intromisión de Cuervo como la 
magnanimidad de Herrán en Sitio- 


Herrán, vol. I. Biblioteca de Historia Na¬ 
cional, N- 116. Academia Colombiana 
de Historia. Bogotá, Kelly, 1972. 

LemosGuzmán, Antonio José* Obando. De 
Cruz Verde a Cruz Verde , 1795-1861. Popa- 
yán, Instituto del Libro, 1959, 

Mesa Nichglls, Alejandro. Biografía de 
Salvador Córdova. Biblioteca de Historia 
Nacional, xxvil Academia Colombiana 
de Historia. Bogotá, Imprenta Nacional, 
1920. 

Ocampo, fray Bernardo, ofm. Apuntacio¬ 
nes biográficas sobre el general Braulio He- 
nao, procer de la Independencia. Medellín, 
Tipografía del Comercio, 1902. 

Posada, Eduardo y Pedro María Ibáñez* 
Vida de Herrán. Biblioteca de Historia Na¬ 
cional, vol. 3, Academia Colombiana de 
Historia, Bogotá, Imprenta Nacional, 
1903, 


nuevo, Caycedo se vio obligado a im¬ 
probar el convenio y a limitarse a in¬ 
dultar a los panameñas, con algunas 
restricciones. Sólo la influencia del co¬ 
ronel Herrera evitó que estallara nue¬ 
vamente un levantamiento* 

Por causa de la rebelión, fueron bo¬ 
rrados del escalafón militar muchos 
jefes y oficiales, como los generales 
Obando y Carmona, los coroneles Sa¬ 
rria, Juan Antonio Gutiérrez de Fiñe- 
res, Tomás Herrera, Lorenzo Hernán¬ 
dez y otros muchos, incluyendo va¬ 
rios de los muertos en la guerra , como 
los coroneles González y Vezga. En 
contra del indulto de Herrán, Murillo 
Toro fue apresado en Cartagena, pero 
fue liberado gracias a ia protesta del 
ministro británico* 

Estas medidas de represalia, lo 
mismo que las tomadas durante la 
guerra, serían la semilla de muchos 
de los odios heredados que caracteri¬ 
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la historia de Colombia durante el si¬ 
glo XIX, Por otra parte, la reacción de 
los gobiernistas en prevención de 
eventuales revoluciones iba a marcar 
profundamente la actitud y el pensa¬ 
miento del partido que pronto se lla¬ 
maría "conservador". Esta actitud se 
concretaría en la reforma educativa 
de 1842, impulsada por el secretario 
del Interior y de Relaciones Exterio¬ 
res, Mariano Gspina Rodríguez, y en 
la reforma constitucional de 1843. 
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Pedro Alcántara Herrán y Martínez de Zaidúa. Oleo de autor anónimo del siglo XIX 
Casa de Nariño, Bogotá . 


La década de los cuarenta en el siglo 
XDí en Ja Nueva Granada corresponde 
a la consolidación del régimen centra¬ 
lista; después de la guerra ávil de los 
Supremos, con el triunfo de las fuerzas 
del gobierno del presidente Márquez. 
Su estructura jurídica estuvo basada 
en la Constitución de 1843, de carácter 
centralista y autoritario/ muy represen¬ 
tativa del régimen del siglo XIX. 

El gobierpo del presidente Pedro 
Alcántara Herrán, entre los años 1841 
y 1845; y el gobierno del presidente 
Tomás Cipriano de Mosquera, entre 
1845 y 1849, comprenden este perío¬ 
do, al final del cual se iniciaron los 
gobiernos liberales y las reformas so¬ 
cio-económicas del medio siglo. 

Esta fue una década de estabilidad 
política y económica. Se hicieron 
grandes obras para el progreso de la 
Nueva Granada y surgieron los parti¬ 
dos políticos que han sido tradiciona¬ 
les en Colombia: el liberal y el conser¬ 
vador. 


Gobierno 

de Herrán (i84i-i845) 

Para las elecciones presidenciales del 
cuatrienio 1841-1845, el grupo polí¬ 
tico de los ministeriales presentó dos 
candidatos: los generales Pedro Al¬ 
cántara Herrán y Eusebio Burrero* El 
grupo liberal presentó para la presi¬ 
dencia a Vicente Azuero* Después de 
los escrutinios en el Congreso de las 
elecciones realizadas en las asambleas 
electorales de los 113 cantones y de 
dos nuevas votaciones en el Congre¬ 
so, salió elegido el general Pedro Al¬ 
cántara Herrán para la presidencia de 
la Nueva Granada. 

El general Pedro Alcántara Herrán 
era natural de Bogotá, en donde nació 
el 19 de octubre de 1800* Desde muy 
joven se dedicó a la carrera militar, 
destacándose en la guerra de Inde¬ 
pendencia y en la guerra civil de los 
Supremos en defensa del gobierno 
del presidente Márquez. Además 
ocupó los cargos de intendente de 
Cu n dina marca, ministro de Guerra y 
secretario de la Legación ante la Santa 
Sede. En los años 1838-1839 ejerció el 


cargo de ministro de Relaciones Exte¬ 
riores. 

El general Herrán tomó posesión 
de su cargo como presidente de la 
Nueva Granada, el 2 de mayo de 
1841* Sin embargo, el ambiente de 
guerra que aun vivía el país lo obligó 
a continuar sus campañas militares 
en la región de Santander* En su au¬ 
sencia, gobernaron Juan de Dios 
Aranzazu, en su condición de presi¬ 
dente del Consejo de Estado y el ge¬ 
neral Domingo Caycedo, hasta el año 


1842, cuando, el 19 de mayo, Herrán 
entró victorioso a Bogotá, después de 
haber culminado la guerra que dejó 
al país en completa desolación. Se 
arruinaron la agricultura y la indus¬ 
tria, disminuyó notablemente el co¬ 
mercio exterior e interior, el presu¬ 
puesto nacional entró en alto, déficit 
y se acrecentó la deuda externa. 

Reforma educativa de 1842 

El presidente Herrán le dio especial 
importancia a la instrucción publica. 

Gobiernos de Herrán y Mosquera 
(1842-1849) 
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para la cual tuvo la decisiva ayuda 
del ministro del Interior, Mariano Os- 
pina Rodríguez. 

El plan de estudios de 1842 transmi¬ 
tió la necesidad de orientar la educa- 
don hacia la práctica y lo útil. Se con¬ 
sidero fundamental para la nación, la 
orientación de la juventud hacia las 
ciencias prácticas, las cuales llevarían 
a la formación de ciudadanos capaces 
de fomentar industrias, impulsar el 
desarrollo y acrecentar la riqueza na¬ 
cional 

Mediante la reforma educativa de 
1842 se crearon las escuelas normales 
para la formación de los maestros 
para la educación primaria y los direc¬ 
tores para las escuelas elementales y 
superiores. Se organizaron las uni¬ 
versidades en las provincias granadi¬ 
nas, principalmente en su organiza¬ 
ción académica y administrativa; se 
reglamentaron algunas carreras como 


la medicina. Se recomendó el método 
de enseñanza mutua, conforme a los 
principios de Andrew Bell y Joseph 
Laucaster. Se crearon los jardines in¬ 
fantiles y las escuelas para el fomento 
de la educación práctica. 

De acuerdo con los nuevos plantea¬ 
mientos educativos de 1842, se consi¬ 
deró indispensable el establecimiento 
de una severa disciplina, tanto en los 
estudios, como en las costumbres y 
moralidad. Se introdujo el elemento 
religioso como esencial en la educa¬ 
ción; así mismo, se auspició el estudio 
de la literatura y humanidades clási¬ 
cas, entre ellas, el estudio del Derecho 
romano. En la educación universita¬ 
ria se proscribieron las enseñanzas ca¬ 
lificadas como peligrosas, tales como 
las tesis utilitaristas de Jeremías Ben- 
tham sobre la legislación, la ciencia 
constitucional y la economía del bie¬ 
nestar para las mayorías. Con la edu¬ 


cación religiosa y humanística, se 
consideró importante también la edu¬ 
cación técnica y práctica. 

El gobierno de fierran permitió el 
regreso a la Nueva Granada de la 
Compañía de Jesús, expulsada desde 
el año 1767 mediante la pragmática 
sanción. Los jesuítas asumieron la di¬ 
rección del Seminario Colegio de San 
Bartolomé en el año 1844 y, así mis¬ 
mo, la evangelizad ón en el Caquetá. 

Constitución política de 1843 

Considerada como la Carta funda¬ 
mental del centralismo y autorita¬ 
rismo conservador en el siglo xrx, la 
Constitución política de 1843 surgió 
como consecuencia de la revolución 
de los Supremos de los años 1840 y 
1841, y se caracterizó porque estable¬ 
ció un Ejecutivo fuerte para implantar 
el orden y la estabilidad de la nación. 
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Fue sancionada por el presidente 
Pedro Alcántara Herrán, el 20 de abril 
de 1843 y se estableció para la que se 
llamó República de la Nueva Grana¬ 
da . En ella se fortaleció el poder eje¬ 
cutivo con autorizaciones y facultades 
que le permitieron moverse y garan¬ 
tizar el orden; se suprimió el Consejo 
de Estado; se amplió la duración de 
las sesiones ordinarias del Congreso; 
se dio al presidente la libertad paTa 
escoger a sus gobernadores provin¬ 
ciales y defendió la Teligión católica 
como la propia del pueblo colombia¬ 
no. El poder legislativo tuvo en sus 
bases ¡os cimientos que venían desde 
la Constitución de 1821, cambiando 
únicamente la base de población para 
el nombramiento de senadores y re¬ 
presentantes. 

También se reconocieron los princi¬ 
pios democráticos del derecho de pro¬ 
piedad, libertad de imprenta, dere¬ 
cho de petición, inviolabilidad del do¬ 
micilio y de la correspondencia y otros 
derechos que fueron consagrados en 
Colombia desde la Constitución de 
Cúcuta. 

La Constitución de 1843, centralista 
y autoritaria, tuvo una duración de 
10 años, al final de los cuales se 
aprobó una nueva, de carácter centro- 
fe deial, que inició el proceso hacia la 
federación. 

Realizaciones de la 
administración Herrán 

El gobierno del presidente Herrán 
mostró gran interés por las obras pú¬ 
blicas, tales como la apertura del ca¬ 
mino del Quíndío, considerado como 
una necesidad para la comunicación 
con el occidente colombiano, en esos 
años de intensa colonización antio- 
queña en esta zona. Con el tiempo, 
el camino del Quindío se convirtió en 
la ruta para comunicar el país, tanto 
en el interior, como hacia el occidente 
y sur de Colombia. 

Acorde con su política proteccio¬ 
nista, el presidente Herrán también 
se preocupó por organizar la Ha¬ 
cienda pública: reglamentó la contabi¬ 
lidad de las oficinas y organizó y es¬ 
timuló el pago de la deuda; así mis¬ 
mo, reorganizó el ramo de los co¬ 
rreos. 

Con la ayuda del neogranadino 
Lino de Pombo, este gobierno se 
preocupó por hacer la Recopilación gra¬ 
nadina de las leyes , pues se consideraba 
que la cantidad y diversidad de leyes, 
sin ninguna recopilación y ordena¬ 
miento, sería perjudicial, tanto por la 
anarquía legislativa, como por el le- 


guleyismo que de ella surgiría. Y, fi¬ 
nalmente, en 1843 se levantó un 
censo de población, que arrojó un to¬ 
tal de 1931684 habitantes. 

En general, la evaluación de las rea¬ 
lizaciones de la administración He¬ 
rrén señala que sus principales apor¬ 
tes a la consolidación de la Nueva 
Granada fueron la reforma educativa 
y la Constitución de 1843, que refleja 
so pensamiento para la instauración 
del orden y la legalidad en la Nueva 
Granada. 


Gobierno 

de Mosquera <1845-1849) 

Para las elecciones de 1845, los minis¬ 
teriales presentaron tres candidatos: 
Rufino Cuervo, del grupo tradiciona- 
lísta; el general Tomás Cipriano de 
Mosquera, quien representaba las as¬ 
piraciones de los militares; y el gene¬ 
ra! Eusebio Borrero, que tenía el 
apoyo de un pequeño grupo de mi¬ 
nisteriales inconformes con la in¬ 
fluencia de Mariano Ospina Pérez en 
el gobierno. El triunfo fue para el ge¬ 
neral Tomás Cipriano de Mosquera, 
quien gobernó entre los años 1845 y 
1849, apoyado principalmente por el 
grupo político de los ministeriales. 

El general Tomás Cipriano de 
Mosquera nació en Popayán el 26 de 
septiembre de 1798 y estudió en el 
Real Colegio Seminario de Popayán. 
Desde la Campaña del Sur, coman¬ 


dada por el general Antonio Nariño, 
se vinculó al Ejército como cadete del 
Batallón Patriotas de Popayán. En la 
guerra de independencia se distin¬ 
guió por su acción guerrera y heroica 
y fue ayudante de campo del Liberta¬ 
dor Simón Bolívar. En 1839 fue nom¬ 
brado ministro de Relaciones Exterio¬ 
res y formó parte del ejército del go¬ 
bierno, en apoyo al presidente José 
Ignacio de Márquez, -en la guerra de 
los Supremos, donde enfrentó la ac¬ 
ción guerrera del caudillo del Cauca, 
general José María Obando, 

Su gobierno ha sido considerado 
progresista por las importantes obras 
que realizó. Su obsesión fue la moder¬ 
nización del país, con una mentalidad 
de progreso, basada en la utilización 
de la técnica. En su administración se 
inició la era de los ferrocarriles en Co¬ 
lombia, con la construcción del ferro¬ 
carril de Panamá; restableció la nave¬ 
gación a vapor por el río Magdalena, 
que se había iniciado desde la Gran 
Colombia; y reabrió el Canal del Di¬ 
que. Inició la construcción del Capito¬ 
lio Nacional, en cuya obra participa¬ 
ron varios gobiernos. Le correspon¬ 
dió la fundación del Colegio Militar; 
hizo levantar la carta geográfica del 
país; abrió la Escuela de Ingeniería y 
Matemáticas; hizo la reforma moneta¬ 
ria, e implantó el sistema métrico de¬ 
cimal. 

El presidente Mosquera estableció 
políticas fiscales para el mejora¬ 
miento de las rentas y amortizó en 1 
gran parte ¡a deuda externa. Contra 
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birse en las transacciones comerciales 
y en el pago de las contribuciones pú¬ 
blicas. Se dispuso su amortización 
con billetes de tesorería. El peso co- 
lumnario español, la plata sevillana, 
los cuartillos de león y otras monedas 
españolas que circulaban en el país 
también fueron prohibidas. 

Se adoptó como patrón monetario el 
real de plata a la ley 0.900, y se autorizó 
la circulación de monedas de plata co¬ 
lombianas y granadinas. Se ordenó la 
acuñación de monedas de oro con las 
siguientes denominaciones: onza, cón¬ 
dor, doblón y escudo a la ley de 0,900, 
También se aprobó un sistema parale¬ 
lo, al autorizar la circulación simultá¬ 
nea de monedas de oro y plata, sin 
que la relación de valor entre ellas fuera 
determinado por la ley. 

Sin embargo, a pesar de la adop¬ 
ción del real de plata como patrón 
monetario, predominaron las mone¬ 
das de oro, pues este metal tenía una 
mayor circulación en la Nueva Grana¬ 
da, que era uno de ios mayores pro¬ 
ductores de oro en el mundo. En 
1853, el real de plata se cambió por 
el granadino, llamado popularmente 
peso. 

El sistema métrico decimal 

El presidente Mosquera estableció en 
la Nueva Granada el sistema métrico 
decimal, con el fin de resolver el pro¬ 
blema anárquico de las medidas y las 
pesas. Este sistema apareció en Fran¬ 
cia y fue adoptado por la Asamblea 
Constituyente de 1790; desde allí se 
difundió al mundo, considerado 
como una solución para la reglamen¬ 
tación de las medidas, y durante la 
primera mitad del siglo xix numero¬ 
sos países europeos y americanos lo 
adoptaron. En la Nueva Granada, el 
sistema métrico tuvo la oposición de 
algunos comerciantes, acostumbra¬ 
dos a otros sistemas. 

La política económica 
del librecambismo 

El gobierno del presidente Mosquera 
adoptó una política librecambista, en 
defensa de la libertad de comercio y 
de la eliminación de los derechos de 
aduana. 

El neogranadino Florentino Gon¬ 
zález, secretario de Hacienda de Mos¬ 
quera, introdujo el librecambismo 
cuando visitó Gran Bretaña, donde, 
alrededor de la llamada Liga de Man¬ 
che ster, creada en 1838, se fortaleció 
tal doctrina. González consideraba 
que el librecambismo era una solu¬ 
ción para la Nueva Granada, pues, 


Tomás Cipriano de Mosquera. Fotografía de Demetrio Paredes, 
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el proteccionismo de la década de los 
treinta, introdujo el librecambismo en 
la Nueva Granada, siguiendo las 
ideas del secretario de Hacienda, Flo¬ 
rentino González, Esta nueva política 
librecambista trajo la reacción inme¬ 
diata de los artesanos. 

Reforma monetaria 

El presidente Mosquera llevó a cabo 
una reforma monetaria, pues circula¬ 
ban en el país diversas monedas desde 
la época colonial y la Independencia, 
Entre las monedas españolas, circula- 
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ban: la macuquina, con la cual se ha¬ 
cían las transacciones comerciales; el 
peso columnario español, represen¬ 
tado en moneda de plata de 0.925; la 
plata sevillana y otras. De la guerra de 
Independencia circulaban monedas de 
oro acuñadas por centralistas y federa¬ 
listas; el peso columnario de plata, 
adoptado en el gobierno Santander, y 
otras monedas patriotas. 

La reforma monetaria de 1846 
acordó que la antigua moneda, macu¬ 
quina, establecida por el gobierno es¬ 
pañol en la Colonia, dejaría de reci¬ 






según sus ideas, el país debía fortale¬ 
cer la producción de materias primas 
y comerciar con ellas, para obtener 
los productos manufacturados en el 
exterior. El comercio internacional 
debía dar a la economía nacional 
grandes rendimientos económicos, y 
para ello era indispensable reducir los 
derechos de aduana y fortalecer las 
exportaciones e importaciones* El 
contrabando, en cambio, se fortalecía 
con las medidas restrictivas y prohibi¬ 
tivas en el comercio internacional. 

La producción en la Nueva Granada 
tuvo variaciones de acuerdo con Las 
regiones. La zona textil se ubicaba en 
la región oriental: Tunja, Socorro, San 
Gil y Pamplona; la producción de oro 
y plata, en Antioquia, Chocó, Cauca, 
Neiva, Mariquita y otras. Existían in¬ 
dustrias de sombreros en Antioquia, 
Santander y Huila. 

La Nueva Granada era rica en oro, 
tabaco, quina, café, algodón, made¬ 
ras, cueros, azúcar, etc. Para el con¬ 
sumo local existía producción de ca¬ 
cao, maíz, plátano, papa, trigo, arroz, 
arracacha, leguminosas y numerosas 
frutas de climas cálidos, templados y 
fríos. Existía terrería en Pacho (Cun- 
d inama rea) y una industria artesanal 
que era importante en los tejidos de 
lana y algodón, cerámica, productos 
alimenticios y otras. 

Fomento a la cultura 

Durante el gobierno de Mosquera se 
fomentó la cultura nacional* En el año 



1848 se creó el Colegio Militar para la 
formación de oficiales ingenieros e in¬ 
genieros civiles, cuya dirección es¬ 
tuvo inicialmente a cargo de los gene¬ 
rales de la Independencia José María 
Ortega y Joaquín M, Barriga, y donde 
fue profesor el militar y geógrafo 
Agustín Codazzi. 

También en este período se inició 
la organización de la Comisión Coro- 
gráfica para el levantamiento de la 
carta geográfica de la Nueva Granada 
y los mapas para cada una de las pro¬ 
vincias. El presidente Mosquera esco¬ 
gió al ingeniero italiano Agustín Co¬ 
dazzi para la dirección de esta comi¬ 
sión, que dio las bases para los estu¬ 
dios geográficos en Colombia. En 
1849, Mosquera llamó a Codazzi para 
que hiciera en la Nueva Granada la 
obra geográfica y cartográfica que ha¬ 
bía realizado en Venezuela, La Comi¬ 
sión Corográfica tuvo entre sus cola¬ 
boradores a los granadinos Manuel 
Aneízar, Santiago Pérez, Enrique Pri- 
ce, )osé Jerónimo Triana y otros. Le 
correspondió al presidente José I lila- 
rio López dar el impulso definitivo 
para el apoyo a la Comisión Coro grá¬ 
fica, cuya labor fue de trascendental 
importancia para el estudio de la geo¬ 
grafía y los recursos naturales de la 
Nueva Granada. 

Mosquera fortaleció la Biblioteca 
Nacional, a la cual enriqueció con nu¬ 
merosas obras traídas de Europa; así 
mismo, dio impulso al Observatorio 
Astronómico, y se preocupó por for¬ 



talecer la enseñanza de las ciencias 
naturales, las matemáticas y la medi¬ 
cina, en las universidades de Bogotá 
y de la provincia. 

Finalmente, durante el gobierno de 
Mosquera se inició la construcción del 
edificio del Capitolio Nacional, para 
la cual fue llamado el arquitecto da¬ 
nés-inglés-antillano Tomás Reed. Si¬ 
guiendo el ejemplo ateniense, se 
buscó para esta obra un estilo greco- 
latino, que la convirtió en la expresión 
arquitectónica del estilo neoclásico en 
Colombia, El proceso de construcción 
se prolongó hasta 1923. 

Las sociedades democráticas 

Las ideas del Romanticismo político 
y del socialismo utópico, que inunda¬ 
ban a Europa en los mediados del si¬ 
glo xix y que influyeron en la revolu¬ 
ción francesa de 1848 que estableció 
la Segunda República, penetraron en 
la Nueva Granada y fueron aprehen¬ 
didas por algunos grupos de intelec¬ 
tuales revolucionarios y artesanos de 
las ciudades más importantes. Los 
principios del socialismo utópico se 
difundían a través de las obras de 
Louis Blanc, el conde de Saint-Simon 
y Charles Fourier. 

Este ambiente romántico y social de 
los años 1848 y 1849 en la Nueva Grana¬ 
da, cuando se buscaban soluciones so¬ 
ciales a los problemas de b nación, llevó 
a la creación de sociedades democráti¬ 
cas, organizadas en diversas ciudades 
por obreros y por grupos de jóvenes. 
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Así se creó la llamada Escuela Re¬ 
publicana, fundada por un grupo de 
jóvenes intelectuales, simpatizantes 
del socialismo utópico y del radicalis¬ 
mo. Ellos leyeron las obras románti¬ 
cas de moda y entre ellas: El judío 
errante de Eugéne Sue, Los montañeses 
de Esquí roz, Los girondinos de Alp- 
honse de Lamartine y obras de Ale- 
xandre Dumas, Víctor Hugo, el conde 
de Saint-Simón, Fierre Joseph Proud- 
hon, Charles Fourier, Louis Blanc y 
otros. Por su parte, los tradición alis¬ 
tas ya habían fundado en 1838 las so¬ 
ciedades católicas; ellos leían las 
obras de Jaime Bal mes, El criterio y 
Filosofía fundamental, así mismo, las 
obras de Chateaubriand, Edmund 
Burke, Joseph de Maistre, Juan Do¬ 
noso Cortés y otras del tradiciona¬ 
lismo europeo. 

Los miembros de las sociedades de¬ 
mocráticas, conformadas principal¬ 


mente por artesanos, manifestaron su 
descontento contra las políticas libre¬ 
cambistas del gobierno de Mosquera, 
y, en especial, contra las tesis del se¬ 
cretario de Hacienda, Florentino 
González. Se reunían al grito de 
«¡Viva la ruana, abajo las casacas azu¬ 
les!», y para manifestar su entu¬ 
siasmo hacían teñir las ruanas de 
rojo, lo cual influyó para que se los 
llamara "rojos"'; posteriormente, se 
les llamó también "cachiporros", por 
los palos abultados que llevaban en 
los enfrentamientos y desórdenes. El 
color rojo era considerado como el de 
la libertad, y el azul, el color mariano 
de la Iglesia católica, símbolo de la 
tradición. 

Surgimiento 

de los partidos políticos 

Entre los años 1848 y 1849, en un mo¬ 
mento de crisis mundial y americana, 
cuando se luchaba contra la esclavi¬ 
tud y la eliminación definitiva de las 
estructuras socio-económicas legadas 
por la Colonia, y en medio de un am¬ 
biente de caudillismo, regionalismo, 
guerras civiles y anarquía, surgieron 
los partidos políticos conservador y 
liberal. 

El periódico El Aviso publicó el ló 
de julio de 1848 una nota titulada "Ra¬ 
zón de mi voto", en la que Ezequiel 
Rojas Ramírez explicaba la razón por 
la cual el país debía votar por el gene¬ 
ral José Hilario López para la presi¬ 
dencia de la República, y proponía 
un programa sobre lo que debía ser 
un gobierno liberal, programa que ha 
sido considerado como el primer 
ideario del partido liberal colombia¬ 
no, y que encierra las ideas de los 
ideólogos Ezequiel Rojas y Vicente 
Azuero, fallecido cuatro años antes. 
En este primer programa, se plantea¬ 
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ban las libertades en todas sus mani¬ 
festaciones: cultos, pensamiento, cá¬ 
tedra, imprenta, libre empresa y libre 
comercio. El liberalismo se manifes¬ 
taba partidario de la educación oficial 
y gratuita para los colombianos, la in¬ 
violabilidad del poder judicial y la ne¬ 
cesidad de organizar el poder electo¬ 
ral como rama independiente de los 
poderes públicos; atacaba los privile¬ 
gios de la Iglesia y la influencia del 
clero en la política; se oponía al mili¬ 
tarismo y defendía la filosofía del pro¬ 
greso, la democracia parlamentaria, 
el espíritu civilista, la propiedad pri¬ 
vada, la desamortización y el fortale¬ 
cimiento de la autonomía local. 

Por su parte, en 1848, el político 
Julio Arboleda planteaba la conve¬ 
niencia de forma un partido "conser¬ 
vador" en la Nueva Granada, El 4 de 
octubre de 1849, el periódico La Civi¬ 
lización publicó la llamada "Declarato¬ 
ria política" del partido conservador, 
redactada por sus ideólogos Mariano 
Ospina Rodríguez y José Eusebio 
Caro, En dicho programa, el conser- 
vatismo declaraba su defensa del cris¬ 
tianismo, de la moral, la educación 
cristiana, el orden constitucional con¬ 
tra la dictadura y la legalidad contra 
las vías de hecho. 
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Es posible que no haya habido en la 
historia colombiana del siglo xix, 
aparte de la Independencia, un pe¬ 
ríodo más agitado en lo económico y 
social, ni más enfrentado en cuanto 
a comentes políticas, que el largo de¬ 
cenio que se inida con las dramáticas 
elecciones de 1849, prosigue con los 
gobiernos radicales de José Hilario 
López (1849-1853) y José María 
Obando (1853-1854), se interrumpe 
violentamente con el experimento de- 
mocrático-artesanal de José María 
Meló y Ortiz (1854), concita la unión 
del establecimiento institucional del 
país para derrotarlo y conduce, a ma¬ 
nera de rectificación, al paréntesis 
conservador de Manuel María Malla- 
riño (1855-1857) y de Mariano Ospina 
Rodríguez (1857-1861). Pero si tales 
bruscos cambios ocurrieron en el me¬ 
dio político, no menos trascendente 
fue la modificación del modo de pro¬ 
ducción en ese período, caracterizado 
por la liquidación de los remanentes 
coloniales, la implantación del líbre- 
cambismo delirante, la reacción pro¬ 
teccionista artesanal y, al fin del dece¬ 
nio, la instauración de la paz de la 
burguesía, asentada desde entonces 
en el poder. 


LAS ELECCIONES DE 1849 

A finales de la administración de To¬ 
más Cipriano de Mosquera (1845- 
1849), la opinión pública se encon¬ 
traba dividida en bandos irreconcilia¬ 
bles. A Mosquera —quien presumía 
de acendrado patriotismo— se le im¬ 
putaba precisamente una conspira¬ 
ción monarquista en connivencia con 
los presidentes Juan José Flores de 
Ecuador y José Antonio Páez de Ve¬ 
nezuela, para ''traicionar la patria", 
cuando lo que se proponían, según 
ios inculpados, era reconstituir la an¬ 
terior Colombia. La obra publica rea¬ 
lizada por el "gran capitán" payanés, 
múltiple y generalmente considerada 
como progresista, no alcanzaba a li¬ 
mar las asperezas de una cada vez 
más violenta lucha de clases y de par¬ 
tidos, El restablecimiento de la nave¬ 
gación por el río Magdalena, la rea- 



”La era del progreso ”, caricatura de José Manuel Groot , ca. 1849, Tomás Cipriano de Mosquera 
acompañado por Florentino González , Francisco Urdaneta, general Joaquín María Barriga, 
Antonio José Irisarri y Alejandro Osario. Colección Rivas Sarco ni, Bogotá. 
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pertura del Canal del Dique, la funda- 
ción del Colegio Militar, la reforma y 
unificación monetaria, la iniciación de 
las obras dei Capitolio Nacional, la 
implantación del sistema métrico de¬ 
cimal, la apertura de los trabajos para 
el ferrocarril interoceánico de Panamá 
y el nuevo sistema educativo nacio¬ 
nal, aunque habían significado cierto 
auge del país, no lograban apaciguar 
el descontento nacional que se inquie¬ 
taba, por uña parte, ante una especie 
de salto al vacío que se vislumbraba 
como próximo y, por otra, con una 
desconfianza generalizada ante las 
veleidades indoctrinadas del general. 
Ni liberal ni conservador de ideas, 
pero siempre caudillista, de Mos¬ 
quera se ha dicho que su carácter des¬ 
provisto de escrúpulos y sus arran¬ 
ques de emotividad incontrolada, que 
lo hacían parecer maníaco, personali¬ 
dad que apenas matizaba por una bri¬ 
llante inteligencía por nadie desmen¬ 
tida, lo fueron configurando como el 
típico caudillo tropical, débil a la li¬ 
sonja y por lo mismo arbitrario, aris¬ 
tócrata y autocrático. El común de la 
gente estaba fatigado de ese tipo de 
gobernante, y de ahí que ansiara el 
cambio. Pero no se veía hacia dónde. 

Los que en una u otra forma que¬ 
rían el continuismo mosqucrista, se 
autocalificaban de "moderados", una 
confusa amalgama de conservadores 
y bolivarianos desilusionados. Se les 
oponían los "liberales" crecidos bajo 
las inspiradas lecturas de los radicales 
europeos, muchos utilitaristas de las 
escuelas de feremy Bentham y Jean- 
Baptiste Say y otros simplemente lai¬ 
cistas o librepensadores. Pero no es¬ 
caseaban los reformistas avanzados, 
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rayanos en el socialismo, imbuidos 
del sentimiento popular que deseaba 
cortar de tajo la consolidación del sis¬ 
tema capitalista que se había instau¬ 
rado desde Santander. 

Los moderados, que terminaron 
por llamarse "conservadores", se di¬ 
vidieron entre Rufino Cuervo y Joa¬ 
quín fosé Gori. A Cuervo se le acusó 
de mosquerista —puesto que había 
sido su vicepresidente—, lo que com¬ 
plicó más la división, porque los ene¬ 
migos del presidente acogieron con 
alegría la candidatura de Gori. Los 
liberales y muchos radicales escogie¬ 
ron al general José Hilario López 
como candidato popular. 

No cabe duda de que López gozaba 
de amplias simpatías en casi todos 
los sectores, desde los artesanos, que 
lo acogieron como su candidato pro¬ 
pio, hasta muchos ciudadanos con¬ 
servadores que elogiaban su actua¬ 
ción de antaño al lado de Nariño, Bo¬ 
lívar y Sucre, la decorosa representa¬ 
ción nacional ante la Santa Sede y el 
hecho de que en 1841 tuvo el valor 
civil de enfrentarse a su propio par¬ 
tido al no secundar el levantamiento 
insensato de Obando. Por su parte, 
Cuervo, tildado de humanista polifa¬ 
cético, jurista y periodista connotado, 
fue sin rival un excelente candidato 
conservador, porque Gori, su émulo, 
con ser abogado notable, no podía 
parangonarse con quien era conside¬ 
rado como el filósofo del partido y de 
hecho su fundador. Mientras Gori era 
visto como fanático y un tanto retró¬ 
grado, Cuervo representaba el ala ci¬ 
vilizada y progresista del partido, el 
sector "moderado", demoliberal, ai 
fin de cuentas. 


Con arreglo a la Constitución de 
1843, las elecciones para presidente 
se hacían en dos vueltas: una canto¬ 
nal y otra de "perfeccionamiento". 
Por la primera los ciudadanos nom¬ 
braban grandes electores, y el Con¬ 
greso hacía el escrutinio de los votos 
y declaraba al vencedor, pero sí nin¬ 
guno de los candidatos alcanzaba la 
mayoría absoluta —la mitad más uno 
de las asambleas cantonales—, enton¬ 
ces el Congreso, aplicando las normas 
para la segunda vuelta, "perfecciona¬ 
ba" la elección, escogiendo entre los 
tres candidatos que hubieran logrado 
el mayor número de votos en los co¬ 
micios cantonales. 

Las elecciones cantonales de 1848 
dieron el siguiente resultado; 


Votos liberales: 


% 

José Hilario López .. 

735 

43.15 

Florentino González . 

71 

4.23 


806 

47.38 

Votos conservadores; 

J .J. Gori .. 

384 

22.57 

Rufino Cuervo .. 

304 

17.87 

Mariano Ospina R. 

81 

4,76 

Joaquín M. Barriga . 

74 

4.15 

Eusebio Barrero .... 

52 

3.15 


895 

52.61 

En blanco .. 

1 

1 


1702 

100.00 

Fuente: Rodríguez Piñeres; 

^Proceso del 7 de 

marzo 11 . Boletín de Historia y Antigüedades Aca¬ 
demia Colombiana de Historia. Bogotá. 1949. p 

422. 




Se destacan dos características no¬ 
tables en el escrutinio de 1848: mien¬ 
tras el partido conservador es mayo- 
ritario, el candidato liberal conserva 
casi el doble de votos del conserva¬ 
dor. Empero, la diferencia entre los 
dos partidos apenas rebasa el 5.23%, 
a favor de los conservadores. Si en 
1848 hubiera regido la Constitución 
de 1886, la mayoría de López habría 
bastado para elegirlo, pero como los 
resultados debían "perfeccionarse" 
por el Congreso, a esa corporación se 
riasladó el espinoso asunto electoral. 

Celebrada la sesión el 7 de marzo 
de 1849, bajo la presidencia de Ma¬ 
riano Ospína, se hicieron cuatro vota¬ 
ciones en las que figuraban los 84 con¬ 
gresistas sufragantes. Los resultados 
de las votaciones fueron: 


( 1849 - 1860 ) 



















Primera Segunda Tercera Cuarta 


López 

37 

40 

42 

45 

Cuervo 

37 

42 

39 

39 

Gori 

10 

0 

0 

0 

En bfancc 

0 

2 

3 

0 


84 

84 

B4 

84 


Fuente: La América, (Bogotá. 1Q de marzo, 1849), 
p:T 


Como se puede colegir, la clave de 
la elección estuvo en cooptar los votos 
en blanco que quedaban como resi¬ 
duo de los goristas, y no fue el sarcás¬ 
tico comentario de Mariano Ospina: 
«Voto por López para que el Con¬ 
greso no sea asesinado», el que salvó 
la situación en el cuarto escrutinio, 
como se ha repetido hasta la saciedad. 
Mientras los votos de Cuervo fluctua¬ 
ron y los de Gori se disolvieron, los 
del general López aumentaron en 
cada recuento. Como los congresistas 
eran 84, se requerían 43 votos como 
mayoría absoluta; de ahí que en el 
segundo escrutinio Cuervo necesitara 
solo un voto más, que pudo provenir 
de los dos en blanco de los goristas. 
Pero no fue así; prefirieron conservar 
el voto en blanco a dárselo a Cuervo, 
e incluso, uno más se les sumó en el 
tercer escrutinio. Esto demuestra 
también que el voto de Ospina no fue 


decisorio. Por eso se ha interpretado 
que Ospina signó su voto maliciosa¬ 
mente para justificar, más adelante, 
la anulación del comí ció y un preten- 
dido derecho a la insurrección, fosé 
María Samper, en sus Apuntamientos 
para la Historia Política y Social de la 
Nueva Granada (Bogotá, 1853), al co¬ 
mentar esta famosa elección, escribe 
que a su término «todos los ciudada¬ 
nos, aun los adversarios políticos, se 
abrazaban, se reconciliaban; y la vic¬ 
toria, lejos de envanecer a los demó¬ 
cratas, les inspiraba el sentimiento de 
una ardiente fraternidad y el gene¬ 
roso olvido pasado. Ni un denuesto, 
ni un muera, ni una sola demostra¬ 
ción de odio o de rencor apareció en 
los labios o en la actitud de ningún 
demócrata. Todos los republicanos se 
sentían dominados del noble he¬ 
roísmo del perdón, que es la santa 
voluptuosidad de la victoria», Sin em¬ 
bargo, la elección del presidente Ló¬ 
pez,aquel 7 de marzo, ha sido descrita 
en muchos textos de historia como 
fatídica para el país e ilegítima porque 
estaría lograda por la violencia. El 
propio Ospina, en carta a Joaquín E, 
Gómez del 13 de abril de 1849, decía: 
«Si los dos votos en blanco hubieran 
salido por Cuervo en la segunda vo¬ 
tación, es seguro que nos habrían ase¬ 
sinado. No tengo de ello ninguna 
duda. Y el resultado del asesinato ha¬ 
bría sido la anarquía del país». La in¬ 



Crucero de la iglesia de Santo Domingo, 
en Bogotá. Plumilla de Robles Aponte , 
1939 . Archivo Nació mil, Bogotá. 


fluencia de esta elección tuvo efectos 
prolongados, porque sirvió de ante¬ 
cedente a la guerra civil de 1851, la 
abstención conservadora de 1852, las 
modificaciones constitucionales de 
1853 y el contragolpe democrático - 
artesanal de 1854. 



El presidente fosé Hilario López y su gabinete ministerial: Francisco Javier Zaldúa (Gobierno), Victoriano de Diego Paredes 
(Relaciones Exteriores), Manuel Manilo Toro (Hacienda) y Tomás de Herrera (Guerra), Grabado anónimo. Museo Nacional, Bogotá. 
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El gobierno del general 
José Hilario López (iM9 íssi) 

Como casi todos los personajes de 
esta época, el general López fue alta¬ 
mente controvertido por sus antece¬ 
dentes políticos. Si bien logró la sim¬ 
patía de amplios sectores de la opi¬ 
nión pública, tanto de los radicales 
socialistas como de algunos modera- 
dos, aunque no era propiamente un 
hombre de Estado, reunía cualidades 
que lo hacían ver como patriota y con¬ 
vencido demócrata. José María Sam- 
per resumía su vida en pocas pala¬ 
bras; «Había sido en los combates de 
la independencia un héroe; en la 
época de Colombia un republicano 
entusiasta; durante la dictadura de 
Bolívar un demócrata lleno de abne¬ 
gación y patriotismo, y en 1831 el res¬ 
taurador de la nacionalidad y de las 
libertades populares». Rodríguez ri¬ 
ñeres afirmó de manera tajante: «Si 
alguien ha sido digno de ceñir sobre 
su pecho la bandera tricolor, ese fue 
José Hilario López, el Libertador de 
los esclavos». Pero la tendencia sece¬ 
sionista que compartía con Obando 
a comienzos de Colombia y los enre¬ 
dos que lo ligaron al asesinato de Su¬ 
cre, aunque en menor medida que a 
Obando, le restaban algo de prestigio 
y fuerza a su personalidad. 

Bajo su gestión se adelantó el pro¬ 
ceso dé democratizar el país. Se abo¬ 
lió la pena de muerte para los delitos 
políticos y la de vergüenza pública 
para los comunes; se expidió la ley 



Lorenzo María Lleras. 

Fotografía de la Colección Herrera, 
Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá. 


sobre la libertad de expresión que in¬ 
cluía ía de prensa, pero en especial, 
la ley aboliendo la esclavitud, desde 
el 1 de enero de 1852, que igualó a 
los esclavos, generalmente negros 
asentados en las grandes fincas cau¬ 
ca ñas y antioqueñas, con el resto de 
los granadinos, y que si bien fue vista 
por muchos como una oportunidad 
de lucro, le dio una merecida fama 
de hombre justo y honesto. 

También bajo su dirección se come¬ 
tieron errores, algunos tan fuera de 
tiempo histórico como la expulsión de 
los jesuítas, que apenas un lustro an¬ 
tes habían retornado al país y que al 
obligárseles a abandonar sus restable¬ 
cidos colegios debieron dejar también 
las misiones en las selvas y llanos 
orientales, empobreciendo la presen¬ 
cia colombiana en zonas de tradicio¬ 
nal disputa con portugueses y brasile¬ 
ños, No sólo fue aberración jurídica 
declarar vigente, setenta y siete años 
después, la pragmática sanción de 
Carlos III en 1767, menospreciando 
la fuerza jurídica que daba la propia 
independencia nacional, sino una 
medida impolítica que, en su tiempo, 
habían corregido Bolívar y su canci¬ 
ller Restrepo. Es sabido que López, 
en lo personal, se opuso a la medida, 
pero debió transigir para ser conse¬ 
cuente con su respeto al Congreso 
Nacional. 

También durante el gobierno de 
López crecieron y se desarrollaron 
ampliamente las sociedades políticas, 
germen verdadero de los partidos en 
Colombia. Mientras, las ideas prove¬ 
nientes de la impetuosa revolución 
Francesa de 1848 se expandían por 
toda la Nueva Granada, al abrigo de 
las sociedades de artesanos que ha¬ 
bían precedido a las políticas. Así, en 
1838, la efímera Sociedad Democrá¬ 
ticos r te san al dé Lorenzo María Lle¬ 
ras, y, en 1847, el caso del sastre Am¬ 
brosio López, que había juntado a los 
primeros signatarios de una agremia¬ 
ción clasista que con el tiempo daría 
auge a la lucha social en el país. En 

1850 estas organizaciones democráti¬ 
cas se desarrollaban incesantes al ca¬ 
lor de las luchas electorales y ante una 
clara conciencia política, puesto que 
se registran 26 organizaciones. En 

1851 ya eran 52, y en 1853 llegaban a 
63 gremios de artesanos en todo el 
país. Pero se cree que bien podrían 
pasar de ciento, incluyendo muchas 
agremiaciones que con nombres me¬ 
nos combativos constituían de hecho 
sindicatos de artesanos. Los radicales 
y socialistas fueron, obviamente, los 



Ambrosio López Pinzón „ "Mulero", 
director de la Saciedad Democrática 
de Artesanos . Acuarek de fosé María 
Espinosa. Museo Nacional, Bogotá. 

primeros en organizarse, porque la 
ley de libre-comercio, de la que era 
personero eminente Florentino Gon¬ 
zález, castigaba de manera inmiseri- 
corde los oficios de la nueva clase so¬ 
cial emergente y los lanzaba violenta¬ 
mente al desamparo oficial. 

También los jóvenes católicos, los 
conservadores y muchos liberales se 
organizaron en sociedades democrá¬ 
ticas; a la Sociedad Filotémica perte¬ 
necieron Carlos Holguín, Manuel 
María Medina, Joaquín F, Vélez y 
otros más, que tomaron parte en 1851 
en el levantamiento armado conser¬ 
vador contra López. A la Sociedad Re¬ 
publicana pertenecieron muchos jó¬ 
venes que de igual manera, tiempo 
después, se sumaron a la coalición 
contra Meló en 1854: Salvador Cama- 
cho Roldán, los hermanos Felipe y 
Santiago Pérez, Aníbal Gal indo, José 
María Samper, José María Rojas Ga¬ 
rrido, Loción Soto, Eustorgio Salgar, 
en fin, intelectuales y militares que 
representaban un cierto tradiciona¬ 
lismo pero de origen liberal. Las seño¬ 
ras no se quedaron atrás, y bajo el 
candoroso nombre de Sociedad del 
Niño Jesús, Gabriela Barriga de Villa- 
vicencío, viuda del regente, aglutinó 
a la flor y nata de la alta sociedad 
bogotana. 

López tomó partido, aunque dis¬ 
creto, por la Sociedad Democrática de 
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Artesanos de Bogotá. Ambrosio Ló¬ 
pez, Miguel León y Germán Gutié¬ 
rrez de Piñeres, quienes la promovían 
con singular éxito puesto que muy 
pronto tuvieron hasta 500 miembros 
en Bogotá, invitaron al presidente 
López y a sus secretarios a una de 
sus reuniones, donde los democráti¬ 
cos hicieron profesión de fe socialista, 
con el aplauso, entre muchos, de Ma¬ 
nuel Murülo Toro, entonces secreta- 
ríe» de José Hilario López. Si por una 
parte esta adhesión le causó críticas 
al gobierno, desdéla oposición, le sig¬ 
nificó también un apoyo decisivo, 
porque los "democráticos", hacia 
1852, ya tenían cerca de 4000 militan¬ 
tes en el país. 

Otra característica del gobierno de 
López es que los principales partidos 
políticos, que durante siglo y medio 
han pretendido la dirección del país, 
consolidaron sus programas ideológi¬ 
cos y los enunciaron públicamente en 
proclamas y sesiones de propaganda. 
Por una parte, los liberales, desde 
1848, habían fijado sus principales lí¬ 
neas ideológicas en el periódico El 
Aviso , N- 26, redactado por Ezequieí 
Rojas. Y en el mismo año lo habían 
hecho también los conservadores, en 
El Nacional de Mariano Ospina, bajo 
su redacción y la de José Ensebio 
Caro, siguiendo pautas de Julio Arbo¬ 
leda. Pero fue sólo después del 7 de 
marzo de 1849 y del ascenso al poder 


de López, el 1 de abril dei mismo año, 
cuando los partidos se preocuparon 
por trazar zonas de demarcación cla¬ 
ras y entendióles por todos. 


Los idearios 

de los partidos políticos 

Los conservadores, desde La Civiliza¬ 
ción, N- 9, del 4 de octubre de 1849, 
hicieron una declaración firmada por 
Ospina y Caro, que el tiempo hizo 
histórica; 

«El partido conservador no es el 
partido boliviano de Colombia ni nin¬ 
guno de los viejos partidos de este 
país* Nosotros no reconocemos como 
partido liberal rojo al partido liberal 
de Colombia, ni al que restableció en 
la Nueva Granada el orden constitu¬ 
cional. 

«El partido conservador es el que 
reconoce y sostiene el programa si¬ 
guiente: el orden constitucional con¬ 
tra la dictadura; la legalidad contra 
las vías de hecho; la moral del cristia¬ 
nismo y sus doctrinas civilizadoras 
contra la inmoralidad y las doctrinas 
corruptoras del materialismo y del 
ateísmo; la libertad racional, en todas 
sus diferentes aplicaciones, contra la 
opresión y el despotismo monárqui¬ 
co, militar, demagógico, literario, 
etc.; la igualdad legal contra el privi¬ 
legio aristocrático, olocrático, univer¬ 
sitario, o cualquiera otro; la tolerancia 
real y efectiva contra el exclusivismo 
y la persecución, sea del católico con¬ 
tra el protestante y el deísta, o del 
deísta y el ateísta contra el jesuíta y 
el fraile, etc.; la propiedad contTa el 
robo y ia usurpación, ejercidos por 
los comunistas, los socialistas, los su¬ 
premos, o cualesquiera otros; la segu¬ 
ridad contra la arbitrariedad de cual¬ 
quier género que sea; la civilización, 
en fin, contra la barbarie. En conse¬ 
cuencia, el que no acepta alguno de 
estos artículos no es conservador. 
El conservador condena todo acto 
contra el orden constitucional, contra 
la legalidad, contra la moral, con¬ 
tra la libertad, contra la igualdad, 
contra la tolerancia, contra la propie¬ 
dad, contra la seguridad y contra la 
civilización, sea quien fuere el que la 
haya cometido. Y aprueba todos los 
actos en favor de estos grandes obje¬ 
tivos que sea quien fuere el que los 
haya ejecutado». 

Los liberales lo pistas, en el perió¬ 
dico La América , N- 19, del 23 de julio 
de 1849, resumieron su ideario en un 
artículo que, en esencia, afirma: 


1, Separación de poderes para im¬ 
pedir que al Congreso concurran los 
agentes del Ejecutivo, y para que el 
Congreso se abstenga de nombrar a 
los empleados judiciales. 

2* Democracia real en el país, su¬ 
primiendo el veto suspensivo que 
coarta la libertad del legislador. 

3. Gobierno como emanación del 
pueblo, y cuya misión sea proteger y 
gobernar al pueblo. El derecho de ele¬ 
gir debe hacerse extensivo a todos los 
granadinos mayores de 21 años que 
sepan leer y escribir. Igualdad civil 
basada en la uniformidad de derechos 
políticos, pero no comunismo, que es 
una igualdad desacertada e irreali¬ 
zable. 

4. Eleccio n es d iré cta s pa ra los al tos 
ejecutivos, representantes del pueblo 
y gobernadores de provincia* 

5. Tolerancia religiosa. 

6. Libertad para las ciencias y las 
artes. 

7* Supresión del ejército perma¬ 
nente y fortalecimiento de la Guardia 

Nacional, para que los propios ciuda¬ 
danos no sólo sean legisladores, sino 
ejecutores de su voluntad. 

8. Protección a la agricultura, eli¬ 
minación de los diezmos, circulación 
para los capitales improductivos, li¬ 
bre cultivo y comercio del tabaco 
y facilidades para la explotación de 
las minas. 

9* Reforma a la justicia, y forma¬ 
ción del código civil y reforma al 
penal. 

10* Libertad de imprenta. 

11* Libertad para salir de la igno¬ 
rancia y el desenfreno de las costum¬ 
bres, y para ello extinción de la socie¬ 
dad de los jesuítas como corporación* 

Y, finalmente, los liberales agre¬ 
gan: «Estos son en general nuestros 
principios en política, principios que 
nosotros pudiésemos enunciar com¬ 
pletamente con sólo estas palabras: 
Libertad en todos sentidos». 


Llama la atención, en el programa 
conservador, el Techazo al "partido 
boliviano" y la idea misma de la co- 
lombianídad, así como en el pro¬ 
grama liberal de los lopistas, el re¬ 
chazo al comunismo, porque precisa¬ 
mente el doctor Florentino González, 
que se escindió del partido de López, 
fundó su campaña en atacarlo de CO- 
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sobre la elección de José Hila nú López como presidente el 7 de marzo. 


nvunista, mientras abogaba insisten¬ 
temente en el libre cambio como má¬ 
xima norma de economía liberal. 

Por otra parte estaban los socialis¬ 
tas, generalmente asociados a las or¬ 
ganizaciones artesanales. El Alacrán 
(1849), de Joaquín Pablo Posada y 
Germán Gutiérrez de Piñeres, abun- 
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daba en referencias a tesis comunistas 
de carácter agitacional y en abierta 
afirmación de la lucha de clases; el 8 
de febrero publicaba, por ejemplo, un 
artículo esclarecedor: «Nuestro ene¬ 
migo es la clase rica, nuestros enemi¬ 
gos reales son los inicuos opresores, 
los endurecidos monopolistas, los 
agiotistas protervos. ¿Por qué esta 
guerra de los ricos contra nosotros? 
Porque ya han visto que hay quien 
tome la causa de los oprimidos, de 
los sacrificados, de los infelices, a 
cuyo número pertenecemos; porque 
son acusados por su conciencia de su 
iniquidad; porque saben que lo que 
tienen es una usurpación hecha a la 
clase proletaria y trabajadora, porque 
temen que les arrebaten sus tesoros 
reunidos a fuerza de atroces exaccio¬ 
nes y de diarias rapiñás, porque te¬ 
men verse arrojados de sus opulentos 
palacios, derribados de sus ricos co¬ 
ches con que insultan la miseria de 
los que los han elevado allí con sus 
sudores y su sangre; porque ven que 
las mayorías pueden abrir los ojos y 
recobrar por la fuerza lo que se les 
arrancó por la astucia y la maldad; 
porque temen que los pueblos desen¬ 
gañados y exacerbados griten al fin 
como deben hacerlo y lo harán un día 
no lejano: ¡Abajo los de arriba!; por¬ 
que saben que el comunismo será y 
no quieren que sea mientras ellos vi¬ 
ven, infames egoístas». 

Muy poco conocido es aún el libro 
de José Pascual Afanador, La Demo¬ 
cracia en San Gil (1851), una dura crí¬ 


tica a la oligarquía de la época, y sin 
duda un texto precursor de la ideolo¬ 
gía socialista en América. Allí mismo 
se establecen unas bases fundamen¬ 
tales que servirían de programa de 14 
puntos para las sociedades de artesa¬ 
nos, que aunque muy generales, re¬ 
claman el derecho de constituirse 
como sociedad organizada según la 
clase social a que pertenecen, im¬ 
pugna las prebendas de la burguesía 
("nobles", les llama) y hace la apolo¬ 
gía de ios principios clásicos: libertad, 
igualdad y fraternidad. 

La guerra civil de 1851 

Además del notable incremento de la 
lucha ideológica, al presidente López 
le tocó enfrentar la guerra civil de ca¬ 
rácter religioso de 1851, que Julio Ar¬ 
boleda impulsó so pretexto de la ex¬ 
pulsión de los jesuítas. Iniciada en 
Pasto, tuvo cierta repercusión en An- 
tioquia, Neiva, Mariquita, Tunja y 
Pamplona. Sofocada en sus comien¬ 
zos, dejó un fastidioso lastre en la in¬ 
tolerancia que mutuamente acusaron 
clericales y lopistas. 

En ese clima de malestar generali¬ 
zado, complicado por una epidemia 
de cólera asiático, que cobró veinte 
mil víctimas, una cuarta parte de ellas 
de la población de Cartagena, que en¬ 
tonces apenas llegaba a 10000 habi¬ 
tantes, y bajo el consenso de que se 
debía reformar la Constitución como 
lo querían los líderes de todos los par¬ 
tidos representados en las Cámaras, 
se presentó la elección popular para 
presidente de la República, 


i “ 1 — 



*Alto ahí el jesuíta ", caricatura de 
Jerónimo y Celestino Martínez contra 
Mariano Ospina Rodríguez , publicada 
en "El Neogranadino", agosto 1851. 
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El gobierno del general 
José María Obando 

(1853-1854) 

El general José María Obando concitó 
sobre sí, en sintética frase de Fabio 
Lozano, «amistad irrevocable u odio 
sin eclipse». Se le llamó "Edipo de 
Colombia", porque no supo quienes 
eran sus padres y se vio metido en 
contradicciones de familia, a tal punto 
que durante toda su vida, convulsio¬ 
nada por pasiones violentas, se creyó 
Venfant terrible de la historia de Co¬ 
lombia . Acu s a do re í te rad a m ente 
como autor intelectual del asesinato 
de Sucre; seriamente comprometido 
en luchas de facción contra Mosque¬ 
ra, su pariente y émulo; acremente 
impugnado por su pasado realista, 
Obando no tuvo paz ni cuando fue 
presidente. 

Liberales gólgotas y draconianos 

Al término de la administración Ló¬ 
pez, los liberales en el poder se halla¬ 
ban divididos entre "gólgotas" o radi¬ 
cales y "draconianos" o viejos libera¬ 
les. El nombre de "gólgota" fue im¬ 
puesto a los radicales por los conser¬ 
vadores en forma satírica, aludiendo 
a un discurso de José María Samper 
en que invocaba al Mártir del Calva¬ 
rio. Estos, a su vez, apellidaron a los 
liberales ortodoxos "draconianos", 
para señalarlos como inflexibles en 
sus doctrinas y prácticas políticas. El 
candidato gólgota fue el general To¬ 
más Herrera, panameño, y Obando 
fue el candidato de los draconianos. 
Los conservadores no votaron. La 
elección de Obando fue una apoteo¬ 
sis, no obstante que poco antes había 
sido absuelto por un tribunal condes¬ 
cendiente de su pasado dudoso. 

Cuando el 1 de abril de 1853 
Obando pronunció el discurso oficial 
de toma de posesión de la Presiden¬ 
cia, muy pocos se sintieron halaga¬ 
dos: los draconianos, sus electores, 
porque lo sintieron demasiado incli¬ 
nado a los artesanos, y tampoco entu¬ 
siasmó a los gólgotas —"intrigantes 
ambiciosos", los llamó— porque lo 
vieron poco radical. 

La Constitución de 1853 

Para complicar más la situación, a 
Obando 1c tocó sancionar, el 21 de 
mayo, la nueva Constitución Nacio¬ 
nal de 1853, en la que no creía porque 
le parecía pesada herencia lopísta y 
demasiado liberal. La Carta era fun¬ 
damentalmente descentralista, per- 



José Marta Obando. 

Miniatura de José María Espinosa. 
Museo Nacional , Bogotá. 


mitía la elección directa de los gober¬ 
nadores, proclamaba el sufragio uni¬ 
versal y secreto, enunciaba las bases 
del municipio líbre y autónomo, sepa¬ 
raba Iglesia y Estado, y proveía la 
elección de párrocos y obispos por los 
cabildos y el gobierno central, respec¬ 
tivamente. La nueva Constitución 
desconcertó a los conservadores, que 
no atinaban a explicar tales "excesos" 
de los lo pistas. José Manuel Restrepo, 
ex ministro de Bolívar y de Santander 
y entonces prominente anciano con¬ 
servador, lo señaló sin esguinces en 
su Diario Político y Militar: 

«Esperamos que su duración sea 
corta y nos fundamos en que sus dis¬ 
posiciones principales son contrarias 





Tomás de Herrera y Pérez-Dámla. 
Grabado de Lemercier. 

Museo Nacional, Bogotá. 


a los usos, costumbres y habitudes 
de nuestro pueblo. Pobres de los gra¬ 
nadinos entregados a tantos empíri¬ 
cos e ignorantes que copian a Proud- 
hom, Luis Blanc, Guardian y otros 
franceses que son sus modelos, mu¬ 
chos sin haberlos leído». 

En tales circunstancias, es explica¬ 
ble que en poco tiempo O bando dila¬ 
pidara el apoyo político del partido 
liberal y que al cabo de un año sólo 
le quedara el soporte de las socieda¬ 
des democráticas y del ejército, aun¬ 
que los dos condicionados a la dero¬ 
gación de la Constitución liberal, y al 
inicio de una reforma con profundi¬ 
dad social y no sólo administrativa. 
Pero Obando no estaba capacitado 
para una empresa así. Con más apa¬ 
riencia de "tigre de Berruecos" — 
como se le insultaba—, que con arres¬ 
tos de gran líder, Obando quedó muy 
pronto entre la espada y la pared, en¬ 
tre la desconfianza de sus amigos y 
la presión revolucionaria de sus alia¬ 
dos forzosos. 

Las luchas sociales 

Como las sociedades democráticas 
pedían al Congreso protección para 
sus productos, ante las arremetidas 
del librecambismo, y no se veían so¬ 
luciones a corto plazo, cundió una 
alarmante tensión entre el pueblo y 
los hombres del Congreso, que en el 
lenguaje popular se expresaba como 
una lucha entre los de "ruana" y los 
ricos de "casaca". Así decía una hoja 
volante que reposa en la Biblioteca 
Nacional: «Los proletarios, es decir, 
la gente de ruana y alpargata, la gente 
patriota sin ambición, forman la ma¬ 
yoría granadina. En la República hay 
2000000 de ruanas, y unos pocos mi¬ 
les de casacas. Para las casacas son 
las presidencias, los portafolios, las 
diputaciones, las gobernaciones, las 
tesorerías. Para las ruanas, la bala, la 
lanza, la desnudez, la hambre y la 
muerte». 

La lucha entre los dos polos sociales 
fue creciendo sin que hasta ahora los 
historiadores se hayan puesto de 
acuerdo sobre el número y gravedad 
de los muchos enfrentamientos calle¬ 
jeros que hubo durante el gobierno 
de Obando. El 18 de mayo fue asesi¬ 
nado un artesano; el 8 de junio del 
mismo 1853, tuvo lugar otro grave in¬ 
cidente con muchos heridos y contu¬ 
sos, y los artesanos culparon al «par¬ 
tido de doctores enemigos del pue¬ 
blo» como causante de la tragedia. Al 
día siguiente, resolvieron andar «bien 
armados, listos al primer llamamiento 
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Personajes de la vida nacional y constituyentes de 
í 853, en el álbum "Ensayos de dibujo ", de José 
Gabriel Tatis, que se conserva en el Museo Nacional , 
Bogotá, Siguiendo la numeración del artista, los 
personajes retratados son : 

1. /osé María Oba ritió, presiden te de la República 

2. fosé de Obaldía , vicepresidente 

3. Coran?/ San t iago Fraser ,. secretario de G uerra 

4. Lorenzo María Lleras , secretario de Relaciones 
Exteriores 

5. Patrocinio Cuéllar, secretario de Gobierno 

6 . José María Plata, secretario de Haciera/si 

7. Lorenzo Sarilli , internuncio apostólico 

8. Francisco Barilli, su hermano 

9. José María Maldonado Neira, senador por 
Cundinamarca 

10. Pedro Cortés Holguín , senador por Tundama 

11. José Anión ío Gómez Gutiérrez, senador por el 
Cauca 

12. Jorge Gutiérrez de Lara f vicepresidente det 
Senado 
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33. Anionio María Silva, senador por Bogotá 

14. Manuel António Bueno t senador por Popayán 
y protector del culto católico 

15. José Gregorio Villafañe f ministro de Venezuela 

16. Nicolás Gómez Prieto, senador por Riohacha 

17. General Tomás Herrera, presidente det Senado 

18. José María Sáenz, senador por Córdoba 

19. Florentino González Vargas, senador por 
Socorro 

20. Juan Nepomuceno Azuero, senador por Véle z 

23. Joaquín José Gori, senador por Bogotá 

22. Justo Arosemena, representante por Panamá 

23. Vicente Lombana, presidente de la Cámara 

24. Luis Reyes, representante por Tundama 

25. Carlos Martín, representante por Zipaquirá 

26. José María Solano , represen Jante por Tunja 

27. Ramón Argáez , senador por Chocó 

28 Joaquín Valencia, representante por Popayán 
29. Fernando Ca icedo Camocho, representan te por 
Buenaventura, único que no firmó la 
Constitución 


30. Manuel María Ramírez, representante por 
Santander 

33. Anionio María Pradiüa, secretario de la 
Cámara 

32. Antonio María Darán, secretario del Senado 

116. Alejandro Díaz Granados 

117. Miguel Díaz Granados 

33. Barón Gowry de Rosknd, ministro de Francia 

34. EdríMird WalhouseMark, ministro de Inglaterra 

118. Emilio Durán 

119. Dundas Logan 
320. Mr. Child 

35. Silvestre Serrano, senador por Santander 

36. Andrés Cerón Serrano, representante por 
Popayán 

37. Antonio Mantilla Morilla, representante por 
Casanare 

121. Andrés Toro 

122. Aparicio Escobar 

123. Sr. Tamayo 
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49. fosé Manuel Lasprilla, senador por Casanare 

50. Migue/ Larrota, senador por Tunja 
126 Paulo Emilio Obregón 

127. Guillermo Martín 
123. Dionisio Fonnegra 
í 30, Safras Uricoechea 
131. Ignacio Rehira 

68. Luis José López , senador por Sabanilla 

69. Angel María Céspedes, represen tan te por Neiva 

70. Pedro Mártir Consuegra, representante por 
Sabanilla 

71. Rafael Núñez Motedo, vicepresidente de la 
Cámara 

72. Cuspar Díaz, senador por Neiva 

73. Felipe Cordero, representante por 
Cunditmmarca 

74. Hilarión Camargo, senador por Pamplona 

75. Zenón Solano, represente n/e por Tundama 

76. Nicolás F. Villa, representante por Medeltfn 
17, Miguel Macaya, representante por Riohacha 
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73. Ignacio Gómez , represen tan te por Socorro 
79, Manuel A. Lemus, representante por Ocaña 

30 , Faustino Barbosa , senador por Tundama 

31, Camilo Ribadeneira, senador por Tunja 

32, General fosé María Mantilla, senador por 
Zipíiífuird 

83. Hilario Gómez Pía la, senador por Tequendama 

84. Rafael Lentos, senador por Barbacoas 

35 , Rafael Otero, representante por Pamplona 

86. Fermín Morales , representarle por Cartagena 

87. General Alejo Morales, representante por 
Bogotá 

88. Ciernen te Balaza r, represen ta n te por Cartagena 
39. ¡nocencío Cuenca, representante por Neiva 

90. Federico Concha , representante por Túquerres 

91. Segundo del Castelblanco, representante por 
Tunja 

92. David Neira, representante por Tunja 

101. Hermógenes Lentos, representante por 
Barbacoas 
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102, Francisco Agudelo, representante por Mariquita 

103. Julián Vdsjyuez, senador por Antioquia 

104. Vicente Sebastián Mestre ( senador por 
Valledupar 

105, Eugenio Cas til la, senador por Mariquita 
106- Andrés Santodomingo , senador por Santa 

Marta 

107. fulián Herrera , representante por Vélez 

108. Gabriel González Gaitán, representante por 
Neiva 


109. No identificado 

110, Próspero Pereira Gamba, representante por 
Bogotá 

313. Sanios Acosta Cas tillo, represen tente por Tunja 
112. fosé María Urru t ia Añino, senador por Panamá 

313. Antonio Gómez Sanios, represen tente por 
Socorro 

314. Santos Gutiérrez Prieto, representante por 
Tundama 

115. Raimundo Flórcz, represéntente por Tundama 
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Salón de la Cámara de Representantes, 

Acuarela de José Gabriel Tatis f 
Del álbum JJ Ensayos de dibujo", 1853. 

Museo Nacional, Bogotá. 

del gobierno nacional y de las autori¬ 
dades legítimas [...] no atacaremos 
pero sí defenderemos nuestras vidas, 
porque estamos viendo que nuestras 
mejores garantías son nuestras ar¬ 
mas, nuestro calor, y no las fuerzas 
de cada uno sino nuestras fuerzas to¬ 
das reunidas». 

El acelerado deterioro de la autori¬ 
dad de O bando, rayano en una debi¬ 
lidad acentuada por su voz dulce y 
cadenciosa, hizo que el peso de la ba¬ 
lanza se inclinara hacia el coman¬ 
dante militar de Bogotá, el general 
José María Meló y Ortíz, hombre de 
cuartel, intachable en su vida pública 
y privada, y fiel bolivariano de tiempo 
completo. No obstante que no era 
hombre simpático en los medios de 
sociedad, gozaba de una popularidad 
a toda prueba, como se vio y repitió 
con frecuencia durante el primer ter¬ 
cio de 1854. 

Final del gobierno de Obando 

El 17 de abril de 1854 se vivió un mo¬ 
mento crítico; el general José María 
Meló, designado por Obando coman¬ 
dante de Bogotá, en parte para prote¬ 
gerse y en parte para acceder a las 
presiones de ios "democráticos", se 
vio en la necesidad de pugnar para 
restablecer ia paz social, cuando las 
pasiones se desbordaban. 

El conocido texto de Historia de Co¬ 
lombia de Henao y Arrubla, presenta 
de esta manera ingenua la situación 
de antagonismo entre las clases: «Los 
artesanos apellidaban anárquica la 
Constitución, toda empresa produc¬ 
tiva constituía un monopolio, el co¬ 
mercio era para ellos agio, la gente 


rica y trabajadora y la juventud bri¬ 
llante de la sociedad, objeto de su 
odio». No eran muchos los que com¬ 
prendían que no se trataba de un 
asunto de alborotadores, sino del en¬ 
frentamiento entre la burguesía libre¬ 
cambista y el artesanado resistente a 
la proletariza ció n, fenómenos social 
y económico que se vinculaban con 
igual crisis en los centros metropolita¬ 
nos europeos. Por eso veían todo este 
proceso como asunto de policía: me¬ 
nos altercados entre "chusma" y "jó¬ 
venes decentes". 

Dos hechos lamentables complica¬ 
ron la situación y precipitaron los 
acontecimientos; el proyecto de los 
gólgotas de suprimir el ejército per¬ 
manente y anular el grado de general, 
que detentaba Meló, y la muerte ale¬ 
vosa de un cabo, Ramón Quirós, atri¬ 
buida dolosamente por algunos a 
Meló. La pugna se hizo crudamente 
personal: Obando ¿sería capaz, o no, 
de destituir a Meló? El presidente no 
sólo aceptó el reto, sino que dijo que 
si lo dejaban sin generales nombraría 
a Meló en la cartera de Guerra. Los 
financieros bogotanos y antioqueños, 
bajo el liderazgo de Pastor Ospina, y 
los terratenientes cancanos, acaudi¬ 
llados por Arboleda, amenazaron con 



José María Obando. 

Oleo de Efraím Martínez (1936) 
Museo Nacional, Bogotá. 



Tomás C. de Mosquera, José de Obaldía, 

Pedro A. Herrán, J.H. López „ T\ Herrera, 
Joaquín París , Anselmo Pineda, M, AL franco, 
/. AL Rojas , Julio Arboleda „ Pastor Ospina , 
y Pedro Gutiérrez. Mwsío Nacional, Bogotá. 

el levantamiento armado. Los draco¬ 
nianos empezaron a defeccionar y ya 
no respaldaban a su presidente. La 
sombra de la rebelión del 51 volvía a 
aparecer. Los conspiradores eran, en 
esta ocasión, los hombres de casaca. 

A estas alturas ya nadie se preocu¬ 
paba del gobierno, sino de quién lo 
iba a derribar primero, si los miem¬ 
bros de la oligarquía o los airados ar¬ 
tesanos, Entre estos últimos, Lorenzo 
María Lleras, un intelectual radical de 
ideas y débil de carácter, se reunía 
con Meló, Francisco Antonio Obre¬ 
gón, Lisandro Cuenca, los artesanos 
Miguel León y Camilo Rodríguez, los 
jóvenes socialistas Joaquín Pablo Po¬ 
sada y Germán Gutiérrez de Piñeres, 
y les proponía hacer declaraciones le- 
gitimistas, para disuadir a los críticos 
de que sus reuniones eran conspirad- 
vas, pero la gravedad de los aconteci¬ 
mientos se hacía tan aguda que la So¬ 
ciedad Democrática de Artesanos 
optó, ya sin tapujos, por ofrecerle a 
Obando su respaldo para implantar 
una dictadura con el apoyo de los ar¬ 
tesanos. 

Como Obando estaba enfermo y el 
ejercido del poder ejecutivo lo condu¬ 
cía el vicepresidente José de Obaldía, 
enemigo de Meló y hombre que no 
era de confianza de Obando, la situa¬ 
ción de máximo peligro se vio venir 
precipitadamente. Ahora, el propio 
vicepresidente y un coronel al servi¬ 
cio de los conjurados, Corena, esta¬ 
ban dispuestos a derribar al gobierno 
constitucional. Obaldía tuvo el des- 
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plante de consultar la reacción de 
Obando y Meló con ellos mismos, 
pero los dos convinieron en destituir 
a Cereña y enviarlo a la frontera con 
Venezuela, Desde Chocontá, Core na 
reiteró la acusación contra Meio por 
el asunto de Quirós. Obaldía, colu¬ 
dido con los conspiradores, se 
arriesgó aún más, porque convocó a 
los secretarios de Estado y pidió que 
ante la negativa de Obando para des¬ 
tituir a Meló, ellos lo respaldasen; 
quiso dar, pues, un golpe desde den¬ 
tro, con tan mala suerte que se gran¬ 
jeó la desconfianza del gobierno, 

A todas éstas, Julio Arboleda, cons¬ 
pirador conservador, llegó a decirle 
al general Meló, «fingiendo el mayor 


interés en que se salvase de la causa 
criminal que se le seguía por el asesi¬ 
nato del cabo Quirós, que estaba dis¬ 
puesto a proporcionarle siete mil pe¬ 
sos, suma con la cual podía desapare¬ 
cer de la Nueva Granada», tal como 
lo relata el propio Obaldía en su Me¬ 
in Oria Tes ta me n tal. 

La respuesta no se hizo esperar: el 
16 de abril de 1854, entre 500 a 600 
milicias de artesanos fueron armadas 
y municionadas frente al cuartel de 
artillería de Bogotá, mientras anuda¬ 
ban cintas rojas en sus sombreros, 
con el lema de la revolución anun¬ 
ciada «Vivan el Ejército y los artesa¬ 
nos, abajo los monopolistas». Mar¬ 
charon gallardos y desafiantes por la 


Calle Real, y desde entonces dejó de 
ser un secreto que la alianza de mili¬ 
tares y artesanos se tomaría el poder 
en cuestión de horas. Pasaron la no¬ 
che en la casa de Miguel León. 


La dictadura 

DEMOCRÁTICO - ARTESANAL 
DEL GENERAL JOSÉ MARÍA 
Meló as54) 

El lunes 17, a las cinco de la mañana, 
300 húsares con uniformes de gala 
traídos de Europa y en perfecto or¬ 
den, formaron de a cuatro en fondo 
en la Plaza de Bolívar. A su lado, los 
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fosé María Meto, 1854. Acuarela 
atribuida a José María Espinosa 
o a fosé Gabriel Tatis. 

Museo Nacional, Bogotá. 


600 democráticos hicieron lo mismo. 
Meló, sobre su caballo zaino, te¬ 
niendo atrás la artillería en orden de 
parada, en abierto e impostergable 
desafío a la Constitución, gritó con 
fuerza; « Abajo los gólgotas», grito de 
repudio al Congreso, que fue coreado 
con estrépito* Se echaron al vuelo las 
campanas, la banda militar irrumpió 
con un bambuco fiestero y tronó 
el cañón. Se inauguraba una revo¬ 
lución, sin derramar ni una gota de 
sangre* 

Las consecuencias fueron obvias: el 
Congreso quedó disuelto, el presi¬ 
dente Obando y sus secretarios desti¬ 
tuidos y prisioneros en el Palacio, y 
Meló se vio obligado a organizar un 
gobierno provisorio que atendiera a 
las más apremiantes necesidades de 
la nueva administración. Además, 
debía atender otros dos frentes: el 
ideológico y el militar* Para lo primero 
creó varios periódicos, siendo los más 
importantes El 17 de abril f dirigido por 
el "alacrán" Posada, El Artesano y El 


Repertorio. Allí se publicaron varios 
artículos de carácter programático y 
doctrinal, como "Nuestra bandera", 
"El catecismo político de los artesanos 
y campesinos", "Qué es el comunis¬ 
mo" y otros. En ellos se expresa el 
pensamiento político de los artesanos 
de las sociedades democráticas, de los 
pobres de las barriadas y de los mili¬ 
tares y liberales draconianos: go¬ 
bierno republicano sobre la base de 
los principios democráticos; república 
popular; gobierno nacional y munici¬ 
pal distintos, pero no antagónicos; 
derecho al sufragio para quienes es¬ 
tén alfabetizados; libertad regulada 
por el orden y orden garantizado por 
la libertad; seguridad, defensa y estí¬ 
mulo a la propiedad, al trabajo y a la 
industria; reconocimiento a la religión 
de los granadinos; seguridad y de¬ 
fensa de la familia; derechos ciudada¬ 
nos plenos a los sacerdotes; prohibi¬ 
ción al regreso de los jesuitas; ejército 
regular con servicio voluntario y 
guardia nacional cívica; pensión ami- 



Ejé rcito del Norte: coronel Enrique Weir, general y designado Tomás Herrera , ge tu* ral Camilo Mendoza, general Tomás Cipria no 
de Mosquera y coronel Agustín Codazzi f en su ingreso a Bogotá el 3 de diciembre de 1854. Grabado de Ramón Torres Méndez, 
impreso por Celestino Martínez en 1855. Museo Nacional, Bogotá. 
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litares y empleados públicos; pena de 
muerte en tanto se organiza el sistema 
corrector penitenciario; libertad de 
enseñanza y obligación de instruc¬ 
ción primaria, y, en fin, impuesto 
proporcional y equitativo a la riqueza 
de los granadinos. 

En el frente militar, aunque Meló 
obtuvo victorias fáciles en Zipaquirá 
y Tíquiza, la verdad es que se replegó 
primero a Facatativá y luego a la capi¬ 
tal de la República, abandonando la 
iniciativa y permitiendo, entre tanto, 
que los cons ti tu dona lis tas, desde 1 ba¬ 
gué, organizaran un ejército con el 
decidido concurso de los consagrados 
generales del sistema: Mosquera al 
norte, López al sur, y Herrán, quien 
desde Nueva York se encargó de las 
adquisiciones de armas y regresó al 
país como comandante en jefe. Tres 
ex presidentes que, emparentados 
entre sí, tomaron la responsabilidad 
de restablecer el gobierno* Lo logra¬ 
ron el 4 de diciembre, con la única 
batalla, en tiempos republicanos, que 
se ha desarrollado en las calles de Bo¬ 
gotá. Meló fue juzgado y deportado, 
viajó por América Central y terminó 
en México, donde apoyó la causa libe¬ 
ral de Juárez. Murió en el destierro el 
1 de junio de 1860 y aún permanecen 
sus restos en juncaná, Chiapas, Más 
de 200 artesanos fueron llevados a Pa¬ 
namá a trabajos forzados y durante la 
travesía muchos murieron ahogados o 
fusilados. Por única vez, una clase so¬ 
cial distinta se había asomado al poder. 



J Lí? caída de MelóAcuarela 
de José María Espinosa, 1854. 
Biblioteca Nacional r Bogotá. 



Manuel María Mal formo. 

Oleo de Jesús María Duque , 1896. 
Museo Nacional Bogotá. 
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Oficio del comisionado de Nueva Granada , 
Sr. Hurtado, sobre los disturbios de 
Panamá (abril 15 de 1856) 

Archivo de la Cancillería , Bogotá. 


El paréntesis conservador 
de Manuel María 
Mallarino y 

Mariano Osfina <i855-i86i) 

El gobierno 

de Manuel María Mallarino 

La reacción al período de innovacio¬ 
nes que muchos autores han llamado 
"revolución liberal" (1849-1854), ex¬ 
trapolado por la dictadura democrá¬ 
tico - artesanal del general Meló, está 
demarcada en la historia nacional por 
los regímenes tradicionalistas de Ma¬ 
llarino y Ospina, que si bien no se 
pueden homologar sin hacer algunas 
observaciones, fueron de hecho el di¬ 
que institucional que deseaban los 
conservadores de todos los partidos. 

Mallarino fue elegido vicepresi¬ 
dente para el bienio del 1 de abril de 
1855 al 31 de marzo de 1857, Los libe¬ 
rales lopistas y obandistas, y los revo¬ 
lucionarios melistas se abstuvieron de 
lanzar candidato, pero algunos radi¬ 
cales propusieron a Murillo Toro. Ma¬ 
llarino procuró con éxito restablecer 
la paz entre los partidos y así nombró 
un gabinete paritario entre liberales 
y conservadores. Obando no pudo 
volver al poder, porque el Congreso 
lo destituyó como sospechoso de ha¬ 
berse aliado implícitamente con 
Meló. Mallarino, so pretexto de im¬ 
parcialidad, disolvió en la práctica a 
las sociedades de artesanos y redujo 
el ejército, de varios miles, a sólo 375 


soldados. Propuso, para sanear la 
economía y el enorme débito nacio¬ 
nal, que se vendieran los derechos 
del Estado sobre el ferrocarril de Pa¬ 
namá y que se enajenaran las minas 
de esmeraldas, pero no fue necesaria 
esa medida porque, como informó el 
secretario de Hacienda, Rafael Nu¬ 
dez, «ei crédito exterior principia a 
levantarse de su desgraciada postra¬ 
ción» y ello gradas a la bonanza taba¬ 
calera fruto de la abolición del mono¬ 
polio estatal que López había supri¬ 
mido en 1850, y que propició la quin¬ 
tuplica don de su cultivo en sólo cinco 
años. 

Conflicto con los Estados Unidos 

Durante el gobierno de Mallarino se 
presentó la reclamación de los Esta¬ 
dos Unidos contra la Nueva Granada, 
en un episodio trágico que se conoció 
como "la tajada del melón". El 15 de 
abril de 1856 un sórdido suceso que 
pudo ser intrascendente, por poco 
termina con la invasión yanqui a Pa¬ 
namá. Un norteamericano, Jack Oli- 
ver, conoddo pendenciero, tomó de 
su dueño una tajada de melón sin per¬ 
miso, y el ciudadano José Manuel 
Luna le exigió que le pagara. Indig¬ 
nado el comprador, tiró el melón pero 
sacó un revólver. Luna reviró sa¬ 
cando su puñal, y aunque otro nor¬ 
teamericano pagó el fatídico melón, 
se armó una trifulca con un saldo de 
17 muertos y 29 heridos, casi todos 
del norte* Estados Unidos levantó 
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Mariano Ospina Rodríguez. Oleo de Coriotano Leudo , 1924. 
Museo Nacional, Bogotá. 


querella diplomática contra la Nueva 
Granada exigiéndole: 1. Autonomía 
para Aspinwall (Colón) y Panamá, 
con un territorio de diez millas de an¬ 
cho de cada lado del ferrocarril; 2. Ce¬ 
der a Estados Unidos dos grupos de 
islas para establecer una base naval y 
todos los derechos y privilegios reser¬ 
vados en el contrato del ferrocarril; 3, 
Pagar los daños ocasionados por el 
motín reciente; 4, Estados Unidos pa¬ 
garía cierta cantidad por las concesio¬ 
nes. Las dos partes nombraron nego¬ 
ciadores para discutir estas cuatro 
proposiciones: por Estados Unidos, 
Isaac E, Morse y James B, Bowlin, y 
Lino de Pombo y Florentino Gonzá¬ 
lez, por la parte neogranadina, Para 
que se vea el estilo diplomático de la 
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época, vale la pena transcribir un pá¬ 
rrafo de la altiva respuesta de nues¬ 
tros delegados: «Las cuatro proposi¬ 
ciones [...] son absolutamente inad¬ 
misibles por parte de la actual admi¬ 
nistración ejecutiva. Tales proposicio¬ 
nes significan en el fondo una cesión 
íntegra y gratuita, inconstitucional y 
deshonrosa del territorio del estado 
de Panamá a los Estados Unidos, ce¬ 
sión que n¡ el uno de los gobiernos 
debe pretender o exigir, ni el otro 
puede acordar, en conformidad con 
los principios que sirven de base a las 
instituciones políticas de las dos re¬ 
públicas [...] estando probado, por 
respetables imparciales testimonios, 
que aquellos sucesos tuvieron origen 
en la brutal conducta de un cíuda- 



Antonio Herrén, arzobispo de Bogotá. 
Grabado de Demetrio Paredes en portada 
de tJ EÍ Catolicismo". 

Museo Nacional , Bogotá. 


daño de los Estados Unidos hacia un 
natural del país, que se agravaron por 
el apoyo que dieron a aquel individuo 
otros ciudadanos de los Estados Uni¬ 
dos, en vez de procurar su arresto, 
[,..] la administración ejecutiva actual 
considera irresponsable a la república 
hacia los Estados Unidos por los indi¬ 
cados sucesos y por sus consecuen¬ 
cias». Los Estados Unidos insistieron 
en la reclamación y la Nueva Granada 
en rechazar con energía las pretensio¬ 
nes norteamericanas. 

Malla riño terminó su mandato en 
paz, y es justo reconocer que liberales 
y conservadores despidieron a su pre¬ 
sidente sin que se le hubiera organi¬ 
zado ninguna oposición política, caso 
rarísimo en la historia nacional. 

El gobierno 

de Mariano Ospina Rodríguez 

En las elecciones presidenciales si¬ 
guientes se presentaron tres candida¬ 
tos: Mariano Ospina (%GOÜ votos), 
Manuel Murillo Toro (82000) y Tomás 
Cipriano de Mosquera (32000). Con¬ 
tra lo que se esperaba, y a pesar de 
ser presidente con el 45% de la vota¬ 
ción, Ospina inició un gobierno hege- 
mónico, y por lo mismo con la oposi¬ 
ción liberal. 

José María Samper hizo de Ospina 
un retrato sinigual: «El doctor Ospi¬ 
na, hombre de talento profundo, 
vasto y calculador, ha podido ser lo 
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Bartolomé Calvo , 
procurador general de ¡a Nación. 
Fotografía de autor anónimo , 
Museo Nacional , Bogotá. 


que quisiera: el jefe del partido abso¬ 
lutista, o quizá el primer personaje 
del partido demócrata en la Nueva 
Granada, Pero, ¿por qué escogió lo 
primero siendo más grande y glorioso 
lo segundo?, ¿fue por interés, por 
egoísmo? Creemos que no, porque el 
doctor Üspina ha gobernado la Re- 
pública libremente, en una época de 
segura impunidad, y sin embargo 
está pobre. El tiene la gloria, que es 
preciso reconocerle a despecho desús 
enemigos, de no haber traficado en 
provecho propio con el tesoro nacio¬ 
nal, ni procurado medros para su fa¬ 
milia a expensas del Estado. Enton¬ 
ces, ¿cómo se hizo absolutista des¬ 
pués de republicano? He aquí su 
error, no su crimen. El doctor Ospina 
jamás ha viajado, él sólo ha conocido 
prácticamente las costumbres, la civi¬ 
lización, las instituciones y las turbu¬ 
lencias de la sociedad granadina. Así, 
extraño a las impresiones que nacen 
de la comparación de las sociedades 
civilizadas, el giro de sus ideas debió 
extraviarse fácilmente, dominado 
como estaba su espíritu por un so¬ 
fisma de observación. Limitando sus 
investigaciones prácticas a un pueblo 
que vivía en el empirismo político, 
sin lógica en sus instituciones, Os¬ 
pina llegó a formarse sinceramente 
una convicción errónea de las tenden¬ 
cias del siglo y de las exigencias de la 
sociedad». 



Tomás Cipriano de Mosquera. Oleo sobre lienzo de HcUingdate, 1868. 
Academia Colombiana de Historia , Bogotá. 


Pero no opinaba así El Catolicismo , 
que lo describía como candidato reco¬ 
mendable a sus lectores, con estas pa¬ 
labras: 

«El ciudadano Ospina es y ha sido 
siempre amigo del orden sin despo¬ 
tismo, amigo de la libertad sin desen¬ 
freno, y amigo de la ilustración sin 
impiedad, [.,.] defensor de la ley 
como hombre de orden, defensor de 
los derechos del hombre y del ciuda¬ 
dano como hombre liberal, defensor 
de lo que tiende a mejorar la especie 
humana como hombre civilizado», 

Ospina estableció, pues, las bases 
para la formación de un Estado pa¬ 
triarcal y provinciano. Entre la liber¬ 
tad incompleta y el libertinaje social, 
creyó que los excesos de los granadi¬ 


nos arruinaban la estructura nacional 
y obró en consecuencia. Propició un 
singular Estado con una constitución 
federal, cuando lo que deseaban él y 
los conservadores era un Estado cen¬ 
tralista; así se impuso el espíritu del 
siglo, que, entre otras cosas, dejó a 
los liberales sin bandera, porque se 
pudo demostrar que el federalismo 
no era cuestión de partidos, sino mo¬ 
delo de organización política. Volvie¬ 
ron al país los jesuítas, por esa especie 
de política recurrente que dividía a 
los granadinos; se procuró aminorar 
la deuda externa y levantar el des¬ 
prestigiado crédito de la República; 
se volvieron a organizar las fuerzas 
armadas, aunque con menos impor¬ 
tancia que en el pasado, y se creó un 
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DÉCADA DE 1850 

José Hilario López 

1.IV.49- 4.IV.53 

Presidente 

José María Obando 

1JV.53-17.IV.54 

Presidente 

José María Meló y Ürtiz 

17.IV.54- 4.XIL54 

Presidente provisional 

José deObaldía 

5.VIII.54- 1 IV.55 

Vicepresidente encargado 

Manuel María Mallarino 

1.!V,55- 1.IV.57 

Vicepresidente 

Mariano Ospina Rodríguez 

1.IV.57- 1 IV.61 

Presidente 

Bartolomé Calvo 

1.IV.61 - 1S.VÍI.61 

Procurador 

Tomás Cipriano de Mosquera 

18.VII.61 -10.11,63 

Presidente provisional 


sistema electoral que fue altamente 
descalificado por la oposición, porque 
daba intervención a los poderes na- 
dónales en los escrutinios de ios su¬ 
fragios para la presidencia de la Re¬ 
pública y los miembros del Congreso, 
«El que escruta, elige», fue una má¬ 
xima acuñada entonces, 

Ospina, que al decir de muchos de 
sus contemporáneos pudo ser el 
hombre más trascendental de la Re¬ 
pública, por su sólida reputación de 
hombre justo y por encontrarse en el 
vértice de las luchas políticas, prefirió 
ser sólo un jefe de partido, y esa con¬ 
tra diedón se refleja en su dispar go¬ 
bierno y en las vacilaciones de su es- 
trategia política. Fundó, motivado 
por el estatuto especial que se redactó 
para el estado asociado de Panamá, 
y que fue imitado por las demás pro¬ 
vincias, una república ambigua de 
efímera existencia: la Confederación 
Granadina. 

El levantamiento del general 
Tomás Cipriano de Mosquera 

Contra esta república se levantó en 
armas el general Mosquera, goberna¬ 
dor del Cauca. Se impugnaban la ac¬ 
titudes del Congreso, renuente a de¬ 
rogar las leyes electorales y a estudiar 
las acusaciones de Mosquera contra 
el gobierno nacional, al que le atribuía 
parcialidad contra los gobernadores 
soberanos de Bolívar, Magdalena, 
Santander y Cauca. Desde Cali, Mos¬ 
quera lanzó un ultimátum a Ospina, 
el 18 de abril de 1860: «El Cauca tiene 
que cuidar su propia conservación y 
el derecho natural me autoriza a re¬ 
chazar la fuerza con la fuerza. La Con¬ 
federación entera no puede conquis¬ 
tarlo». 

Mosquera seautodesignó Supremo 
Director de la Guerra, con el apoyo 
de los estados de Bolívar y Santander. 
Obando se le alió, y Ospina tuvo que 
aceptar el reto y proclamar, el 25 de 
junio, el estado de guerra. Al co¬ 
mienzo tuvo éxito el gobierno nacio¬ 
nal contra el de Santander, porque en 
la batalla del Oratorio cayó toda la 
administración y el ejército. Antonio 
María Pradilla fue sustituido por Leo¬ 
nardo Canal Pero entre tanto. Mos¬ 
quera, que había invadido Antioquia, 
libraba una victoriosa batalla en Las 
Guacas, en agosto, pero perdió fuerza 
cuando quiso tomarse Man iza les, y 
debió pactar, después de algunas de¬ 
rrotas, frente al comandante oficia¬ 
lista Joaquín Posada Gutiérrez. Mos¬ 
quera devolvió las armas del gobierno 
y se retiró al Cauca; pero allí se hizo 

Una década decisiva 


fuerte. De nuevo se alió al gobernador 
de Bolívar; derrotó en noviembre las 
tropas confederadas que dirigía Joa¬ 
quín París; se tomó Neiva; se le unió 
José Hilario López, y atacó Cundi- 
namarca, Los conservadores, bajo Ju¬ 
lio Arboleda, no permanecían quietos, 
intentaron adueñarse de la costa atlán¬ 
tica, pero expulsados de Santa Marta 
retomaron al Cauca por Panamá. 

En medio de la guerra, el Congreso 
quiso sesionar, pero no tuvo quorum. 
Terminado el período legal de Ospi¬ 
na, en pleno caos, se le encargó el 
poder ejecutivo al procurador general 
Bartolomé Calvo, a quien le tocó pre¬ 
sidir más derrotas, como la pérdida 
de Boyacá, la caída de Chapinero y 
la toma por Mosquera de la capital de 
la República. Cayó prisionero casi 
todo el gobierno encabezado por Cal¬ 
vo, y días antes, en La Mesa, el ex 
presidente Ospina. 

Mosquera, que había hecho una ca¬ 
rrera política como conservador diez 
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años atrás, cuando combatía contra 
López, triunfó ahora como liberal y 
con el apoyo del propio López. 
Pronto reorganizó los ministerios en 
calidad de presidente provisional, 
creó el estado de Tolima segregan¬ 
do! o a Cundinamarca, y el Distrito 
Federal en Bogotá. Dictó severas me¬ 
didas laicistas, como el derecho de 
tuición de cultos y la desamortización 
de los bienes de manos muertas, que 
dejaban, en manos del gobierno, los 
nombramientos de curas, y sus pro¬ 
piedades, respectivamente. Expulsó 
a los jesuítas y al arzobispo Herran, 
y decretó la extinción de las comuni¬ 
dades religiosas, que fueron castiga¬ 
das por su parcialidad a favor del con- 
servatísmo, Pero, por otra parte, y 
mediante el Pacto de Unión cid 20 de 
septiembre de 1861, sentó las bases 
de los que serían los Estados Unidos 
de Colombia, nacidos en medio del 
desastre. 
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El Radicalismo ( 1860 - 1878 ) 


Eugenio Gutiérrez Cely 



Guerra de iseo-63 


La alianza entre los conservadores y 
los liberales radicales para derrocar 
en 1854 a Meló y al sector liberal dra¬ 
coniano que lo apoyaba, alianza que 
se mantuvo durante el gobierno de 
Malí a riño (1855-57), concluyó al ocu¬ 
par en 1857 el conservador Mariano 
Os pina Rodríguez la presidencia de 
la Confederación Granadina, Los co¬ 
midos en que fue elegido Ospina, 
únicos realizados en el siglo xix por 
el sistema del sufragio universal mas¬ 
culino, pusieron en evidencia que la 
mayoría del clero católico apoyaba al 
partido conservador. Este hecho, su¬ 
mado al gobierno de hegemonía con¬ 
servadora que inició Ospina, del cual 
excluyó a los liberales, llevó a las dos 
alas del partido liberal a buscar supe¬ 
rar su división y a unir fuerzas contra 
el gobierno de Ospina. 

A raíz de unas medidas del go¬ 
bierno federal que pretendían debili¬ 
tar la autonomía de los Estados, el 
gobernador del Cauca, general To¬ 
más Cipriano de Mosquera inidó una 
sublevación el 8 de mayo de 1860 con¬ 
tra el gobierno de Ospina, subleva¬ 
ción a la que pronto adhirió el libera¬ 
lismo radical. Luego de tres años de 
duro batallar, la guerra concluyó con 
la derrota de los conservadores y con 
la expedición en 1863, en Ríonegro, 
Antioquia, de una nueva Constitu¬ 
ción. Para ese momento y a instancias 
del general Mosquera el país había 
adoptado el nombre de Estados Uni¬ 
dos de Colombia. 

Al poco tiempo de ocupar victo¬ 
rioso Bogotá, Mosquera expidió en 
septiembre de 1861 su famoso decreto 
de desamortización de bienes de ma¬ 
nos muertas. Con este decreto, por 
el cual pasaron a manos de la nación 
los bienes de la Iglesia —así como los 
de los municipios, colegios y hospita¬ 
les—, Mosquera castigó la alianza del 
clero con el con serva ti sm o, y al 
mismo tiempo liquidó lo que consti¬ 
tuía ¡a base económica del poder so¬ 
cial y político de la Iglesia en Colom¬ 
bia. Las consecuencias de esta me¬ 
dida serian decisivas para la historia 
posterior del país. 


Convención 

DE RIONEGRO 
y Constitución de 1863 

En la Constitución de 1863 quedaron 
plasmados principalmente los crite- 
nos políticos de la mayoría de los di¬ 
putados de la Convención de Rione- 
gro, pertenecientes al liberalismo ra¬ 
dical. Así fue como se apmbó el prin¬ 
cipio de la soberanía absoluta de los 
Estados, con el cual los radicales pa¬ 
radójicamente buscaron prevenir la 
instauración de un nuevo gobierno 
hegemónico en Colombia y, al mismo 
tiempo, descentralizar los problemas 
de orden público —las guerras civi¬ 
les— al pretender que éstas no volve¬ 
rían a extenderse a todo el territorio 
nacional si quedaban circunscritas al 


solo territorio del Estado donde se ini¬ 
ciaran. De igual forma quedó contem¬ 
plado el libre comercio de armas y 
municiones, el derecho de insurrec¬ 
ción, el período presidencial de dos 
años, la presdndencia del Estado en 
materia religiosa, la ausencia de un 
ejército profesional y permanente en 
Colombia y , además, la peligrosa pre¬ 
vención de que la Constitución sólo 
podría reformarse por acuerdo uná¬ 
nime de todos los Estados componen¬ 
tes de la federación. 

Gran parte de las anteriores dispo¬ 
siciones las justificaron luego los radi¬ 
cales diciendo que habían sido nece¬ 
sarias para sal irle al paso a las tenden¬ 
cias dictatoriales del general Mosque¬ 
ra, pero lo cierto es que ellas jamás se 
derogaron durante la vigencia de la 
Constitución de Rio negro (1863-85), 
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Tomás Cipriano de Mosquera. 
Fotografía de autor anónimo 
tomada durante la Convención 
de Rionegro, 1863. Biblioteca 
Luis Angel A rango, Bogotá. 


El general Mosquera, y en general 
el dTaconianismo liberal, defendieron 
por su parte en la Convención de Rio- 
negro una concepción antagónica a la 
de los radicales. En materia de relacio¬ 
nes Iglesia-Estado sustentaron la ne- 
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cesidad de establecer la "tuición" de 
cultos o el control de la Iglesia por el 
Estado, en tanto que los radicales 
mantuvieron la separación Iglesia-Es¬ 
tado que regía desde 1853. En materia 
de federalismo, ios draconianos pos¬ 
tularon un sistema político que per¬ 
mitiera la intervención del poder fe¬ 
deral en el control del orden público 
general, mientras que los radicales es¬ 
tatuyeron el libre comercio de armas 
y municiones, el derecho de insurrec¬ 
ción y la ausencia de un ejército pro¬ 
fesional y permanente, como otras 
tantas formas para que los ciudada¬ 
nos y los Estados pudieran resistir 
todo intento de intervención del po¬ 
der federal en la preservación del or¬ 
den publico interno de los Estados. 

Las elecciones para períodos presi¬ 
denciales de dos años era otra mane¬ 
ra, según se adujo, de imposibilitar 
largas hegemonías unipersonales en 
el poder ejecutivo nacional, mientras 
que la unanimidad de los Estados 
para reformar la Constitución imposi¬ 
bilitaría modificaciones sobre las que 
no existiera consenso nacional (!), 

Todas estas medidas contribuyeron 
a aumentar la inestabilidad política 
del país, por lo que el balance de vein¬ 
tidós años de vigencia de la Constitu¬ 
ción de Ríonegro consistió en más de 
veinte guerras civiles, levantamien¬ 
tos, revueltas o golpes de Estado de 
carácter regional, más tres guerras ci¬ 
viles de carácter nacional, además de 
la agudización del enfrentamiento 
Iglesia-Estado sin que fuera posible 
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Portadas del Acto Constitucional Provisorio y de la Constitución deRionegro , expedidos el 8 de mayo 
de 1863. Archivo Nacional, Bogotá. 


en todo este tiempo reformar la Cons¬ 
titución para eliminar sus aspectos 
más problemáticos. 


Período 1864-66 

Durante la tercera presidencia del ge¬ 
neral Mosquera (mayo de 1863 a marzo 
de 1864) período para el cual fue elegi¬ 
do por la misma Convención de Rio- 
negro, se presentó una insurrección 
conservadora triunfante en el Estado 
de Antioquía. El presidente Mos¬ 
quera no aceptó los hechos cumplidos 
y amenazó con intervenir en este Es¬ 
tado para revocar por la fuerza el 
nuevo gobierno conservador, utili¬ 
zando para ello la Guardia Nacional 
y destacamentos de lós demás Esta¬ 
dos gobernados por los liberales. No 
le fue posible, sin embargo, cumplir 
su amenaza, pues llegó el término de 
su mandato sin que los preparativos 
para la inminente intervención fede¬ 
ral en Antíoquia hubieran estado a 
punto. 

El nuevo gobierno federal, presi¬ 
dido por el ideólogo radical Manuel 
Murillo Toro (1864-66), dio marcha 
atrás a la política de Mosquera y optó 
por reconocer el nuevo gobierno de 
Antioquia aduciendo que la Constitu¬ 
ción ordenaba al gobierno nacional 
abstenerse de intervenir en los asun¬ 
tos internos de los Estados. Esta situa¬ 
ción, reforzada poco después por otra 
revolución conservadora triunfante 
en el Tolima, significó el estableci¬ 
miento de la convivencia pacífica por 
el momento entre el conservatismo y 
el liberalismo radical y, en todo caso, 
significó que el conservatismo avala¬ 
ra, también por el momento, el singu¬ 
lar federalismo establecido por la 
Constitución de Rionegro. 

Por esta y por otras medidas, como 
la de la derogación de la ley de tuición 
contra la Iglesia durante el gobierno 
de Murillo Toro, aumentaron los fac¬ 
tores de distandamiento entre el radi¬ 
calismo y el draconianismo. Los mos- 
queristas acusaron a Murillo Toro de 
haber impedido que la desamortiza¬ 
ción de bienes de manos muertas se 
convirtiera en una ocasión para de¬ 
mocratizar la propiedad raíz en Co¬ 
lombia, y señalaron que el gobierno 
radical dio preferencia en los remates 
de bienes desamortizados a los co¬ 
merciantes y terratenientes ricos, 
contribuyendo así a acrecentar la 
concentradón de la propiedad en 
Colombia. 
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En este primer gobierno de Murillo 
Toro se empezaron también a consta¬ 
tar los efectos negativos de la política 
radical de abstención del Estado en 
materia económica,o iaissez faire, pues 
ante la notoria debilidad de los capi¬ 
tales existentes en manos privadas y 
ante la estrechez del mercado interno, 
agravada por la persistencia de rela¬ 
ciones de producción precapitalistas, 
era imprescindible la intervención del 
Estado como agente dinamizador de 
ia actividad económica general y 
como sustituto de la escasa iniciativa 
privada en materia de vías de comu¬ 
nicación, bancos y manufacturas 
esenciales, prácticamente inexisten¬ 
tes en esa época. 


ÚLTIMO GOBIERNO 

de Mosquera 

Mosquera fue elegido para el bienio 
1866-68 para que rigiera por cuarta 
vez los destinos de la nadón. Durante 
éste, que sería su último mandato na- 
donal, el gran general anunció que 
adelantaría una revisión de los rema¬ 
tes de bienes desamortizados efectua¬ 
dos durante el gobierno de Murillo 
Toro, reinidó una marcada política 
anticlerical, y no ocultó que se propo¬ 
nía regir los destinos nacionales de 
acuerdo con su concepdón interven- 
donista en lo político y en lo econó¬ 
mico, todo lo cual condtó contra él la 
oposición del Congreso, donde la ma¬ 
yoría Tadical y conservadora se coligó 
para dar en tierra con su gobierno. El 
pretexto utilizado fue la compra se¬ 
creta que este gobierno realizó de un 
barco con destino al Perú, país que 
se encontraba en guerra con España, 
barco con el que se brindaba la nece¬ 
saria solidaridad a una república her¬ 
mana agredida por la antigua metró¬ 
poli, en un acto de imperiosa necesi- 
dad en ese momento en que también 
México Juchaba contra las tropas in- 
vasoras de Maximiliano y en que era 
necesaria la unión de todos los ame¬ 
ricanos para derrotar los nuevos in¬ 
tentos de las potencias europeas por 
apoderarse de América. 

La coalición radicalismo-conserva- 
ti sino quiso convertir este suceso en 
cabeza del proceso con el que pensaba 
destituir a Mosquera, pero el titular 
del Ejecutivo se anticipó al debate que 
se le anunciaba y clausuró el Con¬ 
greso el 29 de abril de 1867. El grave 
error del presidente fue aprovechado 
por sus opositores para concitar con- 



Manuel Murillo Toro. 

Fotografía de Demetrio Paredes . 
Museo Nacional f Bogotá. 



Tomás Cipriano de Mosquera. 

Oleo de Franco , Montoya y Rubiana. 
Museo Nacional , Eogotá. 


tra él a oficiales claves de la Guardia 
Nacional, y con su apoyo procedieron 
a derrocarlo el 23 de mayo siguiente. 
Luego que el Senado lo destituyó de 
su cargo. Mosquera fue desterrado 
del país, con lo que se coronó el com¬ 
pleto triunfo político de sus contra¬ 
rios, y el liberalismo draconiano 
quedó de nuevo derrotado por una 
coalición del radicalismo y el conser- 
vatismo, coalición que, por cierto, 
no habría de durar mucho tiempo 
esta vez. Por lo pronto, el designado 
Santos Acosta fue el encargado de 


concluir el período de gobierno de 
Mosquera. 

Desde ese momento hasta 1878 se 
estableció en Colombia la hegemonía 
política del liberalismo radical, de la 
cual hicieron parte Jos gobiernos de 
Santos Gutiérrez ( 1868-187Ü), Eustor- 
gio Salgar (1870-72), Manuel Murillo 
Toro (1872-74), Santiago Pérez (1874- 
76) y Aquileo Parra (1876-78). Estos 
mandatarios presidieron una época 
que la historia conoció con el nombre 
de régimen radical, o gobierno del 
Olimpo Radical, 

La hegemonía det Olimpo Radi¬ 
cal sólo podría ser derrotada por una 
nueva coalición política, la que reali¬ 
zaron el partido conservador, el clero 
católico y una parte del mismo par¬ 
tido liberal, y que fue conocida por la 
historia con el nombre de movimiento 
de la Regeneración. Veamos a conti¬ 
nuación, con todo detalle, cómo fue 
que se gestó esta coalición, y cómo 
fue que se dio en tierra con el régimen 
radical. 

Golpe de estado 

EN CUNDINAMARCA 

En 1868 el partido conservador toda¬ 
vía mantenía su alianza política na¬ 
cional con el liberalismo radical, lo 
cual no Jo inhibió para realizar con 
posterioridad al destierro de Mos¬ 
quera una alianza electoral muy dis¬ 
tinta en Cundinamarca, esta vez con 
el mosquerismo contra el radicalismo, 
gracias a 1a cual consiguió elegir como 
presidente de este Estado a don Igna¬ 
cio Gutiérrez Vergara, importante fi¬ 
gura del partido conservador. De esa 
forma el conserva ti smo reunió el 
mandato de tres de ios nueve Estados 
de la federación, Antioquia, Tolima y 
Cundinamarca, los dos primeros gra¬ 
cias a revoluciones locales, y el tercero 
como consecuencia de su alianza con 
el mosquerismo, que impidió que los 
radicales le escamotearan otra vez su 
inocultable mayoría electoral en este 
Estado. 

Estos hechos explican por sí solos 
el mesurado tono de la primera pasto¬ 
ral del recién posesionado arzobispo 
de Bogotá Vicente Arbeláez, de fecha 
26 de junio de 1868, en la que el je¬ 
rarca llamó al clero colombiano a ob¬ 
servar una estricta neutralidad en ma¬ 
teria política. 

Sin embargo, el 10 de octubre de 
1868 se terminó abruptamente la 
alianza con serva tismo-ra dicali smo, 
pues el presidente de la Unión, el li- 
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Constitución y en las leyes nacionales 
y, por supuesto, desde ese momento 
concluyó la precaria luna de miel es¬ 
tablecida desde el derrocamiento de 
Mosquera entre el radicalismo y el 
conserva ti sino. 

La lección que extrajo el conserva- 
tismo del derrocamiento de Gutiérrez 
Vergara fue que por la vía electoral 
no le sería posible desalojar del poder 
a los radicales. Ellos, como decía uno 
de los liberales de Cundinamarca, el 
"sapo" Ramón Gómez, «no perderían 
con papelitos—votos— lo que habían 
conquistado con balase 


Situación del 

PARTIDO CONSERVADOR 

El partido conservador atravesaba 
por una difícil situación, pues desde 
que perdió la guerra de 1860-63 no 
había logrado volver a definir un pro¬ 
grama claro de acción política que 
diera legitimidad a su lucha por el 
poder nacional. Entre tanto, apelaba 
a curiosos métodos para diferenciarse 
de sus adversarios políticos, como el 
de la diferente ortografía en su prensa 
partidista. Así, es explicable que al 
otro día del golpe liberal contra Gu¬ 
tiérrez Vergara, el periódico oficial de 
Cundinamarca variara de "ortografía 
conservadora" a "ortografía liberal", 
según lo atestigua la siguiente nota 
del periódico bogotano La Prensa, del 
5 de enero de 1869: «Hemos notado 
que en el nuevo periódico del Estado 
se ha cambiado el uso de la ortografía 
española por el de la ortografía chi¬ 
lena. Averiguando por la causa de 
este cambio, se nos ha informado que 
no es otra que la de haberse usado 
por los godos la ortografía españo¬ 
la cuando estaban al frente del go¬ 
bierno». 

Tan evidente era la falta de caracte¬ 
rización política del con serva tismo 
que no sorprende la alianza que selló 
el 5 de abril de 1869 un sector de este 
partido con el mosquerismo, por la 
cual fue reconocido como candidato 
para las elecciones presidenciales de 
ese año el general Tomás Cipriano de 
Mosquera, pocos meses atrás seña¬ 
lado en todo el país como el mayor 
enemigo de los conservadores y de la 
Iglesia. 

La "Liga", como se conoció esta 
alianza política entre conservadores 
y mosqueristas, acordó en su plata¬ 
forma electoral celebrar un concor¬ 
dato con la Santa Sede para arreglar 


Santos Acosta Castillo. 
Fotografía de Demetrio Paredes, 
Museo Nacional) Bogotá. 


Vicente Arbeláez, arzobispo de Bogotá. 
Grabado de Antonio Rodríguez , 1SS2. 
Papel Periódico Ilustrado 


deral en los asuntos internos de los 
Estados, prohibición que había sido 
ratificada recientemente por el Con¬ 
greso a raíz del golpe de Estado con¬ 
tra Mosquera. De esta forma quedó 
demostrado que los radicales poco 
caso hacían de los principios políticos 
establecidos por ellos mismos en la 


rowiiís Cipriano de Mosquera juega 
ai ajedrez con Francisco Montenegro 
en su prisión del Observatorio 
Astronómico t Bogotá , 1867. 


Ignacio Gutiérrez Vergara. 

OJeo de autor anónimo del siglo XIX. 
Museo Nacional Bogotá. 


beral radical Santos Gutiérrez, de¬ 
rrocó por medio de un golpe de Es¬ 
tado al gobernador de Cundinamar¬ 
ca, el conservador Gutiérrez Vergara. 
Santos Gutiérrez violó flagrante¬ 
mente en esta ocasión la Constitución 
Nacional, pues ésta prohibía expresa¬ 
mente la intervención del gobierno fe- 
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Oleo de autor anónimo del siglo XIX , 
Adusto Nocional, Bogotá. 


la cuestión de la desamortización, y 
reformar por una convención parita¬ 
riamente bipartidista la Constitución 
Nacional. En este acuerdo los que ce¬ 
dieron todo fueron los conservadores 
y los que ganaron todo fueron los li¬ 
berales mosqueristas. En el programa 
que el general Mosquera redactó para 
la "Liga" desde su destierro en el 
Perú, programa suscrito por los con¬ 
servadores, se estipuló que en Co¬ 
lombia continuaría el régimen de se¬ 
paración Iglesia-Estado, y que de la 
Constitución de Ri onegro sólo se eli¬ 
minarían «algunos artículos innece¬ 
sarios y se redactarán mejor otros». 

Por parte del con serva ti sm o, la 
"Liga" fue suscrita principalmente 
por los sectores comandados por Car¬ 
los Holguín en el Tolima y Leonardo 
Canal en Santander, pero no logró el 
apoyo del conservatismo antioqueño, 
dirigido pOT Pedro J, Berrío —sector 
que votó en esas elecciones por Pedro 
Alcántara Herrán—, ni el de la mayoría 
del conservatismo cundinamarqués, 
encabezada por Carlos Martínez Sil¬ 
va, Miguel A. Caro y José Joaquín 
Ortiz. De esta forma se evidenció que 
el partido conservador era en realidad 
un conjunto de matices regionales, 
difícilmente unificables cuando se 
trataba de desarrollar una política na¬ 
cional. La supremacía o la alianza de 
algunos de esos matices era necesaria 
si el partido conservador aspiraba a 
salir del abatimiento y la dispersión 
en que se hallaba. 

La "Liga" tuvo un decoroso desem¬ 
peño electoral, pues se impuso en el 
Cauca, Tolima y Bolívar, y tuvo una 
alta votación en Boyacá, Magdalena 
y Santander, pese a lo cual sus adver¬ 


sarios radicales ganaron la presiden¬ 
cia con Eustorgio Salgar, no sin reali¬ 
zar antes un escandaloso fraude en 
Cun di ñamar ca. Transcurridas ya las 
elecciones, el periódico bogotano 
conservador La Ilustración , del 8 de 
marzo de 1870, hizo una radiografía 
de la situación del partido conserva¬ 
dor: «¿Ha renunciado acaso a la vida 
el conservatismo colombiano, puesto 
que no se mueve hada el poder y 
pierde los felicísimos momentos que 
se presentan para recuperarle? [.., ] La 
generación conservadora que se ha 
hallado en posesión del poder nacio¬ 
nal [...] ha sido incompetente en po¬ 
lítica, y se necesitan nuevos obreros 
que recojan las ruinas que se nos le¬ 
gan, para rehacer el edificio social», 
En realidad, esos obreros ya esta¬ 
ban listos a hacer su aparición en la 
escena política, bien apertrechados 
en las ideas ultramontanas del Conci¬ 
lio Vaticano I por entonces reunido, 
y en la doctrina del Syllabus procla¬ 
mada por el Papa Pío IX* Sin embargo, 
tan fundamental refuerzo ideológico 
nunca habría sido suficiente para pro¬ 
ducir por sí solo el rctnozamicnto del 
partido conservador, si no hubieran 


acudido en su ayuda los errores polí¬ 
ticos cometidos por el partido radical 
gobernante. 


Reforma 

INSTRUCCIONISTA Y DEBATE 
SOBRE LA ESCUELA LAICA 

A partir del gobierno de Eustorgio 
Salgar (1870-1872) el partido liberal ra¬ 
dical abandonó definitivamente su 
posición laissezferista en materia 
educativa, y convirtió el impulso a la 
instrucción primaria por parte del Es¬ 
tado federal en una de sus principales 
banderas partidistas. 

Durante las reformas del medio si¬ 
glo (1849-53) el sector gólgota del par¬ 
tido liberal sostuvo el punto de vista 
romántico de que los títulos académi¬ 
cos generaban otra forma de desigual¬ 
dad entre los hombres, pues sólo con¬ 
validaban el saber adquirido en cole¬ 
gios y universidades —a los que úni¬ 
camente podía acceder la élite econó¬ 
mica—, e ilegitimaban todas las otras 
formas de conocimiento adquiridas 
por canales no institucionales. Para 
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los gólgotas la manera de poner coto 
a este tipo de privilegio era someter 
también a las leyes del mercado, a la 
oferta y la demanda, todas las formas 
de conocimiento, las institucionales y 
las no institucionales en igualdad de 
condiciones, por lo que cuestionaron 
la existencia de los centros académi¬ 
cos y, en 1850, eliminaron el requisito 


de poseer un título para ejercer una 
profesión liberal en Colombia. 

A esta política se empezó a renun¬ 
ciar desde la fundación de la Univer¬ 
sidad Nacional en 1867 por Santos 
Acosta, y en 1870, apenas posesio¬ 
nado Eustorgio Salgar como presi¬ 
dente de la Unión, envió para la apro¬ 
bación del Congreso un proyecto de 
presupuesto que contemplaba un ru¬ 
bro enteramente nuevo, destinado a 
fundar, por cuenta del gobierno na¬ 
cional, escuelas normales en cada uno 
de los nueve Estados de la federación. 

El gobierno nacional sería desde 
ese momento intervencionista en ma¬ 
teria educativa. Muy pronto empeza¬ 
ría a serlo también en otros terrenos 
como en el del fomento de las obras 
públicas, bancos e industrias manu¬ 
factureras, que hasta allí habían sido 
dejados enteramente al cuidado de la 
iniciativa privada. Era el inicio del re¬ 
conocimiento del fracaso del Estado 
laissezferista en Colombia. 

Luego de la aprobación por el Con¬ 
greso de la nueva política, el Ejecu¬ 
tivo nacional expidió el 1 de noviem¬ 
bre de 1870 el famoso decreto orgá¬ 
nico de la instrucción pública prima¬ 
ria, por el cual tomó a su cargo la 
preparación de los maestros en las es¬ 
cuelas normales que se establecerían 
por su cuenta en cada uno de los 


nueve Estados. Se estableció la obli¬ 
gación de los padres de familia de en¬ 
viar a sus hijos a recibir la instrucción 
elemental en los nuevos centros edu¬ 
cativos, y se determinó (art. 36) que 
«El gobierno no interviene en la ins¬ 
trucción religiosa; pero las horas de 
escuela se distribuirán de manera que 
a los alumnos les quede tiempo sufi¬ 
ciente para que, según la voluntad de 
sus padres, reciban dicha instrucción 
de sus párrocos o ministros». Salgar 
dio inicio así a un ambicioso pro¬ 
grama de instrucción pública prima¬ 
ria, que sería conocido por el país con 
el nombre de programa de las escue¬ 
las laicas. 

Dada la estructura federalista de 
Colombia, cada uno de los gobiernos 
de los nueve Estados podía realizar 
al decreto las modificaciones que con¬ 
siderara del caso, al ir a aplicarlo en 
su respectivo territorio. 

Los gobiernos conservadores de 
Antioquia y Tolima rechazaron el ar¬ 
tículo 36 así como la obligación para 
los padres de familia de enviar sus 
hijos a las escuelas oficiales. El go¬ 
bierno mosquerista del Cauca tam¬ 
bién lo rechazó, mientras los gobier¬ 
nos radicales de Santander y Cundi¬ 
namarca dieron su aprobación al arti¬ 
culado completo del decreto, lo que 
suponía que en estos Estados los 
maestros no enseñarían más clases de 
religión en las escuelas pagadas por 
el gobierno. Así se inició la confronta¬ 
ción con el sector de los conservado¬ 
res que, basados en el Syllabus o sín¬ 
tesis de errores doctrinarios según la 
Iglesia, y en los acuerdos del Concilio 
Vaticano I, encontraron la ocasión 
propicia para hacer el relanzamiento 
político del partido conservador, to¬ 
mando como pretexto la enseñanza 
obligatoria y laica que empezaban a 
impulsar los Estados liberales. Implí¬ 
cita en esta confrontación estaba la 
impugnación que hacía el partido 
conservador al derecho que asistía al 
liberal para comandar la nación. 


Bogotá y 
CUNDINAMARCA 

Cundinamarca, de indiscutible mayo¬ 
ría política conservadora, pasó a ser 
gobernada por los liberales radicales 
tras el derrocamiento de Gutiérrez 
Vergara en 1868. El decreto nacional 
de instrucción pública primaria fue 
acogido aquí inicialmente en todo su 
articulado —incluso el discutido ar- 
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tí culo 36— por la asamblea legislativa 
del Estado. 

En el primer año no fue mucho lo 
que se transformó la instrucción pri¬ 
maría tradicional en las escuelas de 
Bogotá, centro por excelencia del mo¬ 
vimiento instraccionista nacional y 
ciudad que debía irradiar el ejemplo 
del nuevo evangelio radical al resto 
del país. En una visita que por enton- 
ces —mediados o fines de 1871—hizo 
Manuel Ancízar a las escuelas de la 
capital, según el informe que pre¬ 
sentó al Consejo de Instrucción Pri¬ 
maria de la ciudad, encontró el si¬ 
guiente desconsolador panorama: 
«Se enseña [***] aritmética, metafísi¬ 
ca, [.**] nada aplicable [...] Gramática 
en párrafos de memoria que para 
nada Ies servirá [a los niños). Nin¬ 
guna geografía detallada del país. Y 
contra lo dispuesto en el artículo 36 
del decreto orgánico del ramo, se les 
hace aprender con el nombre de reli¬ 
gión, las ininteligibles abstracciones 
del catecismo Theron». 

Podían más la tradición y las pre¬ 
siones de los padres de familia sobre 
los maestros para que continuaran la 
enseñanza de religión en las escuelas 
oficiales, que todas las determinacio¬ 
nes del gobierno nacional y estatal so¬ 
bre la no injerencia de los docentes 
en materia religiosa. Tal hecho debió 
aleccionar a los radicales sobre la rea¬ 
lidad a la que se que enfrentaban. 

El 18 de agosto de 1871 el periódico 
radical Diario de Cundinamarca, cen¬ 
suró ásperamente el descontento que 
generó el nombramiento dei eclesiás¬ 
tico protestante doctor Wallace como 
miembro del consejo de instrucción 
pública del departamento del Centro, 
una de las provincias en que se divi¬ 
día el Estado de Cundinamarca y que 
incluía a la ciudad de Bogotá. Los ra¬ 
dicales pretendían con este nombra¬ 
miento que en Colombia los muy es¬ 
casos miembros de las iglesias no ca¬ 
tólicas también tenían derecho a ser 
empleados por el Estado. Sin embar¬ 
go, para tranquilidad de los católicos, 
el Diario anotó que las funciones del 
Dr. Wallace eran puramente adminis¬ 
trativas, de inspección de las escue¬ 
las, y que no tocaban para nada lo 
relacionado con los contenidos de la 
instrucción que recibían los niños* Ex¬ 
presó, así mismo, de acuerdo con la 
autorización que el artículo 36 conce¬ 
día a los sacerdotes católicos para ha¬ 
cerse cargo de la instrucción religiosa 
de los niños a petición de los padres 
de familia, su confianza en que se es¬ 
tablecería dicha instrucción en las 


iglesias únicamente los domingos por 
la tarde. 

El arzobispo Arbeláez se encargó 
de responder al Diario, En carta sino¬ 
dal del 10 de octubre siguiente ordenó 
a su clero: «Ahí tenéis en las escuelas 
públicas a una bella porción de vues¬ 
tra amada grey [. *.] Tomad de vuestra 
cuenta su educación religiosa, [Po¬ 
neos] de acuerdo con los preceptores, 
para fijar las horas en que ha de darse 
la enseñanza, que deberá ser diaria». 

El arzobispo no objetó entonces el 
principio establecido por el gobierno 
radical de que los maestros de las es¬ 
cuelas públicas no enseñarían reli¬ 
gión, pues el permiso que daba el ar¬ 
tículo 36 le servía para convertir la 
ocasión en que se masificaría la ins¬ 
trucción primaria en una oportunidad 
más para que el clero evangelizara las 
masas. 

Sín embargo, desde el punto de 
vista de un gran sector del partido 
conservador, la ocasión era inmejora¬ 
ble para intentar reavivar sus decaí¬ 
das banderas partidistas* Y, efectiva¬ 
mente, eso fue lo que ocurrió* 


NACE 

EL PARTIDO CATÓLICO 

La Teunión del Concilio Vaticano i en 
Roma en 1869-70 tuvo como su conse¬ 
cuencia más importante el fortaleci¬ 
miento de las posiciones ultramonta¬ 
nas —o ultra papistas— dentro de la 
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Iglesia Católica universal, por lo que 
a su término se vio recrudecer el en¬ 
frentamiento entre el uItramonta- 
nismo y el liberalismo a escala euro¬ 
pea y americana. Colombia fue uno 
de los países de América donde más 
crudamente se presentó este enfren¬ 
tamiento. 

Connotados exponentes ultramon¬ 
tanos en Colombia serían Carlos Mar¬ 
tínez Silva, Miguel Antonio Caro y 
José Joaquín Ortiz dentro del partido 
conservador, y los obispos Manuel 
Canuto Restrepo, de Pasto, y Carlos 
Bermúdez y Pinzón, de Popayán, 


KSTAIMSS 1‘tfLlHl* US; 


"¿kü*vA 


DIARIO DE CMDIMIAR.CA. 


juévrü 1." de phltií 4c 1*74. 


HKHtMuíK* 1 AxI'Kciuj. 

rri4*lJS- 




L-T*. ■ **t!.l*r— J. ib. UJMTA-ft. 


H'h,! , , lr , rn [ T*lf l* L* (KtWkiiwKk*. CMK. WsML 

í n*“ i*™!.. *tcM ►“*»**. 


! pl'i'grt’-fty iMíiterlnl ni; ¡lira . 

¡GuÍmo, i que la Liebria lin. [l * H,hl 

¡ . , ¡ 1 1 L i i - í litar iraní, AwiHWa «cajú! vn Süu «lutaii» fluciustui cun üH* fe 

^ A Wí OAn PIÍTÍTÍÜÍ fiAtrtítíK uu pmflío tL^UL notable ffidOH ,j u ion c*hiikw rü L-yaJH rtrfci-1 Tlfíiwb * tiíi tsiln *5 tsrríwf Je rat* 

HJAJ .1 UAüU * WM)Ü] £fj|jt:iTULSik:S tpJÜ bas Clllljullutulo MI THn h en ¡rrau parlo, LT* úJItM qjisí ah- 1 U¡Hit* L cUírlíui, +M- 

fu# ODil|dl% juiMhki |.l fí'KTí-i, i nt»« i|i» tinto ¡u j, brew Mhtewtaf'* a la (Aíi'iia <k niriíi. 

j aifjlkjujliMit'* kwiuT.liut q*tt unlt clin na- [ T** vCTitei 1 rJ 1 HTl«it& jwimLLmiA, LuTMt 

i i l|ms n'iüíM-QtrUI, T I V*SI i pifdgVkiMlt f f*& Mióte í tn(U»lT.t)l«ÍilKlWlUlí itlüt™* 

■ "HjínlrSrtjllia. Ulrt bMimiticfbaU ¡ qftirUtet, afacm un 

{ i;!iusmrtnT te«p¡£ > iinn* l «mIu# i ampo * riimtiM^intutniuiiaa te- 

|hnr mnüHMHfllo Kslniln un «teiínm tnáfea, íihImuHh wmsesUt J* jifiera* 
: i.¡rubra 1 viíi c3f*t»etHi?ndíit* lúi|ukawl.^ |í*ew mkit aJ Ji" prwl*<j*w 

í Ajhr.n-** «iimkpjui t rbthtmbr«iP« -vvit üvl jala. i raa m¡w» i» ffl'le- »1 S’jie.blfcin- 
* Id, j'taiHi, tS í la rdaJUaji 


BUria” 


Í'EIÍI0SÜ« BEÍIBDÜ 


«. Wta te prtwín V.a TjTiti L de ItsuntarCa L dr S atrilít, lunTllMíU 


Interior. 


1 El. miMO Uñ A 1 S 70-1 u 

^' ¡ CUiíUEX AJI JUCA. 

1/3)3 Simo B® 1574. _ — 

^ PrweiiMi id GtAcraadiir rid_ 

u mwíalríi «pbiíü ik¡ nNi lfnj 41 b, tnm de fn Tmtla. «nt'i* [a ■ l'titnn bian 

Lid eEt* luya, Aiuviav.h'i >■ lejifbtlvü, i «i iir«K{L«» <"*?**> 'V**** vuws™ 1 i»l.hliú‘WMd,.n 

Olífd» .le din j] uíjíUco me ftujnwíaii eononras. lia toumlii 1 ? in ^ e 1 »dtcomíronlü 1 tií., 

t ced™ nüátai (¡rr 11 JS^TJSSB^ 

la Heptiblkii. KE jiriiisor d*» : cfj ' L ’ ^ Utt0C J i < 1 . j U r cu Lime .itut ptuiil«b» ' 

iillo es lie íj.iji, do íOíitanto i > 5 i ■ i Íí!l >' llir '... , isitriUít wic uitnnrljdL la ^«nL-id. 

MrLMLfl/iT ¡ATlU+ílj 'mu* Olí r.| 1 IÚ* '■ í ,£,<0 . írl t !>«'“““* [ Lio mttú lt,Li la p.-ltiltM ( 4 -,..ifiq qac 

I L . [isu* en u ]||^ WII( ,C I L: IC HJ I >.. 1 , ol ¿V'-udesitü dú la U Lwj Sin-,l«»r v«mttíi,d»ÍViiirt*LMv]s 

iliiettí-nwff uiejür vida que Fin hli- Asu» 1 jEi% decfñp tUL^itvi I.hühíiIjií ergímlmtljun i ^^utiMcinii « 1 : qn K-tó- 

■hir, y por Iij di-.'tv ¿5 ncn j'irtpii- (íitlidn^ la dinjíS U ¡snklirfl te y lunilla AJtiI 1.-.1 |n tkanulu SwniHdw, .Lk 

üüs ]X:tm flbi. Qijo nai'HlMjj jji> tiSi-míJiua eigdiíimw; Un Axu«pO i lJüHa Jte in* Tueia- 

h-sl 1 ..«ti f-A 1 fr"h.nni, f,p m «mWhiI Vmilsí««««»« SVíPiíiati 1 ^ 

J til Ik-SI^VH risiiulmjlijb- C 5 üÍl!|iEu*U# Iml t\ hnú« di diTÍjirli» I |1 ¡ te pwÚAnte &ÜI? m a^wimta I ilterhE 

I de lo íjti'í luutQ n bi Rfljnlhücm pml^bra, na iimiulm <]u tn. üer^ifiunidM D r K r.iNx.*nuii eh !a vte da «u iwwwrtán'L 


.* i dÉrtcis; i vin tv.unfaiai™ 
... isa <] na «ai i mandil ita te 
juvMibqdL m,it*l ana jm*wswl«f Ja tew. 
innut iEiiriAfudtXL vr^teitcf.i* npimidii* di 
te dititiftiiic* ■ d« teftr(kteia. El fifi, 
tbrtíio, d dlo i d hfintteiteiWi pbl«n. 
al {I# tiwkt é Ja mnliiHte.t, pn> 

itflidwis (nHktefia.M. 0 * |»te »tvfii{«vi.l 
'Í«s Trt dísdít ni «THWíurtaliM Jfi te 
iLaít4ott| ¡t|niffiTmi- ««i iwJu m tai ras 
(¡Iflttili esrnl MHflarft ík dlf, ]g* prlaliltv 
■ ijii.i mi iLÍfineS 1* oílJiia 


Primera plana del ''Diario de Cundinamarca ", del lo. de enero de 1874 , con editorial sobre Santiago 
Pérez, presidente electo Hemeroteca Luis López de Mesa , Bogotá. 


El Radicalismo 


^95 


(1860-1878) 





















T 


EL TRADICIONISTA. 



Primera plana del "El Tradicionista" r No. 2 de noviembre 74 de 1871, periódico que efectuó el 
lanzamiento del partido católico. Hemeroteca Luis López de Mesa , Bogotá. 


dentro del clero católico. El teatro fun¬ 
damental de su actividad se establece¬ 
ría principalmente en los Estados de 
Cundinamarca y Cauca, y los efectos 
del combate que desde allí dirigieron 
contra el liberalismo tendría sus re¬ 
percusiones en todo el territorio na¬ 
cional 

La nueva tendencia política tomó 
el nombre de " partido católico", y 
como instrumentos de combate uti¬ 
lizó el pulpito, el confesionario, la 
prensa conservadora y las sociedades 
católicas. Su objetivo: hacer que el 
pueblo colombiano asociara la reli¬ 
gión católica con el partido conserva¬ 
dor. 

Los órganos de expresión que per¬ 
mitieron el lanzamiento en 1870-71 de 
la nueva tendencia política fueron 
principalmente los periódicos La Cari¬ 
dad, dirigido por José Joaquín Ortiz, 
y El Tradición isla, por Carlos Martínez 
Silva y Miguel Antonio Caro, 

Respecto a las sociedades católicas 
inicialmente se aprovecharon algunas 
que ya existían, pero pronto se crea¬ 
ron otras. Entre las primeras estuvo 
la Asociación del Sagrado Corazón de 
Jesús, que según La Caridad del 8 de 
diciembre de 1870 contaba con 739 so¬ 
das en Bogotá y tenía sucursales esta¬ 
blecidas en Chíquinquirá, Fómeque, 
Mariquita, Moniquirá, Ráquira y $a- 
macá. Entre las segundas, las de más 
reciente creación, siempre según La 
Caridad, el ó de agosto de 1871 se inau¬ 
guró en Bogotá la Asociación de la 

^ El Rad i calismo 


Juventud Católica, cuyo secretario 
fue Carlos Martínez Silva, y un poco 
antes, también en esta ciudad, la So¬ 
ciedad Piadosa, compuesta principal¬ 
mente por artesanos de la parroquia 
de Las Nieves. Las sociedades cató¬ 
licas se convertirían en el principal 
medio de organización y movilización 
popular del ultra montañismo colom¬ 
biano y pronto se extendieron al país 
entero. 


Inicios 

DEL PARTIDO CATÓLICO 

En la elección presidencial de 1871, 
el candidato conservador Manuel Ma¬ 
ría Mallarino sólo obtuvo los votos de 
los dos Estados conservadores (An- 
tioquia y Tolima), mientras Julián 
Trujillo, candidato mosquerista, ob¬ 
tuvo el del Cauca, y Manuel Murillo 
Toro, candidato radical, el de los seis 
Estados restantes, convirtiéndose por 
segunda vez en presidente de los Es¬ 
tados Unidos de Colombia. 

Conocido ya el desenlace de las 
elecciones —que prolongaba por 
otros dos años el ostracismo político 
del partido conservador—hizo su 
aparición en Bogotá, a principios de 
noviembre de 1871, el periódico El 
Tradicionista que habría de convertirse 
en el más caracterizado vocero de la 
nueva tendencia ultramontana. Ya en 
su terceT número este periódico rea- 
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lizó el lanzamiento oficial del partido 
católico, con programa oficial perfec¬ 
tamente definido. En él aparece que 
«El jefe de este partido es el jefe 
mismo de la Iglesia, el inmortal Pío 
ix, el Papa [que ha] condenado desde 
su cátedia infalible el liberalismo y el 
estado anormal de las sociedades pro¬ 
ducto del liberalismo [-..] Pío IX [...] 
se ha dignado formular en ei Syliabas 
el programa filosófico y político del 
partido católico». 

El éxito de este partido estaba ase¬ 
gurado en Colombia por una realidad 
indiscutible: los radicales se reclama- 
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ban los más fíeles exponentes de las 
ideas democráticas en el país, pero el 
pueblo colombiano, con raras excep¬ 
ciones, era católico, siendo el go¬ 
bierno liberal que decía representarlo 
particularmente hostil al clero. En ta¬ 
les condiciones, un movimiento como 
el que iniciaba ahora el partido cató¬ 
lico, que se lanzaba a la conquista del 
poder agitando las banderas del cato¬ 
licismo, tenía un gran espacio político 
donde actuar. 

Respecto a la nueva política educa¬ 
tiva de los radicales, ya no estaba en 
juego sólo el principio abstracto que 
proclamaba la Constitución de Rione- 
gro sobre la prescinde neta del Estado 
en materia religiosa. Se trataba ahora 
de una política práctica que tocaba 
con la parte más sensible de la socie¬ 
dad: la instrucción del pueblo, ¿Qué 
tenía que opinar la católica clase diri¬ 
gente colombiana acerca del hecho de 
que con sus impuestos se iban a pagar 
escuelas donde los hijos del pueblo 
no recibirían educación religiosa? Por 
allí atacó el partido católico. 

Campaña 

CONTRA LAS ESCUELAS 

En su edición del 13 de febrero de 
1872, El Tradicionista, en un editorial 
titulado "El partido católico y las es¬ 
cuelas" inició su campaña contra la 
política de instrucción pública del go¬ 
bierno. 

Sostuvo entonces que el restableci¬ 
miento de la Universidad Nacional no 
había servido para hacer de ella una 
institución verdaderamente nacional, 
pues desde su inicio fue puesta al ser¬ 
vido de los intereses del partido libe¬ 
ral al establecer la enseñanza del ma¬ 
terialismo en filosofía y del sensua¬ 
lismo en moral. Esto no era grave de 
suyo, pues en la Universidad Nacio¬ 
nal no se formaban más que algunas 
docenas de jóvenes de la élite sobre 
los cuales sus propias familias, nor¬ 
malmente de sólida cultura y forma¬ 
ción moral, podían ejercer un contra¬ 
peso saludable. Pero ello no ocurría 
así con los hijos del pueblo que irían 
a ingresar en las nuevas escuelas ofi¬ 
ciales, pues ellos «con las nociones 
que adquieran en las escuelas de pri¬ 
meras letras, tendrán para toda la 
vida, [Siempre] continuarán sabiendo 
y creyendo hasta que mueran lo que 
supieron y creyeron en sus primeros 
años, y si en éstos no se les inculcan 
sanas ideas morales, quedarán per¬ 
vertidos para siempre». 


A algunos de los radicales no les 
preocupaban mucho las advertencias 
sobre los terribles efectos que produ¬ 
ciría la descatolización del país. En 
un sonado debate parlamentario lle¬ 
vado a efecto el ó de marzo de 1872, 
el senador liberal Carlos Martín ex¬ 
presó el punto de vista de que lo que 
existía en realidad entre el pueblo co¬ 
lombiano era superstición en vez de 
religión, ya que «su generalidad es 
ignorante [...] La enseñanza del cato¬ 
licismo es lo peor que puede hacerse 
si se quiere que subsistan las institu¬ 
ciones republicanas, pues el catoli¬ 
cismo vicia la inteligencia de quien se 
educa en él, mantiene la ignorancia 
y llena el espíritu de errores [...] El 
[progreso] del norte de Europa, de¬ 
muestra cuánto puede el hombre una 
vez que sacude el yugo de esa religión 
absolutista». 

En un editorial probablemente de 
la factura de Sergio Arboleda, El Tra- 
dicimista del 19 de marzo de 1872 re¬ 
plicó calificando de inconsecuentes a 
los radicales de Colombia respecto a 
la doctrina, que decían profesar, del 
lüissez-faite. Según este periódico, los 
liberales se dividían en el mundo en 
socialistas o intervencionistas, y en 
individualistas o laissezferistas. Los 
de Colombia decían pertenecer a la 
segunda corriente y, sin embargo, im¬ 
ponían el principio de la instrucción 
obligatoria, que. pertenecía al pro¬ 
grama de los socialistas. 

En materia de instrucción pública, 
era en efecto inconsecuente el partido 


radical con su promocionada política 
del "dejar hacer"; como lo era tam¬ 
bién en su política económica, cada 
vez más intervencionista, y en su po¬ 
sición respecto al orden público, de 
pronunciado corte centralista. Todo 
ello indicaba que el partido radical ha¬ 
bía dado un viraje programático. Así 
lo reconoció el representante radical 
Felipe Pérez en el discurso que pro¬ 
nunció en el Congreso en abril de 
1876 para oponerse a un proyecto de 
ley que buscaba establecer la autono¬ 
mía universitaria en la Universidad 
Nacional: «La doctrina del dejar hacer 
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en lo tocante [a la educación], está en 
plena derrota por las fatales conse¬ 
cuencias que ha traído al país». No 
sorprende, entonces, que el propio 
Congreso fuera quien en animados y 
prolongados debates fijara en 1871 los 
textos de filosofía y legislación (Ben- 
tham y Tracy) que habrían de utili¬ 
zarse en la Universidad Nacional. A 
tanto llegaba ya el dirigísmo estatal 
de los radicales y su abandono de las 
tesis del laissez-faire en materia edu¬ 
cativa. 


Fallido proyecto 

RADICAL DE MORAL LAICA 

A fines de 1871 la Asamblea Legisla¬ 
tiva de Cun dina marca hizo por fin eco 
al descontento popular con la política 
de instrucción laica del gobierno radi¬ 
cal, por lo que modificó su anterior 
posición y rechazó entonces tal polí¬ 
tica, razón por la cual, de común 
acuerdo, el consejo de instrucción pri¬ 
maría de Bogotá, presidido por Ma¬ 
nuel Ancízar y la dirección de instruc¬ 
ción pública de Cundinamarea, expi¬ 
dieron con fecha 28 de febrero y 1 de 
marzo de 1872 sendos reglamentos de 
instrucción pública, en los cuales se 
introdujo una especie de enseñanza 
de religión en las escuelas de Bogotá, 
y de moral en las de Cundinamarea. 

En el curso de religión para las 
escuelas de la capital, de inspiración 
de Manuel Ancízar se mandó enseñar 
a los maestros «el conocimiento de 
Dios y de sus cualidades; la inmorta¬ 
lidad del alma; la responsabilidad por 
nuestras acciones y pensamientos; 
rezar el padre nuestro; recitar los 
mandamientos de la ley de Dios, las 
obras de misericordia y las bienaven¬ 
turanzas». 

«¿Quién le ha confiado al doctor 
Ancízar el poder de formar a su 
amaño una religión anónima» —pro¬ 
testó entonces el El Tradicionista — 
«que no es ni protestante, ni católica 
ni judaica? ¡Inconsecuencias, 

siempre inconsecuencias! Quitan la 
enseñanza religiosa por desconocer la 
autoridad de la Iglesia y dejan la de 
moral, reconociendo la autoridad de 
cualquier mozuelo ignorante y estú¬ 
pido que quiera hacerse maestro de 
escuela. Restablecen, por miedo a la 
opinión pública, la palabra religión en 
el catálogo de las enseñanzas de las 
escuelas de la capital, y no la ponen 
en las de los pueblos del Estado. Di¬ 
cen que van a enseñar religión, para 



GiJ Cülunje. 

Fotografía de Duperty e Hijo. 
Biblioteca Luis Angel Arangü, Bogotá. 


calmar escrúpulos, y luego nos dan 
la religión ancizariana». 

El proyecto de Ancízar era de la 
más pura factura volteriana pues, 
como lo quiso Voltaire y lo intentó 
Robespierre, proponía una concep¬ 
ción de Dios alejada de toda jerarquía 
eclesiástica y de toda iglesia particu¬ 
lar. Según esta concepción, la misma 
que había dado nacimiento a la maso¬ 
nería, las religiones enemistaban a los 
hombres entre sí y reducían su visión 
religiosa a una práctica de ritos y ce¬ 
remonias, pretendiendo cada una 
que su forma de culto era la más agra¬ 
dable al creador. Para Voltaire, en ma¬ 
teria religiosa había que rescatar dos 
principios fundamentales: ia creencia 
en un Ser Supremo y el "ama a tu 
prójimo como a ti mismo". Sobre es¬ 
tos dos principios se debía fundar una 
moral social distinta, no revelada, 
asentada en la razón y no en la su¬ 
perstición. Era la moral racionalista, 
erigida sobre la razón del individuo 
y el libre examen, con la cual se podía 
rescatar a los pueblos del dominio de 
las castas sacerdotales. 

Este proyecto, de mucha coheren¬ 
cia intema, no se podía impulsar, sin 
embargo, ignorando los factores de 
tiempo y circunstancia, como lo hacía 
el plan deísta de Ancízar. Su intento 
de secularización de la enseñanza y 
de la moral fue rechazado con belige¬ 


rancia por el clero y por el partido 
católico. 

El arzobispo lanzó en Bogotá un ul¬ 
timátum, al reclamar que se retirara 
el proyecto deísta de Ancízar o que 
la Iglesia atacaría frontalmente el pro¬ 
grama instracciónista del gobierno 
radical. 

Para el gobierno nacional, encabe¬ 
zado en ese momento por segunda 
vez por Manuel Murillo Toro, no era 
conveniente en condiciones tan des¬ 
ventajosas precipitar un enfrenta¬ 
miento con la jerarquía católica, 
mientras al mismo tiempo recibía los 
ataques del partido católico. Decidió 
por ello no respaldar el proyecto 
deísta de Ancízar y, en consecuencia, 
a los cinco días del memorial del arzo¬ 
bispo, el secretario del Interior, Gil 
Golunje, comunicó al director nacio¬ 
nal de instrucción pública que el pre¬ 
sidente de la Unión creía fundada la 
petición del arzobispo, pues los regla¬ 
mentos educativos cuestionados «in¬ 
troducen una especie de enseñanza 
religiosa», lo cual era contrario a la 
Constitución y al artículo 36 del de¬ 
creto orgánico de instrucción pública, 
que ordenaban la no intervención del 
Estado en esta materia. «La instruc¬ 
ción a cargo del gobierno» —continuó 
el secretario del Interior— «tiene que 
ser puramente laical [por ello] debe¬ 
rán considerarse insubsistentes las 
aludidas cláusulas». 

En donde no dio su brazo a torcer 
el gobierno de Murillo Toro fue en ló 
referente a la petición arzobispal de 
que los maestros de las escuelas pu¬ 
blicas fueran todos católicos y que en¬ 
señaran la religión católica de acuerdo 
con textos señalados por los obispos. 
El presidente de la Unión consideró 
que si accedía a esta exigencia «el go¬ 
bierno se convertirá en propagandista 
del catolicismo, cuando no debe serlo 
de,secta ni religión alguna». 

Inmediatamente, con fecha 28 y 30 
de junio, las direcciones de instruc¬ 
ción pública de Bogotá y Cundina- 
marca respectivamente comunicaron 
al arzobispo que habían ordenado a 
los maestros abstenerse de dar ins¬ 
trucción moral o religiosa a los niños 
«poniendo en su lugar breves leccio¬ 
nes explicadas de urbanidad». El 4 de 
julio siguiente el arzobispo respondió 
que por su parte se declaraba satisfe¬ 
cho, y que en consecuencia cesaba «e! 
inconveniente que había para que los 
padres de familia católicos pudieran 
mandar sus hijos a las escuelas del 
gobierno. Por lo que inmediatamente 
daría las órdenes al clero y párrocos 
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de Cundinamarca y Bogotá acerca 
de la manera como debe darse la ins¬ 
trucción religiosa en las escuelas pri¬ 
marias». 

El arzobispo se declaraba satisfecho 
con que el gobierno se atuviera estric¬ 
tamente a su proclamada política de 
instrucción laica, y no intentara impo¬ 
ner el deísmo en las escuelas públi¬ 
cas. Pero esto no era suficiente para 
el partido católico, pues desde su 
punto de vista el programa liberal de 
instrucción laica sólo obedecía a un 
plan anticristiano de proyección 
mundial, ya que, según editorializó 
El Tradicionista, «los hombres que hoy 
tanto interés manifiestan poT la edu¬ 
cación del pueblo, no se habían preo¬ 
cupado por ella hasta que en Europa 
los partidarios de la revolución anti¬ 
cristiana y los gobiernos a ella vendi¬ 
dos, empezaron su cruzada contra la 
instrucción religiosa. Entonces los 
que aquí habían destruido la univer¬ 
sidad y anarquizado los estudios, res¬ 
tablecieron la primera y reorganiza¬ 
ron los segundos, para dar lo que han 
llamado enseñanza laical». 

Lo que estaba detrás del programa 
instruccionista laico de los radicales 
era la lucha entre los patriotas italia¬ 
nos contra el poder temporal del Papa 
y por La unidad de Italia, así como el 
espectro de la Comuna de París, se¬ 
gún el partido católico. 

El pánico del partido católico se 
asentaba, sin embargo, sobre bases 
muy endebles, pues en cifras netas, 
el proyecto radical de descatolización 
del país se revelaba más como un es¬ 
pantajo muy ruidoso que como una 
peligrosa realidad. Hacia fines de 
1873, por ejemplo, sólo el 27% de los 
niños en edad escolar acudía a las es¬ 
cuelas públicas y privadas de instruc¬ 
ción primaria de Cundinamarca. Los 
radicales encontraron en la crónica es¬ 
casez de recursos de los municipios 
colombianos una barrera infranquea¬ 
ble para la extensión real de las escue¬ 
las primarias más allá de las ciudades 
y poblaciones mayores. En Cundina- 
marca no la pudieron vencer ni aun 
amenazando, como lo prevenía el ar¬ 
tículo 12 de la Constitución de este 
Estado, con suprimir los municipios 
que no pudieran sostener por lo me¬ 
nos una escuela pública de instruc¬ 
ción primaria, y con agregar su terri¬ 
torio a un municipio vecino. 

Por otra parte, la oposición ultra¬ 
montana contra las escuelas laicas 
obstaculizó por muy diversos medios 
su extensión aun en ciudades como 
Bogotá, donde sí existían recursos 


para dotarlas y para pagar maestros. 
De ello dio cuenta el director de ins¬ 
trucción pública de Cundinamarca, 
Dámaso Zapata, en un informe de 
mayo de 1873, en que comunicó que, 
a pesar de existir suficientes recursos 
presupuéstales para triplicar la pobla¬ 
ción estudiantil de la capital, ello no 
se podía realizar porque nadie en esta 
ciudad, de mayoría conservadora, 
quería dar casas en arrendamiento 
con destino a escuelas públicas. 

En otras poblaciones, tan pronto 
los ultramontanos alcanzaron la ma¬ 
yoría en los concejos municipales, de¬ 
rogaron los impuestos destinados al 
sostenimiento de la escuela publica 
municipal con el objeto de obligar al 
cierre de la misma. Tal ocurrió, por 
ejemplo, en Pacho, Cundinamarca, 
donde, con el pretexto de obligar al 
gobierno nacional a pagar al munici¬ 
pio una deuda por concepto de la de¬ 
samortización de los antiguos ejidos 
municipales, la corporación munici¬ 
pal derogó a principios de 1873 el im¬ 
puesto predial que se destinaba al 
sostenimiento de la escuela pública 
lugareña. Ante la conminación que el 
director de instrucción pública del Es¬ 
tado dirigió a la corporación de Pacho 
para que restableciera el mencionado 
impuesto, ésta, de mayoría ultramon¬ 
tana, respondió que no había razón 
para hacer pagar a ese pueblo «una 
deuda de la que sólo es responsable 
el erario nacional. [Por nuestra parte 
estamos] trabajando para dar a la ju¬ 
ventud de este bello distrito una 
buena educación, una educación ba- 
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sada en los principios inmortales del 
catolicismo, única fuente de la verda¬ 
dera sabiduría». 


Se extiende la 

OPOSICIÓN ULTRAMONTANA 

Sin embargo, pese al esfuerzo de los 
ultramontanos, no fueron muchas las 
escuelas católicas populares que lo¬ 
graron fundar los enemigos de la es¬ 
cuelas laicas liberales, por lo que 
pronto se decidió un cambio en la 
táctica opositora y se pasó a procla¬ 
mar la guerra abierta contra estas es¬ 
cuelas. 

El pionero indiscutible de esta gue¬ 
rra fue el ultramontano obispo de Pas¬ 
to, monseñor Canuto Restrepo. 

Ya en una circular publicada a fines 
de 1873, el obispo Restrepo ordenó al 
clero de su diócesis azuzar el espíritu 
bélico del pueblo dirigiéndolo contra 
las escuelas oficiales y contra la liber¬ 
tad de prensa: «Dejemos que los pa¬ 
dres de familia y los propietarios lle¬ 
ven por vía de contribución [impues¬ 
tos] parte de sus haberes a un go¬ 
bierno sin religión y sin Dios, para 
que forme de sus propios hijos dema¬ 
gogos e incrédulos en sus escuelas de 
ateísmo; dejemos que el pueblo [..*] 
pierda el respeto y el temor que infun¬ 
den los dogmas del purgatorio y del 
infierno, cínicamente negados y bur¬ 
lados por la prensa liberal; prediqué- 
mosle paz a ese pueblo, contra la 
palabra de Dios que nos enseña, 
que "no puede haber paz con los 
impíos"», 

Varios hechos arrojaron combusti¬ 
ble sobre la lucha partidista. El go¬ 
bierno nacional contrató nueve peda¬ 
gogos alemanes para que dirigieran 
las escuelas normales de los nueve 
Estados federados. Salvo los destina¬ 
dos para las normales de los Estados 
conservadores de Antíoquia y Toli- 
ma, que eran católicos, los otros siete 
pedagogos resultaron ser protestan¬ 
tes, Jo que exacerbó el tono de la opo¬ 
sición ultramontana. 

En Popayán, Estado soberano del 
Cauca, circuló el 15 de mayo de 1872 
un manifiesto firmado por centenares 
de personas encabezadas por las fa¬ 
milias más ilustres de la ciudad como 
los Mosquera, Arboleda, Bucheli, 
Cay ce do, Puyo, etc., donde los fir¬ 
mantes adquirieron el compromiso 
de «no consentir jamás en que las per¬ 
sonas de nuestra dependencia concu¬ 
rran a las escuelas públicas o priva- 
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das, cuando no estén dirigidas por 
personas de buena conducta y reco¬ 
nocidamente católicas y piadosas». 

De nuevo la "liga" 

En 1873 se estableció una nueva 
alianza política entre los liberales 
mosqueristas y los conservadores no 
ultramontanos, para ir unidos a las 
elecciones presidenciales para el bie¬ 
nio 1874-76. En esta nueva "Liga" los 
gobiernos conservadores de Antio- 
quia y Tolima votaron unificados por 
el candidato mosquerista cancano Ju¬ 
lián Trujillo, quien además aportó a 
la alianza el voto de su Estado natal. 
Sin embargo, el candidato radical, 
Santiago Pérez, luego de censurables 
maniobras electorales de sus seguido¬ 
res, logró ganar los votos de los otros 
seis Estados, por lo que aseguró una 
vez más el triunfo de su partido. 

Paralelamente al lanzamiento de la 
nueva "Liga", el partido católico desa¬ 
rrolló una intensa campaña para mi¬ 
nar las fuerzas de aquélla, y diferen¬ 
ciar su propio programa del de los 
conservadores no ultramontanos. En 
mayo de 1873 El Tradicionista inició la 
arremetida. Enfatizó entonces en las 
diferencias que en su concepto escin¬ 
dían a los conservadores colombianos 
en dos bandos: el del partido conser- 
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vador tradicional y el del partido ca¬ 
tólico. 

El primero se declaraba centralista, 
mientras que según EÍTradicionistü, 
«nosotros estamos lejos de adoptar 
tales opiniones como esenciales, pues 
católicos puede haber amigos del sis¬ 
tema federal. Hoy y aquí en Colombia 
¿qué significan las tendencias al cen¬ 
tralismo? [...] ¿Y qué es ese centro? 
Una oligarquía eminentemente anti¬ 
católica, Darle hoy fuerza [**,] al po¬ 
der nacional, equivale a fortificar un 
poder que, aunque centro en una na¬ 
ción dada, tiende a emanciparse del 
gran centro de la unidad católica. [.. *J 
Para nosotros la Iglesia es más grande 
que la Patria». Antioquia, fuerza y 
nervio del con serva tísmo no ultra¬ 
montano, era eminentemente federa¬ 
lista, y se reclamaba también defen¬ 
sora del legitimismo, pero la revolu¬ 
ción radical ya había legitimado su 
obra con una Constitución que regía 
hacía 10 años, «y nadie piensa en vol¬ 
ver a levantar la bandera de la [anti¬ 
gua] "confederación granadina"». En 
síntesis, fuera del catolicismo no ha¬ 
bía otro principio que diera verdadera 
legitimidad a la oposición conserva¬ 
dora contra el régimen radical. 

Para El Tradicionista, "conservador" 
significaba «el que sustenta el orden 
establecido», pero los liberales eran 
en ese momento los únicos interesa¬ 


dos en sostener en Colombia el status 
quo. Los liberales, a su tumo también 
se encontraban escindidos en dos 
grandes sectores: el draconianismo, 
de carácter intervencionista; y el radi¬ 
calismo, de corte laissezferista. Las di¬ 
ferencias entre ambas fracciones ve¬ 
nían agudizándose, por lo que pronto 
tendrían que organizarse en partidos 
distintos para expresar mejor los ma¬ 
tices que los separaban. «Del mismo 
modo [*.,] tiene que variar la designa¬ 
ción de las ramas en que está dividido 
el partido conservador [dando origen 
a una] fracción esencialmente reli¬ 
giosa [. » J que trate de darse un nom¬ 
bre que la distinga de los conservado¬ 
res esencialmente políticos». 

Uno de los "conservadores esen¬ 
cialmente políticos", Rafael Pombo, 
increpó así a El Tradiciónista en el N 2 2 
del periódico El Obrero: «desde los 
principios del siglo xví la historia está 
que tizna y quema con los extravíos, 
horrores y monstruosidades cometi¬ 
das por bandos llamados partido re¬ 
formista, partido católico, partido 
protestante, etc»; a lo cual contestó 
El Tradicionista con una sucinta expo¬ 
sición de su programa político: «¿Aca¬ 
bóse por ventura la guerra de reli¬ 
gión? No; [...] arde la guerra de reli¬ 
gión en Europa, arde en nuestra 
América [,.,] del terreno militar la 
guerra de religión ha pasado princi¬ 
palmente al terreno [...] político; el 
principio religioso y el principio libe¬ 
ral, la iglesia y la revolución, luchan 
en lid fiera disputándose la dirección 
de las sociedades humanas»* 

En esos mismos días de 1873 Rafael 
Núñez, por entonces cónsul en Euro¬ 
pa, en una corresponsalía enviada 
desde Liverpool escribió: «[En Co¬ 
lombia] la división en cuanto a formas 
de gobierno ya no existe, y la relativa 
a religión es más aparente que sustan¬ 
cial, porque todos estamos de 
acuerdo con atribuir al sentimiento 
religioso una gran influencia [morali¬ 
za dora], y en reconocer la superiori¬ 
dad de la doctrina cristiana sobre to¬ 
das las otras doctrinas»* 

Bajo la influencia del positivismo 
espenceriano el escéptico religioso 
Rafael Núñez coincidía con el partido 
católico en que la mayoría de los co¬ 
lombianos pedía al gobierno radical 
que fuera «justo con la Iglesia y favo¬ 
rable a la Iglesia». No era casual ni 
seria políticamente en vano esta coin¬ 
cidencia, como adelante veremos. 

Un liberal católico y también futuro 
regenerador, José María Samper, pre¬ 
guntaba por estos mismos días desde 
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las columnas del periódico Día rio de 
Cundinamarca a los liberales "descata¬ 
lizadores" del país: «¿Estáis seguros 
de poder civilizar y gobernar a los 
pueblos sin religión, o de poder ofre¬ 
cerles, en lugar del catolicismo que 
os parece malo o erróneo, otra reli¬ 
gión que sea buena y verdadera? Si 
no tenéis tal seguridad ¿con qué dere¬ 
cho, con qué título pretendéis aniqui¬ 
lar en la sociedad las creencias del 
catolicismo? [...] Un pueblo sin reli¬ 
gión es una masa de insensatos sin 
freno, [y] si ya tiene creencias, nadie 
tiene derecho a tratar de arrancárse¬ 
las, si no está seguro de poderle ofre¬ 
cer algo mejor y verdadero. [♦.. J Los 
pueblos, forzados a escoger entre una 
religión y un gobierno que sean anta¬ 
gonistas, han acabado siempre por 
sacrificar a ese gobierno». 

De esta manera, desde la vertiente 
conservadora, desde la liberal nuñista 
y desde la liberal católica se empezaba 
a dar forma al "acuerdo sobre lo fun¬ 
damental" que caracterizaría años 
más tarde la plataforma bipartidista 
de la Regeneración. 

División del clero 

Para 1874 era ya notoria la brecha 
ideológica que separaba al clero co¬ 
lombiano en un sector ultramontano, 
aliado del partido católico, y un sector 
que aceptaba la prescind encía del 
clero en materia política. El arzobis¬ 
po, aunque personalmente inclinado 
hacia el segundo sector, hacía, sin 
embargo, malabares doctrinarios 
para no perder su influencia jerár¬ 
quica sobre el sector ultramontano, al 
cual dejó por ello las manos libres 
para que pudiera trabajar por la apli¬ 
cación del Syllabus. Veamos algunos 
ejemplos de cómo el ulfr amonta- 
nismo aprovechó la licencia del arzo¬ 
bispo: El Diaria de Cundinamarca del 
12 de septiembre de 1874 denunció 
que en Pasto, jurisdicción del ultra¬ 
montano obispo Restrepo desde hacía 
24 años, la vicaría de la diócesis que¬ 
ría obligar a un feligrés a pagar los 
diezmos y primicias. Tal fue el acoso 
que el feligrés optó por expatriarse al 
Ecuador, donde vivía hada ya 12 
años, pero este autodestierro de nada 
le valió pues la vicaría de Pasto le 
siguió un juicio en ausencia y ordenó 
que en el propio Ecuador se le notifi¬ 
cara desde el pulpito la exhortación, 
«para que se someta de nuevo a la 
Iglesia para no incurrir en la excomu¬ 
nión o anatema que ella ha fulminado 


contra Jos rebeldes y contumaces en 
no cumplir con el 5 2 precepto de la 
Iglesia». En Tulcán, Ecuador, donde 
vivía el desterrado, se vio alcanzado 
por el exhorto de la iglesia de Pasto 
y desde el pulpito fue increpado, bajo 
amenaza de excomunión, a pagar los 
diezmos y primicias que "adeudaba". 

A "trancazos y mordiscos" debía 
someterse el rebelde a los dictados de 
la Iglesia colombiana, cuyo largo 
brazo no reconocía fronteras, para es¬ 
carmiento de los reacios a alimentar 
al clero. Era esta una demostración 
de hasta dónde llegaba el ultra monta¬ 
ñismo, incluso en condiciones como 
las colombianas, donde la ley prohi¬ 
bía el cobro forzoso de diezmos. La 
Iglesia ya no podía acudir al gobierno 
para hacerse pagar los diezmos a la 
fuerza, pero conservaba un meca¬ 
nismo de mayor efectividad: la de¬ 
nuncia ante la opinión pública de los 
tranagresores de la ley del clero, y 
Analmente la excomunión, que auto¬ 
máticamente excluía al rebelde del 
trato social de amigos y familiares. 
Con esta misma arma se proponía el 
ultra montañismo derrocar al régimen 
radical. 

Arrecia el combate 

CONTRA LAS ESCUELAS LAICAS 

En el pueblo liberal de Santander, Es¬ 
tado del Cauca, a fines de 1874 se 
decidió nombrar un maestro, recono¬ 
cidamente católico, como director de 
la escuela pública, confiando en que 
así el obispo de la diócesis autorizaría 
al cura del pueblo a hacerse cargo de 
la instrucción religiosa en la misma. 
El obispo Bermúdez, sin embargo, a 
su paso por Santander se negó a con¬ 
firmar a los niños de la escuela y or¬ 
denó al párroco que negara la absolu¬ 
ción también a las madres de aqué¬ 
llos, y que «no podía regentar la clase 
de religión [...] en escuelas sostenidas 
por el partido liberal». 

Con este proceder, que se repetía 
a lo largo y ancho del país, el clero 
ultramontano socavaba día tras día la 
obra mstruccionista del partido radi- 
caL El pueblo, muy sinceramente 
convencido de que el clero católico 
tenía la capacidad para conducirlo a 
la condenación eterna, temía más 
a la excomunión y a la sanción so¬ 
cial que ella implicaba que al riesgo 
de que sus hijos se quedaran analfa¬ 
betos. 

Y esto ocurría hasta en la misma 
capital de la República. Allí, sin em- 



Lmo Ruh y Rafael Rombo. 
Acuarela de fosé María Espinosa, 
Museo Nacional, Bogotá . 



Rafael Núñez. 

Fotografía de Demetrio Paredes. 
Biblioteca Luis Angel Arango , Bogotá. 


bargo, la política ultramontana de en¬ 
frentar "escuela contra escuela" fraca¬ 
só, pues no se lograron reunir los fon¬ 
dos necesarios para establecer las es¬ 
cuelas católicas —regentadas por los 
Hermanos Cristianos—, por las que 
clamaban los enemigos de las escue¬ 
las oficiales. La ofensiva que desarro¬ 
lló el dero ultramontano incluyó tam¬ 
bién la secularización de los cemente¬ 
rios. Al respecto, a fines de 1874 gran 
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parte del clero de Santander de¬ 
mandó esta medida ante la Corte Su¬ 
prema federal, alegando que con ella 
se «obliga a todos los que mueren, 
cualquiera que sea la religión que ha¬ 
yan profesado, a descansar en común 
y en una promiscuidad repugnante 
con los miembros de otras religiones. 
[...] Es claro, pues, que se hace una 
manifiesta violencia a nuestra fe reli¬ 
giosa, obligándonos a ir después de 
muertos al mismo lugar en donde 
están depositados judíos o musul¬ 
manes, protestantes o cismáticos». 
¡La intolerancia la extendían los 
ultramontanos hasta después de la 
muerte! 

LOS RADICALES 
CONTRAATACAN 

Los liberales desarrollaron también a 
fines de 1874 una contraofensiva jurí¬ 
dica, El procurador general de la na¬ 
ción, Ramón Gómez, demandó en oc¬ 
tubre de ese año ante la Corte Su¬ 
prema federal la ley civil de Antioquia 
sobre matrimonio, a causa de que re¬ 
conocía plenos efectos civiles al matri¬ 
monio católico, y porque invalidaba 
los matrimonios civiles de los católi¬ 
cos por no haberse celebrado ante un 
sacerdote. En Antioquia las deman¬ 
das sobre nulidad de matrimonio sólo 
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se podían presentar ante los sacerdo¬ 
tes y no ante la ley civil, por lo que 
el contrato de matrimonio había per¬ 
dido allí su carácter civil, y se toma¬ 
ban las creencias religiosas como base 
para el otorgamiento de derechos ci¬ 
viles. El gobierno de Antioquia ponía 
la sanción legal al servicio de la san¬ 
ción religiosa para impedir que los 
ciudadanos pudieran desobedecer a 
la religión católica. Esto era convertir 
en forzosa la profesión de la religión 
católica en un país donde la Constitu¬ 
ción establecía la libertad religiosa. 

A su tumo, derrotada en Cundina- 
marca por el arzobispo la existencia de 
un curso especial de moral raciona¬ 
lista en las escuelas oficiales, las leyes 
sobre instrucción pública de este Es¬ 
tado introdujeron, sin embargo, en 
1874, ¡a obligación para los directores 
de escuela, de «atender muy particu¬ 
larmente a la educación moral, reli¬ 
giosa y republicana de los alumnos, 
empleando, sin hacer uso de cursos 
especiales, toda su inteligencia y el 
método más adecuado, a fin de gra¬ 
barles indeleblemente convicciones 
profundas acerca de la existencia del 
Ser Supremo, creador del universo, 
del respeto que se debe a la religión 
y a la libertad de conciencia; persua¬ 
dirlos con el ejemplo y la palabra a 
que sigan sin desviarse el sendero de 
la virtud, predicarles constantemente 
el respeto a la ley, el amor a la patria 
y la consagración al trabajo». 

En esencia, estos eran los princi¬ 
pios de la moral racionalista, los mis¬ 
mos que la Iglesia Católica rechazaba 
por no hacer parte de una moral reve¬ 
lada. Con ello se demuestra que no 
renunciaron los liberales a construir 
una ética laica, sino que no encontra¬ 
ron el camino ni el medio adecuado 
para hacerlo de una forma vigorosa. 
El maestro podía ser el agente de 
reemplazo frente al cura, y así lo en¬ 
tendieron ios radicales, pero no fue¬ 
ron consecuentes con esta alternati¬ 
va. La falta de recursos económicos, 
y el poco arraigo de los principios que 
abogaban por la laicización de la so¬ 
ciedad y del Estado los mantuvo in¬ 
móviles. 


Bases del 

ENFRENTAMIENTO RELIGIOSO 

La política liberal de separación Igle¬ 
sia-Estado era avanzada, y sus inten¬ 
ciones progresistas; pero con una le¬ 
gitimidad precaria como la de los ra¬ 


dicales, producto de la guerra de 1860 
y asentada posteriormente sobre dis¬ 
cutibles victorias electorales, era un 
contrasentido intentar establecer una 
nueva hegemonía moral sobre la so¬ 
ciedad civil. Con quien primero cho¬ 
caban los radicales era con el clero, 
depositario tradicional del poder mo¬ 
ral, que no admitía que un proyecto 
de control social distinto al suyo in¬ 
tentara gobernar la sociedad, mucho 
menos si era un proyecto de moral 
laica. Los radicales aspiraban a cons¬ 
truir una sociedad civil moderna, co¬ 
mandada moral y éticamente por ele¬ 
mentos laicos y ya no más por castas 
sacerdotales. Contaban para ello con 
el poder político, pero este era insufi¬ 
ciente sin el poder moral, del que ca¬ 
recían precisamente por su falta de 
legitimidad. Colombia estaba presen¬ 
ciando un combate muy singular: el 
enfrentamiento entre el poder polí¬ 
tico y el poder moral. ¿Cómo cons¬ 
truir un nuevo poder moral laico 
cuando era ilegítimo el poder político 
que se detentaba, y cuando el antiguo 
poder clerical conservaba intacto su 
prestigio? ¿Cómo podía seguir gober¬ 
nando el poder político sin el apoyo 
del poder moral? Tal era el dilema 
que afrontaban los radicales. 

Jacobo Sánchez, en la "Memoria del 
secretario del Interior y Relaciones 
Exteriores al Congreso de 1875", sin¬ 
tetizó la forma como los radicales en¬ 
frentaban este dilema. Señaló enton¬ 
ces que «La negación [poT el clero] de 
la independencia y supremacía del 
poder civil, y del derecho de suprema 
inspección sobre los cultos, mientras 
no pase de la expresión libre del pen¬ 
samiento a los hechos, no debe ha¬ 
cerse efectiva contra ningún indivi¬ 
duo que use de ese derecho. La doc¬ 
trina y discusión por medio de la pa¬ 
labra y de la prensa no tiene limita¬ 
ción alguna. No es con la severi¬ 
dad de las penas que ha desapareci¬ 
do, por ejemplo, la creencia en el po¬ 
der sobrenatural de los prestidigita¬ 
dores y hechiceros, sino con la vulga- 
rización de algunos principios de las 
ciencias naturales». En este párrafo 
está expuesta la política de los radica¬ 
les frente al clero. Los draconianos, 
principalmente representados en ese 
momento por Rojas Garrido y Tomás 
Cipriano de Mosquera, sostenían por 
su parte que para vencer al clero lo 
único efectivo eran las medidas de 
coerción, y que el poder político de 
los liberales debía usarse en la repre¬ 
sión física del clero; sólo así se podría 
vencer el poder sobre las conciencias 
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que poseía la casta sacerdotal en Co¬ 
lombia. La lucha entre ei poder polí¬ 
tico y el poder moral podía conver¬ 
tirse en una victoria del primero úni¬ 
camente si se resolvía a hacer uso de 
la fuerza contra el segundo. 

Los radicales sostenían en cambio 
que sólo la construcción de un poder 
moral laico alternativo, erigido sobre 
las bases de la libertad, la razón y el 
progreso material, podrían derrotar 
el poder del clero en Colombia. Uni¬ 
camente el ejercicio práctico de las li¬ 
bertades ciudadanas, la generaliza¬ 
ción del sistema de instrucción pú¬ 
blica y de las obras de progreso eco¬ 
nómico, o sea la derrota de las tinie¬ 
blas que atenazaban la vida material 
y espiritual de los colombianos, po¬ 
dría vencer en esta lucha entre el po¬ 
der político y el poder moral La erra¬ 
dicación de la ignorancia, del atraso 
material y el respeto intransigente a 
las libertades públicas, darían final¬ 
mente la autoridad y la legitimidad 
que requería el proyecto radical para 
imponerse, y conduciría a la capitula¬ 
ción del clero. 

El problema era que ni la ignorancia 
ni el atraso material podrían erradi¬ 
carse en las condiciones de absoluta 
penuria del Estado, y que el respeto 
intransigente a las libertades públicas 
por parte de los radicales era pura 
palabrería desde el momento en que 
sólo lograban mantenerse en el poder 
gracias a continuos fraudes electo¬ 
rales. 

Jacobo Sánche¿ continuó en su 
"Memoria" dando cuenta del hecho, 
que ya mencionamos, del ciudadano 
de Pasto al que el provisor de la dió¬ 
cesis había abierto un juicio sobre 
diezmos, obligándolo a exiliarse en el 
Ecuador hasta donde le había hecho 
comunicar la amenaza de excomu¬ 
nión. Según Sánchez, el gobierno del 
Cauca había asegurado a este ciuda¬ 
dano que haría respetar del clero to¬ 
das sus garantías constitucionales, 
pero aun así, «contra hostilidades de 
esta dase nada han acordado las ins¬ 
tituciones, sin embargo de que con 
armas de esta especie se vienen soca¬ 
vando los cimientos de la república 
[...] Mientras los apremios empleados 
por los ministros de los cultos sean 
puramente espirituales, [el gobierno 
no puede hacer nada]». 

Todos los días se producían en Co¬ 
lombia hechos de esta clase que po¬ 
nían de presente el tipo de poder que 
detentaba el clero sobre la sociedad 
civil, y, simultáneamente, la impo¬ 
tencia del Estado frente al mismo. 


E/ Republicano, periódico liberal de 
Santander, denunció por su parte en 
la edición del 29 de enero de 1875 que 
nada se conseguía con decretar mul¬ 
tas para los padres de familia que no 
enviaran sus hijos a las escuelas ofi¬ 
ciales de ese Estado, pues allí la ma¬ 
yoría de los maestros de escuela no 
sólo son propagandistas de las ideas 
retrógradas, sino solapados agentes 
de la curia. [...] En la mayor parte de 
las poblaciones del Estado el maestro 
de escuela es, no diremos influen¬ 
ciado sino manejado completamente 
por el cura». 


Se agudiza la guerra 

CONTRA LAS ESCUELAS 

El hecho de que una parte del clero 
apoyaba la política del arzobispo res¬ 
pecto a las escuelas del gobierno, 
mientras otro sector la combatía, 
quedó patente a principios de 1875 
en Zipaquirá, Cundiría marca, donde 
el cura párroco, por indicación del ar¬ 
zobispo Arbeláez, llegó a un acuerdo 
con el inspector de las escuelas depar¬ 
tamentales por ei cual aceptó impartir 
la instrucción religiosa en la escuela 
pública del pueblo. 

Al cabo de pocos meses, sin embar¬ 
go, con ocasión de unos ejercicios es¬ 
pirituales muy concurridos por la po¬ 
blación conservadora de Zipaquirá, 
un fraile visitante predicó furiosa¬ 
mente contra las escuelas oficiales y 



fosé María Rojas Garrido, 
Fotografía de autor anónimo , 
Museo Nacional, Bogotá, 


ofreció negar la absolución a los pa¬ 
dres de familia que continuaran en¬ 
viando sus hijos a la escuela del pue¬ 
blo. El hecho produjo un tumulto en¬ 
tre la población liberal y la prensa in¬ 
formó que se temía un conflicto, pues 
los conservadores concurrían arma¬ 
dos a escucharlos sermones incendia- 





Vista de la ciudad de Zipaquirá, Lámina del álbum de la Comisión Corográfica, IB58. Colección 
particular, Bogotá. 
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ríos del fraile y habían salido ya de 
una de estas reuniones «gritando 
mueras a los rojos, herejes y maso¬ 
nes. [Con esta actitud] parece que el 
clero pretende reorganizar el partido 
retrógrado. [Hay que] ahogar en su 
cuna la guerra de religión que nos 
amenaza, pues este no es un hecho 
aislado; los ejercidos espirituales han 
tenido lugar ya en muchos pueblos y 
en todos se ha predicado casi en los 
mismos términos», según la declara¬ 
ción del Diario de Cundinamarca de 15 
de noviembre de 1875* 

el caso del Cauca 

En Popayán, con motivo de las elec¬ 
ciones para la legislatura del Estado 
se presentaron a comienzos de 1875, 
manitestadones populares en contra 
y a favor del obispo Bermudez, reve¬ 
ladoras del estado de excitación en 
que se encontraba ya el Cauca res¬ 
pecto a la cuestión religiosa. Para es¬ 
tas elecciones los conservadores ni si¬ 
quiera presentaron lista propia, limi¬ 
tándose algunos de ellos a sufragar 
por la lista liberal disidente de la del 
gobierno del Estado; tal era el grado 
de postradón partidista en que se en- 
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contraba el conservatismo caucano, 
por contraste con su animosidad re¬ 
ligiosa. 

El día de las elecciones, ya entrada 
la noche se produjo por las calles de 
la ciudad una manifestación liberal 
para celebrar la victoria, la cual duró 
en medio de la música y el aguar¬ 
diente hasta casi el día siguiente. La 
manifestación se detuvo frente a la 
casa del obispo Bermudez y se dio a 
gritar, en medio de disparos al aire 
«mueras, abajos y palabrotas bien 
acentuadas contra los fanáticos, los 
godos, los clérigos, los monigotes, las 
vírgenes de Lourdes, los camandule¬ 
ros [... ] Se hallaba esa parte del pue¬ 
blo soberano ambulante fuera de sí, 
con el estímulo de sus propios gritos 
y del anisado [...] Lo que allí se gritó 
contra el obispo, contra su familia, y, 
sobre todo, contra la religión, no es 
para escribirse», informó El Tradicio- 
nista , 

La provocación liberal fue respon¬ 
dida por los conservadores. Al ano¬ 
checer del día siguiente, según el 
mismo periódico, una multitud in¬ 
mensa «llevando luces en alto para 
ser conocidos», se dirigió a la casa del 
obispo, donde «no hubo sino cohetes 
y vivas a la religión, al prelado, al 


clero y al pueblo de Popayán, ultraja¬ 
dos en la noche anterior [... ] Llamado 
una y más veces el señor obispo, tu vo 
que ceder y presentarse en un balcón 

[_] al pueblo reunido en la calle. Este 

pidió y recibió de rodillas la bendición 
del prelado». 

Los conservadores de Popayán no 
se movilizaron por razones electora¬ 
les, pero sí en defensa del jerarca ca¬ 
tólico agraviado. Los liberales, entre 
tanto, les disputaron las urnas pero 
no las calles de la ciudad, cuando la 
manifestación conservadora se pre¬ 
sentó amenazante. En las urnas 
—gracias al fraude— reinaban los li¬ 
berales, pero no así en las calles. El 
partido conservador no lograba unir 
y movilizar a sus huestes para las elec¬ 
ciones, sin embargo la guerra de reli¬ 
gión que sacudiría al país el año si¬ 
guiente se iniciaría precisamente en 
el Cauca. Las banderas ultramonta¬ 
nas habían reemplazado entre los 
conservadores cancanos a las bande¬ 
ras partidistas tradicionales. Una 
nueva concepción de la política había 
surgido en las masas conservadoras, 
y hasta de los liberales lograba ha¬ 
cerse respetar. 

El epílogo de este suceso fue la cir¬ 
culación de un manifiesto de respeto, 
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adhesión y desagravio al obispo Ber- 
mudez firmado, por más de 800 ciu¬ 
dadanos, adultos, varones de Popa- 
yán; prácticamente la totalidad de los 
que en la ciudad sabían firmar. Los 
sectores anticlericales que se habían 
expresado tan burdamente en las ca¬ 
lles contra el prelado católico, fueron 
así expresamente desautorizados por 
la élite payan esa de ambos partidos. 

El obispo Bermúdez era, por su be¬ 
ligerancia ultramontana, particular¬ 
mente aborrecido por los sectores an¬ 
ticlericales del país. Desde que había 
concurrido en 1869-70 a las sesiones 
det Concilio Vaticano i en Roma enca¬ 
bezaba, junto con el obispo de Pasto, 

' monseñor Canuto Res trepo, la línea 
dura ultramontana dentro del clero 
colombiano. Veamos al respecto el 
tono y los argumentos con que acos¬ 
tumbraba atacar el programa de ins¬ 
trucción pública de los radicales: 

En una pastoral que dirigió a sus 
fieles a principios de 1875 escribió: «Si 
se nos pregunta la condición que 
i exige la Iglesia en las escuelas y esta¬ 

blecimientos de educación para cató¬ 
licos, decimos que es la siguiente: que 
se reconozca a la Iglesia el pleno de¬ 
recho que tiene de intervenir por me¬ 
dio de sus prelados en todo lo que es 
de su competencia, a saber, que 
pueda impedir que se elijan directo¬ 
res, maestros y catedráticos que no 
sean católicos [*.. j El párroco, ante to¬ 
das cosas, debe trabajar para que 
no se permíta a los emisarios de las 
sectas y demás incrédulos que abran 
escuelas públicas aunque no fuese 
sino para enseñar a leer y escribir y 
dar lecciones de aritmética Mas, 
si a pesar de todo se abriesen estas 
escuelas, el párroco deberá entonces 
amonestar y exhortar a los padres de 
familia para que no envíen a ellas sus 
hijos». 

Debido a la labor de los obispos Ber¬ 
múdez y Restrepo, el Cauca fue el Es¬ 
tado donde mayor efectividad tuvo el 
boicot a las escuelas públicas, a tal 
punto que la legislatura estatal se vio 
precisada a abolir ya desde 1873 la 
disposición que obligaba con apremio 
de multas a los padres de familia a 
enviar sus hijos a ¡os establecimientos 
de instrucción costeados por el go¬ 
bierno, El mismo general Mosquera, 
presidente del Cauca en ese año, de¬ 
nunció ante la legislatura que existía 
una grave cuestión «de orden público 
general en la nación y en el Estado, 
y es la que han suscitado los que se 
denominan hoy partido católico [...] 
Hoy en Colombia pretenden la mayor 
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Gobernadores de los Estados de Colombia, detalle de la Carta histomgráfica de Alvaro Restrepo Eusse , 
que comprende datos entre 3500 y 1883. Mapoteca dd Archivo Nacional, Bogotá. 
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parte de los obispos sobreponerse a 
las leyes. [En ei Cauca] se ha predica¬ 
do, de orden del obispo Bermádez, 
que los niños no deben obedecer a 
sus padres cuando los mandan a la 
escuela normal. [...] Sí, hoy se agita 
una reacción política, tomando por 
pretexto ta religión». 

La "Memoria 1 ' del secretario del In¬ 
terior Federal al Congreso de 1875 citó 
la anterior intervención del general 
Mosquera, al hacer referencia a !a si¬ 
tuación del Cauca, y, parafraseando 
al gran general concluyo: «[El ataque 
a las escuelas públicas] es un ele¬ 
mento revolucionario para volver al 
poder el partido político vencido en 
1861». 

Ser conservador en ese momento 
no era ya tener una posición política, 
sino religiosa: al fin se había impuesto 
el ultramontanismo dentro del par¬ 
tido conservador. Los conservadores 
canalizaban el descontento popular 
con la política liberal frente al clero 
como la vía más segura para retornar 
al poder. 

Un reconocimiento de que el pro¬ 
grama del partido católico era ahora 
el del partido conservador, lo consti¬ 
tuye la carta que el 7 de febrero de 
1875 envió Rafael Núñez ai periódico 
El Tmdkionista, con la que buscó ga¬ 
nar para su candidatura presidencial 
el favor de los conservadores. En esta 
carta Núñez afirmó: «No soy decidi¬ 
damente anticatólico [,..] nadie me 


gana en [...] veneración respecto de 
todo cuanto se relaciona con el senti¬ 
miento religioso [...] ese sentimiento 
es uno de los más eficaces agentes de 
moralidad, libertad, orden, progreso 
y civilización». Con estas palabras, 
Núñez entonaba música grata a los 
oídos conservadores, y se lanzaba al 
mismo tiempo a cultivar, en la cam¬ 
paña presidencia! para el bienio 1876- 
78 el extenso sector del electorado li¬ 
beral-conservador contrario a la polí¬ 
tica anticlerical de los radicales. 

Política anticlerical edificada por 
cierto sobre el aire, según lo gritaban 
ios hechos de todos los días. Veamos 
al respecto un ilustrativo ejemplo to¬ 
mado del periódico La Regeneración , 
del 1 de julio de 1876: «[Doscientos 
cincuenta vecinos de Nemocón fir- 
man manifestación pública en la que 
declaran:] 1-, Consideramos el matri¬ 
monio civil, cuando no va precedido 
del sacramento, como un infame con¬ 
cubinato, que la sociedad entera debe 
execrar como contrario a la moral [♦ „ ] 
3- + No tendremos relaciones de nin¬ 
guna especie, ni permitiremos que 
nuestras familias las tengan, con nin¬ 
gún individuo casado civilmente, por 
considerar esto como contrario a nues¬ 
tra dignidad y a nuestros deberes». 

Los radicales habían establecido en 
las leyes una serie de conquistas fun¬ 
damentales del programa liberal, 
como el matrimonio civil, el divorcio, 
la libertad de prensa, la libertad de 


conciencia, la educación laica, la secu¬ 
larización de cementerios, etc., que 
convertían la legislación colombiana 
en una de las más avanzadas del 
mundo. Sin embargo, todas estas 
eran conquistas sobre el papel, que 
no habían rasguñado siquiera los há¬ 
bitos y costumbres del pueblo, en 
donde la vieja ética todavía permane¬ 
cía intacta. El problema no estribaba 
en que la legislación permitiera los 
matrimonios civiles, sino en que la 
sociedad los aceptara. Pero incluso 
los mismos liberales cultos no se atre¬ 
vían a desobedecer el veto social, 
pues sobre los transare sores caía ine¬ 
xorable el temible peso de la sanción 
social: alrededor de ellos se establecía 
entonces el aislamiento social, empe¬ 
zando por el de la propia familia. 

En la situación histórica que nos 
ocupa, mientras el juego de los valo¬ 
res y los prestigios sociales estuviera 
presidido por la moral católica, los 
cónyuges liberales, incluso los perte¬ 
necientes a la élite culta del liberalis¬ 
mo, muy rara vez se atreverían a ig : 
norar los prejuicios religiosos en aras 
del acatamiento a la doctrina partidis¬ 
ta. Normalmente las ideas tienden a 
ser poco consistentes cuando van 
contra las costumbres, a no ser que 
logren penetrar esas costumbres. El 
no poder hacerlo fue el gran fracaso 
del partido liberal colombiano. Por 
ello el divorcio, por ejemplo, con¬ 
quista fundamental del espíritu laico 
en el mundo, no fue de buen recibo, 
ni siquiera para los mismos radicales 
cultos en Colombia. El Código Civil na¬ 
cional y los códigos civiles de todos 
los Estados liberales, salvo el de Pana¬ 
má, vigentes durante el período del 
radicalismo, contemplaron siempre a 
este respecto que el matrimonio civil 
sólo se disolvía por la muerte de uno 
de los cónyuges. ¡Igual que el matri¬ 
monio católico! 

LOS ULTRAMONTANOS 
Y LA CENSURA MORAL 

El periódico conservador de Mede- 
llín, La Sociedad , en su edición del 
1 y 6 de mayo de 1876, señaló que la 
Constitución de Rionegro garanti¬ 
zaba a los colombianos la libertad de 
expresar sus pensamientos de pala¬ 
bra o por escrito, sin limitación algu¬ 
na, y que, por tanto las pastorales, 
sermones y amonestaciones de confe¬ 
sionario con que los obispos y el clero 
ultramontano atacaban las escuelas 
oficiales, se hallaban permitidas por 
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la Constitución y no podían ser objeto 
de juicio ni castigo. Ello evidente¬ 
mente era así, y los primeros en reco¬ 
nocerlo eran los mismos radicales. 

La mayor parte de éstos seguía en 
materia de libertad de pensamiento 
una conducta, tachada por los draco¬ 
nianos de ingenua, según la cual sólo 
la confrontación libre de ideas permi¬ 
tiría que la verdad se impusiera en la 
vida política. Al defender este princi¬ 
pio los radicales cometieron un grave 
error, pues el ultramontanismo no 
asumía el debate de ideas como con¬ 
frontación política, sino como cru¬ 
zada religiosa . Los radicales enfrenta¬ 
ron el poder teocrático del clero, ba¬ 
sado en los prejuicios religiosos y en 
la práctica fanática de la religión, 
como si se tratara de un poder basado 
en la razón. Quisieron refutar dog¬ 
mas con ideas. Confrontaron, en una 
palabra, el poder moral tradicional 
con los métodos con que se contro¬ 
vierte el poder político moderno. 

Los ultramontanos, por su parte, 
utilizaron para su auzada las armas 
que les dieron los radicales, como las 
garantías constitucionales para la li¬ 
bre expresión del pensamiento, pero 
atacaron también a los liberales con 
armas que aquéllos jamás se permi¬ 
tían utilizar, pese a que tenían el po¬ 
der político para hacerlo. Nos referi¬ 
mos al arma de la censura o prohibición 
de conocer los argumentos del contra¬ 
rio; los obispos ultramontanos prohi¬ 
bieron a sus fieles la lectura de la pren¬ 
sa liberal, ¡bajo pena de excomunión! 

El Indice de escritos prohibidos por 
la Iglesia se vio así engrosado en Co¬ 
lombia por toda la prensa liberal. 
Mientras los radicales reconocían a la 
prensa ultramontana el derecho de 
hacer proselitismo, los ultramonta¬ 
nos utilizaban su control sobre las 
conciencias para prohibir, bajo apre¬ 
mios espirituales, el conocimiento si¬ 
quiera de las ideas liberales. Sólo per¬ 
mitían participar en el debate a algu¬ 
nos individuos de la élite culta ultra¬ 
montana, como lo previno la censura 
de prensa del obispo del Cauca: «Si 
alguno de los escritores católicos 
quiere atacar [a la prensa liberal], 
debe pedir licencia especial al prelado 
diocesano para evitar así la grave 
culpa que cometería cualquiera de los 
fieles leyendo estos escritos». Las 
ideas liberales no eran tales para el 
obispo Bermudez, sino impiedades 
que corromperían el alma de quien 
las conociera, 

¡En estas condiciones no existía 
verdadera lucha ideológica! De ahí 


que el periódico ultramontano del 
Cauca Los Principios señaló al go¬ 
bierno radical que sólo una transac¬ 
ción con Roma pondría fin a la tenaz 
oposición ultramontana en Colom¬ 
bia. Al respecto puntualizó que si este 
arreglo llegaba a realizarse, «queda¬ 
rían allanadas la mayor parte de las 
graves dificultades en que se halla el 
país». El partido católico, alimentado 
ideológicamente en el Syllabus y en la 
política del Concilio Vaticano I y del 
Papa Pío ix, asumía que su lucha na¬ 
cional hacía parte de una causa ideo¬ 
lógica internacional, la de la cristian¬ 
dad, y que por tanto los dictados de 
Roma eran la guía infalible por seguir 
en política. Los radicales, por su par¬ 
te, consideraban que un concordato 
con Roma constituía una grave humi¬ 
llación para la soberanía nacional, 
pues implicaba que ésta cedía ante 
los dictados de un poder extranjero. 
No había entonces arreglo posible 
entre el radicalismo y el ultra mon¬ 
tañismo. 

Uno de los puntos que más dificul¬ 
taban, además, la posibilidad de una 
transacción con Roma, era el de los 
bienes desamortizados. Al respecto. 
Los Principios del 11 de febrero de 
1876 señaló que mientras esta repara¬ 
ción no se hiciera no era posible nin¬ 
gún arreglo Iglesia-Estad o en Colom¬ 
bia. Lo cual no obstaba para que 
mientras tanto el clero utilizara su po¬ 
der sobre los fieles, en quienes pesaba 
más el temor a ios castigos del otro 
mundo que el apego a los bienes de 
éste, para intentar recuperar parte de 
lo que había perdido con la desamor¬ 
tización. Al respecto el N- de La Se¬ 
mana Religiosa , de Popayán, de enero 
de 1876, aleccionó a los católicos del 
Cauca informándoles que el señor 
Elias Paredes, a quien se había notifi¬ 
cado un decreto de la Curia ordenán¬ 
dole devolver una tienda que había 
rematado y que pertenecía a la Igle¬ 
sia, había devuelto esta propiedad. 
Claro que de inmediato el gobierno 
liberal del Cauca utilizó la misma in¬ 
formación para desamortizar de 
nuevo la tienda, según informa El 
Programa Liberal de Popayán. 

En e! Cauca el nivel a que había 
llegado para entonces el conflicto po¬ 
lítico-religioso se constataba por la 
frecuencia con que era utilizada el 
arma de la excomunión contra los li¬ 
berales. En diciembre de 1875, el 
obispo Bermúdez llegó hasta a hacer 
colectiva esta sanción, cuando exco¬ 
mulgó a todos los que participaron 
en el entierro de un ex alcalde liberal 


de Popayán, porque desobedecieron 
la orden episcopal que prohibía hacer 
esta inhumación en terreno sagrado. 

Los liberales de Bogotá aprovecha¬ 
ron por su parte ei entierro civil que 
se dio a uno de los pocos francmaso¬ 
nes que murió en su ley, el doctor 
Juan de Dios Riomalo, para demos¬ 
trar el desprecio con que recibían las 
anteriores medidas del clero ultra¬ 
montano. En este entierro, realizado 
a principios de mayo de 1876, luego 
de que, en contra de la última volun¬ 
tad del doctor Riomalo, sus familiares 
solicitaran los servicios eclesiásticos y 
éstos les fueran negados, los liberales 
capitalinas acompañaron en masa 
hasta el cementerio el féretro, en im¬ 
ponente desfile por las calles de la 
ciudad encabezado por el cuerpo de 
profesores de la Universidad, la ma¬ 
yoría de los senadores y representan¬ 
tes del Congreso y las comunidades 
de estudiantes de las Universidades 
Nacional y del Rosario. Fue este un 
entierro civil tan imponente como el 
que se hizo años atrás al doctor Eze- 
quiel Rojas, y se quiso así rendir ho¬ 
menaje a los escasos librepensadores 
de convicción. 

El doctor Morillo Toro, encargado 
de pronunciar la oración fúnebre, 
afirmó en esta ocasión: «Con viene es¬ 
tablecer la práctica de prescindir del 
clero para bien morir. {...] Vuestro 
ejemplo, la solemnidad de este entie¬ 
rro no serán perdidos». Lamentable¬ 
mente para Murillo Toro la práctica 
de prescindir del clero para bien morir 
no llegó a establecerse entre los libe- 
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rales en lo que restaba del siglo xix, 
y ni siquiera en el xx. 

Por sucesos como éste, los ultra - 
montanos acusaban a los radicales de 
pertenecer a una conspiración masó¬ 
nica de carácter internacional. En una 
pastoral de mayo de 1876 señaló al 
respecto el obispo Canuto Restrepo : 
«El Congreso francmasón de Ñápales 
expidió, pues, sus órdenes a los go¬ 
biernos sectarios [del mundo] para es¬ 
tablecer las escuelas sin religión y sin 
Dios, y al instante se dio el decreto 
sobre la materia en Bogotá». Para ese 
momento, el obispo Restrepo se en¬ 
contraba ya en plena campaña para 
animar a su feligresía caucana a le¬ 
vantarse en armas contra el gobierno 
radical tomando como pretexto las es¬ 
cuelas laicas. 


Preliminares de guerra 

En e! primer semestre de 1876 arreció 
la beligerancia ultramontana contra 
las escuelas oficiales. La batuta en 
esta ofensiva la llevaron, sin lugar a 
dudas, los obispos del Cauca y Antio- 
quia. En el Cauca se multiplicaron las 
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sociedades católicas, vanguardia 
encargada de preparar las tropas de 
asalto para la toma de la fortaleza ene¬ 
miga radical. Los radicales, por su 
parte, respondieron intentando resu¬ 
citar las viejas sociedades democrá¬ 
ticas en las poblaciones del Cauca 
donde éstas habían sido más activas 
en el pasado. De esta forma se ha¬ 
cían los preparativos para la guerra 
inminente. 

En una ofensiva dirigida por estos 
días contra los mitrados del Cauca, 
el Diario de Cundinamarca editorializó, 
el 3 de mayo de 1876, para llamar la 
atención sobre el hecho de que en el 
Cauca y en el Tolíma las escuelas ofi¬ 
ciales se encontraban organizadas de 
acuerdo con las mismas disposiciones 
de prescindencia del gobierno en ma¬ 
teria religiosa, pero el obispo Bermu¬ 
dez, cuya jurisdicción comprendía 
una parte del Estado liberal del Cauca 
y otra parte del Estado conservador 
del Tolima, sólo condenaba las escue¬ 
las del Cauca mientras nada decía de 
las del Tolima. 

Hay que señalar, sin embargo, que 
un pequeño sector del clero, por obe¬ 
diencia al arzobispo o por inclinacio¬ 
nes políticas liberales, mantuvo su 


apoyo a la política instruccionista del 
gobierno radical. Un ejemplo de ello 
lo encontramos en la autorización que 
con fecha 25 de abril de 1876 concedió 
el Consejo de Instrucción Primaria de 
Bogotá a la solicitud del cura de la 
parroquia de la Catedral para que los 
niños de las escuelas publicas de esta 
parroquia se pudieran consagrar por 
tres días a la realización de ejercicios 
espirituales, sin que en ellos se dicta¬ 
ran clases. 

En los Estados de la costa atlántica 
fue poca la agitación ultramontana 
contra las escuelas oficiales, y prácti¬ 
camente nula en el Estado de Pana¬ 
má. En esta cosmopolita región del 
país, las pasiones religiosas como las 
políticas nunca han logrado calar en 
profundidad. 

Hubo también conservadores no 
ultramontanos que —con excepción 
del sector que gobernaba en Antio- 
quia— tampoco le hicieron eco a la 
política de los fanáticos del Syllabus. 
Tal fue entre otros el caso de Manuel 
María Madíedo, director del perió¬ 
dico capitalino La Ilustración, quien ca¬ 
lificó a El Tradicionista de órgano del 
partido monárquico-teocrático de Co¬ 
lombia, En su periódico, Madíedo 
afirmó que eran varios los prohom¬ 
bres del partido conservador, como 
el general Felipe Parías del Magdale¬ 
na, que pensaban que el Estado no 
debía casarse con la Iglesia, pues «la 
religión es asunto personal en cada 
hombre; [,*.] la materia religiosa no 
es ni puede convertirse en materia de 
gobierno [...] porque el gobierno es 
asunto social, cuyo fundamento está 
en el procomunal de la sociedad sin 
distinción de creencias religiosas que 
un gobierno no tiene derecho de ha¬ 
cer. [.♦>] De otra manera tendríamos 
política indiscutible política que 
sería muy buena para los que como 
El Tradicionista, aspiran a coyundar la 
sociedad al viejo y ya carcomido bra¬ 
madero de la teocracia monárquica» * 

A los pocos días del anterior edito¬ 
rial, ya a las puertas de la guerra, de 
nuevo Madiedo atacó en su periódico 
al partido del Syllabus y sostuvo que 
la oposición desatada contra las es¬ 
cuelas oficiales no encubría más que 
el descontento de algunos conserva¬ 
dores por hallarse excluidos del goce 
del presupuesto desde 1861. Este 
análisis, además de economicisfa, ne¬ 
gaba la existencia en el país de un 
proyecto político sólidamente conser¬ 
vador, apoyado coyunturalmente en 
los vientos de reacción política mun¬ 
dial que soplaban desde Europa, con 
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epicentro en el Vaticano. Factores in¬ 
ternos,, como el fracaso liberal para 
imponer en Colombia un poder moral 
alternativo, favorecidos por la cru¬ 
zada antiliberal que adelantaba Pío ix 
en Europa, y que había recibido un 
sólido respaldo en el Concilio Vati¬ 
cano i con la proclamación de la infa¬ 
libilidad papal, habían producido el 
fortalecimiento en Colombia del pro¬ 
yecto político del conservatismo ul¬ 
tramontano, Este proyecto, asentado 
en la concepción teocrática de la socie¬ 
dad, en el rechazo de los postulados 
de la democracia y en la condena del 
espíritu científico moderno, había lo¬ 
grado ganar ya a la casi totalidad del 
partido conservador y, en hombros 
de la crisis de legitimidad que sacudía 
al partido liberal, se estaba fortale¬ 
ciendo con sectores que se empeza¬ 
ban a desga jar de este último partido . 

La guerra contra las escuelas oficia¬ 
les no encubría el hambre conserva¬ 
dora por el presupuesto, era un 
asunto de ideología, no de estómago. 
En él se resumía la cuestión de qué 
tipo de poder moral dominaría en Co¬ 
lombia: el laico o el teocrático. 

IMPOTENCIA 

DE UN ACUERDO TARDÍO 

Mientras en el Cauca y en la mayor 
parte del país la oposición ultramon¬ 
tana contra las escuelas oficiales lle¬ 
gaba a su punto máximo, en Bogotá 
el arzobispo, en medio de la impoten¬ 
cia para hacerse obedecer por la ma¬ 
yor parte de su clero, realizó un úl¬ 


timo intento, a la postre también falli¬ 
do, para conjurar la tormenta que se 
avecinaba. El arzobispo, en comuni¬ 
cación dirigida el 1 de junio de 1876 
al gobierno federal, puso de presente 
que había ordenado a los eclesiásticos 
de su diócesis «concurrir a dichas es¬ 
cuelas oficiales a dar la instrucción re¬ 
ligiosa», siendo acatado según él por 
«todos los señores curas y muchos 
otros eclesiásticos a quienes he hecho 
este encargo». Ahora creía llegado el 
momento de que el gobierno federal 
reglamentara «de una manera unifor¬ 
me», la autorización oficial que se ha¬ 
bía concedido al clero para que se en¬ 
cargara de la instrucción religiosa en 
las escuelas si los padres de familia 
así lo solicitaban; para ello requirió 
tres concesiones del gobierno: 1. Que 
en correspondencia con el hecho de 
que eran católicos los niños que con¬ 
currían a las escuelas oficiales, tam¬ 
bién fueran católicos los maestros de 
las mismas, 2. Que si los padres de 
familia asilo solicitaban, se ordenara 
a los maestros, a falta de sacerdotes, 
hacerse ellos cargo de la clase de reli¬ 
gión «por los textos aprobados por la 
respectiva autoridad eclesiástica». 3. 
Que para el cumplimiento de lo ante¬ 
rior se arreglarán las horas de ense¬ 
ñanza, «de tal manera que Jes quede 
a los niños diariamente espacio para 
una clase de religión y, además, el 
tiempo necesario para las prácticas de 
ésta». El arzobispo concluyó su me¬ 
morial de forma muy conciliadora: «Si 
mi petición fuere aceptada en todas 
sus partes, podéis ofrecer en mí nonv 
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bre al ciudadano presidente mi coo¬ 
peración y la del clero de mi diócesis 
en la benéfica tarea de dar impulso a 
la enseñanza». 

Pese a que el más alto jerarca del 
episcopado colombiano circunscribía 
su oferta a los límites de la diócesis 
de Bogotá y Cundinamarca, recono¬ 
ciendo implícitamente su impotencia 
respecto a las restantes diócesis del 
país, el gobierno federal aprovechó 
esta oportunidad para intentar ganar 
un segundo aíre en la contienda que 
libraba con los obispos y el clero ultra¬ 
montano, por lo que de inmediato ac¬ 
cedió a las peticiones del arzobispo, 
mostrando alguna renuencia sólo en 
lo referente a la primera petición. Sin 
embargo, también con ánimo conci¬ 
liatorio, manifestó que pese a que la 
Constitución no permitía exigirá nin¬ 
guna persona la profesión de deter¬ 
minada religión para el desempeño 
de un cargo público, «esta dificultad 
parece allanada de hecho, si se consi¬ 
dera que los 1170 directores docentes 
de las escuelas oficiales son todos (co¬ 
lombianos), es decir, (católicos) de 
cuya enseñanza (católica) ninguno de 
aquellos a quienes se les ha pedido 
que la den se ha excusado. Los tres 
profesores alemanes (protestantes) 
que hay en las Normales son meros 
maestros de pedagogía o método 
escolar». 

Ante tamaña concesión, por demás 
inesperada, el arzobispo ofició de 
nuevo al gobierno el 1 de julio mani¬ 
festándole que, «hallo que las dificul¬ 
tades que se presentaban para que la 
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enseñanza religiosa que se daba en 
(las escudas oficiales) fuera completa, 
quedan allanadas». Así fue como el 
arzobispo y el gobierno radical firma * 
ron un tratado de paz exactamente 
quince días antes de que la guerra 
civil de 1876-77 se iniciara en el Cauca 
y en Antioquia. 

Ultramontanos y radicales ultras, 
cada cual desde su respectiva trin¬ 
chera ideológica, calificaron de "clau¬ 
dicación" el acuerdo del arzobispo y 
del gobierno federal. El Diario de Cun- 
dinamarca defendió, por su parte, este 
acuerdo* Al respecto editorializó el 14 
de julio sosteniendo que fue a raíz de 
las elecciones presidenciales de 1875, 
cuando los liberales se dividieron en 
torno a las candidaturas del liberal in¬ 
dependiente Rafael Núñez y del radi¬ 
cal Aquileo Parra, y cuando los radi¬ 


cales realizaron un escandaloso 
fraude electoral contra Núñez, que 
los conservadores decidieron abom¬ 
bar el asunto de la educación laica, 
creyendo cercano su regreso al poder. 
En los arreglos con el arzobispo no 
había ninguna celada contra la Iglesia 
por parte del gobierno radical, en 
cambio lo que éste se proponía era 
«mover al dero, aguijonearlo a cum¬ 
plir su deber docente para con las 
nuevas generaciones católicas, hacer 
que tome la parte que le asigna el de¬ 
creto orgánico {de instrucción públi¬ 
ca) en el movimiento instruccionista»* 
Bien atrás habían quedado para el 
Diario los propósitos laicizantes del 
movimiento instruccionista, los mis¬ 
mos que sólo pocos meses atrás toda¬ 
vía despertaban su entusiasmo por la 
obra modernizad ora del partido radi¬ 


cal. Ahora, ante la inocultable divi¬ 
sión del liberalismo y el éxito inespe¬ 
rado de la campaña antieseolar del 
ultramontanismo, todos los propósi¬ 
tos doctrinales del partido radical en 
su política instruccionista se habían 
reducido a desarrollar «el principio de 
que sea el dero quien dé la enseñanza 
religiosa a los niños»* 

Lo que El Tradicionista calificaba de 
falsa retirada del liberalismo era en 
verdad una capitulación en regla. El 
gobierno radical reconoció la derrota 
de su política de fomento a la educa¬ 
ción laica y dio marcha atrás en esta 
materia, en el mismo momento en 
que se ponía en marcha en el Cauca 
y en Antioquia el levantamiento ar¬ 
mado con el que el ultramontanismo 
se proponía derrocar a los radicales. 
El gobierno aceptó su derrota política 
cuando el ultramontanismo daba ya 
curso a las acciones que buscaban 
convertirla en derrota militar. 

Una justificación de la inevitabili- 
dad de esta capitulación la hizo Enri¬ 
que Cortés, director nacional de la 
Instrucción Pública Primaria, en una 
serie de artículos que se empezaron 
a publicar en el Diario de Cundinamarca 
el mismo día en que la guerra se inició 
en el Cauca {15 de julio de 1876). 

Cortés sostuvo que en las condicio¬ 
nes en que se encontraba el país, de 
absoluto dominio del pueblo por 
parte del dero, era imposible popula¬ 
rizar la educación laica, y que la auto¬ 
ridad del clero no se podía cercenar 
sino cuando fuera el mismo pueblo 
quien lo hiciera, y no los liberales a 
nombre suyo y por medio de decretos 
completamente formales. La falta de 
ilustración en el pueblo no era la cau¬ 
sa, sino el efecto de la intolerancia 
religiosa, por ello era necio atacar a 
la Iglesia sin haber disminuido antes 
su influencia entre ese mismo pueblo, 
pues se sobreva loraba la influencia de 
las leyes, mientras se desestimaba la 
de la opinión* Así que era mejor "ro¬ 
dear que rodar", pues los radicales 
eran un sector ilustrado de la élite que 
no había podido calar en un pueblo 
roído por el fanatismo religioso* 
Ellos, cual aprendices de brujo, sólo 
habían logrado concitar en contra 
suya las poderosas fuerzas que hoy 
amenazaban destruirlos, cuando pre¬ 
tendían imponer la educación laica a 
un pueblo dominado por el clero. 
Ahora, con la capitulación ante el ar¬ 
zobispo ya no iban a tener autoridad 
para controlar lo que harían los curas 
en las escuelas, pues habían dado 
marcha atrás demasiado tarde, en el 
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momento en que más débiles eran- 
Otra hubiera sido la situación si hu¬ 
bieran aceptado antes, cuando aún 
eran fuertes, que la instrucción no se 
podía difundir en Colombia sin con¬ 
sultar primero lo que el pueblo que¬ 
ría, o sea la enseñanza bajo el control 
del clero. 

De todas formas, concluyó Cortés, 
«para plantar la semilla de [la instruc¬ 
ción], es necesario desvestirla de todo 
cuanto la pueda hacer antipática a las 
masas. Si ellas exigen que la educa¬ 
ción oficial lleve en sí la religión, es 
preciso dársela con ella {.♦.] La abso¬ 
luta presdndencía es imposible en 
este país; [...] en el hecho, se ense¬ 
ñará religión, porque ningún maestro 
de escuela, en un pueblo, resistirá a 
las solicitaciones que en tal sentido 
se le hagan por todos los vecinos. [Es 
mejor] tolerar y aun estimular el mo¬ 


vimiento educacionista [.„] bajo la 
égida del catolicismo, esperando a 
que la pública instrucción rinda sus 
frutos naturales». 

La convicción de que el progreso 
de la instrucción pública sería a la 
larga el mejor remedio contra el poder 
oscurantista del clero era compartida 
por un número apreciable de radica¬ 
les, lo que los llevaba a mostrarse con¬ 
ciliadores con la Iglesia. Enrique Cor¬ 
tés pertenecía a esta tendencia. 

Hasta tanto no se conoció el inicio 
de la guerra en el Cauca, la línea dura 
radical se encontró aislada y en mino¬ 
ría en el interior del propio partido 
radical. El grueso de este partido, en 
una actitud pragmática, apoyó al go¬ 
bierno federal en su nueva política de 
conciliación con el clero, alejándose 
asi, de una manera que sería ya defi¬ 
nitiva, de su viejo propósito de desa¬ 


lojar a la Iglesia Católica de la concien¬ 
cia de los colombianos. Al término de 
la guerra una gran parte del partido 
radical terminaría por aceptar la polí¬ 
tica draconiana de "control y repre¬ 
sión" contra el clero, pero para ese 
entonces otra buena parte del mismo 
partido había terminado por conven¬ 
cerse que ñerite al poder de la Iglesia 
no cabía otra política que la capitula¬ 
ción sin condiciones, por lo menos por 
el momento. Este último sector, vía 
Julián Tnijillo y Rafael Núñez, proce¬ 
dería entonces a crear el partido na¬ 
cional y a imponer la Regeneración. 

LA GUERRA 
Y SUS SECUELAS 

Al estallar la guerra los obispos Joa¬ 
quín Guillermo González, de Antio- 
quia, y José Ignacio Montoya P., de 
Medellín, en una circular a los sacer¬ 
dotes de sus diócesis del 13 de agosto 
de 1B76, ordenaron llamar a todos los 
antioqueños a participar activamente 
en la contienda. Los sacerdotes de¬ 
bían colocar todo el peso de la oratoria 
sagrada y de su prestigio espiritual al 
servicio de la devastación y de la 
muerte: «La guerra toca a todos, es 
contra todos, y el pueblo en masa 
[debe] levantarse vigoroso a detener 
y confundir al enemigo común [...] 
Sin distinciones de ninguna clase y 
teniendo sólo en mira la salvación de 
la patria [debéis] sacrificar vuestro re¬ 
poso, vuestras comodidades, vues¬ 
tras riquezas y hasta vuestra vida en 
defensa de los intereses religiosos y 
sociales». 

Contra lo que se creía, la guerra no 
fue larga. Las victorias liberales en las 
batallas de Garrapata y La Donjuana, 
y sobre todo el triunfo de las tropas 
del general caucano-mosquerista Ju¬ 
lián Trujillo en Los Chancos, así como 
su toma victoriosa de Antioquia, die¬ 
ron el triunfo al gobierno liberal luego 
de la dura prueba que significó la gue¬ 
rra de 1876-77 para el país. El fin de 
la contienda planteó entonces el pro¬ 
blema de cómo encarar en lo sucesivo 
las relaciones Iglesia-Estado en Co¬ 
lombia, dado el antecedente de que 
un instigador directo del conflicto ha¬ 
bía sido el clero ultramontano y que 
el enfrentamiento se había convertido 
en una guerra de religión, fenómeno 
inusitado en América. 

El debate acerca del ¿qué hacer? en¬ 
frentó entonces las viejas posiciones 
draconianas, que exigían sujetar fé¬ 
rreamente a la Iglesia al control del 
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"El Mesías de Los Chancos", 
caricatura de Carlos Dorheim contra 
Mariano Os pina Rodríguez, publicada 
en "El Alcanfor" t 1877. Litografía. 

Estado, con los liberales católicos que 
pedían llegar aun acuerdo con Roma 
por medio de un concordato, y con 
los radicales propiamente dichos, que 
aunque convencidos del fracaso de su 
política de indiferencia del Estado 
frente a la Iglesia no querían, sin em¬ 
bargo, renunciar del todo a sus tesis 
de separación Esta do-Iglesia. Pero, 


muy a su pesar, terminaron por deci¬ 
dir que el gobierno liberal debía en 
lo sucesivo someter a supervisión y 
control policivo al poder moral. 

El Difirió de Cu ndi na marca reinició el 
debate a principios de 1877, cuando 
la guerra, aunque ya decidida en fa¬ 
vor de los liberales, aún no se había 
terminado del todo. En sus ediciones 
del 30 de enero y 1 de febrero de 1877 
este periódico radical acogió la tesis 
de que el gobierno liberal sí debía in¬ 
jerir en lo sucesivo en los asuntos de 
la Iglesia, señalando a la Santa Sede 
las personas que debían ocupar los 
obispados vacantes. Calificó de «em¬ 
píricos e incautos» a quienes, en vista 
de lo que estaba sucediendo, conti¬ 
nuaban defendiendo todavía la polí¬ 
tica de indiferencia del gobierno con 
la conducta hostil del clero hacia la 
Constitución, leyes y autoridades li¬ 
berales. No debía subsistir en Colom¬ 
bia después de la guerra un clero ab¬ 
solutamente suelto de «la lengua, la 
pluma y la voluntad [...] para concitar 
a su grey a la desobediencia, a la dis¬ 
cordia y a la rebelión», y para ello lo 
mejor era revivir las leyes de patrona¬ 
to que rigieron hasta 1853, «en todo o 
en parte, habida consideración al tiem¬ 
po y a la actual forma de gobierno». 

En su edición del 27 de febrero, el 
Diario dio acogida en sus páginas a 
los puntos de vista libera 1-draconia- 
nos de "Indus" (José María Rojas Ga¬ 


rrido), el más caracterizado expo¬ 
nente de la línea dura liberal en ma¬ 
teria de relaciones Estado-Iglesia. "In¬ 
dos ^" expresó en esta oportunidad 
que la ley de suprema inspección de 
cultos que había empezado a debatir 
el Congreso debía prohibir, simple y 
llanamente, la existencia de obispos 
en Colombia. 

No tenía nada de gratuito que el Dia¬ 
rio , principal exponente de las ideas 
radicales en el país, diera acogida en 
sus páginas a las tesis del liberalismo 
draconiano, hasta hacía poco su prin¬ 
cipal contradictor dentro del partido 
liberal. El radicalismo estaba reva¬ 
luando de raíz la mayor parte de su 
tradicional plataforma política. 

El 8 de marzo el Diario editorialízó 
afirmando que la ley de tuición que 
pronto expediría el Congreso sería 
una repetición, «modificada y com¬ 
plementada» de la ley de patronato 
que rigió hasta 1853. A lo anterior re¬ 
plicó el 20 siguiente un colaborador, 
bajo el seudónimo de M.A.P.A,, sos¬ 
teniendo que la reimplantación del 
patronato en Colombia chocaba de 
manera flagrante con la Constitución 
de 1863, por lo que lo mejor sería apli¬ 
car al clero el sistema del "pase" que 
regía para los diplomáticos y demás 
representantes de gobiernos extranje¬ 
ros, por el cual el gobierno de la Re¬ 
pública se reservaba el derecho de ad¬ 
mitirlos o no en el país. Este sistema 



Trofeos de guerra del general Carlos Cuervo Márquez , por su participación en las acciones de Ím Don juana, Garrapata , Chachal, 
Mutiscua y La Tribuna, entre 1S76 y 1895. Museo Nocional, Bogotá.. 
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GOBERNANTES 1863 - 1878 

Tomás Cipriano de Mosq uera 

10.11.63- 14.V.63 
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José Hilario López 

10.II.63-14.V.63 

Ejecutivo Plural (Relaciones Exteriores) 

Froilán Largacha 

10.11.63-14. V.63 

Presidente Ejecutivo Plural 
(Tesoro y Crédito Nacional) 

José Santos Gutiérrez 

10.11.63-14, V.63 

Ejecutivo Plural (Hacienda) 

Tomás Cipriano de 'Mosquera 

14.V.63 - 1 .IV.64 

Presidente 

Manuel MurílloToro 

1 ,IV,64 - 1 .IV.66 

Presidente 

José María Rojas Garrido 

1 .IV.66- 20.V.66 

Designado 

Tomás Cipriano de Mosquera 

20.V.66-23.V.67 

Presidente 

Manuel María de los Santos Acosta 

23.V.67- 1 .IV.68 

Segundo Designado (golpe contra Mosquera) 

José Santos Gutiérrez 

1 .IV.68- 1 IV. 70 

Presidente 

■ Eustorgio Salgar 

1JV.70- 1 .V.63 

Presidente 

Manuel Munllo Toro 

1 .IV.72 - 1 .IV.74 

Presidente 

Santiago Pérez 

1. IV. 74 - 1 .IV.76 

Presidente 

Aquileo Parra 

1 .IV.76 - 1JV.78 

Presidente 


tenía, en su concepto, plena vigencia 
en el caso del clero, «pues los sacerdo¬ 
tes son hoy por sus instituciones y 
por nuestra Constitución, agentes o 
representantes de un poder extraño 
que reside en Ron\a». 

El Diario , en su búsqueda de alter¬ 
nativas para afrontar el problema re¬ 
ligioso, dio cabida también en sus pá¬ 
ginas, el 17 de marzo, a la posición 
del conservatismo laico representada 
por Manuel María Madiedo, la cual 
sostenía, con gran pragmatismo, que 
en países como Colombia, donde sólo 
había una religión de amplísimo ca¬ 
lado popular, lo más indicado era po¬ 
nerse de acuerdo con ella por medio 
de un concordato, para no desgastar 
al Estado y a la sociedad en un conflic¬ 
to interminable. «En este país —sos- 
tuvo con clarividencia Madiedo—, 
el gobierno, a la larga, será el perpe¬ 
tuo patrimonio de los que se entien¬ 
dan con los hombres que bautizan y 
casan y en ti erran, [De lo contrario] el 
poder civil dormirá a las puertas de 
una cárcel, hasta el momento en que 
plazca a su rival encerrarlo en ella». 

En su edición del 31 de marzo, el 
Diario publicó un nuevo artículo de 
m a p a en que este defensor del 
sistema del "pase" sindicó a la ley de 


separación Esta do-Iglesia de 1853 de 
haber dado al episcopado colombia¬ 
no, «y por consiguiente a la Curia ro¬ 
mana», un poder absoluto sobre el 
clero del país, con lo que no dejó a 
éste otra salida para poder sobrevivir 
que la obediencia ciega a los dictados 
de ese poder extranjero que era el 
Papa de Roma. Para empeorar más la 
situación, la propia Constitución de 
1863 había arrebatado los derechos de 
ciudadanía a los sacerdotes en Co¬ 
lombia, pues les había negado el de¬ 
recho de sufragio, el de ser elegidos 
para cualquier cargo publico, el de 
servir como jurados y, en fin, el de 
participar directa o indirectamente en 
el manejo de los asuntos públicos. Así 
pues, obligando al clero a convertirse 
en súbdito de un poder extranjero, 
¿por qué los radicales pretendían 
ahora que el clero tuviera un compor¬ 
tamiento republicano? 

Se reimplanta ley de tuición 

Finalmente, el proyecto de tuición se 
convirtió en ley de la República el 9 
de mayo de 1877, y determinó que 
los sacerdotes que atacaran de pala¬ 
bra o por escrito la Constitución y le¬ 
yes de Colombia, o los que acataran 


las bulas y demás disposiciones de 
Roma que fueran contrarias a esta 
Constitución y leyes, serían castiga¬ 
dos con multa y extrañamiento del 
país. Se creó también la figura del 
"pase", o permiso para ejercer las 
funciones sacerdotales, y se deter¬ 
minó que éste podía ser suspendido 
por el poder ejecutivo nacional 
cuando se contravinieran las disposi¬ 
ciones anteriores, o cuando así se es¬ 
timara conveniente. 

Quedó de esta forma institucionali¬ 
zado el permanente conflicto Estado- 
Iglesia en Colombia. Los radicales, an¬ 
te la arremetida del clero ultramonta¬ 
no, renunciaron a la separación Es¬ 
tado-Iglesia y acogieron la política dra¬ 
coniana de control oficial de la Iglesia. 
El poder moral, monopolio del clero, 
no sería controvertido más por la vía 
de las ideas sino por la de la policía. 
Otra medida que tomó el Congreso 
nacional como retaliación por el apoyo 
del clero a la guerra fue la suspensión 
de la renta viajera. Esta era la indem¬ 
nización que el gobierno liberal se ha¬ 
bía comprometido a pagaT a la Iglesia 
como compensación por la desamor¬ 
tización de bienes de manos muertas. 
Pese a las drásticas medidas de cas¬ 
tigo, los jerarcas católicos ultramonta- 
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nos continuaron en su ley después de 
la guerra. El 20 de julio de 1877 Igna¬ 
cio Antonio Parra, obispo de Pamplo¬ 
na, dirigió una pastoral al clero de su 
diócesis para exhortarlo a resistir la 
política religiosa de los radicales 
«hasta derramar si fuere necesario 
nuestra [sangre] antes que ver humi¬ 
llada ía dignidad [de la Iglesia]». En 
la pastoral, el obispo afirmó que el 
Congreso, en las sesiones legislativas 
que acababan de terminar, se había 
ocupado de varios proyectos que 
«destruyen la jerarquía y sustraen al 
clero y pueblo colombiano de la obe¬ 
diencia al [Papa]; establecen la ense¬ 
ñanza oficial sin religión, y el matri¬ 
monio civil o más bien el amor libre; 
niegan a la Iglesia las pocas rentas 
que le reconoció el tesoro nacional por 
la desamortización; y por ultimo, [nos 
traen] el alarma al sancionar [la ley 
de tuición], por la cual se despoja a 
la Iglesia [del derecho a] tener una 
autoridad suprema e independiente 
que la gobierne. [...]: os excitamos vi¬ 
vamente a que os unáis a Nos para 
decir al gobierno [*.,| que acatamos 
profundamente la ley, pero que no 
podemos, sin traicionar la conciencia, 
cumplirla. La Iglesia no es una socie¬ 
dad que dependa del Estado». 

La respuesta del gobierno al reto 
lanzado por el obispo no se hizo espe¬ 
rar. Con fecha 18 de agosto Eustorgio 
Salgar, secretario del Interior del go¬ 
bierno federal, le retiró el '"pase" al 
jerarca, y le abrió proceso de policía 
para determinar si también era mere¬ 
cedor a la pena de destierro. 

El "delito de opinión" aplicado a 
los ministros del culto quedó así en¬ 
tronizado en el país, pese a que los 
radicales habían sostenido que jamás 
penalizarían la libertad de palabra en 
tanto no se viera acompañada de ac¬ 
tos de hostilidad física. 

También a mediados de agosto, José 
Ignacio, el rebelde obispo de Medellín 
a quien el gobierno había castigado con 
la pena de destierro, desde su escondi¬ 
te en algún lugar de las montañas de 
Antioquia envió una circular a los sa¬ 
cerdotes de su diócesis ordenándoles 
continuar la guerra contra las escuelas 
oficiales, reiterándoles la prohibición 
de asistir a ellas a dar enseñanza de 
religión y notificándoles que la funda - 
ción de escuelas católicas en sus pa¬ 
rroquias, que sirvieran de contrapeso 
a las escuelas del gobierno, «se tendrá 
muy presente en el concurso para la 
provisión de curatos como uno de los 
principales y más relevantes méritos 
de los opositores». 
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La guerra había terminado, pero el 
ultramontanismo no plegaba sus ban¬ 
deras. El gobierno radical aún esperaba 
con decretos, ya que con la victoria 
armada no había sido posible, doble¬ 
gar la oposición del partido ultramon¬ 
tano. No importaba si para ello termi¬ 
naba por enajenarse el escaso apoyo 
popular que aún le quedaba. 

Arrostrando las iras del gobierno 
dictatorial instaurado por los liberales 
antioqueños tras la entrada triunfal 
de las tropas de Julián Trujillo en este 
Estado, varios ciudadanos de Mede¬ 
llín dirigieron al gobierno federal un 
memorial el 12 de octubre de 1877 en 
el cual se quejaron de que, aunque 
no existía un solo hombre armado 
que hiciera resistencia al gobierno li¬ 
beral en todo el territorio de Antio¬ 
quia, pese a ello el gobierno local ha¬ 
bía declarado turbado el orden públi¬ 
co, hasta que se entregaran los obis¬ 
pos de Medellín y Antioquia, prófu¬ 
gos de la pena de destierro, y hasta que 
se hubiera sometido al clero antioque- 
ño a la obediencia al nuevo orden polí¬ 
tico. El gobierno liberal de Antioquia 
estaba cometiendo desafueros contra 
la población, imponiendo emprésti¬ 
tos forzosos y fianzas cuantiosas, re¬ 
teniendo arbitrariamente a unos y 
confinando a lugares distintos del de 
su residencia a otros, etc. 

Tras elevar su protesta los firman¬ 
tes manifestaron que como el clero 
nunca se sometería a las medidas de 
tuición y retaliación tomadas contra 
él por el gobierno liberal, entonces 
perpetuamente permanecería tur¬ 
bado el orden publico en Antioquia, 
y muy pronto en todo el territorio Ra¬ 
cional* El gobierno federal respondió 
que el clero antioqueño «ha entrado 
colectivamente en la vía del desobe¬ 
decimiento y la resistencia», y que 
además no estaba en la esfera de sus 
atribuciones intervenir en cuestiones 
internas del Estado soberano de An¬ 
tioquia, ya que el gobierno local era 
autónomo respecto al orden público 
interno. No importaba que este ul¬ 
timo gobierno sólo representara a una 
ínfima minoría de los antioqueños, 
pues a tal se reducían los liberales en 
aquel Estado* Ya la, cuestión no era 
de representa ti vidad ni legitimidad, 
sino de fuerza. 

El clero antioqueño se encontraba 
en abieita rebelión contra la orden de 
destierro dictada por el gobierno na¬ 
cional contra los obispos de Medellín 
y Antioquia* En señal de protesta, y 
al unísono con el clero del Cauca tam¬ 
bién solidario con sus desterrados 


obispos Bermúdez y Restrepo, había 
declarado en entredicho general la 
diócesis. Luego de cerrarlos templos 
y silenciar las campanas, se había ne¬ 
gado a administrar los sacramentos, 
y ocultándose en descampado o en 
casas particulares buscaba excitar la 
reacción del pueblo, alarmado por la 
falta del culto externo. 

Según un corresponsal antioqueño 
del Diario de Cundinamarca, el entredi¬ 
cho curial se ejercía en realidad con 
toda fuerza y vigor contra los libera¬ 
les, pues para los conservadores los 
sacramentos se prodigaban en la inti¬ 
midad de sus casas y haciendas. El 
corresponsal, convencido liberal radi¬ 
cal, expresó su temor por las conse¬ 
cuencias que sobrevendrían si conti¬ 
nuaba por mucho tiempo el boicot cle¬ 
rical: «Si pasa un año y los templos 
no han vuelto a abrirse, puede asegu¬ 
rarse que las masas habrán llegado a 
un grado tal de indiferentismo religio¬ 
so, que entonces poco les importará 
el culto. Y el pueblo en ese terreno 
será de temerse porque en el estado 
en que se halla, la única sanción po¬ 
sible para él es aquélla»* 

¡La única sanción efectiva para el 
pueblo es la religión! Este postulado, 
equivalente a todo un tratado de filo¬ 
sofía política, encabezaba el pro¬ 
grama del partido católico y era ahora 
proclamado como artículo de fe por 
un liberal radical, y acogido por el 
Diario de Cundinamarca , el periódico 
bandera del radicalismo colombiano. 

de la persuasión 

A LA OBLIGACIÓN 

Si la fuerza era o no un recurso legí¬ 
timo para los gobernantes colombia¬ 
nos, tal fue el debate que por estos 
mismos días ventilaron en la prensa 
algunos escritores liberales: 

Felipe Pérez, en el editorial de su 
periódico El Relator del 5 de octubre 
de 1877, afirmó que los vencidos en 
la última guerra habían sido los con¬ 
servadores, no las ideas conservado¬ 
ras, pues éstas sólo se combatían con 
otras ideas, no con las armas* A ello 
respondió Aníbal Galindo en el Diario 
del 11 siguiente, diciendo que eviden¬ 
temente las victorias militares libera¬ 
les no harían desaparecer de Colom¬ 
bia las doctrinas conservadoras, pero 
que mientras la filosofía liberal lo¬ 
graba derrotar al ultramontanismo 
siempre era conveniente aplicarle a 
éste la dictadura, manteniéndolo «en 
la imposibilidad material de rebelarse 
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tismo del Syilabus se entronizara en 
Colombia! 

El liberalismo de cuartel por el que 
propugnaba Galindo no era una sa¬ 
lida genuinamente liberal para derro¬ 
tar el apoyo popular del partido teo¬ 
crático. Pero la alternativa de obser¬ 
var impasibles cómo el ultra monta¬ 
ñismo se entronizaba en el país tam¬ 
poco satisfacía a la mayoría del radi¬ 
calismo. Los liberales lograban vencer 
militarmente a los ultramontanos; 
pero no conseguían convencer a los 
colombianos. Ante esta realidad; en 
medio de las celebraciones por la vic¬ 
toria, los liberales terminaron por di¬ 
vidirse, aún más de lo que ya estaban 
antes de la guerra. 


Aquilea Parra y Santos Acosta , caricatura de Alberto Urdaneta en su álbum de dibujos de la Biblioteca 
Nacional Bogotá. 


contra la república Mientras el 
antagonismo exista, la fuerza material 
de las bayonetas liberales tendrá que 
entrar como principal elemento de la 
conservación del orden público [.**] 
Como entre nosotros no basta la auto¬ 
ridad moral de la Constitución para 
sostener su imperio no podemos 
atenemos exclusivamente al influjo 
de las ideas y a la fuerza de los siste¬ 
mas para salvar la República. Siempre 
deberemos colocar la escuela al lado 
del cuartel. Cinco mil bayonetas libe¬ 
rales serán entre tanto la mejor ley de 


orden público, para devolver la con¬ 
fianza a esta sociedad anarquizada 
por el terror blanco»* 

Galindo reconocía el vacío de legi¬ 
timidad que rodeaba al radicalismo, 
y su impotencia para gobernar el país 
con métodos auténticamente libera¬ 
les* Esos métodos debían ser sacrifi¬ 
cados, y la democracia suprimida ... 
para defender la democracia. ¡El fu¬ 
turo que le ofrecía el radicalismo al 
país era la dictadura! ¡Una especie de 
absolutismo ilustrado debía instau¬ 
rarse, para impedir que el absolu¬ 


Una expresión del agravado facciona- 
lismo liberal fue la división de la Corte 
Suprema Federal en decisivos fallos 
posteriores a la guerra, que tocaban 
con la vida institucional del país. 

Entre otros importantes casos, po¬ 
demos citar el que se presentó cuando 
la Corte se ocupó de la solicitud del 
arzobispo para que suspendiera un 
artículo de la Constitución y varias 
leyes del Estado del Tolima. Tales 
normas, expedidas por la Constitu¬ 
yente liberal del Toiima al finalizar la 
guerra, luego que los conservadores 
fueron desalojados del gobierno de 
aquel Estado, negaban la personería 
jurídica a la Iglesia Católica y le prohi¬ 
bían poseer bienes de ninguna espe¬ 
cie como iglesias, casas cúrales, etc. 
Estos bienes, se le "cedían" sólo en 
calidad de usufructo y a condición de 
que los sacerdotes no continuaran 
bautizando, casando ni enterrando 
sin el requisito del registro civil del 
acto correspondiente. Así mismo, se 
prohibían las procesiones y reunio¬ 
nes religiosas en las plazas y vías pu¬ 
blicas* Ante la solicitud de suspen¬ 
sión de estas medidas la Corte se di¬ 
vidió, por lo que los actos legislativos 
cuestionados quedaron en firme, ya 
que la atribución de la Corte para sus¬ 
penderlos requería la unanimidad de 
votos de los magistrados. 

Mientras los magistrados José Ma¬ 
ría Rojas Garrido y Emigdio Palau de¬ 
fendieron la legalidad de los artículos 
demandados, los magistrados Rafael 
Martínez R. y Manuel Ezequiel Corra¬ 
les votaron por la suspensión de la 
mayoría de estos artículos, mientras 
el magistrado Juan Agustín Uricoe- 
chea votó por la suspensión de todos* 
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Rujas Garrido, Viejo liberal draco¬ 
niano, y Palau, en un razonamiento 
típico del doctrinan smo que los carac¬ 
terizaba, argumentaron que los Esta¬ 
dos federados eran libres de negar la 
personería jurídica a quien quisieran 
y que en tal caso, como sucedía en el 
Estado del Tolima, se podía negar a 
la Iglesia Católica el derecho a la pro¬ 
piedad. La razón legal según estos 
magistrados era que las entidades re¬ 
ligiosas no poseían derechos indivi¬ 
duales, sino aquellos que la ley les 
otorgaba como personas jurídicas, 
cuando las reconocía como tales. Para 
ellos la Constitución de Ríonegro sólo 
hablaba de derechos de personas na¬ 
turales, y no contemplaba los de las 
personas jurídicas, por tanto éstos 
competía establecerlos a cada uno de 
los Estados federados, de acuerdo 
con su propia conveniencia. 

i No importaba que la Iglesia Cató¬ 
lica existiera sino que la ley tuviera a 
bien reconocerla! Tal era la lógica del 
liberalismo draconiano. 

Los restantes magistrados de la 
Corte Federal —Martínez R,, Corrales 
y Uricoechea— se separaron del crite¬ 
rio dra coma no de Rojas Garrido y Pa- 
lau, y por su parte fallaron, con ele¬ 
mental sentido común, que la Iglesia 
Católica gozaba de los mismos dere¬ 
chos que la Constitución reconocía a 
todos y cada uno de los individuos que 
la componían. Establecieron así mismo 
que había una clara diferencia entre 
dar personería jurídica a una entidad 
que nunca la había tenido, y retirarla 
a quien llevaba siglos detentándola. En 
consecuencia, estos magistrados deter¬ 
minaron que el gobierno del Tolima 
estaba violando la Constitución Nacio¬ 
nal al prohibir a la Iglesia Católica la 
propiedad de sus templos y casas cúra¬ 
les. También sentenciaron que el go¬ 
bierno procedía ilegalmente al prohibir 
a los sacerdotes católicos ejercer su mi¬ 
nisterio cuando los ciudadanos que lo 
requirieran no hubieran cumplido pre¬ 
viamente con los requisitos civiles co¬ 
rrespondientes. De aceptarse tal prác¬ 
tica, concluyeron, pronto «no habría 
cosa más fácil y sencilla para el legis¬ 
lador, cuando quisiese recabar el 
pago de las contribuciones públicas y 
obligar a los habitantes a cumplir to¬ 
dos los demás deberes que se les im¬ 
pusiesen por las leyes, que prevenir 
a los ministros de los cultos, con pe¬ 
nas severas, que no permitieran asis¬ 
tirá los templos ni prestaran su minis¬ 
terio religioso a los individuos que no 
llenasen o hubiesen llenado en su 
oportunidad aquellos deberes». 

. El Radicalismo 
410 


Este tipo de fallos puso en eviden¬ 
cia que la división política del partido 
liberal se había transferido al máximo 
tribunal de justicia del país, con todo 
lo que implicaba para la estabilidad 
de las instituciones liberales. 

La Constitución de Rio negro, al 
mismo tiempo que exigía la unanimi¬ 
dad de votos de los magistrados de 
la Corte Suprema Federal para sus¬ 
pender cualquier determinación de 
los gobiernos federados, preveía que 
en caso de no darse tal unanimidad 
el caso se remitiera al Senado, para 
que éste decidiera en última instan¬ 
cia. Por esto el Senado, apenas inició 
sus sesiones legislativas de 1878, se 
ocupó de la demanda del arzobispo 
contra las normas déla Constituyente 
del Tolima que venimos comentando. 

La comisión de actos legislativos de 
los Estados, compuesta entre otros 
por Muríllo Toro, Gil Colunje y "el 
sapo" Ramón Gómez, presentó el 6 
de marzo de 1878 un informe al Se¬ 
nado sobre esta cuestión, donde se 
mostró de acuerdo con el punto de 
vista que habían sustentado en la 
Corte Rojas Garrido y Falau. Por fin, 
los dos más importantes ideólogos 
del liberalismo, Murillo Toro y Rojas 
Garrido, habían coincidido en la po¬ 
lítica del partido liberal frente a la 
Iglesia Católica. Para ser más exactos, 
por fin Murillo Toro había plegado 
las banderas del radicalismo y adhe¬ 
rido a la vieja política draconiana de 
puño de hierro con la Iglesia Católica. 

La base de la argumentación de la 
comisión senatorial era al mismo 
tiempo legalista y política. Afirmaba 
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que para el Código Civil de la Unión 
(artículo 633) las personas jurídicas 
eran personas ficticias, que «deben su 
existencia y proporciones a la lev, y 
pueden también desaparecer por 
ella». En otras palabras, que la Iglesia 
Católica existía en Colombia sólo por¬ 
que el partido liberal gobernante le 
reconocía personería jurídica, pero 
que en el momento en que dejara de 
hacerlo aquélla «desaparecería» (!)♦ 

El argumento de tipo político no 
era tan ingenuo, y tenía por lo menos 
el mérito de la sinceridad: «Fueron 
necesarios los escándalos de los últi¬ 
mos años en que [el clero] disputó 
palmo a palmo a las autoridades el 
poder en materia, no ya solamente 
de matrimonio y de sepultura, sino 
de instrucción y educación preten 
di en do cerrar las escuelas, para que 
se despertara el celo y la energía de 
la administración en el cumplimiento 
de sus deberes, en algunos Estados. 
[Por tanto] la denunciada disposición 
del Tolima no sólo es estrictamente 
constitucional, sino de todo punto in¬ 
dispensable y benéfica». 

Otro fallo resonante 

Mientras las ramas legislativas fede¬ 
rales y estatales extremaron por lo ge¬ 
neral su política frente a la Iglesia, los 
poderes ejecutivos respectivos man¬ 
tuvieron su moderación: 

Mientras la legislatura del Tolima 
"cedió" a los sacerdotes católicos el 
uso de los templos y casas cúrales a 
condición de no bautizar, casar o en¬ 
terrar sin el previo registro civil co¬ 
rrespondiente, la legislatura de Cun- 
d inama rea, por su parte, expropió a 
la Arquidiócesis de Bogotá el edificio 
del Seminario Conciliar con el argu¬ 
mento de que no era permitida la po¬ 
sesión de bienes raíces a las asociacio¬ 
nes religiosas. Ambas legislaturas de¬ 
terminaron prohibir las ceremonias 
religiosas (procesiones, etc.) en las 
vías públicas. De igual forma, la legis¬ 
latura del Cauca, por la ley 40 del 5 
de octubre de 1877, exigió ser natural 
del Estado como requisito para poder 
desempeñar en el Cauca las funciones 
de obispo, provisor, vicario general o 
capitular. 

El poder ejecutivo nacional consi¬ 
deró excesivas las anteriores medi¬ 
das, por lo que excitó al procurador 
general para que promoviera ante la 
Corte Suprema un pronunciamiento 
sobre si la Constitución de Rionegro 
autorizaba a los Estados federados a 
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expedir leyes sobre "inspección de 
cultos", que desconocieran las ya es¬ 
tablecidas por el gobierno federal. En 
concepto del poder ejecutivo la facul¬ 
tad constitucional de los Estados para 
legislar sobre inspección de cultos te¬ 
nía por pauta lo que determinara la 
ley federal, la cual no debía ser extra- 
limitada ni restringida por aquéllos, 

A su tumo, el gobernador de Cun- 
dinarnarca objetó el proyecto de ley 
de la legislatura de su Estado que 
prohibía las ceremonias religiosas en 
las vías públicas, y para este efecto 
se basó en el mismo argumento del 
gobierno nacional al procurador. El 
gobernador —el ultrarradical Jacobo 
Sánchez— afirmó entonces que «las 
fiestas religiosas son una necesidad 
social, no tanto porque las exige la 
piedad de los religionarios, sino 
porque son la única recreación de 
los pueblos, un medio de sociabili¬ 
dad y en lo general un espectáculo 
inocente». 

La posición del gobierno nacional 
y del gobernador de Cundinamaica, 
coadyuvada por el procurador gene¬ 
ral, fue llevada a la Corte Suprema 
pidiendo, además, la derogación de 
¡a ley 40 de la legislatura del Cauca 
atrás mencionada. 

El fallo del magistrado Falau con el 
acostumbrado respaldo del magis¬ 
trado Rojas Garrido, estipuló en este 
nuevo proceso que en Colombia exis¬ 
tían dos soberanías, la de los Estados 
y la del gobierno nacional, «amplia la 
primera; y limitada la segunda». Que 
¡a Constitución de Rionegro definía 
cuáles eran las esferas que cada sobe¬ 
ranía debía resguardar, por si sola o 
en asocio de la otra, y que lo referente 
a la inspección de cultos era precisa¬ 
mente uno de esos puntos en que la 
soberanía era al mismo tiempo exclu¬ 
siva y compartida (!)♦ Afirmó, por úl¬ 
timo, que los ataques del clero ultra¬ 
montano se dirigían indistinta y alter¬ 
nativamente contra la soberanía na¬ 
cional y contra la de los Estados, y 
que por esto competía tanto al go¬ 
bierno nacional como a los de los Es¬ 
tados legislar para defender su res¬ 
pectiva soberanía. 

Este galimatías jurídico era muy 
propio de las confusiones que, en ma¬ 
teria de soberanía y salvaguardia del 
orden público, había establecido la 
Constitución de Rionegro entre el po¬ 
der federal y el de los Estados. 

Una vez más, la falta de acuerdo 
entre los magistrados inhibió en esta 
ocasión a la Corte para decretar la sus¬ 
pensión solicitada. Las divisiones po- 
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líricas entre los magistrados de la Su¬ 
prema Corte contribuían así a entra¬ 
bar aún más el funcionamiento de las 
ya de por sí confusas instituciones fe¬ 
derales colombianas, y en particular a 
obstaculizar la política de reconcilia¬ 
ción con el cleiü que en su momento 
quisieron impulsar el gobierno fede¬ 
ral y algunos de los Estados. 


VACILACIONES DEL 
ÚLTIMO GOBIERNO RADICAL 

La reconciliación con el clero estaba 
no sólo en la mira del gobierno liberal 
entrante —el de Julián Trujillo—, sino 
también en la del saliente. En efecto, 
en la "Memoria" que el último secre¬ 
tario del Interior de la administración 
Parra, Eustorgio Salgar, dirigió al 
Congreso, al inicio de sus sesiones de 
1878, encontramos que el ministro de 
la política era escéptico acerca de las 
bondades de la ley de tuición apro¬ 
bada por el Congreso el año anterior. 
Salgar admitió que era cierto que la 
generalidad del clero del país había 
simpatizado con la revolución y que 
incluso hubo sacerdotes que se enro¬ 
laron en los ejércitos conservadores 
y predicaron el apoyo abierto a la gue¬ 
rra. Pero a continuación declaró que 
aunque esta conducta anticristiana no 
era excusable, tal "extravío" no le 
confería al clero la autoría de la guerra 


de 1876-77 pues éste sólo había sido 
el acólito del partido conservador, 
único y verdadero causante del con¬ 
flicto: Como corolario Salgar escribió: 
«Es indispensable repetirlo: a La tri¬ 
buna no se puede oponer sino la tri¬ 
buna; a la hoja la hoja. En este palen¬ 
que la verdad sale avante y la socie¬ 
dad siempre gana. Cuando a una cen¬ 
sura o anatema la ley contesta con 
órdenes de prisión; cuando no tolera 
que se le discuta y califique libremen¬ 
te, y se empeña en imponer reglas a 
la conciencia, poco distante se la ve 
de Ja lógica del Syllabus [...] La ley de 
inspección de cultos ha querido extir¬ 
par un síntoma resultante del fana¬ 
tismo religioso, que sólo desapare¬ 
cerá prosiguiendo la tarea de instruir 
al pueblo y abrirle las fuentes de la 
riqueza pública». 

Salgar realizaba, en el crepúsculo 
de la última administración radical, 
una postrer declaración de fe en la 
validez de los postulados clásicos li¬ 
berales frente a la Iglesia. Sin embar¬ 
go, ya era tarde. La guerra de 1876-77, 
las leyes de tuición y de cancelación 
de la renta viajera del Estado con la 
Iglesia, el vengativo- Congreso de 
1877-78, y un nuevo gobierno, el que 
se aprestaba a iniciar Julián Trujillo, 
habrían de enterrar para lo que fal¬ 
taba del siglo xix y para la mayor 
parte del xx, la obra del liberalismo 
radical y su oportunidad de moderni¬ 
zar a Colombia. 

Como para confirmar la justeza de 
la advertencia del "Mensaje" del mi¬ 
nistro Salgar, el arzobispo Arbeláez 
dirigió para la cuaresma de 1878 una 
pastoral a los católicos colombianos 
en la que, casi con arrogancia, in¬ 
formó que el clero no se sentía derro¬ 
tado después de la guerra y llamó a 
los radicales a reconsiderar su política 
frente a la Iglesia, y a llegar a una 
conciliación que, por cierto, no era 
más que una claudicación. Para él la 
religión era el único fundamento de 
la sociedad civil, y el objeto de las 
instituciones humanas era el estable¬ 
cimiento del reino de Jesucristo en la 
tierra. El arzobispo finalizó su pasto¬ 
ral con esta afirmación, bastante difí¬ 
cil de tragar para los liberales: «La au¬ 
toridad del pueblo no constituye la 
autoridad suprema del mundo». 

Para el arzobispo la condición para 
reconciliar a !a Iglesia con los liberales 
era la renuncia por parte de éstos del 
principio de la soberanía del pueblo. 
¡Hasta el moderado arzobispo Arbe- 
láez se había plegado al partido del 
Syllabusi El editorial del Diario de Cun~ 
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dinamarca del 22 de marzo de 1878 ex- 
presó la indignación que produjo en¬ 
tre los radicales esta pastoral. Para el 
editorialista, monseñor Arbeláez im¬ 
pugnaba los principios de la organiza¬ 
ción republicana del país, los mismos 
consagrados en todas las Constitucio¬ 
nes de Colombia desde 1810 hasta la fe¬ 
cha y por los que habían sufrido marti¬ 
rio los proceres de la Independencia* 

No se equivocaba el Diario, pues 
era evidente que los enemigos de la 
democracia habían encontrado en 
Colombia, como en el mundo de ese 
entonces, un aliado en las añoranzas 
teocráticas de un gran sector del clero 
católico, añoranzas obsoletas desde la 
reforma protestante y la revolución 
Francesa. Y aunque los liberales sa¬ 
bían refutar victoriosamente el len¬ 
guaje del ultramontanismo, sus argu¬ 
mentos se hallaban desvirtuados por 
la falta de autoridad que los caracteri¬ 
zaba* Decían defender la democracia 
pero habían establecido un gobierno 
de roscas oligárquicas, enquistadas en 
los Estados y en el gobierno federal. 
Traficaban con el sufragio popular y 
hacían fraudes, y guerras si era necesa¬ 
rio, para falsificar el resultado de las ur¬ 
nas. Censuraban el dogmatismo reac¬ 
cionario pero establecían en cambio 
otro, a nombre de la razón y la libertad. 

Por todo ello, la causa de la demo¬ 
cracia carecía de representantes con¬ 
secuentes en Colombia. Los liberales 
eran demócratas de palabra, pero no 
demócratas de hecho. Tal realidad re¬ 
presentó a la larga un duro costo para 
el prestigio de la democracia en Co¬ 
lombia. El resultado sería, despresti¬ 
giada ésta, que el partido de la reac¬ 
ción terminaría por imponerse en el 
país con el movimiento, ya no muy 
lejano, de la Regeneración. 

Educación laica 

DESPUÉS DE LA GUERRA 

Luego de la "guerra de las escuelas" 
y amordazada ya la oposición ultra¬ 
montana a la política instrucción!sta, 
los radicales consideraron que la vic¬ 
toria los autorizaba para extender más 
aún las escuelas laicas. 

Para finales de 1877 en los Estados 
de Boy acá y Cauca se aprobaron im¬ 
portantes recursos fiscales para el fo¬ 
mento de la instrucción pública. En 
ambos Estados, luego de ser elevados 
en su monto, se destinaron el im¬ 
puesto directo —una mezcla entre im¬ 
puesto predial e impuesto de patri¬ 
monio—, el impuesto de degüello y 
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otros impuestos, al objeto antes seña¬ 
lado, En el Cauca, a instancias de 
Jorge Isaacs, secretario de Gobierno 
y autor principal de una nueva ley de 
instrucción publica estatal, se deter¬ 
minó declarar de nuevo la enseñanza 
como gratuita y obligatoria y estable¬ 
cer severas medidas coercitivas para 
obligar a los padres a enviar sus hijos 
a las escuelas. En Boyacá se deter¬ 
minó establecer una escuela rural en 
cada distrito, y auxiliar con recursos 
estatales a los distritos que aún no 
tuviesen funcionando por lo menos 
una escuela de varones. 

En medio de este renacer de la eu¬ 
foria instruccionista radical en todo el 
país, es ilustrativo encontrar, sin em¬ 
bargo, que en el Estado de Bolívar, 
gobernado en ese momento por Ra¬ 
fael Núñez, se expidió un decreto or¬ 
gánico de la instrucción primaria que 
en su artículo 30 establecía, en contra - 
vía de lo que los radicales impulsaban 
en el resto de Colombia: «Habrá ade¬ 
más [en las escuelas primarías] pláti¬ 
cas religiosas sobre temas tomados 
del decálogo, la oración dominical, las 
bienaventuranzas y las obras de mise¬ 
ricordia, según la doctrina cristiana». 

Núñez empezaba a implementar la 
Regeneración como gobernante del 
Estado de Bolívar, mucho antes que 
lograra imponerla al resto del país. 

No faltaron, sin embargo, voces es¬ 
cépticas dentro del mismo radica¬ 
lismo que inquirían sobre el balance 
que se podía hacer de los casi diez 
años de impulso a la instrucción pú¬ 
blica laica en Colombia. El editorial 
de El Relator , del 1 de febrero de 1878, 
hizo al respecto el siguiente cuestio¬ 
na miento: «¿Se siente nuestra socie¬ 
dad más instruida, más educada, más 
moral, más buena, más digna, más 
aliviada, más industriosa, más respe¬ 
table, más trabajadora y mejor ser¬ 
vida que ahora diez años? [><♦] Sí de 
la escuela rudimentaria no se saca algo 
de educación, algo de moral, ni se pa¬ 
sa a la profesión de algún arte u oficio 
¿qué haremos con tantas gentes semi- 
aprendidas? [...] Pedimos algo de ver¬ 
dadera educación, basada en las re¬ 
glas de urbanidad; algo de moralidad, 
y algo de resultados prácticos». 

Las relaciones 
Iglesia-Estado 
ESCINDEN AL RADICALISMO 

El desencanto de El Relator , impor¬ 
tante órgano periodístico liberal diri¬ 
gido por Felipe Pérez, se hizo exten¬ 


sivo a casi todos los aspectos de la 
política radical. 

En el asunto de las relaciones Igle¬ 
sia-Estado, este periódico asumió 
también una posición contraria a la 
política oficial, en varios artículos pu¬ 
blicados a principios de 1878. El 8 de 
enero transcribió un artículo de Juan 
Montalvo, importante teórico del li¬ 
beralismo ecuatoriano, en el que se 
criticaba el doctrinansmo radical de 
Colombia en esta materia. La opinión 
impardal de los liberales extranjeros 
debía servir, según El Rdator f para 
que los liberales colombianos corri¬ 
gieran sus errores: 

«El aislamiento —decía Mon¬ 
talvo— en que [Colombia] ha procu¬ 
rado dejar al clero, ha sido origen y 
causa de males sin cuento y sin reme¬ 
dio. Las leyes que lo declaran, en 
cierto modo, extraño a la república, 
han hecho de él un enemigo formida¬ 
ble del gobierno; [♦>.] [Al clero colom¬ 
biano] sólo caudillos militares le fal¬ 
tan en cada una de sus arremetidas 
para llevarse de calle a los liberales. 
Con un Julio Arboleda, la Compañía 
de Jesús sería hoy día de la fecha 
dueña de la nación colombiana desde 
el Táchíra hasta el Carchi > Excluir de 
todo al clero, quitarle todo, es obli¬ 
garle a lo que nunca debe ocurrir en 
una república sensata [...] Sed sabios 
sobriamente, dice el apóstol; sed libe¬ 
rales sobriamente, decimos noso¬ 
tros». 

Tales palabras, por el prestigio de 
quien las emitía, constituían en esa 
época un grave "yo acuso" contra el 
sector anticlerical del liberalismo co¬ 
lombiano. Aunque poca mella hicie¬ 
ron, sin embargo, en el Olimpo Ra¬ 
dical y draconiano, no debieron pa¬ 
sar desapercibidas para el grueso del 
partido liberal, contribuyendo al ya 
avanzado proceso de erosión del an¬ 
ticlericalismo, no sólo entre la base 
popular sino también entre la élite 
culta-de este partido. A la postre fue 
tal erosión, más que la presencia de 
caudillos militares conservadores — 
que en su momento tampoco falta¬ 
ron—, lo que más contribuyó a la 
caída del liberalismo. 

En el editorial del 1 de marzo si¬ 
guiente, El Relator presentó nuevos 
argumentos en favor del re plantea¬ 
miento de las relaciones Estado-Igle¬ 
sia en Colombia. Afirmó que aquí no 
existía «cuestión religiosa», «sino 
pura y neta cuestión política». En su 
concepto la separación Iglesia-Esta¬ 
do, la libertad y después la tuición de 
cultos, la desamortización, el destie¬ 


rro de obispos, etc., nunca tuvieron 
por objeto perseguir la religión cató¬ 
lica sino cobrarle al clero su alianza 
política con el partido conservador. 

«Si el clero se hubiera limitado a 
ser clero» —agregó— «esto es, gente 
de rezo y no de lucha política, estaría 
en los mismos sitios en donde lo dejó 
la Colonia. Las desgracias que le han 
sobrevenido, le han sobrevenido, 
pues, no como a clero sino como a 
beligerante. [...] ¿Qué cuestión reli¬ 
giosa cabe entre el partido liberal y el 
partido conservador cuando unos y 
otros son católicos, salvo excepciones 
muy contadas? [.,.] ¿Quién podría 
negar que las masas de uno y otro 
grupo pertenecen a una misma comu¬ 
nión religiosa? [...] Mal pudiera haber 
cuestión religiosa entre nosotros en 
que todo el mundo es bautizado, se 
casa y se hace enterrar según la Iglesia 
[...]; t?n que todo el mundo va a misa, 
a octavas, a cuarenta horas, e ilumina 
su ventana y pone bandera blanca el 
día de la Inmaculada Concepción de 
María». 

El clero en Colombia —prosiguió 
El Relator — no era un partido político 
sino un apéndice del partido conser¬ 
vador, por ello nada se sacaba con 
leyes de tuición. Además, los errores 
de las instituciones políticas colom¬ 
bianas, que ya habían llevado al país 
a la guerra «y pudieron llevarnos al 
abismo», eran enemigos más terribles 
de la soberanía nacional y de la paz 
pública que el clero. 

La posición de Felipe Pérez y de¬ 
más colaboradores de El Relator es 
ilustrativa de la escisión que se había 
presentado en el radicalismo después 
de la guerra. En realidad había ahora 
un nuevo alínderamiento político 
dentro del liberalismo en relación con 
la política Iglesia-Estado. Ya constata¬ 
mos el inaudito acuerdo en esta mate¬ 
ria entre Morillo Toro y Rojas Garri¬ 
do, reconocidos ideólogos del radica¬ 
lismo y el draconianismo respectiva¬ 
mente. En general la mayoría de los 
radicales adoptó la vieja política dra¬ 
coniana de mano dura con el clero, 
pero otros importantes personajes ra¬ 
dicales y draconianos viraron hacia el 
extremo opuesto, hada políticas de 
abierta conciliación con la Iglesia. En 
este último caso encontramos, dentro 
del radicalismo, a Felipe Pérez, Sergio 
Camargo, Solón Wilches, Elíseo Pa¬ 
yan y otros, y dentro del draconianis¬ 
mo, muerto ya el general Mosquera, 
a Julián Trujillo y a la mayoría de la 
antigua fracción mosquerista-draco¬ 
niana del Cauca, entre otros. 
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El nuevo alindera miento de fuerzas 
significó, por una parte, la práctica 
fusión de la mayoría del radicalismo 
con el viejo draconianismo para cons¬ 
tituir un nuevo bloque liberal de línea 
dura, anticlerical, federalista y laissez- 
ferista, y por la otra, el fortalecimiento 
de la fracción liberal moderada, enca¬ 
bezada por Rafael Núñez, conocida 
con el nombre de liberalismo inde¬ 
pendiente. El acercamiento de esta úl¬ 
tima fracción al clero y al conserva- 
tismo produciría un agudo enfrenta¬ 
miento con 3a anterior, y en pocos 
años habría de llevar a casi todo el 
nuñismo a sellar una unión con el 
conservatismo en el partido nacional. 

En sus ediciones del 26 y 29 de 
marzo de 1878 el Diario de Cundiría - 
marca dio acogida a dos colaboracio¬ 
nes de José Herrera Olarte, en las que 
se encuentra de manera patente el en¬ 
durecimiento del viejo radicalismo 
con la Iglesia: 

«[El poder del clero] se hace sentir 
allí, muy adentro, sobre la voluntad 
misma, sobre el resorte motor [...] si 
ese poder de que goza en el país es 
un obstáculo para el progreso liberal, 
y si ese clero se personifica en el ene¬ 
migo declarado del liberalismo [...] 
ese poder que se nos hace enemigo 
debe sucumbir antes que consinta¬ 
mos en la pérdida de la democracia». 

Herrera Olarte ponía en evidencia 
la contradicción de la política liberal 
frente al clero, desde que se concilia- 
roñ las posiciones draconiana y radi¬ 
cal en esta materia: por una parte, se 
continuaba aceptando la posición ra¬ 
dical de que el poder del clero es ideo¬ 
lógico, moral; pero mientras el viejo 
radicalismo siempre sostuvo que esta 
clase de poder sólo se combatía con 
ideas, con la confrontación libre y 
franca de posiciones en la seguridad 
de que la verdad terminaría por impo¬ 
nerse, ahora se había perdido la fe en 
la capacidad de persuasión de las 
ideas liberales y en la infalibilidad de 
los instrumentos democráticos como 
la prensa, la cátedra y la palabra libre, 
para rescatar al pueblo de manos de 
su carcelero espiritual, y se defendía 
lisa y llanamente la política de repre¬ 
sión física contra el clero. 

La evolución moral del pueblo para 
ponerlo a tono con la nueva realidad 
democrática que ansiaban introducir 
los liberales en el país, se convertía 
así en un problema ínsoluble por me¬ 
dios pacíficos para el liberalismo. El 
corolario sería un aumento considera¬ 


ble en el viraje de viejos liberales hacia 
posiciones de transacción con el clero, 
conscientes de las consecuencias que 
tendría para el país un estado de per¬ 
manente conflicto entre el poder po¬ 
lítico y el poder moral. Para ellos era 
claro que hasta tanto los radicales no 
dieran coherencia a su proyecto de 
poder moral laico y lograran apresti¬ 
giarlo entre el pueblo, no debían des¬ 
truir el poder moral tradicional (reli¬ 
gioso) que detentaba el clero en Co¬ 
lombia. Esta actitud que los radicales 
ortodoxos calificaron de claudicante, 
pronto constataron alarmados que 
era compartida por el general Julián 
Trujillo. 

Se inicia 

la Regeneración 

El 1 de abril de 1878 se posesionó el 
nuevo presidente, Julián Trujillo. 

Candidato por el mosquerismo 
contra los radicales en 1871 y 1873, 
fue admitido por los radicales como 
candidato único del partido liberal 
para el período 1878-1880 como reco¬ 
nocimiento a su victoria en la decisiva 
batalla de Los Chancos, y al hecho de 
haber sido el general al cual se en¬ 
tregó —no por razones gratuitas, 
como más tarde se vio— el gobierno 
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conservador de Antioquia, al término 
de la guerra de 1876-77. 

En realidad los radicales apoyaron 
a Trujillo porque no podían hacer otra 
cosa, pues su proyecto político se en¬ 
contraba desprestigiado frente a la 
nación, y naufragado en la guerra y 
en la pírrica victoria obtenida en ella. 
Por ello buscaron en la alianza con el 
liberalismo independiente tratar de 
rescatar una parte por lo menos de 
su maltrecho programa de gobierno* 
Atrincherados en el Congreso, en la 
Corte Suprema de Justicia y en algu¬ 
nos de los gobiernos locales de los 
Estados donde aún se sostenían, pre¬ 
tendían entre tanto ganar tiempo 
para curar sus heridas, reconstruir su 
programa y su partido e intentar de 
nuevo, en una mejor oportunidad, re¬ 
tomar el poder. 

Sin embargo, ya nunca más volve¬ 
rían al poder, pues el liberalismo ra¬ 
dical, desde el ascenso de Julián Tru¬ 
jillo, quedaría convertido en una 
fuerza de oposición. Más tarde su vo¬ 
luntad de poder renacería y en parte 
también su prestigio, pero ya no 
abandonaría nunca más su posición 
de partido de oposición, hasta su 
heroica muerte a principios del nuevo 
siglo, que fue la consecuencia más 
destacada de la guerra de los Mil 
Días. 
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El período comprendido entre 1878 y 
1898 se conoce en la historia de Co¬ 
lombia como la Regeneración. Este 
nombre surgió a propósito de un dis¬ 
curso hecho por Rafael Núñez en la 
posesión del presidente Julián Truji- 
lio en 1878, cuando sostuvo que era 
época de «regeneración administra¬ 
tiva fundamental o catástrofe». De 
igual manera el período corresponde 
a la primera parte de lo que se ha 
dado en llamar la hegemonía conser¬ 
vadora (1880-1930), en razón del mar¬ 
cado dominio del partido conserva¬ 
dor en las dos últimas décadas del 
siglo XIX. 

La Regeneración se inició con la ad¬ 
ministración del general caucano Ju¬ 
lián Trujillo (1878-1880), quien resultó 
elegido al finalizar la guerra civil de 
1876-77. Su triunfo militar le permitió 
llegar a la presidencia, a pesar de que 
varios dirigentes del radicalismo libe¬ 
ral se oponían ai saberlo miembro del 
sector liberal de los independientes, 
que para la época ya estaba en contac¬ 
tos con el partido conservador; por 
esta razón, los liberales temían que 
Trujillo sirviera de puente al conser- 
vatismo, temor justificado, pues, 
efectivamente, éste facilitó el ascenso 
del partido conservador. 

Para el período presidencial de 
1880-1882 fue nombrado el jefe del 
sector de los independientes, Rafael 
Núñez. Este gobierno se caracterizó 
por el inicio de las principales refor¬ 
mas políticas y económicas que el 
proyecto político de la Regeneración 
requería para consolidarse definitiva¬ 
mente en el poder. Las reformas bá¬ 
sicas fueron: la anulación de la auto¬ 
nomía de las instituciones educati¬ 
vas, sustituyéndola por el denomi¬ 
nado patronato o facultad otorgada 
al presidente de la República para 
nombrar los rectores de colegios 
como el Rosario y San Bartolomé, me¬ 
dida con la cual se limitó la injerencia 
que el partido liberal, concretamente 
su sector radical, tenía sobre fos estu¬ 
diantes. La disposición fue comple¬ 
mentada con drásticos reglamentos 
que prohibían a los estudiantes parti¬ 
cipación en política. 

La segunda gran reforma de la pri¬ 
mera administración Núñez consistió 
en la creación del Banco Nacional. 


Con esta institución, el gobierno pre¬ 
tendió romper la dependencia del Es¬ 
tado con respecto a la banca privada, 
toda vez que dichas instituciones, al 
manejar los dineros del Estado y otor¬ 
garle préstamos, tenían una conside¬ 
rable injerencia en los asuntos públi¬ 
cos. 

Finalmente, en estos dos primeros 
años de la década de los ochenta se 
presentó un importante proceso de 
sustitución de la burocracia liberal por 
una burocracia de origen conserva¬ 
dor* 


A Rafael Núñez lo sucedió en la 
presidencia el liberal Francisco Javier 
Zaldua (1882-1884), Zaldua tuvo que 
enfrentar la oposición del Senado, 
que se negó, en varias ocasiones, a 
reconocer los nombramientos que ha¬ 
cía de secretarios (ministros) y, ade¬ 
más, le impidió gobernar fuera de la 
ciudad de Bogotá, como su estado de 
salud lo exigía. Este dirigente liberal 
no pudo concluir su período, por sor¬ 
prenderlo la muerte el 21 de diciem¬ 
bre de 1882. La historiografía liberal 
aduce como causa de la muerte de 
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Francisco Javier Zaldúa. 

Oteo de Lorenzo Valles, 1894. 
Museo Nacional, Bogotá . 


fosé Ensebio Otálora Martínez . 

Oleo de Ricardo Moros Urbina, 1881. 
Museo Nacional, Bogotá. 


Elíseo Payan Hurtado , 

Oleo de Ricardo Moros Urbim, 1891. 
Museo Nacional r Bogotá, 


Zaldúa la negativa del Senado, hecho 
al cual denomina "la gran infamia". 
A Zaldúa lo reemplazó en el cargo el 
liberal boyacense José Ensebio Otálo¬ 
ra, a quien correspondió finalizar el 
período. El hecho central durante es¬ 
tos dos años fue la consolidación de 
la alianza independientes-conserva¬ 
dores, y la crisis del liberalismo radi¬ 
cal. 

La segunda administración Múñez 
(1884-1886) tuvo como sucesos cen¬ 
trales el estallido de la guerra civil de 
1885 y la redacción de la Constitución 
de 1886. La guerra fue lanzada por el 
sector radical del liberalismo, en un 
intento por derrotar las maniobras del 
independentismo en estados como 
Santander y Cundinamarca. El resul¬ 
tado favorable para el gobierno, con 
la derrota del liberalismo en la batalla 
de La Humareda, dio a Núñez la oca¬ 
sión para proclamar que la Constitu¬ 
ción de 1863 había muerto y que se 
hacía indispensable citar una asam¬ 
blea para que redactase una nueva 
Carta. Esta asamblea fue conformada 
por dos miembros por cada uno de 
los estados que conformaban el país 
y comenzó a sesionar en noviembre 
de 1884. 

Una vez aprobada la nueva Consti¬ 
tución, el 5 de agosto de 1886, fue 
nombrado para el primer período 
presidencial de seis años Rafael Nú¬ 
ñez. No obstante, quien asumió la 
presidencia fue el liberal indepen¬ 
diente Elíseo Payan, el cual, a su vez, 
fue reemplazado, debido a su blan¬ 
dura con el radicalismo liberal, por el 
conservador Carlos Holguín, figura 


clave en el proceso de alianza entre 
el independentismo y el conserva- 
tísmo y a quien le correspondió el pe¬ 
ríodo de auge de la Regeneración, es 
decir, el período en el cual se conso¬ 
lidaron las principales reformas, par¬ 
ticularmente la firma del concordato 
con la Santa Sede. 

Para el periodo 1892-1898 fue nue¬ 
vamente elegido Rafael Núñez, pero 
como en ocasiones anteriores tam¬ 
poco ejerció el cargo, correspondién¬ 
dole, por ser el vicepresidente, al con¬ 
servador Migue! Antonio Caro. A 
Caro las circunstancias políticas le 
exigieron hacer frente a la etapa de 
crisis del proyecto político, especial¬ 
mente por hechos como la división 
conservadora, el motín de artesanos 
de 1893, los escándalos de las emisio¬ 
nes clandestinas y de los contratos de 
ferrocarriles y, finalmente, el estallido 
de la guerra civil de 1895. 

Se cierra el período con el inicio de 
la administración de Sanclemente y 
Marroquín, en 1898, que fue la ante¬ 
sala de la confrontación militar más 
importante del siglo XIX, la guerra de 
los Mil Días. 


Proyecto 

político 

El proyecto de la Regeneración fue 
una etapa de dominio conservador. 
Lo esencial del proyecto fue conside¬ 
rar como elemento de cohesión de la 
sociedad a la Iglesia católica. Por esta 
razón, la organización de la vida po¬ 


lítica, económica y social de la nación 
fue elaborada a partir de la noción de 
moral que en ese momento tenía la 
Iglesia. 

Esta visión general partía, a su vez, 
de una evaluación sobre el carácter 
del desarrollo del capitalismo y de los 
fundamentos éticos y políticos de las 
corrientes de pensamiento modernas 
(liberal y socialista) que en Europa es¬ 
taban en pleno auge y que se materia¬ 
lizaban en los procesos de conforma¬ 
ción de los estados nacionales. Parti¬ 
cularmente los papas Pío ix y León 
xiii tuvieron que hacer frente a este 
proceso de unificación nacional, que 
en la perspectiva burguesa deman¬ 
daba la separación de la Iglesia y el 
Estado y la instauración de nuevas 
lógicas y morales. Pues bien, la visión 
del clero colombiano y del conserva- 
tismo se apegó a la visión más tradi¬ 
cional de la Iglesia sobre la organiza¬ 
ción de la sociedad, y por ello el pro¬ 
yecto político repetía los argumentos 
que los Papas habían definido como 
indispensables. 

Por otra parte, el proceso de con¬ 
frontación entre los proyectos políti¬ 
cos a lo largo del siglo xix en Colom¬ 
bia se había caracterizado por la con¬ 
figuración de modelos globales de or¬ 
ganización de la vida pública y pri¬ 
vada de los ciudadanos, es decir, un 
proyecto político contemplaba no 
sólo la reordenación del espacio polí¬ 
tico, sino que, además, incluía orien¬ 
taciones en torno a la familia, la edu¬ 
cación, el arte, la economía, el trata¬ 
miento a la delincuencia, la pobreza, 
la sociabilidad política, etc. 
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Carlos Holguín Maltarino. 

Oleo de Ricardo Afonos Urbintz, 1891, 
Museo Nacional , Bogotá. 


Otro elemento fundamental de este 
enfrentamiento entre proyectos polí¬ 
ticos fue la radicalidad en la defensa 
de los principios. Actitud que llevó a 
radicales discursos en el púlpito, la 
prensa o el salón de clase, y a acciones 
bélicas cuando se consideraba necesa¬ 
rio; no fue extraño, por esta circuns¬ 
tancia, que la supremacía de un pro¬ 
yecto político significase el ostra¬ 
cismo para el bando derrotado. 

La consolidación del proyecto de la 
Regeneración se caracterizó por partir 
de una visión global del proceso mun¬ 
dial de consolidación de los estados 
nacionales; la institudonalización de 
la Iglesia como garantía de la cohe¬ 
sión de la sociedad; el diseño de me¬ 
canismos para la moralización de las 
costumbres públicas y privadas de los 
colombianos; la represión total del li¬ 
beralismo; y el diseño de un nuevo 
tipo de duda da no cuyo atributo cen¬ 
tral fuese el ser un individuo virtuoso. 

La reordenación del universo de la 
política consistió, básicamente, en la 
creadón de reglas y condiciones para 
que el modelo de ciudadano de la Re¬ 
generación, el católico virtuoso, pu¬ 
diese desarrollarse. Esta reordena¬ 
ción implicó la reducción de todos los 
espacios de acción política del libera¬ 
lismo y la definición de ese nuevo tipo 
de dudad ano. Naturalmente, este 
proceso contó con etapas de auge y 
crisis, y con la presencia de la oposi¬ 
ción política por parte de una disiden¬ 
cia del conservatismo (el sector de los 
históricos), el liberalismo guerrerista 
y los artesanos, particularmente con 
el motín de 1893. 



Miguel Antonio Caro Tobar. 
Oleo de Eugenio Zerda. 
Museo Nacional, Bogotá. 


Consolidación 

DE LA REGENERARIGN 

Redistribución 
de fuerzas políticas 

Para entender el proceso de cambio 
en la correlación de la fuerzas políti¬ 
cas que dio el triunfo al conservatismo 
es necesario remontamos a los inicios 
de la década de los 60, por cuanto en 
la Convención de Rionegro se forma¬ 
lizó el fraccionamiento del liberalismo 
en torno a las principales reformas 
que demandaba el proyecto radical 
Él hecho evidente fue el forcejeo entre 
mosqueristas y radicales, tratando de 
limitarse mutuamente las posibilida¬ 
des de hegemonía política. 

Las condiciones creadas por Mos¬ 
quera a raíz del triunfo militar en la 
guerra civil de 1860 habían permitido 
el inicio de profundas transformacio¬ 
nes en campos como el educativo, 
económico y social. No obstante, la 
reacción radical buscó paralizar las 
medidas del general Mosquera. La 
posición de la comisión de asuntos 
eclesiásticos en la Convención de Rio- 
negro es bien ilustrativa: los comisio¬ 
nados plantearon un cambio de la 
propuesta de Mosquera, quien había 
promovido el destierro de varios obis¬ 
pos, y por ello propusieron el estable¬ 
cimiento de una amnistía general 
para que los miembros del clero pu¬ 
diesen ejercer sus funciones. 

Esta actitud de los radicales ante 
Mosquera se mantuvo a lo largo de 
la década. Morillo Toro, por ejemplo, 
inició un desmonte progresivo de las 


reformas de Mosquera, particular¬ 
mente la desamortización de bienes 
de manos muertas. Posteriormente, 
en 1867, cuando se había generado 
un choque abierto entre el presidente 
Mosquera y el Congreso, en su se¬ 
gunda administración, el radicalismo 
nuevamente montó su maquinaria 
política y militar contra el general cau¬ 
ca no, a quien definitivamente pusie¬ 
ron fuera del escenario político con 
un golpe militar. 

Esta actitud contrasta con la posi¬ 
ción conservadora. De un total, per¬ 
manente y temprano ataque a la ad¬ 
ministración Mosquera, a través de 
periódicos como El Bogotano y Im Pren¬ 
sa , de Carlos Holguín, se pasó al es¬ 
tablecimiento de una alianza electoral 
en 1869. El objetivo era claro para el 
conservatismo: el debilitamiento del 
radicalismo, los mecanismos poco im¬ 
portaron. Esta táctica permite explicar 
el respaldo a Mosquera, quien a co¬ 
mienzos de los 60 estuvo a punto de 
sepultar al conservatismo y al sector 
más retardatario del clero. 

En estas lides comenzó a destacarse 
Carlos Holguín, joven conservador, 
quien definió la posición de su par¬ 
tido ante la coyuntura política: avan¬ 
zar en el juego de alianzas políticas, 
manteniendo la profundidad de los 
principios programáticos. 

Naturalmente, el conservatismo no 
fue un partido monolítico. No obstan¬ 
te, el sector más audaz, el de Holguín, 
se entendió muy pronto con los secto¬ 
res más ultramontanos que reclama¬ 
ban el uso de la espada para detener 
al radicalismo. Por ello, el sector de 
Holguín fue el que logró darle fisono¬ 
mía a la política conservadora. 

La búsqueda de alianzas se mantu¬ 
vo a comienzos de los 70 y en dicha la¬ 
bor se llegó a establecer conversacio¬ 
nes con diferentes figuras y se exalta¬ 
ron los matices, tratando de minar el 
poderío radical; e! general conserva¬ 
dor Manuel Briceño nos confirma, en 
sus memorias, este hecho; 

«Cuando Trujillo fue presentado 
como candidato para la presidencia 
de 1873, contrajo con el partido con¬ 
servador compromisos solemnes que 
le valieron los votos de Antioquia y 
Tolima y el apoyo decidido de este 
partido en el resto de la República[...] 
Con tales compromisos buscó y 
aceptó Trujillo el apoyo del partido 
conservador, y ninguna deshonra po¬ 
día aparejar para Tos conservadores 
apoyar aquella candidatura que re¬ 
presentaba para ellos el cumpli¬ 
miento de una parte de sus aspiracio- 
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nes como partido político, y les de¬ 
jaba abiertas las puertas del poder por 
la vía legal de las elecciones». 

El mismo Briceño, años más tarde 
propuso la candidatura del liberal 
Sergio Camargo, tal como lo señala 
Francisco de Paula Borda, uno de los 
más importantes dirigentes liberales 
de fines del siglo pasado. 

El liberalismo, por su parte, eviden¬ 
ció la profundidad de su crisis, con 
divergencias ante la táctica conserva¬ 
dora. Mientras unos corrían desboca¬ 
damente a ios brazos del conservaos- 
mo, particularmente el sector inde¬ 
pendiente, otros enfatizaban el gran 
peligro que se aproximaba, especial¬ 
mente dirigentes como Manuel Mu fi¬ 
lio Toro. 

Sin embargo, Ja alianza que real¬ 
mente transformó la correlación de 
las fuerzas políticas fue la de Rafael 
Núñez y los conservadores, alianza 
promovida directamente por Carlos 
Holguín. Inicialmente, Núñez apare¬ 
ció como un liberal independiente 
con un fuerte arraigo en la costa atlán¬ 
tica, pues fue precisamente allí donde 
en enero de 1875 un sector importante 
de liberales decidió respaldar al carta¬ 
genero en su lucha electoral contra 
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Aquileo Parra, en las elecciones para 
el período presidencial de 1876-78. 
Este sector costeño se destacó particu¬ 
larmente durante la década de los 80, 
por colocar a la región en torno a la 
política de la Regeneración. El res¬ 
paldo a Rafael Núñez expresaba, ade¬ 
más, la existencia de nexos familiares 
y círculos de amistad muy fuertes con 
intereses políticos de caudillos locales. 

Oposición política 
al radicalismo 

La oposición política al radicalismo 
articuló tres sectores: un movimiento 
liberal en la Costa (Panamá, Cartage¬ 
na, Santa Marta), el partido conserva¬ 
dor que tenía fuerza en el interior del 
país (Antioquía, Tollina, Cundina- 
marca) y el liberalismo trujillista del 
Cauca. 

El primer sector, el liberal, denomi¬ 
nado "independiente", tuvo una im¬ 
portancia particular a partir de 1875. 
Inicialmente, con el respaldo a la can¬ 
didatura de Núñez; posteriormente, 
durante la guerra de 1876-77, facili¬ 
tando la unión con el sector radical 
para enfrentarse al con serva tismo; 
una vez derrotados los insurrectos, 
estableciendo una alianza política con 


los vencidos, y, finalmente, brin¬ 
dando el paso al partido conservador 
al poder. En la guerra de 1885, como 
gobierno, se opuso al levantamiento 
militar de los radicales. En el Consejo 
Nacional Constituyente, aunque nu¬ 
méricamente tenía una significativa 
representación, muy pocos desempe¬ 
ñaron un papel destacado en la defi¬ 
nición de los nuevos parámetros de 
la Constitución. Luego de promul¬ 
gada la Carta Magna, desaparece de¬ 
finitivamente dejando al reden fun¬ 
dado "partido nacional", bajo el con¬ 
trol absoluto del partido conservador. 
Así, la más importante de las acciones 
del índependentísmo fue la de permi¬ 
tir el ascenso del partido conservador 
al poder. 

En efecto, el sector independiente, 
por su aceptación casi total de la 
orientación conservadora, no contó 
con autonomía política, hecho inevi¬ 
table por cuanto los independientes 
carecieron de proyecto político, a tal 
punto que uno de los más destacados 
independientes, José María Samper, 
firmó el programa del partido conser¬ 
vador de 1879, y su máximo dirigente, 
Rafael Núñez, aparece como conser¬ 
vador en las antologías políticas. 
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El segundo sector de la oposición 
al radicalismo, el conserva tismo, evi¬ 
denció tempranamente la organiza¬ 
ción de mecanismos de reconquista 
del poder; ya vimos la disposición al 
juego de alianzas e incluso al uso de 
las armas, Pero no sólo en el terreno 
de la política se esbozó una nueva 
actitud; en el campo ideológico, en lo 
religioso y educativo, se generó una 
producción conceptual gracias a la 
cual la fuerza política y la formulación 
doctrinaria produjeron principios y 
mecanismos encaminados a recons¬ 
truir la sociedad. 

Uno de estos mecanismos fueron 
las sociedades católicas en el Cauca, y 
en Antioquia y Cundinamarca, las ju¬ 
ventudes católicas, que permitieron, 
en primer lugar, la cualificación y or¬ 
ganización de futuros hombres de 
partido; recuérdese sólo algunos 
nombres de la Juventud Católica de 
Bogotá; Miguel Antonio Caro, Carlos 
Holguín, Carlos Martínez Silva, José 
Vicente Concha. 

En segundo lugar, las sociedades 
católicas llevaron el combate político 
entre conservadores y liberales a un 
espacio donde el liberalismo no tenía 
posibilidades: el terreno del dogma 
religioso. Las sociedades católicas 
fueron muy efectivas al enfrentar las 
medidas generadas a partir de la re¬ 
forma instruedonista radical de los 
70. 

El radicalismo, por el contrario, no 
acertó en la orientación de sus efecti¬ 
vos bajo las nuevas condiciones. El 
partido se encontró con dirigentes 
que vacilaron ante Nuñez y los con¬ 
servadores, situación que se eviden¬ 
ció en las alianzas comentadas, en la 
inexistencia de una caracterización de 
Nuñez y de su liberalismo, recuér¬ 
dese cómo en los 70 se le atacó dura¬ 
mente, en los 80 inicial mente se le 
apoyó, y luego, nuevamente, se le 
combatió; y en el colaboracionismo 
radical en la segunda administración 
Nuñez, cuando el país de hecho se 
encontraba en guerra dvil (los libera¬ 
les del gabinete sólo renunciaron en 
diciembre del 84). 

En este contexto se realizó la arre¬ 
metida de la Regeneración contra las 
posidones políticas del radicalismo. 
En Cundinamarca, de una goberna¬ 
ción conservadora se pasó a la de Da¬ 
niel Al dan a, que se destacó por su 
implacable persecución ai liberalis¬ 
mo. En Santander un jefe local. Solón 
Wilches, igualmente gobernó contra 
un resultado electoral que había favo¬ 
recido a los radicales. En el Cauca, a 
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pesar de que el partido se había uni¬ 
ficado para combatir al conserva ti smo 
en la guerra civil de 1876-77, el inde- 
pendentismo dio los pasos necesarios 
hacia el control del poder del Estado 
el que efectivamente obtuvo en 1879, 
En el mismo año, en la costa atlán¬ 
tica se produjeron los movimientos 
contra gobiernos liberales que culmi¬ 
naron con la expulsión del radica¬ 
lismo del poder y de puestos claves 
de la administración pública. 

Los estados de Tolima y Cundina- 
marca, al producirse estos movimien¬ 
tos, ya estaban controlados por la alian¬ 
za independientes-conservadores. 
Así pues, el comienzo de los 80 dejó 
al liberalismo a las puertas del ostra¬ 
cismo. No obstante, el radicalismo in¬ 
tentó, a partir de un juego de alianzas 
y del apoyo a "neutrales", mantener 
puestos importantes. Se buscaron 
alianzas con Otálora, para que gober¬ 
nase a nombre del liberalismo radical, 
y a la vez se pretendió que la unidad 
de 1884 con Núñez impidiese el acer¬ 
camiento del jefe independiente a los 
conservadores. Pero el error fue do¬ 
ble; la primera alianza fracasó por la 
negativa de Otálora de aceptar el res¬ 
paldo radical; y la segunda significó 
una mayor crisis para el radicalismo, 
puesto que fueron testigos de la con¬ 
solidación del pacto N úñez-con servi¬ 
dores, mientras hacían parte de un 
gobierno que los reprimía. La conso¬ 
lidación de esta tendencia se dio con 
la guerra de 1885. 


Guerra civil de 1885 

Con esta guerra culminó el proceso 
de transición hacia la Regeneración 
iniciado a mediados de los 70, Rafael 
Núñez con sus medidas guberna¬ 
mentales y su alianza con el conserva- 
tismo, la vacilación de la dirección y 
el fraccionamiento del partido liberal, 
y el resultado de la guerra, fueron los 
factores que inclinaron la balanza a 


favor del conserva ti smo, en cuyas 
manos quedó el control del Estado. 

La guerra se desarrolló a partir de 
conflictos regionales que lentamente 
adquirieron carácter nacional. En 
Cundinamarca y Santander los presi¬ 
dentes de los estados, Daniel Aid a na 
y Solón Wilches, respectivamente, 
cometieron fraudes electorales, desa¬ 
taron persecución contra los radicales 
y, finalmente, asumieron posturas 
dictatoriales. Estas actitudes dieron 
pie a que liberales desesperados por 
un pronto retomo al poder decidieran 
hacer uso de las armas. 

En Santander, el 17 de agosto de 
1884, liberales radicales se levantaron 
contra Solón Wilches, exigiendo res¬ 
peto a los resultados electorales del 
27 de julio, donde había triunfado el 
liberal Eustorgio Salgar; el 27 obtuvie¬ 
ron el control de Bucaramanga. La 
Guardia Nacional, enviada por el pre¬ 
sidente Rafael Núñez, intervino en el 
conflicto, evitando así el triunfo libe¬ 
ral y logrando, además, que los radi¬ 
cales aceptasen que Narciso González 
Lineros manejase temporalmente el 
estado, hasta la realización de una 
convención. 

Sin embargo, Núñez ordenó desco¬ 
nocer dicha reunión y sus determina¬ 
ciones, La dictadura en Santander fue 
un hecho. A partir del desconoci¬ 
miento de los acuerdos, se desenca¬ 
denaron acciones oficiales tendientes 
a lograr la detención de los militares 
dirigentes del levantamiento. El 5 de 
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diciembre cayó preso Fortunato Ber- 
nal, no sucedió lo mismo con Daniel 
Hernández, quien logró huir vién¬ 
dose obligado a internarse en Boy acá * 
La persecución del fugitivo en este 
estado y el apoyo que tuvo de libera¬ 
les boya censes, permitió que la gue¬ 
rra adquiriera las dimensiones de 
conflicto nacionaL 

Por su parte, en Cundinamarca, el 
27 de septiembre se inició la oposición 
armada de los liberales al presidente 
del estado, Daniel Aldana; sin embar¬ 
go, las noticias iniciales de los arre¬ 
glos pacíficos en Santander persua¬ 
dieron a los jefes militares Manuel 
Navarrete y G ai tan Obeso a deponer 
las armas* 

No obstante, en diciembre, Rafael 
Nuñez, al pactar la entrega de armas 
al general conservador Leonardo Ca¬ 
nal y nombrar al también general con¬ 
servador Manuel Brice ño autoridad 
suprema del cuartel de Las Aguas, en 
Bogotá, dio a entender a los liberales 
que el tránsito hacía el dominio con¬ 
servador era inminente* Ante estos 
hechos, los radicales reaccionaron 
nuevamente con el uso de las armas. 
El 22 salió de la capital Zenón Figue- 
redo, quien logró tomarse La Mesa* 
El 23, Gaitán Obeso inició la campaña 
por el rio Magdalena, El 24, Santos 
Acosta renunció como ministro de 
Gobierno* Finalmente, el 29, la direc¬ 
ción liberal, tímida y vacilante, dejó 
constancia de la imposibilidad de de¬ 
tener la guerra civil generalizada. 

La ofensiva liberal logró con Figue- 
redo el control de Girardot; con Gai¬ 
tán Obeso el dominio del río Magda¬ 
lena y Barranquilla, tomada el 5 de 
enero de 1885; con los tolimenses, la 
orilla occidental del río Magdalena; y 
en el Cauca, con sobornos, se obtuvo 
el manejo del estado. 

Aparentemente todo estaba en fa¬ 
vor del partido liberal* Sin embargo, 
la insuficiencia de armas, la inexpe¬ 
riencia del mando militar y la falta de 
objetivos claros, en ultima instancia, 
una insurrección decretada impru¬ 
dentemente y, naturalmente, la efica¬ 
cia de la reacción conservadora, fue¬ 
ron los factores que determinaron la 
bancarrota total de los radicales. 

Uno a uno fueron derrotados los 
focos armados. El 4 de enero de 1886 
cayó Honda, en campaña dirigida por 
los conservadores Juan N. Mateus y 
Manuel Casabianca, con lo cual el 
control sobre Cundinamarca y el río 
Magdalena cambió de manos* El 5 de 
enero el general conservador Gui¬ 
llermo Quintero logró el dominio so¬ 
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bre Cúcuta. Y, para completar, en An- 
tioquia los liberales abandonaron el 
combate. 

No obstante, sólo fue con la batalla 
de La Humareda que los radicales 
aceptaron la derrota definitiva* Rafael 
Núñez, al conocer la noticia, se apre¬ 
suró y declaró el fin de la Constitución 
de 1863. A renglón seguido, ordenó 
la conformación - de una asamblea, 
conformada por dos representantes 
de cada estado, para que redactase 
una nueva Constitución, el marco ju¬ 
rídico del proyecto político de la Re¬ 
generación* 

Constitución de 1886 

Hasta aquí hemos visto cómo el con¬ 
serva tismo avanzó a través de los in¬ 
dependientes y cómo el liberalismo 
del siglo xix se sumergió en una pro¬ 
funda crisis de la cual no pudo salir 
ya más; era, pues, el inicio del auge 
y consolidación de la Regeneración, 
a la cual únicamente le faltaba un 
marco jurídico, la Constitución. 

El Consejo Nacional Constituyen¬ 
te, encargado de la nueva Constitu¬ 
ción, fue reflejo de la nueva distribu¬ 
ción de fuerzas, y aunque formal¬ 
mente los independientes tenían un 
significativo porcentaje dé represen¬ 
tantes, estos poco participaron en sus 
sesiones, e incluso su incidencia en 
los debates o en el texto fina! fue mí¬ 
nima. La labor de redacción recayó 
en el conservatismo y, fundamental¬ 
mente, en las manos de Miguel Anto- 
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nio Caro y monseñor José Telésforo 
Paúl. 

Los delegados fueron los siguien¬ 
tes: José María Rubio Frade, Jesús Ca¬ 
sas Rojas, Francisco Mendoza, José 
Domingo Ospina, Rafael Reyes, Mi¬ 
guel Antonio Caro, Carlos Calderón, 
José María Samper, Felipe Fermín 
Paúl, José María Campo Serrano, Si¬ 
món de Herrera, José Labor de Ariza, 
Miguel A. Vives, Juan Campo Serra¬ 
no, Roberto Sarmiento, Acisclo Mola- 
no, Juan de Dios Ulloa, Guillermo 
Quintero Calderón, Antonio Carreño. 


Las principales transformaciones 
políticas establecidas por la nueva 
Carta fueron las siguientes: 

L Se formalizó el concepto de que 
la religión católica era elemento esen¬ 
cial de cohesión de la sociedad, lo cual 
se determinó en el preámbulo de la 
Constitución: «En nombre de Dios, 
fuente suprema de toda autoridad», 
sustituyendo la noción de pueblo del 
liberalismo; se estableció que la reli¬ 
gión de la nación era la religión cató¬ 
lica, apostólica y romana y se deter¬ 
minó su protección por todos los po¬ 
deres por considerarla esencial ele¬ 
mento del orden social (artículo 38); 
y se estableció que la educación pú¬ 
blica sería organizada y dirigida en 
concordancia con la religión católica 
(artículo 41). 

2. Se eliminó el federalismo y se 
declaró a la nación república unitaria 
(artículo 1). 

3. Se fortaleció el poder ejecutivo, 
dándole poderes por encima de la 
Constitución, y se prolongó el pe¬ 
riodo presidencial a 6 años (artículo 
114). 

4. Para las elecciones de concejo 
municipal, el voto fue universal para 
los varones. Se determinó en forma 
indirecta, mediante electores elegidos 
por los ciudadanos, la elección de se¬ 
nadores y presidente; el sufragio fue 
restringido sólo para quienes supie¬ 
ran leer y escribir o tuviesen rentas y 
patrimonio (artículos 172-175). 

5. Fue reestablecida la pena de 
muerte (artículo 29). 

6. Se creó un ejército nacional (ar¬ 
tículo 171). 


Consejo Nacional de Delegatario s, 
reunido en Bogotá el tí de noviembre 
de 1885 para expedir nueva Constitución. 
Museo Nacional Bogotá . 
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Eliminación de disidencias 

El éxito alcanzado con la guerra, la 
Constitución del 86, el concordato, y 
otras medidas, no implicó, de manera 
alguna, la inexistencia de divergen¬ 
cias dentro de los regeneradores en 
torno a la orientación que se le debía 
imponer a la República. Elíseo Payan, 
jefe del independentismo cauca no, 
encamó tal fenómeno. 

Payan jugó a la amplitud con res¬ 
pecto al radicalismo y por ello fue eli¬ 
minado a nivel nacional del escenario 
político. Paralelamente, comenzó el 
replanteamiento de amplios sectores 
del denominado independentismo, 
quienes constataron que el Partido 
Nacional, recién constituido por libe¬ 
rales y conservadores, no era otra 
cosa que el partido conservador im¬ 
poniendo sus criterios; este proceso 
generó el margina miento de destaca¬ 
dos dirigentes del independentismo, 
que incluso pasaron a la oposición 
abierta. De esta manera culminó la 
función y la posibilidad política de 
los independientes. Por otra parte, 
quedó en claro que la Regeneración 
no era otra cosa que el ejercicio del 
proyecto conservador. 

De tal manera que el movimiento 
regenerador fue formalmente en su 
composición una confluencia de co¬ 


rrientes políticas, aunque en su evo¬ 
lución y sentido fue netamente con¬ 
servador. Prolongar más allá las con¬ 
diciones de su origen es debilitar el 
carácter central de la Regeneración. 
La depuración del sector que contro¬ 
laba el poder concluyó con la sustitu¬ 
ción de Eli seo Payan por Carlos Hol- 
guín, quien gobernó hasta 1892. 


Auge de la 
Regeneración 

El auge de la Regeneración implicó la 
puesta en marcha de los principales 
aspectos políticos, económicos e 
ideológicos del proyecto, aunque, na¬ 
turalmente, no excluyó más adelante 
un período de crisis (1891-1898); pero, 
a que pesar del cuestiona miento del 
proyecto por parte de conservadores 
históricos, artesanos y sectores libera¬ 
les, éste logró mantenerse. El auge 
de la Regeneración significó: 


L La legalización, a través de la 
firma del concordato, del criterio se¬ 
gún el cual la Iglesia era elemento de 
cohesión de la sociedad. 

2. La construcción de un nuevo or¬ 
den político, con el cierre de los espa¬ 
cios políticos para el liberalismo, y 
una redefinición de los límites y sen¬ 
tido de la práctica política, con el con¬ 
cepto de que el ciudadano debería ser 
el católico virtuoso. 

3. El funcionamiento de nuevos 
mecanismos de control de ¡a pobla¬ 
ción, el establecimiento de un régi¬ 
men de verdad y, además, la morali¬ 
zación de la economía. 


El Concordato 

Las negociaciones sobre el concor¬ 
dato las culminó el delegado colom¬ 
biano Joaquín F. Vélez, el 31 de di¬ 
ciembre de 1887, y se firmaron las ac¬ 
tas el 5 de julio de 1888. La firma del 
concordato formalizó la concepción 
del proyecto regenerador en torno al 
elemento central de cohesión de la 
sociedad, puso fin al enfrentamiento 
entre el Estado y la Iglesia, y se cons¬ 
tituyó en un acto de desagravio a la 
desamortización, expulsión de la je¬ 
rarquía eclesiástica y demás medidas 
tomadas por Tomás Cipriano de Mos¬ 
quera en los inicios de la década del 
60 y por los radicales luego de la gue¬ 
rra de 1876-77. Los principales puntos 
del acuerdo entre el gobierno colom¬ 
biano y la Santa Sede fueron: 
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1. La religión de Colombia es la ca¬ 
tólica apostólica y romana. 

2. La Iglesia tiene derecho a poseer 
y administrar libremente bienes mue¬ 
bles e inmuebles. 

3. Los ordinarios diocesanos y los 
párrocos podrán cobrar de los fieles 
los emolumentos y proventos ecle¬ 
siásticos canónica y equitativamente 
establecidos. 

4. Podrán constituirse y estable¬ 
cerse libremente órdenes religiosas 
en Colombia. 

5. La educación pública se organi¬ 
zará y dirigirá en conformidad con 
los dogmas y la moral católica. La en¬ 
señanza religiosa será obligatoria, 

6. Los ordinarios diocesanos o sus 
delegados ejercerán el derecho de ins¬ 
pección en lo que se refiere a la moral, 
la religión y la revisión de textos, 

7. El gobierno reconoce a perpetui¬ 
dad, en calidad de deuda consolida¬ 
da, el valor de los censos redimidos 
en su tesoro y de los bienes desamor¬ 
tizados pertenecientes a la Iglesia o a 
cualquier otro establecimiento regido 
por la Iglesia. 

8. La Santa Sede, teniendo en 
cuenta el estado del tesoro nacional, 
hace a la República las siguientes con¬ 
donaciones; del valor del capital no 
reconocido hasta ahora en ninguna 
forma por los bienes desamortizados 
pertenecientes a la Iglesia, y de lo que 
la República le deba por réditos o in¬ 
tereses vencidos, o por cualquier otro 
motivo de la desamortización de enti¬ 
dades eclesiásticas, hasta el 31 de di¬ 
ciembre de 1887. En compensación, 
el gobierno se obliga a asignar a per¬ 
petuidad una suma anual que se au¬ 
mentará equitativamente cuando se 
mejore el tesoro. 

9. La Santa Sede perdona a las per¬ 
sonas que hayan adquirido bienes de¬ 
samortizados. 


Control 

sobre la prensa 

Así como el orden moral pretendió 
crear nuevos hombres, unos buenos 
cristianos, la ordenación de la política 
definió un nuevo sentido de su prác¬ 
tica, buscando la eliminación del pen¬ 
samiento liberal del escenario político 
y, concretamente, del conjunto de li¬ 
bertades otorgadas a los ciudadanos, 
que, para los regeneradores, eran 
fuente de libertinaje y anarquía. Por 
ello se establecieron rígidos controles 
a los procesos de difusión de ideas, 
a la creación de clubes y asociaciones 
políticas, y a los procesos de moviliza¬ 
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ción, complementados, como vere¬ 
mos más adelante, por la creación de 
un régimen productor de una verdad. 

El control sobre la prensa fue una 
exigencia temprana del clero, por 
considerarla elemento de corrupción, 
en cuya necesidad coincidieron per¬ 
sonajes como Rafael Núñez y Miguel 
Antonio Caro, 

Al decreto 779 de 19 de diciembre 
de 1887, expedido por Eliseo Payan, 
que permitió al liberalismo el libre 
ejercicio del periodismo, le siguió el 
decreto 151 de 1888, con el cual se 
reglamentó el uso de la prensa. La 
reglamentación se sustentó en consi¬ 
deraciones legales, como el Código 
Penal, donde se establecía que la 
prensa podía ser instrumento de de¬ 
lincuencia contra el Estado y los par¬ 
ticulares. Por esta circunstancia, el 
decreto determinó la división de los 
delitos y culpas cometidos desde la 
prensa en dos clases: 

1. Delitos y culpas contra la socie¬ 
dad. 

2, Delitos y culpas contra los parti¬ 
culares. 

Los delitos considerados contra la 
sociedad fueron los siguientes: 

«1. Atacar la fuerza obligatoria de 
las instituciones o leyes, o provocar 
a desobedecerlas; o tratar de justificar 
actos que las leyes califican de delitos, 
o excitar a cometerlos. 

«2. Atacar la religión católica. 

«3. Desconocer u ofender la digni¬ 
dad y prerrogativas de cualesquiera 
autoridades en el orden civil o el ecle- 
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siástico; atacar las corporaciones de¬ 
positarías del poder público o las ór¬ 
denes religiosas reconocidas por el 
Estado. 

«4. Atacar la institución militar. 

«5, Tomar el nombre y representa¬ 
ción del pueblo; combatir la legítima 
organización de la propiedad; conci¬ 
tar unas clases sociales contra otras, 
o concertar coaliciones con el mismo 
objeto. 

«ó. Atacar la inviolabilidad de la 
cosa juzgada, o coartar con amenazas 
o dicterios la libertad de los jueces, 
magistrados y funcionarios públicos 
encargados de perseguir y castigar los 
delitos, 

«7. Publicar noticias falsas de las 
que pueda resultar alarma o peligro 
para el orden público, o grave daño 
a los intereses o crédito del Estado, 

«8. Anticiparse a publicar, sin com¬ 
petente permiso, actos oficiales; hacer 
revelaciones que comprometan los in¬ 
tereses de la República o perturben 
una negociación diplomática 

«9, Impugnar directa o indirecta¬ 
mente la moneda legal o propender 
a su depreciación. 

«10, Ofender la decencia pública 
con escritos obscenos o noticias es¬ 
candalosas». 


Por otra parte, se definieron las pu¬ 
blicaciones "subversivas" (donde in¬ 
tervendría el gobierno por ser asunto 
de alta policía), como aquellas «que 
dañan o alarman a la sociedad" y las 
"ofensivas", «las que vulneran dere- 
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chas individuales» (reprimidas y cas¬ 
tigadas por el poder judicial)* 

Obsérvese, en primer lugaT, cómo 
existió una evidente vinculación entre 
la norma moral y la ley, relación sobre 
la cual continuamente se hace énfasis, 
y que en términos prácticos generó 
imprecisiones que posibilitaron el 
castigo a partir de un concepto no ne¬ 
cesariamente establecido en los códi¬ 
gos, tal es el caso de las ofensas contra 
la dignidad o la decencia pública. En 
segundo lugar, se negó la posibilidad 
de la reivindicación pública de los 
principios liberales, cuando se impi¬ 
dió hablar del pueblo, o hacer men¬ 
ción a las relaciones Estado-Iglesia. 
¿Cómo podrían defender los liberales 
la noción de soberanía popular, la se¬ 
paración de los dos poderes o la edu¬ 
cación laica, sin correr el riesgo de 
que sus periódicos fueran clausura¬ 
dos, o encarcelados sus directores? 

En tercer lugar, la prohibición de 
criticar las medidas políticas y econó¬ 
micas de la Regeneración tendió a im¬ 
pedir cualquier posibilidad de ejercer 
oposición política. 

"Ley de los caballos" 

La Regeneración entendió bien 
pronto la necesidad de eliminar los 
instrumentos de movilización liberal 
en espacios que tradícionalmente ha¬ 
bían sido utilizados por los partidos 
para la acción política (asociaciones, 
clubes, colegios); poT ello, casi parale¬ 
lamente al decreto sobre prensa, esta¬ 
bleció una ley que cerraba la posibili¬ 
dad de organizarse a partir de formas 



Portada del Concordato entre León XIII 
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aceptadas socialmente como neutra¬ 
les o inicuas. 

La ley 61 de 1888, conocida como 
"ley de los caballos", para prevenir 
las conspiraciones contra el orden 
público, dio poderes al presidente 
para imponer las penas de condena- 
miento, expulsión del territorio, pri¬ 
sión o pérdida de derechos políticos; 
igualmente determinó: 

«Artículo 2. El presidente de la Re¬ 
pública ejercerá el derecho de inspec¬ 
ción y vigilancia sobre las asociacio¬ 
nes científicas e institutos docentes; 
y queda autorizado para suspender 
por el tiempo que juzgue convenien¬ 
te, toda sociedad o establecimiento 
que bajo pretexto científico o doctri¬ 
nal sea foco de propaganda revolucio¬ 
naria o de enseñanzas subversivas». 

Bajo estas consideraciones, la sos¬ 
pecha recayó fácilmente sobre toda la 
actividad desplegada por la intelec¬ 
tualidad liberal, que no sólo vio res¬ 
tringida la difusión de sus principios, 
sino que también enfrentó la negati¬ 
va, en algunos casos, del desempeño 
de un trabajo, tal como se desprende 
del discurso de Rafael Uribe Uribe en 
la Cámara de Representantes, cuan¬ 
do, luego de constatar la presencia de 
conservadores notables en la direc¬ 
ción de la instrucción pública durante 
el Olimpo Radical, denunció el cie¬ 
rre, por orden del gobernador, del 
Colegio Pinillos de Mompós, porque 


el prefecto informó que los catedráti¬ 
cos eran liberales. La oposición a la 
"ley de los caballos" fue amplia, e in¬ 
cluso a ella se sumó un sector de ar¬ 
tesanos y un sector importante de 
conservadores, que llegaron a promo¬ 
ver la derogación de la ley 61 en 1892 
y 1894. El representante a la Cámara 
Rafael Uribe Uribe también se opuso 
a ella y al proyecto de los representan¬ 
tes Carlos Calderón y Carlos Cuervo 
Márquez {5 de agosto de 1896) que 
pretendía eliminar la "ley de los caba¬ 
llos", pero estableciendo las mismas 
disposiciones, y, según Uribe Uribe, 
aquellas que no repite, «las repinta o 
las refuerza». No obstante, estos in¬ 
tentos fueron fallidos* 

La Policía 

La nueva Policía fue centralizada bajo 
la dirección del especialista francés 
Juan María Marcelino Gilibert en 
1891.- Aunque formalmente aparece 
la institución como un cuerpo moder¬ 
no, lo fundamental fue que se consti¬ 
tuyó en un cuerpo de control moral. 
Pero, además, la Policía funcionó 
también como institución de vigilan¬ 
cia política, especialmente la sección 
secreta que se encargó del segui¬ 
miento de los radicales más importan¬ 
tes en diferentes regiones del país* 
Lo interesante de esta sección fue 
que no tuvo un control directo por 
parte del director de la Policía; aun- 
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que se conocieran los informes de sus 
miembros, éstos gozaron de una am¬ 
plía autonomía. En septiembre de 
1892, José Segundo Peña, quien se 
posesionó como nuevo encargado de 
la Policía, comentó en carta al minis¬ 
tro de Gobierno que desconocía el 
funcionamiento de la Policía Secreta 
y que, además, no tenía control sobre 
ella. Esta condición tendió a generar 
una sección altamente ágil e "irres¬ 
ponsable", sobre todo cuando Aristi- 
des Fernández adquirió poder en Bo¬ 
gotá como director de la Policía, y 
cuando se estableció que los policías 
no podían ser llamados a juicio por 
actos desempeñados durante el cum¬ 
plimiento de sus funciones. 

El auge de los informes de la Policía 
Secreta tomó mayor importancia 
luego del motín de artesanos de 1893. 
A partiT de dicho suceso, se hizo un 
seguimiento más próximo a los radi¬ 
cales. Las actividades desempeñadas 
por esta sección pueden sintetizarse 
así: los informes sobre las charlas de 
liberales que se daban en tiendas y 
chicherías de Bogotá; el encarcela¬ 
miento de aquellos individuos que 
gritaban, en las calles, abajos al go¬ 
bierno o vivas al partido liberal; el se¬ 
ñalamiento de los promotores de la 
reorganización liberal; la detención 
de los grandes dirigentes bajo acusa¬ 
ción y pruebas presentadas por la 
misma Policía Secreta, tal como acon¬ 
teció en los casos de Modesto Garcés, 
Javier Vergara y Eudoro Aponte; la 
búsqueda de armas y de personas que 
las distribuían en la ciudad a los arte¬ 
sanos o a los radicales. 

Naturalmente, la acción de la Poli¬ 
cía Secreta no se restringió a la ciudad 
de Bogotá y, por el contrario, en va¬ 
rias ocasiones agentes secretos viaja¬ 
ron a diversas regiones a las que lle¬ 
garon, en aras de develar los planes 
radicales y reconocer a sus dirigentes, 
a pasarse por comisionados del radi¬ 
calismo de la capitaL En este sentido 
pueden mencionarse informes de Fa¬ 
ca tativá, La Mesa, el Cauca, Boyacá, 
Sesquilé, Pandi, Choachí y los infor¬ 
mes del jefe de la Policía Secreta sobre 
visitas a diferentes pueblos del Huila. 

Por otro lado, hay que destacar dos 
hechos alrededor de la Policía: su 
o pera ti vid ad y su fracaso. Lo primero 
fue evidente con la denota de los pla¬ 
nes del levantamiento militar de Bo¬ 
gotá, en la guerra civil de 1895. Su 
fracaso lo constituyó el aumento de 
la oposición radical, a pesar de la vio¬ 
lenta persecución desatada. 


Representación y ciudadanía 

El acceso a la representación por parte 
de los liberales fue altamente restrin¬ 
gido en la aplicación del concepto de 
un sistema político sin liberales. En 
este punto, únicamente mencionare¬ 
mos dos hechos: la reducción del de¬ 
recho de reunión y las restricciones 
al libre ejercicio del sufragio. 

Lo primero fue negado sistemática¬ 
mente por la ley que prohibió, en al¬ 
gún momento dado, la reunión de 
más de tres personas en lugares pú¬ 
blicos y por la persecución perma¬ 
nente a los procesos de organización 
liberal. De tal manera que fue bas¬ 
tante difícil mantener la cohesión de 
las organizaciones y, fundamental¬ 
mente, una orientación adecuada y 
oportuna. La única salida la consti¬ 
tuyó la formación de sociedades se¬ 
cretas o semisecretas, como la Socie¬ 
dad de Salud Pública, que aún desde 
su importante papel cumplido no res¬ 
pondió totalmente a las inmensas ne¬ 
cesidades del radicalismo. 

El segundo hecho lo constituyó la 
negación del uso del sufragio para el 
liberalismo, o la imposición de la ma¬ 
quinaria gubernamental para impedir 
que este partido tuviese representan¬ 
tes elegidos por el voto. 

Sobre los fraudes electorales, ma¬ 
quinaciones, y otros recursos políti¬ 
cos de este tipo, es suficiente repro¬ 
ducir la lista de acusaciones de Rafael 
Uribe Uribe en una intervención ante 
la Cámara de Representantes cono¬ 
cida como "Nueve discursos sobre re¬ 
presentantes espurios", donde de¬ 
nunció hechos como los siguientes: 
obligar a las personas distinguidas de 
la oposición a prestar servicio de 
agentes de policía, obligar a votar a 
los presos y a los enfermos del hospi¬ 
tal, suprimir de la lista a centenares 
de oposicionistas, rechazar en las ur¬ 
nas a los ciudadanos inscritos por fú¬ 
tiles pretextos, etc. Esta situación ex¬ 
plica por qué el liberalismo, a partir 
de la Constitución de 1886, solamente 
tuvo dos representantes a la Cámara. 

Naturalmente, no sólo el conserva- 
tismo cometió fraudes electorales du¬ 
rante el siglo XIX, puesto que en este 
aspecto no hubo diferencias sustan¬ 
ciales en el comportamiento de los 
partidos políticos. Lo que debe te¬ 
nerse en cuenta en esta ocasión son 
tres hechos significativos. En primer 
lugar, el sentido del fraude. Ya hemos 
anotado que existía una estrategia 
para la reducción política del liberalis¬ 
mo, pero los fraudes liberales de la 
época del radicalismo fueron dífe- 
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rentes, pues, aunque en ocasiones 
fueron de carácter nacional, no impi- 
dieron el acceso al poder del con ser- 
vatismo a nivel regional (recuérdese 
el control de estados como Antioquia, 
Tolima e incluso Cundinamarca du¬ 
rante el Olimpo Radical)^ ni la pre¬ 
sencia de miembros de este partido 
en la dirección de la instrucción pú¬ 
blica. 

En segundo lugar, hay que tener 
en cuenta el contexto en el cual se 
presentó la represión. La creación de 
un nuevo ciudadano, por la represión 
del liberalismo y la creación de nue¬ 
vos principios, fue parte integral del 
proyecto de dominación política. 

Por último, el sistema electoral, 
tanto en su funcionamiento como en 
su restricción, fue legítimo, por 
cuanto reposaba en una necesidad 
"social": la de eliminar a los impíos, 
y, además, porque fue resultado de 
la aplicación de la legislación electoral 
existente. 

El resultado práctico de esta restric¬ 
ción fue la sustitución tanto de la be¬ 
ligerancia de la base política liberal 
de corte popular, como la funcionali¬ 
dad del representante liberal* 

Un nuevo tipo de ciudadanos 

El criterio de crear un nuevo ciuda¬ 
dano surgió de la naturaleza misma 


del proyecto político de la Regenera¬ 
ción* En primer lugar estuvo la consi¬ 
deración de que la ignorancia religio¬ 
sa, la relajación de los afectos y las 
malas costumbres, eran, como lo se¬ 
ñalaba el arzobispo de Bogotá, ia 
causa del espíritu de subversión y del 
desorden. Por otra parte, encontra¬ 
mos el rechazo de la Iglesia a la con¬ 
cepción liberal sobre la sociedad y el 
Estado y particularmente a los princi¬ 
pios de "soberanía popular" y "pue¬ 
blo", a los cuales consideraba impíos. 
En tal sentido se expresó el episco¬ 
pado neogranadino a través del pe¬ 
riódico La Unidad Católica: «Afirma¬ 
mos en primer lugar que la doctrina 
de la soberanía, entendida en el sen¬ 
tido revolucionario —léase liberal— 
es una doctrina impía». 

Estas formulaciones hicieron indis¬ 
pensable la definición de principios 
bajo los cuales se expresara el perfil 
de los nuevos ciudadanos. El ciuda¬ 
dano, por tanto, ya no debería ser 
aquel individuo dotado de amplias li¬ 
bertades públicas, como lo consa¬ 
grara la Constitución de Rionegro o 
los pensadores europeos, sino un in¬ 
dividuo dotado de virtudes católicas 
y guiado por principios como el de la 
caridad. 

Esta visión fue complementada por 
la articulación del conjunto de restric¬ 


ciones impuestas a los liberales, gene¬ 
rando una situación en que las posibi¬ 
lidades de plantear opiniones diver¬ 
gentes se restringían, en el mejor de 
los casos, a lo más mínimo. En el peor 
de los casos, la noción de la ciudada¬ 
nía sólo era otorgada, como posibili¬ 
dad concreta, para quienes estaban 
con la Regeneración. Dicho de otra 
manera, la noción de la ciudadanía 
se basó en la restricción de las liberta¬ 
des públicas, en la intolerancia y en 
la presencia de Valores católicos para 
su definición. 


Crisis del proyecto 
de la Regeneración 

Por crisis de la Regeneración debe en¬ 
tenderse una modificación del con¬ 
junto de fuerzas políticas que desa¬ 
rrollaron ese proyecto, así como las 
manifestaciones de radi caliza clon de 
la oposición de la fracción liberal gue- 
rrerista y de los artesanos. 

Lo fundamental de la crisis dentro 
del conservatismo lo constituyó la 
aparición de los conservadores histó¬ 
ricos, quienes cuestionaron profun¬ 
damente la manera como se conducía 
el Estado y los criterios de organiza¬ 
ción déla sociedad. Por el lado liberal, 
el proceso de consolidación de los sec- 
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tores guerreristas y el estallido de la 
guerra de 1895 fueron los factores más 
importantes de su rechazo a la Rege¬ 
neración. Finalmente, los artesanos, 
con el motín de 1893, plantearon re¬ 
sistencia a las prácticas de control y 
moralización de la población. 

Conservatismo histórico 

El proyecto regenerador, al restringir 
los espacios políticos y pretender im¬ 
poner un orden moral al ejercido de 
la economía y la política, gestó las 
bases para un fracdonamiento del 
partido en el poder. Algunos conser¬ 
vadores, especialmente antioqueños 
y bogotanos, comenzaron a observar 
con preocupación no sólo la poláriza- 
rión de la sodedad, sino el retraso 
económico y el ahondamiento de la 
crisis moral del régimen. La vincula- 
dón de estos sectores a actividades 
comerciales, y posteriormente al cul¬ 
tivo del café, demandaba una moder- 
nizadón de la sodedad en su con¬ 
junto y particularmente de la econo¬ 
mía, pues hechos como la política 
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monetaria (el curso forzoso, es decir, 
la legisladón sobre la obligatoriedad 
del uso del papel moneda), arancela¬ 
ria (impuesto al café) y económica (fe¬ 
rrocarriles, monopolios estatales, 
etc*) los habían golpeado profunda¬ 
mente* Por otra parte, la perspectiva 
de la guerra dvil como única posibili¬ 
dad para el liberalismo les alarmó pro¬ 
fundamente. 

La presenda de los históricos tiene 
varios capítulos: el político y el doctri¬ 
nario. El político se refiere concreta¬ 
mente a su participación en las elec¬ 
ciones como un sector independien¬ 
te. La alternativa electoral se planteó 
en forma de candidaturas disidentes 
en 1891 y 1897. La fórmula de la can¬ 
didatura Marceliano Vélez-José Joa¬ 
quín Ortiz contrapuesta a la de Rafael 
Núñez-Miguel Antonio Caro estable¬ 
ció el inicio de la oposición conserva¬ 
dora a la manera como el partido na- 
donal estaba manejando el país 

En Bogotá, los periódicos conserva¬ 
dores la Prensa, creado para impulsar 
la candidatura de Núñez y Caro, El 


Constitucional, dirigido por Miguel 
Abadía Méndez, y El Orden , tomaron 
la causa de Miguel Antonio Caro y se 
enfrentaron duramente al Correo Na¬ 
cional , que respaldaba a Vélez. 

La campaña electoral para el pe¬ 
ríodo presidencial 1898-1904 acentuó 
la división conservadora* Los históri¬ 
cos propusieron a Rafael Reyes* Sin 
embargo, las maniobras de Caro lo¬ 
graron romper los planes históricos* 
ínicialmente nombró embajador a Ra¬ 
fael Reyes, con lo cual lo marginó del 
debate electoral; posteriormente, pro¬ 
puso al liberalismo una alianza electo¬ 
ral en la que éstos tendrían la vicepre¬ 
sidencia; finalmente Caro impuso la 
elección como presidente y vicepresi¬ 
dente a Manuel Antonio Sánele mente 
y José Manuel Marroquín. 

La formulación doctrinaria de los 
conservadores históricos se expresó 
en el Manifiesto de los 21, también co¬ 
nocido como Motivos de disidencia , 
donde la separación entre históricos y 
nacionalistas adquirió carácter progra¬ 
mático* En dicho documento, los his- 
























tórreos plantearon críticas a casi la tota¬ 
lidad de las orientaciones de la Regene¬ 
ración, en materia política y económi¬ 
ca. Concretamente establecieron cues- 
tionamientos a La usurpación por par¬ 
te de la nación de las fundones de 
los municipios y los departamentos; 
al exceso de las facultades presiden¬ 
ciales; a lo antidemocrático del sis¬ 
tema electoral, que impedía la partici¬ 
pación de los liberales; a la radicalidad 
represiva de los estatutos de prensa; 
al manejo de la política económica; a la 
poca atención prestada a la instruedón 
pública, y a las escasas mejoras mate¬ 
riales llevadas a cabo por la nación. 

Liberalismo tradicional 

Durante las dos últimas décadas del 
siglo pasado el liberalismo contó con 
tres sectores claramente diferencia¬ 
dos: un liberalismo intransigente y 
tradicional, el sector guerrerista y el 
pacifista. 

El primer sector estaba constituido 
por el liberalismo de base, dirigentes 
liberales con poco poder y limitada 
injerencia en los asuntos dei partido, 
que se agruparon en torno a la socie¬ 
dad política llamada la Sociedad de 
Salud Pública. 

La iniciativa de organizar este club 
político caló en los liberales de varias 
ciudades, debido a la ineficacia de la 
iirección del partido. Pronto, los 382 
miembros de la Sociedad, de Bogotá, 
se ganaron el uso de las columnas del 
Diario de Ctmdinatmrca, para la difu¬ 
sión de sus principios, que a criterio 
del presidente de la Sociedad, Teo¬ 
doro Valenzuela, se sintetizaban en 
1882 en un rechazo absoluto a la ad¬ 
ministración Núñez, en la búsqueda 
de la unidad del liberalismo, y en 
apoyo al presidente electo, Francisco 
Javier Zaldúa. 

La iniciativa para la organización 
del liberalismo y los criterios con los 
cuales se orientó la Sociedad de Salud 
Pública de Bogotá, fueron asimilados 
y seguidos por otros liberales en ciu¬ 
dades como Zipaquirá, Popayán, 
Cali, Pamplona y Guaduas. 

Tan pronto como apareció la Socie¬ 
dad de Salud Pública, el señalamiento 
del conservatismo fue inmediato, y 
para ello propalaron especies como 
aquella de que la Sociedad de Palmira 
buscaba provocar al pueblo «para que 
degüelle a todos los conservadores y 
hasta los niños de pecho» o la denun¬ 
cia según la cual el liberalismo, por 
orden de la Sociedad, iba a sabotear el 
viernes santo al ordenar que en la pro¬ 
cesión no se quitasen los sombreros. 




"Colombia libre y Colombia regenerada" y "Lucha providencial, función dada en la tierra para divertir 
a Júpiter en el Olimpo ", caricaturas de "El Loco", octubre 1890. 
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Sin embargo, los mayores proble¬ 
mas para la Sociedad, como para sus 
defensores, se desataron luego de los 
atentados contra Rafael Nüñez, el se¬ 
nador Ricardo Becerra y, meses más 
tarde, contra el gobernador del estado 
de Cu n dina marca, Daniel Al da na, 
toda vez que se afirmó que los atenta¬ 
dos fueron ejecutados por la Socie¬ 
dad. 

La vitalidad de este sector liberal 
intransigente se vio reducida por la 
persecución que la prensa conserva¬ 
dora desató contra todas las diferen¬ 
tes manifestaciones de oposición a la 
Regeneración, las que siempre cata¬ 
logó como actividades de la Sociedad 
de Salud Pública. A pesar de estos 
acontecimientos, las actividades de la 
Sociedad se mantuvieron, aunque sin 
la importancia de años anteriores. 

Liberalismo guerrerista 

Este sector estuvo conformado por li¬ 
berales con poder regional, funda¬ 
mentalmente por aquellos que sostu¬ 
vieron el programa radical y mantu¬ 
vieron, a lo largo del período de la 
Regeneración, la consigna de la gue¬ 
rra civil como único medio "legal" 
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para enfrentarse al conservatismo en 
el poder. 

La presencia de este sector tomó 
fuerza en 1884, a partir de las acciones 
de liberales radicalizados en Cundi- 
namarca y Santander contra los res¬ 
pectivos gobernadores de los estados 
miembros del sector independiente, 
plenamente comprometido con el go¬ 
bierno conservador, actitud que dio 
origen, en medio de la incredulidad de 
los pacifistas, a la guerra civil de 1885. 

La derrota militar que sufrieron los 
guerreristas no fue una razón sufi¬ 
ciente para abandonar la propuesta 
de guerra civil como instrumento de 
enfrentamiento a la Regeneración. 
Por el contrario, esta fracción man¬ 
tuvo la idea de reorganizar al partido 
liberal y planificar una nueva guerra 
civil. 

Para el logro de estos objetivos, los 
guerreristas desarrollaron una amplia 
actividad de tipo conspira ti v o, a tra¬ 
vés déla organización de comités libe¬ 
rales, armando a sus miembros y pro¬ 
moviendo manifestaciones callejeras 
en contra de la Regeneración, hechos 
confirmados por las pesquisas de la 
Policía Secreta. 


Estas actividades conspira tí vas se 
materializaron en las manifestaciones 
de enero de 1888, en el motín de ar¬ 
tesanos de 1893, en la guerra de 1895 
y en la guerra de los Mil Días, 

Pero además de estas actividades, 
los oposicionistas desplegaron im¬ 
portantes iniciativas para arrastrar, 
en las convenciones liberales, al con¬ 
junto del partido liberal a la guerra. 
En la convención de 1892 las fraccio¬ 
nes estaban representadas por: 

- Pacifistas irreductibles: Clímaco 
Iriarte, Pablo Arosemena, Zoilo Cué- 
llar, Nep omu ceno Alvarez, Aquileo 
Parra y Salvador Camacho Roldan. 

- Guerreristas decididos; Juan Félix 
de León, Modesto Garcés, Carlos En- 
ciso, Inocencio Cucalón. 

- Sector intermedio: Rafael Uribe 
Uríbe. 

El Centro Liberal, cuerpo orienta¬ 
dor de la colectividad, estaba contro¬ 
lado por sectores moderados del par¬ 
tido, encabezados por Aquileo Parra, 
Camacho Roldán, Luis A. Robles, 
Arosermena, etc. 

El estallido de la guerra de 1895, 
aún con la derrota de los guerreristas, 
dio a este sector la posibilidad de asu¬ 
mir mayor control político al interior 
del partido. 

Para 1897, la convención nacional 
eleccionaria del partido liberal acordó 
la participación en las elecciones pre¬ 
sidenciales y el establecimiento de un 
programa cuyos pilares eran la re¬ 
forma a la Constitución, la libertad 
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absoluta de prensa y la eliminación 
de la pena de muerte. La convención, 
además, decidió nombrar a Aquileo 
Parra director del partido. Este desta¬ 
cado miembro del pacifismo no pudo 
manejar el enfrentamiento entre su 
sector y el guerrerista, razón por la 
cual se vio obligado a renunciar. 

Durante la guerra de los Mil Días, 
el sector guerrerista asumió el control 
parcial del partido, parcial por cuanto 
la guerra no contó con una dirección 
centralizada ni con un plan de batalla 
coherente. Estas deficiencias acentua¬ 
ron la crisis del partido liberal en su 
conjunto, crisis que se expresó en el 
siglo xx con el abandono del proyecto 
liberal decimonónico. 

Liberalismo pacifista 

Esta fracción estuvo compuesta por 
los altos dirigentes del partido, bási¬ 
camente por los ex presidentes: Aqui¬ 
leo Parra, Santos Acosta, Eustorgio 
Salgar. Lo característico de este sector 
fue, por una parte, su incuestionable 
peso en las decisiones del partido y, 
por otra, una actitud ambigua ante la 
Regeneración. 

Este último hecho se percibe en la 
ausencia de una posición clara ante 
Nuñez y la Regeneración, Inicialmen¬ 
te, participaron de la segunda admi¬ 
nistración Nuñez como secretarios 
(ministros), mientras el partido, al 
menos en regiones claves como Cun- 
dinamarca y Santander, era golpeado 
por los independientes y el gobierno. 
Y aunque las escaramuzas de la gue¬ 
rra se habían iniciado a mediados de 
1884, los ministros liberales no renun¬ 
ciaron sino hasta finales de diciembre 
del mismo año. 

El choque de este sector con los li¬ 
berales de base y con los guerreristas 
no pudo resolverse en el siglo XIX, 
aunque en el siglo XX algunas posicio¬ 
nes de esta fracción lograron impo¬ 
nerse, arrastrando a importantes fi¬ 
guras de la fracción guerrerista como 
Rafael Unbe Uribe a colaborar con los 
gobiernos conservadores. 


Moralización de 

LA VIDA COTIDIANA 

Dos elementos centrales de la trans¬ 
formación ideológica propuesta por 
la Regeneración fueron: el diseño del 
mecanismo de control de la pobla¬ 
ción y la creación de un régimen de 
verdad. Estos aspectos se articularon 
con el objeto de disciplinar moral¬ 
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mente la sociedad, a través del esta¬ 
blecimiento de una normatizadón del 
comportamiento público y privado, 
así como de un conjunto de referen¬ 
cias para pensar e interpretar el 
mundo social. La puesta en marcha 
de estos dos principios correspondió 
al criterio según el cual el olvido de 
Dios, las malas pasiones, y la propa¬ 
ganda de liberales socialistas y maso¬ 
nes tenían al borde de la desintegra¬ 
ción a la sociedad colombiana. Los 
elementos característicos de este or¬ 
den moral y sus objetivos fueron: 

1, Control de la población. Se 
buscó el control de las pasiones y el 
establecimiento de nuevos paráme¬ 
tros que rigieran la conducta del los 
individuos y las relaciones entre és¬ 
tos. 

2. Régimen de verdad. Comple¬ 
mentariamente al control de la pobla¬ 
ción, se crearon una lógica y unos 
conceptos para la explicación de los 
fenómenos sociales y políticos. En un 
sentido amplio, se estableció una or¬ 
denación y masificación de reglas 
para interpretar el mundo. 

Control de la población 

Uno de los mayores problemas socia¬ 
les, la participación a veces violenta 
de los sectores populares (artesanos) 
en política, tenía origen, según el 
conservatismo, en las malas pasio¬ 
nes, las que exaltadas premeditada¬ 
mente por los liberales y socialistas, 
pretendían la destrucción de la pro¬ 
piedad y de las instituciones, razón 


pOT la cual los ideólogos de la Regene¬ 
ración opinaron que se debía desarro¬ 
llar una fuerte campaña para la admi¬ 
nistración de las pasiones del pueblo, 
así como de sus manifestaciones y lu¬ 
gares de origen. Esta campaña, ade¬ 
más de dirigirse contra liberales, ma¬ 
terialistas y sensualistas, incluyó la 
reordenación de fundones para la fa¬ 
milia, el fortalecimiento de formas de 
asociación bajo la tutela del clero, la 
creadón de agentes de moral, etc. 

Restablecimiento del modelo 
católico de familia 

La campaña para la administración de 
las pasiones del pueblo incluyó la 
reordenad ón de la fundón social de 
la familia y la reestructuración de los 
niveles jerárquicos al interior de ella; 
el énfasis se justificó debido a que los 
liberales en décadas anteriores ha¬ 
bían propuesto el matrimonio civil y 
el divorcio, y al hecho, conocido por 
todos, de que existía un importante 
porcentaje de concubinato y que el 
número de hijos ilegítimos era mayor 
que el de los legítimos. Básicamente 
la organización de la familia buscó: 

1. El control de las pasiones. Todos 
ios excesos debían ser eliminados 
(chíchismo , concubinato, delincuen¬ 
cia, etc.). 

2. La asignación de funciones de 
vigilanda moral. La familia debía vigi¬ 
lar la moralidad del educador y el con¬ 
tenido de la enseñanza; examinar la 
temática de las obras de teatro que se 
presentaban en la dudad; controlar 
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las actividades que ejercían los hijos 
(amistades, sitios frecuentad os, lectu¬ 
ras); educar el alma de todos Jos 
miembros de la familia, incluidos los 
sirvientes. 

3. Reglamentación de las fundones 
e, incluso, actividades de sus miem¬ 
bros. El padre como fuente de toda 
autoridad, debía mantener un amplio 
coñtacto con los demás miembros de 
la familia, permaneriendo constante¬ 
mente vigilante y presente en su ho¬ 
gar. La madre sería la figura funda¬ 
mental de articula don de la sacra liza- 
don de la sociedad, a través del mai\- 
tenimiento de las buenas costumbres 
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y la moralizadón, corre spondién do¬ 
lé, además, la responsabilidad de la 
vigencia del matrimonio. A los hijos 
Ies correspondía, la obediencia total 
a los padres, el cura y el maestro. 

La constancia de la campaña de 
reorganizador! de la familia y asigna¬ 
ción de fundones logró resultados 
parciales, por cuanto la labor de regla¬ 
mentación no contó con la existencia 
de difídles condiciones económicas, 
que empujaban a la mujer a la prosti- 
tudón o a la indigenda, y rígidas tra- 
didones populares que impidieron el 
funcionamiento permanente del dis¬ 
curso, Lo que se presentó, por tanto, 
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Bernardo Herrera Restrepo en portada de 
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fue la separación de la normatividad 
del ejerdeio del vivir, es decir que por 
una parte se aceptó socialmente el 
sentido del discurso moral, y parale¬ 
lamente fue quebrantado a través de 
un ejercicio oculto del "pecado". 

Sacralízadon 
de La sociedad 

Debe entenderse por sacralízadon de 
la sodedad la consideración de ésta 
como espacio para la realización de 
ejercidos de culto, así como la preten¬ 
sión de mediar toda actividad entre 
los hombres por institudones, prácti- 
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cas, rituales y conceptos originados 
en el culto católico. 

Los retiros espirituales conforma¬ 
ron el mecanismo más utilizado a fi¬ 
nales de siglo para lograr la reordena¬ 
ción de los valores y de la vida coti¬ 
diana de amplias masas de la pobla¬ 
ción. La práctica fue oficializada a tra¬ 
vés del concordato o por la legaliza¬ 
ción de la misma, por medio de actos 
de gobierno; los agentes de policía, 
por ejemplo, concurrían a estos ejer¬ 
cicios una vez al año. 

A los retiros espirituales asistieron 
artesanos, amas de casa, hombres, 
policías, estudiantes, etc. La realiza - 



Vícente Res trepo, presidente 
del Apostolado de la Oración, 1894. 

"El Mensajero del Corazón de Jesús". 

ción de este tipo de eventos se cons¬ 
tituyó en noticia digna de ser regis¬ 
trada por los diferentes periódicos. 
Así, por ejemplo. El Orden en un ar¬ 
tículo titulado "Continúan los retiros 
espirituales" informó, el 7 de abril de 
1894, lo siguiente: 

«El miércoles último recibieron la 
Sagrada Comunión en el templo de 
Santo Domingo más de 1200 artesa¬ 
nos de los que concurrieron al retiro 
de tres días que principió el domingo 
anterior, y dirigió el Ilustrísimo Se¬ 
ñor Arzobispo, en unión de los se¬ 
ñores doctores Cortés Lee y Carras¬ 
quilla». 


Por su parte, los colegios garantiza¬ 
ban en los prospectos y reglamentos 
la realización, dos veces a! año, como 
mínimo, de los retiros espirituales. 

Las sociedades católicas 

El principio de sociabilidad impulsado 
durante la Regeneración fue el de la 
sociedad católica. Las sociedades ca¬ 
tólicas habían dado grandes resulta¬ 
dos en la década del 70 en regiones 
como Antioquia y Cauca, donde tu¬ 
vieron un papel destacado en la lucha 
contra la reforma ínstruedonista de 
los años 70 y, en general, contra el 
régimen en el gobierno. Nuevamen¬ 
te, ahora, desempeñaron un notable 
papel, aunque lo predominante no 
fue la confrontación sino la labor de 
construcción de una nueva sociedad. 

Las sodedades católicas encontra¬ 
ron un respaldo en el gobierno, en el 
clero y en la Constitución, que había 
prohibido las sodedades secretas o 
lasquntas políticas permanentes {ar¬ 
tículo 45), Las sodedades católicas se 
agruparon en dos tipos. El primero 
correspondió a las asodadones con¬ 
formadas por artesanos o grupos de 
trabajadores, con el objeto de ayu¬ 
darse mutuamente en momentos de 
enfermedad, destierro o muerte. Es¬ 
tas sodedades se organizaron alrede¬ 
dor de lemas como "Caridad, Trabajo 
y Economía" o el de "Todos para to¬ 
dos". 

El segundo tipo de sodedades fue¬ 
ron aquellas que se constituyeron con 
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un marcado énfasis en labores de 
culto y complemento a las actividades 
del clero. Constituyeron por esta cir¬ 
cunstancia el modelo más desarro¬ 
llado de sociedad a finales del siglo 
XIX. 

Entre las actividades desarrolladas 
por estas sociedades pueden enume¬ 
rarse las siguientes: aglutinar a irre 
portantes miembros de la Regenera¬ 
ción (fueron presidentes del Aposto¬ 
lado de la Oración José Caicedo Rojas, 
Ignacio Gutiérrez y Vicente Res tre¬ 
po); fortalecer la prensa católica (el 
Apostolado de la Oración fundó los 
periódicos El Mensajero, Colombia Cris¬ 
tiana, Colombia Católica); combatir la 
ideología liberal; crear bibliotecas ca¬ 
tólicas; fortalecer el concepto de cari¬ 
dad, etc. 

Una de las asociaciones de benefi¬ 
cencia y caridad de mayor importan- 
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cia fue ia Sociedad de San Vicente de 
Paul. Esta sociedad fue fundada por 
el sacerdote jesuíta Mario Va lenzuelo 
en 1857 en Bogotá, con el objeto de 
atender las miserias físicas y morales. 
La Sociedad de San Vicente de Paúl 
i nidalmente se organizó alrededor de 
tres secdones: la limosnera, encar¬ 
gada de recolectar limosnas para dar 
de comer al hambriento; la docente, 
para enseñar moral y doctrina cris¬ 
tiana a los enfermos o presos y la hos¬ 
pitalaria, para socorrer enfermos y 
encarcelados. Posteriormente, se or¬ 
ganizaron otras secdones como la de 
propaganda, la catequista, la de am¬ 
paro y, debido a la guerra de los Mil 
Días, las codnas de caridad. 

En tomo al tratamiento de la po¬ 
breza existió una diferencia sustandal 
entre liberales y conservadores. Para 
los primeros, debía ser el Estado 


quien a través de la asistencia sodal 
enfrentara la pobreza, eliminando de 
paso la limosna y las actividades de 
los curas de recolecdón de dineros. 
Mientras el catolidsmo, al considerar 
tanto la pobreza como la caridad unas 
virtudes, las elevó a un rango espe¬ 
cial* 

La sola presencia de las sociedades 
católicas representó una confronta¬ 
ción con el tipo de sociabilidad impul¬ 
sada por el liberalismo. En efecto, este 
partido había impulsado, recién co¬ 
menzado el siglo XIX, la constitución 
de sociedades secretas y clubes polí¬ 
ticos con el objeto de difundir Las 
ideas más avanzadas en Europa, La 
característica básica de los socios era 
que se congregaban en tomo a princi¬ 
pios filosóficos o políticos, o a nOdo¬ 
nes como las de hermandad de la ma¬ 
sonería. Las sociedades católicas, por 
el contrario, fueron conformadas por 
individuos que se congregaban en 
torno a actividades de culto o a la 
práctica de virtudes ocasionales como 
la caridad. No fue extraño, entonces, 
que este tipo de sociabilidad fuese 
protegida por la ley y contara con 
tanto desarrollo. 

Uso de la ciudad; 
el caso bogotano 

En los sectores pobres de la dudad 
se inició una campaña para la sustitu¬ 
ción de las festividades tradicionales, 
así como de algunos modos de recrea¬ 
ción y diversión que fueron conside¬ 
rados pecaminosos o generadores de 
excesos. Para tal efecto, se promovió 
la transformación de los lugares 
donde ocurrían estos excesos: el San¬ 
tuario de la Peña, Chapinero y la eli¬ 
minación de las chicherías y prostíbu¬ 
los del centro de la ciudad* La trans* 
formadón consistió en sustituir los 
usos que el pueblo les daba a estos 
espacios por actividades estricta¬ 
mente religiosas* 

Las fiestas del Santuario, llamadas 
también de carnestolendas, tenían 
una fuerte tradición en el pueblo bo¬ 
gotano, y desde los tiempos de la co¬ 
lonia se venía combatiendo este tipo 
de celebraciones: «Toldos con fritan¬ 
ga, ventas de chicha, juegos de suerte 
y de cañas, riñas y carreras de gallos 
o chimaderas, la tira sea, la ballena, 
los mampuchos y los gigantes; juegos 
de bolos, bisbís y turmequé; toros de 
rejón por las calles y la vacaloca con 
sus cachos encendidos; voladores y 
fuegos artifidales, bailes al son de la 
flauta y tambores», que, según Or¬ 
tega Ricaurte «dejaban dos o tres 
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muertos, varios heridos y, con el 
tiempo, un notable aumento de la po- 
blación». 

En Chapinero, el avance de la acti¬ 
vidad religiosa se inició con la cons¬ 
trucción del templo de Lourdes, el 
cual trajo consigo procesiones, misas 
y otros ritos cristianos, comenzando 
así el desplazamiento del lugar de ve¬ 
raneo. 

Así mismo, se planteó en las dife¬ 
rentes celebraciones un uso particular 
de la ciudad, una alteración de los 
desplazamientos de los católicos en 
busca de las iglesias u otros recintos 
donde se llevaban a cabo misas, reti¬ 
ros espirituales y conferencias de 
prestigiosos religiosos o destacados 
laicos. Este uso se impuso a ios cató¬ 
licos por el cumplimiento de unos 
“pasos" para quienes quisieran ganar 
indulgencias especiales, o por la orga¬ 
nización de misas y otras actividades 
en diferentes recintos paia cada día. 
De tal forma que la manera como se 
desplazaba la gente comenzó a trans¬ 
formarse al ritmo de las actividades 
del culto. 

La policía, agente 
de moralización 

La policía fue concebida como un 
cuerpo social representativo y conser¬ 
vador de la moral. Por esta razón apa¬ 
rece como un agente de poder moral, 
aunque gradualmente amplió sus 
fundones con la actividades de la sec¬ 
ción secreta,'encargada de vigilar y 
perseguir al liberalismo. La dimen¬ 
sión de agente de moralización fue 
dual, al interior por su constitución, 
y al exterior por su fundón. 

Al interior, por cuanto los agentes 
de policía, al igual que toda la socie- 
dad, fueron sometidos al conjunto de 
mecanismos que pretendían asegurar 
la moralidad de sus miembros. Dicho 
objetivo fue garantizado por la exis- 
tenda de un reglamento interno, un 
prontuario y un código de Policía; por 
el establedmiento de un seguimiento 
de la conducta de los agentes; por la 
presencia de recompensas para quie¬ 
nes se hubiesen destacado en la pres¬ 
tación del servicio; y, fundamental¬ 
mente, por la obligación para todos 
ios miembros de la policía de asistir 
a los retiros espirituales. 

La reglamentación del comporta¬ 
miento del agente se extendió a su 
vida privada y, naturalmente, con 
respecto a la actitud asumida ante la 
sociedad en general. Su papel de 
agente moral le exigió una existencia 
en el reino de la pulcritud y un cum¬ 


plimiento “religioso" del reglamento. 
Les fue prohibido fumar, silbar o can¬ 
tar durante el servicio; proferir jura¬ 
mentos y usar lenguaje vulgar e inso¬ 
lente; pedir prestado dinero a otro 
agente; pedir gratificaciones o recibir¬ 
las; hablar con mujeres, aun siendo 
de su propia familia, durante e! servi¬ 
cio, etc. 

Pero es quizá en las funciones de 
la policía donde se evidenció con ma¬ 
yor nitidez el carácter de agente de 
moral. Carácter que se materializó en 
ei control de la actividad pública y 
privada de los habitantes, a partir de 
la definición de infracciones y delitos 
desde el terreno de la moral. Veamos 
algunos casos: 

«Artículo 497. Cuando se profieran 
en público palabras obscenas, se can¬ 
ten canciones torpes, o se ejecuten 
acciones deshonestas!.,■ 1y cuando se 
exhiban objetos que ofendan el pu¬ 
dor, la decencia pública o las buenas 
costumbres, los empleados de policía 
impedirán que sigan ejecutándose ta¬ 
les actos, arrestando inmediatamente 
a los ejecutores de ellos». 

Pero algo que resulta de vital im¬ 
portancia para la consideración del 
carácter de la policía es la definición 
de vago. En el artículo 490 del capi¬ 
tulo V del título IX del Código de Po¬ 
licía se precisó: «Son vagos los que 
se encuentran en algunos de los casos 
siguientes: 

«1. Los que, aun teniendo rentas o 
emolumentos de qué subsistir, se en¬ 


tregan a la ociosidad y cultivan rela¬ 
ciones más o menos frecuentes con 
personas viciosas y de malas costum¬ 
bres. 

«3. Los hijos de familia o pupilos a 
quienes sus padres o guardadores no 
pueden o no quieren sujetar y educar 
debidamente, y que, o se entregan a 
la ociosidad o aunque ocupen útil¬ 
mente el tiempo causan frecuentes es¬ 
cándalos por su insubordinación a la 
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autoridad o al guardador, o por sus 
malas costumbres». 

No obstante, y como casi todos los 
componente del orden moral, ei pro¬ 
yecto regenerador encontró limitacio¬ 
nes profundas en las condiciones so¬ 
ciales, económicas y culturales de la 
población, que impidieron que la Po¬ 
licía funcionara a la perfección; estas 
limitaciones fueron: el hecho de que 
los agentes hicieran parte de un me¬ 
dio social en el que la noción de moral 
era distinta, muchas veces los agentes 
fueron denunciados por alcoholismo, 
escándalo publico, agresión y heridas 
bajo estado de embriaguez, o por ha¬ 
ber permitido corridas de gallos en 
Chapinero; la presión política sobre 
Gilíbert, el jefe de la Policía, para que 
aceptara los recomendados de políti¬ 
cos; el bajo nivel de los salarios que 
empujaban a los agentes a caer en las 
manos de agiotistas y al cierre de cré¬ 
dito; finalmente, el rechazo de la po¬ 
blación y de la oposición, como se vio 
en el motín artesanal de 1893, cuando 
la población la emprendió contra las 
comisarías. 

Régimen de verdad 

Donde más hondamente logró conso¬ 
lidarse el proyecto regenerador fue en 
la creación de una lógica interpreta- 
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tiva de la realidad, en la construcción 
de un régimen productor de verdad. 

La necesidad de producción de una 
verdad se explica por dos hechos fun¬ 
damentales: en primer lugar, la co¬ 
yuntura de final de siglo era vísta por 
las fuerzas en conflicto como un pe¬ 
ríodo de choque frontal. En segundo 
lugar, la Regeneración fue conside¬ 
rada como la mejor coyuntura en 
nuestro país para la creación de un 
orden social de corte teocrático. 

De dos formas se expresó esta 
nueva creación de saber: 1) por el én¬ 
fasis en la redefinición de conceptos 
con el objeto de crear un cuerpo dis¬ 
cursivo pleno de significado moral; 
2) por la vinculación de los discursos 
morales a la norma jurídica, a una 
norma ti vida d específica o al conte¬ 
nido de la enseñanza. 

La circulación de conceptos es vital 
para entender el proyecto regenera¬ 
dor. Sobre la labor de conceptualiza- 
ción podemos presentar dos casos. El 
primero, la recopilación "Los senti¬ 
dos que el espiritismo perfecto les da 
a las palabras siempre que las emplea", 
donde encontramos, por ejemplo, los 
siguientes: 

«Albedrío (libre): facultad de infrin¬ 
gir o no infringir la moral, o sea la ley 
de justicia y de caridad. 

«Barbarie: sinónimo de libertinaje. 

«Civilización: la práctica de la mo¬ 
ra!, por medio de la cual va ascen¬ 
diendo el hombre a Dios. 

«Error: todo lo que se aparta de la 
verdad, y la verdad es Dios perfecto, 

«Libertad: uso de nuestras faculta¬ 
des arreglado a la ley de justicia y de 
caridad. 

«Lógica de Dios: el camino más 
corto para ir de una verdad a otra. 

«Lógica de los hombres: el camino 
más torcido para buscar la verdad, 

«Moral: el conjunto de obligaciones 
que imponen la ley de justicia y de 
caridad. 

«Progreso: aproximación continua 
a la verdad. 

«Razón: facultad intelectual, por 
medio de la cual el hombre se precave 
del error pensando o discurriendo en 
que Dios es perfecto. 

«Racional: lo que está de acuerdo 
con la perfección de Dios». 

Un segundo ejemplo sobre la circu¬ 
lación de conceptos es el de toleran¬ 
cia. Inicialmente la tolerancia fue vista 
en una doble dimensión, la política y 
la religiosa. Sobre la primera existió 
formalmente la aceptación; es decir, 
cualquier individuo debía tener la po¬ 
sibilidad de adoptar una posición po¬ 


lítica determinada. La segunda no 
daba lugar a concesiones, toda vez 
que el problema era mediado por la 
fe, y la fe sobre todo en que la religión 
católica era la verdadera, no daba lu¬ 
gar a vacilaciones. Sin embargo, en 
la polémica política e ideológica se ca¬ 
racterizó a sectores liberales como an¬ 
ticlericales, de donde se deducía que 
estos no podían ser aceptados en el 
plano religioso, y además, dada la es¬ 
trecha relación conserva ti smo-clero, 
se llegó a un rechazo total del "libera¬ 
lismo". 

En 1897 Carlos Martínez Silva, en 
un artículo, "Puente sobre el abis¬ 
mo", publicado en el Repertorio Colom¬ 
biana ,. hizo algunas reflexiones sobre 
la posible proximidad entre libera¬ 
lismo y catolicismo. Dicho comenta¬ 
rio fue seguido por un pequeño docu¬ 
mento del padre Baltasar Vélez titu¬ 
lado "Los intransigentes", donde se 
mostró partidario de las tesis de Mar¬ 
tínez Silva. Pues bien, estos docu¬ 
mentos dieron origen aun ataque vio¬ 
lento contra los dos personajes por 
parte del obispo Ezequiel Moreno, 
quien en un folleto titulado "O con 
Jesucristo o contra Jesucristo: o cato¬ 
licismo o liberalismo", inició el re¬ 
chazo a la ya mencionada tesis. Pos¬ 
teriormente impulsó un juicio en e! 
cual el propio Vaticano intervino, y 
por medio del decreto del lü de junio 
de 1898 Roma condenó no sólo la po¬ 
sible proximidad entre liberales y ca¬ 
tólicos, sino el texto del padre Vélez, 
De esta manera el planteamiento so¬ 
bre tolerancia quedó legitimizado por 
el resultado de una discusión de casi 
un año, y con la intervención de los 
principales exponentes de las fuerzas 
en conflicto. 

Por otra parte, la vinculación entre 
moral, ley y saber fue clara en la Cons¬ 
titución, el concordato, los códigos de 
policía, los reglamentos estudiantiles 
y los estatutos de las sociedades. 

Saber y escuela 

La creación de un nuevo saber en el 
terreno de la educación tuvo dos ins¬ 
tantes. El primero, el avance de la 
Iglesia y las comunidades religiosas 
en el control de la educación. El se¬ 
gundo, la sustitución de saberes ina¬ 
decuados o inmorales. 

Inicialmente, el hecho más signifi¬ 
cativo, luego del golpe a la adminis¬ 
tración de los colegios por parte de 
los conservadores, fue la aplicación 
del convenio celebrado con la Santa 
Sede y sus artículos 12 y 13 en los 
cuales se obliga al «gobierno de la Re- 
























pública a organizar y dirigir la educa¬ 
ción y la enseñanza en conformidad 
con los dogmas y la moral de la reli¬ 
gión católica; a reconocer a los ordina¬ 
rios eclesiásticos el derecho de inspec¬ 
cionar y revisar los textos en lo que 
se refiere a la religión y la moral; no 
menos que de designar los textos de 
estas enseñanzas». 

Complementariamente, el go¬ 
bierno devolvió el Colegio San Barto¬ 
lomé a la comunidad de los jesuitas 
y en una resolución del ministro Jesús 
Casas Rojas, del 15 de junio de 1888, 
se hicieron precisiones en tomo a las 
determinaciones del arzobispo, en el 
sentido de ampliar la cobertura a 
otros institutos no mencionados, ta¬ 
les como normales, escuelas medias, 
etc., y en el de fijar el tiempo que 
debería emplearse para el estudio de 
las obras determinadas por el clero. 

Otro aspecto importante que expre¬ 
san las estadísticas es el peso extraor¬ 
dinario de los colegios religiosos y de 
las escuelas dirigidas por curas o por 
sociedades de caridad, como la de San 
Vicente de Paúl, las que a su vez te¬ 


nían un peso considerable de ciertas 
comunidades religiosas. Lo que debe¬ 
mos resaltar en esta tendencia es el 
hecho de que la creación de colegios 
se realizó en regiones claves de cho¬ 
que político o donde existían posi¬ 
bilidades de generación de disiden¬ 
cias. 

La polémica del período, como ya 
hemos visto, se concentró en la rede- 
finición de nuevos conceptos. En el 
terreno de la educación concreta¬ 
mente se hizo un particular rechazo 
a la noción de progreso y se estableció 
un nexo particular entre moral y cien¬ 
cia. A la noción de progreso, enten¬ 
dida como desarrollo de las fuerzas 
productivas, se opuso la noción de 
progreso moral, ai cual se debía supe¬ 
ditar el materiaL En lo concerniente 
a la enseñanza científica, se sostuvo 
que lo fundamental no era la adquisi¬ 
ción de verdades teóricas o prácticas, 
sino la formación de la facultad su¬ 
prema de la voluntad, la que debía 
gobernarse primero mediante la sana 
moral, la práctica de las buenas obras 
y el control de los ímpetus. 


Moral y estética 

Consecuente con el régimen produc¬ 
tivo de verdad, se implemento un 
conjunto de patrones que debían ser¬ 
vir de modelos de creación estética. 
La idea básica era que el arte debía 
estar al servicio de la moral. Este mo¬ 
delo adquirió dos formas, por un lado 
un profundo hispanismo y, por otro 
lado, el moralismo temático. 

El hispanismo no solo fue evidente 
en la temática y el estilo, sino en el 
desmonte de la visión radical gene¬ 
rada desde la Independencia; la vi¬ 
sión afrancesada. El mecanismo em¬ 
pleado fue la proliferación de obras 
apologéticas sobre la tradición espa¬ 
ñola y, fundamentalmente, la revi¬ 
sión de la concepción liberal sobre el 
período colonial y el legado español. 
En segundo lugar estaba la exalta¬ 
ción de los principios morales como 
razón de ser del arte en general. El 
arzobispo Bernardo Herrera sintetizó 
así esta relación: «Lo que decíamos 
del talento y de la ciencia (maléficos 
si no están dirigidos por la solidez de 
la educación moral religiosa) es igual- 



Clase nocturna de acuarela en el Colegio de San Bartolomé . Grabado de Eustasio Barrete en el Papel Periódico Ilustrado, 
diciembre de 1884 . Biblioteca Nacional Bogotá . 
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mente aplicable a las letras humanas 
y a las artes en general. Cuando ellas 
no van acompañadas de la fuerza mo¬ 
ral, cuando los que las cultivan care¬ 
cen de sentimientos y de costumbres 
virtuosas / son causa de espantosos 
daños en los individuos y en las socie¬ 
dades. Las producciones de entendi¬ 
mientos corrompidos corrompen a las 
multitudes, les depravan el gusto y 
transforman en ellas, junto con la no¬ 
ción de lo bello, las ideas de lo verda¬ 
dero y bueno». 

No fue extraño, entonces, que los 
críticos de las obras de teatro hicieran 
comentarios como el siguiente: «La 
Traviata es una de Sa óperas que ha 
dado [.,.] y la más inmoral en strargu¬ 
mento, pues en ella se diviniza una 
de las más bajas de las pasiones inno¬ 
bles; se ensalza lo que se debiera des¬ 
preciar, y bajo el ropaje, no siempre 
honrado, de las ficciones poéticas, se 
halaga la pasión y se pinta con colores 
vivos y brillantes, no ya los extravíos 
del corazón, sino el fango de la desca¬ 
rada imprudencia. La Traviata es la 
apoteosis de la degradación». Luego 
de lo cual venía la sentencia: «No lle¬ 
véis vuestras hijas al teatro». 

Restricción de la lectura 

La restricción de la lectura por las 
prohibiciones establecidas en las le¬ 
yes de prensa o por las condenas de 
los obispos en distintas capitales de 


departamentos fue impulsada no sólo 
para limitar las posibilidades de circu¬ 
lación del pensamiento liberal, sino 
que existió toda una campaña de de¬ 
finición alrededor de qué era lo que 
se debía leer. Dicha campaña fue de¬ 
sarrollada formalmente desde pasto¬ 
rales, y luego complementada por las 
determinaciones de algunas socieda¬ 
des (especialmente el Apostolado de 
la Oración); la reglamentación por 
parte del clero, a partir del concorda¬ 
to, de cuáles textos guiaban la ense¬ 
ñanza; e incluso por la reglamenta¬ 
ción establecida en el Código de Poli¬ 
cía (artículo 499). 

A las pastorales siguieron las preci¬ 
siones de la prensa católica, encami¬ 
nadas a determinar qué textos se de¬ 
bían o no leer; en tal sentido se pro¬ 
nunció El Orden , cuando señaló sobre 
Emilio Zola que sus obras no podían 
leerse sin indignación y vergüenza, y 
sobre Víctor Hugo su afán por dis¬ 
culpar a una mujer que ha ''caído". 
Igualmente el periódico dio noti¬ 
cias de la quema de biblias protes¬ 
tantes. 

Un paso más adelante en la restric¬ 
ción de la lectura fue la creación de 
la "Cruzada Nacional de la Prensa Ca¬ 
tólica ", la cual en sus estatutos definió 
como objetivos la defensa de la 
prensa católica y la propagación y de¬ 
sarrollo de la acción católica y social 
en Colombia. 


Política económica 

Moral y economía 

La ordenación moral se articuló con 
una orientación específica de los "fac¬ 
tores de la producción", preten¬ 
diendo la generación de una disposi¬ 
ción de las fuerzas de la economía en 
un sentido opuesto al desarrollo capi¬ 
talista* Esta reorientación expresó la 
ampliación de la cobertura que debía 
tener el orden moral para que fuese 
funcional: control de la población, ré¬ 
gimen de verdad y control sobre la 
actividad productiva del hombre. 

Concretamente, la Regeneración se 
propuso reglamentar la disposición 
de la energía de los hombres en la 
producción, a través del estableci¬ 
miento de una normalización, desde 
la moral, de la práctica económica- El 
terreno económico debía ser controla¬ 
do, máxime cuando las ideas de pro¬ 
greso económico y la moral utilitarista 
ya habían circulado en la prensa y en 
los colegios radicales. 

Los sentidos de la nueva orienta¬ 
ción se manifestaron de la siguiente 
manera: en la legitimación del esta¬ 
tuto de la pobreza, por medio de la 
labor de las sociedades católicas de 
beneficencia y caridad; en la articula¬ 
ción del orden moral y la concepción 
y legislación económicas, en procura 
de una disposición del trabajo y una 
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persecución a las morales productivas 
alternativas a la católica, por ejemplo, 
la moral protestante; en la utilización 
de la lógica católica para explicar la 
evolución de la economía; y en la pro¬ 
tección al artesanado como sector que 
posibilitaría efectivamente la perma¬ 
nencia de relaciones de producción 
atrasadas, por ello se les organizó 
(creación de sociedades laicas, sindi¬ 
catos), capacitó (creación del Instituto 
Nacional de Artesanos) y se estable¬ 
ció legalmente el proteccionismo 
como medida que protegiera la indus¬ 
tria local 

El caso que más ilustra la relación 
entre orden moral-concepto econó¬ 
mico y legislación económica fue la 
oposición oficial al trabajo durante el 
día domingo y las fiestas religiosas, 
criterio con el cual se buscó eliminar 
la costumbre, muy generalizada por 
cierto, de realizar durante estas fe¬ 
chasen los pueblos y ciudades, ferias 
comerciales, mercados o simple¬ 
mente ventas. 

Paralelo al pronunciamiento del ar¬ 
zobispo Ignacio Velasco de 1891, que 
demandaba la corrección de la ante¬ 
rior costumbre, que, según el sacer¬ 
dote, fue estimulada por ei liberalis¬ 
mo, circuló un movimiento que pro¬ 
curó enmendar la «largueza de la po¬ 
testad civil». Los resultados prácticos 



¡Xnació León Velasco , 

arzobispo de Bogotá (1889-1891). 

Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá. 



Billetes del Banco Nacional, de 1885 y 1895 f firmados por Juan deBrigard, Felipe F. Paúl , Simón de 
Herrera y Camilo Ordóñez. Casa de la Moneda , Bogotá. 


se expresaron, por ejemplo, en el 
acuerdo N- 12 del Concejo Municipal 
de Cajicá, que a su vez sintetiza muy 
bien ei carácter del movimiento y el 
amplio respaldo con que contó, toda 
vez que a la cabeza del mismo se en- 
con traba el gobernador de Cun dina- 
marca, Jaime Córdoba. El mencio¬ 
nad o. a cuerdo en su parte sustantiva 
decía: «Considerando 
«1-. Que en la mayor parte de los 
municipios se han suprimido las fe¬ 
rias o mercados los domingos, y que 
tal medida tiende a reconocer y acatar 
los sentimientos católicos de la mayo¬ 
ría de los habitantes; «Decreta 
«Art. 1-, Quedan, después de apro¬ 
bado este acuerdo, completa mente 
suprimidos los mercados o ferias pu¬ 
blicas los domingos». 

Otro caso de regulación del trabajo 
desde parámetros exclusivamente 
morales fue la norma tiza ción del con¬ 
trato de sirvientes y aprendices, a par¬ 


tir de un documento de concierto que 
debería cumplir con los requisitos es¬ 
tablecidos en el Código de Policía (tí¬ 
tulo ii. Seguridad y orden doméstico, 
capítulo II, Sirvientes y aprendices). 

El Banco Nacional 

La creación del Banco Nacional, auto¬ 
rizada por la ley 39 de 1880, estuvo 
precedida por una importante in¬ 
fluencia de los bancos y banqueros 
en la vida económica y política de la 
nación, y por una dependencia del 
gobierno central con respecto a estas 
instituciones y empresarios, depen¬ 
dencia que se evidenció en la admi¬ 
nistración de los dineros del Estado 
por parte de los bancos privados y en 
su frecuente otorgamiento de em¬ 
préstitos al gobierno. 

Por ello, el Banco Nacional, desde 
su formulación inicial, apareció diri¬ 
gido contra banqueros y bancos pri¬ 
vados, pretendiendo buscar la índe- 
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pendencia que Nuñez y la Regenera¬ 
ción requerían para el Estado, a través 
del monopolio de la emisión, condi¬ 
ción de la implementadón de sus de¬ 
más medidas políticas y económicas. 
Esta disposición originó la oposición 
de la banca e inversionistas privados 
al proyecto del Banco Nacional. 

Luego de la aparición del proyecto 
inicial, los puntos más atacados, por 
oposicionistas como Miguel Samper, 
fueron: 


L La conversión de la deuda inte¬ 
rior en acciones; 

2* El privilegio para la emisión de 
billetes; 

3. La conformación del capital del 
banco con rentas nacionales; 

4. La imposibilidad de brindarle al 
banco un carácter nacional con la 
creación de sucursales; 

5. Las limitaciones al crédito inter¬ 
no; 

6. La imposibilidad de ádquirir em¬ 
préstitos en el extranjero; 

7. El carácter político que a la larga 
adquiriría el papel moneda. 


La pretensión del gobierno de tener 
socios se vio frustrada por la negativa 
de los inversionistas a adquirir los 
$ 500000 puestos a disposición del 
público en cumplimiento del artículo 
2 "de la ley 39 de julio 16 de 1880. 

No obstante, el Banco inició sus ac¬ 
tividades el 1 de enero de 1881 y de 
inmediato se dieron los pasos para 
garantizar el funcionamiento del esta¬ 
blecimiento, a través de medidas 


como las siguientes: retiros de los di¬ 
neros oficiales de los bancos priva¬ 
dos, tal como aconteció con los fon¬ 
dos de la instrucción pública de Cun- 
dinamarca y los dineros provenientes 
de las rentas, y otorgamiento de prés¬ 
tamos al gobierno, transcurridos solo 
26 días de estar en funcionamiento. 
Cálculos preliminares para el período 
1881-1884 hablan de $1500000 en 
préstamos para el gobierno. Para 
1886, por medio de la ley 87, donde 
se estableció que el gobierno podía 
obtener préstamos anuales por 
$ 900 000 en caso de déficit, se legali¬ 
zaron los préstamos del Banco al go¬ 
bierno. En 1892, en aplicación de la 
ley 93, el monto fue de $ 2000000. 

El manejo dado a los bonos de 
deuda pública y fundamentalmente 
a ios billetes del Banco generó una 
polémica que expresó las distintas 
ideas sobre estos papeles. El debate 
se centró en si efectivamente los bille¬ 
tes constituían “deuda" o "dinero", 
lo cual expresaba críticas al manejo 
dado al Banco y a la política moneta¬ 
ria, y era, además, la confirmación de 
las dudas planteadas por Miguel 
Samper al oponerse al proyecto del 
Banco Nacional. 

Si se mira el Banco Nacional desde 
la perspectiva de banca central, o en 
la secuencia de las medidas moneta¬ 
rias de la Regeneración, la promesa de 
alcanzar el orden en el terreno de la 
vida económica no logró traducirse 
en hechos, por ello, la superación al¬ 
canzada con respecto a la inconsis¬ 


tente legislación económica de la 
época radical no fue la esperada* 

En efecto, por medio del decreto 
444 de 1886 se determinó que todos 
los billetes equivaldrían a monedas 
de plata de 0.835, por las cuales se 
cambiarían cuando se ordenara el re¬ 
tiro de los billetes* La ley 116 de 1887 
promovió la extinción del curso forzo¬ 
so; la acuñación por particulares, en 
la Casa de la Moneda, de monedas 
de plata de ley 0.500; y el cambio de 
monedas deterioradas, extranjeras y 
del Estado, por unas de 0.500. Poste¬ 
riormente, la ley 124 de 1887 estable¬ 
ció el dogma de los 12 millones, 
cuando anteriormente se habló de ex¬ 
tinción del curso forzoso* Finalmente, 
la ley 93 de 1892 reglamentó que los 
billetes del Banco equivaldrían a mo¬ 
neda de plata de 0*835; la moneda de 
0.500 se cambiaría dentro de un plazo 
de 6 meses; el gobierno podría reco¬ 
ger monedas de plata de 0*666 cam¬ 
biándolas por billetes. 

Otro caso con el cual se evidenció 
la ausencia de "orden" y claridad, en 
cuanto al manejo del Banco como ga¬ 
rantía para los comerciantes, fue la 
experiencia de la sucursal de Barran- 
quilla. La sola idea de sucursales ha¬ 
bía sido combatida por Samper du¬ 
rante el debate del primer proyecto 
de Banco Nacional, a partir de la ex- 
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Fotografía de autor no identificado. 
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periencia de los fracasos, en similar 
intención, del Banco de Bogotá en la 
costa atlántica. 

La sucursal comenzó a funcionar 
tempranamente, en contra de la opi¬ 
nión del gerente de Bogotá, Felipe 
Paul. Sin embargo, ei establecimiento 
de la sucursal tenía la clara intención 
de eliminar la competencia de las 
otras instituciones existentes en la 
costa atlántica y concentrar la media¬ 
ción de los negocios. 

No obstante las ventajas con que 
contó la sucursal para funcionar, he¬ 
chos como la baja disposición de me¬ 
tálico, el traslado de utilidades por el 
gobierno, las limitaciones de las reser¬ 



de Colombia. Grabado de Esutasio 
Bárrelo sobre fotografía de Hacines. 

Paftet Periódico Ilustrado, 1882. 


vas, el debilitamiento de la cuenta de 
capital, la prioridad en el manejo de 
los documentos de deuda publica, las 
pérdidas, la mala administración y la 
imposibilidad de competir con otros 
bancos fueron los factores que lleva¬ 
ron a finales de 1884 a liquidar la su¬ 
cursal. 

Otro problema adicional fue la no 
aceptación por los particulares, en re¬ 
giones como Santander, de Ja mo¬ 
neda del Banco Nacional. 

Capítulo aparte constituyeron las 
denominadas emisiones clandesti¬ 
nas. En las investigaciones se vieron 
incluidos gerentes del Banco, minis¬ 
tros del Tesoro y prestantes figuras 
del movimiento de la Regeneración. 
Lo más destacabie de la crisis y liqui¬ 
dación del Banco Nacional, por medio 
de la ley 70 de 1894, fue el momento 
en el cual salió a la luz pública el es¬ 
cándalo y la utilización de dicho su¬ 
ceso por la prensa liberal. 

Los ferrocarriles 

En Colombia, la posibilidad de cons¬ 
truir ferrocarriles se planteó inicial- 
mente por las bondades que el de Pa¬ 
namá representó para abaratar los 
costos de transporte y para el incre¬ 
mento del comercio entre los pueblos 
de América y el viejo continente. No 
fue extraño que la primera experien¬ 
cia en este campo (1850-55) se presen¬ 
tara precisamente en el Istmo. 

El registro de la construcción de 
vías para el período 1883-1910 demos¬ 
tró que durante la Regeneración se 
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construyeron 365.9 km de vías, pa¬ 
sando de 151 km en 1883 a 516.9 km 
en 1903. Sin embargo, el mayor pro¬ 
blema para la creación de nuevas vías 
o la prolongación de las ya existentes, 
durante este período, fue no contar 
con un plan de integración de carácter 
nacional. Es decir, la construcción de 
líneas no logró despegar en los térmi¬ 
nos requeridos por el desarrollo de 
un país latinoamericano de finales del 
siglo XIX. 

Ei estancamiento está confirmado 
por varios hechos; en primer lugar, 
la falta de homogeneidad en el ancho 
de las vías, que imposibilitó la crea¬ 
ción de una red nacional a través de 



Banco de Bogotá Grabado de Ricardo Moros Urbina. Papel Periódico Ilustrado, 1884. 
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CUADRO Nú. 1 

LINEAS FERROVIARIAS EN COLOMBIA 1883-1910 



1883 

km % 

1888 

km 

% 

1903 

km % 

1910 
km % 

Grupo 1 

34.2 

23 

62.5 

26 

167.4 

32 

226 

24 

Grupo 11 



17.7 

7 

127.4 

25 

131 

14 

Grupo m 

66.7 

44 

91.6 

38 

152.9 

30 

415 

44 

Grupo IV 

50.0 

33 

69.2 

29 

69.2 

13 

165 

18 

Total 

151,0 

100 

240.9 

100 

516.9 

100 

937 

100 

Indice de 









crecimiento 

100 0 


159 


342 


620 



No incluye ferrocarril de Panamá, 

Incluye 37 km del ferrocarril d© Amagá (Antipquia). 

Grupo i. Ferrocarriles de Barranquea, Cartagena y Santa Marta, 
Grupo il Ferrocarriles de la Sabana, del noreste y dei suroeste. 
Grupo m. Ferrocarriles de Girardot, Espinal, La Dorada, Antioquia, 
Grupo iv, Ferrocarriles del Cauca (Pacífico) y Cúcuta, 

Fuente: Marco Palacios. El Café en Colombia 7850-1970, p, 57. 


CUADRO No. 2 

ANCHO DE LAS VÍAS DE LOS FERROCARRILES 


Nombre del ferrocarril 
km 

Un metro 

Km 

Una yarda 

La Sabana 

55 


El sur 

35 


Norte 

62 


Cücuta 

72 


Puerto Wilches 

21 


Amagá 


52 

Antioquia 


183 

Caldas 


40 

Cartagena 


105 

La Dorada 


111 

Girardot 


132 

EITolima 


76 

Santa Marta y sus ramales 


160 

Pacífico 


330 

Subtotales 

245 

1189 


Fuente: Alfredo Ortega, Historia de los ferrocarriles. Tomo n, p. 656-657, 



Tren de las cinco. 

Oleo de Ricardo Burrero Alvarez , 
Afwseü de¡ Siglo XIX, Bogotá. 


la unión de las diferentes líneas ya 
existentes; en segundo lugar, la incon¬ 
sistencia de la legislación ferrocarrile¬ 
ra; los problemas con los contratos de 
las principales obras, etc. 

Alfredo Ortega, uno de los prime¬ 
ros estudiosos de la historia de los 
ferrocarriles, sostiene a propósito de 
la legislación del período: «Puede ob¬ 
servarse que la política adoptada por 
los legisladores colombianos para fo¬ 
mentar la construcción de líneas fé¬ 
rreas ha sido conceder auxilios de 
toda clase, sin exigir en cambio venta¬ 
jas mayores para la nación». 

La debilidad legislativa; el deseo de 
la Regeneración de ofrecer ventajas 
absolutas a los constructores e inver¬ 
sionistas; la dualidad de las propues¬ 
tas de los gobiernos locales y el go¬ 
bierno nacional en materias ferroca¬ 
rrileras; y la ausencia de un plan na¬ 
cional, fueron los factores que genera¬ 
ron la gran cantidad de escándalos y 
pérdidas para el país por el pago de 
indemnizaciones a los inversionistas 
y constructores. 

Los escándalos se iniciaron a raíz 
de la lectura de los papeles personales 
dé 1 Santiago Pérez Triana, encontra¬ 
dos en 1893 durante la búsqueda de 
planes insurreccionales de los radica¬ 
les. En algunos documentos encon¬ 
trados se precisó que contratistas in¬ 
gleses enumeraban a Pérez Triana 


una serie dp comisiones a personali¬ 
dades del gobierno y las justificaban 
como condiciones impuestas por los 
colombianos para la obtención del 
contrato. Los escándalos llevaron al 
establecimiento de una comisión in¬ 
vestigadora y a un informe del Procu¬ 
rador, en donde se sintetiza la con¬ 
ducta de Santiago Pérez Triana, me¬ 
diador entre los ingleses y los funcio¬ 
narios colombianos; Felipe Angulo, 
ministro colombiano en Inglaterra; 
Abraham García, gobernador de An- 
tioquia; el general Juan Manuel Dá- 
vila y el ministro de Fomento, Manuel 
Goenaga. 

A nivel externo las posibles reper¬ 
cusiones pueden deducirse de la po¬ 
sición de los miembros de la casa con¬ 


tratista, cuando en carta a su interme¬ 
diario en Medellín afirmaron: «He¬ 
mos sentido mucho todas sus dificul¬ 
tades, pero no hay sino un modo de 
tratar a esta horda de salvajes, y es 
haciéndose su señor absoluto y pa¬ 
teándolos hasta que hayan aprendido 
maneras decentes y honradez co¬ 
mún. Si acaso les queda a ellos algún 
resto de honradez, la prueba la darán 
accediendo de buena gana a las úni¬ 
cas condiciones en las cuales el con¬ 
trato puede realizarse. Si no, rompa¬ 
mos de una vez; y proclamemos en 
alta voz a todo el mundo su pillería 
y su torpeza, pues indudablemente 
yo los exhibiré en la prensa de todo 
el mundo civilizado: en Inglaterra, en 
Francia, en América, en todos los 
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países latinos, y, por último, en su 
propio país». 

Estos inconvenientes afectaron, 
además, el "plan ferrocarrilero", toda 
vez que hubo que pagar indemniza¬ 
ciones, y, principalmente, afectaron 
las finanzas regenerativas, por verse 
inmiscuido en el escándalo ei Banco 
Nacional. 

En síntesis, la Regeneración no 
pudo crear un plan de desarrollo de 
los ferrocarriles que articulase las di¬ 
ferentes regiones y que fuese expre¬ 
sión de una jerarquización de las vías 
por construir. Los ferrocarriles, du¬ 
rante el período, contribuyeron a 
acentuar las debilidades del proyecto 
regenerador y a cuestionar, paradó¬ 
jicamente, el sustento "moral" del 
proyecto político. 

El proteccionismo 

El proteccionismo económico de la 
Regeneración no fue profundo y no 
tuvo por objeto defender una indus- 
tria incipiente, que para el período 
era prácticamente inexistente y poco 
se beneficiaba de tales medidas. El 
sentido real de la política arancelaria, 
como ya había sido tradicional a lo 
largo del siglo, no era otro que el de 
garantizar al Estado un flujo ade¬ 
cuado de ingresos. 

Por ello, no nos detendremos mu¬ 
cho en el análisis sobre las diferentes 
reformas al arancel, durante las dos 
últimas décadas del siglo pasado, por 
el contrario, resaltaremos la polémica 
teórica y las repercusiones políticas 
de los aumentos de aranceles. 

El debate sobre el proteccionismo, 
a comienzos de los 80, fue fundamen¬ 
tal para los principales dirigentes del 
siglo xix. La polémica "económica" 
durante el período fue estimulada por 
trabajos como el de Rafael Núñez, 
"Fomento a la industria", donde el 
cartagenero, luego de un recuento de 
las medidas proteccionistas en los 
principales países del mundo, hizo 
apología del alza de los aranceles, de 
la posibilidad que representaba ésta 
para los textiles y para la promoción 
de la inmigración. 

En 1880, Miguel Samper había efec¬ 
tuado algunas reflexiones sobre "la 
protección", a propósito de los artícu¬ 
los de prensa de Rafael Núñez, donde 
se hacía referencia al incremento de 
los aranceles. La hipótesis central de 
Samper, luego de una síntesis sobre 
los problemas políticos del país (paz, 
partidos políticos), era: es imposible 
pensar en el proteccionismo, con un 
potencial agrícola tan importante. 
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"L? cflfrér d'Ar&bk". Lámina botánica francesa del siglo XIX 


Samper hizo tanto énfasis en ei libre¬ 
cambio, que no vaciló en considerarlo 
un factor de la paz doméstica y de la 
paz mundial. 

La diferencia entre Samper y Nú- 
ñez deja entrever dos conceptos dife¬ 
rentes en materia económica, pero, 
fundamentalmente, la oposición en la 
imagen que sobre el desarrollo de las 
fuerzas productivas, la integración 
nacional y la formación de un mer¬ 
cado interno poseían dos de los voce¬ 
ros más claros de los diferentes pro¬ 
yectos políticos. 

Las repercusiones políticas del de¬ 
bate fueron mayores con el paso del 
tiempo, toda vez que las fracciones 
de los partidos tomaron parte activa 


en la confrontación. La oposición más 
clara contra el incremento de las tari¬ 
fas fue liderada por el sector conser¬ 
vador de los históricos, hecho funda¬ 
mental si se tiene en cuenta el peso 
económico de quienes respaldaban a 
los históricos y las profundas repercu¬ 
siones de la confrontación de la polí¬ 
tica económica de la Regeneración 
por parte de un sector que ayudó a 
su establecimiento. La polémica fue 
importante, igualmente, por presen¬ 
tarse en el período de mayor crisis de 
la Regeneración, así como por los tér¬ 
minos empleados. 

Un segundo aspecto de las repercu¬ 
siones del debate consistió en la in¬ 
tención de la Regeneración de atraer 
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a los artesanos, bajo el presupuesto 
de que el arancel alto estimularía la 
producción nacional y el trabajo de 
los artesanos. La apología al protec¬ 
cionismo pretendió asegurar una 
base social a la Regeneración, 

Pero quizás el aspecto más intere¬ 
sante de la circulación de los postula¬ 
dos librecambistas y/o proteccionistas 
fue que, de una manera u otra, cues¬ 
tionaban los principios con los cuales 
funcionaba la sociedad, tales como la 
mentalidad campesina, y promovía la 
apertura ideológica y el enjuicia¬ 
miento al mundo tradicional. 

Por otra parte, la difusión del prin¬ 
cipio librecambista, por ejemplo, fue 
asociado en el liberalismo a una com¬ 
pleta apología de las sociedades más 
avanzadas del mundo en aquel mo¬ 
mento (Inglaterra, Estados Unidos), 
Estos dos hechos brindaron a la po¬ 
lítica librecambista y a sus defensores 
una particular importancia en el cam¬ 
bio de parámetros para apreciar la so¬ 
ciedad colombiana y, lo que es más 
importante, en el cambio del sentido 
del desarrollo de la economía mun¬ 
dial. Por eso esta circulación de ideas 
no puede ser apreciada desde la sola 
consideración de la fluctuación del 
porcentaje del arancel, o de un su¬ 
puesto "error" conceptual de los po¬ 
líticos y economistas del siglo pasado. 











Una segunda apreciación de la po¬ 
lítica arancelaria a finales de siglo nos 
lleva a examinar las repercusiones del 
proteccionismo en la incipiente in¬ 
dustria y la actitud del gobierno con 
respecto al café. Por ejemplo, un caso 
que permite constatar la inexistente 
relación entre proteccionismo y res¬ 
paldo a la escasa actividad industrial, 
a finales del siglo xix, fue el fracaso 
de la fábrica de vidrio de Silvestre 
Samper y Simeón Martín. Estos in¬ 
dustriales habían establecido una in¬ 
dustria del vidrio en Bogotá, en la dé¬ 
cada de los 90, con el objeto de com¬ 
petir con Bavaria, desafiando no sólo 
la "tradición industrial", sino a una 
empresa que contaba con importante 
financiación* No obstante, estos dos 
inconvenientes no fueron la causa del 
fracaso de la fábrica; por el contrario, 
fue la política oficial, que le negó la 
«exención de los derechos de impor¬ 
tación para los objetos de instalación 
y las sustancias químicas fundentes 
y colorantes». 

El café 

El gobierno no fue claro con respecto 
a los gravámenes del café. En un co¬ 
mienzo Nuñez, en 1886, otorgó una 
prima del 4% de beneficio a las expor¬ 
taciones, pero ya para abril de 1887 
se suprimió y se gravó el comercio de 
grano. El Congreso de 1894 impuso 
el gravamen y en el período de 1896 
nuevamente pasó para la aprobación 
un proyecto que pretendía imponer 
$ 20 oro la tonelada y de $ 50 a $ 60 
en papel moneda, sin embargo este 
proyecto no progresó* Más adelante 
se estableció un impuesto de $ 0*50 
para cada 50 kilogramos de café pi¬ 
lado y de $ 0.40 para el tipo pergami¬ 
no, Pero, sin lugar a dudas, el criterio 
imperante en el gobierno lo sintetizó 
el ministro de Relaciones Exteriores 
al justificar el alza del gravamen; «Si 
la industria es buena, aguanta el im¬ 
puesto; si es mala, no contribuye a 
arruinarla»* 

El desarrollo del cultivo del café a 
finales del siglo XIX y su importancia 
posterior, en las décadas del 20 y 30 
del presente siglo, hacen indispensa¬ 
ble realizar algunas anotaciones sobre 
el problema que esta economía pro¬ 
dujo en el marco general de la Rege¬ 
neración. 

Pensamos que el caso del café es 
un problema ajeno a la Regeneración 
y por tanto que su desarrollo no tiene 
una relación directa, en términos de 
reflejo de una orientación por parte 
del Estado a la promoción de la pro¬ 



Transporte de cargas de café 
en la Calle 5a. de Bucara manga, 
hacia 1 900. 


ducción. El nexo existe más como la 
coincidencia del desplazamiento de 
capitales y la sustitución de cultivos 
en desgracia (tabaco, quina) con el 
régimen político. Durante estas ulti¬ 
mas decadas, el cultivo tuvo como 
principales características las siguien¬ 
tes; 


1. A pesar de las diferencias en la 
manera como se generalizó el cultivo 
del café en las distintas regiones, hay 
un hecho común en las relaciones de 
producción de tipo precapitalista, 
tendencia explicada por la necesidad 
de controlar la mano de obra, prote¬ 
ger el latifundio y por las limitaciones 
idelógicas de los caf¿cultores. Las ma¬ 
nifestaciones de este hecho común se 
expresaron en la coacción extraeco- 
nómíca para el mantenimiento de la 
fuerza de trabajo en las haciendas, las 
formas atrasadas de producción del 
grano, el atraso tecnológico y la alta 
participación del capital variable (sa¬ 
lario) en el capital total. 

En la producción cáfetera predo¬ 
minó el modelo de la hacienda que 
acentuó el control extra económico de 
la mano de obra, al no poder funcio¬ 
nar como un mercado libre de fuerza 
de trabajo. La hacienda estableció dos 
modelos: el de arrendatarios y el de 
aparceros, modelos en los cuales el 
trabajador asumía todos los riesgos, 
no podía cultivar café, no tenía acceso 


a la tierra, permanentemente se en¬ 
contraba en deuda con el dueño de 
la hacienda, y estaba imposibilitado 
para infringir los contratos. 

2. El proceso general que se ob¬ 
servó fue la territorialización del co¬ 
merciante, en especial de Bogotá, en 
el sentido de que su vinculación con 
la gran extensión de la tierra se con¬ 
virtió en la fuente más segura de sus 
ingresos. Paradójicamente, el pro¬ 
ceso tendió a formar un caficultor 
"ausentista", es decir, marginado de 
ía relación directa con el manejo de 
las haciendas, esto, para el caso orien¬ 
tal de la producción cafetera (Cundí- 
na ma rea -Tolima- San ta nd e r), 

Un efecto de esta territorialización 
fue el fortalecimiento del proceso de 
formación de grandes latifundios. 
Marco Palacios señala cómo entre 
1875 y 1893, diez comerciantes de Bo¬ 
gotá obtuvieron treinta y tres conce¬ 
siones que abarcaron más de 200000 
hectáreas en el occidente de Cundina- 
marca, el sur del Tolima y los Llanos* 
Este hecho hacía parte de la ofensiva 
de terratenientes por apropiarse, "le¬ 
gal" o ilegalmente, de los baldíos y/o 
de zonas de colonización. El proceso 
de apropiación se inició con todo su 
vigor a mediados de la década de los 
60 del siglo pasado y "culminó" par¬ 
cialmente a mediados de los 30 del 
actual siglo con el predominio de la 
gran hacienda y un conflicto con los 
colonos por la propiedad de la tierra. 

No obstante, en Antioquia, ía situa¬ 
ción fue muy singular, pues el terra¬ 
teniente estuvo acompañado de la pe¬ 
queña propiedad y el conflicto sobre 
tierras baldías se desplazó hacia el 
sur, particularmente al hoy departa¬ 
mento del Valle y riberas del Magda¬ 
lena. Esto no quiere decir que la colo¬ 
nización antioqueña hubiese demo¬ 
cratizado la propiedad de la tierra, o 
que el poder terrateniente no se hu¬ 
biera hecho sentir, pues este poder 
se manifestó en aspectos sociales y 
económicos, tales como la concentra¬ 
ción del crédito, la monopolización 
de la comercialización y la asistencia 
técnica, etc. 

3. El cultivo del café en el siglo XIX, 
debido a la territorialización del co¬ 
merciante, a la vinculación de desta¬ 
cados dirigentes del radicalismo co¬ 
lombiano al cultivo del grano, a las 
formas atrasadas de producción, a la 
importancia de pequeños producto¬ 
res y al peso de la economía antioque¬ 
ña, generó cambios en las condicio¬ 
nes en las cuales se relacionaban las 
fuerzas políticas* En primer lugar, el 


La Regeneración 


(1878-1898) 


451 
















manejo que el gobierno dio a la impo¬ 
sición de cargas fiscales al café tuvo 
un fundamento político, razón por la 
cual fue cuestionada la orientación de 
la política económica en amplios sec¬ 
tores, incluso del propio conserva ti s- 
mo. Por ello, para algunos, el estable¬ 
cimiento de impuestos estuvo prece- 
dido por el deseo de reprimir a los 
liberales* 

En segundo lugar, la hacienda 
constituyó, en algunos casos, una es¬ 
pecie de botín de guerra que tomó el 
gobierno cuando los radicales con 
propiedades se lanzaban a la guerra 
o cuando el gobierno requirió dineros 
para enfrentarlos. 

4. El café se constituyó en el primer 
cultivo que efectivamente pudo im¬ 
pulsar y desarrollar la economía na¬ 
cional. En primer lugar, porque esti¬ 
muló el aumento del consumo; forta¬ 
leció los procesos de acumulación de 
capital, gestados especialmente en 
Antioquía con la actividad minera; 
promovió la aparición de pequeñas 
industrias ligadas ai cultivo del café; 
y, finalmente, promovió la integra¬ 
ción de las vías de comunicación. 


La Regeneración 

EN EL SIGLO XX 

Orden y práctica política 

La historia de Colombia, a partir del 
siglo xx, no puede ser considerada al 
margen de la presencia de los Estados 
Unidos y de su paulatino dominio so¬ 
bre la vida continental y nacional. 

En cuanto a las transformaciones 
del orden político, hay que resaltar 
los siguientes aspectos: en primer lu¬ 
gar, la transformación del liberalis¬ 
mo, con el abandono del proyecto de¬ 
cimonónico, y un replantea miento de 
las relaciones entre los partidos. En 
segundo lugar, la consolidación de un 
sistema político restringido y violen¬ 
to, en donde la posibilidad de la opo¬ 
sición aparece como una disidencia 
abierta, a tal punto que la construc¬ 
ción de alternativas políticas, las "ter¬ 
ceras vías", se ha desarrollado entre 
el uso de las armas o una lenta desa¬ 
parición del escenario político. En ter¬ 
cer lugar, el desarrollo de prácticas 
políticas donde el ejercicio de la polí¬ 
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tica ha estado fundamentado en es¬ 
tructuras clientelistas, gamonalistas, 
con la burocracia del Estado como bo¬ 
tín político* En cuarto lugar, el forta¬ 
lecimiento del clero como institución 
mediadora de la práctica de la políti¬ 
ca, a través de la influencia de la alta 
jerarquía eclesiástica en la orientación 
de los partidos y el Estado. En quinto 
lugar, una estructura legal que no 
acepta transformaciones. Los funda¬ 
mentos que dieron cuerpo a la Rege¬ 
neración sólo hasta este momento co¬ 
mienzan a cuestionarse, nos referi¬ 
mos concretamente a la Constitución 
de 1886 y al concordato. Finalmente, 
una presencia débil del Estado en la 
mayor parte del país rural, y exclusi¬ 
vamente a través del aparato coerciti¬ 
vo* 

Moral y vida cotidiana 

Durante el siglo XX se operó una con¬ 
solidación pardal de ios ejes centrales 
del que hemos denominado orden 
moral, de los cuales mencionaremos 
cuatro* 

El primero de ellos es el de las apa¬ 
rición de la dase obrera en Colombia, 
la cual se articula desde el sector de 
los artesanos, adoptando todo el con¬ 
junto de elementos con los cuales éste 
fue moldeado durante las décadas an¬ 
teriores* La herencia se traduce en el 
tipo de asociaciones, estatutos y for- 
mas de lucha. 

El segundo lo constituye, hoy día, 
el permanente uso de considera do¬ 
nes morales para explicar la crisis ac¬ 
tual que vive el país* 

El tercer caso es el de Ja presencia 
del clero en la orientación de las edu¬ 
cación y en los organismos de direc¬ 
ción de las instituciones educativas. 
Recordemos cómo durante las movi¬ 
lizaciones estudiantiles de comienzos 
de los 70 del presente siglo, el pro¬ 
grama mínimo incluía la revisión y 
transformación de la composición del 
Consejo Superior Universitario, 
donde el clero aún tenía su represen¬ 
tante. Otro espado donde el clero de¬ 
sempeñó un papel fundamental fue 
en la constitución del sindicalismo co¬ 
lombiano, a través de la acción ejer¬ 
cida desde la utc* 

Por último hay que resaltar la per¬ 
manencia de la lógica restrictiva y de 
la vieja interpretación del mundo, así 


como de muchos aspectos del régi¬ 
men de producción de verdad. 

Economía y moral 

Naturalmente éste es el terreno de 
mayores transformaciones. La econo¬ 
mía del café logró consolidarse a pe¬ 
sar de la política económica de la Re¬ 
generación, servir de columna verte¬ 
bral al desarrollo de la economía y 
generar una fuerza social que se ma¬ 
nifestó radicalmente en las décadas 
del 30 en departamentos como Cun- 
dinamarca, Tolima, y en menor me¬ 
dida en el Viejo Caldas. 

Como puede observarse, los linca¬ 
mientos del proyecto regenerador 
aún están presentes de manera gene- 
raL Desde otra perspectiva, esto plan¬ 
tearía que la modernización del Es¬ 
tado y la sociedad, en términos del 
liberalismo radical decimonónico, 
está aún por desarrollarse. 
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El motín bogotano de 1893 


Mario Aguilera Peña 



Plano topográfico de Bogotá, levantado por Carlos Clavija R e impreso en la Litografía Paredes , 1894 Archivo Nacional, Bogotá. 


Entre el 15 y el 17 de enero de 1893, 
Bogotá fue sacudida por desórdenes 
callejeros que obligaron al gobierno a 
declarar el estado de sitio y a entre¬ 
garle al ejército el control de la ciudad. 
Tal forma de protesta no era una ex¬ 
periencia nueva de los sectores popu¬ 
lares bogotanos, por el contrario, és¬ 
tos se habían tomado las calles en nu¬ 
merosas oportunidades, haciéndose 
reconocer como un componente po¬ 
lítico de la ciudad. Basta con citar, 
entre sus acciones más destacadas, su 
participación en los sucesos de julio 
y agosto de 1810; en la pedreas contra 
el palacio presidencial y otros edifi¬ 
cios, en enero de 1841; en las agitacio¬ 


nes artesanales que culminaron con 
el golpe de Meló, en 1854; en el motín 
contra los panaderos y los monopolis¬ 
tas de la harina en enero de 1875; y 
en 1879, las pedreas de artesanos con¬ 
tra el Congreso, controlado por radi¬ 
cales y enfrentado al presidente, ge¬ 
neral Julián Tnijillo, 

Los motivos de la protesta 

El motín de enero de 1893 se origina 
por la indignación que causa la publi¬ 
cación, en el periódico Colombia Cris¬ 
tiana , de una serie de artículos escri¬ 
tos por Ignacio Gutiérrez Isaza y titu¬ 
lados "La mendicidad"* En ellos, el 
autor describía las casas de inquilina¬ 


to, la desnutrición, el hambre, los vi¬ 
cios y pecados de los artesanos y sus 
familias* Opinaba que la vida misera¬ 
ble de aquéllos, no era producto de 
la escasez de trabajo, ni de los bajos 
salarios, sino de los vicios, y la falta 
de previsión y ahorro. Proponía como 
solución la reglamentación del juego, 
del consumo de chicha y la creación 
de una junta protectora de la clase 
obrera. 

Las ofensas morales causadas por 
el articulista tuvieron el poder de pre¬ 
cipitar los desórdenes, debido a la in¬ 
conformidad reinante y a la difícil si¬ 
tuación de la mayoría de los bogota¬ 
nos* Al respecto, es muy claro el aná- 
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“Colombia Cristiana", de enero 4 de 1893, 
en que se publicó el artículo de Gutiérrez 
haza que provocó el motín de artesanos. 


lisis de un destacado artesano leal al 
gobierno: «Muchos creen que la causa 
del motín no fue otra que el artículo 
inserto en Colombia Cristiana. ¡Error! 
No se levantan cuatro o cinco mil 
hombres con sus niños y mujeres sin 
previo acuerdo, sólo por una publica¬ 
ción que no todos habían leído. Es 
preciso que haya otros motivos que 
hayan ido aglomerándose lentamen¬ 
te, como se aglomera el combustible 
antes de ponerle fuego». 

Los otros motivos eran de diverso or¬ 
den. Provenían del descontento por las 


medidas económicas de la Regeneración 
(el régimen del papel moneda y la acen¬ 
tuación de la política fiscal); la pérdida 
del poder adquisitivo de los salarios; el 
incómodo control urbano ejercido por 
la policía, la cual había sido reorgani¬ 
zada en 1891; la exclusiva protección 
estatal a los talleres artesanales organi¬ 
zados por ios sacerdotes salesíanos; ei 
progresivo aumento de las importacio¬ 
nes de manufacturas extranjeras, en 
detrimento de los pequeños producto¬ 
res capitalinos; el recorte de las liberta¬ 
des políticas mediante todo un arma¬ 
zón jurídico destinado a aplastar la 
oposición (ley de los caballos de 1888, 
Código Penal de 1890, pena de muer¬ 
te), De otra parte, sobre la pobreza de 
muchos pesaba la ostentación de la 
élite bogotana, que se veía beneficiada 
por la primera '"bonanza cafetera"". Así, 
mientras se construían pomposos edi¬ 
ficios públicos y privados, la mayoría 
de las 100000 personas que se calcula 
albergaba Bogotá en 1893, debían con¬ 
formarse con vivir hacinadas en piezas 
insalubres y en las covachas construi¬ 
das en los cerros aledaños a la ciudad. 

Los blancos del motín 

En los desórdenes callejeros del 15 y 
16 de enero de 1893 fueron atacadas 
a piedra las casas de Ignacio Gutiérrez 
Isaza, del alcalde Higinio Cual la y del 
ministro de Gobierno, Antonio B< 
Cuervo, momentáneamente primera 
autoridad ante la ausencia del vice¬ 
presidente, Miguel Antonio Caro, 
quien descansaba en la vecina locali¬ 
dad de Ubaque. Otras edificaciones 
particulares atacadas fueron las que 
escondieron a agentes de la policía y 
las de los religiosos salesíanos, des¬ 
truyendo sus enseres; desde muebles 
hasta ropa, todo fue despedazado. 
No hubo ningún robo. 

El ataque también se dirigió a edifi¬ 
cios públicos, especialmente a las ins¬ 
talaciones policiales. La policía no 
pudo controlar el motín, principal¬ 
mente porque fue el blanco de un sis¬ 
temático embate y por el masivo des¬ 
pliegue de los amotinados. Estuvo 
tan en la mira de aquellos, que apenas 
contó con escasas fuerzas para defen¬ 
der algunos de sus propios locales y 
la casa de Ignacio Gutiérrez Isaza, Las 
484 unidades de policía con que con¬ 
taba Bogotá en 1893 se dividían en 
seis circunscripciones en cuyos cen¬ 
tros territoriales operaban las comisa¬ 
rías. En forma más o menos sincroni¬ 
zada, alrededor de las 5 p.m., cuatro de 
las comisarías sucumbieron al asedio 
de los diversos brazos de la protesta. 


La comisaría más afectada fue la 
segunda, ubicada en el primer piso 
del Palacio de San Francisco o de la 
Gobernación de Cundinamarca; allí 
destruyeron los balcones, las puertas 
y los vidrios de ia inspección departa¬ 
mental y de los juzgados 18 y 48 del 
circuito civil, en los que fueron respe¬ 
tados los archivos. En el primer piso 
y en el interior del local de ia mencio¬ 
nada comisaria, se encontró el cadá¬ 
ver de una mujer de aspecto humilde 
que, según el informe del comisario 
Wenceslao Jiménez, fue asesinada por 
la turba cuando intentaba refugiarse en 
las instalaciones de la Policía, 

Del mismo lugar desapareció una 
a preciable colección de armas, desde 
fusiles basta navajas, producto de 
confiscaciones, y cayó ia única víc¬ 
tima por parte de la policía, cuyo 
nombre en pa labras del aludido comi¬ 
sario iría a formar parte de la «lumi¬ 
nosa pléyade de héroes que enaltecen 
y dan brillo a las gloriosas páginas de 
nuestra historia». Tampoco resistie¬ 
ron el asedio los policías de la comisa¬ 
ría tercera (calle 24, carrera 7 a ), cuarta 
(barrio de Las Aguas) y quinta (barrio 
Santa Bárbara), en las que igualmente 
quedaron despedazados los muebles, 
cortadas las líneas telefónicas y des¬ 
truidos los archivos que registraban 
los crímenes y las contravenciones co¬ 
tidianas. No nos parecen verosímiles 
las posteriores reclamaciones de va¬ 
rios agentes al Tesoro Nacional para 
que les repusieran las supuestas pér- 
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didas de dineros y otros efectos, por 
cuanto en una de las comisarías y en 
las casas atacadas fueron encontrados 
bienes y hasta pedazos de objetos 
(distintos de armas) que se daban por 
extraviados. Los policías derrotados 
se salvaron escondiéndose en casas 
vecinas, entregando sus armas, o por 
la ayuda de uniformados de los bata¬ 
llones Vargas y de Artillería, que sola¬ 
mente en las horas de la noche asu¬ 
mieron el control de la ciudad. Du¬ 
rante el día, el ejército fue vitoreado 
en las poquísimas ocasiones en que se 
encontró con el motín. Otras dos comi¬ 
sarías salieron incólumes, la primera, 
en San Victorino, que no fue atacada y 
la sexta, en Cha pinero, que se locali¬ 
zaba en un extremo de la ciudad y 
fuera del alcance de los amotinados. 
La Dirección General de la Policía, 
que ocupaba un edificio de la calle 10, 
entre carreras 10 y 11, soportó una 
embestida en las primeras horas de 
la tarde y otra más o menos al tiempo 
de las arremetidas contra las comisa¬ 
rías. El local fue sitiado por una masa 
a preciable, debido a que justo al 
frente se hallaba la plaza de mercado, 
las piedras llovieron a granel, obli¬ 
gando a la policía a cerrar puertas y 
ventanas. Ante ello, la multitud se 
animó arreciando, pero la sorpresa 
fue mayúscula cuando intempestiva¬ 
mente el director de la Policía, Marce¬ 
lino Gilibert, dio la orden de fuego; 
cayeron varios muertos y heridos. 
Luego llegó el ejército y el motín rena¬ 
ció con mayor exasperación en otros 
lugares. 

Al tiempo de la agresión a la casa 
de habitación del alcalde de la ciudad, 
se intentó proceder contra el edificio 
de la Alcaldía de la carrera 8 a entre 
calles 11 y 10. Recién había comen¬ 
zado el lanzamiento de piedras, 
cuando varios civiles y la fuerza pú¬ 
blica que resguardaba el Capitolio dis¬ 
persaron a balazos el tumulto; entre 
los tiradores se encontraba ei futuro 
presidente José Vicente Concha, Sin 
embargo, el grupo apenas retrocedió 
hasta la esquina de la catedral y devol¬ 
vió el ataque con algunos tiros de re¬ 
vólver, que no alcanzaron a llegar a 
su objetivo. Los amotinados no pu¬ 
dieron hacer nada más, debido a Ja 
superioridad del armamento y a los 
desplazamientos del ejército, cuyos 
cuarteles estaban ubicados a tres cua¬ 
dras de la plaza de Bolívar. Igual 
suerte corrió el intento de agredir el 
palacio presidendaL 

Un numeroso grupo de revoltosos 
atendió el llamado: «¡Al asilo de San 



Marcelino Gilibert, Ignacio C aicedo, 

Wenceslao Jiménez y Antonio Pardo en 
primera plana de “El Barbero", 
enero ¡6 de 1893, 

José, a liberar a nuestras compañe¬ 
ras!», y marchó a los extramuros de 
la ciudad, a la esquina de la carrera 
13 con calle I a , sitio donde quedaba 
la prisión de mujeres de la ciudad. La 
sola gritería colocó en fuga a los seis 
agentes guardianes y a cuatro monjas 
norteamericanas pertenecientes a la 
comunidad de Nuestra Señora del 
Buen Pastor. Las puertas se abrieron 
de par en par, quedando en libertad 
más de 200 mujeres que cumplían pe¬ 
nas por delitos y contravenciones; 
con la inutilización de muebles, se 
efectuó el intento de pegar fuego al 
edificio, quemando las cortinas. Las 
mujeres regresaron a la ciudad si¬ 
guiendo una bandera, y al grito de: 
«¡Viva la libertad!». 

Desde las nueve de la noche y hasta 
la madrugada del 17 de enero, varios 
grupos continuaron recorriendo las 
calles lanzando gritos, rompiendo fa¬ 
roles de la luz y tumbando los postes 
que sostenían los alambres. Queda¬ 
ron rotos 135 faroles de petróleo y la 
totalidad de los faroles de gas; las 
bombillas eléctricas fueron respeta¬ 
das por el temor a las cuerdas. Es de 
advertir que el alumbrado solamente 
prestaba el servicio a los parques, al 
atrio de la catedral, a los ediñcios pú¬ 
blicos y a algunas pocas calles. 

El motín indudablemente contó 
con la participación de las gentes más 
pobres de la ciudad. Fue un acto del 
pueblo, es decir, de los artesanos po¬ 
bres y desconocidos, o de quienes así 



José Vicente Concha. 

Fotografía de autor no identificado , 

Biblioteca Luis Angel A rango, Bogotá. 

se autociasificaban; de los vivanderos 
del mercado, de los trabajadores de 
la construcción, de humildes emplea¬ 
dos y de los "chinos" de la calle que 
habían escapado de los engancha¬ 
mientos forzosos practicados por la 
Policía. Si en algo estuvieron de 
acuerdo las interpretaciones contem¬ 
poráneas del motín, fue en los califi¬ 
cativos de desprecio a esa masa abiga¬ 
rrada que se había enseñoreado de 
las calles bogotanas. La tranquilidad 
había sido rota por la «hez», «el ele¬ 
mento pernicioso», «los hombres de 
malas costumbres», etc. Una multi¬ 
tud que la clase alta despreciaba, al 
juzgarla fácil presa de los «instigado¬ 
res», «víctima del extravío», guiada 
por las «bajas pasiones», «ebria», o 
poseída por Satanás, como lo insi¬ 
nuara un religioso que vivió los suce¬ 
sos. 

No hay acuerdo sobre los gritos que 
lanzaban los amotinados. Los perió¬ 
dicos, los informes de policía y las 
autoridades dieron versiones distin¬ 
tas sobre el particular; la variedad se 
puede explicar porque no había tam¬ 
poco homogeneidad entre ellos y por¬ 
que cada testigo destacó la consigna 
que más le impresionó. Aparte de la 
más insistente: ¡Abajo la policía ¡, se 
gritaron vivas al pueblo, vivas a los 
artesanos, vivas al partido radical, vi¬ 
vas a la comuna del 93 (¿unificaban 
la imagen de la comuna de 1871 con 
el año que se vivía?, ¿o se referían a 
los acontecimientos de Francia en 
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Alfredo Greñas. 

Caricatura de si mismo publicada 
en Fí Zancudo ”, septiembre de 1891 . 


1793?), abajos al gobierno, abajos a 
los jesuítas y abajos a los salesianos. 

La represión 

Las pocas armas de fuego y las barrica¬ 
das de los amotinados fueron vencidas 
por la superioridad del ejército que sa¬ 
lió a reforzar los efectivos policiales. 

Al terciar el ejército, quedaban nu¬ 
merosos muertos y heridos. La cifra 
de las víctimas, que fueron enterra¬ 
das en secreto por el gobierno du¬ 
rante las horas de la noche del mismo 
16 de enero, no quedó clara. El perió¬ 
dico El Correo Nacional señaló que 21 
cadáveres fueron llevados al hospital 
San Juan de Dios y publicó una lista 
pardal de heridos, 18 de la policía y 
26 de los amotinados; en un debate 
sobre los sucesos en el Concejo Muni¬ 
cipal, se habló de treinta muertos; el 
ministro de los Estados Unidos en Bo¬ 
gotá calculó que hubo entre 50 a 75 
personas muertas o heridas; El Progre¬ 
so , editado en Nueva York, reportó 
que 150 individuos quedaron «fuera 
de combate». 

Como medida intimidatoria, sobre¬ 
vino el fusilamiento de Ignacio Gu¬ 
tiérrez, un preso que purgaba una 
condena por asesinato y que mató a 
un carcelero durante los días de vi¬ 
gencia de la ley marcial; por esta ra¬ 
zón, lo procesó y condenó un consejo 
verbal de guerra. La ejecución tuvo 
lugar el 24 de enero en el Panóptico. 
El sacerdote que acompañó al reo 
hasta el último momento, explicó lo 

^ El m otírt buguta no de 1893 



AfcTBMRAKOAK «KLI.,Vfi J tí:lvü,r ri:S, :iAÜ |J >|¡*T‘:|IA. ttN HC3AM4KIM 



f -""""-- .. í, 



d- - - ■■■ - -— j • ~= — 11 + 

Juan Nepomuceno Rodríguez 
Grabado publicado en u El Artesano ” h 
junio de 1893 . Biblioteca Nacional. 

que flotaba en el cargado ambiente 
de la capital, es decir, la relación entre 
el motín y el ajusticiamiento de un 
presidiario que no había tenido nada 
que ver con el mismo; el religioso de¬ 
cía: «La sociedad bogotana estaba pro¬ 
fundamente conmovida desde hacía 
algunos días; en casos como éste, la 
autoridad tiene que recurrir a medidas 
extremas para salvar el orden social». 

Se produjeron alrededor de 400 de¬ 
tenciones; pero debido a graves irre¬ 
gularidades procesales, es difícil lle¬ 
gar a establecer el grado de participa¬ 
ción de .los que finalmente fueron 
condenados, su número real y deta¬ 
lles sobre sus actividades políticas u 
ocupacionales. La prensa liberal de¬ 
nunciaba que algunos no fueron 
aprehendidos dentro del motín, sino 
en los días posteriores, y que luego 
salieron «deportados, sin averiguar¬ 
les siquiera sus nombres». Sospecha¬ 
ba, además, que habían primado inte¬ 
reses políticos en la declaración de 
culpabilidad, por cuanto la nomina¬ 
ción de «únicos responsables» había 
caído sobre liberales caracterizados, 
y varios de ellos inocentes. Las obje¬ 
ciones involucraban, desde luego, la 
sustitución de los jueces ordinarios 
por juzgadores militares ocasionales, 
obrando en una vertiginosa precipita¬ 
ción, y sin los conocimientos y las ap¬ 
titudes necesarias para garantizar la 
equidad y los derechos mínimos de 
los procesados. El caso más aberrante 
fue el de Alfredo Greñas, un desta¬ 


cado dibujante bogotano, militante 
del partido liberal y editor de varios 
periódicos en diversas épocas. De sus 
publicaciones se recuerda El Posta , El 
Progreso , El Demócrata , El Zancudo , El 
Barbero, que fueron sucesivamente 
multadas o suspendidas por las cari¬ 
caturas y las incisivas críticas a los 
gobiernos regeneradores. El último 
de los nombrados sólo llegó hasta la 
edición número 21, del día 16 de 
enero de 1893, cuando alcanzó a salir 
a la callé con una pequeña noticia so¬ 
bre el mitin que había tenido lugar 
frente a la casa de Gutiérrez, pero con 
una explícita condena a los métodos 
con que se efectuaba la protesta. Gre¬ 
ñas no fue visto por las calles y, sin 
embargo, se le apresó cuando estaba 
lista la salida del grupo de condena¬ 
dos. El periodista y sus compañeros 
de destierro salieron de Bogotá, per¬ 
noctando de cárcel en cárcel, rumbo 
a su destino, que no fue finalmente 
San Andrés, como decía un decreto 
de estado de sitio, sino Colón (Pana¬ 
má) y posteriormente Costa Rica. Ex¬ 
trañamente, no se tomó la vía más 
rápida de Puerto Colombia a Colón, 
sino que se les hizo pasar por Carta¬ 
gena, donde Greñas fue separado del 
grupo e introducido sin motivo en un 
calabozo sin aire y en el que sólo veía 
la luz dos veces al día, cuando los car¬ 
celeros entreabrían la puerta para bo¬ 
tarle un plato con hígados podridos. 

Luego de llegar a Colón, Greñas y 
sus compañeros, Marco Lino Fajardo 
(ex policía), Nepomuceno Rodríguez 
(albañil), Célimo Gómez A., Luis Gó¬ 
mez G., Antonio Rivera C., Eugenio 
Plata P., Rafael Eunca, Elíseo Cadena 
y Ricardo Beltrán, fueron instalados 
en la cubierta de un vapor español 
que los condujo a Puerto Limón, en 
Costa Rica. Posteriormente viajaron 
a la capital, San José, donde los hizo 
regresar la falta de trabajo y los rumo¬ 
res del próximo estallido de una revo¬ 
lución. De nuevo en Puerto Limón, 
con excepción de Greñas, se reúnen 
con un segundo grupo de desterra¬ 
dos; posiblemente Benjamín RUiz (za¬ 
patero) y los liberales Elias y Aníbal 
Ruiz. En seguida, deciden ingresar a 
Venezuela en busca de mejor suerte. 
Desde allí, imploran en cartas dirigi¬ 
das al gobierno y a la prensa que los 
dejen volver, dadas las condiciones 
lamentables en que se desarrollaban 
sus existencias: viviendo hacinados 
en una pieza, con una sola muda de 
ropa, enfermos, hambreados y abati¬ 
dos por el pesar de haber dejado en 
la orfandad a sus hogares. 
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Antecedentes 

Sin excepción, los gobiernos de la Re¬ 
generación tuvieron que enfrentar la 
reacción de amplios sectores de la 
burguesía comercial y financiera a 
partir del establecimiento del papel 
moneda de curso forzoso, y de la apli¬ 
cación de medidas proteccionistas. 
Proceso de inconformidad y de pro¬ 
testa que se nutrió, no sólo de gentes 
que actuaban en defensa de sus inte¬ 
reses económicos, sino de la gran 
masa de liberales radicales cuya 
fuerza política se encontraba margi¬ 
nada del poder y de la burocracia 
desde su derrota militar en la guerra 
de 1885 y su derrota política con la 
Constitución do 1886. 

Este ambiente oposicionista se in¬ 
tensificó en 1894 con la muerte del 
presidente Rafael Núñez y con la con¬ 
solidación en el poder de Miguel An¬ 


tonio Caro, quien respondió a las de¬ 
mandas de sus opositores con el des¬ 
tierro, la cárcel, la censura de prensa 
y el marginamiento absoluto de todos 
sus contrarios, incluidos algunos de 
sus copartidarios que se oponían ai 
proyecto de la Regeneración. Esta ac¬ 
titud despótica exacerbó los ánimos, 
al punto que el liberalismo creyó que 
las condiciones le eran propicias para 
lanzarse a una nueva aventura militar 
que lo condujera a la dirección del 
Estado. Con esta visión del momento 
político y social por el que atravesaba 
el país, y sin la preparación ni los 
medios requeridos, el liberalismo 
fundamentó su estrategia militar de 
1895. Consistía ésta en un golpe de 
mano contra el presidente, que en 
caso de fracasar se tornaría en un le¬ 
vantamiento armado- Fracasado el 
primero, los golpistas debieron apelar 
al segundo, que desembocó en una 
guerra que tampoco contó con suerte 


para sus instigadores, no pasando de 
pronunciamientos aislados, princi¬ 
palmente en el Tolima, Cundina- 
marca y Santander. La guerra se inició 
en enero de 1895 y concluyó en marzo 
del mismo año, y en ella las fuerzas 
del gobierno estuvieron comandadas 
por el general Juan N, Mateus, y las 
liberales, por el general Santos Acos¬ 
ta. 

La brevedad de este conflicto, co¬ 
nocido como la guerra de los Sesenta 
Días, así como su escasa dimensión, 
no preocuparon al gobierno, permi¬ 
tiendo que el liberalismo, ante los re¬ 
ducidos efectos que tuvo su derrota 
sobre 1a estructura política y militar, 
sintiera su rendición como un verda¬ 
dero fracaso militar, por lo cual, antes 
de que el liberalismo hubiera termi¬ 
nado de levantar sus campamentos y 
entregar sus armas, en Bogotá, la élite 
de su partido acordaba la preparación 
de una nueva guerra. 
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Sin embargo, la opción militar, aco¬ 
gida inícialmente de manera unívoca, 
pronto dejó de serlo debido a la cre¬ 
ciente división surgida en el seno del 
conserva ti smo, que, fraccionado en¬ 
tre históricos y nacionalistas, abrió en 
e! seno del liberalismo expectativas 
de cambio por medios pacíficos. Así 
lo entendieron importantes sectores 
de este partido y en consecuencia mo¬ 
dificaron su accionar en el sentido de 
considerar la guerra sólo como un re¬ 
curso extremo, al que sólo debería lle¬ 
garse ante el fracaso de la cooperación 
con los históricos para realizar por 
medios civilizados los cambios que de 
tiempo atrás se venían reclamando* 
En torno a la aplicación prioritaria de 
estas dos alternativas —cambio por 


medios democráticos o apelación a ia 
guerra—> se escindió el liberalismo. 

Nacionalistas e históricos: 
el conservatísmo dividido 

Para 1896 las diferencias surgidas de 
tiempo atrás en el seno del partido 
conservador lo llevaron a protocolizar 
en este año una división en dos gru¬ 
pos: los "nacionalistas", cuyas bande¬ 
ras defendía y lideraba desde la pre¬ 
sidencia Miguel Antonio Caro, y los 
"históricos", en cabeza deMarceliano 
Vélez y Carlos Martínez Silva, quie¬ 
nes oficializaron su escisión con la pu¬ 
blicación del documento Motivos de di¬ 
sidencia . Con este acto se dio cuerpo 
a una vieja división que de tiempo 
atrás se venía manifestando en el 


seno del conservatísmo, dado el cú¬ 
mulo de insatisfacciones que habían 
venido generando las maneras indivi¬ 
dualistas, prepotentes y despóticas 
asumidas por los gobiernos de Núñez 
y Caro, 

Para agosto de 1897, ios históricos, 
considerando insuficientes las razo¬ 
nes consignadas en el documento ci¬ 
tado, produjeron uno nuevo, que 
constituyó la síntesis de su crítica de 
la Regeneración y conformó a su vez 
una propuesta de reforma a la Cons¬ 
titución de 1886. Este documento, co¬ 
nocido como Las Bases , no tuvo nin¬ 
gún eco en las altas esferas guberna¬ 
mentales, ya que el presidente y to¬ 
dos sus ministros se hallaban inmer¬ 
sos en la campaña electoral que con¬ 
cluiría en 1898* 

Como respuesta a la desatención 
gubernamental por los esfuerzos que 
realizaba un ala de su partido para 
señalar caminos de reforma, se dio 
un acercamiento entre históricos y li¬ 
berales, al punto que entre los prime¬ 
ros hubo quienes apoyaron las pre¬ 
tensiones belicistas de los segundos. 
Este acercamiento tuvo un momento 
culminante durante el bienio 96-97 y 
giró en tomo a intereses mutuos por 
realizar reformas en la conducción y 
administración del Estado, tales como 
la reforma electoral, el estableci¬ 
miento de una ley racional de prensa, 
el reconocimiento de las minorías po¬ 
líticas y del partido liberal, y la nece¬ 
sidad de hacer más eficiente el ma¬ 
nejo de los recursos y los bienes del 
Estado. 

En medio de estas circunstancias, 
ya de por sí complejas, se produjo la 
inhabilidad de Miguel Antonio Caro 
para aspirar a la presidencia en 1898. 
Esto por haberse visto obligado a re¬ 
tornar a su cargo en la conducción 
del Estado, cuando la actitud del ge¬ 
neral Guillermo Quintero Calderón 
dio al traste con su proyecto de seguir 
gobernando por su intermedio, a fin 
de no inhabilitarse como candidato a 
un nuevo período presidencial. (Este 
suceso, que llevó al poder, por un 
fugaz periodo, al general Quintero 
Calderón, es conocido como el "go¬ 
bierno de los cinco días". En él. Quin¬ 
tero Calderón no mostró la obsecuen¬ 
cia deseada por Caro, presentándose, 
por el contrario, como un hombre in¬ 
dependiente que miraba más hacia el 
horizonte del país en su conjunto que 
hacia el de su propio grupo político.) 

Marginada directamente de la con¬ 
tienda electoral la figura más desta¬ 
cada del nacionalismo, comenzó en- 
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Rafael Reyes. 

Portada de "El Orden ", mano 15 de 1897. 
Biblioteca Nacional , Bogotá. 


tortees en el conservatismo una lucha 
intestina por buscar un sucesor. Los 
históricos hicieron venir de Europa a 
Rafael Reyes, a quien postularon para 
presidente, acompañando su fórmula 
con el nombre de Guillermo Quintero 
Calderón para la vicepresidencia. 
Posteriormente, y ante la indecisión 
de Reyes, el general antioqueño Mar- 
celia no Vélez encabezó la lista. Los 
nacionalistas, buscando un nombre 
que les garantizara su continuidad en 
el poder, postularon a Manuel Anto¬ 
nio Sanclemente para presidente y a 
José Manuel Marroquín para vicepre¬ 
sidente, el primero de los cuales ase¬ 
guraba la decisiva votación del ex¬ 
tenso departamento del Cauca, en 
tanto que el segundo, ferviente y co¬ 
nocido católico, arrastraría los votos 
que la Iglesia manejaba desde los pul¬ 
pitos, Se dice que la escogencia de 
esta fórmula, que por la edad de sus 
miembros fue calificada de "paleonto¬ 
logía política" (Marroquín rondaba 
los 68 años, en tanto que Sánele mente 
pasaba de los setenta), residió en el 
cálculo de que el poder sería ejercido 
por el designado, ya que se pensaba 
que el presidente, debido a los acha¬ 
ques de salud y avanzada edad se ve¬ 
ría imposibilitado para posesionarse, 
y que el vicepresidente, que no pa¬ 
saba de ser un literato sabanero, más 
amante de las tertulias y del chocolate 
con colaciones, no mostraría mayor 
entusiasmo por el poder y menos aún 
por los avatares de la política. 


El manejo irregular de las eleccio¬ 
nes, unido a la mayoría parlamentaria 
del nacionalismo, dejaban muy pocas 
esperanzas de triunfo a los históricos 
y menos aún a los liberales. Días an¬ 
tes de los comicios, por razones no 
del todo esclarecidas, los históricos 
se retiran de la contienda electoral, 
no sin antes recomendar a sus copar- 
hdarios votar por ta lista de los nacio¬ 
nalistas. 

Realizado el escrutinio y habiendo 
ganado los nacionalistas (el resultado 
de las elecciones fue el siguiente: con¬ 
servadores nacionalistas, Manuel 
Sanclemente 1606 votos y Manuel 
Marroquín 1693 votos; conservadores 
históricos, Rafael Reyes 126 votos; li¬ 
berales, Miguel Samper 318 votos y 
Poción Soto 324 votos), Sanclemente 
permaneció en Buga, su tierra natal, 
asumiendo Marroquín la presidencia 
en agosto de 1898. Sin embargo, con¬ 
tra todo lo calculado, el hombre de 
letras tomó en serio su nuevo papel 
de político y lo ejerció, apartándose 
para ello de los dictados de Caro. Co¬ 
mo resultado de esto y de su oído aten¬ 
to a los clamores de históricos y libera¬ 
les, suspendió deñnitjvamente el im¬ 
puesto a la exportación de café, puso a 
consideración de las Cámaras la refor¬ 
ma electoral con miras a dar participa¬ 
ción a las minorías políticas, y apoyó 
la derogatoria de la "ley de los caba¬ 
llos" y la reforma de la ley de prensa. 

Ante la actitud asumida por Marro¬ 
quín, Caro y su grupo no tuvieron 


más alternativa que obligar a Sánele - 
mente a tomar posesión de la presi¬ 
dencia, hecho que se cumplió en me¬ 
dio de un ambiente enrarecido et día 
3 de noviembre de 1898. 

Una vez en la presidencia, Sancle¬ 
mente echa atrás la serie de medidas 
propuestas por Marroquín, con lo 
que la división conservadora se hace 
más profunda, dándole con ello razo¬ 
nes a quienes se creían ante la evi¬ 
dente imposibilidad de hallarle una sa¬ 
lida política a la crisis. La opción de 
la guerra empezó a tomar un curso 
incontenible que fue abonado por la 
intensificación del pillaje, la malver¬ 
sación y el desgobierno, que luego se 
agudizaron más cuando la precaria 
salud del presidente lo obligó a iniciar 
una dolorosa peregrinación por po¬ 
blaciones más cálidas aledañas a la 
Sabana, con lo que el gobierno se di¬ 
vidió entre Bogotá y Anapoima, per¬ 
mitiendo la intensificación del desor¬ 
den reinante, al punto de darse casos 
en los que no era extraño encontrar 
ministros que en la capital andaban 
con el sello facsimilar del presidente 
en el bolsillo. 

El liberalismo escindido 
entre la paz o la guerra 

La persecución desatada contra el li¬ 
beralismo y el desconocimiento reite¬ 
rado de sus más elementales dere¬ 
chos y reivindicaciones llevaron a que 
su fuerza política se escindiera entre 
aquellos que confiaban en la sensatez 
y las posibilidades de ampliar la de¬ 
mocracia para hacer realidad sus de¬ 
mandas y aquellos que no veían para 
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Museo Nacional, Bogotá. 


ello opción diferente a la conquista 
del poder por la vía de las armas. Los 
primeros fueron conocidos como los 
pacifistas o civilistas, encabezados 
por Aquileo Parra, Salvador Camacho 
Roldan y Sergio Camargo. En tanto 
que los segundos lo fueron como los 
belicistas, entre quienes se contaban 
Rafael Uribe Uribe, Cenón Figueredo, 
Paulo E; Villar y Justo L. Duran. 

Cada una de estas fuerzas contó 
con su propio periódico, siendo La 
Crónica, el de los pacifistas, dirigida 
por José y Guillermo Camacho Carri- 
zosa, y El Autonomista, el de los beli¬ 
cistas, redactado por Maximiliano 
Grillo y dirigido por Rafael Uribe UrL 
be. 



Rafael Uribe Uribe. 

Fotografía de autor no identificado. 
Palacio de la Cultura, Medellín. 
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Después de la efímera guerra de 
1895, en la que en sólo sesenta días 
fue derrotado el ejército liberal, el sec¬ 
tor belicista continuó en su empeño 
por iniciar una nueva confrontación 
militar. Con este fin, en 1897, los be¬ 
licistas enviaron al exterior a tres de 
sus hombres en calidad de embajado¬ 
res plenipotenciarios; fueron éstos: 
Rafael Uribe Uribe, Foción Soto y Luis 
A. Robles. Personas que se desplaza¬ 
ron a los países amigos investidos de 
amplios poderes y omnímodas facul¬ 
tades, incluida la de poder contratar 
empréstitos. (Para este entonces el 
gobierno colombiano tenía importan¬ 
tes relaciones con el exterior, puesto 
que muchos de sus mayores hom¬ 



Foción Soto. 

Fotografía de la Colección Herrera. 
Biblioteca Luis Angel Arango, Bogotá. 



Sergio Camargo Pinzón. 

Oleo de autor no identificado. 
Museo Nacional, Bogotá. 


bres, que habían tenido que expa¬ 
triarse por las persecuciones y destie¬ 
rros de la Regeneración, habían pres¬ 
tado durante este período importan¬ 
tes servicios a gobiernos extranjeros, 
que les granjearon el aprecio y el res¬ 
peto que ahora utilizarían para buscar 
apoyo a su causa bélica). 

Los acontecimientos políticos fue¬ 
ron haciendo cada vez menos factible 
la realización de las reformas pedidas 
por medios pacíficos, por lo que los 
belicistas redoblaron su actividad con 
miras a la preparación de la guerra. 
Por esta época ya Uribe Uribe senten¬ 
ciaba amenazante desde el Parlamen¬ 
to: «O nos dais la libertad o nos la 
tomamos». 
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Convencidos los belicistas que su 
principal escollo para la imposición 
de la alternativa guerrerista a la tota¬ 
lidad del liberalismo radicaba en la 
dirección del partido, enfilaron hacia 
ella todas sus baterías a fin de modi¬ 
ficar su composición, apuntando de 
manera especial hacia su presidente, 
Aquí leo Parra, quien era el más des¬ 
tacado miembro de la facción pacifista. 

Si los pacifistas encontraron en los 
históricos aliados temporales que les 
permitieron reafirmarse en su criterio 
de que la guerra podía evitarse, los 
belicistas encontraron en los naciona¬ 
listas involuntarios aliados para im¬ 
poner sus tesis militares, empresa a 
la que también llegaron a confluir los 
históricos cuando Sanclemente dejó 
sin vigencia la perspectiva reformista 
que había abierto Marroquín. 

Posesionado Sanclemente, barri¬ 
dos los históricos del gobierno y ce¬ 
rradas las vías de la reforma constitu¬ 
cional, los pacifistas perdieron valio¬ 
sos argumentos, restándoles sólo ate¬ 
nerse, para contener la guerra, al de 
la impreparadón en que para ésta se 
hallaba el liberalismo. Avasallado por 
los hechos el pacifismo no encontró 
más argumento que la búsqueda del 
aplazamiento de la fecha escogida 
para el pronunciamiento liberal Sin 
embargo, ya para este momento el 
belicismo había ganado mucho te¬ 
rreno que lo llevó a tratar de cobrar 
su ventaja con el pronto inicio de la 
guerra. 

Ante estas circunstancias Aquilco 
Parra renunció a la Dirección Liberal 
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el 4 de febrero de 1899, con lo cual el 
ultimo obstáculo para la iniciación de 
la guerra queda superado, faltando 
sólo nombrar como director del libe¬ 
ralismo a una persona proclive al con¬ 
flicto, hombre que a su vez debería 
convertirse en el generalísimo del 
ejército restaurador* Esta designación 
recayó sobre la persona de Gabriel 
Vargas Santos, anciano liberal y mili¬ 
tar de muchas guerras que vivía reti¬ 
rado de la política en su hacienda de 
los llanos boyaeenses. 

El conservatismo 
frente a la guerra 

Ante las medidas tomadas por San- 
clemente, el conservatismo dio pasos 
definitivos para apoyar la posición be¬ 
licista del liberalismo, siendo el más 
radical de ellos el constituido por el 
acuerdo N- 33 del 17 de agosto de 
1899. Por medio de este acuerdo, la 
junta de delegados del partido con¬ 
servador se desligó del gobierno, ale¬ 
gando que; «En la actualidad no existe 
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Próspero Pinzón , general en jefe del ejército del norte y sus primeros ayudantes. 
Mosaico de Antonio Marta González , 1900. Colección particular, Bogotá. 
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vínculo político alguno entre el go¬ 
bierno, que es nacionalista, y el par¬ 
tido conservador que la Junta no 
cree justo, patriótico ni decoroso que 
el partido conservador se haga res¬ 
ponsable de los actos del círculo na¬ 
cionalista contra los intereses pa¬ 
trios», para concluir diciendo: «los 
conservadores no están en la obliga¬ 
ción moral de apoyarlo y compartir 
con él la responsabilidad de sus ac¬ 
tos». 

La prensa histórica, convertida 
ahora en verdadero botafuego contra 
el gobierno, caldeó los ánimos al 
punto de llegar a reclamar una decla¬ 
ratoria de guerra en la que el naciona¬ 
lismo se enfrentaría al resto del país. 
Marceliano Vélez, basado en el 
acuerdo N- 4 de la junta de históricos, 
difundió en junio de 1899 una comu¬ 
nicación en la que recomendaba a los 
conservadores que «se entiendan con 
los liberales y obren de concordancia 
con ellos en paz o en guerra». 

El inicio de la guerra demostró que 
todo este radicalismo belicista del 
conservatismo se quedó, en la mayo¬ 
ría de los casos, en la más pura dema¬ 
gogia literaria. Sólo en muy escasos 
lugares y por muy poco tiempo se 
dieron alianzas militares entre histó¬ 
ricos y liberales, hechos que sólo ocu¬ 
rrieron en Riohacha y Santander. 

Sí la campaña antigobiernista de los 
históricos fue rabiosa hasta ios albo¬ 
res de la guerra, al comenzar ésta su 
intensidad decayó verticalmente 
hasta llegar a producirse una colabo¬ 
ración con el nacionalismo, pudién¬ 
dose decir que, ante la amenaza libe¬ 
ral, el conservatismo cerró filas e hizo 
tabula rasa de sus diferencias. Este he¬ 
cho quedó claro en el manifiesto del 
11 de noviembre de 1899, el cual sólo 
se abstuvo de firmar Carlos Martínez 
Silva. 

Por el lado de los nacionalistas, sus 
actitudes frente a la guerra no fueron 
dei todo ciaras; algunos escritos ase¬ 
guran que éstos estaban interesados 
en el conflicto entendiéndolo como 
un medio expedito y radical de exter¬ 
minar a los liberales y de paso salir 
de la difícil situación económica en 
que se hallaba el país. Razón por la 
que no sólo obstruyeron todas las po¬ 
sibles salidas políticas, sino que alen¬ 
taron al sector belicista del liberalismo 
a emprender la aventura militar. 
Aliento que para algunos autores es 
visible en hechos tales como una muy 
clara colaboración del ministro de 
Guerra, José Santos, y de parte de la 
oficialidad gobiernista, con los belicis- 
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tas; en la liberación de los principales 
jefes de este sector que habían sido 
detenidos por comprobadas actitudes 
conspira ti vas; en el apoyo directo, ya 
iniciado el conflicto, con el fin claro 
de prolongarlo; y finalmente, en el 
licénciamiento de 2000 soldados y la 
venta de algunas unidades navales, 
cuando ya la guerra era inminente. 

Él liberalismo frente 
a la opción de la guerra 

Ante el fracaso en la utilización de las 
vías de derecho y la inminencia de la 
guerra, los pacifistas hicieron todo lo 
posible para posponerla, por lo me¬ 
nos un año, alegando que el partido 
se hallaba ímpreparado, tal y como 
porfiaba en todos los escenarios Aquí- 
leo Parra. De otra parte, se argüía que 
era insensato apresurar la declarato¬ 
ria de guerra cuando todo indicaba 
que el gobierno de Sanclemente sería 
efímero, lo que haría fácil que las re¬ 
formas se hicieran por vía política, 
dado el acercamiento existente con 
los históricos. Este análisis, acertado 
en su momento, pionto se convirtió 
en una verdad a medias cuando el 
desgreño general en que había caído 
el país hizo que los históricos se de¬ 
sesperaran y no tuvieran paciencia 
para aguardar a que la muerte de San¬ 
clemente les abriera el camino del 
cambio, sino que apelaron al golpe 
militar. 

Pocas horas antes de iniciarse la 
guerra, y aunque el pacifismo se sabía 
derrotado en su empresa de evitar el 
conflicto, envió un telegrama a todos 
los jefes regionales, en el que, a nom¬ 
bre de la Dirección Liberal, les indi¬ 
caba que era necesario persistir en su 
actitud antibélica. Esta comunicación 
pasó a la historia con el nombre del 
"telegrama mortal", puesto que deso¬ 
rientó a todos quienes lo conocieron 
e impidió un inicio coherente y simul¬ 
táneo de la guerra, minando las posi¬ 
bilidades de triunfo liberal desde sus 
comienzos. 

Por otro lado, cuando se abren hos¬ 
tilidades, los belicistas, que no habían 
escatimado esfuerzo para la iniciación 
de la guerra, se encontraron con que 
parte de las actividades organizativas 
a nivel internacional y nacional, como 
la contratación de empréstitos, la so¬ 
licitud de armas y de pertrechos a go¬ 
biernos amigos, la creación de arsena¬ 
les en sitios estratégicos del país, la 
concreción de planes militares y la 
preparación física de sus hombres, no 
se habían completado y en algunos 
casos ni siquiera existían. Razón por 


la que ellos recurrieron de nuevo a 
su vieja práctica de llenar sus vacíos 
con informaciones falaces, con lo que, 
a la hora de iniciar operaciones, los 
jefes liberales se encontraron con mu¬ 
chas esperanzas pero sin los medios 
materiales requeridos. Los rifles ni 
aparecieron en la guerra, «como los 
tiples en las fiestas», como muchas 
veces se les había respondido a sus 
inquietudes. Esta carencia de elemen¬ 
tos fue tan aguda en ciertas regiones 
que las operaciones debieron iniciarse 
utilizando la piedra, el garrote, las 
lanzas y los cuchillos de chonta, 
cuando no es que se hicieron con me¬ 
dia fuerza armada seguida por la otra 
media inerme que debía esperar la 
muerte de los primeros para tomar 
sus armas y participar en la lucha. 


Antecedentes 

ECONÓMICO-SOCIALES 

El gobierno de Caro no fue propia¬ 
mente un dechado de virtudes en lo 
que respecta al manejo de la econo¬ 
mía y los bienes del Estado, siendo 
frecuentes en su administración los 
peculados y los delitos de la mas va¬ 
riada índole. Al final de su mandato, 
el gobierno ya había agotado todas 
sus reservas al punto que no existían 
recursos para pagar los salarios de sus 
propios empleados, los negocios esta¬ 
ban en quiebra, los campos se encon¬ 


traban desolados y las fincas no pro¬ 
ducían, en tanto que la desocupación 
crecía con la misma diligencia con que 
la máquina de fabricar billetes miti¬ 
gaba las angustias inmediatas de un 
Estado que se ahogaba en la inflación. 
(Cuando Manuel Sanclemente toma 
posesión de la presidencia, el papel 
moneda que circulaba se calcula en 
cuarenta millones de pesos y el cam¬ 
bio por dólar se mantenía en el 200%. 
Para el 18 de agosto, éste llegaba al 
525% y las solas emisiones del año 
1898 totalizaban los $ 3642000.) 

Los fenómenos anteriores incidie¬ 
ron poderosamente en la anulación 
de los correctivos económicos que se 
habían introducido con el cambio del 
patrón oro por el papel moneda de 
curso forzoso, conduciendo ello a una 
acelerada pauperización que desem¬ 
bocó en una inmensa agitación social 
que vino a alentar, aún más, a los 
partidarios de la guerra. 

El café, convertido en la más flore¬ 
ciente de las empresas, tampoco es¬ 
capó a esta crisis, de una parte, por¬ 
que entre los amigos del gobierno se 
desató una avidez por el otorga¬ 
miento discriminado de baldíos, mu¬ 
chos de ellos rapados a los pequeños 
colonos, situación que vino a conmo¬ 
ver importantes sectores de la estruc¬ 
tura rural; y por otra, por el surgi¬ 
miento de nuevas e importantes zo¬ 
nas productoras en los departamen¬ 
tos de Cundinamarca, Antioquia y 
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Henry R, Lemly. 

Fotografía de autor no identificado. 

Escuela Militar fosé Marta Córdova, Bogotá. 

Tolima, que vinieron a desplazar a 
los productores de Santander y gene¬ 
ralizaron el descontento en una de las 
regiones más belicosas de la Repúbli¬ 
ca. Finalmente, y como para reafirmar 
la creencia popular de que ninguna 
desgracia llega sola, el gobierno esta¬ 
bleció nuevos impuestos al café, 
mientras que simultáneamente sus 
precios decaían en el mercado inter¬ 
nacional , 

Los afanes económicos del go¬ 
bierno y la rapiña burocrática desa¬ 
tada en el seno de la administración, 
llevaron a que el nudo con que se 
estaba ahogando la vida económica y 
democrática del país se estrechara en 
torno al monopolio que tenía el Es¬ 
tado sobre el tabaco y el aguardiente, 
pero que por su holgura permitía al¬ 
gún desarrollo privado en torno a es¬ 
tos dos productos. La intensificación 
de estos dos fenómenos terminó con 
la última esperanza que le quedaba a 
muchos trabajadores de provincia 
que aún no se habían podido reponer 
de las crisis del añil y la quina. El 
impacto de la acción monopólica del 
Estado fue tal, que muchos de los pro¬ 
nunciamientos liberales se hicieron 
bajo el grito de: «Abajo el monopolio, 
viva la revolución». 


Antecedentes militares 

A pesar de la recurrente práctica mi¬ 
litar y bélica a que se había visto so 


metida la población colombiana du¬ 
rante el siglo XíX, cuando se aproxima 
la guerra de los Mil Días la organiza¬ 
ción del ejército continuaba siendo 
anárquica e incipiente, y el aparato 
militar seguía sujeto a los vaivenes 
del gobernante de tumo y de sus ami- 
gos. 

Casi todos los gobiernos de alguna 
manera habían tenido la idea de pro¬ 
fesionalizar al ejército, pero también, 
sin excepción, pocos habían persis¬ 
tido en ello, porque hacer profesiona¬ 
les donde mandan los teguas, no era 
tarea fácil. Tal fue el caso, por ejem¬ 
plo, del esfuerzo hecho por el desig¬ 
nado Carlos Holguín en 1891 para 
crear una escuela de formación militar 
dirigida por el coronel norteameri¬ 
cano H.R. Lemly, escuela que fracasó 
por sustracción de materia, ya que na¬ 
die quería gastar tiempo y esfuerzo 
en estudiar una cosa que se aprendía 
directamente en las guerras, y menos 
aún si el objeto era lograr unos grados 
a los que se llegaba más rápidamente 
por influencias y amiguismos. 

Así, el pie de fuerza existente se 
hallaba dominado por la carencia de 
formación, la indisciplina y los hábi¬ 
tos del alcohol y la ociosidad. Los es¬ 
fuerzos en la formación castrense se 
orientaban hacia el cultivo del oropel 
en las paradas militares y los abusos 
en el toque de corneta; el tiempo de 
instrucción se gastaba en la búsqueda 
de una sonora y uniforme ejecución 
en las órdenes de mando. Esta última 
tendencia del ejército se vio impul¬ 
sada por la adopción del texto de ins¬ 
trucción Táctica de la Infantería, escrito 
por el coronel Lemly, que se centraba 
en el orden cerrado, con lo que se 
acentuó el menosprecio por el servi¬ 
cio de campaña, limitando las activi¬ 
dades militares al patio del cuartel o 
a las plazas públicas. Un ejército así 
formado, resultaba muy efectivo e im¬ 
presionante en las procesiones de Se¬ 
mana Santa, pero pésimo en las accio¬ 
nes de guerra. 

Una vez terminada la guerra de 
1895, Caro, por intermedio de su mi¬ 
nistro de Guerra Pedro Antonio Mo¬ 
lina, fundó la Escuela Militar (ley 127 
de 1896, decreto 284 del 15 de julio), 
paso que se completó en julio de 1897 
medíante la contratación en París de 
una misión militar francesa. Sin em¬ 
bargo, y a pesar de la inocultable pro¬ 
ximidad de la guerra, la misión militar 
no pudo abordar de manera cohe¬ 
rente la formación castrense debido 
a los vicios de la tradición militar na¬ 
cional, hecho que obligó a tratar de 


fortalecer la tentativa profesionaliza¬ 
dos realizando un esfuerzo paralelo 
al de la Escuela Militar, consistente 
en la creación de la Academia Militar. 

El sentido de esta academia era el 
de dar formación de alto nivel a la 
oficialidad, buscando crear una élite 
militar de carácter profesional. A ella 
debían concurrir dos oficiales de cada 
uno de los batallones en que se ha¬ 
llaba dividido el ejército, a fin de que 
allí se formaran en las áreas de la teo¬ 
ría y la táctica en ingeniería, artillería 
e infantería. A pesar de la palpable 
necesidad de mejorar sustancial¬ 
mente el ejército, la experiencia de la 
Academia Militar duró poco. Fue 
clausurada por el vicepresidente Ma- 
rroquín cuando asumió el poder. 

Posesionado Sanclemente como 
presidente, en marzo de 1899, encon¬ 
tramos un nuevo esfuerzo orientado 
a preparar la oficialidad colombiana. 
En esta fecha se constituye el batallón 
Politécnico que, en líneas generales, 
buscaba llenar el vacío dejado por la 
recién cerrada Academia Militar, 

A pesar de la inminencia de la gue¬ 
rra y de los fracasos a que se habían 
visto abocadas todas las tentativas de 
instaurar en el país una formación 
académica regular entre las fuerzas 
armadas, el presidente Sanclemente 
juzgó que no era necesario un ejército 
tan numeroso (10182 hombres), resol¬ 
viendo reducirlo en 2 000 hombres 
(decreto 229 de junio de 1899), 

La guerra 

Desde el momento mismo en que 
concluía la guerra de 1895, en Bogotá 
el no tabla to liberal se reunía para se¬ 
llar su compromiso de reíniciar accio¬ 
nes militares tan pronto las circuns¬ 
tancias lo permitieran. Esta ocasión, 
a juicio de los líderes guerreristas del 
liberalismo, llegó a finales de 1899, y 
la decisión de cumplir lo prometido, 
cuando apenas concluía el conflicto 
anterior, fue rubricada en las tierras 
de Santander, pocos meses antes de 
la fecha escogida para el inicio de las 
acciones bélicas. Así, el liberalismo, 
haciendo caso omiso de algunas du¬ 
das sobre el momento escogido para 
iniciar la lucha, abre operaciones el 
17 de octubre de 1899. 

Conocida como la guerra de los Mil 
Días o de los tres años, esta confron¬ 
tación se caracterizó por la lucha irre¬ 
gular o guerra de pequeñas partidas 
que se impuso en el liberalismo, por 
encima de la voluntad de sus más 


464 


La güeña de los Mil Días 








connotados jefes, Benjamín Herrera, 
Rafael Uribe Uribe, Justo L. Durán y 
Gabriel Vargas Santos, quienes abo- 
garon por la constitución de fuerzas 
regulares y verdaderos ejércitos libe¬ 
rales. Para estos generales, las guerri¬ 
llas eran organizaciones desprecia¬ 
bles por su forma de combatir y por 
el desorden generalizado que caracte¬ 
rizaba su comportamiento. Gustaban 
estos jefes de la conducción de gran¬ 
des fuerzas que iniciaran sus comba¬ 
tes con la marcialidad digna de las 
grandes contiendas de la época, es 
decir, uniformados y marchando ali¬ 
neados marcando el paso al son de 
bandas de guerra y fanfarrias de pue¬ 
blo. Lejos de su voluntad estaba el 
manejo de fuerzas pequeñas que gus¬ 
taban de disparar con mampuesto y 
sobre seguro desde lugares inhóspi¬ 
tos, para luego huir. Sin embargo, 
después de algunos intentos por 
mantener ejércitos regulares, debie¬ 
ron aceptar la conducción de fuerzas 
irregulares ya que a ellas conducía 
irremediablemente la falta de arma¬ 


mentos^ el aislamiento de sus núcleos 
de copartidarios y la autonomía gene¬ 
ralizada de sus jefes regionales que 
hizo de cada uno de ellos un general, 
así únicamenete operara bajo su 
mando la escasa peonada de sus ha¬ 
ciendas. 

En el otro bando, y desde el co¬ 
mienzo de la guerra, los conservado¬ 
res contaron con el aparato adminis¬ 
trativo y represivo del Estado, lo que 
les permitió afrontar la lucha con ven¬ 
tajas insuperables sobre el liberalis¬ 
mo. 

Cuando se declaran las hostilida¬ 
des, desde hacía meses el liberalismo 
había perdido la posibilidad de la sor¬ 
presa, A lo que se le sumó el hecho 
de que los pertrechos comprados en 
el exterior o donados por los gobier¬ 
nos amigos de Venezuela, Ecuador, 
Guatemala y Nicaragua, no sólo llega¬ 
ron tarde sino que cuando lo hicieron 
sólo irrigaron la periferia de la Repú¬ 
blica, quedando los combatientes del 
inferior del país librados a su propia 
inventiva. Abandono que los llevó a 


dedicarse a la alquimia polvorera y a 
la fabricación artesanal de escopetas, 
bombas y cañones. Esta situación 
obligó a los combatientes liberales a 
recurrir a osados asaltas para tomar 
del enemigo armas o pertrechos y a 
utilizar de manera recurrente el ma¬ 
chete, lo que ayudó no poco a bruta- 
lizar la guerra. 

Aunque la carencia de armas fue 
siempre una constante liberal, en sus 
inicios esta fue tan radical que los do¬ 
cumentos de la guerra consignan 
combates en los que el liberalismo 
arremetió contra sus enemigos ar¬ 
mado de piedras, garrotes y lanzas, 
así como de instrumentos de labranza 
convertidos por las circunstancias en 
elementos bélicos. En el Chocó, los 
cuchillos hechos de madera de chonta 
fueron casi que la dotación oficial de 
sus guerreros durante todo el conflic¬ 
to. 

Sin embargo, la elemental]dad de 
algunas armas no siempre fue negati¬ 
va; tal es por ejemplo el caso del ma¬ 
chete, que manejado con destreza por 



Reclutamiento de campesinos en ¡a Plaza de Bolívar., frente a las Calerías Liévano. Fotografía de autor no identificado, 
1899. Museo Nacional, Bogotá. 
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Pañuelo con los retratos de los jefes liberales en ¡a guerra de los Mil Días. Colección particular, Bogotá. 


los campesinos del Tollina y Santan¬ 
der, junto con los negros cancanos, 
hicieron de él el arma más eficaz y 
tenebrosa de toda la guerra. Su efecto 
destructivo sólo fue comparable al 
producido por el disparo de fusil 
Mannlicher con el que lograron do¬ 
tarse las fuerzas liberales que comba¬ 
tieron en la frontera con Venezuela o 
al de las famosas balas “mascadas" 
(balas a las que los indígenas defor¬ 
maban la punta y que en la práctica 
surtían el mismo efecto de las temidas 
balas dumdum) de los guerrilleros de 
Victoriano Lorenzo en Panamá 
La guerra de los Mil Días, por su 
extensión y duración, conmovió to¬ 
das las estructuras y estamentos de 
la sociedad colombiana y de ella no 
pudo sustraerse nadie, incluida la 
Iglesia, las mujeres, los andanos y los 
niños. Contra toda creencia, la parti¬ 
cipación de la mujer en la guerra fue 
actí va. Con ocida s popu la rme nte 

como “las juanas", repartían su labor 
entre la lucha armada, la preparación 
de los alimentos, el cuidado de ios 
heridos y el consuelo espiritual y fu 


sico de los combatientes, sin que éstas 
hayan sido las únicas formas de par¬ 
ticipar en la guerra, ya que hay múl¬ 
tiples noticias de damas ricas que 
compraron armas y financiaron gru¬ 
pos guerrilleros, de mujeres que sir¬ 
vieron de postas, de espías, de infor¬ 
madoras y de abastecedoras de pro¬ 
ductos químicos y municiones. 

Los niños también participaron en 
la guerra, unos desfilando en grupos 
desde sus propias aulas de la escuela 
hasta los campos de batalla, otros fu¬ 
gados de la casa para seguir tras la 
huella de los “héroes" militares que 
encarnaban los ideales de la juventud 
del momento, y los más, atrapados a 
la fuerza por los bandos contendien¬ 
tes, que no reparaban en la edad para 
aplicar su reclutamiento forzoso. No 
era extraño, entonces, ver a los niños 
marchando entre la tropa, arras¬ 
trando fusiles que superaban su esta¬ 
tura o corriendo en pleno combate lle¬ 
vando órdenes o puñados de cartu¬ 
chos a los conterídlentes. Tan común 
fue la presencia de los niños en la 
contienda que llegaron a formarse ba¬ 


tallones compuestos únicamente por 
ellos. Tal es el caso del batallón Sardi¬ 
nas que actuó entre las fuerzas libera¬ 
les del Cauca. 

De la misma manera que el con¬ 
flicto arrastró a todos los estamentos 
sociales sin distinguir ni edades ni 
sexo, se extendió a todas las zonas 
pobladas del país, exceptuando el 
centro del departamento de Antio- 
quia, donde la paz logró reinar des¬ 
pués de un efímero levantamiento li¬ 
beral que terminó sin mayor efusión 
de sangre ni aplicación de represalias. 

Los primeros días 

de la guerra, el comienzo 

de las derrotas liberales 

Las posiciones encontradas al interior 
del liberalismo entre guerreristas y 
pacifistas, llevaron a que en el mo¬ 
mento de la declaratoria de guerra 
cundiera el desconcierto entre los di¬ 
ferentes líderes regionales, asu¬ 
miendo algunos una actitud de espe¬ 
ra, en tanto que otros se lanzaban a 
la confrontación con los pocos medios 
que tenían a su alcance. Esto llevó a 
que el inicio de operaciones bélicas 
no sólo no fuera simultáneo sino que 
sólo cubriera una parte del territorio 
nacional, comenzando la guerra allí 
donde los preparativos bélicos habían 
logrado avanzar o donde los principa¬ 
les jefes regionales pertenecían al sec¬ 
tor guerrerista del liberalismo y cum¬ 
plieron su compromiso por encima de 
cualquier falencia. 

Por estos motivos, entre otros, fue 
que los primeros enfrentamientos de 


Niños soldados del ejército gobiernista. 
" Vllustration", París , julio de 1902. 
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Formación de los batallones Pamplona, Pamplonita, Páez, Patriota y escuadrón Sucre 
en la ciudad de Pamplona. Fotografía de Quintilla Gavassa, 1900. 


importancia se concentraron en el de¬ 
partamento de Santander, el cual ha¬ 
bía sido escogido como punto clave 
para la revolución liberal que debía 
hacer allí su mayor esfuerzo. Esta es¬ 
trategia se basó principalmente en las 
siguientes razones: 


1. La inmensa mayoría liberal que 
reinaba en esta parte del país y su 
reciente apoyo con hombres y armas 
a la revolución que llevó a Cipriano 
Castro a la presidencia de Venezuela, 
hacían de sus pobladores entusiastas 
guerreristas. 

2. Era Santander una de las regio¬ 
nes del país donde con mayor agu¬ 
deza se vivían los problemas sociales 
y económicos por los que atravesaba 
la República. 

3. Los límites que tenía Santander 
con Venezuela, así como la vasta tra¬ 
dición de colaboración entre el libera¬ 
lismo de las dos partes de la frontera, 
garantizaban como una realidad in¬ 
mediata el cumplimiento de la pro¬ 
mesa hecha por el mandatario vene¬ 
zolano, Cipriano Castro, de apoyar 
con armas y pertrechos la causa del 
liberalismo colombiano, 

4. Su ubicación geográfica que per¬ 
mitiría un fácil y rápido desplaza¬ 
miento hacia el corazón de la Repú¬ 
blica, unida a una extensa frontera 
con el río Magdalena, hacían confiar 
en que de allí el movimiento armado 
se expandiría a todo el territorio, y 
particularmente hacia el altiplano 
central. 

5. Su accidentada y variable geogra¬ 
fía, la cual le restaría efectividad a las 
acciones de caballería y artillería del 
ejército gubernamental, hacía de esta 
región la más propicia para iniciar una 
guerra. 


Iniciada la guerra, hada allí conver¬ 
gen las principales figuras militares 
del liberalismo, tales como Pedro So¬ 
ler Martínez, Rafael Uribe Uribe, 
Justo L. Duran y Benjamín Herrera, 
quienes, ante la falta de unidades de 
mando, ya que el generalísimo de los 
ejércitos Liberales, Gabriel Vargas 
Santos, aún se hallaba marchando 
desde sus haciendas de Boyacá, se 
dedican a hacer méritos personales, 
a fin de posicionarse mejor para la 
hora de la repartición de poderes 
cuando llegara su comandante gene¬ 
ral. 

Así, el general Herrera comienza a 
organizar sus tropas en la finca La 
Granja, en tanto que Uribe Uribe 


toma bajo su mando el llamado Ejér¬ 
cito del Sur, procedente de Boyacá y 
Cundinamarca; y Justo L, Durán, va¬ 
liéndose del inmenso prestigio de que 
gozaba en la región, constituye su 
propia fuerza en Ocaña, pronuncián¬ 
dose el 19 de octubre de 1899 en la 
población de Cáchira, 

Precisamente, cuando en Cáchira 
sonaban los primeros disparos de las 
fuerzas del general Durán, en Barran- 
quilla se cumple una acción sobre la 
flotilla gubernamental del río Magda¬ 
lena, que, de no haber sido malbara¬ 
tada por la celebración etílica de esta 
victoria temprana, muy seguramente 
habría cambiado de rumbo la guerra. 
En esta fecha, 19 de octubre, Julio E. 
Vcngoechea en la ciudad de Barran- 
quilla, en un audaz golpe de mano, 
se apodera de la draga Cristóbal Colón 
y los buques Cisneros, Barranquilla, 
Elbers , Gieseken , Helena y Antioquia. 
Quedando únicamente en manos del 
gobierno dos unidades preparadas 
para la guerra, los buques artillados 
Hércules y Colombia , que no pudieron 
ser capturados debido a la eficaz pro¬ 
tección que les tenía el gobierno. 

Hundiendo dos dragas y preten¬ 
diendo con ello cerrarle el camino de 
la persecución a las unidadesdel go¬ 
bierno, los liberales empiezan a re¬ 
montar el Magdalena, que, con esta 
acción, se convertía en un río de su 
propiedad. Sin embargo, desde el ini¬ 
cio del plan se cometieron dos errores 
que a la postre serían fatales: el prime¬ 
ro, confiar que el hundimiento de las 
dragas en un lugar inapropiado con¬ 
tendría a las fuerzas fluviales del go¬ 
bierno y, segundo, apenas tomados 


los barcos se inició la celebración, 
pródiga en licores que llegaron hasta 
embrutecer a generales y soldados. 
En estas circunstancias, a la altura de 
G amarra y en el sitio conocido con el 
nombre de Los Obispos, el 24 de octu¬ 
bre los liberales fueron alcanzados 
por las unidades artilladas del go¬ 
bierno al mando de Diego de Castro, 
quien, aprovechando las sombras de 
la noche, deshizo la flota liberal que 
ni siquiera tuvo la precaución de apa¬ 
gar las luces de sus navios. Esta ac¬ 
ción, en términos estratégicos, fue 
uno de los mayores descalabros sufri¬ 
dos por el liberalismo, ya que dejó 
aislado el interior del país de todas 
las ayudas que le llegaban del exterior 
por la costa norte y que podrían haber 



Benjamín Herrera , 

Fotografía de la Celedón Herrera, 
Biblioteca Luis Angel Arango „ Bogotá . 
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Julio A. Vengoechea. 

Fotografía de Duperly e Hijo . 
Biblioteca Luis Angel Arengo, Bogotá . 


entrado al corazón del país por la vía 
natural más expedita del momento. 

Cuatro días después, 28 de octubre 
de 1899, se cumple en Piedecuesta el 
primer combate de importancia li¬ 
brado en Santander y también la pri- 
mera derrota liberal en este departa¬ 
mento, Comandados por el general 
Francisco Gómez Pinzón, los sóida- 
dos liberales, sin entrenamiento, mal 
armados y municionados, son arroya¬ 
dos por las fuerzas legitimistas de Ga- 
bino Hernández y Juan B. Tovar, 
quienes marchan luego hacia Bucara- 
manga para reforzar al general Ale¬ 
jandro Peña Lozano. Lugar hacia el 
que también convergen las tropas de 
Oribe Uribe, creándose así las condi¬ 
ciones para un combate de grandes 
proporciones. 


Un día antes del combate, los libera¬ 
les no conocían los detalles del terre¬ 
no, no existían planes ni instruccio¬ 
nes para combatir, en tanto que sí 
tenían informaciones sobre la organi¬ 
zación y el inagotable parque con que 
contaban los conservadores. Pero, a 
pesar de todo esto, et 12 de noviem¬ 
bre, obrando por su propia cuenta, el 
coronel Emilio Matiz da comienzo al 
gran desastre liberal que a la postre 
sería el combate de Bucaramanga. La 
acción concluye con la pérdida de la 
flor y nata de la juventud liberal que 
se había sumado a la fuerza del pres¬ 
tigioso general Uribe Uribe. Derro¬ 
tado este general, marcha hada la du¬ 
dad de Cucuta, donde se encuentra 
con los ejércitos de Herrera y Duran. 
Como la suerte de estos otros genera¬ 
les no habían sido del todo diferente 
a la corrida por Uribe Uribe, en Cu- 
cuta los liberales apenas suman una 
fuerza de 3600 “descamisados" que 
pronto se encontraron cercados y aco¬ 
sados por los ejércitos legitimistas de 
Isaías Lujan, Manuel Casabianca y 
Vicente Villamizar, que sumaban 
6000 hombres con alta moral y buen 
pertrecho. 

Peralonso: 

la fugacidad de tina gran victoria 

Sintiendo que el lazo tendido por el 
gobierno se estrechaba cada vez más 
en torno a sus fuerzas, el liberalismo 
decide moverse hacia el interior. 

El 15 de diciembre de 1899 las fuer¬ 
zas que se desplazaban hacia el centro 
del país son interceptadas en cerca¬ 
nías del puente de La Laja sobre el 
río Peralonso, dándose inicio a una 
de las confrontaciones más importan¬ 
tes de la guerra de los Mil Días, 
Doblado en hombres y recursos, a 
poco de iniciarse la lucha, el libera¬ 
lismo ya carecía de municiones, en 
tanto que las posiciones permanecían 
inalterables. Es así como el día 16, 
con el general Herrera herido de con¬ 
sideración y el frente liberal a plinto 
de quebrarse, Uribe Uribe emprende 
una acción desesperada consistente 
en atravesar las líneas enemigas por 
el puente de La Laja. Esta acción se 
cumple a las cinco de la tarde y en 
ella resulta herido el general Uribe, 
pero culmina exitosamente y con ella, 
el ejército conservador se desploma, 
iniciando su retirada, que más ade¬ 
lante se torna en desbandada. 

A pesar de la importancia que el 
arrojo liberal tuvo sobre el desenlace 
de la batalla, lo cierto es que militar¬ 
mente esta victoria es inexplicable; 
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Mosaico comnemorfítiiv del combate naval de Los Obispos , en el río Magdalena, octubre 24 de 1899 . 
Montaje fotográfico de Franciso Valiente. 
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sus razones justificativas son por 
tanto de carácter político y se ligan al 
deseo del gobierno de prolongar la 
guerra, como lo demuestra el extraño 
regalo entregado a los comisionados 
liberales de paz antes del combate y 
consistente en varias muías cargadas 
de munición* Con este mismo fin, 
muy seguramente, fue que a pocos 
días del combate se retiró del mando 
de estas operaciones al prestigioso ge¬ 
neral conservador Manuel Casabian- 
ca, entregándosele el mando de los 
ejércitos conservadores al general Vi¬ 
cente Villamizar, que estaba lejos de 
contar con el prestigio y los conoci¬ 
mientos militares de Ca sabia nca; y, 
finalmente, existe en la literatura de 
la época la versión sobre la existencia 
de un telegrama dirigido por el minis¬ 
tro de Guerra, José Santos, al general 
Villamizar, el cual decía «Reservado, 
urgentísimo - Generalísimo Villami¬ 
zar - El Salado o donde se halle per¬ 
manezca a la defensiva - Retirarse 
hasta Pamplona - Deje pasar la revo¬ 
lución, - El gobierno necesita prolon¬ 
gar estado de cosas, fin circular emi¬ 
siones, salvar causa, destruya - (fir¬ 
mado) José Santos»* 

El liberalismo no acierta a aprove¬ 
char las inmensas perspectivas que 


se abrían con esta victoria y no afina 
tampoco a cobrar de manera acertada 
su triunfo, Gabriel Vargas Santos, 
quien llegaba por fin al teatro de las 
operaciones se opuso a que las fuer¬ 
zas liberales que tenían alta la moral 
y que contaban con armas y pertre¬ 
chos en abundancia, tomados a los 
derrotados conservadores, dieran el 
puntillazo definitivo al desbandado 
ejército legitimista. Esto, bajo el falaz 
argumento en una guerra de mache¬ 
teros, de que ellos eran guerreros de 
honor que no perseguían a los derro¬ 
tados. 

Esta victoria inesperada elevó la 
moral de todo el liberalismo colom¬ 
biano, nutrió sus arsenales y multi¬ 
plicó los hombres en sus filas* Así, el 
ejército vencedor llegó en pocos días 
a sumar 10000 hombres, pero en lu¬ 
gar de continuar la lucha, dio marcha 
atrás para acuartelarse en Cúcuta, 
Allí permaneció durante cuatro me¬ 
ses; tiempo que el gobierno utilizó 
para reponerse totalmente de la de¬ 
rrota, traer armamento y multiplicar 
sus fuerzas, en tanto que el libera¬ 
lismo se descomponía por las renci¬ 
llas personales y la abulia, mientras 
esperaba la llegada de un arsenal que 
debía traer el general Foción Soto* 


Cuando llegaron las armas, lo espe¬ 
rado resultó ser inferior al arsenal to¬ 
mado en la batalla de Peralonso o 
aquel que se hubiera podido conse¬ 
guir de haber perseguido a los derro¬ 
tados, Así, el liberalismo dejó escapar 
la única oportunidad clara de invertir 
el sentido trágico que tuvo siempre 
para él la guerra. 

El liberalismo se adormece 
en espera de armamento 

Una vez terminada la batalla de Pera 
lonso, el grueso del ejército liberal, 
comandado por el general Vargas 
Santos después de haber sido procla¬ 
mado por Uribe Uribe presidente pro¬ 
visional en la ciudad de Pamplona, 
se dirige a la ciudad de Cúcuta, donde 
se instala en espera del arsenal que 
de Venezuela debería traer el general 
Foción Soto. 

Mientras el grueso de la fuerza se 
desleía entre las pasiones y el sopor 
de Cúcuta, algunas tropas se movie¬ 
ron hacia la Costa, particularmente al 
Magdalena, donde Justo L. Duran es 
nombrado jefe civil y militar. El viaje 
hacia el norte lo hace Durán partiendo 
de Maracaibo, de donde se desplaza 
a Riohacha llevando consigo una im¬ 
portante dotación de fusiles Mannli- 
cher, semiautomátícos y de cinco ti¬ 
ros, que en mucho superaban al Gras 
de un solo tiro con que estaba dotado 
el ejército del gobierno.. 

La presencia de Durán en la Costa, 
acompañado de tropas bien armadas, 
convierte a las fuerzas de la Costa, an¬ 
tes dedicadas a movimientos tácticos, 
en unidades de combate que pronto 
comienzan a preocupar al gobierno. 
El liberalismo ocupa de nuevo la 
abandonada ciudad de Riohacha, tor¬ 
nándola en centro de operaciones, y 
la defiende como el único puerto del 
Atlántico en manos liberales, y como 
el lugar más propicio para recibir al 
general Siervo Sarmiento, quien ve¬ 
nía desde Europa a prestar sus servi¬ 
cios a la causa liberal. 

Mientras tanto, en el departamento 
de Bolívar la guerra comenzaba más 
o menos en firme con el combate de 
Montería el 28 de febrero de 1900, 
librado entre las fuerzas liberales de 
Juan Alberto Ramos y las conservado¬ 
ras de Milcíades Rodríguez, hecho 
que involucró toda nuestra costa 
atlántica en el conflicto. 

El 8 de mayo llega por fin al puerto 
de Riohacha, procedente del exterior, 
el general Siervo Sarmiento con parte 
del armamento y la munición que se 
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había conseguido en Venezuela; la 
otra parte la llevó de Maracaibo a Cu¬ 
enta el general Foción Soto, con des¬ 
tino a las fuerzas liberales de Santan¬ 
der. Tan pronto llegó, el general Sar¬ 
miento asumió el mando como jefe 
de los ejércitos de la Costa, dando 
nuevo impulso a las operaciones en 
la región. Apoyados por dos unida¬ 
des navales, el Gañán Obeso y el Pera- 
lamo , mantuvo la comunicación con 
Venezuela y las Antillas y tendió un 
puente con el liberalismo de Bolívar, 
Las ilusiones nuevas que trajo el ge¬ 
neral Sarmiento poco duraron, pues 
éstas se esfumaron con él, cuando el 
20 de mayo de 1900 se lo llevó a la 
tumba una epidemia de fiebre amari¬ 
lla. 

Ante esta situación, Justo L. Durán, 
nuevamente al mando del ejército del 
Atlántico, emprendió algunas accio¬ 
nes sobre la Costa y el río Magdalena, 
sin lograr inquietar al gobierno. Esas 


acciones duraron hasta el mes de no¬ 
viembre de 1900 y contaron con el 
apoyo de tropas regulares venezola¬ 
nas enviadas por el presidente de este 
país, Cipriano Castro. (La participa¬ 
ción directa del ejército venezolano 
concluyó con la derrota liberal en el 
combate de Carazúa, el 13 de sep¬ 
tiembre de 1901, que llevó a un nivel 
intolerable las contradicciones surgi¬ 
das entre los liberales colombianos y 
el comando venezolano de la tropa 
expedicionaria. En este combate, con¬ 
trariando expresas órdenes, las fuer¬ 
zas venezolanas se retiraron, facili¬ 
tando con ello el triunfo conserva¬ 
dor.) 

Ante esta situación Justo L. Durán, 
nuevamente al mando dd ejército del 
Atlántico, emprendió algunas accio¬ 
nes sobre la costa y el río Magdalena 
sin lograr inquietar al gobierno. Esas 
acciones duraron hasta el mes de no¬ 
viembre de 1900 y contaron con el 


apoyo de tropas regulares venezola¬ 
nas enviadas por el presidente de este 
país, Cipriano Castro. 

Mientras esto sucedía en la costa 
atlántica, en Santander las fuerzas le- 
gítimistas habían reunificado el 
mando de las operaciones en las ma¬ 
nos del general Manuel Casabianca 
y, aprovechando que los liberales ha¬ 
bían cambiado las ventajas de un ejer¬ 
cito victorioso por las de irse a parar 
en una esquina de la República, la 
legitimidad poco a poco fue ten¬ 
diendo un cerco de hierro a esta ale¬ 
targada fuerza que aún vivía de las 
glorias marchitas de su victoria de Pe- 
ralonso. 

Ante esta situación, el liberalismo 
decidió ofrecer resistencia. El 2 de fe¬ 
brero de 1900 los generales Herrera y 
Uribe Uribe atacan los sitios de Gra¬ 
malote y Terán respectivamente, lo¬ 
grando dos sonados triunfos. En es¬ 
pecial el conseguido por Uribe Uribe, 
quien con pocos hombres y utilizando 
emblemas y banderas falsas, logró lle¬ 
gar hasta donde estaban los generales 
oficialistas, tomándolos prisioneros, 
junto con todos los hombres a su 
mando. 

Palonegro: el sino 
trágico del liberalismo 

El 23 de abril de 1900, el generalísimo 
Vargas Santos decide movilizar el 
ejército con el fin de dirigirse al inte¬ 
rior del país. Abandonando sus posi¬ 
ciones se encamina a la población san- 
tandereana de Rionegro, para luego 
dirigirse al sur por el camino de Palo- 
negro'. Poco logra avanzar Vargas 
Santos con sus fuerzas, pues el 11 de 
mayo, en las estribaciones de la cordi¬ 
llera de Canta, en inmediaciones de 
Bu car amanga y Lebrija, se encuentra 
con las avanzadas del ejército conser¬ 
vador, a cuyo mando se hallaba el ge¬ 
neral Próspero Pinzón, un prestigioso 
general conservador, que se había cu¬ 
bierto de honores con su participa¬ 
ción en la guerra de 1895 y que recien¬ 
temente había reemplazado en el 
mando al general Casabianca, quien 
había sido nombrado ministro de 
Guerra en reemplazo del controver¬ 
tido José Santos. Los primeros dispa¬ 
ros de ese día señalaron el inicio de 
una larga y sangrienta batalla que du¬ 
raría 15 días. 

En el campo de ba talla los dos gene¬ 
rales en jefe cometieron toda suerte 
de errores tácticos que, a la postre, y 
a pesar del valor de los soldados, con¬ 
virtieron un combate de grandes pro¬ 
porciones en una prolongada agonía 
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Si&rvo Sarmiento. 

Fotografía de la Colección Herrera , 
Biblioteca Luís Angel Arango, Bogotá. 


que consumió por igual a los dos con¬ 
tendores, Fue una extensa acción de 
desgaste ganada por el ejército que 
disponía de mayores recursos en 
hombres y pertrechos. En ella no se 
emprendió ninguna acción de pro¬ 
porciones en la que se mostraran y 
comprometieran muchos hombres; 
por el contrario, la línea del frente de 
batalla se extendió 26 kilómetros, en 
los cuales se dio una cruenta sucesión 
de escaramuzas, en las que durante 
muchos días la victoria, como un pén¬ 
dulo, cambió de lado de manera regu¬ 
lar. 

Sobre los hombres que se alinearon 
en cada bando, el desacuerdo es gran¬ 
de. Según el coronel Leónidas Alva- 
rez Flórez, quien consultó los archi¬ 
vos del Ministerio de Guerra, la cifra 
es de 18875 conservadores y de 7000 
liberales, y según Enrique Arboleda 
fue de 11443 conservadores y de 
14000 liberales (como es obvio, estas 
cifras son el resultado de observar el 
caso con lupas partidistas de diferen¬ 
tes colores,) En la larga batalla ha¬ 
brían muerto 1500 liberales y 1000 
conservadores, quedando todos los 
sobrevivientes extenuados por el 
diurno y nocturno combatir, presos 
del hambre, asfixiados por la podre¬ 
dumbre de los centenares de muertos 
insepultos, sofocados por el calor, 
atacados por epidemias e infecciones, 
y con la moral destruida por los cons¬ 
tantes yerros en la dirección. Por En, 



Podón Soto y Rafael Uribe Uribe . 

Fotografía de autor no identificado , ca. 1900 . Colección particular. 


ya cuando el hedor era insoportable 
y las epidemias tenían postrados a 
los pocos combatientes que aún con¬ 
servaban fuerzas para levantar el ma¬ 
chete, el 26 de mayo la dirección libe¬ 
ral decide abandonar el campo de ba¬ 
talla. Sin embargo, para mayor des¬ 
gracia de los vencidos, la ruta esco¬ 
gida para la retirada fue la peor de 
todas las existentes, la selva de Torco- 
roma. Allí, el liberalismo le dejó a las 
fieras y a las fiebres los restos de la 
heroica fuerza que había triunfado en 
Peralonso, Pasados varios dias de 


este gran desastre, algunas tropas li¬ 
berales son recompuestas, conti¬ 
nuando un combate sin esperanzas, 
por lo que a poco los grandes genera¬ 
les con sus hombres van abando¬ 
nando estas tierras. Rafael Uribe 
Uribe se embarca con soldados y se 
dirige a la costa atlántica. Vargas San¬ 
tos y Herrera se van para Riohacha. 
Sólo queda en Cúcuta, con 500 hom¬ 
bres, el general Rafael Leal, quien re¬ 
sistió el asedio hasta agosto de 1900, 
mes en el que esta plaza cae en manos 
del gobierno. 
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Osario át Palonegro. Fotografía de Amalia Ramírez de Ordófiez. 
Colección particular, Bogotá. 


Próspero Pinzón, Fotografía de Duperfy e Hijo , 
Museo Nacional , Bogotá. 
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Manuel Antonio Suncamente. 

Oleo de Epifanía Caray y Ca ¡cedo r J¿?99, 
M useo Nacional, Bogotá. 



Ansí í des Fernández. 

Oleo de Ricardo Moros Urhina, 1902 , 
Museo Nacional , Bogotá. 


Golpe de estado contra 
el presidente Sanclemente 

La prolongación de la guerra y los 
continuos brotes revolucionarios que 
proliferan en vahos departamentos 
obligaron al nacionalismo a ampliar 
su aparato militar, concediendo posi¬ 
ciones de mando a oficiales históricos 
o de dudosa filiación* Esta situación, 
sumada al desgobierno en que se en¬ 
contraba la nación y la permanencia 
del presidente Sanclemente en Ana- 
poima, Tena y Vílleta, abonaron el 


PERALONSO Y PALONEGRO 


Batalla de Peralonso 
Diciembre 15 al 17 de 1899 

El ejército liberal, compuesto por 5000 hom¬ 
bres mal armados, se encuentra concentrado 
en el cerro de Tasajero, en la estación de 
Aguablanca y en San Faustino, al norte de 
Cúcuta, al mando de los generales Rafael 
Uribe Uribe, Bejamín Herrera y Justo L Du- 
rán, El día 13 de diciembre, el ejército liberal 
se pone en marcha hacia ia estación de La 
Arenosa, para dirigirse después hacia Limón- 
cito, sobre el río Zulla, cruzar el río, torcer 
hacia Chañe y buscar el camino de Salazar 
de las Palmas, hacia el interior del país. Al 
conocer los movimientos de las tropas libera¬ 
les, el generalísimo Vicente Villamizar, jefe 
del Estado Mayor de las fuerzas gobiernistas, 
compuestas por 8000 hombres concentrados 
en las haciendas Siberia y Corral de Piedra, 
ordena la movilización de las tropas para de¬ 
tener a los revolucionarios, El día 14, la III 
División gobiernista, ai mando de ios genera¬ 
les Ramón González Valencia y Aurelio Pa¬ 
rra, inicia la marcha hacia Urimaco y Cornejo, 
para seguir después al cerro de La Popa y 
el puente de La Laja, sobre el río Peralonso, 
y cerrar ei paso al enemigo. Al amanecer del 
día 15, las vanguardias de los dos ejércitos 
se encuentran y abren fuego, trabándose una 
encarnizada lucha alrededor de la casa de 
La Zulita. Ante la superioridad numérica libe¬ 
ral, las tropas legitimistas se repliegan, ocu¬ 
pando la hacienda La Amarilla, ©n la margen 
derecha del ríe Peralonso, y quedan a la es¬ 
pera de los refuerzos prometidos, que se de¬ 
moran a causa de una confusa sucesión de 
órdenes y contraórdenes del Estado Mayor. 
González Valencia se dirige con 400 hombres 
hada Santiago, oon la intención de controlar 
el puente El Caimito, legua y media arriba de 
La Laja, anular un posible ataque revoluciona¬ 
rio y atacar el ala derecha del ejército liberal. 
Durante todo el día, las fuerzas militares ata¬ 
can las posiciones gobiernistas, pero son re¬ 
chazadas. Finalmente llegan los refuerzos le¬ 
giti mistas, al mando de los generales Jesús 
Zuluagay Manuel Casabianca. El sábado 16 
continúan los ataques liberales sobre el 
puente de La Laja, sin ningún éxito, y las 
tropas revolucionarias comienzan a desmora¬ 
lizarse, pero hacia las 4:30 p,m., el general 
Uribe, al frente de 11 voluntarios seguido por 
el grueso de i a tropa liberal, cruza el puente, 
dispersando al ejército conservador, que se 
retira en total confusión. Los generales Gon¬ 
zález Valencia, Henrique Arboleda y Arturo 
Dousdebés intentan contraatacar, pero fraca¬ 
san. El gobierno pierde 700 hombres, 900 
prisioneros y numeroso material de guerra. 
Los liberales, 750 hombres entre muertos y 
heridos. 


Batalla de Paionegro 
Mayo 11 al 26 de 1900 

Desde los primeros días de mayo, el ejército 
liberal se encuentra concentrado en Rionegro 
y sus alrededores, al mando del generalísimo 
Gabriel Vargas Santos. Compuesto por un 
total de 8000 hombres, ©i ejército revolucio¬ 
nario busca dirigirse al interior del país, pero 
está atrapado, las tropas gobiernistas, con¬ 
centradas en Bucara manga y comandadas 


por los generales Próspero Pinzón y Henrique 
Arboleda, han cerrado todas las vias para 
impedir el paso de los revolucionarios hacía 
i a capital El general Pinzón pretende obligar 
al enemigo a presentar batalla. El ejército li¬ 
beral ocupa las casas de Paionegro, el cerro 
llamado de la Media Torta o Loma Pelada, 
hoy Loma de los Muertos, el camino de Los 
Chorizos, el camino hacia Lebrija y San Pa¬ 
blo, formando una extensa línea de casi 20 
km. El general Vargas Santos sitúa su puesto 
de mando y cuartel general en el cerro de 
San Ignacio, alejado 20 km del punto central 
de La línea de batalla. El ejército legiti mista, 
compuesto i nidalmente por 12000 hombres, 
que con los refuerzos llegarán aproximada¬ 
mente a 18000, ocupa Bucaramanga, El Tira¬ 
buzón, El Boquerón y San Pablo, formando 
una linea opuesta a la liberal. El viernes 11 
se rompe el fuego a la 1 de la tarde, entre 
las tropas legiti mistas del general Juan B. To- 
var, que avanzaban hacia Paionegro por el 
camine de La Rastra, y la división liberal al 
mando del general Rosario Díaz. A partir de 
este momento, se inicia un combate que se 
prolongará por 15 días de constantes enfren¬ 
tamientos entre pequeñas columnas de fusi¬ 
leros, encuentros dispersos, violentos cho¬ 
ques locales y cargas de macheteros que 
sembrarán la muerte en las filas legiti mistas, 
especialmente los ataques de los negros cau¬ 
ca nos que, desnudos de la cintura para arriba 
para reconocerse entre ellos, causan enor¬ 
mes pérdidas en el ejército gobiernista Los 
liberales atacan sin descanso. Los legitimis- 
tas defienden sus posiciones y contraatacan 
El combate es generalizado. El dia 13 se pro¬ 
duce una gran ofensiva liberal, comandada 
por los generales Benjamín Herrera y Rafael 
Uribe Uribe. Los macheteros liberales cargan 
violentamente contra las fuerzas legitimistas, 
haciéndolas retroceder. Los generales Prós¬ 
pero Pinzón, Juan Francisco Urdaneta, Gon¬ 
zalo García Herreros y Arturo Dcusdebés re¬ 
sisten, pero hacia las 6:00 p.m. las tropas 
gobiernistas se ven prácticamente derrota¬ 
das; sin embargo, la rápida y enérgica acción 
del general Henrique Arboleda, que carga en 
fila cerrada contra las tropas liberales, invierte 
la situación y los liberales tienen que retroce¬ 
der, por falta de refuerzos y municiones, que 
Vargas Santos se niega a enviar, a pesar de 
las repetidas solicitudes de sus generales. El 
combate continúa, los liberales hacen enor¬ 
mes esfuerzos por vencer y cruzar la línea 
legiti mista, pero fracasan. Las fuerzas revolu¬ 
cionarias cuentan con pocos refuerzos, mien¬ 
tras que el ejército gobiernista se renueva 
constantemente. El día 25 los legitimistas em¬ 
prenden una ofensiva total, atacan por el cen¬ 
tro-y las dos alas. La resistencia liberal es 
tenaz, pero al final de la tarde, los legitimistas 
dominan las posiciones liberales, Al amane¬ 
cer del 26, los liberales abandonan el campo 
de batalla y sus campamentos y se dirigen a 
Rionegro. Mientras tanto, el general Pinzón, 
desechando la posibilidad de una persecu¬ 
ción implacable, asiste con sus oficiales a un 
Te Deum en la Iglesia de Bucaramanga, para 
dar gracias por la victoria. Derrotadas y ago¬ 
tadas, las fuerzas liberales atraviesan la selva 
del Carare y el Opón hacia Ocaña. Las bajas 
liberales llegan a 4100 hombres entre muer¬ 
tos, heridos y prisioneros. Los legitimistas 
pierden aproximadamente 4300 hombres 
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fosé Manuel Marroquín. 

Grabado de Antonio Rodríguez, 1882, 
Papel Periódico ¡lustrado. 


terreno a quienes consideraban como 
urgente la preparación de un golpe 
de estado como única vía para hallar 
una rápida solución a los ingentes 
problemas por los que atravesaba el 
país. 

Los conservadores históricos, con¬ 
tando ya con gente propia en el ejér¬ 
cito y con la inconformidad de mu¬ 
chos oficíales nacionalistas, iniciaron 
consultas con el vicepresidente Ma- 
rroquín a fin de buscar su anuencia 
para realizar un golpe militar que de¬ 
bería conducirlo a la dirección del Es¬ 
tado. 

De otro lado, se consultó a los libe¬ 
rales, que, como era lógico, miraban 
con beneplácito esta conspiración, ya 
que abría esperanzas de una paz in¬ 
mediata y permitía abrigar ilusiones 
de entendendimiento con el futuro 
presidente. 

A nombre del liberalismo, Aquileo 
Parra se entrevistó en varias oportu¬ 
nidades con Carlos Martínez Silva, 
uno de los históricos más connota¬ 
dos. Como resultado de estas conver¬ 
saciones se logró un acuerdo en el 
que se le prometía al liberalismo paz 
honrosa y sin represalias para los 
combatientes, participación en los 
Consejos Electores, libertad para los 
presos políticos y un margina miento 
total del gobierno del señor Aristides 
Fernández, jefe de la Policía, quien 
había convertido la guerra en una cru¬ 
zada personal con la que pretendía 



Manuel Antonio Candemente 
Fotografía de autor no identificado. 
Al use o Nacional, Bogotá. 


liberar a Colombia de la existencia fí¬ 
sica de todos los liberales. 

El 31 de julio de 1900 los golpistas, 
aprovechando la presencia en Bogotá 
de las tropas de) general Jorge Moya 
Vásquez, llevaron por segunda vez a 
la presidencia al vicepresidente José 
Manuel Marroquín, mientras en la 
población de Vi lleta el presidente 
Sandementc era informado de que 
había sido depuesto y de su confina¬ 
miento a las habitaciones de su actual 
residencia. El encargado de cumplir 
esta tarea fue el general Elíseo Arbe- 
íáez, quien se dirigió al presidente en 
los siguientes términos; «Aviso a us¬ 
ted que ya no es presidente de la Re¬ 
pública», frase a la que el mandatario 
respondió: «Pieso o en libertad, aquí 
o en cualquier parte, seré presidente 
de la República mientras tenga el 
mandato de la Ley». Depuesto San- 
clemente, inicia una dolorosa peregri¬ 
nación por pueblos cálidos de la re¬ 
gión, terminando sus días en Villeta 
el 19 de marzo de 1902, cuando su 
edad frisaba en los ochenta y ocho 
años. Durante este tiempo, Miguel 
Antonio Caro lideró un movimiento 
que intentó restablecer a Sanclemente 
en el poder, pero la acción fracasó 
debido a una pésima organización. 

Una vez consumado el golpe, las 
esperanzas de paz pronto se esfuma¬ 
ron, Marroquín no sólo persistió en 
la actitud guerrerista, sino que reac¬ 
tivó el conflicto a más de nombrar a 


Aristides Fernández como goberna¬ 
dor de Cundi na marca y más tarde 
como ministro de Guerra. 


Acciones guerrilleras 
del centro y sur del país 

Deshechas las fuerzas regulares de 
Santander, sin armas ni pertrechos y 
sin las esperanzas de una paz pronta, 
el liberalismo no tuvo más alternativa 
que volver los ojos hacia los múltiples 
grupos guerrilleros que de manera 
autónoma habían levantado las ban¬ 
deras de la causa liberal. De ahí en 
adelante, gran parte de la acción bé¬ 
lica del liberalismo se basó en el accio¬ 
nar de estos pequeños grupos que, si 
bien eran difícilmente detectadles y 
de una gran movilidad, no permitían 
la realización de acciones de enverga¬ 
dura que pudieran inclinar a su favor 
la balanza de la guerra. Con el objeto 
de salvar este obstáculo, el libera¬ 
lismo ensayó la unificación temporal 
de las guerrillas, pero sus resultados 
no fueron buenos debido a que, en 
últimas, cada jefe de gTupo se reser¬ 
vaba el mando de sus hombres y a la 
hora del combate terminaba tomando 
sus propias decisiones, fracturando 
así el mando unificado de las accio¬ 
nes. 

Por lo general, las guerrillas fueron 
grupos de carácter local que difícil¬ 
mente superaron los 30 hombres. Sus 
jefes provenían en lo fundamental de 
los propietarios de hacienda y de an¬ 
tiguos generales que constituían su 
fuerza con aparceros, servidumbre y 
clientela política. En algunos casos, 
también llegaron a la jefatura de las 
guerrillas, caporales, mayordomos y 
funcionarios de mediana categoría, 
pero, a diferencia de los primeros, es¬ 
tos últimos lograban su jefatura no 
por el apellido, el dinero o la influen¬ 
cia política, sino mostrando más valor 
y desprecio por la vida que todos sus 
subalternos. 

La táctica y los reglamentos que sir¬ 
vieron de base a la organización gue¬ 
rrillera en la mayoría de los casos, o 
se improvisaron o fueron tomados de 
las experiencias de otras guerras, 
aunque en algunas regiones, como el 
centro y el sur de la República, tuvo 
influencia el Manual para el combatiente 
irregular, difundido por Avelino Ro¬ 
sas, quien venía de aplicarlo en la 
guerra de independencia cubana. 
(Avelino Rosas fue un liberal que 
prestó sus servicios en todas las lu¬ 
chas independen tistas o que busca¬ 
ban defender el ideario político de su 
partido. En Cuba, el último país 
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donde luchó por fuera de su patria, 
desempeñó el cargo de jefe de Estado 
Mayor de las fuerzas que dirigía An¬ 
tonio Maceo.) 

El citado manual se conoció en Co¬ 
lombia con el nombre de Código Ma¬ 
ceo , y estaba compuesto por 31 puntos 
de una admirable y profunda senci¬ 
llez. De él, y a manera de ejemplo, 
extractamos algunos apartes: «1. El 
objetivo del guerrillero es tan sólo 
molestar, sorprender y destruir. 2. 
No tomar jamás licor, ni desgastar el 
tiempo y las fuerzas en placeres. 3. 
No gastar nunca una cápsula en balde 
[...] 4. No dejarse sorprender jamás 
[.,.] 12, No se deje atrás nunca nada 
que pueda utilizar el enemigo [. ,♦] 14. 
Los nombres de los guerrilleros de¬ 
ben ocultarse [...] 20. Los movimien¬ 
tos rápidos valen más que los comba¬ 
tes 21. Casi siempre se puede Tepetír 
un golpe [.*,] 28. Desechar a los cobar¬ 
des y a los viciosos, a los crueles y a 
los sanguinarios 

Una vez perdidas las esperanzas de 
concordia nacional despertadas por el 
golpe que los históricos dieron al pre¬ 
sidente Sanclemente el 31 de julio, 
los grupos liberales del interior del 
país se unen temporalmente para tra¬ 
tar de llegar hasta la capital. Con este 
fin, conforman una fuerza con varias 
guerrillas, entre las que cabe señalar 
a las de Ramón Marín, Tullo Varón, 
Aristóbulo íbáñez y Teodoro Pedro- 
za, y se hacen dueños de la rica zona 
de Viotá, Se toman las poblaciones 
de La Quinta y Eusagasugá, lo que 
les permite llegar hasta la Sabana y 
emprender un ataque contra la pobla¬ 


ción de Sibaté. Sin embargo, ya en la 
propia sabana de Bogotá, el 24 de 
agosto de 1900, las fuerzas revolucio¬ 
narias no aprovecharon su victoria 
para emprender la marcha hacia Bo¬ 
gotá, sino que después de tomarse 
Sibaté, prefirieron volver a Fusaga- 
sugá a celebrar la victoria, mientras 
el conservatismo se fortalecía y les ce¬ 
rraba el cerco. El costo de las celebra¬ 
ciones y de la indisciplina io pagó el 
liberalismo con el destrozo del ejér¬ 
cito en un desigual combate en la po¬ 
blación de Tibacuy, el 27 de agosto 
de 1900. La fuerza gobiernista que 
destrozó a este improvisado ejército 
liberal estaba al mando del general 
Nicolás Perdomo, un hombre nacido 
en Neiva, a quien la guerra convirtió 
en el mayor verdugo del liberalismo 
tolimense. 

En 1901 el gobierno resolvió hacer 
un gran esfuerzo por liquidar las gue¬ 
rrillas que operaban en Tolima y Ctin- 
dinamarca y que se habían convertido 
en la principal fuente de desasosiego 
para las gentes de la capital, razón 
por la cual se realiza una gran ofen¬ 
siva contra ellas. Acosadas estas gue¬ 
rrillas, sostuvieron allí los más deses¬ 
perados y brutales combates de toda 
la guerra, como lo muestra el caso de 
Tulio Varón, quien en la noche del 
lluvioso viernes santo de 1901, en el 
Alto Gualanday, toma por asalto el 
batallón Pagóla y a machete, sin dispa¬ 
rar un solo cartucho, descuartiza a sus 
integrantes dejando escapar nueve de 
ellos para que dieran la noticia y ex¬ 
pandieran el pánico. Así mismo, el 
11 de agosto en la finca La Rusia, cerca 


a Doima, este mismo jefe con 400 
hombres y en sólo seis horas, realiza 
el más brutal de todos los asaltos co¬ 
metidos en la guerra. Sabedor de que 
el ejército le estaba tendiendo un cer¬ 
co, en lugar de huir se mete al interior 
del anillo y busca en él la mayor con¬ 
centración de fuerzas enemigas, que 
para desgracia de éstas, acampaban 
en terrenos que para Tulio Varón eran 
más conocidos que la palma de su 
propia mano. Aprovechando la no¬ 
che y la confianza de tantos soldados 
reunidos, se les mete a los corrales 
donde pernoctaban y, utilizando el 
terror de sus machetes de 20 pulga¬ 
das, da muerte a más de 2000 hom¬ 
bres, perdiendo únicamente ocho de 
los propios, 

A raíz de este ultimo asalto se sus¬ 
citó una anécdota que muestra el mor¬ 
daz ingenio popular que nunca se 
perdió en la guerra. Pocos días des¬ 
pués del asalto a La Rusia, Varón y 
sus hombres regresan al lugar de la 
tragedia, encontrando que algún sol¬ 
dado del gobierno había escrito sobre 
la pared encalada de la hacienda El 
Hato de Doima, la siguiente frase re¬ 
criminatoria: «Liberales mata-dormi¬ 
dos», a la que uno de sus combatien¬ 
tes responde, valiéndose de un car¬ 
bón: «El que tiene enemigos no duer¬ 
me». Tulio Varón encontró la muerte 
el 21 de noviembre de 1901, en las 
calles de Ibagué, tratando vanamente 
de cumplir su sueño de tomarse la 
capital del Tolima, 

Pero estas victorias no persistieron 
para los liberales del centro de! país, 
que pronto se vieron avasallados por 
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la superioridad del gobierno, que les 
infligió sucesivas derrotas que, sin 
embargo, eran fácilmente asimiladas 
por las fuerzas irregulares del libera¬ 
lismo, Esto debido principalmente al 
conocimiento minucioso de sus zonas 
de operación y a su perfecta adapta¬ 
ción al medio geográfico, lo que les 
facilitaba la rápida reagrupación y el 
asimilar las derrotas creciendo en las 
desventajas. Esta capacidad de recu¬ 
peración fue la que permitió que 
Uribe Uribe, después de haber tenido 
que abandonar el país, pudiera regre¬ 
sar y constituir un poderoso ejército 
en las mismas goteras orientales de 
Bogotá. Pero como los males crónicos 
no desaparecen con el tiempo, allí 
también se hizo presente el volunta¬ 
rismo y la indisciplina de los jefes 
guerrilleros, teniendo en este caso 
como resultado la derrota que sufre 
Juan MacAllister en la población de 
Soacha, cuando compromete una 
fuerza de 2000 hombres, en contra vía 
con las órdenes de la dirección, de- 
¡rumbando, como un castillo de nai¬ 
pes, toda la estrategia militar del libe¬ 
ralismo orientada a lanzar un ataque 
frontal contra la capital de la Repúbli¬ 
ca. 

Derrotado posteriormente Uribe 
Uribe en el Guavio y Amoladero 
(Cundí ñama rea) en marzo de 1902, 
las fuerzas liberales se atomizan, mar¬ 
chando una parte hacia los Llanos 
Orientales y Venezuela, en tanto que 
otros regresaban al valle del Magda¬ 
lena para cosechar nuevas derrotas. 


En el sur del país, durante el primer 
año de guerra todos los intentos libe¬ 
rales por constituir un ejército regular 
fracasan a pesar del apoyo prestado 
por el presidente del Ecuador, Eloy 
Alfaro, con lo que la actividad militar 
del liberalismo quedó reducida a las 
guerrillas del centro del departa¬ 
mento del Cauca. 

Prolífico se mostró el liberalismo 
caucano en la organización de estas 
guerrillas, cuyos grupos se extendie¬ 
ron desde el valle del Patía hasta el hoy 
departamento del Quindío en sus lími¬ 
tes con el Tolima, arrastrando en su 
empuje a la población indígena, espe¬ 
cialmente a los paeces y guambíanos. 

El liberalismo, a pesar de haber im¬ 
plantado fuertes guerrillas en el cen¬ 
tro del Cauca, no desistió er» su em¬ 
peño de abrir operaciones en la muy 
conservadora provincia de Pasto, in¬ 
tentándolo de nuevo en junio de 
1901, con la presencia del prestigioso 
general Avelino Rosas, 

En cumplimiento de su misión, el 
31 de julio llega Rosas a Yarumal para 
marchar luego a Cumbal, donde ex¬ 
pide una proclama e inicia campaña. 
El plan de Rosas se centra en organi¬ 
zar un ejército regular y dirigirse con 
él al centro del Cauca, ya que era im¬ 
posible pensar consolidarse en la 
zona fronteriza por dos razones: la 
primera, porque la región era profun¬ 
damente conservadora, y sin el apoyo 
de sus habitantes no era pensable sos¬ 
tener operaciones allí, y la segunda, 
porque el amparo de la frontera y el 
apoyo en hombres y elementos que 
le llegaban del Ecuador concluirían el 
31 de agosto con la entrega del poder 
de Alfaro al nuevo presidente, gene¬ 
ral Leónidas Plaza Gutiérrez, ene¬ 
migo de la causa liberal. 

Con estos apremios, Rosas inicia su 
actividad bélica. El 19 de agosto 
triunfa en Córdoba pero el 20 de sep¬ 
tiembre es derrotado en Puerres, 
donde es herido y hecho prisionero 
por las fuerzas del general Gustavo 
Guerrero, para luego ser asesinado 
mientras era exhibido a la población 
del lugar. La derrota de Puerres y la 
muerte de Rosas fueron una heca¬ 
tombe para las fuerzas liberales del 
sur, que después de muerto el "León 
del Cauca", como Maceo Oamaba a 
Rosas, nunca pudieron abrir un 
nuevo frente en esa región. 

El liberalismo retoma 
la iniciativa en Panamá 

Al igual que en Santander, en la costa 
y en el sur del país, las fuerzas libera¬ 


les en Panamá contaron con el apoyo 
externo de los gobiernos amigos de 
Nicaragua y Guatemala (un apoyo no 
siempre desinteresado, pues en mu¬ 
chas ocasiones no sólo lo hicieron a 
regañadientes, sino que sacaron ven¬ 
tajas materiales no despreciables), 
quienes proveyeron de armas y per¬ 
trechos a las distintas expediciones 
que ingresaron a Panamá desde el 31 
de marzo de 1900, Primero fue el doc¬ 
tor Belisario Porras con el general 
Emilio J. Herrera, quienes desembar¬ 
caron en el extremo occidental de la 
costa pacífica panameña, en Punta 
Burica, iniciando luego una pesada 
marcha hacia el interior del país con 
el apoyo del gobernador indígena de 
los cholos, Victoriano Lorenzo. 

Entre abril y julio, tiempo que dura 
la marcha hacia Panamá, surge una 
profunda malquerencia entre los ge¬ 
nerales Porras y Herrera que conduce 
a que el combate que se inicia el 21 
de julio contra la capital, defendida 
por las tropas del general Carlos Al- 
bán, termine el día 26 con un desastre 
para las tropas expedicionarias. La 
parte principal de la lucha se desarro¬ 
lla sobre el puente Calidonia, donde 
los conservadores, fortificados, espe¬ 
raron a que el ardor combativo de los 
liberales les hiciera cometer suficien¬ 
tes torpezas como para que allí que¬ 
daran muertos 600 de los 1200 hom¬ 
bres que componían el ejército revo¬ 
lucionario, en tanto que de parte del 
gobierno sólo se tuvieron 36 bajas y 
66 heridos. 

Como epílogo de esta lucha, los si¬ 
tiadores que capitularon pudieron sa¬ 
lir con pasaporte, quedando en Pa¬ 
namá sólo la pequeña fuerza coman¬ 
dada por Manuel Antonio Noriega y 
los indios cholos de Victoriano Loren¬ 
zo, Fuerzas que, por reducidas, en 
nada inquietan el dominio que los 
conservadores del general Carlos Al- 
bán ejercían sobre el Istmo. 

Esta situación empieza a ser modi¬ 
ficada con la invasión que, al mando 
del general Domingo Díaz de la Rosa, 
llega el 16 de septiembre procedente 
de Nicaragua. Hecho que había sido 
antecedido por el arribo del presti¬ 
gioso liberal Belisario Porras quien 
llega procedente de Costa Rica para 
tomar el mando de las gentes de Lo¬ 
renzo. 

Díaz inicia operaciones logrando 
tomarse la ciudad de Colón el día 19 
de septiembre, para cuya recupera¬ 
ción el gobierno moviliza todas sus 
fuerzas y logra sitiar las tropas libera¬ 
les. Aislado y presionado por todos 
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los corr andantes de los buques de 
guerra extranjeros que se hallaban 
fondeados en el puerto, Díaz renun¬ 
cia a sus empeños bélicos y entrega 
la ciudad el 27 de noviembre de 1901. 

La lucha en Panamá queda de 
nuevo en manos de los dispersos 
hombres que lograron salvarse de la 
capitulación de Díaz, y de los indíge¬ 
nas de Porras y Lorenzo. Situación 
que se modifica con el desembarco en 
Búcaro de 3000 hombres comandan- 
dos por el general Benjamín Herrera, 
el 24 de diciembre de 1901. 

Después de algunos éxitos inicia¬ 
les, el ejército liberal entra en un pe¬ 
ríodo de consolidación en el que se 
presenta un intercambio de prisione¬ 
ros, cuyos informes le permiten a He¬ 


rrera enterarse de la reciente requisi¬ 
ción hecha por Albán del mercante 
chileno Lautaro, y de ios trabajos que 
se realizan en él para artillarlo y opo¬ 
nerlo al poderoso Almirante Padilla de 
los liberales. Herrera, consciente de 
la imperiosa necesidad de conservar 
su dominio del Pacífico, y obrando 
de inmediato, ordena repintar su 
nave de colores diferentes a los usua¬ 
les y prepara un ataque sorpresa que, 
cumplido el 20 de enero de 1902 frente 
a la ciudad de Panamá, en cercanías 
de la isla de Naos o Flamenco, ter¬ 
mina con el hundimiento del Lautaro 
y la muerte del general Carlos Albán, 
quien lo tripulaba. 

Muerto el general Carlos Albán, un 
hombre excéntrico y genial, a quien 


se le atribuye, entre otras cosas, el 
haber patentado en 1892 el dirigible 
y el haber construido un reloj univer¬ 
sal, del ejército conservador de Pa¬ 
namá pierde la intrepidez derivada 
del pintoresco y exótico personaje 
que era su comandante. Apenas reini¬ 
ciadas las operaciones, el conserva- 
tismo es derrotado en Aguadulce. 

En el mes de abril. Herrera abre ope¬ 
raciones en el lado atlántico, ocasión 
que aprovecha el general Luis Mora¬ 
les Berti para retomar Aguadulce y 
enconcharse en ella con lo más gra¬ 
nado del ejército conservador. Hasta 
allí llega Herrera y le impone un rigu¬ 
roso sitio que termina el 27 de agosto 
de 1902 con la capitulación conserva¬ 
dora, acción que deja un cuantioso 
arsenal en manos del ejército liberal, 
cuyas fuerzas llegaban ya a 10000 
hombres. 

A pesar de las brillantes perspecti¬ 
vas de la campaña de Panamá, He¬ 
rrera se encuentra frente a una encru¬ 
cijada nada halagüeña, ya que a pesar 
de estar más fuerte que nunca, no 
podía tomar la Ciudad de Panamá, 
puesto que los Estados Unidos, ale¬ 
gando defender los intereses econó¬ 
micos de su país, tanto como la comu¬ 
nidad internacional que residía en la 
capital de este departamento, lo ame¬ 
naza con emplear sus cañones y sus 
marines contra los liberales. Estas ra¬ 
zones llevan a que Herrera tome el 
sentido de los vientos de paz que ya 
soplaban entre los rebeldes y siga el 
ejemplo de Uribe Uríbe, quien venía 
de firmar un acuerdo de paz en ía 
hacienda magdalenense Neerlandia. 
Triunfador en Panamá, Herrera firma 
su rendición en el acorazado Wiscon- 
sin r buque insignia de la armada nor¬ 
teamericana. Documento de paz que, 
a la postre, es reconocido histórica¬ 
mente como la fecha oficial de termi¬ 
nación del conflicto de los Mil Días: 
21 de noviembre de 1902. 

Fin del conflicto 
y negociaciones de paz 
en medio de la guerra 

Como se vio al comienzo del presente 
trabajo, la guerra de los Mil Días se 
inicia impulsada por el ala impaciente 
o guerrerista del partido liberal, en 
tanto que la conformada por los civi¬ 
listas o pacifistas movilizaba todos 
sus recursos para impedirla. La decla¬ 
ratoria de la guerra y los fracasados 
intentos hechos desde el sector paci¬ 
fista para que el conflicto no se exten¬ 
diera, llevaron a muchos de sus 
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miembros a abandonar sus actitudes 
antibelicistas e ingresar a las filas de 
los combatientes efectivos. 

Sin embargo, el hecho de que algu¬ 
nos de los más recalcitrantes y promi¬ 
nentes pacifistas decidieran empuñar 
las armas, no significó que éstos hu¬ 
bieran dejado de lado su lucha por la 
paz y por tratar de encontrar, por los 
caminos de la democracia, las refor¬ 
mas que ahora se buscaban por medio 
de las armas. Es precisamente en el 
seno de este sector del liberalismo 
donde echa raíces la idea del presi¬ 
dente ecuatoriano Eloy Alfaro de bus¬ 
car la paz. Este primer intento que se 
hace por contener una tragedia que 
apenas se insinuaba nace, paradójica¬ 
mente, de uno de los más enconados 
defensores del liberalismo y del más 
generoso patrocinador de su empresa 
bélica. 

La explicación de esta conduc¬ 
ta, aparentemente deshilvanada de 
aquello que con Alfaro se había ve- 

m 


nido tejiendo por parte de los belicis¬ 
tas desde antes de iniciarse la guerra, 
se halla en los fracasos militares con 
que iniciaron los liberales el conflicto 
y en el temor que ello suscitó en el 
presidente ecuatoriano. Su idea echó 
raíces entre algunos dirigentes libera¬ 
les y con erfin de ponerla a andar se 
creó una comisión de paz a mediados 
de noviembre de 1899> la cual se en¬ 
contró con toda dase de tropiezos 
paTa lograr sus objetivos. De parte del 
gobierno había intereses en prolon¬ 
gar un conflicto que consideraba ma¬ 
nejable; del lado del liberalismo, a pe¬ 
sar de sus derrotas, se tenía cierta 
confianza en que a medida que avan¬ 
zara el conflicto la situación podía me¬ 
jorarse. Así, el primer intento por 
buscar la paz no dio fruto porque na¬ 
dó prematuro. 

El segundo intento importante por 
terminar la guerra se origina en la vic¬ 
toria de Peralonso y es acaudillado 
por el general Uribe Uribe, quien en¬ 


vía emisarios con propuestas de paz 
para el gobierno. La propuesta choca 
con la resistencia gubernamental, re- 
sistenda que va desde los generales 
conservadores que operaban en San¬ 
tander, hasta el propio vicepresidente 
Marroquín, quien la rechaza. 

.Concluido este episodio, que no 
sólo fue desestimado por el conserva- 
tísmo sino por el propio generalato 
liberal, la esperanza de la paz se tnar- 
chita para empezar a renacer de 
nuevo en las conversadones que los 
históricos ya sostenían con el Directo¬ 
rio Liberal en Bogotá y con el vicepre- 
sí den te Marroquín, y que en el fondo 
se sustentaban en la propuesta de un 
golpe de estado que llevaría a este 
último a la presidenda. 

El golpe es dado por los históricos 
el 31 de julio de 1900 y de acuerdo 
con lo planeado el vicepresidente 
asume la conducción del país. Sin em¬ 
bargo, contra todo lo pactado, la pri¬ 
mera víctima del hecho fue la propia 
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esperanza de la paz. Paz en la que se 
habían puesto grandes ilusiones, no 
sólo porque quienes llevaron a cabo 
el golpe estaban de acuerdo con el 
mando liberal y habían hecho prome¬ 
sas en este sentido, sino porque cuan¬ 
do Marroquín había reemplazado a 
Sandemente, al inicio de su mandato, 
se había mostrado receptivo a las pe¬ 
ticiones del liberalismo* Por último, 
y para asombro de todos, el vicepre¬ 
sidente, con las riendas del país en 
las manos, rivalizó en sectarismo con 
los más encarnizados belicistas* 

Un año debió pasar antes de volver 
a encontrar un ambiente propicio 
para escuchar voces que quisieran ter¬ 
minar la contienda. Para este momen¬ 
to, ya el liberalismo carecía de ejérci¬ 
tos regulares de importancia, y todo 
su esfuerzo bélico se había desgra¬ 
nado en las pequeñas unidades con¬ 
formadas por las guerrillas. 

Ante esta situación, el gobierno se 
apresuró a dictar un decreto que via- 


bilizara la conclusión de la guerra, fa¬ 
cilitando las condiciones para desacti¬ 
var las guerrillas por medio de entre¬ 
gas en condiciones más o menos hon¬ 
rosas. Sin embargo, y a pesar de que 
al decreto se le hicieron muchas mo¬ 
dificaciones, para los principales jefes 
liberales éstas no eran suficientes 
para borrarle el carácter de rendición 
incondicional que para ellos tenía. Fi¬ 
nalmente, este decreto sólo logró la 
entrega de algunas guerrillas meno¬ 
res, quedando el grueso del libera¬ 
lismo en armas. 

Se acerca la paz 

Mientras el general Vargas Santos, 
desde una isla de las Antillas trata de 
seguir siendo el generalísimo de las 
fuerzas liberales, el general Benjamín 
Herrera se consolida en Panamá; Ra¬ 
fael Uribe Uribe salta entre el país y 
el extranjero, sin lograr mantenerse 
militarmente en lugar alguno; y las 
fuerzas liberales de casi todo el país, 


convertidas en guerrillas, sufrían los 
efectos de una guerra a muerte, en¬ 
frentadas a un enemigo muy superior 
y sin más pertrechos que los que pu¬ 
dieran tomarle a éste. 

Sumado a lo anterior, que aunque 
daba como balance una situación pre¬ 
caria para el liberalismo, se estaba de¬ 
sarrollando una serie de presiones al 
interior del propio aparato político y 
militar del con servad sino que pro¬ 
pugnaba por una pronta terminación 
dej conflicto, y que llevó a que, aun 
antes de expedir una ley de amnistía, 
algunos oficiales ofrecieran garantías 
a quienes depusieran las armas. Estas 
promesas, y la propia ley que se expi¬ 
dió luego, cayeron en un terreno mu¬ 
cho más propicio que aquel en el que 
se dieron las entregas de abril y julio 
de 1901* Para este momento La indis¬ 
ciplina acosaba las fuerzas liberales, 
que, atomizadas en guerrillas, difícil¬ 
mente podían ser aglutinadas para 
realizar operaciones de envergadura; 
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la guerra había brutalizado y descom¬ 
puesto a muchos jefes que habían 
convertido a sus hombres en grupos 
de pandilleros y salteadores, ha¬ 
ciendo caso omiso de las órdenes su¬ 
periores; no se disponía de armas ni 
pertrechos en un país asolado que no 
proveía ya casi ni de comida a quienes 
operaban en las zonas rurales; y, final¬ 
mente, la fatiga de una guerra que se 
acercaba ya a los tres años había mi¬ 
nado la voluntad de los combatientes. 
El entusiasmo y las ilusiones que 
podían despertar en el menguado 


ánimo de los liberales los triunfos de 
Benjamín Herrera en Panamá, no 
eran suficientes para levantar las es¬ 
peranzas de unos hombres que ya ha¬ 
bían aprendido a enterrar a sus mejo¬ 
res hombres. Las victorias en el ltsmo, 
aunque de gran valor militar, carecían 
de dimensión estratégica, puesto que 
la guerra que se peleaba era un con¬ 
flicto que había que decidirse en el 
centro del país. Razón que residía en 
el histórico centralismo nacional para 
el que nada importante había ni podía 
suceder fuera de unos límites, relati¬ 


vamente flexibles, que tenían su epi¬ 
centro en la capital del país. 

Aunado a esto, los reveses militares 
de Uribe Uribc en la Costa en el mes 
de agosto de 1902, confirmaban que 
la única salida posible a este conflicto 
era la paz. Convencido de esto el ge¬ 
neral Uribe Uribe entra en conversa¬ 
ciones con el mando gobiernista a tra¬ 
vés del genera] Florentino Man jarres, 
con el fin de empezar a discutir los 
términos de un acuerdo. Como resul¬ 
tado de este primer intercambio de 
opiniones, se firmó un armisticio de 
10 días el 18 de octubre de 1902, a fin 
de que Uribe Uribe pudiera, sin los 
acosos de la guerra, consultar con sus 
generales. 

Contra la poca receptividad que en¬ 
contraron sus propuestas entre algu¬ 
nos generales, Uribe Uribe desató 
una intensa campaña de convenci¬ 
miento que concluyó con la firma del 
acta conocida como de Riofrío, en la 
cual los oficiales de la fuerza bajo su 
mando aceptan el proyecto de tratado 
que el general Uribe, ya habiéndolo 
concertado con el gobierno, puso a 
su consideración. Los principales ar¬ 
gumentos esbozados por Uribe Uribe 
en la llamada Acta de Riofrío para 
convencer a sus generales, fueron los 
siguientes: 

«... El plazo de diez días acordado 
para el armisticio está para vencerse 
y se hace necesario tomar una deter¬ 
minación [...]; nuestras fuerzas se en¬ 
cuentran escasas de municiones y, 
aunque la moral de las tropas era ele- 


GUERRA DE LOS MIL OÍAS 

Jefes liberales 

Jefes legiti mistas 

Gen. Benjamín Herrera 

Gen, Gabino Hernández 

Gen. Rafael Uribe Uribe 

Gen. Juan B.Tovar 

Gen. Justo L. Durán 

Gen, Arturo Dousdebés 

Gen. Gabriel Vargas Santos 

Gen, Alejandro Peña Solano 

Gen. Pedro Soler Martínez 

Gen. Diegode Castro 

Gen. Siervo Sarmiento 

Gen, Isaías Luján 

Gen. Juan Francisco Gómez Pinzón 

Gen, Manuel Casabianoa 

Gen. Podón Soto 

Gen. Vicente Villamizar 

Gen. Aveiino Rosas 

Gen, Próspero Pinzón 

Gen. Bel «sari o Porras 

Gen. Carlos Albán 

Gen. Emilio J. Herrera 

Gen, Víctor M. Salazar 

Julio E. Vengoechea 

Gen, Luis Morales Berti 

Juan Mac Aliister 

Gen, Florentino Manjarrés 

Gen. Ramón ( il él Negro”) Marín 


Gen.Tulio Varón 


Gen. Cesáreo Pulido 


Gen r Aristóbulo ibáñez 


Gen. Victoriano Lorenzo 



PRINCIPALES ACCIONES MILITARES DE LA GUERRA DE LOS MIL DIAS 

Lugar 

Fecha 

Vencedor 

Vencido 

Piedecuesta 

Octubre 28 de 1899 

Gabino Hernández, 

Francisco Gómez Pinzón 



Juan B.Tovar 

(liberal) 



(conservadores) 


Bucaramanga 

Noviembre 12 y 13 de 1899 

Alejandro Peña Solano, 

Rafael Uribe Uribe, 



Gabino Hernández, 

Emilio Matiz, 



Juan B. Tovar 

Francisco Gómez Pinzón 



(conservadores) 

(liberales 

Peraionso 

Diciembre 15 de 1899 

Rafael Uribe Uribe 

Vicente Villamizar 



(liberal) 

(conservador) 

Paio negro 

Mayoll ai26de 1900 

Próspero Pinzón 

Gabriel Vargas Santos 



(conservador) 

(liberal) 

Panamá 

Julio 21 al 26 de 1900 

Carlos Albán 

Be lisa rio Porras, 



(conservador) 

Emilio J. Herrera 




(liberales) 

P uerres 

Septiembre 19 de 1901 

Gustavo Guerrero 

Avelino Rosas 



(conservador) 

(liberal) 

Isla de Naos o Flamenco 

Enero 20 de 1902 

Benjamín Herrera 

Carlos Albán 

(Panamá) 


(liberal) 

(conservador) 
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vada, la mayoría de la fuerza se en¬ 
contraba enferma o convaleciente 
[...]; los departamentos del interior 
están pacificados por haber depuesto 
las armas los generales Caicedo, Pe- 
droza, Carriazo y Marín las gue¬ 
rrillas de García Rovira han capitu¬ 
lado [..*] por consiguiente no quedan 
más grupos revolucionarios de consi¬ 
deración sino el de Panamá y el nues¬ 
tro, ni en Anfioquia, ni en el Cauca, 
ni en Santander existe nada tampoco 
que sea digno de tener en cuenta [...]; 
el convenio (se refiere al proyecto de 
tratado), ofrece un trato honroso, 
como hasta ahora no lo ha obtenido 
ningún ejército liberal». 

Logrado el acuerdo con que con¬ 
cluyó la llamada Acta de Riofrío, el 
24 de octubre se firmó el tratado de 
paz que se conocería como de Neer- 
landia, por el nombre de la hacienda 
en que se realizó. A este acuerdo se 
acogieron 7000 hombres con 4800 ri¬ 
fles, 300000 cartuchos y 10 cañones 
modernos con su dotación. 


Con este tratado la guerra quedaba 
reducida a las acciones victoriosas 
que en Panamá desarrollaba Benja¬ 
mín Herrera, quien, entendiendo que 
una vez firmado el Acuerdo de Neer- 
landia la empresa militar del libera¬ 
lismo ya no tenía ningún futuro, 
acepta hablar de paz en el acorazado 
Wisconsin, de la armada de los Esta¬ 
dos Unidos. Allí firmaron por el go¬ 
bierno los generales Víctor Manuel 
Salazar y Alfredo Vásquez Cobo, y 
por el liberalismo Benjamín Herrera, 
Lucas Caballero y Eusebio Morales. 

Con este tratado que se conoció 
como el Tratado del Wisconsin, se ter¬ 
minó de manera oficial la guerra que 
se había iniciado el 17 de octubre de 
1899, como lo anota el historiador En¬ 
rique Otero D' Acosta en un informe 
sobre el final de la guerra de los Mil 
Días. 

Para esta misma fecha, 21 de no¬ 
viembre de 1902, en Chinácota, San¬ 
tander, se firmaba otro tratado por 


medio del cual los generales liberales 
Ricardo Tirado Macías y Ricardo Jara- 
millo entraban al proceso de paz con 
la mayoría de las guerrillas que aún 
permanecían combatiendo en este 
departamento. 

Ahora, el país sólo quedaba pertur¬ 
bado por algunos grupos que tardía¬ 
mente se acogieron a la paz, así como 
por los llamados irreductibles, que 
prefirieron el exterminio antes que la 
entrega de las armas. Violencia y ma¬ 
lestar que por mucho tiempo fueron 
atizados por el cúmulo de injusticias 
y venganzas que dejaba la guerra en 
un país que daba tumbos para encon¬ 
trar la paz. 

Sobre las últimas entregas de que 
se tiene noticia, podemos citar las de 
Papayal y Barranca, en Santander, 
que lo hirieron el 14 de diciembre y 
la de la guerrilla de Sogamoso que se 
rindió en la isla del Perico, en cerca¬ 
nías de Barrancabermeja, el 13 de 
enero de 1903. 
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Fuerzas conservadoras en ¡a plaza de Zipoquirá , en marcha hacia Pabnegro , 1900. 
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zado a dirigir los destinos de Colom¬ 
bia, como oposición a los liberales ra¬ 
dicales, y que contaban, además de 
sectores conservadores, con los libe¬ 
rales que apoyaron decididamente la 
nueva Constitución, El mismo par¬ 
tido conservador que actuó durante 
esta fase se encontraba dividido en¬ 
tre nacionalistas, que tuvieron su mo- 
mentó cumbre cuando Miguel Anto¬ 
nio Caro estuvo en el poder, y los 
históricos, que buscaron por diferen¬ 
tes medios imprimir en el gobierno 
reformas que consideraban vitales 
para frenar los conflictos interparti- 
dístas muy comunes durante ei siglo 
xix, además de cambios sustanciales 
que servían a los intereses económi¬ 
cos de los comerciantes importado¬ 
res-exportad ores y banqueros (como 
en el caso de los antioqueños), en lo 
que coincidían muchas veces con los 
liberales. El inestable período presi¬ 
dencial de 1898 a 1904 y la guerra de 
los Mil Días reflejan claramente las 
contradicciones existentes dentro dd 
partido conservador. 

El segundo momento lo podemos 
considerar a partir de 1900, cuando 
el proyecto intransigente de la Rege¬ 
neración es derrotado en la práctica 
política. Ese proyecto había generado 
de alguna manera, o mejor, creado 
las condiciones que desembocarían 
en la guerra de los Mil Días, y tendría 
además como consecuencia la pér¬ 
dida del departamento de Panamá en 
1903. El punto culminante de esta 
etapa nos lleva hasta la reforma cons¬ 
titucional de 1910, La parte central de 
esta fase estará dominada por el "quin¬ 
quenio" de Rafael Reyes, cuyo reto 
será la restauración económica del 
país y un nuevo rumbo en el ejercicio 
de la administración del Estado y en 
la forma de abordar la acción política. 

Finalmente, una subetapa o tercer 
momento tiene que ver con las dos 
últimas décadas, de 1910 a 1930, 
donde encontramos un partido con¬ 
servador hegemónico en la conduc¬ 
ción del Estado, que impulsará en la 
década de los años veinte una deci¬ 
siva modernización económica y so¬ 
cial del país, aunque debemos reco- 
nocer las posibles diferencias estable¬ 
cidas entre gobiernos tan distantes en 
su estilo como el del republicano Car- 


La historiografía nacional ha tenido 
un criterio totalizante al otorgar a 
todo un período de la historia de Co¬ 
lombia, que va de 1886 a 1930, el nom¬ 
bre de Hegemonía Conservadora, sin 
reconocer que dentro de la evolución 
de este período se movieron diversas 
tendencias ideológicas, políticas y es¬ 
tratégicas, que no permiten señalar 
un carácter de homogeneidad, esen¬ 
cialmente porque durante esta etapa 


se produjeron transformaciones pro¬ 
fundas en la sociedad, la economía y 
el ejercido de la política en Colombia. 

Dentro del casi medio siglo de lo 
que se ha dado en llamar Hegemonía 
Conservadora, podemos distinguir 
dos etapas bien diferenciadas: la pri¬ 
mera corresponde a los gobiernos de 
la denominada Regeneración, que, 
desde antes de la redacción de la 
Constitución de 1886, habían empe¬ 


"Hotmí $oit qui mal y pense" ("Vergüenza para quien mal piense”), caricatura de Pepe Gómez sobre 
el encumbramiento de ¡osé Vicente Concha. “El Gráfico", febrero 21 de 1914. 
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los Eugenio Res trepo y el de Marco 
Fidel Suárez, quien trata de restable¬ 
cer el viejo esquema de la Regenera¬ 
ción, y el retorno a un gobierno de 
nuevo estilo como el de Pedro Nel 
Ospina. 

Entre el conflicto 

Y EL CAOS (1899-1903) 

La crisis económica que se venía fra¬ 
guando con anterioridad a octubre de 
1899, combinada con la inestabilidad 
política, será el detonante clavé que 
precipitará la guerra de los Mi! Días. 
\‘o de otra manera se hubiera podido 
dar un conflicto de tales dimensiones. 
La siguiente apreciación de José An¬ 
tonio Ocampo nos permite aclarar la 
relación existente entre los sucesos 
económicos y políticos del siglo xix: « A 
partir de 1858-1861 (y con excepción 
de 1895), Ios períodós de mayor ines¬ 
tabilidad política nacional estuvieron 
claramente precedidos por repercu¬ 
siones o depresiones del sector exter¬ 
no. La inestabilidad política acentuó 
en todos los casos la crisis del sector 
exportador, pero no la generó. Esta 
asociación ya ha sido formulada por 
algunos autores con respecto a la gue¬ 
rra civil de 1885 y la guerra de los Mil 
Días, pero parece tener un carácter 
más general que lo que ha sido anali¬ 
zado hasta ahora». Como lo anotába¬ 
mos anteriormente, la caída continua 
de los precios internacionales del 
café, a partir de 1887, afectaría , ade¬ 
más cié los exportadores, la situación 
global de la economía, debido esen¬ 
cialmente al papel destacado que te- 
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nía este producto en las exportacio¬ 
nes a finales de siglo. Esta crisis su¬ 
mada a las dificultades cada vez ma¬ 
yores del fisco nacional y los proble¬ 
mas del sistema monetario, que en- 
torpecían las transacciones comercia¬ 
les y que además habían llevado al 
gobierno a las emisiones constantes 
de papel moneda, hacían la situación 
insostenible. La guerra de los Mil 
Días deteriora aun más una situación 
de crisis y agrava las dificultades de 
la maltrecha estructura económica del 
país. 

Efectivamente, durante los años 
que duró el conflicto, el gobierno, con 
sus emisiones continuas de papel mo¬ 
nedé^ produjo un caos constante en 
los precios de las mercancías, bien 
por efecto de la escasez de éstas, o 
bien por la devaluación continuada. 
Las emisiones de papel moneda de 
curso forzoso hacían parte de la estra¬ 
tegia del gobierno para sortear la falta 
de recursos económicos generados 
por el conflicto bélico.Estas emisio¬ 
nes, así corno los pocos empréstitos 
internos y externos que contrató la 
nación durante este período y las ex¬ 
propiaciones realizadas a ios belicis¬ 
tas, se constituyeron en un factor de 
ventaja para los legitimistas. 

Los trastornos sufridos en la econo¬ 
mía del país durante la guerra tocaron 
diferentes factores económicos, 
desde el sistema monetario hasta los 
transportes, la organización de la pro¬ 
ducción, las relaciones laborales y la 
hacienda tradicional. 

Para cuando la guerra de los Mil 
Días concluyó, en noviembre de 1902, 
el país presentaba graves destrozos 



fosé Manuel Marroquí?:. 

Oleo de Ricardo Acevedo Bernal, 

Academia Colombiana de Historia , Bogotá, 


en su producción económica, y por 
supuesto en su incipiente infraestruc¬ 
tura. Además, la pérdida de vidas hu¬ 
manas fue cuantiosa, si tenemos en 
cuenta que los muertos se calculaban 
entre 80 y 100 mil, en un país con 
algo más de cuatro millones de habi¬ 
tantes, Las secuelas dejadas por la 
guerra de los Mil Días tendrían efec¬ 
tos devastadores en la vida social y 
económica de la nación. Una nación 
que esperaba la necesaria reconstruc¬ 
ción y no estaba preparaba para en¬ 
frentar la secesión de Panamá, uno 
de sus departamentos más valiosos. 


Secesión de Panamá 

Antecedentes y tratados 

A lo largo del siglo xix, dos tratados 
internacionales en los que se encon¬ 
traba directamente comprometido Es¬ 
tados Unidos impidieron a esta na¬ 
ción maniobrar libremente en sus pre¬ 
tensiones sobre el istmo de Panamá. 
El primero, el tratado Clayton-Bul- 
wer, firmado con Gran Bretaña en 
1850, por el cual las dos naciones se 
comprometían a participar conjunta¬ 
mente en ios beneficios y la construc¬ 
ción de un canal interoceánico en 
cualquier punto del territorio centroa¬ 
mericano, fue derogado definitiva¬ 
mente el 18 de noviembre de 190!, 
cuando la nación europea cedía te¬ 
rreno frente a los norteamericanos, 
que se constituían como la potencia 
hegemónica del hemisferio occiden¬ 
tal. Tan pronto como Estados Unidos 
se libró del tratado, procedió resuelta¬ 
mente a considerar la construcción 
del canal, para el cual tenía dos opcio¬ 
nes: Nicaragua o Panamá. 

El segundo convenio había sido 
firmado directamente con el gobier¬ 
no colombiano, el 12 de diciembre 
de 1846, y se le conoció con el nom¬ 
bre de Mallarino-Bidlaek, del cual se 
destaca la cláusula 35, que estipula¬ 
ba: El gobierno de la Nueva Granada 
garantiza al gobierno de los Esta¬ 
dos Unidos que el derecho de vía o 
tránsito a través del istmo de Pana¬ 
má, por cualquiera medios de comu¬ 
nicación que ahora existan o en lo su¬ 
cesivo puedan abrirse, estará franco 
y expedito para los ciudadanos y el 
gobierno de los Estados Unidos [...] 
Para seguridad del goce tranquilo y 
constante de estas ventajas los 
Estados Unidos garantizan positiva y 
eficazmente a la Nueva Granada, por 
la presente estipulación, la perfecta 
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neutralidad del ya mencionado ist¬ 
mo, con la meta de que en ningún 
tiempo, existiendo este tratado, sea 
interrumpido ni embarazado el libre 
tránsito de uno a otro mar; y por con¬ 
siguiente, garantizan déla misma ma¬ 
nera los derechos de soberanía y pro¬ 
piedad que la Nueva Granada tiene 
y posee sobre dicho territorio», En 
virtud de este tratado, el gobierno se 
sentía confiado y seguro de la integri¬ 
dad del territorio nacional. Es más, la 
credibilidad en el cumplimiento y res¬ 
petabilidad del tratado por parte de 
los norteamericanos llevó al gobierno 
colombiano a tener una posición 
fírme frente a las pretensiones alta¬ 
mente favorables para la nación del 
norte en el tratado Herrán-Hay, fir¬ 
mado en 1903, que no fue ratificado 
por el Congreso colombiano. Pero el 
tratado de 1846 no fue tenido en 
cuenta por el gobierno de The odore 
Roosevelt, por la premura que tenia 
Estados Unidos, que seria el más be¬ 
neficiado con la apertura de un canal. 
Naturalmente, el convenio del 46 ha¬ 
bía servido en repetidas ocasiones 
para el desembarco de tropas nortea¬ 
mericanas en Panamá por petición ex¬ 
presa del gobierno colombiano. El 
primer desembarco se realizó en 1856 
y el último en 1901, cuando estaba en 
todo su fragor la guerra civil en el 
Istmo. Estas acciones debilitaron la 
posición del gobierno colombiano 
cuando se trató de negociar la cons¬ 
trucción del canal, porque demostra¬ 
ban la incapacidad del país para con¬ 
trolar y administrar este importante 
y estratégico territorio. 

Las negociaciones para la termina¬ 
ción del canal interoceánico se inten¬ 
sificaron a principios del siglo, 
cuando se aproximaba el fin de la 
prórroga de diez años concedida a la 
Compañía Universal del Canal Inte¬ 
roceánico de Panamá. Antes del cum¬ 
plimiento del plazo, en 1904, los fran¬ 
ceses, que se encontraban imposibili¬ 
tados financiera y técnicamente para 
concluir la obra, aprovecharon en 
1900 la necesidad de recursos econó¬ 
micos que tenía el gobierno colom¬ 
biano para enfrentar la guerra civil y 
consiguieron, el 23 de diciembre, una 
prórroga por sólo cinco millones de 
francos, permitiendo además que la 
Nueva Compañía del Canal traspa¬ 
sara a terceros la concesión, si no lo¬ 
graba concluir las obras del canal. El 
nuevo plazo concedido a los franceses 
resultó altamente perjudicial para los 
intereses colombianos, puesto que fa¬ 
cilitó posteriormente las maniobras 


para poner en venta la fracasada com¬ 
pañía francesa. 

Ante las inminentes negociaciones 
para concluir la construcción de la vía 
interoceánica, el vicepresidente José 
Manuel Marroquín nombró como mi¬ 
nistro plenipotenciario ante el gobier¬ 
no de Washington a Carlos Martínez 
Silva, quien presentó credenciales el 
2 de mayo de 1901. Durante este año, 
hicieron su aparción en el escenario 
de las negociaciones entre Colombia 
y Estados Unidos dos personajes ne¬ 
fastos para los intereses colombianos: 
el norteamericano William Nelson 
Cromweli, abogado de la Compañía 
en Nueva York, y el ingeniero francés 
Philippe Bu ñau-Varilla. 

Martínez Silva se dedicó a la com¬ 
plicada tarea diplomática de conse¬ 
guir para Colombia el privilegio de 
abrir el canal, ya que la posibilidad 
de construir la vía por territorio nica¬ 
ragüense había ganado respaldo en¬ 
tre los congresistas norteamericanos, 
ante los inconvenientes que ofrecía 
negociar con Colombia, entre los cua¬ 
les estaban las sucesivas prórrogas 
otorgadas a la compañía francesa. 
Pero finalmente, después de hábiles 
gestiones, Martínez Silva logró que 
el gobierno de Washington se incli¬ 
nara por la ruta de Panamá, que resul¬ 
taba mucho más barata y convenien¬ 
te. 

Las gestiones de Martínez Silva se 
vieron entorpecidas en corto tiempo 
por problemas de la política interna 
colombiana, lo que obligó al ministro 
a retirarse de su cargo a comienzos 
de 1902. Este hecho fue interpretado 
por Estados Unidos como falta de 
consistencia del gobierno colombiano 
en las negociaciones. 

A Martínez Silva lo sucedió José Vi¬ 
cente Concha, quien desempeñó este 
cargo por poco tiempo, y durante su 
función sólo se acertó a complemen¬ 
tar la ^redacción del tratado firmado 
por su sucesor, en 1903. El 28 de no¬ 
viembre de 1902, Concha hizo en¬ 
trega del ministerio al secretario del 
mismo, Tomás Herrán. 


El tratado Herrán-Hay 

Las agitadas negociaciones que se ve¬ 
nían realizando bajo la presión del 
gobierno norteamericano, concluye¬ 
ron en un texto que firmaron Tomás 
Herrán y el secretario de Estado nor¬ 
teamericano, John Hay, el 22 de enero 
de 1903. El tratado Herrán-Hay esta¬ 
ría sujeto a ratificación por parte del 
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Congreso colombiano, que se reuni¬ 
ría a partir del 20 de julio. El vicepre¬ 
sidente Marroquín, aunque no firmó 
el tratado, le dirigió al Congreso un 
mensaje en el que ponía de mani¬ 
fiesto los problemas de soberanía que 
implicaba, y agregaba Ya he dejado 
entender mi deseo de que el canal 
interoceánico se abra por nuestro te¬ 
rritorio. Pienso que aún a costa de 
sacrificios, debemos no poner obs¬ 
táculo a tan grandiosa empresa, [...] 
porque una vez abierto el canal por 
los americanos del norte, estrechare¬ 
mos y ensancharemos nuestra indus¬ 
tria, nuestro comercio y nuestra ri¬ 
queza». Para entonces, Estados Uni¬ 
dos se había convertido en principal 
socio del mercado exterior colom¬ 
biano y en el mayor comprador de 
café. 

Uno de los asuntos más relevantes 
que habría que tener en cuenta en el 
momento de las negociaciones del 
nuevo tratado era la ley conocida con 
el nombre de ley Spooner, aprobada 
con anterioridad por el Congreso de 
Estados Unidos, por medio de la cual 
se consideraba de dominio perpetuo 
de la nación norteamericana el te¬ 
rreno por donde se construiría el ca¬ 
nal. Esta sería una de las cuestiones 
claves en el momento de las negocia¬ 
ciones. 

El convenio Herrán-Hay recogía, 
en síntesis, los siguientes puntos: 
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1. Se le concedía a Estados Unidos 
una zona de cinco kilómelros a lado 
y lado del canal, y el dominio sobre 
costas y aguas necesarias para la na¬ 
vegación, además, la potestad para 
construir obras complementarias 
para el funcionamiento del canal. 

2. La concesión sería por cíen años 
prorrogabas a petición de los norte¬ 
americanos. 

3. Las ciudades de Panamá y Co¬ 
lón serían declaradas puertos fran¬ 
cos. 

4. Para concluir la construcción de 
la vía interoceánica se fijó un plazo 
de 26 años, con la posibilidad de que 
este plazo fuera ampliado en diez 
años más. (El canal entró a operar el 
15 de agosto de 1914). 

5. En materia financiera, se esta¬ 
bleció una compensación de diez mi¬ 
llones de dólares, y una renta anual 
de 250 mil dólares, a favor de Colom¬ 
bia, 


La separación 

El rechazo por parte del Congreso co¬ 
lombiano del tratado Herrán-Hay, el 
12 de agosto de 1903, que se dio por 
no ratificado el 22 de septiembre y, fi¬ 
nalmente, la clausura de sesiones del 
Congreso el 31 de octubre del mismo 
año, sin una respuesta positiva sobre 
el tratado, precipitaron las acciones 
tanto de los separatistas panameños, 
como de los norteamericanos, quie¬ 
nes habían exigido la ratificación del 
tratado, pues tanto los primeros como 
los segundos consideraban que este 
asunto no debería prolongarse más. 

Al lejano gobierno colombiano lo 
sorprende la rapidez con que se dan 
los acontecimientos en el Istmo, y así 
el alzamiento de los separatistas en 
Panamá, el 3 de noviembre de 1903, 
se consolida el mismo día, con una 
tímida respuesta de las escasas tropas 
colombianas enviadas tardíamente, 

Al día siguiente, el 4 de noviem¬ 
bre, la junta de gobierno de Panamá 
notificó al cónsul de Estados Unidos 
la proclamación de independencia y 
éste, de manera inusual, reconoció de 
inmediato la nueva república. El II 
de noviembre, e! gobierno de Was¬ 
hington informó a la Cancillería co¬ 
lombiana que había entrado en rela¬ 
ciones diplomáticas con la República 
de Panamá. Para el día 15 del mismo 
mes, el gobierno del Istmo, como pre¬ 
mio a sus acciones, nombra al francés 
Bunau-Varilla ministro plenipoten¬ 
ciario ante el gobierno norteamerica¬ 


no, con el fin de que continúe adelan¬ 
tando las negociaciones del canal. 

Los esfuerzos colombianos para re¬ 
cuperar por la vía militar el departa¬ 
mento de Panamá resultaron inútiles. 
El movimiento separatista contó con 
una poderosa flota de buques de gue¬ 
rra y tropas norteamericanas que es¬ 
taban alerta para impedir cualquier 
desembarco de tropas colombianas. 

La imprevisión y la falta de decisión 
del gobierno central en Bogotá fueron 
un factor involuntario de apoyo a los 
separatistas. El vicepresidente Marro- 
quín, a pesar de tener conocimiento 
de las ideas separatistas de José Do¬ 
mingo de Obaldía, lo nombró en 1903 
gobernador del Istmo. De la misma 
manera, el gobierno central estaba in¬ 
formado de los intentos separatistas 
que durante las últimas semanas se 
venían preparando. Sin embargo, ac¬ 
tuó con lentitud y temor. Muy pron¬ 
to, antes de finalizar el año 1903, el 
reconocimiento internacional de la 
nueva República de Panamá sería un 
hecho. Para Colombia, el asunto que¬ 
daría aplazado y solo se concretará 
una nueva negociación a través del 
tratado Urru ti a-Thomson de 1914. 

La situación de postguerra 

La situación no puede ser peor para 
un país en estas circunstancias. Por 
este motivo, ante los fracasos de los 
sectores reformistas de ambos parti¬ 
dos, las elecciones de 1904 revisten 
una especial importancia, pues de 
ellas depende la construcción de un 
nuevo orden político frente a la desa¬ 
creditada posición de los intransigen¬ 
tes y la reconstrucción de la saqueada 
economía colombiana. En medio del 
ambiente de crisis que precede al de¬ 
bate electoral, los dirigentes de los 
dos partidos asumen con un espíritu 
de reconciliación y unidad los nuevos 
rumbos de la política colombiana. 

Para la justa electoral, el conserva- 
tismo seleccionó dos personajes del 
partido bien distintos en su concep¬ 
ción y ejercido de la política. Por la 
línea dura e intransigente se presentó 
el cartagenero Joaquín Fernando Vá- 
lez, que había sido gobernador militar 
del departamento de Bolívar durante 
la guerra de los Mil Días y se caracte¬ 
rizaba por una posición férrea frente 
a los liberales, a quienes había perse¬ 
guido con tesón; Vélez representaba 
de alguna manera el continuismo y 
los intereses excluyen tes del conser¬ 
va tismo. El segundo aspirante presi¬ 
dencial, Rafael Reyes, tenía un perfil 
político y personal muy diferente, y 


expresaba la línea moderada y refor¬ 
mista del partido; conocido por sus 
éxitos militares en las guerras civiles 
de 1885 y 1895, se había mantenido 
al margen de la última guerra; como 
hombre práctico, se destacaba por su 
habilidad en los negocios, explorando 
en diversas actividades productivas. 
En este aspecto, coincidía e interpre¬ 
taba los intereses de los empresarios 
y de los sectores exportadores-impor¬ 
tadores. Era partidario y creía profun¬ 
damente en el progreso material; como 
lo anota Charles Bergquist; «Reyes apa¬ 
rece dispuesto a abandonar la lucha 
ideológica que había trenzado en Co¬ 
lombia a liberales y conservadores a 
lo largo del siglo xix. Parece querer 
manifestar que el progreso material 
reemplaza este debate estéril; que lo 
que conduce al pmgreso, al bienestar 
y a la libertad es el avance técnico y 
material (la locomotora) y no sistemas 
ideológicos y políticos perfectos». 

El intenso debate electoral de 1904, 
en d que se escogería presidente para 
el sexenio, concluyó con una estrecha 
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ventaja para Rafael Reyes. Con un es¬ 
caso margen de doce votos, Reyes de¬ 
rrotó a Vélez. Este hecho y la situa¬ 
ción anormal que se presentó en la 
provincia de Padilla, en La Guajira, 
llevó al cuestiona miento de la pureza 
de las elecciones* El resultado fue; por 
Reyes se contabilizaron 994 votos; por 
el general Joaquín Vélez, 982; por el 
general Ramón González Valencia, 
para la vicepresidencia, 1709 votos* 
Él dilema fue dirimido a escasos días 
de la posesión del nuevo presidente, 
el 7 de agosto, por el gran Consejo 
Electoral, que se inclinó a favor de 
Rafael Reyes, 

Gobierno de Rafael Reyes 

"Menos política 
y más administración" 

La dinámica administración empren¬ 
dida por Rafael Reyes contrasta con 
los últimos gobiernos de la Regenera¬ 
ción. Desde su ascenso, en agosto de 
1904, Reyes se dedicó a impulsar ac¬ 
ciones tendientes a mejorar las condi¬ 
ciones políticas y económicas de la 
nación. Su lema: "Menos política y 
más administración", resultaba ade¬ 
cuado en un ambiente político y social 
que en sus primeros años de gobierno 
le fue propicio para adelantar refor¬ 
mas audaces que contaban con el 
apoyo de los sectores empresariales 
afectos a acometer tarcas pragmáticas 
para superar la crisis de postguerra. 

El espíritu de conciliación y con¬ 
cordia nacional, expresado por Re¬ 
yes en su campaña política, le permi¬ 
tió, er\ cuanto llegó al poder, convocar 
a dos influyentes dirigentes libera¬ 
les para dos importantes carteras: 
Enrique Cortés, en Relaciones Exte¬ 
riores, y Lucas Caballero, en Hacien¬ 
da. Y más adelante, cuando crea el 


Ministerio de Obras Públicas, en 
1905, encarga de esta cartera a Mo¬ 
desto Garces, otro liberal. 

El gobierno de Reyes, que duró 
cinco años, de agosto de 1904 a junio 
de 1909, por lo cual es conocido en la 
historia nacional como el Quinque¬ 
nio, tuvo como hechos sobresalientes 
durante su labor administrativa tres 
aspectos que ocuparían la atención 
tanto del presidente como de la élite 
política y empresarial que lo apoyaba 
y que estaba interesada en una rápida 
reconstrucción económica y en impri¬ 
mirle un papel modernizante al Es¬ 
tado colombiano; 

En primeT lugar, la necesidad de 
una estabilidad económica que sa¬ 
neará el tradicional desorden en la ac¬ 
tividad productiva. Por un lado, la 
desbocada emisión monetaria del Es¬ 
tado para pagar sus obligaciones, que 
había generado una hiperinflación. 
Desde otra perspectiva, la nueva ciase 
empresarial, conformada por ban¬ 
queros y algunos terratenientes, so¬ 
bre todo dedicados a la actividad ca¬ 
fetera, exigía una más racional y ac¬ 
tiva intervención del Estado en la eco¬ 
nomía, especialmente en sectores 
donde era necesario su concurso, 
como en las inversiones en la infraes¬ 
tructura vial, que facilitarían las ex¬ 
portaciones y el intercambio del mer¬ 
cado interno. 

El segundo aspecto está relacio¬ 
nado con un cambio en la actitud po¬ 
lítica, que permitiera una convergen¬ 
cia más amplia de sectores partidis¬ 
tas, tradicionalmente excluidos del 
poder por los regímenes nacionalis¬ 
tas. El grupo reformista que estaba 
llamando a la convivencia y la concor¬ 
dia era el de los conservadores histó¬ 
ricos, que incluía, además, a sectores 
del liberalismo que, después del fra¬ 
caso de la guerra de los Mil Días, se 


encontraban en transformación, ani¬ 
mados en ese momento por la recon¬ 
ciliación. 

Finalmente, el apoyo a un Estado 
fuertemente centralizado, que le hi¬ 
ciera frente a posturas separatistas 
que siguieran el ejemplo de Panamá, 
y a posiciones autonomistas de regio¬ 
nalismos. En esta dirección, dos se¬ 
rían los propósitos del nuevo presi¬ 
dente: la profesionalización del Ejér¬ 
cito Nacional y el fortalecimiento fis¬ 
cal del Estado. Con este panorama, 
el gobierno de Reyes prometía conse¬ 
guir el apoyo de diversos grupos eco¬ 
nómicos y de sectores políticos que 
facilitaran el papel protagonice del 
gobierno en la dirección de un Estado 
intervencionista en materia econó¬ 
mica y política, que abriera la posibi¬ 
lidad de superar la crisis generalizada 
en que se encontraba el país. 

Desde el comienzo de la gestión ad¬ 
ministrativa de Reyes, el apoyo polí¬ 
tico provino del sector histórico del 
conserva tismo y de la mayoría de los 
liberales, principalmente de los lide¬ 
rados por Rafael Uribe Uribe. Sin em¬ 
bargo, el presidente encontraría la de¬ 
cidida oposición no sólo de la fracción 
conservadora del Partido Nacional, 
sino de algunos históricos, básica¬ 
mente los antioqueños, que vieron 
como excesivas ¡as medidas que con 
el paso del tiempo fue asumiendo el 
gobierno, como la clausura del Con¬ 
greso, o la nueva división político-ad¬ 
ministrativa que estaba indisoluble¬ 
mente ligada al menoscabo del poder 
político de algunos caciques y gamo¬ 
nales regionales. 

Oposición 

y clausura del Congreso v 

A partir de 1904, todos los esfuerzos 
de la administración de Reyes esta¬ 
rían dirigidos a la reconstrucción eco- 
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nómica del país. Este empeño del pre¬ 
sidente contaba con la colaboración 
de la élite empresarial, que tenía 
como objetivo inmediato el afianza¬ 
miento de la paz, sin la cual era impo¬ 
sible lograr la prosperidad material 
anhelada por gran parte de la dase 
dirigente. 

Para cuando Reyes accedió al po¬ 
der, Colombia se encontraba devas¬ 
tada física y moralmente. Por esta ra¬ 
zón, la necesidad de tomar medidas 
urgentes para la reconstrucción llevó 
al presidente a proponer soluciones 
inmediatas y a pedir autorizaciones 
especiales al Congreso que permitie¬ 
ran superar la crisis fiscal del Estado 
y agilizaran la reconstrucción econó¬ 
mica. Pero en su tránsito por el Con¬ 
greso de la República, las reformas 
propuestas por Reyes encontraron la 
oposición de sectores políticos que 
entrabaron deliberadamente la apro¬ 
bación de las leyes expedidas por el 
Ejecutivo para la reorganización na¬ 
cional. 

La situación económica y fiscal del 
gobierno era realmente apremiante. 
Los sueldos adeudados al ejército, los 
empleados de las cárceles y los maes¬ 
tros, superaban los cuatro millones 
de pesos oro. A ésto había que agre¬ 
gar el servido de la deuda externa, 
cercana a los tres millones de libras 
esterlinas y en moratoria desde 1897, 
y las cuantiosas redamaciones parti¬ 
culares por los perjuicios sufridos du¬ 
rante las guerras civiles del 95 y de 
los Mil Días. El presupuesto del go¬ 
bierno apenas se aproximaba a seis 
millones y medio de pesos, lo que 
arrojaba un déficit de 200 millones. 

Pero las posibilidades de aumentar 
los ingresos para aumentar el presu¬ 
puesto eran prácticamente nulas. Las 
rentas de aduanas, que tradicional¬ 
mente habían constituido la principal 
fuente de ingresos públicos, estaban 
pignoradas. La renta del monopolio 
de las salinas se había utilizado como 
pago durante la guerra, generando 
un exceso de oferta que disminuyó 
dramáticamente ios precios. A lo an¬ 
terior hay que añadir las fluctuaciones 
de la moneda, que llegaban hasta el 
20000%, e! alto interés del dinero, que 
oscilaba entre el 4 y el ó% mensual; 
la paralización de la naciente indus¬ 
tria; la destrucción de las exiguas vías 
de comunicación, que tenían incomu¬ 
nicadas las regiones; y la devastación 
de los campos, con haciendas y culti¬ 
vos arruinados, lo que producía esca¬ 
sez en el abastecimiento de productos 
agrícolas en los centros urbanos. 
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En estas circunstancias, los planes 
del gobierno tenían un carácter de ur¬ 
gencia, pero los sectores de oposi¬ 
ción, tanto en el Senado, presidido 
por Joaquín E. Vélez, como en la Cá¬ 
mara de Representantes, se encarga¬ 
ron de obstaculizar las medidas del 
Ejecutivo. Finalmente, después de 
procurar por todos los medios nego¬ 
ciar con el Congreso, el presidente 
Reves decide clausurarlo, cuando se 
celebraba el segundo período de se¬ 
siones extraordinarias, el 13 de di¬ 
ciembre de 1904, Sus sesiones sólo 
volverían a reanudarse cuando ei 

La Asamblea Nacional 

La controversia surgida entre el Eje- 
cu tívo y el Congreso fue utilizada por 
Reyes como una oportunidad para 
medir el apoyo político con el que 
contaba. Para la clase política no fue 
sorpresa ver la popularidad ganada 
por el gobierno en tan escasos meses 
de gestión. El respaldo provenía de 
sectores empresariales y de políticos 
interesados en impulsar reformas 
aceleradas para la pronta recupera¬ 
ción económica y que además sana¬ 
ran las heridas abiertas durante la úl¬ 
tima guerra. Esto explica la acepta¬ 
ción, casi general, para otorgarle al 
presidente facultades extraordina¬ 
rias. 

Con el Congreso clausurado. Reyes 
decide convocar una Asamblea Na¬ 
cional que apuntalara sus funciones 
administrativas. Mediante el decreto 
legislativo del 1 de febrero de 1905, 
decide convocar la Asamblea, por un 
término de treinta días prorrogadles. 
Como fue costumbre durante su ges¬ 
tión, Reyes procuraba comprometer 
con sus decisiones a ios hombres de 
negocios y a las diferentes fuerzas po¬ 
líticas a las que consultaba constante¬ 
mente. 

La Asamblea estaba conformada 
por tres diputados de cada departa¬ 
mento, con dos suplentes cada uno. 
Estos representantes eran nombrados 
por los consejos de gobierno departa¬ 
mentales. Por cada departamento 
quedaron dos representantes conser¬ 
vadores y uno liberal, lo que compro¬ 
metió a este último partido, represen¬ 
tado por su máximo jefe, Rafael Uribe 
Uribe, quien durante el Quinquenio 
tuvo en todo momento una actitud 
de respaldo a las propuestas del pre¬ 
sidente. La innovación de vincular al 
partido de oposición al gobierno fue un 
importante componente político, que 
puso fin a las hegemonías de partido, 
muy comunes durante el siglo xix. 


La instalación de la Asamblea Na¬ 
cional tuvo lugar el 15 de marzo de 
1905, y el presidente, en su discurso 
de apertura, se apoyó en el artículo 
121 de la Constitución Nacional. En¬ 
tre sus primeras actividades, la Asam¬ 
blea procedió a la aprobación de de¬ 
cretos para la reorganización de las 
rentas y el aumento de varios impues¬ 
tos que le permitieran al gobierno su¬ 
perar la crisis fiscal. En esta misma 
dirección, creó el presupuesto anual, 
en lugar del tradicional que se elabo¬ 
raba cada dos años. En otros aspec¬ 
tos, se prolongó por decreto el pe¬ 
ríodo presidencial de Reyes por cua¬ 
tro años más, es decir, hasta 1914. Se 
aprobaron también importantes re¬ 
formas a la Constitución, como la de 
participación política de la minoría en 
el gobierno; esta enmienda sería rati¬ 
ficada por la reforma constitucional 
de 1910. Además, suprimió la condi¬ 
ción vitalicia de los magistrados de la 
Corte Suprema de Justicia, eliminó el 
cargo de vicepresidente y se le otorgó 
al Ejecutivo la facultad de nombrar 
por decreto su reemplazo, en caso de 
ausencias temporales. Para este fin, 
se recurrió de manera diplomática a 
la renuncia del vicepresidente Ramón 
González Valencia. Una de las modi¬ 
ficaciones más relevantes fue la auto¬ 
rización al gobierno para establecer 
una división territorial. Muchos de 
estos cambios marcaron los primeros 
pasos de la reforma constitucional de 
1910 y se convirtieron en leyes cons¬ 
titucionales. 

Fortalecimiento 
del Estado-Nación 

Uno de los propósitos más importan¬ 
tes del presidente Rafael Reyes era 
fortalecer la consolidación del estado- 
Nación y para conseguirlo el Estado 
debería servir de garante de la paz. 
Con este propósito, se proponía la 
desmovilización inmediata de cual¬ 
quier reducto armado y la creación de 
un ejército profesionalizado. Para ha¬ 
cer efectivo lo primero, el gobierno 
exige la entrega total de armamentos 
que habían quedado en manos de los 
líderes políticos regionales y locales 
y además somete al bandolerismo en 
las zonas en donde aún estaba pre¬ 
sente. En 1904, se logró recoger 65000 
armas y algo más de un millón de 
municiones. Adicionalmente, se esta¬ 
blecieron mecanismos de control de 
armas en manos de particulares. 

El complemento a las anteriores 
medidas era la creación de un ejército 
nacional, como estaba previsto en la 






Estampilla de correo* cotí memorativa dei 50 
aniversario de i a Escuela Militar de Cadetes, 
fundada por Rafael Reyes . 

Carta del 86, que actuara por encima 
de los intereses y la manipulación 
partidista, que contara con una for¬ 
mación profesional y técnica y que 
sirviera de aparato de disuaoión 
frente a futuros enfrentamientos in¬ 
te rpartidistas, inuy comunes durante 
el siglo xix. La participación de los 
liberales en las reformas al ejército y 
en el gobierno tenía la intención de 
librar a éste último de cualquier sos¬ 
pecha de fortalecer una fuerza repre¬ 
siva y persecutoria. El mismo Reyes 
comisiona en 1905 al general Rafael 
Uribe Uribc, cuando era ministro ple¬ 
nipotenciario ante los gobiernos de 
Brasil, Argentina y Chile, para que 
contrate una misión de este último 
país que se encargue de la enseñanza 
y adecuada organización de la profe¬ 
sión militar en Colombia. 

La misión chilena fundó en 1907, 
cuando llegó al país, la Escuela Militar 
de Cadetes y la Escuela Naval de Car¬ 
tagena, y el 3 de mayo de 1909 creó 
la Escuela Superior de Guerra. La mi¬ 
sión chilena introdujo el modelo pru¬ 
siano en la estructura del ejército co¬ 
lombiano. La reorganización del ejér¬ 
cito fue mirada con desconfianza, 
tanto por opositores políticos como 
por algunos sectores de las élites. El 
haber nombrado transitoriamente al 
general liberal Benjamín Herrera 
como ministro de Guerra fue inter¬ 
pretado como un desafío de Reyes a 
sectores de oposición. Pero pese a to¬ 
dos los inconvenientes surgidos, es¬ 
tos primeros pasos fueron decisivos 
en la consolidación de una institución 
militar profesional que, como estaba 
previsto, sepultara las tradicionales 
guerras civiles y garantizara la estabi¬ 
lidad política de la nación. Sin embar¬ 
go, durante estas primeras décadas, 
el ejército contó con un reducido pre¬ 
supuesto que, en referencia a la po¬ 
blación del país, era el más bajo de 
América Latina, y un escaso número 
de efectivos. 


Otra de las variaciones políticas in¬ 
troducidas por Reyes fue e! nuevo 
reordenamiento territorial de la na¬ 
ción. 

En virtud del decreto 17 cié 1905 
fueron creados los departamentos de 
Galán, capital San Gil; Caldas, capital 
Manizales, y Atlántico, capital Ba¬ 
rra nquilla. Y por la ley 46 del mismo 
año se crearon los departamentos de 
Tundama, capital Santa Rosa de Vi- 
terbo; Quesada, capital Zipaquírá y 
se dividió el gran Tolima, creando el 
departamento del Hulla, cuya capital 
sería Neiva. Posteriormente, con la 
ley 1 de 1908, se reorganizóla división 

Reformas económicas 

Una vez salvados los primeros obs¬ 
táculos, Reyes se dio a la tarea de 
acelerar las reformas económicas, que 
se estimaban prioritarias, como el 
asunto de la deuda externa, la amor¬ 
tización del papel moneda, la crea¬ 
ción del Banco Central y, naturalmen¬ 
te, la reorganización de las rentas, con 
el fin de ordenar la casa y preparar el 
ingreso de capitales extranjeros y la 
intervención económica del Estado, 
la cual según el criterio del presidente 
debería ser temporal. 

Uno de los asuntos más delicados 
y que exigía una rápida solución era 
el ordenamiento de la deuda externa 
que, según cuentas de mediados de 
1905, ascendía a los 2700000 libras es¬ 


terlinas, que el gobie rno co lo mbiano, 
en un salida que se consideró hábil, 
se comprometió a reconocer. Así mis¬ 
mo, se comprometió a garantizar el 
pago oportuno por servicio de la 
deuda externa, medida que resultó 
ventajosa para la administración de 
Reyes, pues de esta manera no sólo 
se borraba de la pizarra el nombre de 
Colombia como uno de los países mo¬ 
rosos, sino que le abría al país las 
puertas de los mercados de crédito 
internacional, tan necesarios para los 
planes de inversiones en vías de co¬ 
municación, v a la llegada de capitales 
extranjeros para la explotación de 
nuevos recursos para la exportación. 

No menos difícil resultaría afrontar 
el problema monetario, que después 
de la crisis generada por las emisiones 
de papel moneda de curso forzoso, 
había conducido al retorno del patrón 
oro según estaba consignado en la ley 
33 de 1903, para lo cual se había recu¬ 
rrido a la formación de una Junta Mo¬ 
netaria de Amortización. Pero, ante 
la imposibilidad de conversión de los 
billetes del disuelto Banco Nacional 
en moneda, la administración Reyes 
decide, medíante la ley 59 de 1905, 
reorganizar el sistema monetario y fi¬ 
jar como mecanismo de estabilización 
del papel moneda una tasa de cambio 
del 10 000%. De esta manera, la con¬ 
versión de un billete de $100 equiva¬ 
lía a SI oro. La revaluación del papel 
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Carta geográfica de Colombia por Francisco Javier Vergara y Velasco (1910). Incluye la división 
territorial. 
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El presidente Rafael Reyes durante ta colocación del primer riel del ferrocarril de Puerto Wilches. 
Fotografía del general Pedro A. Pedraza publicada en el libro "Excursiones presidenciales", Norwood, 
Massachusetis, 1909. 


moneda beneficio las transacciones 
del Estado, pero perjudicó a los pres¬ 
tamistas que vieron disminuir sus pa¬ 
trimonios al recibir los pagos de sus 
créditos con billetes devaluados que 
habían perdido su poder adquisitivo. 

Como complemento a la estabiliza¬ 
ción monetaria, el acto legislativo 47, 
de septiembre de 1905, creó el Banco 
Central. Este banco tendría a su cargo 
la política monetaria, la emisión de 
papel moneda con respaldo en oro 
por un término de treinta años, el ma¬ 
nejo crediticio y al mismo tiempo ser¬ 
viría de apoyo financiero al gobierno. 
Y como el gobierno había di suelto la 
Junta de Amortización, el nuevo 
banco tenía entre sus funciones la 
conversión de billetes del Banco Na¬ 
cional a moneda metálica. Para desa¬ 
rrollar estas actividades, el gobierno 
recurrió a la banca privada, otorgán¬ 
dole, además de las anteriores, una 
serie de ventajas entre las que se con¬ 
taban la administración de las rentas 
del Estado por un término de cinco 
años y el reconocimiento adicional de 
una comisión del 10%. Además, fa¬ 
cultaba a los bancos para la emisión 
de billetes con el debido respaldo en 
oro. A cambio, la banca privada se 
comprometía a facilitarle al gobierno 
un empréstito de tres millones de pe¬ 
sos oro en el término de un año. Sin 
embargo, a pesar de estos privilegios 
y otros más, los bancos no aceptaron. 

No obstante, Reyes continuó en su 
empeño de constituir el Banco Cen¬ 


tral, pero esta vez convocó a los em¬ 
presarios privados, quienes apoyaron 
la iniciativa gubernamental. El Banco, 
además de contar con los privilegios 
ya citados, quedaba exonerado de los 
costos postales y telegráficos, así 
como de los impuestos de aduana y 
de registro de escrituras. 

Con todas estas ventajas, el Banco 
Central podía operar como un banco 
comercial más. Sin embargo, no cum¬ 
plió con una de sus tareas básicas, 
como era la amortización del papel 
moneda de curso forzoso* Tampoco 
los billetes emitidos por el Banco Cen¬ 
tral encontraron la aceptación del pú¬ 
blico, puesto que aún se recordaba la 
experiencia del papel moneda del 
Banco Nacional, Con todo, durante 
el Quinquenio de Reyes, el Banco 
Central administró las finanzas del 
gobierno, corrigió los déficit presu¬ 
puéstales, realizó los préstamos de¬ 
partamentales, y tal vez lo más impor¬ 
tante, realizó con oportunidad los pa¬ 
gos de la deuda externa. 

Una de las disposiciones más cues¬ 
tionadas fue la nacionalización de 
rentas que tradicional mente pertene¬ 
cían a los departamentos, Pero el go¬ 
bierno la veía como la única alterna¬ 
tiva para corregir el déficit presupues¬ 
ta! sin recurrir al aumento y creación 
de nuevos gravámenes. Con esta me¬ 
dida, se pretendía también generar 
recursos para financiar el plan de 
obras públicas del gobierno. Los im¬ 
puestos a los licores, al tabaco y al 


degüello, que habían sido nacionali¬ 
zados, eran trascendentales para la 
autonomía económica de los departa¬ 
mentos, y aunque el gobierno central 
se comprometía a entregar la partici¬ 
pación anual a los departamentos, de 
acuerdo con lo percibido al año ante¬ 
rior, la medida suscitó la oposición 
de la mayoría de las élites regionales, 
sobre todo en departamentos como 
Antioquía, Cauca y Santander, que 
veían menguados sus ingresos y con¬ 
sideraban excesivas las determinacio¬ 
nes centralistas. Finalmente, el go¬ 
bierno central cedió y en 1908 derogó 
estas leyes, devolviéndole sus rentas 
a los departamentos. Durante el corto 
tiempo que duró la centralización de 
las rentas, se aumentó y equilibró el 
presupuesto nacional, se reorganizó 
el sistema de rentas y de paso se ade¬ 
cuó la contabilidad y racionalización 
de los gastos del Estado. 

Intervención del Estado 

En el despegue económico del país, 
Reyes concebía como fundamental la 
intervención y el apoyo del Estado al 
fomento de la producción, enten¬ 
diendo además que la aventura eco¬ 
nómica no era posible sin el concurso 
de suficientes capitales que aportaran 
a la implementación de la industria; 
pero estos capitales sólo los poseían 
reducidos grupos de enriquecidos 
propietarios y empresarios extranje¬ 
ros que necesitaban estímulos para 
invertir en el país. Por lo tanto, los 
esfuerzos del gobierno estuvieron 
orientados a preparar el terreno para 
alentar la inversión de dineros, tanto 
internos comd provenientes de em¬ 
presas extranjeras. Para llevar a cabo 
esta gigantesca tarea, Reyes mezcló 
una alta dosis de pragmatismo con 
una estrategia económica global y 
coherente. Tanto el ofrecimiento de 
estímulos como el fomento y la pro¬ 
tección hacían parte de su política 
económica* 

En primer lugar, su preocupación 
por desarrollar un moderno sistema 
de transportes, llevó a Reyes a buscar 
recursos tanto externos como inter¬ 
nos, mejorando las posibilidades del 
presupuesto nacional para poder em¬ 
prender este tipo de obras. Por una 
parte, saneó y hasta aumentó los re¬ 
cursos fiscales del gobierno, que de 
seis millones y medio pesos oro prác¬ 
ticamente se duplicaron en 1907, y al 
finalizar el Quinquenio llegaron a la 
suma de 16 millones. Por otra parte, 
el incremento del 70% sobre los dere¬ 
chos de aduana sirvió tanto para au- 
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mentar los ingresos del gobierno, 
como una medida proteccionista para 
estimular la industria y la agricultura 
nacional, y a su vez para reducir los 
aranceles para la importación de ma¬ 
quinaria y materias primas. 

La creación del ministerio de Obras 
Publicas, a partir de 1905, era parte 
de la aplicación del ambicioso pro¬ 
grama de vías del gobierno; la exten¬ 
sión de la red ferroviaria, el mejora¬ 
miento y modernización de la nave¬ 
gación por el río Magdalena, la cons¬ 
trucción de carreteras y recuperación 
y el mantenimiento de caminos de he¬ 
rradura, eran prioridades del gobier¬ 
no. Es así como la red ferroviaria del 
país se incrementa significativamen¬ 
te, El ferrocarril de Antioquia fue am¬ 
pliado en 36 kilómetros; el de Girar- 
dot fue concluido, permitiéndole a la 
capital tener acceso directo al río Mag¬ 
dalena; también en la Sabana se 
avanzó en ferrocarriles como el de Bo¬ 
gotá al Salto de Tequendama y a Zipa- 
quírá; el ferrocarril de Honda a La Do¬ 
rada se prolongó hasta Ambalema, 
con lo que se vinculaba el alto y el 
medio Magdalena y se superaban los 
peligrosos rápidos entre estos dos 
puntos; el ferrocarril del Pacífico, en¬ 
tre Buenaventura y Cali, logró signi¬ 
ficativos avances; en el ferrocarril de 
Puerto Wilches a Bucara manga se ini¬ 
ciaron los trabajos; el ferrocarril de 
Santa Marta a Fundación, vital para 
la exportación del banano, había al¬ 
canzado una extensión de 95 kilóme¬ 
tros. En total, los 565 kilómetros de 
vías férreas que operaban en el país 
en 1904, se aumentaron en más de 
un 50% durante la administración Re¬ 
yes. La crítica surgida en torno a la 
modalidad de contratos, establecida 
por el gobierno con los constructores, 
se debió a lo oneroso de los costos 
por ferro vía construida. 

La navegación a vapor por el río 
Magdalena, donde se registraba la 
mayor actividad comercial, se racio¬ 
nalizó, lo que hizo que el servicio 
fuera más eficiente y moderno, con 
la mejora de los equipos, el estableci¬ 
miento de itinerarios y la unificación 
de tarifas. En algunos momentos, el 
servicio de navegación incluso fue 
subvencionado por la nación. 

En cuanto a la construcción de ca¬ 
rreteras, se concluyó la del norte, en¬ 
tre Bogotá y Santa Rosa de Viterbo, 
que fue inaugurada por Reyes en el 
primer automóvil que llegó al país. 
También se extendieron carreteras en 
Pasto, Popayán y Antioquia. Especial 
atención se dedicó a mejorar y exten¬ 


der los caminos de herradura, como 
complemento a las vías férreas. Para 
1907, se iniciaron los trabajos para 
construir 780 kilómetros de caminos 
de herradura; para la construcción de 
este tipo de vías de comunicación, el 
gobierno central ofrecía préstamos a 
los departamentos. 

En segunda instancia, el gobierno 
de Reyes siguió una política protec¬ 
cionista orientada racionalmente a es¬ 
timular el incipiente sector industrial 
nacional, gravando productos agríco¬ 
las como el azúcar y el tabaco que se 
producían en el país. El decreto 15 
de 1905 incrementaba en un 70% los 
derechos de importación, pero este 
arancel era aplicado preferenciaImen- 
tre a artículos suntuarios y su per- 
fluos, y por el contrario rebajaba los 
derechos de importación de los bie¬ 
nes de capital y las materias primas 
indispensables para impulsar la na¬ 
ciente industria. Además de los ante¬ 
riores beneficios proteccionistas, al¬ 
gunas Industrias podían contar con 
facilidades de crédito y de subvencio¬ 
nes de parte del gobierno. Estas últi¬ 
mas medidas fueron claves en el de¬ 
sarrollo de algunos renglones de la 
p rod u cci ó n, co mo el de 1 p roce Sa¬ 
rniento de azúcar, y especialmente, 
el textil. 

En otros renglones de la produc¬ 
ción, como el refinamiento de petró¬ 
leo, la industria química de ácidos, la 
fabricación de fósforos, vidrio, loza y 
papel, se consiguieron éxitos muy li¬ 
mitados y algunas de ellas fracasaron. 
La industria de alimentos y bebidas, 
como la de Bavaría, se fortalecieron. 
En 1909, se crea Cementos Saín per, 
con lo cual se inicia un despegue de 
la industria de la construcción, nece¬ 
saria para el crecimiento urbano que 
por entonces se estaba produciendo. 

Otra industria que prosperó fue la 
del procesamiento y refinamiento de 
la caña de azúcar. El ingenio de Sin- 
cería instaurado en la costa atlántica, 
y en general ía industria azucarera del 
Valle, contaron con el respaldo del 
gobierno, logrando un importante 
desarrollo, lo que permitió eliminar 
las importaciones de azúcar refinado. 
Por lo demás, las circunstancias que 
acompañaron la economía cafetera 
durante la administración de Reyes 
no fueron las más afortunadas; los vo¬ 
lúmenes de exportación entre 500 y 
60Ü mil sacos de café permanecieron 
prácticamente en los mismos niveles 
durante todo el Quinquenio. Igual¬ 
mente, los precios en el mercado in¬ 
ternacional mantuvieron su baja coti¬ 


zación de 8 a 10 centavos de dólar por 
libra. Sin embargo, se sucedieron im¬ 
portantes cambios que transformaron 
la estructura cafetera del país, algunos 
de ellos inducidos por la administra¬ 
ción Reyes, como el estímulo y el me¬ 
joramiento de los transportes y las 
medidas prefereneiales que el presi¬ 
dente estableció a mediados de 1907 
para estimular las exportaciones de 
productos agrícolas como el café, el 
tabaco, el caucho y el banano. 

Las inversiones extranjeras se 
orientaron a la explotación de recur¬ 
sos como el petróleo y el banano. El 
renglón más destacado de inversión 
lo constituyó la explotación del ba¬ 
nano en el departamento del Magda¬ 
lena, por la compañía norteamericana 
United Fruit, que había llegado al 
país desde 1901. Las exportaciones 
crecieron rápidamente durante el 
Quinquenio, sobrepasando el millón 
y medio de racimos en 1907 y lle¬ 
gando a más de tres millones en 1909, 
Las ventajas otorgadas por Reyes a la 
multinacional tendrían posterior¬ 
mente profundas repercusiones polí¬ 
ticas y sociales; Reyes, en su afán de 
buscar la prosperidad económica, 
asumía demasiados riesgos, entre 
ellos el de poner en peligro la sobera¬ 
nía nacional. Además, su generosi¬ 
dad con la compañía lo llevó en 1907 
a presentar un proyecto de ley por el 
cual se exoneraba del pago de im¬ 
puestos por concepto de exportacio¬ 
nes a la industria bananera, por un 
período de ocho años. La ley fue 
aprobada. 

El dinamismo transformador de 
Reyes pretendía dejare! camino expe¬ 
dito para el despegue industrializa- 
dor. En otras palabras, propugnaba 
por un ingreso decidido del país al 
desarrollo capitalista, asegurando un 
nuevo orden político y económico, 
del cual él era e! infatigable patrocina¬ 
dor, pero cuyos resultados no verá di¬ 
rectamente, Para un personaje prag¬ 
mático como Reyes, el generar el am¬ 
biente político y económico propicio 
para la inversión de capitales era la 
clave en el establecimiento de nuevas 
empresas. También era claro para Re¬ 
yes que la intervención económica del 
Estado era fundamental para em¬ 
prender obras que el capital privado 
no podía realizar, como las vías de 
comunicación. Estas no eran posibles 
sino con el concurso de las inversio¬ 
nes del Estado y de los empréstitos 
extranjeros. Por eso era tan impor¬ 
tante sanear el aparato fiscal del Es¬ 
tado y racionalizar los gastos. 
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Ramón González Valencia , Antonia Ferrero de González , Carlos E. Restrepo, Isabel Gaviria de Restrepo t 
el nuncio Francesco Ragonessí, Nicolás Esguerra y su hija Serafina Esguerra, durante una ceremonia 
religiosa en Cúcuta, 1909. 


El desarrollo de las vías de comuni¬ 
cación durante la gestión de Reyes 
articuló muchas regiones al mercado 
internacional, así como también vin¬ 
culó regiones y dina mizo la creación 
de un mercado interno que de paso 
generó la expansión de algunos culti¬ 
vos de consumo interno. Todos los 
sectores de la producción resultaron 
así afectados y de manera comple¬ 
mentaria la vida social y política. Lo 
que estaba surgiendo era un nueve 
orden que se cimentaría definitiva¬ 
mente en la década de los años veinte. 

Dictadura y oposición 

Muchas de las medidas asumidas por 
Reyes para llevar adelante sus ambicio¬ 
sos planes de unidad nacional, centra¬ 
lización política y administrativa, reor¬ 
ganización fiscal y desarrollo económi¬ 
co, fueron consideradas como excesi¬ 
vas y autoritarias. Un ejemplo lo cons¬ 
tituye la clausura del Congreso, que 
iniciaknente se vio como una necesi¬ 
dad y que encontró el apoyo de varios 
sectores sociales, pero que poco a poco 
se volvió incómoda, por las autoriza¬ 
ciones extraordinarias que continua¬ 
mente eran otorgadas al presidente por 
la Asamblea Nacional Constituyente. 
Lo mismo sucedió con algunas normas 
adoptadas, que al principio fueron es¬ 
timadas necesarias, pero posterior¬ 
mente se consideraron perjudiciales. 
Así, con el paso del tiempo, de recon¬ 
ciliador de los tradicionales odios in ter¬ 


partidistas y reconstructor de la econo¬ 
mía nacional, Reyes se convirtió en ti¬ 
rano y dictador. Dos hechos endurecie¬ 
ron la actitud del presidente contra sus 
detractores. El primero, la conspira¬ 
ción del 19 de diciembre de 1905; y el 
segundo, el atentado contra su vida y 
la de su hija, el 10 de febrero de 190b, 
en el sitio denominado Barrocolorado. 
En el primer caso, aplicó el destierro, 
por breve tiempo, como lo había hecho 
con algunos congresistas del Partido 
Nacional durante la clausura del Con¬ 
greso. En el segundo, revivió la polé¬ 
mica sobre la pena de muerte, cuando 
se ordenó la ejecución de cuatro de los 
participantes en el atentado. Para mu¬ 
chos, el castigo resultó excesivo y de¬ 
mostraba el carácter dictatorial que ha¬ 
bía tomado el régimen. 

Caída del régimen 

La política exterior del presidente es¬ 
tuvo encaminada a sanear las relacio¬ 
nes de Colombia con Estados Unidos, 
deterioradas desde la separación de 
Panamá, La urgencia por normalizar 
las relaciones con la potencia del 
norte tenía su origen en que para en¬ 
tonces los Estados Unidos se habían 
convertido en el principal mercado 
del café colombiano y eran además la 
principal fuente de capitales de inver¬ 
sión. Pero el afán por llevar a cabo 
las negociaciones sobre tan espinoso 
tema condujo a Reyes a cometer gra¬ 
ves desaciertos, lo que alentó las pro¬ 


testas de una oposición en crecimien¬ 
to, cuyo cuestiona miento se centraba 
no sólo en las ventajas otorgadas, 
sino en las violaciones de la sobera¬ 
nía. Las élites que conocían la necesi¬ 
dad de normalizar dichas relaciones, 
estimaban que era posible negociar 
en mejores condiciones y de paso 
conseguir mayores provechos eco¬ 
nómicos. 

El 8 de marzo de 1909 fueron pre¬ 
sentados dos tratados ante las sesio¬ 
nes de la Asamblea Nacional Consti¬ 
tuyente, uno con los Estados Unidos 
y otro con Panamá. Uno de los argu¬ 
mentos en contra cuestionaba el tra¬ 
tamiento de Panamá como nación so¬ 
berana, Lo cierto es que el senti¬ 
miento antinorteamericano exarcerbó 
los ánimos de los colombianos y el 13 
de marzo se llegó a verdaderos levan¬ 
tamientos populares en toda la capi¬ 
tal, lo que condujo al presidente a re¬ 
nunciar, De estas jornadas de pro¬ 
testa nacieron las Juntas Republica¬ 
nas, compuestas por dirigentes bipar¬ 
tidistas, básicamente conservadores 
históricos y liberales que no habían 
estado comprometidos con el gobier¬ 
no de Reyes. Este fue el caso del di¬ 
rigente liberal Nicolás Esguerra, 
quien no sólo rechazó los tratados in¬ 
ternacionales, sino que relacionó los 
hechos con el cuestionamiento a la 
legitimidad del régimen. Lo anterior 
se convirtió en un éxito capitalizado 
por las Juntas Republicanas, las cua¬ 
les darían origen al partido dirigido 
posteriormente por Carlos E, Res tre¬ 
po: la Unión Republicana. 

El desarrollo de las protestas ganó 
en intensidad y fortalecióla oposición 
a la dictadura, hecho este que opacó 
temporalmente la gestión administra¬ 
tiva de Reyes, que por entonces se 
encontraba resentida económicamen¬ 
te, puesto que los esfuerzos de inver¬ 
sión del Estado estaban por encima 
de su capacidad. Inidalmente, la re¬ 
nuncia de Reyes no fue aceptada por 
la Asamblea Nacional No obstante, 
el presidente encargó por unos días 
al designado, su consuegro Jorge Hol- 
guín, pero para el 14 de marzo Reyes 
consideró prudente reasumir el po¬ 
der. En estos momentos, sin respaldo 
y desprestigiado, el mandatario de¬ 
cide renunciar definitivamente du¬ 
rante el mes de junio y abandona el 
país en un buque de la United Fruít 
con rumbo a Inglaterra, 

La transición 

Después del levantamiento popular 
del 13 de marzo de 1909, el gobierno 
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retiró los tratados con los Estados 
Unidos y Panamá, Desde entonces, 
Reyes se dedicó a corregir algunas de 
sus actuaciones políticas; es así como 
decide convocar a elecciones popula¬ 
res para conformar el nuevo Con¬ 
greso y fija como fecha para la aper¬ 
tura de sesiones el próximo 20 de ju¬ 
lio, Las elecciones se realizaron en el 
mes de mayo, en las cuales triunfó 
inobjetablemente la Unión Republica¬ 
na, Antes de la apertura del Congre¬ 
so, el mandatario decide emprender 
un viaje hada Santa Marta, En el país 
se interpretaba la salida de Reyes de 
Bogotá, el 4 de junio, como rutinaria, 
puesto que era costumbre que el man¬ 
datario saliera constantemente en via¬ 
jes por el territorio nacionaL Al frente 
del poder ejecutivo dejó al designado, 
general Jorge Holguín. Sin embargo, 
Reyes en su viaje a la Costa trató de 
persuadir al ex vicepresidente Ramón 
González Valencia para que asumiera 
el poder, pero este no aceptó. El pro¬ 
pósito de Reyes era renunciar defini¬ 
tivamente y ausentarse voluntaria¬ 
mente del país, desde el día que par¬ 
tió de la capital. En Magangué, en 
donde Reyes redactó el decreto por 
el cual se encarga del gobierno a Jorge 
Holguín, escribió: «El gobierno tiene 
pruebas [...] de que se tramaba una 
revolución general en todo el país con 
elementos acopiados en el exterior. 
El movimiento ha sido conjurado y 
se espera poder destruir toda posibi¬ 
lidad de perturbación de la paz. Esta 
poderosa consideración me decidió, 
después de que el debate electoral 
terminó de manera satisfactoria para 
los bandos contendores, a salir de la 
capital en ejercicio del poder, el cua¬ 
tro del presente, Con el objeto princi¬ 
palmente de atender mejor a las nece¬ 
sidades del orden público, acudiendo 
oportunamente a donde convenga, y 
en segundo lugar para cumplir mi 
propósito de que el próximo Con¬ 
greso se instale y delibere con abso¬ 
luta libertad, sin más influencias per¬ 
sonales». Como se puede inferir, la 
renuncia de Reyes estaba planeada 
con anterioridad, pero antes quería 
dejar en orden los asuntos del gobier¬ 
no, para que el Congreso asumiera 
debidamente sus funciones, facili- 
tando además la transición al nuevo 
orden. El 22 de junio, el designado 
Jorge Holguín se dirigió a la nación 
para comunicar la renuncia de Rafael 
Reyes. 

En los escasos dos meses en los cua¬ 
les Jorge Holguín estuvo en el poder, 
debió enfrentar situaciones de crisis 



Nicolás Esguerra. 

Fotografía de ía Colección Herrera, 
Biblioteca Luis Angel A rango, Bogotá. 


como la presentada por la conspira¬ 
ción en un cuartel de Barranquilla, 
que no prosperó, pero sí reflejaba la 
fragilidad de la paz. Por este motivo, 
el designado decidió declarar el es¬ 
tado de sitio el 4 de j Lili o c incrementar 
el pie de fuerza del Ejército Nacional, 
que pasó de los cuatro o cinco mil 
hombres que había tenido a lo largo 
del Quinquenio, a diez mil, con todos 
los costos que esta nueva determina¬ 
ción le acarreó al deteriorado presu¬ 
puesto nacional. Esta medida sería 
gradualmente desmontada durante la 
administración de Carlos E. Res trepo, 
cuando el gobierno había retomado 
y consolidado su legitimidad consti¬ 
tucional. El general Holguín decidió 
finalmente derogar el estado de sitio, 
el 19 de julio, al considerar que el or¬ 
den había retornado al país y para 
que el Congreso sesionara normal¬ 
mente al día siguiente. Entre las me¬ 
didas urgentes tomadas por el Con¬ 
greso estaba la elección del nuevo 
mandatario, y en su sesión del 3 de 
agosto nombró por mayoría al vicepre¬ 
sidente general Ramón González Va¬ 
lencia, quien debería concluir, de 
acuerdo al período presidencial vigen¬ 
te, el próximo 7 de agosto de 1910. 
Otro de los actos del Congreso fue abo¬ 
lir las restricciones a la libertad de 
prensa y el decreto de "Alta Policía", 
que se habían convertido en las prin¬ 
cipales armas contra la oposición y 
en el mejor reflujo de la dictadura de 
Reyes. 



Jorge Holguín, 

Oleo de josé María Vidal Cuadras. 
Museo Nacional, Bogotá, 



Ramón González Valencia. 
Oleo de Rafael Javera, 
Museo Nacional, Bogotá. 


Gobierno 

de González valencia 

El año de gobierno de Ramón Gonzá¬ 
lez Valencia fue de auténtica transi¬ 
ción, y en él se procuró, ante todo, 
estabilizar la situación política nacio¬ 
nal, y fortalecer de paso la paz y las 
reformas. Efectivamente, durante los 
años diez y veinte, el país vivirá en 
un ambiente de relativa paz, hasta 
cuando nuevos actores v protagonis¬ 
tas sociales y políticos aparecen en el 
escenario nacional, como resultado 
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del desarrollo económico alcanzado a 
finales de la década del veinte. 

El nuevo presidente de la República 
era un conservador histórico, de la 
provincia de Pamplona (Santander), 
dedicado a las actividades agropecua¬ 
rias y comprometido con los intereses 
de los caficultores. En su breve esta¬ 
día en la administración, emprendió 
básicamente dos tareas: las reforma 
constitucional del 10 y el impulso a 
la agricultura. En esta última activi¬ 
dad, el mandatario tenía una amplia 
trayectoria como fundador de la So¬ 
ciedad de Agricultores y durante su 
administración sentó las bases para 
la creación de la Escuela de Agricul¬ 
tura y una revista de difusión sobre 
estudios y actualización agropecua¬ 
ria. 

También se ocupó de asuntos que 
venían exigiendo urgentes solucio¬ 
nes, como la amortización del papel 
moneda. Con este propósito restable¬ 
ció la junta de Conversión, según el 
decreto 69 del 20 de diciembre de 

1909, y dotó a la junta de fondos pro¬ 
cedentes de las minas de esmeraldas 
de Muzo y Coscuez y aunque la admi¬ 
nistración de González Valencia no 
logró solucionar el problema de la 
amortización, debido a la falta de re¬ 
cursos financieros, su decreto 69 dio 
origen definitivo al proceso de con¬ 
versión de papel moneda por billetes 
con respaldo en el patrón oro. La 
Junta de Conversión, conformada por 
tres miembros elegidos por el Con¬ 
greso, funcionó hasta la creación del 
Banco de la República. 

Una de las transformaciones po¬ 
líticas de mayor alcance realizada 
durante el gobierno de González Va¬ 
lencia, fue la convocatoria de una 
Asamblea Nacional Constituyente y 
Legislativa, encargada de reformar la 
Constitución del 86. Para tal fin, el 
gobierno recurrió al acto legislativo 9 
de 1905, creado por Reyes para facili¬ 
tar las reformas a la Constitución. De 
acuerdo a la solicitud de 470 munici¬ 
palidades y de la opinión pública, el 
gobierno, por medio del decreto 126 
de febrero de 1910, convocó a eleccio¬ 
nes para la Asamblea e indicó los pun¬ 
tos para la reforma. 

Reforma constitucional de 1910 

De acuerdo al decreto de febrero de 

1910, los diputados a la Asamblea Na¬ 
cional Constituyente y Legislativa 
fueron elegidos en abril por los conce¬ 
jos municipales. La Asamblea quedó 
conformada por 45 miembros, en su 
mayoría representantes de las co¬ 


rrientes reformistas de los dos parti¬ 
dos, liberales y conservadores histó¬ 
ricos, como Carlos E. Restrepo, Pedro 
Nel Ospina, Guillermo Quintero Cal¬ 
derón, Nicolás Esguerra, Rafael Uri- 
be, Benjamín Herrera y Enrique 
Olaya Herrera. La Asamblea Nacio¬ 
nal se instaló en Bogotá el 15 de mayo, 
y en su mayoría predominaban dele¬ 
gados de la recién creada Unidad Re¬ 
publicana. 

De acuerdo aun decreto del gobier¬ 
no, le correspondió a la Asamblea Na¬ 
cional la decisión de elegir el presi¬ 
dente para el próximo cuatrienio, re¬ 
sultando proclamado Carlos Eugenio 
Restrepo, quien tomó posesión del 
cargo el 7 de agosto de 1910, 

Durante los pocos meses en que se 
desarrolláronlas intensas deliberacio¬ 
nes de la Asamblea Constituyente, se 
aprobaron las reformas contenidas en 
el acto legislativo 3, de octubre 31 de 
1910. Por primera vez, desde hacía 
bastante tiempo, la reforma constitu¬ 
cional contaba con el conjunto de los 
dirigentes políticos del bipartidismo. 
En esta forma, se conseguía no sólo 
el respaldo a la Constitución, sino que 
servía de garante de la paz. Los refor¬ 
madores de la Constitución tendrían 
en cuenta tres criterios fundamenta¬ 
les, el de la unidad nacional, el de 
fortalecer los canales de expresión de¬ 
mocrática, ampliando la participación 
de la minoría y el de la delimitación 
de los poderes públicos. Indudable¬ 
mente, los reformadores eran cons¬ 
cientes de las experiencias políticas 
vividas desde la expedición de la 
Constitución del 86 y los cambios eco¬ 
nómicos por los que estaba atrave¬ 
sando el país, es por esto que su mi¬ 
sión se centraba en allanar los obstácu¬ 
los para consolidar la estabilidad po¬ 
lítica y el desarrollo económico. 

Una de las modificaciones funda¬ 
mentales fue la reforma del exagerado 
presidencialismo consignado en la 
Carta del 86. En este sentido, se prohi¬ 
bió la inmediata reelección del presi¬ 
dente y su período se redujo a cuatro 
años, estableciendo, además, su elec¬ 
ción directa; se suprimió definitiva¬ 
mente la vicepresidencia y se reem¬ 
plazó por la de primero y segundo 
designado, elegido por el Congreso, 
También le quitó al presidente el pri¬ 
vilegio de firmar tratados internacio¬ 
nales no sujetos a la aprobación del 
Congreso y se estableció la responsa¬ 
bilidad del mandatario por las viola¬ 
ciones a la Constitución y las leyes. 
Se modificó el artículo 121 de la Cons¬ 
titución, procurando precisar los tér¬ 


minos de aplicación en caso de decla¬ 
ración del estado de sitio; en este sen¬ 
tido, el presidente no puede derogar 
las leyes vigentes, sólo suspenderlas 
temporalmente. Y en caso de expe¬ 
dirse decretos extraordinarios, éstos 
dejarán de regir al restablecerse el or¬ 
den público. 

Se ampliaron las funciones del 
Congreso de la República, que debe¬ 
ría reunirse cada año en sesiones de 
noventa días y tendría como atribu¬ 
ciones la facultad de nombrar a los 
miembros de la Corte Suprema de 
justicia y al Procurador, de ternas pre¬ 
sentadas por el Ejecutivo. Se encargó 
a la Corte Suprema la función de velar 
por el cumplimiento de la Constitu¬ 
ción, delimitando de esta manera el 
principio jurisdiccional de las leyes. 
Y a partir de la reforma del 10, se 
eliminó definitivamente de la Consti¬ 
tución la aplicación de la pena de 
muerte. 

Entre las normas económicas más 
importantes expedidas por la refor¬ 
ma, se prohibió la emisión de papel 
moneda de curso forzoso y se fijaron 
como propiedad exclusiva de los de¬ 
partamentos y municipios los bienes 
y rentas, en las mismas condiciones 
que la propiedad privada. 

En cuanto a la división territorial 
del país, la reforma restableció las 
Asambleas Departamentales, dotán¬ 
dolas de autonomía administrativa 
frente a los gobernadores y regla¬ 
mentó la creación de las nuevas divi¬ 
siones político-administra ti vas por 
doble vuelta en el Congreso. La 
Asamblea suprimió los departamen¬ 
tos creados durante la administración 
Reyes y retornó a los existentes antes 
de 1905, es decir los mismos nueve, 
pero por medio de la ley 25 dispuso 
la creación de los departamentos de 
Atlántico y Norte de Santander. 


Gobierno 

de Carlos E, Restrefo 

La Unión Republicana al poder 

El retorno del país a la legitimidad 
constitucional en 1910 significó la lle¬ 
gada de un presidente proveniente 
del conservatismo histórico antioque- 
ño, representante del sector de los 
propietarios y de la incipiente dase 
empresarial. El cuatrienio fue inagu- 
rado por Carlos E. Restrepo (1910-14), 
quien contaba con el respaldo de la 
Unión Republicana, un partido sur¬ 
gido de la conciliación de prestigiosos 
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dirigentes de los partidos tradiciona¬ 
les, Res trepo, quien había liderado 
desde el comienzo una oposición al 
gobierno dictatorial de Reyes, fue uno 
de los impulsores de las protestas del 
13 de marzo de 1909, Este mismo año, 
el 3 de noviembre, la Unión Republi¬ 
cana lanzó un programa en el que se 
encontraba consignado su proyecto 
político* 

El experimento republicano llevado 
a la práctica por Carlos E. Restrepo 
tuvo efectos positivos en la moderni¬ 
zación política y en la preparación del 
ambiente para el desarrollo econó¬ 
mico del país. El respaldo a la Unión 
Republicana de importantes persona¬ 
jes como Benjamín Herrera, Eduardo 
Santos, Luis Cano, Enrique Olaya 
Herrera y Tomás Eastman del lado 
liberal, y Pedro Nel Os pin a, Gui¬ 
llermo Quintero Calderón y José Vi¬ 
cente Concha, del lado conservador, 
garantizaron el éxito inicial del repu¬ 
blicanismo. Sin embargo, muchos de 
estos dirigentes y otros retomaron a 
sus antiguos partidos y muy pocos 
permanecieron fieles al movimiento; 
ademas, como la Unión Republicana 
fue más un pacto por arriba, es decir, 
de las élites dirigentes, el movimiento 
no contó con el arraigo suficiente en 
las bases políticas, lo que trajo como 
consecuencia que en tas elecciones de 
1914 el republicanismo no sólo per¬ 
diera la elecciones, sino que viera 
cada vez más disminuido su caudal 
electoral. Pese a esta situación, el mo¬ 
derno programa político de la Unión 
Republicana sirvió de ejemplo, 


siendo incorporado a los programas 
de los partidos tradicionales. 

Realizaciones 

de la administración Restrepo 

Tres aspectos se constituyeron en los 
puntos centrales de la gestión admi¬ 
nistrativa de Restrepo: la conciliación 
bipartidista, el librecambismo econó¬ 
mico y la tolerancia religiosa. El pre¬ 
sidente llevó a cabo estos tres propó¬ 
sitos, a pesar de la oposición de sec¬ 
tores hegem ónices del con serva tismo 
que veían como excesivas las conce¬ 
siones a los liberales. 

El primer mandatario pretendió 
asegurar la estabilidad política a tra¬ 
vés de una adecuada participación de 
las minorías, para lo cual insistió ante 
el Congreso para que se aprobaran 
decretos que sanearan las elecciones, 
castigando el fraude y garantizando 
la verificación a partir de censos elec¬ 
torales permanentes. También re¬ 
planteó el sistema de voto incomple¬ 
to, para asegurar la representación 
proporcional de los partidos políti¬ 
cos. Como complemento, se ñor ma¬ 
tizó la abstención electoral del Ejército 
y la Policía, para evitar la utilización 
de estas instituciones como factor de 
parcialización política. Solamente 
hasta 1930, la ley 72 dispuso que los 
miembros activos de las instituciones 
armadas del Estado no podían sufra¬ 
gar amparándose en el artículo 168 
de la Constitución Nacional. 

Acorde con el programa republica¬ 
no, el presidente Res trepo designó en 
su gabinete, a lo largo del cuatrienio, 
tres ministros liberales y los restantes 


cuatro del conserva tismo. Además, 
Restrepo dio instrucciones para nom¬ 
brar autoridades departamentales y 
municipales del liberalismo, en locali¬ 
dades en las cuales este partido fuera 
mayoría. Estas prácticas, que eran 
coherentes con las propuestas de Res- 
trepo, despertaron la resistencia de 
los sectores he ge moni eos del conser¬ 
va tismo, que veían amenazados sus 
privilegios y poder local, principal¬ 
mente los gamonales regionales. Po¬ 
co a poco, los grupos reaccionarios 
del conserva tismo se fueron ali¬ 
neando para defender sus '"intere¬ 
ses", lo que los llevó a constituir la 
Concentración Conservadora, con¬ 
formada por antiguos conservadores 
que habían apoyado a la Unión Repu¬ 
blicana, como Pedro Nel Ospina, Mi¬ 
guel Abadía Mendez y José Vicente 
Concha, que en lo sucesivo reimplan¬ 
ta rían regímenes con claro dominio 
conservador. Uno de los factores que 
alentaron este alejamiento de la admi¬ 
nistración republicana, fue el papel 
de neutralidad frente a la cuestión re¬ 
ligiosa que jugó el presidente, quien 
consecuente con su posición do tole¬ 
rancia, no se comprometió con la igle¬ 
sia, lo que provocó un distancia miento 
aprovechado por sectores conservado¬ 
res para atacar a! gobierno. 


Situación económica 
y repunte cafetero 

La administración de Carlos E. Res¬ 
trepo disfrutó del beneficio generado 
por la recuperación de los precios in¬ 
ternacionales del café y del aumento 



El presidente Carlos E. Res trepo firma la reforma constitucional, octubre 37 de 1970. A su lado , los 
ministros jorge Roa (Gobierno) y Enrique Olaya Herrera {Canciller), 
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de los volúmenes de exportación de 
este producto, lo que incidió positiva¬ 
mente en los recursos fiscales del Es¬ 
tado, aunque no fue éste el único mo¬ 
tivo por el cual se mejoraron sus in¬ 
gresos, También influyó el manejo 
eficiente que procuró desarrollar la 
gestión del gobierno. 

Uno de los objetivos centrales del 
manejo fiscal fue buscar ante todo el 
equilibrio del presupuesto nacional, 
y para conseguirlo se pretendió orga¬ 
nizar las cuentas, evitar los fraudes 
al fisco, lograr el manejo honesto de 
los contratos y la austeridad en los 
gastos y reorientar las inversiones del 
Estado. 

En estas circunstancias, a la admi¬ 
nistración Restrepo le correspondió 
presentar un balance económico posi¬ 
tivo en el presupuesto, que pasó de 
$10831500 en 1911, a $14070650 en 
1914, con lo cual se pudo pagar opor¬ 
tunamente la carga burocrática del Es¬ 
tado y con toda puntualidad la deuda 
interna y externa, mejorando las con¬ 
diciones de crédito exterior del país. 
Adicionalmente, se saneó el sistema 
monetario, para lo cual se expidió la 
ley 110 de 1912, en donde se adoptó 
un nuevo Código Fiscal, que estipu¬ 
laba la unidad monetaria, y se acuña¬ 
ron las monedas de níquel de dife¬ 
rente denominación, para reemplazar 
los antiguos billetes. Ai año siguiente, 
se reglamentó la ley 70, por la cual el 
gobierno emitió los primeros billetes 
con respaldo en el patrón oro; de esta 
manera, se logró acabar con el fan¬ 
tasma de emisión de billetes de curso 
forzoso y hacer efectiva la conversión 
monetaria. 

Para emprender su política econó¬ 
mica, el presidente tuvo a lo largo de 
su gestión dos ministros de Hacienda 
que, como él, eran de tendencia libre¬ 
cambista; Tomás Eastman y Francisco 
Restrepo. Sin embargo, la administra¬ 
ción aplicó fórmulas de librecam- 
bísmo que resultaron tímidas, puesto 
que aún el Estado dependía en gran 
medida de los recursos procedentes 
de los ingresos aduaneros. En esta 
dirección, la ley 117 de 1913 sobre 
arancel aduanero fue una salida inter¬ 
media, que protegía principalmente 
a la industria textil y rebajaba el im¬ 
puesto de otras mercancías, bus¬ 
cando no afectar los intereses de los 
empresarios, los consumidores, ni los 
ingresos del Estado. 

La administración republicana tuvo 
también un criterio que disentía de la 
intervención del Estado en la econo¬ 
mía y se basaba más en la iniciativa 


individual; en el discurso de pose¬ 
sión, Restrepo había manifestado: 
«Todos debemos esforzarnos en 
substituir el socialismo de Estado, in¬ 
fecundo y corruptor, por el esfuerzo 
personal perseverante,, que hace mi¬ 
lagros en lo económico y santifica los 
pueblos con la religión del trabajo. 
Aprendamos y practiquemos el prin¬ 
cipio de que la prosperidad de las na¬ 
ciones no proviene del gobierno ni de 
las dádivas y empleos que conceda: 
Tócale a él dar seguridad y mantener 
el derecho, y a las personas natura¬ 
les o jurídicas abrirse sus caminos y 
labrarse su progreso». Por este moti¬ 
vo, los recursos del gobierno se orien¬ 
taron principalmente a apoyar algu¬ 
nos programas sociales como la ins¬ 
trucción pública y la higiene. En 
cuanto al primer aspecto, se impulsó 
la construcción de escuelas primarias, 
el nombramiento y preparación de 
maestros, pretendiendo extender la 
educación básica en muchos munici¬ 
pios. En cuanto a ia higiene, se cons¬ 
truyeron varios hospitales y asilos; se 
ensayaron nuevos adelantos científi¬ 
cos y se llevaron por primera vez los 
servicios sanitarios y la salud a regio¬ 
nes apartadas del país. 

La política de obras públicas du¬ 
rante la administración republicana 
contrastaba con lo sucedido durante 
el Quinquenio de Reyes, quien le ha¬ 
bía dedicado gran parte de sus esfuer¬ 
zos al desarrollo de la infraestructura 
vial y a otras obras consideradas prio¬ 
ritarias para el progreso material. Por 
el contrario. Restrepo, consecuente 
con sus principios de minimizar la in¬ 
tervención del Estado en la economía 
y dejar ciertas tareas a la iniciativa 
privada, como también al ahorro de 
los recursos fiscales, dio un apoyo 
restringido a la construcción de vías 
férreas y de carreteras. Solamente los 
ferrocarriles de Girardot, del Pacífico, 
Antioquia y del Tolima lograron algu¬ 
nos avances. 

En donde los progresos fueron os¬ 
tensibles fue en el campo administra¬ 
tivo, donde además de los anotados, 
como el Código Fiscal, se avanzó en 
la reglamentación políticomunicipal 
sobre descentralización, en 1913, yen 
el Código Contencioso Administrati¬ 
vo; también se reglamentó el servicio 
militar obligatorio, de acuerdo al de¬ 
creto 1144 del 13 de diciembre de 
1911, poniendo de esta manera fin al 
reclutamiento forzoso. 

En cuanto a la división territorial, 
el gobierno, según la ley 88 de 1910, 
creó nuevas secciones administrati¬ 


vas que coadyuvaran a la integración 
de regiones apartadas y despobladas, 
pero importantes por sus límites in¬ 
ternacionales; los nuevos entes crea¬ 
dos fueron las comisarías del Vaupés, 
Arauca, Urabá, Jurado, Guajira, Fu- 
tumayo, Caquetá y Vichada. Y con el 
decreto 52 de 1912, se designó la in¬ 
tendencia de San Andrés y Providen¬ 
cia. A comienzos de la década del 10, 
el gobierno había intentado impulsar 
un programa de colonización en el 
Caquetá, (decreto 208 de 1910), y en 
Nariño y Putumayo (ley 52 de 1913), 
esta política de colonización estaba 
dirigida a la incorporación a la econo¬ 
mía nacional de territorios de fronte¬ 
ra. Aunque la colonización de estas 
regiones fue muy limitada durante los 
primeros años del presente siglo, con¬ 
tribuyeron a ampliar la frontera agrí¬ 
cola, que durante la década del trein¬ 
ta, con la reforma agraria materiali¬ 
zada en la ley 200 de tierras, tendría 
una importante expansión. 

A lo largo del cuatrienio republica¬ 
no, los cambios económicos de mayor 
reper cu s i ón fu e ron pro tago niza do s 
por la recuperación de la economía 
cafetera, motivados por dos factores: 
el aumento de los precios internacio¬ 
nales del café, y el incremento en los 
volúmenes de producción. Contrario 
a lo que había sucedido durante el 
Quinquenio, Res trepo contó con un 
mercado cafetero favorable y en as¬ 
censo. Mientras que el mejor año ca¬ 
fetero del gobierno de Reyes había 
sobrepasado los 6 millones de pesos 
oro en 1909, durante los primeros 
años de la segunda década, en 1913, 
llegó a la sorprendente cifra de más 
de 18 millones de pesos. En cuanto a 
los volúmenes fueron prácticamente 
duplicados, de 707 mil sacos de 60 
kilos, a más de un millón de sacos en 
1913. 

El repunte de las exportaciones de 
café ubicaban a este producto en un 
renglón privilegiado, con el 46% de 
todas las exportaciones del país. Y es 
durante esta década que la produc¬ 
ción cafetera empieza a desplazarse 
a la región central, es decir a los depar¬ 
tamentos de Antioquia, y a la zona de 
colonización antioqueña, en Caldas. 

Tratado Urrutía - Thomson 

Cuando el gobierno de Restrepo asu¬ 
mió el asunto de Panamá, el ambien¬ 
te tanto interno como externo era 
propicio para llegar a una solución 
del conflicto. Entre los sectores expor¬ 
ta d ores-í m p orta d ore s exi st ía u n cía ro 
interés por normalizar las relaciones 


4 % 


Hegemonía conservadora 









Fru nciscQ jü vkr U rru t ia . 

Fotografía de la Colección Herrera. 
Biblioteca Luis Angel Arango , Bogotá. 


con la potencia del norte, que comen¬ 
zaba a constituirse en et principal so¬ 
cio del comercio exterior colombiano; 
lo mismo opinaban algunos sectores 
políticos que, como los empresarios, 
dotados de una importante dosis de 
pragmatismo, comprendían la impor¬ 
tancia de las inversiones de los capi¬ 
tales norteamericanos, 

A nivel externo, la situación inter¬ 
nacional le otorgaba algunas ventajas 
a Colombia, una de las cuales era la 
competencia dé las compañías nor¬ 
teamericanas y británicas por los re¬ 
cursos petroleros del país. De otro 
lado, se aproximaba la apertura del 
canal interoceánico y de la misma ma¬ 
nera, se veía venir la gran guerra. 
Adicionalmente, se facilitó 1a negocia¬ 
ción con el ascenso, en 1912, de! go¬ 
bierno demócrata de Thomas Woo- 
drow Wilson, quien a diferencia de 
la posición intransigente deTheodore 
Roosevelt, ofrecía mayor "flexibili¬ 
dad" a la hora de llegar a una solu¬ 
ción, Fue así como el 6 de abril de 
1914, el ministro de Relaciones Exte¬ 
riores de Colombia, Francisco José 
Urrutia, y el representante del go¬ 
bierno norteamericano, Thaddeus 
Austin Thomson, firmaron el texto 
original del tratado que sólo sería ra¬ 
tificado, con algunas modificaciones, 
por el Congreso norteamericano en 
1921, Este nuevo tratado tenía la vir¬ 
tud, según las autoridades colombia¬ 
nas, de reparar el país moral y econó¬ 


micamente. Entre los puntos de ma¬ 
yor relevancia se destacan: en su cláu¬ 
sula primera, el reconocimiento de 
"sincero pesar" por los sucesos de Pa¬ 
namá de parte de los Estados Unidos, 
lo que reconocía implícitamente la in¬ 
tervención norteamericana en la se¬ 
paración del Istmo; también se le otor¬ 
gaban algunos privilegios a las naves 
colombianas en el uso de la vía inte¬ 
roceánica, además de una indemniza¬ 
ción de 25 millones de dólares. El Tra¬ 
tado encontró poca resistencia entre 
los diferentes sectores políticos nacio¬ 
nales, llegándose a una solución que 
"satisfacía" los intereses colombianos 
y finiquitaba este asunto internacio¬ 
nal tan delicado. 

Crisis 

del republicanismo y avance 
del conservatismo hegemónico 

La actitud tolerante frente a los libe¬ 
rales, e inclusive el cogobierno con la 
oposición, llevados a la práctica por 
el republicanismo, alarmaron a los 
sectores más recalcitrantes del con¬ 
servatismo, que no sólo acusaban al 
gobierno de ser demasiado permisivo 
con la oposición, sino que considera¬ 
ban estas medidas peligrosas para sus 
ambiciones partidistas. La tendencia 
hegemónica del conservatismo estaba 
conformada por los dirigentes regio¬ 
nales, que no veían con agrado las 
ventajas otorgadas al liberalismo. 
Dentro de estos criterios se dificultaba 
aún más la posibilidad de constituir 
nuevas fuerzas políticas, además, los 
mismos partidos tradicionales incor¬ 
poraron elementos modernizantes, 
como lo expresa Jorge Orlando Meló: 
«La flexibilidad legalista de los parti¬ 
dos tradicionales, les sirvió de protec¬ 
ción contra el surgimiento de nuevas 
alternativas políticas. [...] De este 
modo, no aparecieron nuevos parti¬ 
dos capaces de impulsar una moder¬ 
nización más rápida del país y de sus 
instituciones políticas y pudo sobre¬ 
vivir un sistema que, al dejar coexis¬ 
tir dentro de cada partido grupos muy 
tradicionales con sectores modernis¬ 
tas, fue incapaz de enfrentar con de¬ 
cisión los problemas que la industria¬ 
lización planteaba al orden rural». En 
medio de estas circunstancias poli ti 
cas, se sucedieron las primeras elec¬ 
ciones por voto directo. Para la con¬ 
tienda electoral de 1914 se presenta¬ 
ron dos candidatos: por el conserva¬ 
tismo unificado, el abogado José Vi¬ 
cente Concha, que expresaba la ten¬ 
dencia hegemónica del partido, y 
como candidato del movimiento re¬ 


publicano, el liberal Nicolás Esguerra, 
quien fue estruendosamente derrota¬ 
do Mientras que Concha contó con 
algo más de 300 mil votos, el candi¬ 
dato republicano contabilizó apenas 
36 763 sufragios, y aunque para en¬ 
tonces era muy común el fraude elec¬ 
toral a través de diferentes vicios, lo 
que quedaba demostrado era el es¬ 
caso respaldo conseguido por el Par¬ 
tido republicano. En síntesis, el gran 
ganador de las elecciones de 1914 fue 
la tendencia hegemónica del conser¬ 
vatismo. 


GOBIERNO 

de José Vicente Concha 

Regresión y hegemonía política 

El ascenso de José Vicente Concha a 
la presidencia (1914-18), contrastaba 
con las tendencias modernizantes y 
dinámicas introducidas durante las 
administraciones de Reyes y Restrepo 
al Estado, la política y la economía. 
La búsqueda de consolidar una posi¬ 
ción hegemónica a favor del partido 
conservador limitó la participación 
política de otros sectores en eí gobier¬ 
no; consecuentemente, el presidente 
Concha procede a reducir la represen- 
tatividad dd liberalismo en la admi¬ 
nistración, y es así como de los tres 
ministerios se pasa a sólo dos, en car¬ 
teras de poca relevancia como la de 
Obras y la recién creada de Agricul¬ 
tura y Comercio. De la misma mane¬ 
ra, se eliminó la participación liberal 
e n las gobe r na ció n es y a I ca 1 d í a s, con 
lo cual no sólo se limitaba la participa¬ 
ción del partido minoritario, sino que 
se fortalecía la hegemonía conserva- 
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dora, reavivando de esta manera las 
tradicionales rivalidades interparti¬ 
distas. 

Inestabilidad y crisis social 

Las complicaciones de la economía na¬ 
cional, generadas, en parte, por la con¬ 
flagración mundial, fueron enfrenta¬ 
das por el gobierno con medidas bá¬ 
sicamente restrictivas. De esta mane¬ 
ra, el Congreso autorizó al presidente 
a través de medios extra ordinaria ríos, 
la ley 25 del 1 de septiembre de 1914, 
para suprimir o reducir los gastos pú¬ 
blicos que no fueran prioritarios, fue 
así como se suspendieron muchas 
obras públicas, se redujeron los em¬ 
pleos y los salarios, ocasionando un 
problema social que rápidamente 
tuvo repercusiones en los sectores po¬ 
pulares. 

Uno de los hechos trágicos atribui¬ 
dos a estas decisiones fue el asesinato 
del dirigente liberal Rafael Uribe Un- 
be, el 15 de octubre de 1914. Hecho 
en el cual se exonera al presidente 
Concha de cualquier responsabili¬ 
dad, puesto que fue el general Uribe 
quien proclamó a José Vicente Con¬ 
cha como "candidato nacional", en 
oposición a la candidatura del re¬ 
publicano-liberal Nicolás Esguerra. 
Para nadie era desconocida la rivali¬ 
dad de Uribe con los republicanos, 
ya que el general había respaldado 
sin atenuantes la dictadura de Reyes. 
Esta situación se tradujo en una cons¬ 
tante oposición al gobierno de Res¬ 
trepo y al candidato de su partido en 
las elecciones de febrero de 1914. El 
respaldo a Concha, le mereció dos po¬ 
siciones en el gabinete al sector uri- 
bista del partido liberal; fue así como 
al Ministerio de Obras Públicas, en 
manos de Aurelio Rueda, le corres¬ 
pondió adoptar las decisiones en 
torno a los despidos de empleados de 
este Ministerio. Y fueron precisa¬ 
mente dos trabajadores, Leovígildo 
Galarza y Jesús Carvajal, quienes en 
las gradas del Capitolo Nacional la 
emprendieron contra Uribe Uribe, 
quien se había convertido en blanco 
de las críticas del sector republicano. 
El deceso del dirigente liberal sumió 
a este partido en una profunda crisis 
y dispersión, que sólo sería supera¬ 
da por el reconocimiento del lide¬ 
razgo del también general de la gue¬ 
rra de los Mil Días, Benjamín Herre¬ 
ra, quien no alcalzó a reagrupar a todo 
el partido en torno suyo. 

Durante el cuatrienio de Concha, 
proliferaron las protestas políticas y 
sociales; es evidente que muchas de 
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ellas fueron motivadas por los rum¬ 
bos cambiantes que se estaban suce¬ 
diendo en el país, y por la actitud de 
un gobierno que, con sus medidas 
económicas y políticas precipitaba 
reacciones difíciles de controlar por 
los cauces tradicionales. Los sucesos 
más comunes de violencia se produ¬ 
jeron al reavivar los odios partidistas 
y al florecer el sectarismo clerical de 
una Iglesia profundamente unida al 
partido conservador en el poder. Las 
expresiones de conflicto ínterparti- 
dista fueron el reflejo de la nueva ten¬ 
dencia hegemónica del conserva tis- 
ino, que daba al traste con la experien¬ 
cia de paz vivida en los gobiernos de 
Reyes y especialmente de Restrepo. 
En muchos lugares del país, sobre 
todo en el año 1917, se multiplicaron 
los hechos de violencia; departamen¬ 
tos como Santander, Tolima, Huila, 
Boy acá y Cauca fueron los más afec¬ 
tados. 

En donde se desarrollaron las ma¬ 
yores conmociones sociales fue en el 
sector agrario, por entonces el más 
reticente a las innovaciones técnicas. 
Los terratenientes procuraron solu¬ 
cionar sus problemas de deficiencia 
técnica, baja productividad y dismi¬ 
nución de las ganancias, recurriendo 
a la expansión de sus propiedades y 
aumentando la fuerza de trabajo. En 
algunas regiones esta situación con¬ 
dujo, principalmen te en el Cauca, To¬ 
lima y Huila, a enfrentamientos con 
los indígenas, los terrazgueros y los 
campesinos. 

Los conflictos indígenas más desta¬ 
cados en la década del diez fueron 
liderados por Manuel Quintín Lame, 
jefe de un cabildo de Tierradentro, 
quien junto con otros grupos indíge¬ 
nas de Huila y Tolima, inició una lu¬ 
cha por la recuperación de sus tierras 
usurpadas por los terratenientes, por 
el desconocimiento de pago de los te¬ 
rrajes, la reafirmación y autonomía 
de sus cabildos, y en contra de la dis- 
crimín i nación de que eran víctimas. 
Entre 1916 y 1917 Quintín Lame y mil 
quinientos indígenas se tomaron las 
poblaciones de Inzá, Silvia y Bel a lea- 
zar. Finalmente, cae preso en mayo 
de 1917 y permanece en la cárcel hasta 
el año 21. 

La guerra mundial 
y la economía colombiana 

El carácter dependiente de la econo¬ 
mía colombiana, basada en la mono- 
p rod u cci ó n a groexpo rta d o ra, su f ri ó 
efectos acelerados de crisis debido a 
la suspensión de las compras de café 


de parte de los países europeos, como 
consecuencia de la guerra; este pro¬ 
ducto, que era el eje de las exportacio¬ 
nes colombianas, afectó el conjunto de 
la economía. Las exportaciones co¬ 
lombianas se encontraban orientadas 
en un 54.4% al mercado europeo para 
1914, y a partir del conflicto, nuestros 
productos se dirigieron a los Estados 
Unidos, que para 1917 alcanzaban el 
84.6%, constituyéndose de esta ma¬ 
nera en nuestro principal comprador. 
Pero debido al ingreso de la potencia 
del norte a la gran guerra, nuestras 
exportaciones sufrieron una severa 
recesión, siendo 1918 el peor año. 

En ios sectores modernos de la eco¬ 
nomía nacional, como la industria, se 
sucede un doble efecto, ya que al dis¬ 
minuir las importaciones de bienes de 
capital y de productos de consumo, 
los recursos de inversión se reorienta¬ 
ron a la industria nacional; además, 
estos recursos se pusieron al servicio 
de un mercado interno. Inicial me ote, 
estas condiciones generan una situa¬ 
ción ideal para el desarrollo indus¬ 
trial; sin embargo, la inexistencia de 
una red ferroviaria nacional, los pro¬ 
blemas de índole monetario y crediti¬ 
cio, y la desarticulación del mercado 
interno, aunado con la nueva situa¬ 
ción resultante de la guerra mundial, 
como la suspensión de empréstitos, 
paraliza las obras públicas y de fo¬ 
mento, derivando las energías de los 
recursos del fisco nacional a gastos 
de funcionamiento, lo que acabó de 
deprimir seriamente al incipiente pro¬ 
ceso de industrialización. 

En el informe al Congreso de 1916, 
el ministro de Hacienda, Diego Men¬ 
doza, establece que existen en el país 
135 fábricas, de las cuales se destacan 
las textiles. Este balance resultaba sig¬ 
nificativo para un país que apenas in¬ 
gresaba en el proceso modernizador 
de la economía. Sin embargo, el pre¬ 
sidente Concha no aprovecha la auto¬ 
rización del Congreso para contratar 
empréstitos con fines de fomento eco¬ 
nómico, en una actitud timorata 
frente a los hombres pragmáticos que 
sí veían la necesidad del ingreso de 
dineros externos. 

Paralelamente, en el sector indus¬ 
trial-urbano crecía la demanda de ali¬ 
mentos que el sector agropecuario no 
alcanzaba a cubrir, debido ai atraso 
técnico y a su incapacidad productiva 
para atenderla. Y a pesar de produc¬ 
tos como el arroz, que responde a esa 
expectativa, al punto incluso de ex¬ 
portarse a Panamá, Puerto Rico y 
Cuba, igual que el cacao, que logra 
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llenar las exigencias internas, los altos 
costos se convierten en la constante, 
beneficiando algunos renglones de la 
agricultura, pero lesionando los sec¬ 
tores y actividades que requerían de 
estos productos. 

Política de neutralidad 

La posición colombiana frente al con¬ 
flicto bélico mundial, iniciado el 4 de 
agosto de 1914 y concluido a finales 
del 18, fue de total neutralidad, a pe¬ 
sar de la constante presión de las po¬ 
tencias participantes, que obligaron 
al gobierno colombiano a sortear con 
malabares su posición. 

Colombia no había ratificado las 
disposiciones de la XII Convención 
de La Haya, lo que le aseguraba al 
gobierno nacional guardar distan¬ 
cias frente al conflicto. No obstante, 
el mantenimiento coherente de esta 
política dio paso frecuente a inciden¬ 
tes diplomáticos que socavaron los 
intereses nacionales, tanto internos 
como externos. Un incidente interna¬ 
cional fue provocado por el aprovisio¬ 
namiento de carbón a los barcos de 
guerra, por lo cual reclamaron Ingla¬ 
terra y Brasil a nuestro gobierno, y 
éste respondió que su política exterior 
estaba de acuerdo con la posición 
adoptada durante la guerra del Pa¬ 
cífico y ia de Estados Unidos contra 
España. 

Estados Unidos, por otra parte, sin 
autoridad alguna para presionar al 
gobierno colombiano y con el firme 


interés económico de reactivar las re¬ 
laciones con nuestro país, no expresa 
actitud alguna. Sin embargo, su in¬ 
greso al conflicto en el año 1917 y su 
progresivo fortalecimiento, no sólo 
en Colombia sino también a lo largo 
de América Latina, como primer com¬ 
prador y exportador, lo consolida en 
el mundo v en nuestro hemisferio co¬ 
mo potencia y así mismo le proporcio¬ 
na "autoridad" para exigirle a cualquier 
país claridad en su política exterior. 

Pese a todo, el gobierno logró man¬ 
tener su neutralidad durante los cua¬ 
tro años de la conflagración, y así 
mismo asegurarse una posición en el 
nuevo orden internacional, resul¬ 
tante del fin de la guerra. 

El desarrollo de la guerra confirmó 
la importancia estratégica del control, 
la explotación y el suministro del pe¬ 
tróleo. En este sentido, Colombia 
juega .un papel preponderante como 
proveedor, puesto que se conside¬ 
raba que sus reservas en hidrocarbu¬ 
ros eran abundantes. Por lo tanto, los 
Estados Unidos vinieron desarro¬ 
llando una masiva compra de terre¬ 
nos para la exploración petrolera. De 
otro lado, en su interés por incentivar 
la inversión extranjera, el gobierno 
colombiano concede a los norteameri¬ 
canos privilegios, a través de compa¬ 
ñías aparentemente nacionales y con¬ 
cesiones con amplias precaciones, que 
finalmente quedan en manos de las 
multinacionales. Yacimientos ubica¬ 
dos en Norte de Santander y Barran- 


cabermeja, conocidos como las Conce¬ 
siones Barco y de Mares respectiva¬ 
mente, fueron para estos años cedidas 
a compañías norteamericanas, ante la 
imposibilidad técnica de explotación 
y de recursos de inversión nacional. 

Gobierno 

de Marco Fidel Suárez 

Fortalecimiento déla hegemonía 

En medio de un ambiente de crisis 
económica y de agitación política, las 
elecciones de febrero de 1918 reves¬ 
tían especial importancia. Esta vez, 
se presentaron tres candidatos que re¬ 
flejaban las tendencias políticas pre¬ 
dominantes. Por la Unión Conserva¬ 
dora y con evidente respaldo de la 
iglesia, el gramático a n ti oque rio Mar¬ 
co Fidel Suárez, quien triunfó con 
216595 votos; seguido del también 
conservador, el poeta Guillermo Va¬ 
lencia, quien se presentó con el apoyo 
de una disidencia del conserva tismo 
y de una coalición de liberales y repu¬ 
blicanos que obtuvo 166 498 votos. Y 
finalmente, por una fracción del libe¬ 
ralismo, José María Lomba na Barre - 
neche, quien contó con sólo 24041 vo¬ 
tos. 

El nuevo presidente asumió prece¬ 
dido del prestigio de filólogo e inter¬ 
nacionalista. Su carrera política se ini¬ 
ció al lado de Miguel Antonio Caro, 
y como él, Suárez fue un opositor a 
la tendencia de los históricos, lo cual 
lo alejó durante la primera década del 
ejercicio político. Sin embargo, el go¬ 
bierno de José Vicente Concha lo 
nombró ministro de Relaciones Exte¬ 
riores, cargo que había desempeñado 
en otras oportunidades; en este mi¬ 
nisterio, Suárez jugó un papel im¬ 
portante en la creación del tratado 
Urrutia-Thomson, que posteriormente 
procuraría hacer aprobar, Suárez, 
partidario del establecimiento ecle¬ 
siástico, había contado con este deci¬ 
sivo apoyo para llegar a la presiden¬ 
cia. 

Como era habitual, Suárez ofreció 
dos ministerios en su gabinete a los 
liberales, que no aceptaron. El partido 
se encontraba en transición hacia una 
oposición declarada; sólo aceptó el 
ministerio de Relaciones Exteriores, 
por el carácter de interés nacional que 
revestía este despacho. El nuevo líder 
del partido, Benjamín Herrera, sus¬ 
tentaba su oposición a los gobiernos 
conservadores por la tendencia clara¬ 
mente hegemónica que habían toma¬ 
do. Además, el liberalismo venía ga- 
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nando adeptos entre la población ur¬ 
bana, que por entonces se estaba in¬ 
crementando en el país. Sin embargo, 
la situación política no llegó a niveles 
dramáticos, puesto que los gobiernos 
conservadores respetaron los dere¬ 
chos elementales, de libertad de 
prensa y expresión, lo mismo que la 
representatívidad minoritaria ganada 
por los liberales. 

Situación 

económica de postguerra 

La gran conflagración mundial con¬ 
cluyó con el armisticio del 3 de no¬ 
viembre de 1918. Para entonces, la 
economía colombiana sobrevivía gra¬ 
cias al despegue de su incipiente in¬ 
dustria, especialmente la textil, y a la 
di nám ica y po tenci alí dad 1 ogra d a 
después de 15 arios de relativa paz. 
Se evidenciaban deficiencias econó¬ 
micas en la infraestructura vial y en 
general en los transportes, que aún 
hacían tortuosas las comunicaciones, 
limitando de esta manera las activida¬ 
des comerciales. Por eso, era impor¬ 
tante estimular el desarrollo de una 
red de transporte que no sólo vincu¬ 
lara los centros de producción con el 
comercio externo, sino que creara las 
condiciones que permitieran la crea¬ 
ción de una red, principalmente fe¬ 
rroviaria, que vinculara los diferentes 
mercados regionales para impulsar 
un desarrollo eficiente del comercio 
interno. Naturalmente, para el go¬ 
bierno eran básicos los capitales exter¬ 
nos, sin ios cuales era difícil desarro¬ 
llar estas obras; puesto que el país 
sólo contaba con recursos limitados. 

^ Hfge m on ia conserva dora 


Durante el gobierno anterior se había 
vivido esta situación, reflejada en la 
escasez de obras emprendidas. 

El estado del presupuesto, el año 
en que Suárez accedió al poder, era 
lamentable y se encontraba lejos de 
alcanzar la cifra de más de 20 millones 
de pesos lograda en 1915. Por el con¬ 
trario, aunque hubo mejoría frente a 
los años anteriores, en 1918 éste sólo 
llegaba a 17 millones. Para aliviar esta 
situación, que presentaba un déficit 
fiscal de 5 millones, el gobierno ad¬ 
quirió créditos con la banca nacional 
y se lanzaron al público cédulas de 
tesorería, amortizadas con las rentas 
del papel sellado y el timbre nacional; 
esta última medida, ideada por el mi¬ 
nistro del Tesoro, Esteban jara millo, 
resultó acertada. Estas cédulas fueron 
bien recibidas por el público y cum¬ 
plían la doble función de solucionar 
la crisis fiscal y monetaria. Un aspecto 
que merece especial relevancia es la 
estipulación del impuesto a la renta, 
reglamentado durante esta adminis¬ 
tración, en 1918; aunque los recursos 
por este concepto no fueron muy sig¬ 
nificativos, y aún faltaba racionalizar 
la tasación y el recaudo, se sentó un im¬ 
portante precedente en materia fiscal. 

A diferencia de su antecesor, Suá¬ 
rez consideraba importante la contra¬ 
tación de empréstitos y el ingreso de 
capital extranjero para faciliar el desa¬ 
rrollo de las obras públicas y las inver¬ 
siones en la explotación de los recur¬ 
sos naturales. De esta manera, se im¬ 
pulsaron algunas obras, como carre¬ 
teras y la construcción de ferrocarri¬ 
les, destacándose los ferrocarriles de 
Puerto Wilches, Tolima y del Pacífico. 
En otros campos, considerados fun¬ 
damentales, como las aduanas y los 
puertos (Barranquilla, y sobretodo 
Buenaventura), también se hicieron 
progresos. En otras áreas de las co¬ 
municaciones se dio especial impulso 
a los telégrafos y se inició en 1919 el 
servicio de aviación; adicionalmente, 
se contrató una misión militar fran¬ 
cesa para crear la escuela de aviación 
y se creó en Bogotá una fábrica de 
municiones. 

No todo el período de postguerra 
fue difícil, un momentáneo auge se 
vivió como consecuencia de la recu¬ 
peración de las exportaciones, entre 
1920 y el primer semestre del año si¬ 
guiente; en estos años, los ingresos 
del presupuesto llegaron a $2421700, 
Las exportaciones de café por ejemplo 
pasaron en 1918 de 1148840 sacos por 
un valor de $ 20675023, a unos volú¬ 
menes de 2345595 sacos por valor de 


$ 41945052 en 1921. Este rápido creci¬ 
miento exportador benefició básica¬ 
mente a los sectores cafeteros. Pero 
de igual manera, este crecimiento ex¬ 
portador demostró la incapacidad e 
ineficiencia del sistema de transporte 
del país, que se vio pronto saturado 
por los volúmenes de las exportacio¬ 
nes y de las importaciones. A este 
período de auge le siguió por breve 
tiempo una crisis mundial, agudizada 
principalmente entre 1921 y 1923, 
cuando el país de nuevo iniciará una 
importante prosperidad económica. 

Situación social 

El censo realizado en octubre de 1918 
registraba 5855077 habitantes, de los 
cuales, por lo menos una cuarta parte, 
vivían en los centros urbanos, de 
donde se deduce que el país era bási¬ 
camente rural; sin embargo, para en¬ 
tonces Colombia se encontraba su¬ 
mergida en un proceso de moderniza¬ 
ción y de transformaciones intensas. 
Concomitante con esta situación, 
surge un proceso de agitación social 
sin precedentes, como resultado de 
la aparición de los sectores modernos 
de la economía. 

En general, la administración Suá¬ 
rez vería surgir la primera oleada 
huelguística en el país. Precisamente, 
el año 1919 se caracterizaría por nu¬ 
merosas protestas sociales en los sec¬ 
tores más afectados por el alza del 
costo de vida y las difíciles condicio¬ 
nes de trabajo. Es así como los centros 
de mayor concentración obrera, como 
los puertos y transportes, adquieren 
especial beligerancia. En 1918 se die¬ 
ron huelgas en Barranquilia, que se 
extendieron a otras ciudades de la 
costa atlántica, y posteriormente, al 
año siguiente, la huelga del ferrocarril 
de Girardot, que se trasladó a los tra¬ 
bajadores de la navegación fluvial. 

La multiplicación de las huelgas y 
protestas llevó al gobierno a legislar 
sobre los problemas de los trabajado¬ 
res; a la ley 57 de 1915 sobre acciden¬ 
tes de trabajo, le siguieron en este 
período la ley 46 de 1918, que exigía 
el mejoramiento de las condiciones 
del trabajador a través de la construc¬ 
ción de habitaciones higiénicas; sobre 
el fenómeno de las huelgas, las leyes 
78 de 1919 y la 21 de 1920 tratan de 
legalizar y controlar el problema huel¬ 
guístico; la primera reconocía el dere¬ 
cho a huelga, y la segunda reglamen¬ 
taba dicho derecho, prohibiendo las 
huelgas en algunos sectores o servi¬ 
cios públicos. 
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Política internacional 

Fue preocupación prioritaria durante 
la administración Suárez la solución 
de los problemas internacionales. El 
presidente, que de tiempo atrás no 
había ocultado sus simpatías por los 
Estados Unidos, dedicó gran parte de 
sus esfuerzos a normalizar las relacio¬ 
nes con la potencia del norte. Para 
entonces, era evidente que Colombia, 
como las demás naciones latinoameri¬ 
canas, había caído en la órbita nor¬ 
teamericana, es decir, según expre¬ 
sión de Suárez, deberíamos mirar al 


norte, a Ja estrella polar. Dos aspectos 
serian centrales en la política interna¬ 
cional del gobierno: primero, la defi¬ 
nición del tratado Urru ti a-Thomson 
y segundo, las concesiones petrolífe¬ 
ras colombianas. 

La necesidad de mejorar y definir 
las relaciones con los Estados Unidos 
procedía tanto del gobierno, como de 
la élite política y empresarial; unos y 
otros veían en la ratificación del trata¬ 
do, y en la indemnización de los 25 
millones de dólares la solución a los 
males fiscales y económicos del país. 
También el gobierno norteamericano 
estaba interesado en definir un pro¬ 
blema que no solo debía ratificar la 
"independencia" de Panamá, sino 
que mejoraba las condiciones para la 
negociación del petróleo colombiano. 
En general, las discusiones del tra¬ 
tado corrían paralelas con las negocia¬ 
ciones de las concesiones petroleras. 

El tratado Urrutia - Thomson, origi¬ 
nalmente firmado en abril de 1914, 
sufrió en el transcurso de los debates 
del Congreso norteamericano, para 
su ratificación, algunas modificacio¬ 
nes. Entre ellas, la abolición de la 
cláusula de «sincero pesar» que había 
sido la más polémica. Las otras modi¬ 
ficaciones tenían que ver con aspectos 
formales, como los términos de en¬ 
trega de los 25 millones de dólares y 
los privilegios de los barcos colombia¬ 
nos en tránsito por el Canal, 

La oposición al tratado por parte 
de los políticos liberales, conservado¬ 
res y republicanos, fue más retórica 
que real. Sin embargo, el afán del pre¬ 
sidente para aprobar el tratado ter¬ 
minó por desgastarlo, debiendo reti¬ 
rarse antes de concluir el cuatrienio. 
Le correspondió al designado Jorge 
Holguín, el 1 de marzo de 1922, fir¬ 
mar el texto definitivo de la aproba¬ 
ción del tratado Urrutia- Thomson. 

Concesiones petroleras 
y caída de Suárez 

Durante la administración Suárez, se 
intensificaron las negociaciones de las 
dos más importantes concesiones pe¬ 
troleras, adjudicadas desde la época 
de Reyes; de un lado, la Concesión 
Barco, en Norte de Santander, y de 
otro, la Concesión de Mares, en Ba¬ 
rranca bermeja, Ninguno de los dos 
beneficiaríos cump 1 e con 1 os términos 
consignados en las concesiones para 
la explotación de los yacimientos. Sin 
embargo, con sus influencias, logran 
prorrogar los términos, para final¬ 
mente ceder los derechos de explota¬ 
ción a compañías norteamericanas. 


U n h e c h o q u e se con v i 1 1 íó e n po 1 é m i- 
co, y que puso en peligro la negocia¬ 
ción de los yacimientos petroleros, 
fue la aprobación del decreto 1225 de 
junio de 1919, según el cual se consig¬ 
naba la propiedad del subsuelo por 
parte de la nación. Este concepto, que 
fue interpretado por los norteameri¬ 
canos como una provocación nacio¬ 
nalista, debió ser revocado para evitar 
entorpecer tanto el tratado sobre Pa¬ 
namá, como las negociaciones de pe¬ 
tróleos y las inversiones norteameri¬ 
canas. 

La Concesión Barco terminó en ma¬ 
nos de la compañía COLPET de Déla- 
ware, y la Concesión de Mares pasa 
a la Standard Oií Company de New 
Jersey, que en nuestro país adopta el 
nombre de Tropical Gil Company, 
célebremente conocida como la tro¬ 
co, con centro de operaciones en ba¬ 
rranca bermeja, en donde en 1921 ins¬ 
tala la refinería. 

Las agitadas negociaciones sobre 
los derechos de los yacimientos petro¬ 
leros y del tratado Urrutia-Thomson, 
fueron compromisos demasiado deli¬ 
cados de abordar, en un ambiente 
de ambigüedad en el que se combina 
aceptación y rechazo frente a los Esta¬ 
dos Unidos, En este sentido, cual¬ 
quier tipo de mal manejo de parte del 
gobierno, que despertara sospechas, 
animaría los debates de la oposición. 
Efectivamente, en octubre de 1921, el 
rep rese n ta n te La u rea n o G óm e z c nca - 
bezo una denuncia contra el presi¬ 
dente, por un préstamo que éste hizo 
sobre su sueldo al Banco de Londres y 
Río de la Plata, a través de un interme¬ 
diario que era el gerente de la United 
Fruit Company, Juan B. Fernández. 

La acusación al presidente resul¬ 
taba escandalosa en este momento co¬ 
yuntura!, siendo aprovechado por los 
opositores; y aunque el presidente, al 
día siguiente de la acusación, acudió 
al Congreso, su defensa resultó con¬ 
fusa y poco convincente, por lo cual 
Suárez renunció. El 11 de noviembre 
asumió, por segunda vez, el desga¬ 
nado Jorge liolguín, quien ocupará 
la presidencia por los próximos ocho 
meses, siendo su gestión más impor¬ 
tante la aprobación del tratado Urru- 
tia-Thomson, 


Gobiernos 

de Ospina y Abadía Méndez 

La década del veinte en Colombia 
tiene la doble virtud de ser un período 
de transición y de transformaciones. 
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De transición, porque el país ingresa 
de manera decisiva al sistema capita¬ 
lista, y de transformaciones, por los 
cambios generados con relación al pa¬ 
sado. 

Indudablemente, durante esta dé¬ 
cada el país asiste a un nuevo orden 
en lo social, económico, político y cul¬ 
tural; muy pocas regiones y hombres 
deJ vasto territorio colombiano que¬ 
daron al margen de este impulso reno¬ 
vador, Vías de comunicación, innova¬ 
ciones técnicas importadas, cambios en 
los valores sociales y culturales, nuevas 
relaciones económicas, se encargaron 
de afectarlos. 

Transición política 

La situación política en el año 1922 
fue particularmente intensa. El de¬ 
bate para escoger candidato en el con- 
servatismo concluyó con la designa¬ 
ción de Pedro Nel Ospina, un inge¬ 
niero hijo de ex presidente, represen¬ 
tante de la élite empresarial antioque- 
ña, quien había desempeñado con re¬ 
lativo éxito actividades en la minería, 
agricultura y especialmente en la in¬ 
dustria. Ospina era un hombre ante 
todo pragmático, con dotes de admi¬ 
nistrador; ideal para emprender una 
gestión gubernamental que resultaba 
expectante por lo que significaba la 
llegada de los dineros de la indemni¬ 
zación norteamericana. 

De otro lado, el liberalismo, que 
cada vez optaba más por una oposi¬ 
ción a los gobiernos de hegemonía, 
se encontraba dirigido por él veterano 
político y militar, Benjamín Herrera. 
La posicón del general Herrera era 


antagónica frente a una corriente in¬ 
novadora de jóvenes liberales que se 
encontraban a tono con la época. En¬ 
tre ellos, había algunas figuras que 
hicieron su tránsito por el republica¬ 
nismo, como Eduardo Santos, Enri¬ 
que Olaya Herrera, Luis Cano, Luis 
Eduardo Nieto Caballero y Alfonso 
López Pumarejo. Sin embargo, para 
la jornada electoral de febrero de 
1922, el liberalismo se aglutinaría en 
torno al general Herrera. Como era 
de esperarse, el triunfo correspondió 
por una amplia mayoría de votos al 
candidato del gobierno, general Pe¬ 
dro Nel Ospina; aunque las eleccio¬ 
nes, como las anteriores, no estuvie¬ 
ron exentas de acusaciones de fraude, 
Ospina intentó la fórmula tradicional 
de ofrecerle tres carteras a los libera¬ 
les, que éstos rechazaron, aunque 
ésta era más una disposición del jefe 
del partido, que el criterio compartido 
por los dirigentes de la corriente reno¬ 
vadora. 

Un importante suceso político fue 
la convención liberal de marzo de 
1922, que propugnó por capitalizar al¬ 
gunos elementos innovadores en ma¬ 
teria social, reivindicación que en lo 
sucesivo caracterizaría la posición de 
los liberales a lo largo de la década, 
y que implementaría el partido en el 
poder durante los años 30. 

Auge económico 
y re ordena miento administrativo 

Para la reorganización administra¬ 
tiva del Estado, el gobierno contrató 
a finales de 1922, en Norteamérica, 
una misión económica encabezada 
por el experto Edwin Walter Kemme- 
rer. En general, la misión trabajaría 
sobre dos aspectos centrales: de un 
lado, el manejo fiscal, y de otro, ia 
moneda y la banca. Respecto al pri¬ 
mero, en materia fiscal, propuso una 
ley orgánica de presupuesto que de¬ 
bería ser aprobada cada año, nuevos 
procedimientos para .recaudar y ad¬ 
ministrar las rentas del Estado, un sis¬ 
tema fiscal contable y políticas sobre 
empréstitos y obras publicas. En 
cuanto a la moneda y la banca, fue 
central la propuesta para la fundación 
de un banco emisor, y la creación de 
una legislación bancada general y de 
la Superintendencia Bancaria, 

La Misión Kemmerer arribó al país 
en marzo de 1923 y en julio, a partir 
de sus recomendaciones, se expidie¬ 
ron algunas leyes para reorganizar el 
Banco Central, el presupuesto nacio¬ 
nal, la recaudación de rentas, el De¬ 
parlamento de Contraloría y la legis¬ 


lación sobre los establecimientos ban¬ 
ca ríos. 

Por medio de la ley 5, se crea el 
Banco de la República, que tendría 
las funciones de un Banco Central de 
emisión. Este se encargaría de la uni¬ 
ficación y conversión de los diferen¬ 
tes tipos de dinero que por entonces 
circulaban, cambiándolos por bille¬ 
tes emitidos por el Banco de la Repúbli¬ 
ca. Y se estableció una reserva de oro 
del 60% para respaldar los billetes en 
circulación. Adicionalmente, el banco 
tendría la función de controlar el cré¬ 
dito y la circulación monetaria, cen¬ 
tralizar las reservas de oro e intervenir 
en el mercado externo de valores. De 
esta manera, el gobierno contaba con 
una banca central que le diera estabi¬ 
lidad y solidez al problema moneta¬ 
rio. 

En cuanto al presupuesto nacional, 
fue centralizado y equilibrado por la 
ley 34, para lo cual se reorganizó el 
Ministerio de Hacienda, moderni¬ 
zando el sistema de recaudo de im¬ 
puestos y los meca mismos de com¬ 
pras del gobierno, racionalizando e! 
manejo presupuesta! y su administra¬ 
ción. También, por medio de la lev 
42, se creó el Departamento de Con¬ 
tra! orí a, organismo que estaría dedi¬ 
cado al ordenamiento de la contabili¬ 
dad y a ejercer los mecanismos de 
control y manejo de los gastos del go¬ 
bierno. La reforma bancaria empren¬ 
dida por la Misión Kemmerer se con¬ 
signó en la ley 45, que creó la Superin¬ 
tendencia Bancaria, que se encargaría 
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de la fiscalización del funcionamiento 
de los establecimientos bancarios, co¬ 
merciales, hipotecarios y de fomento 
De esta forma, el gobierno central 
contaba con los instrumentos y meca¬ 
nismos modernos para ejercer un ra¬ 
cional y adecuado manejo de la eco¬ 
nomía nacional, necesarios para ha¬ 
cer más eficientes los manejos de los 
recursos financieros del Estado. 

La política de inversiones públicas, 
entre 1923 y 1926, estuvo ligada a los 
dineros de la indemnización y a los 
empréstitos que por entonces abun¬ 
daron; por lo cual, este período fue 
denominado por López Puma rejo 
como «prosperidad a debe». La desti¬ 
nación de gastos públicos debió dis¬ 
tribuirse entre los diferentes intereses 
regionales, creándose de esta manera 
una dispersión de las inversiones, y 
muchas de las obras emprendidas 
quedaron inconclusas, o inclusive al¬ 
gunas fueron abandonadas. El país 
contrató empréstitos a largo plazo en¬ 
tre 1923 y 1923, que pasarán en el 
primer año de 24.1 millones de dóla¬ 
res a 203.1 millones en 1923. La mayo¬ 
ría de los empréstitos no se contrata¬ 
ron durante la administración Os pi¬ 
na, sino durante los dos primeros 
años del gobierno de Miguel Abadía 
Méndez (1926-1930). Durante esta ad¬ 
ministración, los empréstitos fueron 
contratados para evitar la paraliza¬ 
ción de muchas de las obras públicas, 
procurando evitar un problema social 
por el despido de trabajadores de este 
sector; en este sentido, los emprésti¬ 
tos pasaron de 63, 4 millones en 1926, 
a 203 millones en 1928; posteriormen¬ 
te, los empréstitos externos fueron 
drásticamente reducidos como prelu¬ 
dio a la gran depresión económica de 
los Estados Unidos, que era el mer¬ 
cado financiero en donde Colombia 
se proveía de préstamos. 

En medio de los masivos emprésti¬ 
tos, los dineros de la indemnización 
resultaban modestos. El paquete de 
23 millones de dólares recibidos por 
el gobierno llegaron en cuatro entre¬ 
gas; la primera, de diez millones, en 
1923, y en los años sucesivos, hasta 
1926, en paquetes de cinco millones 
por año. Estos dineros se distribuye¬ 
ron en varios proyectos, en donde 
predominaban las inversiones en fe¬ 
rrocarriles, Para la creación del Banco 
de la República, se entregaron cinco 
millones y posteriormente, en 1924, 
un millón de dólares para la confor¬ 
mación del Banco Agrícola Hipoteca¬ 
rio, que se dedicaría a fomentar las 
actividades del sector agropecuario. 
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Algo más de tres millones de la in¬ 
demnización se destinaron a la cons¬ 
trucción del Canal del Dique, a la 
apertura de las Bocas de Ceniza en el 
río Magdalena y a la construcción del 
muelle de Buenaventura. Los demás 
recursos, que constituían la mayoría, 
se invirtieron de manera dispersa en 
15 proyectos diferentes para la cons¬ 
trucción de ramales de ferrocarril en 
las diferentes regiones del país. 

Contando con los dineros de la in¬ 
demnización, los empréstitos y el in¬ 
cremento de los ingresos ordinarios 
del fisco nacional, las posibilidades 
del gasto público crecieron varias ve¬ 
ces. La gran mayoría de estos recur¬ 
sos fueron invertidos en vías de co¬ 
municación, en donde los ferrocarri¬ 
les fueron los más favorecidos, lle¬ 
gando al 60% de las inversiones tota¬ 
les del sector publico entre 1926 y 
1929. Pero fue durante la administra¬ 
ción Ospina cuando se amplió en más 
de un 50% la red ferroviaria nacional, 
que pasó de 1481 kilómetros en 1922 
a 2434 La región con el mayor prome¬ 
dio de tendido férreo era la zona cafe¬ 
tera, que tenía el 57.6% del total de 
la red ferroviaria. 

Este desarrollo ferrocarrilero, 
orientado a crear una integración de 
la economía nacional, se encontraba 
complementado por una estrecha red 
de carreteras, que para el período lle¬ 
gaba a unos 3437 kilómetros; de esta 
manera, los logros en vías de comuni¬ 
cación fueron significativos y sirvie¬ 
ron de apoyo a la expansión económi¬ 
ca, consolidando el despegue del 
mercado interno, al vincular diferen¬ 
tes mercados nacionales. 


Inversión Social 

Los cambios ocasionados por el creci¬ 
miento económico también se trasla¬ 
daron a otras esferas como la social, 
en donde se hicieron evidentes las ne¬ 
cesidades de la población, por ejem¬ 
plo la dotación de servicios públicos 
o la modernización de los tres princi¬ 
pales centros urbanos de la época, Bo¬ 
gotá, Medellín y Barranquilla, para lo 
cual se contratan empréstitos exter¬ 
nos. 

Para la década del veinte, la educa¬ 
ción se convirtió en una prioridad, 
puesto que era necesario facilitar los 
procesos masivos de educación en 
materias técnicas, a una población 
que había estado prácticamente ale¬ 
jada de cualquier tipo de educación. 
Nuevas materias se introdujeron en 
el pensum de enseñanza: el ahorro, 
los trabajos manuales, la instrucción 
cívica, la higiene, etc. Se fundó el ins¬ 
tituto Técnico Central, en donde, 
como lo señala Uríbe Celis, se «recibe 
todo el impulso de una auténtica uni¬ 
versidad para los hijos del pueblo (ya 
no para lasélítes)[,,.| Allí los alumnos 
aprendían desde hacer un tornillo 
hasta construir los planos de las má¬ 
quinas más modernas y armarlas ellos 
mismos». También aparece la escuela 
primaria clasificada en distintas cate¬ 
gorías. 

En 1923 se intentó una "reforma 
institucional", para lo cual se trajo al 
a ñ o sig u ie n te u n a M i si ó n 1*ed a gógi ca 
Alemana, bajo la dirección de Antón 
Eitel. Con el impulso a la educación, 
según la reforma propuesta, se pre¬ 
tendía «dar a la enseñanza pública el 
carácter esencialmente cien tilico que 
los progresos actuales exigen». Tam¬ 
bién se dio un impulso a la educación 
superior, para lo cual se crearon uni¬ 
versidades como la Universidad Li¬ 
bre, fundada por el dirigente liberal 
Benjamín Herrera, y la Univerdiad 
Externado de Colombia. Se crea en la 
Universidad Nacional la facultad de 
medicina, en 1923, y en el 25 se abre 
enfermería. En otros centros de edu¬ 
cación superior se abren diferentes fa¬ 
cultades de ingeniería, agronomía, 
farmacia y en 1926 se impulsa la crea¬ 
ción de la Escuela Nacional de Odon¬ 
tología, En 1928, se crea la Estación 
Agrícola de Palm ira. 

En materia de salud, el gobierno de 
Ospina autorizó la conformación de 
comisiones sanitarias y de higiene, 
para emprender campañas de vacu¬ 
nación de algunas enfermedades que 
azotaban la población, como la vi¬ 
ruela y la fiebre amarilla. El 19 de ju¬ 
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nio de 1926 se inauguró el edificio del 
Laboratorio Nacional de Higiene, en 
donde se organizaron dos secciones, 
una de bacteriología y otra de quími¬ 
ca, dedicadas a la investigación* Adi¬ 
cionalmente, se dictaban cursos prác¬ 
ticos de higiene. 

Crecimiento 

de la economía interna 

La tendencia creciente de la economía 
nacional, apoyada por las obras pú¬ 
blicas emprendidas por el Estado, se 
basó internamente en dos sectores: 
primero, la expansión de la economía 
cafetera, que en el lapso comprendido 
entre 1923 y 1928 gozó de buenos pre¬ 
cios; segundo, el desarrollo y consoli¬ 
dación de la industria nacional. 

El sostenido crecimiento de la eco¬ 
nomía cafetera durante la década del 
veinte, sobre todo a partir de 1922, 
revirtió en el mejoramiento de las 
condiciones del mercado ae consumo 
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en las regiones cafeteras. Los precios 
internacionales del café se encontra¬ 
ban en ascenso; en 1922 el precio de 
la libra pasó de 15.4 centavos de dólar 
a 26.3 centavos en 1928, y las ganan¬ 
cias de los cafeteros fueron también 
complementadas por el abarata¬ 
miento del transporte del producto 
para la exportación, gracias a las in¬ 
versiones en ferrocarriles realizadas 
por el gobierno* 

En el decenio de! veinte, el café, 
cultivado en propiedades de capital 
nacional y producido según la región, 
en medianas y pequeñas empresas 
agrícolas o grandes haciendas, era la 
mercancía de exportación más impor¬ 
tante, y la fuente decisiva en la expan¬ 
sión del mercado interno, 

Pero sí en el sector cafetero la pros¬ 
peridad económica era ostensible, en 
el resto deí sector agrario se eviden¬ 
ciaba una profunda crisis. Múltiples 
factores sociales y económicos se con¬ 


jugaban para generar una profunda 
transformación en la estructura agra¬ 
ria del país. Muchos conflictos agra¬ 
rios surgidos en los años veinte se 
manifiestan violentamente en la dé- 
cada del treinta. El atraso del sector 
agrario para asumir los cambios que 
exigen otros sectores productivos se 
refleja en su incapacidad para atender 
la demanda de productos agrícolas, 
lo que obliga, a partir de la segunda 
mitad de los años veinte, a importar 
víveres para suplir esta deficiencia. 
El desarrollo de una infraestructura 
de transporte generó una valoriza¬ 
ción de las tierras, pero trajo la nece¬ 
sidad de una recomposición de los 
títulos de propiedad, generándose de 
esta manera conflictos. 

En donde se evidencian importan¬ 
tes progresos durante los años veinte 
es en la industria nacional, que al fi¬ 
nalizar la década llega a 434 estableci¬ 
mientos fabriles. Si comparamos esta 
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cifra con el censo industrial de 1916, 
vemos que los centros fabriles se in¬ 
crementaron en más de un 200%. 
Además, en este lapso, la industria 
muestra una importante di versifica¬ 
ción, destacándose los textiles, ali¬ 
mentos y bebidas, como también una 
incipiente industria metalúrgica y 
metal mecánica. 

Conflictos sociales 
y cambios políticos 

El cambio de amplios sectores campe¬ 
sinos a la condición de asalariados 
a gr íc ola s o t ra ba j a do re s u rba nos tra j o 
consigo la prole tari ¿ación de impor¬ 
tantes capas de ía población y el cre¬ 
cimiento acelerado de las ciudades; 
comienza a sentirse la presencia de 
masas obreras y populares urbanas 
que son portadoras de nuevas reivin¬ 
dicaciones sociales (salarios, servi¬ 
cios, educación, seguridad social, vi¬ 
vienda), de nuevas exigencias de par¬ 
ticipación política y de huevos patro¬ 
nes culturales. De esta forma se ges¬ 
taron movimientos sociales con su ex¬ 
presión correspondiente en desórde¬ 
nes, huelgas, asonadas, paros, movi¬ 
lizaciones, etc.; es así como entre 1920 
y 1924 se sucedieron alrededor de 70 
huelgas obreras y 48 conflictos de ca¬ 
rácter cívico-regional. 

Para la segunda década del presen¬ 
te siglo, aparecen las primeras organi¬ 
zaciones de artesanos y sociedades 
m u tuarias. Pero es hasta 1919 cuando 
el movimiento obrero inicia más deci¬ 
didamente la incursión en la vida na¬ 
cional. En este año, las organizacio¬ 
nes obreras y grupos intelectuales de 
orientación socialista realizaban el 
primer congreso obrero. Estos gru¬ 
pos, que apenas conocían alguna lite¬ 
ratura socialista, actuaban animados 
por los sucesos de la revolución bol¬ 
chevique y las noticias que circulaban 
sobre la primera "república obrera". 
El congreso intentó, sin lograrlo, la 
creación del primer partido socialista. 

A mediados de los años veinte, el 
movimiento obrero con las agrupacio¬ 
nes socialistas se manifiesta con de¬ 
cisión y el ascenso de los movimien¬ 
tos sociales expresados en un nuevo 
comportamiento político empieza a 
inquietar al gobierno. El entusiasmo 
despertado por las nuevas ideas revo¬ 
lucionarias se percibe en los periódi¬ 
cos de la época. En 1924, el estudiante 
de derecho y ciencias políticas, Jorge 
Eliécer Gaitán, presenta su tesis de 
grado denominada "Las ideas Socia¬ 
listas en Colombia", que se convier- 
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ten en el primer estudio serio que so¬ 
bre el tema se realiza en el país. 

El primero de mayo de 1924 se rea¬ 
liza en Bogotá el primer Congreso 
Obrero de Colombia, para fijar la in¬ 
dependencia del proletariado frente 
a los partidos liberal y conservador; 
este congreso decide adoptar las 
veintiún condiciones para ingresar a 
la Tercera Internacional Comunista. 
El 7 de octubre, estalla la primera 
huelga en Barrancabermcja, en la cual 
participaron tres mil obreros dirigidos 
por Raúl Eduardo M ah echa, convir¬ 
tiéndose en una de las tres grandes 
huelgas obreras que se libraron en los 
enclaves norteamericanos durante la 
década. 

El 20 de julio de 1925 se reúne el 
segundo Congreso Obrero, en donde 
se creó Ja Confederación Obrera Na¬ 
cional (CON), siendo su presidente Ig¬ 
nacio Torres Gira Ido y primer vice¬ 
presidente el dirigente indígena Ma¬ 
nuel Quintín Lame. La CON se cons¬ 
tituye en la primera central sindical v 
se adhiere a la Internacional Sindical 
Roja (SR). El primero de mayo de 1925, 
María Cano fue elegida "Flor del Tra¬ 
bajo de Medellín"; su vinculación con 
los trabajadores y su participación en 
la formación de la conciencia obrera 
la habían hecho merecedora a esta 
distinción. A partir del año 25, las or¬ 
ganizaciones obreras se encuentran 
más estructuradas, es más claro su 
carácter de organizaciones de clase, 
y avanzan en el diseño de una orien¬ 
tación y una organización política 
propias. 


En el tercer Congreso Obrero de la 
Confederación Obrera Nacional, ins¬ 
talado el 21 de noviembre de 1926, se 
creó el Partido Socialista Revoluciona¬ 
rio (psr). En este congreso obrero-so¬ 
cialista participaron como presidente 
Ignacio Torres Gíraldo, como primer 
vicepresidente Raúl Eduardo Mahe- 
cha, y como secretario, Tomás Uribe 
Márquez; en el mismo también fue 
proclamada María Cano como "Flor 
del Trabajo Nacional". 

En el ascenso de las ideas socialistas 
y la agudización de las luchas obreras 
posteriores al año 26, los dirigentes 
del Partido Socialista Revolucionario 
(tsr) son sistemáticamente persegui¬ 
dos y encarcelados. El gobierno de 
Abadía Méndez, a través de su sinies¬ 
tro ministro de Guerra, Ignacio Ren- 
gifo, veía en cada protesta "bolchevi¬ 
ques" o "rojos", como se les denomi¬ 
naba entonces a los obreros que recla¬ 
maban sus reivindicaciones, a los 
campesinos que luchaban por la tie¬ 
rra, o a los manifestantes solidarios 
con las luchas anti-imperialistas que 
se libraban en Nicaragua. 

El régimen conservador, en deca¬ 
dencia para entonces, como res¬ 
puesta a la nueva dinámica social y 
política, institucionaliza la represión. 
Las huelgas de los obreros petroleros 
en 1924 y 1927 contra la Tropical OíI 
Company (troco) y de la zona bana¬ 
nera contra la United FruitCompany, 
en 1928, terminan en represión san¬ 
grienta . Igual cosa ocurre con las pro¬ 
testas de los estudiantes, como la de 
Bogotá en 1929 cuando es asesinado 
el estudiante Gonzalo Bravo Pérez. 
Estos hechos precipitan el derrumbe 
de la Hegemonía Conservadora, faci¬ 
litada por la división qué se presenta 
en el partido de gobierno para las 
elecciones de 1930. 

1928: año crítico 

Para 1928, el gobierno nacional, en la 
figura del ministro de Guerra, Ignacio 
Rengifo, inició una campaña a nti-co¬ 
munista y a continuación desató una 
serie de persecuciones y encarcela¬ 
mientos de los miembros del partido 
socialista. 

Mientras tanto, el movimiento 
huelguístico se incrementaba. El 1 de 
abril estalló la huelga de trabajadores 
portuarios en Barranquilia, que ame¬ 
nazó con extenderse a otros lugares 
del río Magdalena. El gobierno espe¬ 
raba una huelga general que conver¬ 
tiría el 1 de Mayo en una insurrección 
armada. La agitación social y la situa¬ 
ción política llevaron al gobierno a 
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exigir ante el parlamento ia aproba¬ 
ción del proyecto de "ley heroica", 
que le permitiría al gobierno, a través 
de la ampliación de sus atribuciones 
y medios represivos, institucionalizar 
la persecución contra los agitadores 
"bolcheviques" que, según el, eran 
responsables de la situación revolu¬ 
cionaria del momento. En previsión, 
el gobierno arresta a los dirigentes 
sindicales y socialistas antes del 1 de 
Mayo, día de los trabajadores, que 
sería el campanazo de la "insurrec¬ 
ción bolchevique"; Torres Giraldo es¬ 
cribe a propósito: «¡No menos de 
ocho mil dirigentes proletarios acti¬ 
vos en las luchas y sus organizaciones 
estaban en las cárceles del país al 
arribo del 1 de Mayo de 1928!». El 
mismo Torres Giraldo fue arrestado 
el 27 de abril en Armenia, con 117 
trabajadores del Quindío. En Mede- 
lín, María Canoera también sometida 
a una vigilancia estricta por parte de 
elementos secretos, impidiéndole sus 
labores políticas. 

Los acontecimientos del momento 
reforzaron la posición de los partida¬ 
rios de la lucha armada, agrupados 
en el Comité Central Conspira tí vo 
(CCC); este Comité estaba compuesto 
principalmente por algunos sectores 
socialistas y por viejos combatientes 
del liberalismo, que no veían otra 
forma de acceder al poder; el respon¬ 
sable de este grupo era el secretario 
general del psr, Tomás Uribe Már¬ 
quez. 

Para 1928, el Partido Socialista Re¬ 
volucionario estaba empeñando sus 
esfuerzos en dos campañas: la denun¬ 
cia de la llamada "ley heroica" y la 
solidaridad del pueblo colombiano 
con la lucha de Augusto César San- 
díno en Nicaragua contra e! imperia¬ 
lismo yanqui. A pesar de la represión 
oficial del momento, se hicieron mo¬ 
vilizaciones en algunas ciudades del 
país. 

Para el mes de septiembre, Tomás 
Uribe Márquez, María Cano, Ignacio 
Torres Giraldo y otros líderes socialis¬ 
tas, se concentran en Mariquita para 
analizar la situación nacional. Torres 
Giraldo escribe a propósito del mo¬ 
mento: «La curva del movimiento re¬ 
volucionario de las masas trabajado¬ 
ras entraba en un período de depre¬ 
sión. Las huelgas se sucedían con me¬ 
nos frecuencia y menor solidaridad. 
Las directivas superiores de la CON y 
del psr caían cada vez más —por la 
persecución y el encarcelamiento de 
los dirigentes obreros— en poder de 
intelectuales que no iban al pueblo 


trabajador, a sus organizaciones de 
base, reduciendo en consecuencia su 
labor a ia fraseología de izquierda, a 
la estéril relación de grupos a "alto 
nivel". El parlamento discutía (discu¬ 
sión que duró cinco meses) el pro^ 
yecto de la "ley heroica" contra las 
libertades públicas y los derechos hu¬ 
manos, que agregaba eslabones a las 
cadenas del atrabiliario decreto 707, 
impuesto finalmente por el régimen 
de la hegemonía terrorista». 

María Cano contribuyó activa¬ 
mente desde Medellín a la campaña 
por las libertades publicas y demo¬ 
cráticas y a la solidaridad con el pue¬ 
blo de Nicaragua invadido por los ma¬ 
rines norteamericanos. 

La "ley heroica" fue aprobada final¬ 
mente el 2 de noviembre de 1928, en 
prevención de la inminente "revolu¬ 
ción comunista" que permanente¬ 
mente denunciaba el ministro de 
Guerra, Ignacio Rengífo, Desde el 29 
de noviembre, se había iniciado la ca¬ 
cería de los revolucionarios; el secre¬ 
tario del psr y del CCC fue puesto 
preso con algunos de sus colaborado¬ 
res; de la misma manera se inmoviliza 
a dirigentes de otros sectores funda¬ 
mentales. Para entonces, María Cano 
y Torres Giraldo se encontraban en 
Medellín, en donde el 30 de septiem¬ 
bre organizaron una manifestación en 
contra de la "ley heroica". 


La huelga de las bananeras 

Los trabajadores de la United Fruit 
Company en el Magdalena declara¬ 
ron la huelga el 13 de noviembre de 
1928; para finales del mismo mes, ya 
se encontraban en la cárcel más de 
400 trabajadores. En la huelga parti¬ 
cipa toda la fuerza laboral de la zona, 
mas de 30 mil obreros. El Comité Eje¬ 
cutivo de La huelga estaba constituido 
por Raúl E, Mahecha, fosé Russo, Al¬ 
berto Castrillón, Erasmo Coronel, y 
otros que se reunían en la casa del 
líder radical holandés Christian Ben- 
gal. El gobierno respondió ante las 
peticiones de los trabajadores alián¬ 
dose con los representantes de la mul¬ 
tinacional norteamericana y los terra¬ 
tenientes de la zona bananera. A pro¬ 
pósito, Judith White escribe: «Los ar¬ 
gumentos de los Rengifos y Cortés 
Vargas, de que había que aplastar la 
huelga empezaron a sonarle tanto al 
gobierno como a la mayoría de los 
grandes hacendados. El día 3, las 
Fuerzas Armadas irrumpieron en los 
pueblos de la zona colocando preven¬ 
ciones de que se implantaría una más 
estricta reglamentación de orden pú¬ 
blico. Un trabajador de Riofrío que se 
atrevió a romper el aviso fue muerto 
a tiros por un oficial de la policía». 

La huelga constantemente se tor¬ 
naba más explosiva, el gobierno mo¬ 
vilizaba fuerzas del ejército y de la 
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policía, al comando del general Car¬ 
los Cortés Vargas, como respuesta a 
las peticiones de los obreros. Los tra¬ 
bajadores deciden, ante la situación, 
concentrarse en Ciénaga, el 5 de di¬ 
ciembre en la noche, para desplazarse 
al día siguiente a Santa Marta y efec¬ 
tuar allí una manifestación. Como io 
testimonia uno de los dirigentes, Al¬ 
berto Castrillón; «Todo el día estuvie¬ 
ron llegando a Ciénaga los trabajado¬ 
res. La mayoría venían a pie, reco¬ 
rriendo distancias de 30 y 40 kilóme¬ 
tros. Otros pusieron a funcionar los 
trenes que consiguieron y transporta¬ 
ron los carros llenos de manifestan¬ 
tes, Las mujeres portaban ollas y car¬ 
gaban niños y los hombres banderas 
de Colombia y banderines rojos. Al¬ 
gunos llevaban unos pocos machetes, 
pero no tenían ninguna otra arma. 
Toda la población del pueblo pes¬ 
quero de Pueblo viejo llegó mar¬ 
chando detrás de un gran retrato de 
Bolívar, el Libertador. La zona fue 
evacuada». 

En la noche de ese mismo día, las 
tropas de Cortés Vargas llegaron a la 
plaza de Ciénaga, habían estado be¬ 
biendo con anterioridad y comiendo 
en la población en donde se encon¬ 
traba el cuartel Como lo describe Ju- 
dith White: «La concentración masiva 
de trabajadores en Ciénaga en ese día 
debió ser un espectáculo sin prece¬ 
dentes, tanto para el general, como 
para sus tropas. Pero aun así, la es¬ 
cena que iba a desarrollarse fue una 
reacción injustificada [...] Los solda¬ 
dos se alinearon a través de la plaza 
con dos ametralladoras y una doble 
fila de rifles, de frente a la multitud 
que confiadamente se presentó ante 
ellos. Cortés Vargas leyó la declara¬ 
ción de estado de sitio y ordenó a los 
trabajadores dispersarse. Las res¬ 
puestas fueron gritos de: "Viva Co¬ 
lombia libre" y "Abajo el imperia¬ 
lismo yanqui". La gente le gritaba a 
los soldados que no utilizaran las ar¬ 
mas contra los suyos. Cortés Vargas 
repitió la orden de dispersarse, pero 
otra vez en vano. Sonó la trompeta 
militar de prevención una vez. Des¬ 
pués por segunda y tercera vez. La 
gente no se movía. El general dio la 
orden de fuego y la primera descarga 
se hizo al centro de la masa, apagando 
los gritos de "Viva Colombia líbre" y 
"Viva el ejército colombiano". Caye¬ 
ron hombres, mujeres y niños, Y los 
sobrevivientes se dispersaron presas 
de terror. Pronto en la plaza sólo que¬ 
daron los cuerpos, los heridos y los 
soldados. En la madrugada, cuando 


funcionarios oficiales llegaron a la 
escena, sólo había ocho cuerpos. 
Tiempo después, al hacer excavacio¬ 
nes para construir las bases de algu¬ 
nas casas, se encontraron masas de 
esqueletos de hombres, mujeres y ni¬ 
ños. Se cree firmemente en la región 
que la masa de cadáveres fue cargada 
al tren que estaba en la estación de 
Ciénaga y se llevó a un barco que 
arrojó su sangriento cargamento mar 
adentro. Los sobrevivientes estima¬ 
ron que alrededor de 2000 personas 
habían sido muertas». 

Algunos dirigentes de la huelga lo¬ 
graron huir; Raúl E, Mahecha, heri¬ 
do, escapó llegando a Barranquilla y 
posteriormente partió a Panamá. José 
Russo se refugió entre los indígenas 
de la Sierra Nevada de Santa Marta; 
Alberto Castrillón fue hecho prisione¬ 
ro; Era sin o Coronel cayó comba¬ 
tiendo con 28 compañeros más, El 25 
de diciembre de 1928, lo que quedaba 
de la dirección del psr se reúne en 
Bogotá; no participan Uribe Márquez, 
ni María Cano, ni Torres Giraldo, que 
se encontraba en la prisión, ni Raúl 
E. Mahccha, que se hallaba fuera del 
país, por lo tanto, la dirección había 
quedado en manos de los "intelectua¬ 
les", que no estaban vinculados con 
las masas trabajadoras; entre ellos se 
encontraban Moisés Prieto, Felipe 
Lleras y Ramón Bernal Azula. 

Intento de alzamiento general 

En eí año 1929, el movimiento huel¬ 
guístico disminuyó, por efecto de la 
represión; sin embargo, el despresti¬ 
gio del régimen de Abadía Méndez 
marcaba la derrota de una hegemonía 
conservadora en declive. El 5 y 6 de 
junio se realizan en Bogotá movi¬ 
mientos en contra de la destitución 
del alcalde, quien había disuelto la 
"rosca" burocrática, amparada por el 
ministro de Obras Públicas, Arturo 
Hernández. El 7 de junio, en una ma¬ 
nifestación por las calles de la capital, 
la policía disparó sobre la multitud, 
causando la muerte del estudiante 
Gonzalo Bravo Páez. 

El conjunto de estos acontecimien¬ 
tos precipitó aún más la crisis del go¬ 
bierno, que se vio obligado a destituir 
al ministro de Guerra, Ignacio Rengi- 
fo, a su amigo y colaborador, jefe de 
la Policía, Carlos Cortés Vargas, al mi¬ 
nistro de Obras Públicas y al goberna¬ 
dor de Cundinamarca. Le sobrevino 
también la crisis económica del sis¬ 
tema capitalista, a consecuencia de la 
cual le fueron suspendidos los em¬ 
préstitos al país, dejando de esta ma¬ 


nera aplazados muchos de los traba¬ 
jos de ferrocarriles y obras públicas; 
el desempleo, la carestía y el hambre, 
precipitaron aún más la situación de 
crisis social y económica. 

Para entonces, los socialistas y los 
radicales liberales, partidarios de la 
insurrección armada, agrupados en el 
Comité Central Conspira ti vo (CCG), 
planeaban un levantamiento general 
para una fecha varias veces aplazada, 
que por último se fijó para el día 28 
de julio. Este movimiento estaba 
coordinado simultáneamente con un 
levantamiento que se sucediera en 
Venezuela, al mando de Emilio Aré- 
valo Cedeño, Por imprevistos de úl¬ 
timo momento, la fecha de la insu¬ 
rrección fue nuevamente aplazada, 
sin embargo la contraorden no llegó a 
todos los rincones del país, en donde 
ya se habían hecho algunos prepara¬ 
tivos, y fue así como el 28 de julio 
hubo levantamientos en el Tolima, 
Santander, Caldas, Cundinamarca, 
Boy acá y eí Valle del Cauca. Los com¬ 
bates más vigorosos se dieron en Líba¬ 
no (Tolima) y La Gómez (Santander). 

Este movimiento conspirad vo fra¬ 
casó en su intento, pero alertó al go¬ 
bierno de la situación explosiva a la 
que estaba llegando el movimiento 
social Posteriormente, Abadía cedió 
poniendo en libertad a algunos pre¬ 
sos políticos, después de lo sucesos 
insurreccionales. 

En la segunda mitad de 1929, el psr 
se hallaba prácticamente disuelto. La 
dirección del partido, constituida por 
Moisés Prieto, Felipe Lleras y Ramón 
Bernal Azula, había cambiado radi¬ 
calmente la orientación de éste; la ac¬ 
titud acusatoria que asumieron en 
contra de los dirigentes obreros y po¬ 
pulares, mientras se encontraban en 
la cárcel, hizo mucho daño al interior 
de los reductos del psr. Para cuando 
María Cano trataba de retomar su tra¬ 
bajo recol u clon a rio, ya el partido ha¬ 
bía asumido una posición exclusiva¬ 
mente electoral y sus dirigentes de 
masas habían sido acusados ante ía 
Internacional Comunista (ic), en 
donde se veía la necesidad de rees¬ 
tructurar el partido. A los antiguos 
dirigentes se les acusó de "putehis- 
tas" y fueron marginados del psr. 

El 6 de diciembre de 1929, primer 
aniversario de la huelga bananera, el 
Partido Socialista Revolucionario pro¬ 
clama la candidatura del dirigente Al¬ 
berto Castrillón para las elecciones 
presidenciales de 1930. Sin embargo, 
el liberalismo había despertado gran¬ 
des expectativas en las masas popula- 
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res; Enrique Olaya Herrera derrota a 
los dos candidatos conservadores, 
Guillermo Valencia y Alfredo Váz¬ 
quez Cobo, El candidato socialista no 
obtuvo entonces una votación signifi¬ 
cativa. 

Para mediados del año 30, el Par¬ 
tido Socialista Revolucionario se en¬ 
contraba en crisis, por lo que decide 
reunirse en Bogotá, el 5 de julio de 
1930, en plenum ampliado del Comité 
Central, y como decisión final el psr 
se transforma en el Partido Comu¬ 
nista Colombiano (PCC), 

La disolución del psr desarticuló el 
trabajo político que hasta el momento 
se estaba desarrollando en las masas 
populares por parte de los dirigentes 
socialistas María Cano y Torres Giral- 
do, en las giras políticas, y Tomas 
Uríbe Márquez, en el Comité Central 
Conspira ti vo (CCC); a esto contribuyó 
no solamente el gobierno, encarce¬ 
lando dirigentes y militantes socialis- 
tas revolucionarios, sino también el 
sectarismo y la competencia de gru¬ 
pos al interior del partido. La trans¬ 
formación en PCC no modificó en el 
futuro esta situación. 

Ocaso de una hegemonía 

El triunfo electoral del liberalismo en 
1930 fue más producto de la decaden¬ 
cia del partido de gobierno, que de 
una fuerza política en ascenso. Indu¬ 


dablemente, para entonces, la Hege¬ 
monía se encontraba en un proceso 
de desgaste ideológico y político. La 
crisis económica que atravesaba el 
país era generalizada, haciéndose 
más explícita debido a la depresión 
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Hegemonía liberal (1930-1946) 


Darío Acevedo Carmona 


GOBIERNO 
de Olaya herrera 

En 1930 se inicia en el país un período 
de gobiernos liberales que se extiende 
hasta 1946. El partido liberal, luego 
de una larga espera de 44 años, du¬ 
rante los cuales estuvo en la oposición 
ensayando la táctica de la guerra civil, 
la colaboración y la abstención electo¬ 
ral, retornó a la dirección de los des¬ 
tinos del Estado, a través de Enrique 
Olaya Herrera, elegido presidente en 
las elecciones de febrero de 1930. 

Correspondió al partido conserva¬ 
dor, como partido de gobierno, en¬ 
frentar tal conjunto de transformacio¬ 
nes, sufriendo un enorme desgaste 
de su prestigio, en razón principal¬ 
mente del tratamiento represivo con 
el que pretendió acallar el surgi¬ 
miento del movimiento obrero y la 
aparición de nuevas corrientes políti¬ 
cas, como el socialismo revoluciona¬ 
rio, depositario de las influencias ini¬ 
ciales de acontecimientos que suce¬ 
dían en el viejo continente, como lo 
fue la revolución bolchevique de 1917 
en Rusia. Otras circunstancias han 
sido expuestas por diversos investi¬ 
gadores para explicar el declive de la 
hegemonía conservadora, entre ellas 
podríamos señalar la desconfianza 
sobre la pulcritud de los certámenes 
electorales, la excesiva intervención 
de la jerarquía eclesiástica en la vida 
política, la creciente inmoralidad en 
la administración publicadas restric¬ 
ciones frecuentes a las libertades ciu¬ 
dadanas y el desconocimiento de los 
derechos de la oposición liberal. 

Sin embargo, en la erosión de la 
hegemonía conservadora es necesa¬ 
rio tener en cuenta, además, los cam¬ 
bios operados en la doctrina liberal, 
la cual, bajo la enseña de las ideas 
intervencionistas de Rafael Uhbe 
Uribe y Benjamín Herrera, asimila las 
transformaciones del país y recoge la 
experiencia internacional, para con¬ 
cretar en la convención de 1922, en 
Ibagué, un programa que convierte 
al partido en una agrupación bien di¬ 
ferente a ia del siglo XIX* En efecto, 
atrás quedarían los principios federa¬ 
listas, el individualismo y la libre 
competencia, para dar paso a otros, 



Enrique Olaya Herrera. 

Oleo de Guillermo Camacho. 
Casa de Normo, Bogotá. 



“Jsocronismo del péndulo ", carkatura de Ricardo 
Rertdón sobre tas dudas del arzobispo Perdomo y 
la candidatura conservadora para suceder a 
Abadía. 

en los que se consignó el intervencio¬ 
nismo del Estado en la vida econó¬ 
mica y social, el proteccionismo a la 
industria, el reconocimiento de las 
reivindicaciones obreras, la acepta¬ 
ción del centralismo, etc. El cambio 
de frente de la doctrina liberal en 


aquellos años se orientaba a la con¬ 
quista del apoyo de las nuevas masas 
urbanas, como mecanismo para el 
rescate del poder. 

Así pues, el triunfo de Olaya He¬ 
rrera puede atribuirse en gran medida 
al conjunto de circunstancias antes 
mencionadas. El liberalismo comen¬ 
zaba a cosechar lo frutos de su nueva 
política electoral, convirtiéndose, 
desde entonces, en el partido de las 
mayorías electorales, fundamental¬ 
mente de las urbanas. 

Pero hubo un factor, en su mo¬ 
mento bien decisivo, que explica la 
victoria liberal ele 1930. El conserva- 
tismo se presentó dividido a las elec¬ 
ciones: Guillermo Valencia, el poeta, 
y Alfredo Vázquez Cobo, veterano 
general de las guerras civiles, encar¬ 
naban las aspiraciones de continui¬ 
dad de un partido en crisis. La jerar¬ 
quía eclesiástica, que tradicionalmente 
daba su asentimiento al candidato ofi¬ 
cial, también dividió sus preferencias, 
haciendo imposible la unidad. 

De esta manera, el camino para el 
retorno del liberalismo al poder se en¬ 
contraba despejado. En la convención 
de esta agrupación, realizada en no¬ 
viembre de 1929, las directivas, luego 
de debatir la conveniencia de partici¬ 
par o no en las elecciones presidencia¬ 
les, habida cuenta de la desconfianza 
en la pureza del sufragio, hace a un 
lado la propuesta de abstención y de¬ 
cide entrar en la contienda. Alfonso 
López Pumarejo, miembro de la di¬ 
rección, lanzó la siguiente proposi¬ 
ción que fue aprobada: «La Conven¬ 
ción Nacional del partido liberal, al 
iniciar sus sesiones de 1929, declara 
que cree llegada la oportunidad de 
que el partido proceda a prepararse 
para asumir en un futuro muy pró¬ 
ximo la dirección de los destinos na¬ 
cionales». 

Posteriormente, Eduardo Santos, 
Gabriel Turbay, Francisco José Chaux 
y Roberto Botero Sal da maga, digna¬ 
tarios de la dirección nacional del libe¬ 
ralismo, entran en contacto con Enri¬ 
que Olaya Herrera, en ese entonces 
ministro de Colombia ante los Esta¬ 
dos Unidos, ofreciéndole la candida¬ 
tura del partido a la presidencia de la 
república. Una vez Olaya aceptó la 
postulación, se entró a definir el perfil 
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del programa de gobierno, optándose 
por una política de colaboración con 
el partido conservador, en vez de lan¬ 
zarse al ataque frontal de las estructu¬ 
ras heredadas del régimen anterior. 
La enseña acogida finalmente fue la 
de Concentración Nacional, estrate¬ 
gia que a más de evitar la polarización 
y sectarización de la campaña, pro- 
vocó la adhesión de algunos sectores 
del partido conservador, encabeza¬ 
dos por el ex presidente Carlos E. Res¬ 
trepo, quien obtuvo de Olaya el com¬ 
promiso de no cambiar en nada las 
relaciones del Estado con la Iglesia 
católica. 

El 9 de febrero de 1930 se efectua¬ 
ron la elecciones presidenciales con 
los siguientes resultados: 

Votos 

Enrique Olaya Herrera . t 369962 

Guillermo Valencia .... 240284 

Alfredo Vásquez Cobo . . 213417 

Los resultados electorales dieron 

pues el triunfo a Olaya, luego de una 
corta pero intensa campaña de dos 
meses, sin embargo, las mayorías en 
el Congreso siguieron en manos del 
partido conservador. De esta manera, 
el nuevo presidente tendría que go¬ 
bernar con serias limitaciones, ya que 
sus iniciativas podrían ser obstaculi¬ 
zadas por la oposición en el parla¬ 
mento. No obstante, ía política de 
Con ce n tra ci ó n Na ció n al a do pta da 
por el nuevo mandatario, que impli¬ 
caba participación del conserva tismo 
en las responsabilidades del nuevo 
gobierno, le permitiría adelantar una 
gestión sin mayores traumatismos, 
que servirá de transición hacía la 
plena hegemonía liberal, 

Enrique Olaya Herrera 

El primer presidente liberal del país 
en el siglo XX nació en la población 
de Guateque, Boy acá, el 12 de no¬ 
viembre de 1880, en el seno de una 
familia de tradición liberal. Cursó es¬ 
tudios de Derecho y desde muy joven 
se vinculó a la actividad política, par¬ 
ticipando en las jornadas de oposi¬ 
ción contra el gobierno de Reyes. Fue 
parlamentario en varias ocasiones, 
hizo tránsito por el periodismo y 
ocupó cargos destacados en la admi¬ 
nistración pública, cuando su partido 
accedió a colaborar con algunos go¬ 
biernos conservadores. Fue ministro 
de Relaciones Exteriores durante el 
período de Carlos E. Restrepo, poste¬ 
riormente lo sería en el de Jorge Hol- 
guín, y desde tal posición dio el im- 



"Relevo de guardia rr (Olaya Herrera y Abadía 
Méndez). Caricatura de Pepe Gómez en 
" Fantoches ", agesto 1930. 


pulso definitivo para la aprobación 
del tratado Urrutia-Thomson, que 
puso fin al conflicto con los Estados 
Unidos, a raíz de la separación de Pa¬ 
namá, También se desempeñó como 
ministro de Relaciones Exteriores, al 
comienzo del período de López Fu- 
marejo, en 1934, logrando sacar ade¬ 
lante el Protocolo de Río de Janeiro 
que dio término al conflicto con el 
Perú. Ocupó igualmente cargos di¬ 
plomáticos como embajador de Co¬ 
lombia ante la Argentina, Chile y Es¬ 
tados Unidos, Al momento de su 
muerte, en febrero 18 de 1937, era 
embajador ante la Santa Sede de 
Roma y virtual candidato del liberalis¬ 
mo, que lo había postulado para la 
reelección en 1938, 

Los momentos iniciales de su man¬ 
dato fueron particularmente difíciles 
en el campo económico, por cuanto 
ya se empezaban a sentir en el país 
los graves síntomas de la recesión de 
la economía norteamericana, a raíz 
de la llamada Gran Depresión de 
1929. En efecto, los índices de expor¬ 
tación se reducen, escasean los prés¬ 
tamos internacionales, no hay a la 
vísta posibilidades de inversión de ca¬ 
pitales extranjeros. Olaya, quien go¬ 
zaba de un gran prestigio como hom¬ 
bre pragmático y buen administra¬ 
dor, se enfrentó a la situación dic¬ 
tando medidas que evitaron el des¬ 
bordamiento de la economía. Se pro¬ 
puso la reducción del gasto público, 


expidió decretos que insinuaban los 
principios intervencionistas del Es¬ 
tado en la economía y en los asuntos 
sociales, como el de asignar al Estado 
el control de cambios de moneda ex¬ 
tranjera, medidas en favor de los deu¬ 
dores, política de protección a la in¬ 
dustria nacional, elevando los arance¬ 
les de aquellas mercancías que po¬ 
dían ser fabricadas en el país; incre¬ 
mentó los impuestos a los giros de 
capital al exterior,fomentó la amplia¬ 
ción de la red férrea y carretea ble, ge¬ 
nerando empleos para los desocupa¬ 
dos, y expidió una discutida legisla¬ 
ción petrolera con amplias y favora¬ 
bles condiciones otorgadas a los in¬ 
versionistas extranjeros que quisie¬ 
ron establecerse en el país. 

La transición del mando se hizo sin 
mayores traumatismos. Rápidamente 
en las huestes conservadoras se disi¬ 
paron los temores sobre una eventual 
transformación radical de las estruc¬ 
turas del país. Olaya, de entrada, 
cumplió lo prometido durante su 
campaña, al otorgar a los conservado¬ 
res los ministerios de Hacienda, Edu¬ 
cación, Guerra y Gobierno, nom¬ 
brando en este último al ex presidente 
Carlos F. Res trepo y distribuyendo 
p a ri tari ame nte la s gobernado n e s. 

No obstante, en diversas regiones 
del país se presentaron conflictos y 
agitaciones instigados por dirigentes 
locales del conserva tismo, que veían 
disminuidos los privilegios y el poder 
burocrático disfrutado durante los go¬ 
biernos de la Regeneración. El punto 
culminante de esta confrontación 
tuvo lugar en los departamentos de 
Santander, Norte de Santander y Bo- 
yacá, cuando afloraron nuevamente 
los viejos rencores que terminaron en 
la organización de bandas y cuadrillas 
de lado y lado, las cuales protagoniza¬ 
ron cruentos enfrentamientos entre 
1931 y 1932. 

El manejo político de los destinos 
del país, aun en el contexto de una 
gestión bipartidista, inevitablemente 
producía roces. De hecho, los conser¬ 
vadores perdieron la iniciativa y de 
paso tuvieron que ceder gran parte 
de los cargos de dirección del gobier¬ 
no, aunque conservaron la suprema¬ 
cía en los órganos judicial y electoral 
y las mayorías en el Congreso. Ade¬ 
más, el clero y el ejército eran de la 
misma tendencia. A pesar de todo, 
Olaya supo sortear las dificultades 
derivadas del cambio e impidió que 
ellas evolucionaran hacia la ruptura 
del gobierno de la Concentración Na¬ 
cional. 
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A la consolidación del espíritu de 
unidad y cogestión, sirvió, de modo 
profundo, el estallido de la guerra con 
el Perú, en septiembre de 1932- La 
toma del puerto de Leticia por solda¬ 
dos peruanos provocó de manera in¬ 
mediata un sentimiento de naciona¬ 
lismo y de defensa de la patria. Los 
odios y debates se hicieron aun lado, 
hasta el punto que Laureano Gómez, 
líder de las mayorías conservadoras 
del Congreso, decretó la paz en el in¬ 
terior para facilitar la guerra con las 
tropas peruanas- Olaya, por su parte, 
apeló a la unidad nacional, llamó a 
su antiguo rival, el general Vázquez 
Cobo, para la dirección del ejército en 
el frente de batalla, y en medio de la 
aguda crisis económica que experi¬ 
mentaba nuestra economía, apeló a 
la ciudadanía realizando campañas 
de recolección de dinero y joyas que 
serían destinadas a incrementar el 
número de soldados, a la compra de 
armas y aviones y a construir carrete¬ 
ras que permitieran e! acceso a aquel 
lejano territorio del país, hasta enton¬ 
ces prácticamente aislado del resto de 
la nación. Así pues, la guerra con el 
Perú contribuyó de manera decisiva 
a calmar los caldeados ánimos entre 
los seguidores de los dos partidos, 
por lo menos mientras duró el conflic¬ 
to, y además fortaleció la imagen del 
equipo de gobierno y del presidente 
Olaya. 

Terminada la guerra, práctica¬ 
mente en 1933 y oficialmente con la 
firma del Protocolo de Río de Janeiro 
en 1935, Laureano Gómez y la frac¬ 
ción lideraba por él vuelven a la carga 
contra el gobierno, acusándolo de 
traición en la negociación del tratado 
y alegando falta de garantías para la 
contienda electoral del 34- Como pro¬ 


ducto de esta política, la mayoría de 
los ministros conservadores se retiran 
del gobierno (sólo quedó Roberto Un 
da neta, defendiendo hasta el final, 
desde la Cancillería, la posición co¬ 
lombiana ante el Perú) y se declara la 
abstención electoral. 

Realizaciones 

La política proteccionista venía 
siendo ensayada , con resultados muy 
precarios, por parte de gobiernos an¬ 
teriores, así que, lo que hizo Olaya, 
a más de poner en ejecución una de 
las banderas del programa liberal, fue 
liquidar la discusión entre librecam¬ 
bistas y proteccionistas, que expre¬ 
saba la diversidad de opiniones de 
muchos dirigentes acerca del mo¬ 
delo económico que debía seguir el 
país. 

Igualmente, el proteccionismo en 
el período de Olaya tenía que ver con 
la elección programática del libera¬ 
lismo en favor de implantar, de ma¬ 
nera institucional, la política inter¬ 
vencionista del Estado en la vida eco¬ 
nómica y social. Aunque el principio 
intervencionista fue incorporado a la 
Constitución, en la reforma de 1936, 
puede afirmarse que Olaya contri¬ 
buyó con sus acciones a facilitar su 
tránsito. Algunas de las medidas que 
dan cuenta de tales propósitos fue¬ 
ron; el establecimiento del control de 
cambios de moneda extranjera, el 
cual quedó bajo la dirección del Banco 
de la República, la expedición de un 
decreto que alivió los intereses y las 
deudas contraídas por los empresa¬ 
rios que habían llegado a una situa¬ 
ción de quiebra o perdido su capaci¬ 
dad de responder las obligaciones con 
las entidades crediticias privadas y 
oficiales. También declaró la morato¬ 


ria en el pago de intereses y amortiza¬ 
ción de capital de dos créditos de ori¬ 
gen norteamericano otorgados en la 
década anterior. 

Política laboral 

El gobierno de Olaya presentó va¬ 
rias iniciativas de reforma laboral al 
Congreso de la República, que daban 
cuenta de la aplicación del principio 
intervencionista en los aspectos socia¬ 
les* El resultado de tales gestiones fue 
la expedición de la ley 83 de 1931, que 
reconoció a los trabajadores asalaria¬ 
dos el derecho a organizarse sindical¬ 
mente, imponiendo multas a quien 
vulnerara o impidiera el ejercicio de 
este derecho y amplió y reglamentó 
el derecho de huelga y prohibió la 
participación de los sindicatos en po¬ 
lítica. Más adelante, se aprobaron 
otras medidas de protección y de¬ 
fensa de los trabajadores, como la 105 
del mismo año, que declaró La inem- 
bargabilidad de algunos salarios; la 
ley 134 de 1931, de estímulo a las coo¬ 
perativas; en 1932 se expidieron nor¬ 
mas sobre jubilación y en 1934, por 
decreto 895, se estableció como jor¬ 
nada de trabajo la de 8 horas, una de 
las aspiraciones más sentidas de los 
trabajadores. Igualmente, se decreta¬ 
ron algunas medidas respecto a La se¬ 
guridad industrial, las incapacidades 
por accidentes de trabajo, sobre vaca¬ 
ciones y descanso dominical. 

La situación del movimiento obrero 
cambió sustancíalmente a partir de 
los años 30. El reconocimiento legal 
de sus reivindicaciones y derechos se 
convirtió en poderoso punto de 
apoyo para el florecimiento de las or¬ 
ganizaciones obreras y de las activida¬ 
des sindicales. Los investigadores re¬ 
conocen que durante el período 1930- 




Olaya Herrera y su primer gabinete, con Eduardo Santos (Canciller) 
y Carlos E. Restrepo (Gobierno), agosto, 3930. 


Ef presidente Olaya i krrera, el general Alfredo Vázquez Cobo , 
el ministro de Guerra Carlos Uribe Gaviria y altos oficiales del Ejército. 
Ln Capilla, marzo 1933 
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1946 el movimiento sindical alcanzó 
gran desarrollo, creció numérica¬ 
mente y logró, sobre todo en el primer 
gobierno de López Pumarejo, un sta¬ 
tus político de primera línea, al con¬ 
vertirse en el soporte de masas de los 
proyectos de reforma social. 

El cambio para el movimiento 
obrero y sindical no debe apreciarse 
solamente por las conquistas jurídi¬ 
cas reseñadas anteriormente. Es pre¬ 
ciso reconocer un vuelco sustancial 
en la actitud de las autoridades y del 
gobierno respecto a las huelgas y de¬ 
más actividades de los sindicatos; en 
efecto, lo que perciben los trabajado¬ 
res organizados de parte del Ejecuti¬ 
vo, es una actitud de tolerancia, de 
comprensión y en ocasiones de estí¬ 
mulo. Es probable que, como sostie¬ 
nen algunos estudiosos del período, 
tal conducta estuviera inspirada por 
móviles de tipo paternalista. Sin em¬ 
bargo, ésta sería una visión recortada, 
porque lo que no sé puede descono¬ 
cer es el cambio doctrinario produ¬ 
cido en el partido liberal en los años 
20, que le permitió construir una mi¬ 
rada y una concepción del fenómeno 
sindical, basada en su reconocimien¬ 
to, por lo que, Ja política más correcta, 
según él, era propugnar por la regu- 
larización y su institucionaliza clon, 
en vez de responder con la represión 
y la política de oídos sordos. Además 
de lo anterior, el liberalismo era cons¬ 
ciente de la importancia creciente del 
electorado urbano en las batallas elec¬ 
torales que se librarían de ahí en ade¬ 
lante, La historia de los resultados de 
tales contiendas permite observar el 
acierto de quienes elaboraron esta es¬ 
trategia política, ya que el liberalismo 
se convirtió en el partido mayoritario, 
victorioso de modo general en los 
principales centros urbanos, y 'con 
una a precia ble influencia en las direc¬ 
tivas del movimiento sindical de la 
época. 

En cuanto a la cuestión agraria, las 
realizaciones durante el gobierno de 
Olaya fueron muy parcas. Varios pro¬ 
yectos de reforma agraria fueron ob¬ 
jeto de discusión parlamentaria en 
1932 y 1933. Se buscaba por parte del 
gobierno ligar la tenencia de la tierra 
a la explotación adecuada de la mis¬ 
ma, así como el fomento a la pequeña 
propiedad. Algunos legisladores de 
la llamada "izquierda liberal", entre 
cuyos dirigentes se encontraban Ale¬ 
jandro López y Germán Arciniegas, 
llegaron a proponer la propiedad pú¬ 
blica oficial de la tierra, de tal forma 
que el Estado la diera en calidad de 



"Después de esto, la puntilla". Caricatura de Pepe 
Gómez con Olaya Herrera y Esteban Jara millo 
( 1931 ). 


arrendamiento a quienes la cultiva¬ 
ran. Sin embargo, la gran resistencia 
de los círculos terratenientes, y el ca¬ 
rácter de coalición del gobierno, impi¬ 
dieron la cristalización de tales pro¬ 
yectos. No obstante, quedó sentado 
el precedente ideológico de la función 
social de la propiedad —aspecto esen¬ 
cial del programa social del libera¬ 
lismo—, que sirvió de sustento a la 
aprobación de la ley 200 de 1936 sobre 
la cuestión agraria. 

Contexto internacional 

y política exterior 

Tres acontecimientos internacionales 
tuvieron lugar en el preludio del go¬ 
bierno de la Concentración Nacional: 
lá revolución mexicana iniciada en 
1910, la revolución bolchevique en 
Rusia, en 1917 y la primera guerra 
mundial, entre 1914 y 1918. 



Franklin Deiano Roosevelt 
y Enrique Olaya Herrera, 
Cartagena , julio de 1934. 


De ellos, las dos primeras, por las 
ideas y programas políticos que las 
justificaron, tuvieron una incidencia 
notable en la evolución política del 
mundo. En Colombia, los ideales de 
reforma agraria, nacionalización del 
petróleo, separación de la Iglesia y el 
Estado, impulso a la educación laica 
e independencia nacional, que fueron 
las grandes banderas de la revolución 
mexicana, y del levantamiento obrero 
en Rusia para imponer el régimen so¬ 
cialista bajo la dirección de un go¬ 
bierno obrero, estremecieron la at¬ 
mósfera política, siendo asimilados 
de diversa manera por el liberalismo 
y por agrupaciones socialistas en los 
años 20. Es indudable que el pro¬ 
grama de reformas políticas y sociales 
adoptado por el partido liberal refleja 
en gran medida la influencia de estos 
acontecimientos. Ligado a lo anterior, 
el surgimiento del movimiento 
aprista en el Perú i lid era do por Víctor 
Raúl Haya de la Torre, fundador de 
la Alianza Popular Revolucionaria 
Americana, APRA), de corte socialis¬ 
ta, nacionalista y pro-la tinoamer ¡ca¬ 
ñista, así como la proclamación de la 
República en España, en abril de 
1931, configuran el contexto que sir¬ 
vió de acicate a los liberales colombia¬ 
nos, y particularmente a su fracción 
de izquierda, para dar concreción a 
sus aspiraciones reformistas y poner 
en ejecución su ideal modernización 
de la sociedad colombiana, en el pe¬ 
ríodo que se iniciaba. De otro lado, 
en Estados Unidos la política del New 
Deal r que abrió el camino al estableci¬ 
miento de relaciones de respeto entre 
dicho país y los países latinoamerica¬ 
nos, corfirmó la tendencia mundial 
de los gobiernos hacia el intervencio¬ 
nismo estatal, de la cual fueron defen¬ 
sores los gobernantes liberales en Co¬ 
lombia. El ambiente internacional 
era, por lo tanto, propicio a ios pro¬ 
yectos de reforma social y a la amplia¬ 
ción de la democracia, que figuraban 
en la agenda de los ideales del libera¬ 
lismo. 

En lo referente a la política exterior 
colombiana, Olaya Herrera, amigo 
por tradición y por experiencia diplo¬ 
mática de las buenas relaciones con 
los Estados Unidos, desarrolló una 
política de acercamiento con dicha 
potencia. La necesidad de acudir al 
crédito externo, de mejorar las condi¬ 
ciones de intercambio comercial, es¬ 
pecialmente en lo referente al café, y 
la urgencia de vincular el capital nor¬ 
teamericano a la explotación de nues¬ 
tros recursos naturales, particular- 
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mente el petróleo, se conjugaron con 
la tendencia iniciada en los años 20 
de mirar hacia la estrella polar del nor¬ 
te. Atrás quedarían Ion intentos por 
concretar una posición nacionalista, 
que tuvo cierta resonancia a raíz de 
las heridas producidas en el senti¬ 
miento de los colombianos por la se¬ 
paración de Panamá, proceso en el 
que aquel país, al amparo de la polí¬ 
tica del “Gran Garrote", había inter¬ 
venido abiertamente. 

En el marco de la nueva estrategia 
diplomática, el gobierno de Olaya 
adoptó una legislación petrolera, con¬ 
signada en la lev 37 de 1931, amplia¬ 
mente favorable a los monopolios ex¬ 
tranjeros, en tanto se disminuyeron 
los impuestos a la producción y a las 
regalías, se suprimió el deber de las 
empresas de colocar en el mercado 
un 20% de las acciones para que fue¬ 
sen adquiridas por empresarios na¬ 
cionales, y el de contratar un 25% de 
empleados administrativos de origen 
colombiano. De otro lado, se procedió 
a anular la caducidad de la Concesión 
Barco, decretada en el gobierno de 
Abadía, restituyendo todos los dere¬ 
chos a la familia Barco y a algunas 
compañías norteamericanas. 

En otro plano, a Olaya le corres¬ 
pondió sortear no sólo la guerra con 
el Perú, sino el comienzo de las nego¬ 
ciaciones fronterizas adelantadas con 
dicho país en la ciudad de Río de Ja¬ 
neiro. Sí bien la aprobación definitiva 
del protocolo tuvo lugar en el primer 
año de la primera administración de 
López Puma rejo, los acuerdos funda¬ 
mentales se adoptaron al final del go¬ 
bierno de Olaya, bajo la dirección del 
conservador Roberto Urda neta Arhe- 
láez, único ministro de este partido 
que se mantuvo hasta el fin, a pesar 
del retiro de la mayoría de funciona- 
nos de esta colectividad, en razón de 
la oposición total acaudillada por Lau¬ 
reano Gómez. Los méritos de Olaya 
en la negociación con el Perú fueron 
reconocidos por López Fumarejo, 
quien lo nombró ministro de Relacio¬ 
nes Exteriores en 1935, para buscar la 
aprobación del tratado de Río por el 
Congreso. 

Nuevos partidos políticos 

En julio de 1930 es fundado en Bogotá 
el Partido Comunista Colombiano. 
Después del fracaso del Partid o Socia¬ 
lista Revolucionario, creado en 1926, 
y de su desbandada a raíz de la repre¬ 
sión a que fue sometido por Abadía 
Méndez, y por los errores de táctica 
política que lo llevaron a proponerse 



Jorge Eliécer Gaitán. 

Fotografía de Luis Gaitán (Langa}. 



"Se acabaron ios corderos": ei Tío Sam, 
Olaya y Esteban jara millo. 

"Fantoches", septiembre de 1931. 



"En el puesto de mando": Alfonso López 
Fumarejo. Caricatura de Fe pe Gómez, 

JJ Fantoches ", fines de 1930. 


la toma del poder por la vía del com¬ 
plot, la Internacional Comunista, or¬ 
ganismo que regía desde la Rusia es- 
talinista los programas y la acción de 
los partidos comunistas del mundo, 
orientó la fundación de un partido 
que se ciñera completamente a sus 
condiciones —cada partido debía He¬ 
nar por lo menos 21 requisitos para 
ser admitido—. El nuevo partido na¬ 
ció, pues, con la venia de la Interna¬ 
cional y adoptó la política que en tal 
momento estaba al mando, es decir, 
la defensa de la Unión Soviética y el 
combate a los social-demócratas y los 
reformistas. Por dio, el comunismo 
en Colombia desarrollaría, hasta 
1935, una actitud de oposición frontal 
a los gobiernos liberales. Su labor agí- 
tacional se concentró en núcleos obre¬ 
ros y campesinos, sin alcanzar un 
gran apoyo electoral a nivel nacional. 
La conquista de posiciones de impor¬ 
tancia en la dirección de algunos sin¬ 
dicatos, le permitiría alcanzar cierto 
protagonismo a partir del año 36. Su 
consolidación a través de los años, 
luego de un trabajo persistente en 
ciertas regiones y núcleos populares, 
no ha sido suficientemente fuerte 
como para considerar que su apari¬ 
ción representó la ruptura del biparti¬ 
dismo, aunque, hoy por hoy, no fal¬ 
tan quienes se refieren a él como el 
tercer partido tradicional del país. 

Hacia 1933, un pequeño sector del 
liberalismo, encabezado por el joven 
parlamentario Jorge Eliécer Gaitán, 
trató de cristalizar orgánicamente, a 
través de la UNIR — Unión de Izquier¬ 
das Revolucionarias— un nuevo in¬ 
tento de quebrar el bipartidismo. Sin 
embargo, este experimento fracasó, a 
pesar de los esfuerzos en la búsqueda 
de apoyo obrero y campesino adelan¬ 
tados por Gaitán, quien mantuvo una 
posición de respaldo y asesoría a es¬ 
tos grupos en sus huelgas V movi¬ 
mientos por la tierra. Una corriente 
joven, renovadora y reformista lide¬ 
rada por Alfonso López Fumarejo, 
venía cobrando fuerza al interior del 
liberalismo, el dinamismo de su em¬ 
puje y la aceptación popular de los 
programas sociales y políticos que se 
propuso realizar, le quitaron toda po¬ 
sibilidad y todo espacio a la UNIR. Gai¬ 
tán liquidó su movimiento hacia 1935, 
luego de un estruendoso fracaso elec¬ 
toral, reincorporándose a las huestes 
de su partido. 

Hacia fines de 1933, el partido libe¬ 
ral había escogido como candidato 
presidencial, para el período 1934- 
1938, a Alfonso López Fumarejo, 
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abanderado de un populoso movi¬ 
miento, en medio de una festiva at¬ 
mósfera triunfalista, preludio de la 
consolidación del control del poder 
por el partido. Retirado el con ser va- 
Hsmo del gobierno y adoptada una 
posición de abstención en los comi¬ 
cios presidenciales, la victoria de Lo¬ 
pe z era inobjetable. 


Primer gobierno 
de López Fumare jo 

En las elecciones para la renovación 
de la Cámara de Representantes, 
efectuadas en 1933, el liberalismo al¬ 
canzó por vez primera, desde 1886, 
las mayorías. Varios factores tuvieron 
que ver con este resultado; el presti¬ 
gio del gobierno de Olaya; los avances 
en la Legislación obrera y por tanto el 
apoyo sindical al partido liberal; la cri¬ 
sis del eonservatismo, empeñado en 
criticar duramente la administración 
Olaya, y su disposición de no partici¬ 
par en las elecciones para presidente; 
y por último, Las expectativas genera¬ 
das en torno a un programa de refor¬ 
mas que proponía la restauración de 
un régimen homogéneamente liberal. 

A la escogencia de Alfonso López 
Fumarejo como candidato, siguió la 
realización, en 1934, de una encuesta 
en todas las regiones del país en ía 
que los directorios del partido consig¬ 
naron su parecer sobre las reformas 
a acometer en el siguiente período. 
López y su partido, superando las di¬ 
ficultades y debates internos propios 
de un organismo en ascenso, se lan¬ 
zaron a la campaña con el lema: "la 
Revolución en Marcha", que sinte¬ 
tizaba las aspiraciones reformistas de 
las nuevas mayorías. 

En las elecciones presidenciales de 
1934, López Fumarejo ganó amplia¬ 
mente, ante la inexistencia de rivales. 
Su único opositor, el dirigente indíge¬ 
na Eutiquio Timóte, candidato co¬ 
munista, sólo alcanzó cerca de 40UÜ 
votos. 

Perfil 

El nuevo presidente había nacido en 
Honda en 1886. Sus ancestros eran 
liberales. Su abuelo paterno, Ambro¬ 
sio López fue líder de los artesanos 
y de las sociedades democráticas que 
desempeñaron papel protagónico en 
las reformas liberales de mediados del 
siglo xix. Su padre, Pedro A. López, 
fue un banquero exitoso, gran comer¬ 
ciante de café, que contribuyó ade- 



Alfonso López Fumarejo. 

Oleo de Luis Felipe Uscátegui, 1939. 
Museo Nacional, Bogotá. 


más a la fundación de la Universidad 
Libre en los años 20. 

En su juventud, Alfonso López es¬ 
tuvo dedicado al mundo de los nego¬ 
cios al lado de su padre. Adquirió una 
gran experiencia en sus viajes a otros 
países, lo que vino a complementar 
la educación personalizada recibida 
en su infancia. El hecho de no haber 
obtenido títulos universitarios no fue 
obstáculo en su carrera pública. Su 
vinculación a la vida política no fue 
muy temprana, como sí ha ocurrido 
con gran parte de los dirigentes del 
país. Durante el gobierno de Suárez, 
estuvo al lado de Laureano Gómez 
en la oposición* De esa época data 



Alfonso López Fumarejo, María Mkhelsen de 
López, Pedro A. López (padre del presidente) y 
senador Carlos Tirado M, 


una profunda amistad entre ellos, 
que perduró hasta el año de 1935. Ha¬ 
cía parte de las nuevas generaciones 
del liberalismo, que en la década del 
20 dieron un viraje a las viejas tácticas 
conspira tí vas, gucrrcristas y absten¬ 
cionistas ensayadas infructuosa¬ 
mente por la antigua dirigencia. 
Como todo político de carrera, fue 
parlamentario, concejal de Bogotá, y 
miembro de la Dirección Nacional Li¬ 
beral. A fines de 1929, en la conven¬ 
ción que proclamó a Olaya Herrera, 
lanzó el reto a sus copartida ríos para 
que se prepararan para la toma del 
poder. 

Revolución en Marcha 

López Fumarejo se constituyó en 
el personero de un provecto político 
inspirado en el ideal de la moderniza¬ 
ción. El liberalismo y sus ideólogos 
pensaban que el problema más grave 
del país era el desajuste entre el desa¬ 
rrollo económico y social cada vez 
más palpable, y el atraso de las insti¬ 
tuciones, por lo que era necesario re¬ 
cobrar la armonía entre los dos térmi¬ 
nos. El camino a seguir, entonces, 
consistió en poner en ejecución un 
conjunto de proyectos que en el plano 
constitucional, educativo, laboral, tri¬ 
butario y a nivel de las relaciones Es¬ 
tado-Iglesia, diera respuesta positiva 
a los anhelos de democratización de 
la sociedad, de ampliación y recono¬ 
cimiento de ciertos derechos sociales 
de carácter colectivo y de moderniza¬ 
ción institucional. 

La magnitud de los propósitos del 
nuevo gobierno, así como la realiza¬ 
ción de algunos de ellos, hizo de este 
período presidencial uno de los más 
tensos y agitados en la primera mitad 
de este siglo. 

Sindicalismo 

Uno de los puntales de la estrategia 
social de López fue su política de apo¬ 
yo, estímulo e institucionaliza ción del 
movimiento sindical* Aunque la le¬ 
gislación obrera durante su mandato 
fue más pobre que en el cuatrienio 
anterior, el sindicalismo experimentó 
un notable crecimiento, se desarrolla¬ 
ron varias huelgas y, lo que es su con¬ 
quista más importante, logró coronar 
el esfuerzo por la unidad, con la crea¬ 
ción, en agosto de 1936 en Medellín, 
de la Confederación Sindical de Co¬ 
lombia (CSC), más tarde la Confedera¬ 
ción de Trabajadores de Colombia 
(CTC ), La actitud del gobierno con res¬ 
pecto al movimiento sindical era una 
continuación de lo realizado por Ola- 


514 


Hegemonía liberal 










ü presidente Alfonso López Puma rejo con los directorios nacionales de los partidos liberal y conservador r 
ent re ellos , Dar io Echa rt di a y Lau rea no Gómez. 1.934, 


ya, sólo que ahora el interés liberal 
por ganar influencia entre los trabaja¬ 
dores era más urgente, para tener una 
base de apoyo social a la acción refor¬ 
madora que adelantaba el gobierno, 
Por ello, y además porque el libera¬ 
lismo controlaba gran parte de los sin¬ 
dicatos, el gobierno intervino de ma¬ 
nera directa como mediador en los 
conflictos obrero-patronales, igual¬ 
mente, otorgó ayuda económica a los 
congresos sindicales de Medeilín en 
1936 y de Cali en 1938, eventos a los 
que envió delegación oficial presidida 
por el ministro de Gobierno. Dirigen¬ 
tes obreros e ideólogos liberales, co¬ 
munistas y socialistas, actuando uni- 
ficadamente, conciliaron sus aspira¬ 
ciones, al compartir tanto la política 
de apoyo al presidente López como 
la dirección de la CTC. 

Una prueba de la importancia del 
rol jugado por el sindicalismo fue la 
manifestación del 1 de mayo de 1936, 
cuando miles de trabajadores se con¬ 
centraron ante el palco presidencial 
para brindar su voz de apoyo a López, 
en momentos en que arreciaba la opo¬ 
sición de los terratenientes, los jerar¬ 
cas de la Iglesia, los conservadores y 
la derecha liberal a sus medidas refor¬ 
mistas. 

La estrecha relación de López con 
los sindicatos, y su tolerancia ante las 
huelgas obreras, le valió el calificativo 
de agente comunista por parte de sus 
opositores, quienes pensaban que el 
comunismo estaba detrás de los mo¬ 
vimientos de masas, y estaban alar¬ 
mados por el peligro que esto repre¬ 
sentaba para la estabilidad de la re¬ 
pública. 

El comunismo 
y el Frente Popular 

Al iniciarse el mandato de López Pu¬ 
ma rejo, el partido comunista desarro¬ 
llaba, en consecuencia con la política 
internacional de la Unión Soviética y 
de! Comintem (Internacional Comu¬ 
nista), una febril oposición al go¬ 
bierno liberal, al que consideraban 
demagogo y populista. En julio de 
1935, el vn Congreso de la Internacio¬ 
nal Comunista diseñó una nueva es¬ 
trategia para combatir el ascenso del 
fascismo y del nazismo en el mundo. 
Lra la política de los frentes popula¬ 
res. La Internacional orientó a los par¬ 
tidos comunistas hacia la conforma¬ 
ción de alianzas con los socialistas, 
los social demócratas, los liberales y 
otras fuerzas progresistas —anterior¬ 
mente consideradas como los enemi¬ 
gos principales del pueblo—, para 


combatir a la extrema derecha y lu¬ 
char contra sus pretensiones milita¬ 
ristas y totalitarias. Tal cambio em¬ 
pezó a ser asimilado por los comunis¬ 
tas colombianos a comienzos de 1936, 
cuando el lenguaje con que se refe¬ 
rían al gobierno de López dio un 
vuelco total, ahora se hablaba del 
"compañero jefe" y del "gobierno 
progresista". Se entró así en una po¬ 
lítica sistemática de colaboración y 
apoyo con los liberales, aunque esta 
alianza nunca cobró la dimensión or¬ 
gánica que tuvieron los frentes popu¬ 
lares en Francia y España. 

El liberalismo 

El partido liberal actuó galvanizada- 
mente durante el primer año de la 
gestión de López, Superadas las fric¬ 
ciones iniciales entre Olaya y López, 
a raíz de una supuesta alianza de éste 
con Laureano Gómez, crítico de 
aquél, el partido cerró filas en torno 
al gobierno, ante los ataques de la 
oposición conservadora. Sin embar¬ 
go, el carácter tradicionalmente hete¬ 
rogéneo del liberalismo no fue subsa¬ 
nado y las disputas y el fracciona¬ 
miento salieron nuevamente a flote 
en el año 36, a raíz de los grandes 
debates suscitados alrededor del pro¬ 
ceso de aprobación de la reforma 
constitucional. La jerarquía eclesiás¬ 
tica y el conserva ti sino habían gene¬ 
rado con sus posiciones un alto grado 
de inestabilidad y de rebeldía civil, 
así como una atmósfera sumamente 
tensa. El apoyo comunista y sindical 
a López vino a llenar la taza de un 


sector liberal que de tiempo atrás pen¬ 
saba que el presidente había ido de¬ 
masiado lejos en sus reformas y que, 
además, le estaba dando exagerado 
juego político a los comunistas. La 
derecha liberal y sectores moderados 
demandaron a López una "pausa" en 
el camino de las reformas. Estos sec¬ 
tores proclaman, desde mediados del 
36, la candidatura de Olaya, lo cual 
representaba para López la pérdida 
de apoyo de su partido. A la muerte 
de Olaya, a principios de 1937, los 
sectores que la impulsaban vuelven 
su mirada hada Eduardo Santos, re¬ 
presentante de los moderados, quien 
acepta la candidatura y la enfrenta al 
interior de su partido a la de Darío 
Echandía, ex ministro de López y fi¬ 
gura de los sectores de izquierda. La 
convendón liberal de julio del 37 ungió 
a Eduardo Santos como su candidato. 

Ciertamente, la división en el libe¬ 
ralismo no alcanzó dimensiones or¬ 
gánicas, pero fue lo suficientemente 
fuerte como para frenar la dinámica 
reformista de López, De todas for¬ 
mas, el triunfo del santismo evitó la 
erosión de lo que se había realizado, 
ya que Eduardo Santos no se identi¬ 
ficó totalmente con los detractores de 
López. Debe tenerse en cuenta que a 
él correspondió, como presidente del 
Senado, firmar la reforma constitucio¬ 
nal de 1936. 

Opositores 

a la Revolución en Marcha 

El conservatismo y la jerarquía ecle¬ 
siástica fueron, durante todo el perío- 
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do, las principales fuerzas que se opu¬ 
sieron de manera sistemática a la obra 
adelantada por el gobierno de López 
Pumarejo, Recordemos que el partido 
conservador se abstuvo de participar 
en las elecciones presidenciales del 
34, igual conducta asumió en las elec¬ 
ciones para renovación del Senado en 
1935. Para entonces, había desesti¬ 
mado el ofrecimiento que le hizo Ló¬ 
pez, cuando los invitó a participar de 
su gobierno en tres carteras ministe¬ 
riales: Hacienda, Agricultura e Indus¬ 
trias. De tal manera que la hegemonía 
liberal en el Ejecutivo y en el Congre¬ 
so, es decir, la República Libera! fue 
facilitada por la actitud de los conser¬ 
vadores. 

El partido conservador, al igual que 
el liberal, se encontraba dividido en 
grupos y matices. Entre ellos sobresa¬ 
lía la fracción comandada por Lau¬ 
reano Gómez, quien hacía 1936 había 
hecho tránsito de la postura civilista 
a la defensa del falangismo. Gómez 
era jefe máximo de la colectividad 
desde la presidencia de Olaya, 
cuando fue presidente del Senado. 
Amigo personal de López, mantuvo 
los primeros meses una actitud de es¬ 
pera que finalmente se rompió, pro¬ 
duciéndose un distanciamiento total 
entre arribos personajes, a través de 
los cuales se polarizaría la opinión 
pública durante varios años. Lau¬ 
reano mantuvo la unidad de su par¬ 
tido imponiendo una férrea disciplina 
y acallando a quienes se opusieran a 
algunas de sus propuestas abstencio¬ 
nistas. 

En 1936, cuando el ímpetu de las 
reformas cobró toda su fuerza, el con- 
servatismo, que ya había perdido to¬ 
dos los cargos públicos, desarrolló 
una virulenta oposición a López, ape¬ 
lando para ello al sentimiento reli¬ 
gioso del pueblo, a quien convocaba 
para combatir lo que consideraban un 
ataque a la tradición religiosa de los 
colombianos por parte del gobierno. 
Laureano Gómez funda con José de 
la Vega el periódico El Siglo, en fe¬ 
brero del 36, luego, en marzo, sale al 
aire La Voz de Colombia, radiodifusora 
al servicio del conserva tismo. Desde 
ambos medios y de diversas maneras, 
los conservadores y la jerarquía ecle¬ 
siástica hicieron llamados a la desobe¬ 
diencia civil y al desconocimiento de 
la legitimidad de la reforma constitu¬ 
cional. De ahí a la conspiración sólo 
quedaba un paso. Hubo rumores de 
complot, el gobierno investigó, tomó 
medidas precautelativas y finalmente 
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se conjuró toda posibilidad de levan¬ 
tamiento armado. 

Otro sector que tuvo presencia en 
el seno del con serva tismo, pero sin 
poner en peligro el liderazgo de Lau¬ 
reano, fue: el llamado de los Leopar¬ 
dos, donde figuraba Augusto Ramí¬ 
rez Moreno y Silvio Villegas, simpati¬ 
zantes confesos de la doctrina fascis¬ 
ta. Otra vertiente conservadora era la 
civilista, con arraigo en los departa¬ 
mentos de la zona cafetera, especial¬ 
mente en Antioquia. 

Sin embargo, todos, de una u otra 
forma, estuvieron en la oposición a 
López y contribuyeron a agudizar el 
sectarismo en las relaciones entre los 
dos partidos tradicionales. 

La jerarquía eclesiástica es la se¬ 
gunda fuerza de importancia que se 
lanzó a una activa y beligerante opo- 
sición al gobierno de López. Desde 
1887, es decir, desde la firma del con¬ 
cordato que le restituyó fueros y pri¬ 
vilegios a la Iglesia católica, ésta go¬ 
zaba de una posición intocable. Su 
participación en los destinos y las de¬ 
cisiones políticas nacionales era in¬ 
cuestionable, Recordemos que la co- 
1 ab ora ci ón de alguno s con s erva dores 
con Olaya se hizo sobre la base de no 
cambiar para nada el estatuto de la 
Iglesia, Por estas razones, el clero go¬ 
zaba de un gran poder y una gran 
influencia sobre la población, y por 
lo mismo acudió a ella ante el peligro 
de perder tales posiciones, si se cum¬ 
plían los propósitos esbozados en el 
programa liberal, entre los que se en¬ 
contraban la libertad de cultos, la lai¬ 
cización de la educación, el estableci¬ 
miento del matrimonio civil y el di¬ 
vorcio y, por supuesto, la reforma del 
concordato. 

El primer enfrentamiento entre el 
clero y el gobierno se produjo a raíz 
de la sanción presidencial del decreto 
1283, preparado por el ministro de 
Educación Darío Echandía, por me¬ 
dio del cual el gobierno se abrogaba 
la definición de los métodos, progra¬ 
mas y horarios de estudio de los cole¬ 
gios de secundaria y normalistas. La 
jerarquía eclesiástica, por medio del 
arzobispo de Bogotá, Ismael Lerdo- 
mo, se opuso a tales medidas en 
cuanto lesionaban el pudor cristiano 
y relegaban la enseñanza de la reli¬ 
gión a un plano secundario. 

En agosto de 1935, la celebración 
del Congreso Eu caris tico en Mede- 
Uín, en medio de una formidable mo¬ 
vilización de obispos, sacerdotes, fie¬ 
les y peregrinos, sirvió de escenario 
para la declaratoria de un estado de 


alerta y un llamado a los católicos a 
luchar en defensa de su religión, ante 
las propuestas aprobadas en el Con¬ 
cejo de Bogotá en pro de la reforma 
ai concordato, el divorcio, el matrimo¬ 
nio civil y la educación laica. 

El conflicto entre las dos potestades 
continuó su curso y tomó ribetes más 
dramáticos cuando fue expedida la 
ley orgánica 68, reformatoria de la 
Universidad Nacional, que estableció 
la libertad de cátedra y una relativa 
autonomía académica, entre otros 
puntos. 

En febrero de 1936, nuevamente el 
arzobispo Ismael Perdomo elabora 
una circular para los colegios católi¬ 
cos, invitándolos a no admitir la ins¬ 
pección oficial. En diversas partes del 
país se amenazaba con la excomunión 
a los padres de familia que enviaran 
a sus hijos a los colegios mixtos. Se 
condenó y se prohibió la lectura de 
la Revista de las Indias, creada por el 
Ministerio de Educación, por conside¬ 
rarla no apta moral mente, pornográ¬ 
fica y materialista. 

El proceso de debate y aprobación 
de la reforma constitucional, en la pri¬ 
mera mitad de 1936, sirvió de pretexto 
para una nueva andanada de críticas 
del clero, ya que en ella se estableció 
la libertad de conciencia y de cultos 
y el control oficial de la enseñanza. 

La reacción del clero se presentó 
también con medidas orgánicas. En 
esa dinámica hay que entender la 
creación de la Universidad Pontificia 
Ja vería na, en 1931, y, sobre todo, la 
fundación en Medellín, en septiem¬ 
bre de 1936, de la Universidad Ponti¬ 
ficia Bolivariana. Igualmente, la jerar¬ 
quía eclesiástica aunó esfuerzos con 
las directivas conservadoras, con el 
fin de restarle legitimidad a las medi¬ 
das de renovación, y llamando en nu¬ 
merosas ocasiones a la desobediencia 
y al desacato a las nuevas leyes. No 
faltaron en ese clima de antagonis¬ 
mos, las convocatorias a defender con 
su sangre y su vida los intereses de 
la religión católica. La alianza entre 
el partido conservador y el clero fue 
refrendada con creces y se manten¬ 
dría vigente por muchos años más. 

Por último, en el campo de las fuer¬ 
zas opositoras al gobierno de la Revo¬ 
lución en Marcha, cabe mencionar a 
la ápfm —Acción Patriótica Econó¬ 
mica Nacional—, expresión de un in¬ 
tento de la extrema derecha, liderada 
por terratenientes, de concretar or¬ 
gánicamente sus intereses. Sus obje¬ 
tivos centrales fueron la defensa de 
la propiedad privada contra los inten- 
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tos de lo que ellos llamaban política 
colectivizante del gobierno, y revisión 
del sistema tributario. Su existencia 
fue efímera, su disolución se produjo 
después de su fracaso electoral en las 
elecciones celebradas en mayo de 
1935. 

Reforma Constitucional 

El partido liberal llegó al poder con 
el compromiso de realizar la Reptó 
blíca Liberal, reformando la Constitu¬ 
ción de 1886. Para el cumplimiento 
del mismo, el equipo del gobierno de 
López Fumare jo, en el que figuraban 
miembros de las nuevas promociones 
del partido, como Alberto Lleras Ga- 
margo, Darío Echandía, Carlos Lleras 
Restrepo, Jorge Soto del Corral, al 
lado de jóvenes parlamentarios como 
Moisés Prieto, Gerardo Molina, José 
Mar, Diego Luis Córdoba, entre 
otros, presentó iniciativas de diverso 
orden a la consideración de las cáma¬ 
ras legislativas. 

En un principio, en los debates de 
1935, dos posiciones se abrieron paso 
en relación al carácter de la reforma 
constitucional. Do un lado, el go¬ 
bierno pensaba en términos de una 
reforma parcial pero sustancial del es¬ 
tatuto del 86, para modificar algunos 
puntos e introducir nuevos derechos, 
obligaciones y funciones del Estado. 
De otra parte estaban la izquierda li¬ 
beral y el pequeño grupo de socialis¬ 
tas, partidarios de una reforma total 
para cuyo trámite proponían al Con¬ 
greso declararse en constituyente. Fi¬ 


nalmente, luego de intensos e intere¬ 
santes debates, de transacciones, y 
ante la cerrada oposición del clero y 
los conservadores, se optó por la pri¬ 
mera alternativa. 


Los aspectos fundamentales de la 
reforma a la Carta del 86 fueron los 
siguientes; 

1, Es consagrada como norma cons¬ 
titucional la función social de la pro¬ 
piedad, Según ella, el Estado sigue 
reconociendo el libre derecho a la pro¬ 
piedad, pero le impone límites y obli¬ 
gaciones. En adelante, en los conflic¬ 
tos sobre la propiedad, las leyes y las 
autoridades debían proceder te¬ 
niendo en cuenta la primacía del inte¬ 
rés público y colectivo sobre el interés 
privado o particular. Aunque no se 
declara explícitamente, el gobierno 
aspiraba a dotar al Estado de mecanis¬ 
mos legales para intervenir en los 
conflictos del campo, es decir, crear 
una base legal para proceder a modi¬ 
ficar el régimen de propiedad agraria. 

Fue éste uno de los aspectos que 
mayor debate suscitó y que sirvió a 
las fuerzas de la oposición como 
punto de apoyo para calificar al go¬ 
bierno de estar impulsando el socia¬ 
lismo. Pero el liberalismo era cons¬ 
ciente de que la norma no se situaba 
ni en uno ni en otro lado de los siste¬ 
mas económicos rivales. Para él, el 
asunto no encuadraba en el dilema 
de capitalismo o socialismo. Se aspi¬ 
raba a afectar, eso sí, los privilegios 
tradicionales de los grandes terrate¬ 
nientes y obligarlos a hacer producti¬ 
vas sus propiedades ociosas. 

De acuerdo con este nuevo princi¬ 
pio, las autoridades podían expropiar 
terrenos por razones de utilidad pú¬ 
blica, con o sin indemnización, según 
determinación de las cámaras legisla¬ 
tivas. Al prevalecer el interés social, 
el Estado quedó dotado de una pode¬ 
rosa herramienta que le permitió de¬ 
sarropar obras de infraestructura, 
como carreteras, caminos, redes fé¬ 
rreas, hidroeléctricas, represas, etc., 
además de obras de carácter social, 
sin los contratiempos u oposiciones 
de los propietarios privados. 

2, Se adopta como norma constitu¬ 
cional el intervencionismo del Esta¬ 
do. De tiempo atrás, varios gobiernos 
pusieron en práctica medidas de este 
tipo. El mundo capitalista, desde In¬ 
glaterra hasta Estados Unidos, había 
adoptado tal política, con la cual se 
pretendía, a la vez que conjurar los 
efectos negativos de la crisis econó¬ 


mica de los 30, el ascenso de los mo¬ 
vimientos sociales que clamaban por 
una mayor protección del Estado para 
con sus intereses y derechos. 

En Colombia, dicha norma dotó al 
Estado para intervenir no sólo en la 
regulación de los asuntos económi¬ 
cos, sino también en los problemas 
sociales, «con el fin de racionalizar la 
producción, distribución y consumo 
de las riquezas, o de dar al trabajador 
la justa protección a que tiene dere¬ 
cho». 

El campo de acción y los poderes 
del Estado fueron bastante amplios. 
A su amparo, el gobierno modificó la 
estructura directiva de la poderosa 
Federación Nacional de Cafeteros, al 
dejar en manos oficiales la mitad de 
los miembros de su junta directiva y 
decidiendo el Ejecutivo las situacio¬ 
nes de empate. Las legislaciones so¬ 
cial, laboral, educativa, entre otras, 
fueron sometidas al tenor de la nueva 
disposición. 

3. En cuanto a las funciones de las 
autoridades, la reforma del 36 las am¬ 
plió, al consignar entre sus deberes 
el de asegurar el cumplimiento de los 
deberes sociales del Estado y los par¬ 
ticulares; igualmente, se estableció el 
criterio de la asistencia pública, se 
consagró el trabajo como un derecho 
que el Estado debe proteger y se elevó 
el derecho de huelga a la categoría de 
canon constitucional. 


Reforma educativa 

López Fumare jo, desde su campaña 
electoral, había manifestado su inte¬ 
rés en darle un vuelco al sistema edu¬ 
cativo nacional. Las realizaciones du¬ 
rante su mandato a este respecto fue¬ 
ron bien significativas, enmarcán¬ 
dose todas ellas en el ideario y el pro¬ 
grama liberal de 1934. Principios 
como el de la autonomía, la libertad 
de cátedra, laicización de la enseñan¬ 
za, di versificación de las carreras, ca¬ 
pacitación técnica, ilustración filosó¬ 
fica universal, incorporación de los 
métodos y avances de las ciencias na¬ 
turales y experimentales, expresaban 
el sueño y los anhelos, no sólo del 
partido, sino también de las juventu¬ 
des estudiantiles. 

El desarrollo de esta política im¬ 
plicó un gran enfrentamiento con la 
Iglesia (el cual se extendió a otros te¬ 
rrenos y durante todo el período), por 
cuanto las medidas tomadas la despo- 
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jaban de sus posiciones privilegiadas. 
El concordato de 1887 otorgaba a la 
Iglesia católica la facultad de supervi¬ 
sar los programas de enseñanza y de 
vigilar que ellos estuvieran en conso¬ 
nancia con los principios de la moral 
cristiana. A partir de tal precepto, el 
clero, con la venia de los regímenes 
conservadores, alcanzó un elevado 
control del sistema educativo del país 
y creó colegios y universidades. Las 
medidas que pretendía imponer el 
gobierno de López suscitarían con 
toda lógica el conflicto con quienes 
veían peligrar sus prerrogativas tradi¬ 
cionales. Sin dudada confrontación 
sobre estos tópicos fue lo más álgido 
del período. 

El decreto 1283 de 1935, elaborado 
por el entonces ministro de Educa¬ 
ción, Darío Echandía, fue el primer 
motivo de enfrentamiento entre el go¬ 
bierno y el clero. Sobre esta materia, 
lo que se pretendía con el mismo era 
reformar los programas de enseñanza 
en los niveles de primaria, secundaria 
y normalista; recuperar para el Estado 
el control de los grados y títulos; in¬ 
corporar los avances de la ciencia y 
la técnica para promover la moderni¬ 
zación del país, e impedir los abusos 
de los colegios privados en el cobro 
de matrículas. 

La jerarquía eclesiástica arremetió 
contra los artículos del decreto que 
reducían el número de horas dedica¬ 
das a la enseñanza de la religión, el 
que estipulaba las cátedras de higie¬ 
ne, fisiología y educación sexual, y el 
relativo a la literatura y a la filosofía, 
en cuanto privilegiaban el espíritu 
laico y naturalista, lesionaban el pu¬ 
dor cristiano e introducían la lectu¬ 


ra de textos y autores prohibidos por 
la autoridad eclesiástica, 

Al respecto hubo cruce de cartas 
entre el episcopado colombiano y el 
ministro de Educación, que dio lugar 
a algunas modificaciones del decreto, 
pero el objetivo del gobierno siguió 
latente y tiempo después, al proponer 
otras reformas, el conflicto resurgiría 
con más encono. 

En efecto, en diciembre de 1935 es 
sancionada la ley 68 orgánica de la 
Universidad Nacional, por medio de 
la cual se adoptó un régimen acadé¬ 
mico y administrativo unificado para 
todas las facultades. Se concedió a la 
institución una relativa autonomía 
que se expresó sobre todo en la demo¬ 
cratización de la dirección de sus des¬ 
tinos, así, el rector era elegido por un 
consejo directivo en el cual tenían re¬ 
presentación los profesores y ios estu¬ 
diantes. Se acogió la libertad de cáte¬ 
dra, reivindicación esgrimida por la 
juventud universitaria desde años 
atrás, como fórmula que permitiría el 
acceso a saberes y doctrinas antes 
prohibidos y que vendría a subsanar 
la práctica consuetudinaria de utiliza¬ 
ción de las aulas con fines partidistas 
o gubernamentales. La nueva ley, en 
suma, concretaba la vieja aspiración 
liberal de acabar con la educación con¬ 
fesional y de abrir los centros educa¬ 
tivos a las nuevas corrientes del pen¬ 
samiento. 

Su puesta en ejecución significó el 
comienzo de uno de los períodos más 
florecientes y dinámicos del primer 
centro de estudios superiores del 
país. Las mujeres ingresaron a la uni¬ 
versidad, se crearon nuevas carreras, 
se profesionalizó la enseñanza y se 
inició la construcción de la Ciudad 
Universitaria. 

Política social y sindical 

Si durante el período de Olaya la 
característica respecto al movimiento 
sindical es la amplia legislación labo¬ 
ral expedida, en el de López Fumare- 
jo, es el avance de los sindicatos en 
la participación de los grandes temas 
y conflictos políticos del país* Ambos 
gobernantes introdujeron un cambio 
fundamental en las relaciones entre 
el Estado y los movimientos popula¬ 
res. El sindicalismo y el movimiento 
campesino dejaron de ser mirados 
por el gobierno como enemigos del 
sistema; sus voces, sus luchas, sus 
aspiraciones, fueron de una u otra 
manera escuchadas, respetadas y 
concedidas. Como se puede ver en 


las cifras sobre creación de sindicatos, 
éstos crecieron de manera significativa. 

En torno a la conducta liberal y del 
Estado frente a los sindicatos, existen 
diversas interpretaciones. Para algu¬ 
nos, la obra del liberalismo no tuvo 
otro móvil que el de quitarle ai movi¬ 
miento todo su espíritu revoluciona¬ 
rio, con medidas de tipo demagógico 
y paternalista* Otros consideran que 
hubo una alianza entre gobernantes 
y sindicalismo, de la cual ambos deri¬ 
varon beneficios. No es del caso pro¬ 
fundizar aquí sobre tales debates. Lo 
cierto del caso es que debe recono¬ 
cerse el hecho de que el liberalismo 
había forjado desde la década ante¬ 
rior una concepción sobre el movi¬ 
miento sindical y popular, y que, una 
vez en el control del poder, trató de 
llevar dicha concepción a la realidad. 

El período presidencial de López, 
en el plano insti tucional, fue más bien 
parco en el establecimiento, amplia¬ 
ción o perfeccionamiento de la legis¬ 
lación laboral. Lo más destacado fue 
la elevación a norma constitucional 
del derecho de huelga y del derecho 
al trabajo, con la consecuente respon¬ 
sabilidad del Estado de protegerlos. 
Muchos proyectos circularon y fue¬ 
ron discutidos en las cámaras legisla¬ 
tivas, referentes a jubilación, salarios, 
participación de los obreros en las uti¬ 
lidades de las empresas, salubridad 
e higiene, vivienda obrera, educa¬ 
ción, accidentes de trabajo, caja de 
seguros sociales, etc., habiendo nau¬ 
fragado la casi totalidad de los mis¬ 
mos. Debe rescatarse la aprobación 
de la ley que en 1937, y por iniciativa 
del senador Gerardo Molina, recono¬ 
ció el 1 de mayo como el día del tra¬ 
bajador, no laborable y remunerado* 

Sin embargo, la pobreza en la legis¬ 
lación fue compensada con creces por 
el estímulo permanente del gobierno 
a los sindicatos. Las huelgas se resol¬ 
vieron con la intervención medida- 
dora del Ejecutivo o sus agentes; las 
peticiones de los terratenientes para 
que se enviara la fuerza publica a las 
zonas de conflictos de propiedad fue¬ 
ron desoídas y, por el contrario, se 
buscó el reconocimiento de los dere¬ 
chos de los campesinos y se evitaron 
los abusos a que eran sometidos por 
parte de quienes se aprovechaban de 
su condición iletrada. 

Numerosos conflictos obrero-pa¬ 
trón a les se presentaron durante este 
gobierno. Muchos de ellos desembo¬ 
caron en huelgas. El gobierno, en vez 
de asumir una conducta represiva, in¬ 
tervino como mediador en la resolu- 
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ción de los mismos. En ocasiones, 
presionaba a ios empresarios para 
que accedieran a las peticiones obre¬ 
ras, como lo hizo en la segunda 
huelga en la United Fmit Company 
en 1934, y en la huelga petrolera en 
Barra ncaberme ja en 1935, a las que 
acudieron ministros del Despacho a 
fin de buscar arreglos. Similar con¬ 
ducta se observaría en los congresos 
sindicales de Medellín y Cali, en 1936 
y 1938, a los que asistió el ministro 
de Gobierno. 

Los intentos del partido comunista 
en el primer año y medio de la admi¬ 
nistración López de distanciar el mo¬ 
vimiento sindical del gobierno, en 
aplicación de las directrices de la In¬ 
ternacional Comunista, que conside¬ 
raban a los reformistas como enemi¬ 
gos de la clase obrera, fracasaron es¬ 
truendosamente, ante la fuerte in¬ 
fluencia lograda por los liberales en 
el seno de los sindicatos y porque, 
además, la política oficial no se pare¬ 
cía en nada a lo que denunciaban los 
camaradas. 

No podemos concluir este apartado 
sobre la cuestión social, sin hacer re¬ 
ferencia a la ley 200 de 1936 sobre 
tierras. Se trataba de un conjunto de 
disposiciones cuyo objetivo era el de 
incorporar a la economía capitalista 
vastas extensiones agrarias impro¬ 
ductivas; legalizar títulos de propie¬ 
dad a colonos y propietarios, y pres¬ 
cribir que el dominio sobre el suelo 
sería legitimado en cuanto se demos¬ 
trara la explotación del mismo, a 
riesgo de que las tierras retornasen a 
la propiedad de la nación. Mal puede 
pensarse, por lo tanto, que se trataba 
de una reforma agraria de carácter re- 
distributivo, que pusiera al alcance de 
los arrendatarios, aparceros y peones 
la propiedad de parcelas que garanti¬ 
zaran su supervivencia. 

El liberalismo, prisionero de la divi¬ 
sión, no pudo concretar un proyecto 
de reforma agraria a la medida del 
que habían esbozado dirigentes como 
Alejandro López y jorge Eliécer Gaí- 
tán y otros miembros de su ala de 
izquierda. Sin embargo, la ley 2Ü0, en 
medio de sus limitaciones, apuntaba 
a reducir el gran poder político y so¬ 
cial de los terratenientes y sus abusos 
contra los colonos y los campesinos 
sin tierra, objetivo que sólo se cum¬ 
plió parcial y temporalmente, ya que 
la ímplementación de cualquier ley 
fundamental está supeditada a la 
existencia de una voluntad política a 
favor de la misma, y el gobierno de 
López, en su último año y medio. 


como hemos visto, perdió su inicia¬ 
tiva y su capacidad reformadora, ante 
el avance de las fuerzas moderadas 
de su propio partido. Así, las aspira¬ 
ciones campesinas fueron nueva¬ 
mente aplazadas, aunque durante el 
gobierno de López sus problemas no 
fueron tratados con medidas de 
fuerza o de represión. Tuvieron un 
respiro, mas no la resolución de su 
aspiración central: la propiedad de la 
tierra que cultivaban. 

Reforma tributaria 

López Pumarej o puso en marcha, a 
este respecto, la nueva filosofía de su 
partido. Esta tenía por fundamento 
la creación de impuestos sobre las 
rentas de los particulares. Ante la gra¬ 
vedad del déficit fiscal heredado de 
la administración anterior, por la gue¬ 
rra con el Perú, López procedió por 
la vía de los decretos de estado de 
sitio, dictando en 1934 los decretos 
2429 y 2432. El primero extendía por 
un año la "cuota militar", con el ob¬ 
jeto de resarcir el gasto público deri¬ 
vado del conflicto con el Perú. El se¬ 
gundo reformaba disposiciones del 
impuesto sobre la renta, aumentando 
la tarifa y estableciendo uno adicio¬ 
nal. 

Como quiera que la Corte Suprema 
de Justicia declaró inexequibles tales 
medidas, el gobierno acudió a la vía 
legislativa. En 1935, el Congreso 
aprobó la ley 78 que aumentaba el 
impuesto sobre las rentas altas, esta¬ 
blecía el exceso de utilidades y creaba 
el impuesto de patrimonio. En 1936, 
por la ley 69, se modificaron los im¬ 
puestos suce soral es, las asignaciones 
y las donaciones.En torno a la política 
tributaria, la acción del gobierno sus¬ 
citaría grandes controversias. Empre¬ 
sarios y propietarios se quejaron de 
los impuestos, en la medida en que 
vieron afectada su tradicional posi¬ 
ción de no contribución al fisco nacio¬ 
nal Serían ellos los que formarían la 
apenj, con el ánimo de obstruir la ges¬ 
tión oficial. El presidente, por su par¬ 
te, utilizó la radio para dirigirse a los 
colombianos y explicar el alcance eco¬ 
nómico y social de sus iniciativas, y 
□ la vez criticarlas posiciones de quie¬ 
nes persistían en mantener la costum¬ 
bre de no tributar, obstaculizando las 
posibilidades del desarrollo y de la 
modernización. 

Relaciones Iglesia-Estado 

Ninguna de las facetas del gobierno 
de la Revolución en Marcha estuvo 
exenta de controversias. Todas las ac- 
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dones acometidas durante este go¬ 
bierno sufrieron el ataque, a veces ra¬ 
zonado, a veces radical y enardecido, 
ya de la izquierda, ya de las derechas. 
No hubo tópico alguno que no levan¬ 
tara una gran camorra, protestas o re¬ 
clamos. 

Las políticas referidas a la relación 
Iglesia-Estado fueron las que provo¬ 
caron mayor debate, y no era para 
menos. El liberalismo quería transfor¬ 
mar el status de la Iglesia en la socie¬ 
dad colombiana, un status que se re¬ 
monta a la época colonial, cuando por 
acuerdos y disposiciones entre la co¬ 
rona española y el papado disfrutaba 
de una amplia gama de prerrogativas, 
exenciones y privilegios en todas las 
esferas de la vida social. 

El clero, a través del concordato de 
1887 y al amparo de la Constitución 
de 1886, había recuperado las posicio¬ 
nes perdidas durante el régimen libe¬ 
ral que dirigió al país entre 1849 y 
1885. Desde entonces, la religión ca¬ 
tólica se convirtió en la de la nación 
y la organización y dirección de la 
educación pública debía hacerse en 
consonancia con los postulados de di¬ 
cho credo; éstas y otras disposiciones 
convirtieron a la Iglesia católica y a 
su clero en resorte básico del poder 
y de la vida institucional del país. 
Desde el siglo xix, el factor religioso 
fue elemento de diferenciación entre 
los partidos tradicionales. Los conser¬ 
vadores calificaban de ateos y maso¬ 
nes a los liberales, éstos, sin ser tales, 
procuraban la separación de las dos 
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potestades y la construcción de un 
Estado laico. Varias de las guerras ci¬ 
viles de! siglo xrx se realizaron bajo 
la enseña de la defensa de la religión, 
y aun la que se libró a mediados del 
siglo xx, conocida como la época de 
la Violencia, reprodujo tales senti¬ 
mientos y motivaciones. 

El partido conservador, durante el 
período de la Regeneración, conso¬ 
lidó una estrecha alianza con la ¡erar- 
quía eclesiástica, al precio de la estig- 
matizaeión de los liberales. Llegó a 
hacerse corriente la idea de que el li¬ 
beralismo era pecado, lo que incitó al 
general Uribe Uribe a escribir un texto 
titulado "De cómo el liberalismo no 
es pecado". 

Cuando accede al poder López Pu- 
marejo, en lo único que el partido li¬ 
beral se mantenía invariable, con res¬ 
pecto a sus viejos ideales, era en lo 
atinente a las relaciones Iglesia-Esta¬ 
do. Su gobierno dedicó grandes ener¬ 
gías para adelantar los objetivos que 
condujeran a la separación de los dos 
poderes, a la consagración del Estado 
laico, la libertad religiosa, el matrimo¬ 
nio civil, e! divorcio, la libertad de 
conciencia, de educación y la reforma 
del concordato. Los propósitos, como 
se puede observar, eran de gran mag¬ 
nitud, pues se trataba de modificar 
sustancial mente la tradición vigente. 

Ya hemos reseñado la aguda con¬ 
frontación suscitada entre el gobierno 
y el clero por las reformas del sistema 
educativo en 1934 y 1935. En el 36, 
en el texto de reforma constitucional, 
quedó consagrada la libertad de con¬ 
ciencia y la tolerancia religiosa —artí¬ 
culo 13—, aunque la libertad de cultos 
proscribía a aquellos que fuesen con¬ 
trarios a la moral cristiana; igualmen¬ 
te, se adoptó el principio de la libertad 
de enseñanza y el Estado recuperó la 
facultad de supervisar y organizar la 
educación de acuerdo a los intereses 
de la nación; en esa línea de acción, 
la enseñanza primaria en los estable¬ 
cimientos oficiales sería gratuita y 
obligatoria en el grado que señalare 
la ley. 

Los cambios adoptados y los que 
se insinuaban en proyectos relativos 
al matrimonio civil y el divorcio en¬ 
contraron una profunda y radical re¬ 
sistencia de las instituciones eclesiás¬ 
ticas. La fundación de la Pontificia 
Universidad Javeriana, en 1931, sería 
el primer paso de las comunidades 
religiosas en su intento por detener 
la avalancha de propuestas liberales. 
En septiembre del 36, un mes des¬ 
pués de sancionada la reforma cons¬ 


titucional, se crea en Medeliín la Uni¬ 
versidad Pontificia Bolivariana, en un 
ambiente de reclamos entre el go¬ 
bierno y con la idea de oponer la íuz 
de la verdad de la conciencia cristiana 
a la ola de impiedad y desafuero que 
amenazan —según sus fundadores— 
la paz y la tranquilidad de una socie¬ 
dad tradicionalmente cristiana. 

Contexto internacional 
y política exterior 

En el campo internacional se estaban 
operando modificaciones que incidi¬ 
rían notablemente en la situación del 
país. En Italia se consolidaba el régi¬ 
men fascista de Benito Mussolini, en¬ 
tre tanto, en Alemania, Adolfo HMcr 
y su partido nazi habían conquistado 
el poder. Ambas corrientes ideológi¬ 
cas, caracterizadas por sus ambicio¬ 
nes expan sionistas, su proclividad al 
totalitarismo y su racismo, unen sus 
fuerzas y hacen peligrar la estabilidad 
geopolítica de Europa, levantando 
una serie de reclamaciones territoria¬ 
les acompañadas de un discurso gue- 
rrerista. Con el Japón conformarían 
una alianza, el famoso eje Berlín- 
Roma-Tokio, que declara la guerra a 
los demás países occidentales en 
1939. 

Democracia y totalitarismo se con¬ 
vierten en los símbolos políticos de 
los partidos políticos en el mundo, a 
esta división no escapan ni siquiera 
los comunistas, quienes adoptan en 
1935 la política de alianzas con las 
fuerzas democráticas, expresada en la 
orientación de conformar frentes po¬ 
pulares. Muchos países vivieron tal 
confrontación, así no participaran de 
la guerra. Tal fue el caso colombiano. 
Nuestros partidos, en efecto, dividie¬ 
ron sus simpatías en torno al conflicto 
que comenzaba a madurar en Europa. 
De un lado liberales, comunistas y so¬ 
cialistas se colocaron a favor del régi¬ 
men democrático; una fracción del 
conservatismo, los Leoparrdos, y otros 
dirigentes destacados simpatizaron 
con las ideas del Eje. Silvio Villegas, 
caldense, miembro dei grupo de los 
Leopardos, escribió un libro titulado 
No hay enemigos a la derecha , en el que 
exaltaba el ideario fascista. Sin embar¬ 
go, debe quedar claro que no todos 
los sectores del conservatismo comul¬ 
gaban con tales posiciones. Dirigen¬ 
tes de todas las regiones se apartaron 
de dichas orientaciones, adelantando 
su oposición a López con otro tipo de 
argumentos. 

La guerra civil española en 1936, 
que enfrentó a los republicanos con 


una fracción del ejército, inspirado en 
el fascismo comandado por el gene¬ 
ral Francisco Franco, jefe del movi¬ 
miento nacionalista y de extrema de¬ 
recha la Falange Española, influyó de 
manera decisiva en la polarización de 
las fuerzas políticas en Colombia. En 
los periódicos y en las publicaciones 
de la época, la información sobre el 
curso de la guerra civil en España era 
amplia. La opinión política se dividió 
en dos bandos claramente diferencia¬ 
dos, los partidarios de los republica¬ 
nos, que eran los mismos que apoya¬ 
ban la Alianza Atlántica, y los partida¬ 
rios de la Falange franquista, que se¬ 
rían básicamente los que darían su 
respaldo a los países del Eje. 

La situación europea y la española 
servían de alimento a las disputas en¬ 
tre liberales y conservadores sobre los 
problemas nacionales. Según estos 
últimos, los liberales estaban cum¬ 
pliendo aquí idéntico papel al de los 
republicanos españoles, es decir, ser¬ 
vían de mampara a los comunistas. 
Para los liberales, en cambio, lo que 
hacían los conservadores era, al igual 
que los falangistas, preparar el te¬ 
rreno para un levantamiento armado 
de la extrema derecha, que acabaría 
con la obra social del liberalismo. 

La huella dejada por los conflictos 
previos a la segunda guerra mundial, 
lo mismo que por la guerra civil espa¬ 
ñola, es profunda y sus consecuen¬ 
cias se verán en el escenario de la po¬ 
lítica criolla por varios años. 

En materia de política exterior, el 
gobierno de López afrontó dos cues¬ 
tiones delicadas: la negociación con 
el Perú y las relaciones con ios Esta¬ 
dos Unidos. En cuanto a la primera, 
correspondió a López proseguir en el 
esfuerzo por hacer aprobar en el Con¬ 
greso —que hasta mediados del 35 
fue de mayorías conservadoras— el 
tratado de Río de Janeiro que ponía 
fin al conflicto con el Perú. La admi¬ 
nistración de Olaya, representada por 
el canciller conservador Roberto Ur- 
daneta Arbeláez, había llegado a un 
acuerdo sobre el asunto, pero la ban¬ 
cada con sena dora, comandada por 
Laureano Gómez, presidente del Se¬ 
nado, impidió su aprobación, 

López Pumarejo mantuvo a Urda- 
neta durante los primeros meses de 
su gestión, para tratar de ganar el 
apoyo de Laureano, con quien toda¬ 
vía sostenía una estrecha amistad, 
pero fracasó y por ello acudió a los 
servicios de Olaya Herrera, al nom¬ 
brarlo en reemplazo de Urdaneta. No 
obstante hubo que esperar a que ini- 
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ciara sesiones el Senado elegido en 
1935 —^homogéneamente liberal ante 
la abstención del con serva tismo—, 
para que finalmente fuese aprobado 
por el parlamento colombiano el tra¬ 
tado de Río, 

En cuanto a las relaciones con los 
Estados Unidos, éstas continuaron en 
la tónica del entendimiento, favoreci¬ 
das notablemente por el liderazgo de 
Franklin Déla no Rooscvelt, cuyo pTO-> 
grama político, de corte intervencio¬ 
nista en lo interno, promovía una ac¬ 
titud amistosa y de buen trato con los 
países de América Latina, 

Hubo ciertamente debates naciona¬ 
les sobre algunos tratados, especial¬ 
mente el de comercio, firmado con 
dicho país. Lo que se ponía de pre¬ 
sente en tales discusiones era, de un 
lado, la persistencia de una imagen 
negativa respecto de la política exte¬ 
rior norteamericana, caracterizada 
años atrás por su intervención militar 
en varios países centroamericanos y 
que en nuestro caso tuvo por conse¬ 
cuencia el desmembramiento de Pa¬ 
namá de nuestro país. De otra parte, 
el conflicto de las ideologías en Eu¬ 
ropa involucró a los Estados Unidos 
en el campo de las fuerzas que se opo¬ 
nían a los regímenes nazi-fascistas. 
Los partidarios de estos últimos en 
Colombia no perdían, por tanto, oca¬ 
sión para criticar la política exterior 
de la administración López, por su 
acercamiento a aquel país. 

Las relaciones con los inversionis¬ 
tas extranjeros no siempre fueron las 
más cordiales, de ello da cuenta una 
serie de exigencias planteadas a las 
compañías petroleras y a la United 
Fruit Company en materia de cumpli¬ 
miento de las normas laborales y de 
contratación de personal nacional, a 
más de la presión oficial en pro de 
negociaciones, cuando se presenta¬ 
ron movimientos huelguísticos en 
1934 y 1935. 

Gobierno de 
Eduardo Santos 

De 1938 a 1942 gobierna al país el ter¬ 
cer mandatario liberal de este perío¬ 
do. La responsabilidad recayó so¬ 
bre el periodista y parlamentario 
Eduardo Santos Monte jo. 

Su escogen cía como candidato del 
partido en 1937 fue casi fortuita, ya 
que su nombre fue postulado en 
reemplazo de quien ya había sido 
proclamado con anterioridad, Enri¬ 
que Olaya, cuya muerte en Roma des- 
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Oleo de Inés Aeevedo Biester, 1948. 
Museo Nacional, Bogotá, 



Eduardo Santos loma posesión 

de la presidencia ante Gabriel Turbay. 

Agoéíp 7 de 1938. 


pe jó el camino de Santos. Sin ser en 
sentido estricto un hombre de dere¬ 
cha y habiendo apoyado, aunque con 
reservas, la gestión de López Pumare- 
jo, terminó convirtiéndose en el ada¬ 
lid de los sectores derechistas del libe¬ 
ralismo, los mismos que a partir de 
1936 le quitaron el respaldo a López, 
criticándolo por haber ido demasiado 
lejos y demasiado rápido en el camino 
de las reformas y de las concesiones 
al movimiento sindical, y por haber 
aceptado el apoyo de las fuerzas de 
izquierda parapetadas en el Frente 
Popular. 

A diferencia de la campaña electo¬ 
ral de 1934, cuando el partido impulsó 
una plataforma, ejecutada parcial¬ 
mente por López, en el 38 lo domi¬ 
nante y lo que generó grandes expec¬ 


tativas fue el compromiso de Santos 
de imponer la calma política, restable¬ 
ciendo el marco de garantías a la opo¬ 
sición, y sobre todo de detener y fre¬ 
nar el ímpetu del proceso reformista. 
Santos no prometió la ejecución de 
grandes transformaciones, aspiraba a 
gobernar sin sobresaltos, sin exagera¬ 
ciones, para consolidar lo que se ha¬ 
bía hecho, y reglamentar y materiali¬ 
zar en obras concretas aquellos prin¬ 
cipios adoptados como enseña por el 
liberalismo, evitando en lo posible to¬ 
car aquellos puntos que suscitaban 
enconadas polémicas y reacciones pe¬ 
ligrosas de la oposición. 

Su propósito se había hecho expe¬ 
dito tiempo atrás. En diciembre de 
1936, en Barranquilla, López cedió a 
las presiones de sus copartid arios, 
que le demandaban la declaratoria de 
una pausa. La moderación se apoderó 
del gobierno y de la dirigencia liberal, 
de tal manera que Santos recogió un 
estado de ánimo, con virtiéndolo en 
un programa con el cual fue conse¬ 
cuente. 

El triunfo electoral de Santos fue 
facilitado por la ausencia de rivales, 
ya que el conserva tismo continuó con 
su política abstencionista. El partido 
comunista, en medio de fuertes deba¬ 
tes internos, resolvió apoyar al candi¬ 
dato liberal, justificando tal conducta 
en la política internacional de alianza 
con las fuerzas democráticas, a pesar 
de los claros objetivos del san tismo 
de restarle protagonismo a las organi¬ 
zaciones obreras, al propugnar por su 
apoliticismo, y de distanciarse de 
alianzas molestas con los integrantes 
del llamado Frente Popular. 

Las mayorías liberales, congrega¬ 
das alrededor de la candidatura de 
Santos, volvieron a respirar con tran¬ 
quilidad, va que con él se proponían 
alcanzar varias metas: consolidar la 
pausa, mantener el control del gobier¬ 
no, romper con el fantasma del Frente 
Popular, mantener el conserva tismo 
marginado del poder, reducirla forta¬ 
leza del sindicalismo y consolidar las 
buenas relaciones con los Estados 
Unidos de Norteamérica. Cambio 
sustancial respecto al inmediato pasa¬ 
do, que, sin embargo, no contem¬ 
plaba la destrucción de la obra adelan¬ 
tada por López. En esc sentido, San¬ 
tos afirmó su imagen de líder mode¬ 
rado, evitando convertirse en instru¬ 
mento de los sectores más derechistas 
de su colectividad. 

Eduardo Santos nació en Bogotá en 
agosto de 1888. Realizó estudios de 
Derecho en la Universidad Nacional 
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y complementó so formación en Eu¬ 
ropa, donde permaneció por varios 
años, llegando a dominar fluida¬ 
mente los idiomas inglés y francés. 

Su vida pública osciló entre el ejer¬ 
cicio de la política y el periodismo. 
Al lado de Carlos E. Restrepo y Luis 
Cano, entre otros, fundó el Partido 
Republicano, una agrupación que 
reunía a militantes moderados de los 
dos partidos tradicionales, que pre¬ 
tendían superar las rencillas del pasa¬ 
do, Los republicanos, no obstante su 
fugaz presencia orgánica en la vida 
nacional, jugaron un papel importan¬ 
tísimo en la reforma constitucional de 
1910, la cual vino a sellar de manera 
definitiva la paz y los acuerdos entre 
liberales y conservadores, después de 
la más larga y cruenta guerra civil de 
la época, la guerra de los Mil Días 
que concluyó en 1902. 

Posteriormente, Santos compraría 
el periódico El Tiempo , haciendo de él 
uno de los medios periodísticos más 
bien informados, y al lado de El Espec¬ 
tador de la familia Cano, uno de los 
orientadores del liberalismo en la 
época de transformación de sus prin¬ 
cipios doctrinarios. Para muchos de 
sus contemporáneos, Santos se desta¬ 
caba más en los terrenos del perio¬ 
dismo que en los de la política mili¬ 
tante. Por ello, £/ Tiempo se convirtió 
en uno de los símbolos que identifica¬ 
ban el nuevo espíritu liberal. 

Olaya Herrera lo nombra como can¬ 
ciller en los años 30, posteriormen¬ 
te, encabezaría la delegación colom¬ 
biana que en la Liga de las Nacio¬ 
nes defendió la posición colombiana 
ante el conflicto con el Perú, salien¬ 
do airoso en los debates parlamenta¬ 
rios propiciados por los conservado¬ 
res y por Laureano Gómez, quienes 
acusaban la misión gubernamental de 
inepta. 

En el período de la Revolución en 
Marcha, fue presidente del Senado y 
como tal estampó su firma en la san¬ 
ción del acto legislativo reformatorio 
de la Constitución Nacional, el 5 de 
agosto de 1936. Sus cualidades como 
dirigente político, según testimonios 
de ía época, eran de variada índole, 
unos destacaban en ál su espíritu se¬ 
reno y conciliador, otros se referían 
con elogios a su oratoria, otros a su 
experiencia en las relaciones interna¬ 
cionales y como administrador. Sin 
embargo, pocos lo ubican en el campo 
de los ideólogos, era más bien un 
buen conductor, amigo de la preci¬ 
sión, moderado y, por tanto, poco 
amigo de los cambios radicales o de 


las reformas que pusieran en peligro 
la estabilidad política del país. Por 
ello, tuvo sus roces y contradicciones 
con la izquierda liberal y con López 
Puma rejo, pero sin caer en las estri¬ 
dencias y el sectarismo de la derecha 
liberal. 

Consideraba al liberalismo como 
un partido que debía adelantar un 
programa de modernización y de jus¬ 
ticia social, asegurando las libertades 
públicas e individuales. Para él, era 
más importante esto último que los 
proyectos de igualación social defen¬ 
didos por copartidarios situados a la 
izquierda como Alejandro López y 
Jorge Eliécer Gaitán, Por lo mismo, 
nunca miró con buenos ojos las cerca¬ 
nías y las alianzas con otros partidos 
o tendencias de izquierda, ni simpa¬ 
tizó con el protagonismo permitido a 
los sindicatos en el gobierno de Ló¬ 
pez. 

La manera como condujo la acepta¬ 
ción de la candidatura, la campaña 
electoral y sus actos de gobierno, fue 
decisiva para evitar la ruptura y la 
división de su partido, ya que logró 
imponer un estilo muy de su talante, 
evitando que las fricciones llegaran al 
extremo de la intolerancia. 

En la época de la Violencia, como 
director de uno de los partidos que 
propició ei desquiciamiento institu¬ 
cional y ios enfrentamientos arma¬ 
dos, fue, al lado de copartidarios 
como Alberto Lleras Camargo, Carlos 
Lleras Restrepo, Alfonso López Fu¬ 
mare jo, Darío Echandía, Jorge Uríbe 
Márquez, Francisco José Chaux, etc., 
protagonista del proceso de confron¬ 
tación y negociación que se dio en 
aquellos años. Sería con López Puma- 
rejo y Lleras Camargo, de un lado, y 
Laureano Gómez, Guillermo León 
Valencia y Mariano Ospina Pérez del 
otro, promotor del acuerdo del Frente 
Nacional que puso fin al conflicto. 

De la Revolución 
en Marcha a la pausa 

Como se ha podido ver, Santos no 
fue el iniciador de la pausa en el pro¬ 
ceso de reformas. Desde diciembre 
del 36, ésta había sido declarada por 
López, pero durante su mandato se 
consolidó tal política. Santos aspiraba 
a bajar el nivel de las tensiones y de 
los conflictos partidistas y sociales. 
Sin embargo, los esfuerzos realizados 
se veían entorpecidos de alguna ma¬ 
nera por las incidencias de la segunda 
guerra mundial y de la guerra civil 
española en nuestro país. 



Eduardo Santos. 

Caricatura de Alvaro Qrduz , 

"El Gráfico", agosto de 1939. 

El abismo que separaba a liberales 
y conservadores se hizo más pro¬ 
fundo en cuanto los dos partidos di¬ 
vidieron sus simpatías. En el conser¬ 
va ti sm o, cada vez se hizo más nítido 
y amplio el apoyo a la Falange fran¬ 
quista y con vacilaciones a los dirigen¬ 
tes del eje Berlín-Roma-Tokio. En li¬ 
bros, folletos y periódicos se daba pu¬ 
blicidad a manifiestos y declaraciones 
doctrinarias en las que se exaltaba la 
ideología totalitaria y de derecha. Sil¬ 
vio Villegas y Gilberto Alzate Aven- 
daño hicieron adhesión explícita a 
ciertos postulados del fascismo y pro¬ 
pusieron un régimen corpora ti vista, 
en reemplazo del parlamento demo¬ 
crático para el país* Colombia no es¬ 
capó al influjo de las ideas derechistas 
que ya se expandían por varios países 
latinoamericanos como Brasil, Argen¬ 
tina, Chile y Paraguay, donde hubo 
revueltas organizadas por grupos de 
simpatizantes del Eje. 

Los temas que sirvieron de escena¬ 
rio y pretexto a la confrontación de 
los partidos fueron enriquecidos por 
los acontecimientos internacionales. 
Ya no era solamente el debate sobre 
las reformas sociales, sobre las garan¬ 
tías electorales o sobre las relaciones 
Iglesia-Estado. Ahora, con mayor 
peso, surgieron como si se tratara de 
realidades propias, los asuntos referi¬ 
dos a las guerras. 

No obstante, el gobierno de Santos 
se empeñó en crear un clima de ga¬ 
rantías y de respeto a los derechos de 
la oposición, buscando con ello, el re- 
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torno del conserva ti smo a las contien¬ 
das electorales. Estos aceptaron el 
ofrecimiento y fue así como en las 
elecciones para la renovación del Se¬ 
nado en 1939; hicieron campaña; pre¬ 
sentaron listas de candidatos y fueron 
elegidos algunos de ellos. Un hecho 
aislado estuvo a punto de hacer fraca¬ 
sar el proceso de reincorporación de 
los conservadores; cuando en Gache¬ 
ta , militantes liberales se enfrentaron 
a una concentración de aquéllos, con 
un saldo de varios muertos y heridos 
entre sus filas. La oportuna interven¬ 
ción del presidente, al ordenar una 
rápida y exhaustiva investigación, di¬ 
rigida por un abogado conservador, 
conjuró la situación, evitando que 
prosperaran los llamados de los gru¬ 
pos más radicales a organizar la "ac¬ 
ción intrépida", mecanismo muy uti¬ 
lizado por los fascistas y nazis, quie¬ 
nes integraban en Europa grupos de 
choque para atemorizar a sus adver¬ 
sarios. 

Que la influencia de las guerras en 
el viejo continente fue notable en el 
país, se puede observar cuando se 
mira el contenido de las disquisicio¬ 
nes entre ios dos partidos a través de 
la prensa y en el Congreso de la Re¬ 
pública, en relación con las posiciones 
adoptadas por el gobierno sobre di¬ 
chas cuestiones. Los conservadores, 
salvo contadas ocasiones y con excep¬ 
ción de algunos diligentes regionales, 
desarrollaron una posición de crítica 
y oposición sistemática a la política 
de respaldo a los Aliados y de relacio¬ 
nes amistosas con los Estados Uni¬ 
dos, asumida por Santos con mayor 
claridad, a partir de la incorporación 
de ese país, en 1941, con el ataque 
japonés a Pearl Harbor, al conflicto 
que hasta entonces se había circuns¬ 
crito a Europa. 

El liberalismo 

Conjurada la división en las filas del 
partido, el ala lopista se replegó brin¬ 
dando un discreto respaldo al nuevo 
mandatario. Las fracciones como en 
otros tiempos siguieron teniendo 
vida. Pero, en el marco de lo que dis¬ 
tanciaba a unos y otros, el liberalismo 
se galvanizó con respecta a la situa¬ 
ción internacional. De manera unáni¬ 
me, los liberales se identificaron con 
los republicanos españoles en su gue¬ 
rra con los franquistas. Por supuesto, 
cada fracción expresaba tal respaldo 
recurriendo a argumentos disímiles, 
así por ejemplo, los moderados y de¬ 
rechistas que gozaban de espacios en 
los periódicos El Tiempo y La Razón , 
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criticaban a los republicanos el haber 
aceptado alianzas muy estrechas con 
los comunistas, a quienes de paso 
acusaban como provocadores del le¬ 
vantamiento militar, al instigar des¬ 
mesuradamente la lucha de clases. 
Del otro, la izquierda no ahorraba pa¬ 
labras para responsabilizar a las ten¬ 
dencias totalitarias por sus ambicio¬ 
nes de anular las conquistas demo¬ 
cráticas de la joven república españo¬ 
la. Empero, tales diferencias nunca 
fueron en detrimento de la solidari¬ 
dad de todo el partido con los republi¬ 
canos. Una vez terminada la guerra 
civil con el triunfo del generalísimo 
Franco, el gobierno de Santos acogió 
a buen número de emigrados españo¬ 
les que huían de la persecución y de 
la dictadura. 

En otro aspecto de la política inter¬ 
nacional, el de las relaciones con los 
Estados Unidos de Norteamérica, se 
libró un nuevo duelo en el interior 
del liberalismo. Santos y quienes lo 
respaldaban propiciaron unas ínti¬ 
mas relaciones de cooperación y de 
solidaridad con aquel país a raíz de 
su participación en la guerra. El go¬ 
bierno de la Casa Blanca desplegó por 
toda América una intensa labor diplo¬ 
mática a fin de asegurarse el respaldo 
ante eventuales ataques contra su te¬ 
rritorio, y de evitar que los países del 
Eje obtuvieran facilidades para desa¬ 
rrollar y planear acciones militares 
desde cualquier país de nuestro con¬ 
tinente. Colombia, por su posición 
privilegiada de cercanía al Canal de 


Panamá —sitio estratégico en la con¬ 
flagración— estuvo en la mira de sus 
preocupaciones, encontrando eco en 
el gobierno nacional que acudió a una 
serie de acuerdos militares y econó¬ 
micos, a los cuales nos referiremos 
más adelante. 

El lopismo, sin declararse enemigo 
de tales acercamientos, criticó la exce¬ 
siva generosidad con que fue acogida 
la política norteamericana y llamó la 
atención sobre la exageración de las 
actividades de espionaje de los alema¬ 
nes y sobre la posibilidad de que 
nuestro país fuese objeto de un ata¬ 
que militar. 

Una prueba elocuente del espíritu 
conciliador de Santos se puede obser¬ 
var en la cuestión de la escogen cía 
del candidato del partido para las 
elecciones presidenciales de 1942. La 
ausencia de una figura de gran lide¬ 
razgo motivó en muchos militantes y 
dirigentes la idea de la reelección de 
López Puma rejo, Al fin de cuentas su 
imagen ante el pueblo era positiva y 
se le recordaba más por sus realizacio¬ 
nes que por sus fallas. Era, si se quie¬ 
re, el único dirigente con reconocida 
capacidad de convocatoria, en posibi¬ 
lidad de mantener al liberalismo en 
el poder. Una pequeña minoría de 
antiiopistas lanzó la candidatura de 
Carlos Arango Vélez, quien fue apo¬ 
yado a su vez por los conservadores. 
Ante la inminencia de la ruptura, San¬ 
tos dejó en claro sus preferencias por 
López, demostrando que le intere¬ 
saba más el triunfo de su partido, que 
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derrotar a López al precio de perder 
el poder. 

El gobierno y los sindicatos 

Un nuevo trato tuvo el movimiento 
sindical durante este período. Santos, 
y con él un amplío sector liberal, ha¬ 
bía denunciado desde 1936 los peli¬ 
gros de un sindicalismo con vocación 
política y expresado el temor de que 
el clima de agitación social en que el 
mismo se desenvolvía fuera aprove¬ 
chado por los comunistas para utili¬ 
zarlo como soporte en su lucha por 
imponer la dictadura del proletaria¬ 
do. 

Según la concepción sin el i cal de 
Santos y su sector, el sindicalismo de¬ 
bía abstenerse de participar en polí¬ 
tica, dedicando sus energías a la pro¬ 
moción del bienestar material de los 
trabajadores. 

No eran enemigos del fenómeno 
sindical, simplemente querían redu¬ 
cirlo a su expresión gremial, y evitar 
que se convirtiera en instrumento de 
agitación de la lucha de clases y de 
ideales revolucionarios. Esa fue la fi¬ 
losofía de sus intervenciones en los 
debates parlamentarios con ocasión 
de los congresos sindicales de Mede- 
11 ín y Cali, la misma que pondría en 
práctica en su administración. 

El sindicalismo por su parte no 
pudo construir una respuesta cohe¬ 
rente y homogénea al viraje de la po¬ 
lítica oficial La existencia de posicio¬ 
nes divergentes en su dirigencia lo 
impidió y puso además en peligro la 
unidad forjada en los años anteriores. 
A pesar de que la mayoría de su co¬ 
mité ejecutivo era liberal y que los 
delegados comunistas apoyaron la 
candidatura de Santos, el congreso 
sindical de Cali se negó a aprobar una 
moción de saludo al candidato; ade¬ 
más, se aprobó una proposición en la 
que se invitaba a luchar contra el prin¬ 
cipio del apoliticismo. De tal forma 
que en sus comienzos, el distancia- 
miento entre el gobierno y el sindica¬ 
lismo fue lo característico. 

La pérdida del respaldo oficial inci¬ 
dió notablemente en el estancamiento 
de las organizaciones obreras, las es¬ 
tadísticas muestran cómo se redujo 
el ritmo de creación de nuevos sindi¬ 
catos y el número de huelgas. De otro 
lado, la legislación sobre asuntos 
obreros fue mucho más pobre que en 
el gobierno anterior. Sólo prosperó 
una legislación que regularizaba ios 
conflictos obrero-patronales al insti¬ 
tuir tribunales de intermediación y 
conciliación, e involucrando el con- 
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junto de las peticiones de los trabaja¬ 
dores en un todo orgánico llamado la 
convención colectiva de trabajo. 
Igualmente se estableció la remunera¬ 
ción para el descanso festivo y domi¬ 
nical. De resto, la conducta del go¬ 
bierno estuvo basada en el respeto 
del derecho de asociación, de huelga 
y demás conquistas legales. 

Aunque políticamente se produjo 
un gran distanciamiento, paradójica¬ 
mente, la animosidad de la ctc —a 
partir del congreso de Cali— frente a 
Santos, proporcionó a éste el pretexto 
para poner en marcha su propósito 
de reducir el protagonismo de los sin¬ 
dicatos en la vida política nacional. 

Realizaciones 

del gobierno de Santos 

Como se ha dicho, la administración 
Santos no sobresalió por sus refor¬ 
mas. Fiel a su temperamento de hom¬ 
bre moderado y cumpliendo el come¬ 
tido de los sectores que auspiciaron 
su ascenso a la primera magistratura, 
en el sentido de hacer una pausa en 
el proceso de transformaciones, San¬ 
tos se dedicó a la ejecución de obras 
concretas inspiradas en el ideario libe¬ 
ral intervencionista, de favoreci- 
miento de los intereses de las clases 
media y baja y de impulso al desarro¬ 
llo nacional. De ellas destacamos las 
siguientes: 


1, Creación del Instituto de Crédito 
Territorial, ict, por decreto-ley de 
1939, con la misión de otorgar crédi¬ 
tos que facilitaran la consecución o 
construcción de vivienda para los sec¬ 
tores populares, inicialmente, los es¬ 
fuerzos de este instituto se orientaron 
hacia el campo, con el fin de aliviar 
y mejorar las condiciones de vida de 
los campesinos enseñados a vivir en 
casuchas y chozas. Se pretendía con 
ello responder a una de las demandas 
de los campesinos, a falta de una po¬ 
lítica de reforma agraria que nunca 
figuró en su agenda. 

2, Por decreto 503 de 1940, fue 
creado el Instituto de Fomento Muni¬ 
cipal, [NSFOPAL, hoy desaparecido 
como consecuencia de la reforma de 
descentralización que devolvió a los 
municipios la autonomía para el ma¬ 
nejo de sus recursos económicos. Sus 
objetivos apuntaban a la resolución 
de las necesidades de los pueblos en 
materia de servicios como construc¬ 
ción de acueductos, alcantarillados, 
redes de energía eléctrica, hospitales 
y centros de atención médica, por me- 
dio de una política de distribución ra¬ 
cionalizada de los recursos del Estado, 

3, Creación del Instituto de Fo¬ 
mento Industrial, IF1, por decreto 1197 
de 1940, con el fin de dar apoyo ins¬ 
titucional al proceso de industrializa¬ 
ción del país y conjurar de paso las 
dificultades en el campo de las impor¬ 
taciones originadas por la segunda 
guerra mundial. El Estado, al amparo 
de este mecanismo, funda empresas 
y facilitó colaboración técnica y finan¬ 
ciera a aquellas que se encontraban 
en dificultades. De esta manera, el 
área de la economía estatal experi¬ 
mentó un gran crecimiento, sobre 
todo en aquellos renglones en los que 
los altos riesgos de la inversión o la 
magnitud de los capitales requeridos 
para crear empresas espantaban la 
iniciativa privada. 

Dos fallas se le atribuyen a la ges¬ 
tión del JFL La primera es la relativa 
a la práctica común de vender a los 
particulares las empresas que logra¬ 
ban el éxito, lo cual colocaba al Estado 
en una posición paternalista con res¬ 
pecto a los empresarios privados, 
quienes se metían a un negocio sólo 
cuando iban sobre seguro. La se¬ 
gunda consiste en haber orientado 
sus esfuerzos a estimular las indus¬ 
trias productoras de bienes de con¬ 
sumo inmediato, en detrimento de 
los sectores de base, de bienes de ca¬ 
pital 
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4. El pacto cafetero. Como conse¬ 
cuencia déla guerra, los mercados eu¬ 
ropeos se cerraron para el café, vién¬ 
dose obligados los países productores 
a buscar el mercado norteamericano, 
con la consiguiente saturación del 
mismo y la lógica quiebra de los pre¬ 
cios. A fín de evitar la ruina total, los 
productores realizaron intensas ne¬ 
gociaciones que culminaron en la 
firma de un pacto de cuotas, por me¬ 
dio del cual a cada país se le asignó 
el derecho de exportar determinado 
porcentaje de su producción, Colom¬ 
bia obtuvo una cifra del 79% de su 
producción. El pacto evitó el descala¬ 
bro total del precio del grano. Los re¬ 
sultados para Colombia —según los 
especialistas— fueron bastante positi¬ 
vos, ya que se logró la recuperación 
de su valor y Colombia se salvó de la 
ruina que hubiera significado la per¬ 
dida de los mercados y del ingreso 
de divisas que generaba el principal 
renglón de nuestra economía. 

5. Comienzos de la planificación 
económica. El ministro de Hacienda 
de Santos, Carlos Lleras Res trepo, fue 
el gestor de ésta y de las anteriores 
medidas, demostración palpable de 
la política intervencionista aplicada 
durante este gobierno. Se buscaba 
con ello La formulación de planes de 
fomento y de desarrollo de la econo¬ 
mía nacional, definiendo las áreas 
prioritarias y secundarias, propo¬ 
niendo metas y objetivos, en el ánimo 
de abastecer suficientemente las de¬ 
mandas del consumo interno, así 
como la exportación de excedentes y 
de productos requeridos por otros 
países. Los planes debían contemplar 
acciones tentativas en las actividades 
agrícola, ganadera y manufacturera. 

Entre otras gestiones, se pueden 
destacar por su importancia la sus¬ 
pensión de la moratoria en el pago 
de los intereses de la deuda externa 
—vigente desde el gobierno de 
Olaya—, el estímulo a la educación 
pública, la realización de numerosas 
obras públicas, la fundación de la Ra¬ 
diodifusora Nacional, la creación del 
Fondo Nacional del Café, instru¬ 
mento de racionalización y distribu¬ 
ción social de las ganancias prove¬ 
nientes de la exportación del grano 
y, por último, la fundación de la Es¬ 
cuela de Policía General Santander. 

La segunda guerra mundial 
y la posición colombiana 

La política exterior colombiana du¬ 
rante la administración Santos estuvo 
fuertemente influenciada por el desa¬ 


rrollo de la segunda guerra. La posi¬ 
ción del gobierno ante esta situación 
tuvo dos momentos. En el primero, 
cuando el escenario de la confronta¬ 
ción se circunscribía principalmente 
a Europa, se asumió una posición de 
neutralidad oficial, aunque desde el 
punto de vista ideológico el partido 
de gobierno simpatizaba con los paí¬ 
ses democráticos atacados por el Eje, 

El segundo se da a partir del ataque 
japonés a la base norteamericana de 
Pearl Harbor en 1941, cuya conse¬ 
cuencia fue la participación de los Es¬ 
tados Unidos en las hostilidades. El 
gobierno de Santos, que había culti¬ 
vado unas estrechas relaciones con la 
potencia del norte, se solidarizó con 
ella. Rompió relaciones diplomáticas 
con el Japón y posteriormente con 
Alemania e Italia y asumió una acti¬ 
tud de respaldo a las fuerzas aliadas. 

La conducta colombiana en estos 
asuntos es explicable si se tiene en 
cuenta que, a pesar de algunas contra¬ 
dicciones, el país desde el gobierno 
de Olaya había forjado un acerca¬ 
miento con los norteamericanos. En 
materia de préstamos, colaboración 
técnica e inversión de capitales, se ha¬ 
bía construido una estrecha colabora¬ 
ción. Dichas conexiones se fortalecie¬ 
ron con el ascenso de Franklin D. 
Roosevelt a la presidencia de aquel 
país, en vista de la formulación de 
una política de cooperación, de res¬ 
peto y de buena vecindad, procla¬ 
mada por el nuevo mandatario y que 
era completamente opuesta a la polí¬ 
tica de invasiones y chantajes econó¬ 
micos característicos de Washington 
en las tres primeras décadas del siglo 
xx. El New Deal o nuevo trato, disipó 
en muchos países y gobiernos lati¬ 
noamericanos el sentimiento antinor¬ 
teamericano, abriendo las puertas a 
una nueva era de las relaciones inte¬ 
ramericanas, que si bien no fueron 
idílicas ni exentas de conflictos, por 
lo menos permitieron la creación de 
un clima de mayor confianza en las 
relaciones de nuestros países. 

Roosevelt, quizá previniendo la 
magnitud del conflicto que se desata¬ 
ría, realizó gestiones desde 1936 ten¬ 
dientes a forjar un criterio unificado 
entre los países americanos para en¬ 
frentar cualquier eventualidad. Des¬ 
pués de muchas reuniones y confe¬ 
rencias, se adoptó la idea de la solida¬ 
ridad hemisférica, según la cual, cual¬ 
quier ataque de una potencia extran¬ 
jera a uno de los países americanos 
se tomaría como una ofensa contra 
todos y, por tanto, estaban en la obli¬ 




gación de acudir en su ayuda y pres¬ 
tar su solidaridad. En la ruptura de 
relaciones con los países del Eje, San¬ 
tos invocó, en su mensaje a las Cáma¬ 
ras, este principio. 

Con anterioridad, Santos dio mues¬ 
tras fehacientes de su interés por es¬ 
trechar vínculos con los Estados Uni¬ 
dos de Norteamérica; así por ejem¬ 
plo, en noviembre de 1938, se firmó 
un acuerdo entre los dos países por 
medio del cual una misión naval nor¬ 
teamericana vendría a Colombia por 
espacio de cuatro años; más adelante, 
los términos del convenio incluyeron 
una misión aérea. Se buscaba con 
ello, según el gobierno, el fortaleci¬ 
miento y la tecnificación de las dos 
armas, la naval y la aérea, para mejo¬ 
rar las defensas del país. Otro hecho 
elocuente, fue el haber dado a la Lega¬ 
ción diplomática colombiana en aquel 
país, el rango de Embajada en 1938, 
con lo cual se entraba a significar el 
avance de las relaciones y la impor¬ 
tancia de las mismas para nuestro 
país. 

La política adelantada por Santos 
durante los meses previos y posterio¬ 
res a la guerra no despertó grandes 
controversias, algunos medios de 
opinión consideraban una exagera¬ 
ción las prevenciones sobre los peli¬ 
gros de la SCADI A. Una minoría de 
conservadores, entre quienes sobre- 
salía Guillermo Camacho Montoya, 
insinuó a través de El Siglo las líneas 
que posteriormente servirían de fun¬ 
damento a la oposición de la ultra de¬ 
recha contra e! alineamiento del país 
con los Aliados, Este personaje argu¬ 
mentaba que los Estados Unidos, más 
que exportadores de cultura, lo eran 
de la técnica y de la civilización, que 
el centro de sus valores era el dinero 
y que Colombia tenía mayores afini¬ 
dades espirituales con Europa que 
con dicho país. 

A partir de la intervención nortea¬ 
mericana en la guerra, la política ex¬ 
terior colombiana se convirtió en es¬ 
cenario de agrias disputas y recrimi¬ 
naciones entre los dos partidos tradi¬ 
cionales, Laureano Gómez se puso a 
la cabeza de su partido para iniciar 
una campaña de críticas al gobierno, 
ante la ruptura de la neutralidad y la 
toma de partido en favor de los Alia¬ 
dos. 

Para ellos la declaración de Panamá 
—según la cual los gobiernos se com¬ 
prometían con la defensa del Canal 
y a evitar servir de base para el uso mili¬ 
tar del mismo— era contraria al espí¬ 
ritu nacional que había aceptado la 
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postura de neutralidad y nos colocaba 
a las puertas de participaren la guerra. 

Gómez, quien en materias interna¬ 
cionales era confuso, se distinguía 
más por su antinortea me ricanism o 
que por sus simpatías con el nazismo 
y el fascismo. Esto le valió el hostiga¬ 
miento de los norteamericanos y no 
faltaron las acusaciones sobre sus 
simpatías con el Eje. Al parecen lo 
que había tras sus declaraciones era 
la diferencia que establecía entre los 
valores de un país sajón y protestan¬ 
te, materialista, y los nuestros, cató¬ 
licos y más sensibles a las elaboracio¬ 
nes de la cultura y del espíritu. 

Los acuerdos de diverso tipo, cele¬ 
brados entre Colombia y los Estados 
Unidos, serían atacados de forma vi¬ 
rulenta por Gómez y otros dirigentes 
de su partido, más abiertamente sim¬ 
patizantes del Eje* Del voto de con¬ 
fianza de los conservadores al Ejecu¬ 
tivo en agosto de 1939, se pasó un 
año más tarde a la oposición total a 
su estrategia exterior. Según los con¬ 
servadores, el gobierno había caído 
en los terrenos de la docilidad y el 
servilismo, ya que la defensa del Ca¬ 
nal no significaba otra cosa que la de¬ 
fensa del expansionismo norteameri¬ 
cano, a la vez que desechaban las po¬ 
sibilidades de un ataque alemán a Amé¬ 
rica, recordando el papel de los norte¬ 
americanos en la separación de Panamá. 

El sector lopista dd liberalismo for¬ 
muló también, aunque en un tono 
más bajo, algunas críticas al gobierno 
por lo que consideraba excesiva gene¬ 
rosidad a los dictámenes de los ¡Esta¬ 
dos Unidos, pero ello no fue obstá¬ 
culo para brindar su solidaridad al go¬ 
bierno respecto de las medidas y la 
línea de acción acogida por Santos* 

El gobierno colombiano, a pesar de 
las críticas, aprovechó las circunstan¬ 
cias derivadas de los acuerdos para 
solicitar ayudas financieras y milita¬ 
res. A mediados del 40 se planteó ante 
el Departamento de Estado la necesi¬ 
dad de equipos militares por un valor 
de 16 millones de dólares* Después 
de largas y difíciles negociaciones so¬ 
bre los términos de la ayuda, se firmó 
un convenio de préstamo y ayuda en 
marzo de 1942. 


Segunda administración 

DE LÓPEZ PUMAREJO 
1942-1945 

Antecedentes 

Cuando transcurría el tercer año del 
mandato de Santos, en enero de 1941, 



Alfonso López Fumare jo se dirige ai 
Capitolio para lomar posesión de la 
presidencia por segunda vez f en 1942 . 

López Puma rejo regresó del exterior. 
Sus copartid arios agrupados alrede¬ 
dor del periódico El Liberal , dirigido 
por Alberto Lleras, comenzaron a agi¬ 
tar su nombre para obtener la nomi¬ 
nación del partido con miras a las 
elecciones presidenciales de 1942, 

El nombre y la obra de López no 
habían dejado de despertar las críti¬ 
cas y las condenas del partido conser¬ 
vador y de gran parte de dirigentes 
de su colectividad. El era sinónimo 
de cambios radicales, de alianzas con 
los comunistas, de amenazas a la pro¬ 
piedad privada, de hegemonismo, de 
cercanías peligrosas con el sindicalis¬ 
mo. Su retorno a la arena política sig¬ 
nificó el despertar de aquellos fantas¬ 
mas. Sus rivales tradicionales trata¬ 
ron de alarmar al electorado y a la 
opinión pública acerca del peligro de 
un nuevo período bajo su dirección. 

El ambiente político interno se al¬ 
borotó nuevamente dejando casi sin 
efecto la tarea de convivencia y los 
esfuerzos por reincorporar al conser¬ 
va tismo a las bregas electorales de 
López, adelantados por Eduardo San¬ 
tos. Los detractores de López volvie¬ 
ron a la palestra con nuevos bríos. 
Ellos, que no habían perdido ocasión 
para atacar la gestión lopista desde 
periódicos como El Siglo , El Colom¬ 
biano y La Patria y desde el Senado al 
cual retornaron en el 39, consideraron 
un deber hacer hasta lo imposible 
para evitar un nuevo triunfo de López 
Fumare jo. 

La opinión liberal se dividió sobre 
el asunto. Sus más allegados desarro¬ 


llaron una persistente labor de de¬ 
fensa de sus obras e ideas* De otro 
lado, los jefes íradicionalistas, los 
promotores de la pausa y quienes res¬ 
paldaban a Santos no ocultaban su 
desagrado, manifestando su decisión 
de buscar una alternativa a dicha pro- 
candida tura* Aunque formalmente 
no estaba dividido, en el liberalismo 
seguían teniendo su propio perfil las 
dos tendencias de las que hemos ve¬ 
nido hablando. Santos, figura media¬ 
dora y de centro, en su gobierno ha¬ 
bía logrado restablecer un cierto nivel 
de armonía en las huestes partidarias. 
Por lo menos en cuanto a su gestión, 
logró el auspicio en términos genera¬ 
les a su política internacional y a sus 
medidas en asuntos domésticos. 

El reingreso de López a la política 
interna causó, pues, un verdadero 
marasmo* El ex presidente era un per¬ 
sonaje que por sus ideas, su tempera¬ 
mento y sus ejecutorias, despertaba 
claras pasiones a su favor o en su con¬ 
tra. Por lo mismo, los partidos pare¬ 
cieron caer en la cuenta de que los 
asuntos de la guerra —en pleno fu¬ 
ror— no podían ser lo único que me¬ 
reciera su atención y sus cavilaciones. 
Con él en la contienda, era preciso 
pensar en la sucesión presidencial. 

En agosto de 1941, la Convención 
Liberal adoptó su nombre como can¬ 
didato a las elecciones presidenciales 
de mayo del 42. Un sector de la colec¬ 
tividad se resistió a tai postulación y 
lanzó el nombre de Carlos Arango 
Vélez, 

El con serva tismo, afectado aún por 
las debilidades derivadas de su abs¬ 
tencionismo, decidió apoyar a 
Arango Vélez, convirtiéndolo en can¬ 
didato bipartidista. Quienes seguían 
las orientaciones del presidente San¬ 
tos dividieron sus preferencias, pero 
éste, en un gesto que le reportó mu¬ 
chas criticas, manifestó su respaldo a 
la candidatura de López, lo cual fue 
decisivo para su victoria ulterior. 

La campaña electoral se caracterizó 
por el encono de las disputas, la aspe¬ 
reza de los debates y abundantes im¬ 
properios y agravios entre los contrin¬ 
cantes, La opinión pública se polarizó 
irremediablemente a pesar del tono 
conciliador y mesurado asumido por 
López durante su campaña, Al final, 
la victoria fue para López, quien ob¬ 
tuvo 673 169 votos contra 474 707 de 
Arango Vélez. 

En el debate electoral, López Puma- 
rejo y su equipo adoptaron posiciones 
sobre los problemas internos dd país 
bien diferentes a las formuladas en 
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El p residente López Fumar eje y su último gabinete iabril-agosto , 2945): Absalón Fernádez de Solo 
(Gobierno) y Alberto Lleras (canciller), en primer plano . 


1934 y 35. La consolidación de las re¬ 
formas adelantadas en su primer 
mandato lo llevó a pensar que las di¬ 
ferencias doctrinarias que separaban 
a las dos colectividades tradicionales 
habían desaparecido y creyó llegado 
el momento de trabajar mancomuna- 
damente por el futuro del país, más 
aún, cuando la obligación de los con¬ 
ductores de la nación era la de evitar 
la ruina de nuestra economía como 
consecuencia del cierre de los merca¬ 
dos internacionales para varios de los 
productos de exportación y las difi¬ 
cultades para la obtención de créditos 
externos. 

Pero el nuevo discurso de López 
no tuvo eco entre sus oponentes, por 
el contrarío, éstos arreciaron en sus 
ataques a la República Liberal, com¬ 
prometiéndose a librar una batalla sin 
cuartel contra la segunda administra¬ 
ción de López. 

Ambiente político 

López Fumarejo al acceder a la presi¬ 
dencia el 7 de agosto de 1942 se con¬ 
vierte en el primer mandatario —y el 
único— reelegido en la historia con¬ 
temporánea del país. Nada hacía pre¬ 
sagiar un período de calma y sosiego. 
No sólo la campaña electoral estuvo 
saturada de vituperios y de un len¬ 
guaje procaz y sectario, también al 
inicio de su gestión, cuando era de 
esperarse un margen prudencial para 
conocer el rumbo tomado, las fuerzas 
que se le oponían comenzaron su la¬ 
bor de obstrucción crítica e impugna¬ 
ción, la cual, con el correr de los me¬ 
ses, deja ver sus efectos corrosivos 
sobre el gobierno, que afectado en sus 
posibilidades y con un consenso cada 
vez más limitado, se caracteriza por 
su debilidad y por la inestabilidad. 

Ni siquiera en su propio partido en¬ 
contró la solidaridad y el respaldo que 
necesitaba. A tres meses de su pose¬ 
sión, un sector del liberalismo pro¬ 
clamó la candidatura de Gabriel Tur- 
bay, lo que en términos políticos sig¬ 
nificaba un cuestiona miento al lide¬ 
razgo del gobierno y el preludio de 
grandes dificultades. Si no existía un 
partido de gobierno sólido, fuerte, 
unificado alrededor del Ejecutivo, 
sólo debilidad y crisis se podía espe¬ 
rar del mismo. El respaldo para López 
fue muy precario durante su manda¬ 
to, de ahí que se alejara del ejercicio 
de la presidencia y presentara varias 
veces su renuncia a consideración de 
las cámaras legislativas. 

López Pumarejo, conocedor de las 
resistencias que suscitaba su nombre. 


de los cambios políticos operados en 
el país en el régimen de Santos, de 
los peligros que podría traernos la se¬ 
gunda guerra mundial, cayó en la 
cuenta de que su programa tendría 
que acomodarse a las nuevas circuns¬ 
tancias, La diferencia entre 1934 y 
1942 no era sólo cronológica, cualita¬ 
tivamente los problemas a enfrentar 
eran de otra magnitud, tenían una 
coloración diferente. Por ello consi¬ 
deró entre sus objetivos la conquista 
de la paz entre los partidos, haciendo 
esfuerzos en su campaña para con¬ 
vencer a sus rivales sobre la necesidad 
de actuar conjuntamente. López ha¬ 
blaba de reconciliación en vez de Re¬ 
pública liberal, las reformas, según 
él, ya estaban consolidadas y por ello 
no era preciso formular un catálogo 
adicional de grandes transformacio¬ 
nes. 

Las preocupaciones pragmáticas se 
orientaban ahora hacia el sanea¬ 
miento de la administración pública; 
algunas de sus tesis, expuestas en la 
campaña y desde el gobierno tenían 
que ver con la seguridad ciudadana, 
la lucha contra la impunidad, la re¬ 
forma del aparato de justicia, punto 
este en el que se buscaba eliminar la 
intervención partidista en la forma¬ 
ción de los órganos y en la selección 
de los jueces, para garantizar así su 
imparcialidad. La reforma del sufra¬ 
gio también fue objeto de la atención 
del gobierno de López, ante todo se 
hacía necesario crear mecanismos 
para la recuperación de la confianza 
de la opinión pública en los eventos 
electorales, combatiendo el fraude, 
las intrigas, las presiones usuales 


desde tiempo atrás, Los recelos y los 
temores de los partidos tradicionales 
conspiraron contra el ideal del sufra¬ 
gio universal para hombres y mujeres 
que sólo vino a practicarse por pri¬ 
mera vez en el siglo xx en el plebiscito 
de 1957 que legitimó el Frente Nacio¬ 
nal. 

La reforma de las asambleas depar¬ 
tamentales, que hasta entonces tenían 
la facultad de intervenir en la confor¬ 
mación de los órganos de la justicia 
y en la elección de senadores, así 
como la idea de descentralizar los re¬ 
cursos fiscales dotando a los departa¬ 
mentos de rentas propias, fueron te¬ 
mas ventilados durante esta adminis¬ 
tración. 

La oposición conservadora 

El conserva ti smo continuaba bajo la 
dirección de Laureano Gómez, quien 
en gran medida representaba el espí¬ 
ritu antilopista más radical de aque¬ 
llos años. La brecha que separaba a 
los dos caudillos era cada vez más 
amplia y profunda, hasta el punto 
que Gómez incidió en la decisión de 
su partido de no presentar candidatos 
a las elecciones del 42, con el fin de 
apoyar a cualquier liberal, con tal de 
evitar la reelección de López. Desde 
£7 Siglo , en la parte noticiosa y en los 
editoriales, Gómez y sus seguidores 
hicieron declaraciones que a algunos 
liberales les parecían incitaciones al 
atentado personal y a la acción intré¬ 
pida, métodos de uso corriente en las 
organizaciones de extrema derecha. 
Se comprometieron en todo caso con 
la consigna de «hacer invivibje la re¬ 
pública» durante la presidencia de 
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López, Nada de conciliaciones, nada 
de acercamientos. Es probable que en 
Jos supuestos del laureanismo figu- 
rara Ja estrategia de dividir a toda eos- 
ta, a cualquier precio, al partido libe¬ 
ral, limpiando de esa forma el camino 
para el triunfo conservador en el 46, 

El Siglo no perdía ocasión para irse 
lanza en ristre contra el gobierno, 
gran parte de su campaña se centró 
en el tema de la inmoralidad de la 
familia presidencial, apoyándose en 
una serie de hechos y situaciones os¬ 
curas. Una de ellas se relaciona con 
el asesinato del boxeador Francisco 
Pérez "Mamatoco". En 1943 este per¬ 
sonaje fue eliminado en momentos 
en que circulaban rumores sobre una 
supuesta conjuración contra el gobier¬ 
no, "Mamatoco" era ex sargento del 
ejército, editaba un periodiquillo de 
escasa circulación, de contenido antí- 
gobiernista. Por estas razones desde 
las páginas de El Siglo se inició una 
campaña exigiendo una investigación 
y fustigando al Ejecutivo como encu¬ 
bridor del delito. Las denuncias con¬ 
tra López se extendieron al Congreso 
de la República, donde los parlamen¬ 
tarios Fernando Londoño y Lucio Ra¬ 
bón Ñoñez promovieron el debate. 
La posición del liberalismo no fue 
propiamente la de defender al presi¬ 
dente, Sólo el ministro Echan día le 
puso la cara al problema. 

Por mucho tiempo. El Siglo publicó 
un aviso, a manera de requisitoria, 
preguntando; «¿Por que mataron a 
"Mama toco"?», buscando el relaja¬ 
miento de la moral del gobierno y 
sembrar una duda entre la opinión 
pública. El episodio terminó con la 
condena de varios oficiales de la poli¬ 
cía, que escaparon de la prisión pos¬ 
teriormente, con la destitución del di¬ 
rector general de este cuerpo y con 
un gran desgaste de la imagen de Ló¬ 
pez, aunque nunca se pudieron com¬ 
probar las acusaciones de la oposición 
conservadora. 

Un nuevo escándalo político se de¬ 
sató en septiembre del 43 con ocasión 
del negocio de la Handel en el que 
estuvo involucrado Alfonso López 
Michelsen, hijo del presidente. El 
asunto tuvo que ver con la compra 
de acciones en propiedad de extranje¬ 
ros, impulsada por disposiciones ofi¬ 
ciales en el mamo de una política de 
nacionalizaciones. Dichas acciones 
fueron compradas por miembros de 
la familia presidencial y convertidas 
en acciones de Bavaria, empresa de 
la cual López Michelsen era vicepresi¬ 
dente. Todo ello dio lugar a acusado- 



Darío Edmnd'ia. 

Oleo de Delio Ramírez , 1953. 
Museo Nacional, Bogotá. 


nes de especulación, tráfico de in¬ 
fluencias y violación de medidas so¬ 
bre control de cambios, con fines de 
lucro personal. El caso fue puesto a 
consideración del Congreso por parte 
de los conservadores, que en esta oca¬ 
sión estuvieron respaldados por el di¬ 
rigente liberal Enrique Caballero Es- 
covar. 

El Congreso absolvió al gobierno y 
desestimó la renuncia ofrecida por 
López Pumarejo, Sin embargo, las 
fuerzas de oposición se apuntaron un 
punto más a favor en su estrategia de 
desprestigio del gobierno. El Siglo lla¬ 
maba la atención sobre otro negocio, 
en julio del 42, en el que también es¬ 
tuvo involucrado López Michelsen, 
cuando realizó la compra de la Trilla¬ 
dora Tolima a un menor precio, am¬ 
parándose en las medidas de incauta¬ 
ción de los bienes de ciudadanos ale¬ 
manes dictadas por Eduardo Santos, 

Posteriormente, casi de manera si¬ 
multánea con el negocio de la Handel, 
se suscitó otro escándalo en torno a 
la casa de veraneo Las Monjas, de 
propiedad particular. El problema 
consistió en la inversión de dineros 
oficiales para el mejoramiento de este 
sitio que servía de alojamiento a los 
oficiales de la Guardia Presidencial. 
La oposición acusó a las autoridades 
de valorizar con dineros públicos un 
predio de particulares, A pesar de las 
aclaraciones del Ministerio de Obras 
Públicas, al demostrar que dicha pro¬ 
piedad pasó a manos de la Nación, 
los conservadores nuevamente desde 
el Congreso y El Siglo , levantaron una 


polvareda sobre Ja inmoralidad del 
régimen. 

Paulatinamente, la estrategia con¬ 
servadora de obstaculizar en un todo 
y por todo la gestión de López, fue 
dando sus frutos. Hábilmente utiliza¬ 
ron los acontecimientos que sirvieron 
de base a los escándalos, para sem¬ 
brar la duda entre la opinión pública 
y erosionar la moral del partido libe¬ 
ral. El presidente no desconocía la 
gravedad de la situación, la cual se 
tornaba más dramática en cuanto per¬ 
cibía la soledad y el abandono de sus 
copartidaríos. 

Síntomas de crisis 

En octubre del 43, López solicitó una 
licencia para ausentarse del país con 
el fin de buscar tratamiento médico 
para su esposa —María Michelsen— 
gravemente enferma. A la crisis polí¬ 
tica, se sumaba una tragedia familiar. 
Las tareas de gobierno fueron asumi¬ 
das por Darío Echandía, quien era el 
primer designado. 

Aunque el motivo aducido por Ló¬ 
pez para su ausencia era la enferme¬ 
dad de su esposa, es indudable que 
en el ánimo del primer mandatario 
empezaban a hacer mella las difíciles 
circunstancias del ambiente político, 

Al regresar al país en febrero del 
44, López dio a entender en varias 
declaraciones hechas en Barranquilla 
y en Bogotá, su deseo de retirarse de¬ 
finitivamente del poder con el fin de 
contribuir al restablecimiento de la 
paz pública y de la concordia entre 
los partidos. Sin embargo, la Direc¬ 
ción Liberal le solicitó no concretar 
oficialmente su voluntad, pidiéndole 
el retomo a la presidencia con la pro¬ 
mesa del respaldo de los congresistas 
de su partido. El 1 de mayo, los traba¬ 
jadores liderados por la CTC desfila¬ 
ron en varias ciudades, invitando a 
López a que reasumiera el mando del 
país. López persistió en su postura, 
presentando el 15 de mayo su renun¬ 
cia ante las cámaras legislativas, quie¬ 
nes la consideraron en medio de una 
gTan movilización popular de res¬ 
paldo al presidente. Al día siguiente, 
el Congreso rechazó la renuncia y 
López reasumió la dirección de los 
destinos nacionales, con el apoyo re¬ 
novado de sus copartídarios y de los 
sindicatos. 

Sin embargo, la calma sólo tuvo ca¬ 
rácter transitorio, los problemas de 
fondo, el sectarismo y las prevencio¬ 
nes de las fuerzas opositoras, subsis¬ 
tían en su empeño de hacer invivible 


528 


Hegemonía liberal 







la república. El presidente aprovechó 
el consenso obtenido en esta coyun¬ 
tura y planteó una serie de iniciativas 
con el objetivo de implantar la total 
elección popular de los senadores, de 
modificar el reglamento del trabajo y 
el régimen de incompatibilidades del 
Congreso, establecer límites a algu¬ 
nas funciones de las asambleas depar¬ 
tamentales, reformar la Contra lo ría 
General de la República y establecer 
la carrera judicial. Sus proyectos, 
como veremos, sufrirían un nuevo 
traspié. 

Golpe militar de Fasto 

El intento de alzamiento militar para 
derrocar a López, el 10 de julio de 
1944, demuestra que la crisis vivida 
por el país entre fines del 43 y la pri¬ 
mera mitad dd 44 no había sido con¬ 
jurada. 

El presidente y algunos de sus mi¬ 
nistros y colaboradores más cercanos, 
entre ellos el de Trabajo, Adán Arria- 
ga And r a de, viajaron al sur del país 
con el objeto de firmar un convenio 
con el gobierno de la hermana re¬ 
pública deí Ecuador y presenciar 
unas maniobras militares. Estando en 
Pasto, fue informado por oficiales que 
lo hicieron prisionero sobre el esta¬ 
llido de un alzamiento militaren todo 
el país. Le presentaron una carta para 
que firmara su renuncia, declinando 
el cargo en el coronel Dio genes Gil 
—promotor y cabecilla del cuarte¬ 
lazo—, López se negó a firmar ale¬ 
gando encontrarse bajo presiones in¬ 
debidas, Sus captores decidieron tras¬ 
ladarlo a Popayán, en el camino cam¬ 
biaron de parecer y se devolvieron a 
Ipiales, de allí se dirigieron a Yacuan- 
quer, población de mayorías conser¬ 
vadoras, donde fue recibido con ma¬ 
nifestaciones de hostilidad. Más tarde 
llegaron a Cansacá, desde donde Ló¬ 
pez pudo informarse de la realidad 
de las cosas. 

En efecto, el intento golpista diri¬ 
gido por el coronel Gil sólo tuvo res¬ 
puesta en las unidades militares del 
sur del país por él comandadas. Los 
supuestos de un alzamiento en ca¬ 
dena fallaron. En Bogotá, Darío 
Echandía estaba a cargo de la presi¬ 
dencia y el ministro de Gobierno, Al¬ 
berto Lleras, se dirigía constante¬ 
mente por radío a los colombianos, 
calmando a la ciudadanía y asegu¬ 
rando que la situación estaba contro¬ 
lada. Los insurrectos, cayendo en la 
cuenta de su fracaso, trataron de ne¬ 
gociar con López su rendición a cam¬ 
bio del nombramiento de Gil en el 


Ministerio de Guerra, oferta recha¬ 
zada por el presidente quien les in¬ 
timó rendición incondicional. 

El episodio concluyó con el juzga¬ 
miento y condena de los oficiales in¬ 
volucrados en la intentona golpista. 
El presidente a su regreso a la capital 
fue recibido con manifestaciones po¬ 
pulares promovidas por sus amigos, 
por la ctc y por el partido comunista. 
Todo parecía indicar que el régimen 
superaría definitivamente la crisis 
que lo afectaba. El inmenso respaldo 
popular dio nuevos bríos al presiden¬ 
te, quien aprovechó las circunstancias 
para afianzar sus relaciones políticas. 
Amparado en el estado de sitio, expi¬ 
dió medidas de control del orden pú¬ 
blico que sirvieron para develar pos¬ 
teriores intentos o rumores de conspi¬ 
ración. Así mismo, en 1945 se hicieron 
reformulaciones sobre el servicio mili¬ 
tar obligatorio, se reorganizó ía carrera 
de oficiales del ejército y se reformó 
el Código de Justicia Penal Militar. 

Reforma constitucional del 45 

El fortalecimiento del gobierno resul¬ 
tante del golpe de Pasto se convirtió 
en ocasión propicia para el impulso 
de las iniciativas propuestas por Ló¬ 
pez en mayo del 44. Comenzando el 
año 45, presentó al Congreso un con¬ 
junto de proyectos que daban cuenta 
de sus aspiraciones. Se trataba ya no 
de la enumeración y aprobación de 
principios generales, como sucedió 
con la reforma del 36, sino de una 
gama de asuntos de tipo operativo y 
administrativo en el espíritu de facili¬ 
tar la dirección del Estado. 

El 16 de febrero del 45, en un tér¬ 
mino bastante corto de discusiones, 
fue sancionado el acto legislativo N 2 1 
reformatorio de la Constitución Na¬ 
cional . El artículo se componía de 95 
normas o preceptos sobre materias di¬ 
versas: la conformación de los órga¬ 
nos judiciales y la despolitizadón de 
los mismos; el funcionamiento del 
Congreso de la República, reduciendo 
a dos los debates sobre proyectos de 
ley; la creación de departamentos ad¬ 
ministrativos, precisando las funcio¬ 
nes de las asambleas departamentales 
y suprimiendo su potestad de elegir 
senadores; la creación del ente admi¬ 
nistrativo del Distrito Especial de Bo¬ 
gotá, y otros. En suma, la reforma 
estuvo orientada a la resolución de 
problemas prácticos y operativos sur¬ 
gidos de la aplicación de algunas le¬ 
yes, por lo que el debate no produjo, 
como en ocasiones anteriores, la pola¬ 
rización de los partidos. 


A más de la reforma constitucional, 
el Ejecutivo puso en marcha decretos 
y leyes de carácter social, entre las 
cuales es destacable la ley 6 de 1945 
sobre derechos obreros y sindicales y 
que ha sido interpretada como la res¬ 
puesta de López al respaldo recibido 
de los trabajadores colombianos en 
los momentos difíciles, sobre cuyo 
contenido volveremos más adelante. 


Renuncia definitiva 
de López Pumarejo 

El fortalecimiento de López en la pre~ 
sidencía tuvo nuevamente un carác¬ 
ter transitorio, aunque de mayor du¬ 
ración que el que siguió a su primera 
renuncia. Los conflictos políticos si¬ 
guieron su curso, y a ellos se agregó 
la crítica situación social como conse¬ 
cuencia de los efectos de la guerra 
mundial. Desde el 43, la economía 
nacional se vio afectada por altos ín¬ 
dices inflacionarios, aumentos en ía 
tasa de desempleo, descenso en las 
exportaciones de precios de los prin¬ 
cipales artículos de consumo masivo, 
reducción de la tasa de crecimiento 
industrial, etc. 

El apoyo del movimiento obrero no 
fue suficiente para detener el avance 
de la crisis, ni para frenar los ímpetus 
del conservatismo. Este continuó con 
su táctica oposicionista y de obstruc¬ 
ción a las iniciativas oficiales. Del lado 
liberal, los preparativos de la cam¬ 
paña electoral para la elección de pre¬ 
sidente en 1946 ocupaban el interés 
de sus dirigentes. Dos candidatos fi¬ 
guraban en la lista de aspirantes a la 
postulación: Gabriel Turbay y Jorge 
Eliécer Gaitán. 

De esta forma, el presidente López, 
después de infructuosos esfuerzos 
para consolidarla unión de su partido 
y ganar su respaldo, optó nueva¬ 
mente por presentar su renuncia, esta 
vez con carácter definitivo e irrevoca¬ 
ble. Así lo insinuó en su mensaje de 
clausura de las sesiones del Congre¬ 
so, el 26 de junio de 1945, en el que 
declaró su disposición a dejar el cargo 
para que otro personaje de aceptación 
entre los partidos viniera a realizar lo 
que él no pudo: la conciliación polí¬ 
tica. El 19 de julio, en otro mensaje 
al Congreso, refrendó su posición y 
pidió que su renuncia fuera conside¬ 
rada formalmente. El Parlamento la 
aceptó al fin el 31 de julio y procedió 
elegir a Alberto Lleras Camargo como 
el sucesor para el año que restaba del 
período. 
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Enrique Otaya Herrera 
Alfonso López Pumarejo 
Eduardo Santos 
Darío Echandía 
Alberto Lleras Camargo 
Garios Lozano y Lozano 
Guillermo León Valencia 
Alf redo Vázquez Cobo 
Gabriel Turbay 
Garlos E. Restrepo 
Laureano Gómez 
Roberto Urd aneta Arbeláez 
Alejandro López 
Germán Arci niegas 
Jorge Eliécer Gaitán 
Luis Cano 

Carlos Lleras Restrepo 
Mariano Gsplna Pérez 
Gi Iberto Alzate Avendaño 
Silvio Villegas 
Augusto Ramírez Moreno 
Ismael Perdomo 
Gerardo Molina 
Gilberto Vieira 
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Situación de la economía 
y política exterior 

Cuando López asumió el mando, la 
guerra mundial estaba en todo su fu¬ 
ror, Las tropas alemanas habían inva¬ 
dido a la Unión Soviética, lo cual in¬ 
dujo a una estrecha colaboración en¬ 
tre las democracias occidentales y el 
país del socialismo leninista. Los Es¬ 
tados Unidos ingresaron a La guerra 
como reacción contra el ataque japo¬ 
nés a su base militar en el Pacífico 
(Pearl Harbor) en diciembre del 41. 
Todo hacía presagiar la extensión del 
conflicto a otras regiones y la posibili¬ 
dad del avance alemán sobre Francia. 

Con respecto a la situación interna¬ 
cional, el gobierno de López prosi¬ 


guió las líneas de la gestión anterior. 
Esta política de solidaridad hemisfé¬ 
rica y buena vecindad con los Estados 
Unidos se facilitó en gran medida y 
no fue objeto de fuertes críticas, en 
razón del interés que el conservá¬ 
osme puso de nuevo en la política 
partidista interna, y además, como re¬ 
sultado de las presiones de distinta 
índole realizadas por la embajada y 
compañías norteamericanas sobre la 
prensa conservadora. 

La participación norteamericana en 
las hostilidades fue factor determi¬ 
nante en la crisis de la economía na¬ 
cional Los mercados para ios produc¬ 
tos exportables como el café y el pe¬ 
tróleo se hicieron más estrechos, el 


flujo de créditos externos se detuvo 
y declinó la capacidad importadora. 
El gobierno se vio en la obligación de 
tomar drásticas medidas de corte in¬ 
tervencionista y tributario, en un es¬ 
fuerzo por evitar perjuicios más gra¬ 
ves. En esa dirección expidió la ley 
45 de 1942, por medio de la cual se 
emitieron bonos de deuda pública in¬ 
terna hasta por 60 millones de pesos, 
a los que se les dio el nombre de bonos 
de defensa económica nacional, con 
el fin de conjurar el déficit fiscal de 
ese año y atender algunos rubros del 
presupuesto nacional. Se buscó el for¬ 
talecimiento de los ingresos del Es¬ 
tado al imponer en los años 42 y 43 
un recargo del 50% a la liquidación 
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Frankíin Delano Roosevelt y Alfonso López Fumare jo, Julio 1 8 de 1942. 


del impuesto sobre la renta y comple¬ 
mentarios. Estableció un impuesto 
del 5% sobre el valor de las ventas 
de las fábricas de cervezas, también 
se obligó a las cajas de ahorro y com¬ 
pañías de seguros a comprar los bo¬ 
nos de defensa. 

Todas las medidas despertaron se¬ 
ria resistencia entre los industriales y 
los contribuyentes. Dos poderosos 
gremios económicos, el de los comer¬ 
ciantes y el de los industriales fueron 
creados en esa época. El gobierno re¬ 
conoció el carácter legal de la Federa¬ 
ción Nacional de Comerciantes (fe- 
NALCO), y de la Asociación Nacional 
de Industriales (andi), entidades que 
desde entonces se constituirían en 
voceros de los sectores económicos 
más poderosos del país y que con el 
correr de los años ganarían una apre- 
ciable influencia en el diseño de la 
política económica, en la formulación 
de los planes de desarrollo, en la 
orientación de los recursos foráneos 
de capital y en términos generales en 
los programas sociales del Estado, 

Finalmente, en las relaciones inter¬ 
nacionales, López desarrolló inter¬ 
cambios con varios países latinoame¬ 
ricanos como México, Venezuela, Bo- 
flvia, Paraguay y Ecuador entre otros, 
en el marco do la solidaridad conti¬ 
nental, Igualmente facilitó el ingreso 
de Colombia a la Organización de las 
Naciones Unidas, creada en 1945, 
elevó al rango de Embajada nuestra 
Legación diplomática en Gran Bretaña 
y estableció relaciones diplomáticas 
con el gobierno socialista de la Unión 
Soviética, 

Con respecto a las relaciones del 
país con el Vaticano, López sacó ade¬ 
lante la reforma concordataria, sus¬ 
crita en el cuatrienio anterior cuando 
Echandla era embajador ante la Santa 
Sede, La ley 50 del 42 ratificó el nuevo 
convenio que se refería a algunos tó¬ 
picos de las relaciones entre los dos 
Estados, como el referido al fuero del 
Vaticano para elegir los obispos y ar¬ 
zobispos, pero a condición de que 
fueran nacionales y prestaran jura¬ 
mento ante el Estado colombiano; el 
relativo al reconocimiento oficial de 
los efectos civiles del matrimonio ca¬ 
tólico y por último, el paso de la ad¬ 
ministración de los cementerios a las 
autoridades publicas. 

Reformas laborales 

La administración López, utilizan¬ 
do los poderes del estado de sitio, 
lanzó una serie de iniciativas y dictó 
decretos sobre asuntos obreros en un 


claro acto de correspondencia a la fi¬ 
delidad de los sindicatos. Con la 
ayuda de Amaga Andrade, dictó el 
decreto legislativo N- 2350 de 1944, a 
través del cual se reconocieron reivin¬ 
dicaciones obreras y se normativizó 
una serie de asuntos que eran motivo 
de conflictos obrero-patronales. El 
contenido del decreto fue llevado a 
las cámaras legislativas con el fin de 
convertirlo en ley de la República, lo 
que en efecto sucedió al ser aprobado 
como ley ó de 1945, Algunos de los 
puntos de la nueva ley fueron los si¬ 
guientes: 

- Se re co noce el co n t ra to d e tr a baj o 
como entidad jurídica autónoma, 

- Jornada laboral de 9 horas en el 
campo. 

- Recargo del 25 y el 50% para el 
trabajo extra y festivo. 

- Se faculta al gobierno para fijar 
el salario mínimo. 

- Prohibición del salario en espe¬ 
cie. 

- Reconocimiento del fuero sindi¬ 
cal para los directivos de las organiza¬ 
ciones obreras. 

- Se establece el término de las va¬ 
caciones: 15 días remunerados por 
año de trabajo. 

- Se obliga a los patronos a pagar 
indemnización por accidentes de tra¬ 
bajo, y auxilio por enfermedad profe¬ 
sional. 

- Se establece el derecho a las ce¬ 


santías, jubilación y pensión por in¬ 
validez, 

- Se señalan las causales de ilegali¬ 
dad de las huelgas. 

- Se crea una jurisdicción especial 
del trabajo y el Tribunal Supremo del 
Trabajo. 

- Se clasifica a ios sindicatos en em¬ 
presariales, industriales, gremiales y 
de oficios varios, 

- Se ordena la creación de la Caja 
de Previsión Social para los emplea¬ 
dos y obreros de la nación. 

Estos y otros aspectos contempla¬ 
dos en la nueva ley constituyen uno 
de los mayores esfuerzos para dar 
coherencia y homogeneidad a la legis¬ 
lación del trabajo. En estos asuntos, 
López volvió a confirmar su distancia 
con respecto a sus acciones del primer 
mandato, al optar por reformas de ca¬ 
rácter operativo en vez de colocar el 
énfasis en las declaraciones de princi¬ 
pio. El movimiento obrero recibió con 
beneplácito el contenido de las nue¬ 
vas disposiciones, pero su entu¬ 
siasmo tendría un carácter pasajero 
en vista de los progresos de las orga¬ 
nizaciones sindicales auspiciadas por 
los jesuítas y los conservadores, que 
al cristalizar en la creación de la Unión 
de Trabajadores de Colombia, utc, 
en 1946, divide irremediablemente al 
movimiento sindical, con su consi¬ 
guiente debilitamiento. 

Otra iniciativa de carácter laboral 
fue objeto de estudio y debate a me- 
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diados de 1945, días antes de la re¬ 
nuncia de López. Se trataba de la crea¬ 
ción del Instituto Colombiano de los 
Seguros Sociales. Desde 1937 el Con¬ 
greso discutió la pertinencia de este 
sistema de seguridad social para el 
país. El ministro de Trabajo de López, 
Amaga Andrade, presentó el pro¬ 
yecto el 21 de julio y fue puesto a 
consideración y debate en los meses 
posteriores, para ser finalmente san¬ 
cionado como ley 90 del 46 bajo la 
presidencia de Mariano Ospina Pé¬ 
rez, lo que quiere decir que tres man¬ 
datarios: López, Lleras C a margo y 
Ospina Pérez, se dividen los honores 
de la aprobación de una ley de positi¬ 
vas repercusiones sociales y de gran 
trascendencia en el mundo del trabajo. 


Presidencia 
de Lleras Camargo 

Ante la renuncia irrevocable de Ló¬ 
pez, el Congreso Nacional nombra en 
su reemplazo a Alberto Lleras Camar¬ 
go. Intimo colaborador de aquél en el 
régimen de la Revolución en Marcha, 
ocupó la cartera de Gobierno en las 
dos administraciones de López y, a 
pesar de ser parte de la izquierda libe¬ 
ral, no despertaba tantas resistencias 
entre los adversarios de ésta en las 
filas de la oposición. 

AI asumir el poder, se comprome¬ 
tió al restablecimiento de la concor¬ 
dia, de la paz pública y a darle garan¬ 
tías a todos los partidos en las eleccio¬ 
nes presidenciales de 1946, decla¬ 
rando que no habría favoritismos, ni 
fraude, ni coacciones, ni violencia de 
parte de las autoridades oficiales. AI 
asumir el cargo, era consciente de las 
razones que motivaron la renuncia de 
su jefe y compartió los deseos del 
mismo por restablecer la colaboración 
entre los partidos como fórmula de 
convivencia y apaciguamiento de las 
pasiones que amenazaban con des¬ 
quiciar la vida institucional. Mal po¬ 
dría pensarse por tanto que el pensa¬ 
miento y la acción de Lleras Camargo 
constituye un alejamiento del lopis- 
mo. 

El nuevo mandatario integró un ga¬ 
binete de reconciliación en el que di¬ 
rigentes del partido conservador ocu¬ 
paron posiciones en tres ministerios. 
Con su equipo se dedicó a los prepa¬ 
rativos de la contienda electoral del 
46, observando una estricta neutrali¬ 
dad frente a los tres candidatos: Ga¬ 
briel Turba y, Jorge Eliécer Gaitán y 



Alberto Lleras Carnario. 
Oleo de Marco* Salas, 1946. 



Alberto Lleras y Bertha Fuga de Lleras 
salen del Capitolio Nacional, después 
de la toma de posesión , agosto 7 de 1945. 


Mariano Ospina Pérez. Dos liberales 
y un conservador. 

Nadó en Bogotá en 1906. Su trayec¬ 
toria pública confirma una larga tradi¬ 
ción de los dirigentes nacionales de 
combinar el ejercicio del periodismo 
con la actividad política. A los 21 años 
fue nombrado jefe de redacción del 
diario El Tiempo , al cual estuvo vincu¬ 
lado hasta su muerte en 1990. Siendo 
muy joven fue llamado por Alfonso 
López Fumare jo para integrar su 
equipo ministerial, encargándose de 


la cartera de Gobierno cuando apenas 
tenía 28 años. Desde allí se reveló 
como un gran conductor político, há¬ 
bil en las relaciones con todos los gru¬ 
pos y claro y firme en las controver¬ 
sias lo mismo que en la defensa de la 
gestión gubernamental. 

Terminado el primer mandato de 
López, asume la dirección del perió¬ 
dico El Liberal desde el cual defiende 
la obra realizada durante la Revolu¬ 
ción en Marcha. Siempre estuvo al 
lado de su jefe político, pero su tem¬ 
peramento era diferente, su nombre 
y su trayectoria no despertaban tan¬ 
tos recelos ni tantas prevenciones 
como sí ocurría con López* 

Gestión política 

Desde el punto de vista de las realiza¬ 
ciones estructurales, lo que podía 
adelantarse desde la presidencia en 
el lapso de un año era muy poco. 
Teóricamente no había lugar para for¬ 
mular grandes proyectos. Además, el 
mandato entregado por el Congreso 
a Lleras Camargo era claro y conciso: 
tranquilizar el ambiente político y ro¬ 
dear de garantías la próxima campaña 
presidencial. La integración de los 
conservadores ai gobierno facilitó 
enormemente el cumplimiento de tal 
misión. 

Así que entre 1945 y 1946, las rela¬ 
ciones entre el gobierno y los partidos 
experimentaron un cambio cualitati¬ 
vo, las tensiones y el apasionamiento 
desbordado cedieron en favor del en¬ 
tendimiento. No ocurrió lo mismo a 
nivel de las disputas entre los dos par¬ 
tidos, ni tampoco en el interior del 
liberalismo, dividido irremediable¬ 
mente entre la candidatura oficial de 
Gabriel Turba y y la disidente de Jorge 
Eliécer Gaitán. La neutralidad del go¬ 
bierno en el debate electoral se puso 
a prueba en el trance difícil que vivía 
el liberalismo. Lleras fue sordo ante 
el clamor de algunos sectores para 
que interviniera en el asunto y evitara 
la caída del liberalismo del poder* 

La división liberal en torno a los 
dos candidatos se hizo inexorable. Ni 
Turbay, candidatizado por la Con¬ 
vención Nacional de su partido, ni 
Gaitán, postulado por asambleas po¬ 
pulares, cedieron en sus pretensio¬ 
nes. El discurso del primero se refirió 
al fortalecimiento del Estado y a la 
unidad de su partido, su tono era mo¬ 
derado, acorde con el espíritu del san- 
tismo de donde procedía. El del se¬ 
gundo era radical, Gaitán hablaba de 
restauración moral de la república, in¬ 
vitaba a luchar contra las oligarquías 
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y apeló aun lenguaje en el que oponía 
el país nacional al país político; de 
alguna forma, su oratoria estimula¬ 
ba la confrontación de clases entre 
los de arriba y los de abajo, los de 
ruana y los de corbata. Prometía la 
realización de las reformas sociales 
aplazadas desde la Revolución en 
Marcha. 

La actitud expectante de la dirigen¬ 
cia conservadora, que se abstuvo de 
lanzar candidato hasta marzo del 46, 
fue uno de los factores que llevaron 
a los candidatos a subestimar las con¬ 
secuencias de la división y de alguna 
manera se llegó a creer que las eleccio¬ 
nes sólo tendrían a los dos contendo¬ 
res liberales. 

En cuanto al conservatismo, la po¬ 
sición a asumir no era fácil. Era pre¬ 
ciso acabar con la tradición abstencio¬ 
nista en las elecciones presidenciales, 
vigente desde 1934. La ocasión era 
propicia para el retorno, en tanto ha¬ 
bían desaparecido los factores que se¬ 
gún ellos impedían su participación, 
como la política hegemonísta y la in¬ 
tervención del gobierno en el proceso 
eleccionario. Con Lleras Camargo y 
un gabinete bipartidista, estos argu¬ 
mentos quedaban sin piso. No obs¬ 
tante, otro problema salió a flote 
cuando se empezó a barajar los nom¬ 
bres de los postulados. Laureano Gó¬ 
mez, jefe dej partido por muchos 
años, conductor de su colectividad en 
su agria controversia con los gobier¬ 
nos liberales, se consideraba el perso¬ 
naje más indicado para llevar las ban¬ 
deras de su agrupación. Pero las resis¬ 
tencias que su imagen y su figura sus¬ 
citaban entre los liberales —Gómez 
era para el liberalismo lo que López 
para el conservatismo, un enemigo 
peligroso— entraron a jugar en contra 
de sus aspiraciones. 

Finalmente, Gómez aceptó el he¬ 
cho de que aún no era su momento, 
pero que estaban dadas las condicio¬ 
nes para el retorno de su partido ai 
poder, así, se escogió un candidato 
de corte moderado y conciliador, que 
sirviera de puente a la hegemonía 
conservadora y le facilitara su ascen¬ 
sión a la primera magistratura del Es¬ 
tado. Por ello, en marzo del 46, fue 
proclamado como candidato el inge¬ 
niero antioqueño Mariano Ospina 
Pérez, hombre de negocios, dirigente 
cafetero, representante de los secto¬ 
res moderados de su partido, quien 
se lanzó a la campaña con el emblema 
de la Unión Nacional, acogiéndose al 
mismo espíritu de la contienda electo¬ 
ral de 1930, cuando Olaya desarrolló 


su programa con la enseña de la Con¬ 
centración Nacional. 

Unión Nacional, Concentración 
Nacional, constituyen mecanismos 
de conciliación entre los partidos, 
asumidos con el fin de compartir las 
responsabilidades de gobierno, ante 
la imposibilidad de contar con el res¬ 
paldo mayoritarío en el Congreso. 

En el 30, las mayorías en el parla¬ 
mento eran del conservatismo, en el 
46 lo eran del liberalismo; esta para¬ 
dójica situación de la correlación de 
fuerzas obligaba al compromiso. De 
ahí que Ospina, a más de recoger el 
espíritu de reconciliación del man¬ 
dato de Lleras, se acogiera a la reali¬ 
dad de que en caso de obtener la vic¬ 
toria, su gobierno debía incluir a los 
liberales para garantizar las buenas 
relaciones con el legislativo. 

Los resultados electorales dieron 
como ganador a Ospina, quien ob¬ 
tuvo 564 661 votos, contra 438255 de 
Turbay y 356 995 de Gaitán. La de¬ 
rrota liberal estaba consumada, se 
perdió el poder después de 16 años 
de ostentarlo y después de 11 de he¬ 
gemonía total. La transición se hizo 
sin mayores complicaciones, tal como 
lo había prometido el gobierno de Lle¬ 
ras Camargo, El reto para los liberales 
consistía en saber administrar la pér¬ 
dida de la presidencia a pesar de ha¬ 
ber conservado su condición de ma¬ 
yoría electoral. 

Gestión económica 

Concluida la guerra mundial, se espe¬ 
raba que los gobernantes dedicaran 
sus energías a las tareas de la recons¬ 
trucción y al saneamiento de la econo¬ 
mía. En el país, las expectativas socia¬ 
les se mantuvieron inalterables con la 
transición de López a Lleras, No ha¬ 
bía motivos para pensar en el surgi¬ 
miento de grandes conflictos sociales, 
teniendo en cuenta el clima de solida¬ 
ridad creado en torno al nuevo man¬ 
datario. 

Gracias al ambiente positivo que se 
respiraba, el gobierno pudo acometer 
algunas tareas en materia económica. 
La ley 39 de 1945 ordenó el pago de 
indemnizaciones y reparaciones por 
daños causados por la legislación de 
guerra adoptada en el país. Se libera¬ 
lizó el comercio nacional e internacio¬ 
nal del platino y se reiníciaron los tra¬ 
bajos en obras públicas suspendidas. 
Una de las gestiones más importantes 
fue la creación de la Flota Mercante 
Gran colombiana, en asocio de Vene¬ 
zuela y Ecuador, con aportes de capi¬ 
tal de 45, 45 y 10%, respectivamente. 


L1 país adhirió al acuerdo que creó el 
Fondo Monetario Internacional, 

En contraste con el buen clima que 
rodeaba la economía, en el movi¬ 
miento sindical aparecen síntomas de 
perturbación desde el momento en 
que los candidatos liberales deman¬ 
dan el apoyo de la CTC Tan pronto 
como asumió el mando Lleras Camar¬ 
go, se inició el debate entre Turbay y 
Gaitán, La confrontación entre los 
dos dirigentes no afectaría única¬ 
mente la unidad de su colectividad, 
pues la rivalidad se extendió al te¬ 
rreno sindical y se reflejó en el sép¬ 
timo congreso de la Confederación, 
convocado para el 6 de diciembre de 
1945 en Bogotá, En el curso del evento 
las preferencias de los delegados se 
dividieron. La mayoría de los dirigen¬ 
tes, liberales y comunistas, optaron 
por respaldar el nombre de Turbay, 
en tanto sectores de base, decidieron 
separarse de la ctc y crearon un 
nuevo organismo, la Confederación 
Nacional de Trabajadores (cnt) para 
promover la campaña en favor de 
Gaitán. 

Esta situación revelaba el alto nivel 
de intervención en política que el mo¬ 
vimiento sindical había recuperado 
en el trienio de López, lo cual no dejó 
de producir malestar en las esferas 
oficíales. Días después de concluido 
el congreso, los trabajadores organi¬ 
zados en la Federación Nacional de 
Trabajadores del Transporte Fluvial, 
Marítimo, Portuario y Aéreo, fede- 
nal., declararon una huelga violando 
disposiciones legales que prohibían 
este tipo de movimientos en el sector 
del transporte. 

El presidente Lleras tomó rápida¬ 
mente cartas en el asunto y en alocu¬ 
ción radial dio un ultimátum a fede- 
nal, denunciando ante la opinión la 
negativa de la Federación para buscar 
un arreglo antes de iniciar el movi¬ 
miento. Posteriormente la huelga fue 
declarada ilegal, se suspendió la per¬ 
sonería jurídica de la organización y 
se autorizó el despido del personal 
huelguista. La enérgica reacción del 
gobierno produjo resultados inme¬ 
diatos ya que en pocos días miles de 
trabajadores se reincorporaron a sus 
labores y la compañía suplió con es¬ 
quiroles los cargos que estaban vacan¬ 
tes. Además, los trabajadores ferro¬ 
viarios tomaron posición a favor de 
las medidas del Ejecutivo, ofrecién¬ 
dose a transportar la carga por los fe¬ 
rrocarriles. Para redondear, las tropas 
intervinieron en los sitios donde per¬ 
sistía el conflicto restableciendo la 
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tranquilidad luego de algunos distur¬ 
bios, 

A los diez días de iniciada la huel¬ 
ga, el 28 de diciembre, la mayoría de 
los dirigentes liberales de la ctc hirie¬ 
ron un llamado para poner fin al paro, 
apartándose de esa manera de las 
orientaciones de los dirigentes comu¬ 
nistas, quienes controlaban la direc¬ 
ción de F eden al y fueron los inspira¬ 
dores del movimiento. 

La conducta gubernamental frente 
a este conflicto rompió con una larga 
tradición de tolerancia y respeto ob¬ 
servada por las administraciones an¬ 
teriores con respecto a las demandas 
y huelgas que se desarrollaron en este 
sector en los diez años anteriores, ac¬ 
titud que había dado lugar a la creen¬ 
cia —un poco exagerada— según la 
cual en el país existía un gobierno en 
Bogotá y otro en el río Magdalena, 
representado por PEDEN AL. Lleras ter¬ 
minó con este mito derrotando con 
sus medidas al sindicato más grande 
y poderoso del país. 


Desde entonces, las relaciones en¬ 
tre las diversas vertientes políticas 
dentro de la ere se tornaron más di¬ 
fíciles a pesar de la identidad de los 
sectores mayoritarios alrededor del 
candidato Turba y. 

De otra parte, en junio del 46, a 
instancias del clero y del conservatis- 
mo, fue creada la Unión de Trabaja¬ 
dores de Colombia, utc, fundada con 
el objeto de combatir la influencia co¬ 
munista en los sindicatos y en los me¬ 
dios obreros y promover la negocia¬ 
ción colectiva de los problemas en los 
términos estipulados en la ley 6 de 

1945. 

La fortaleza política de la ctc y su 
protagonismo característico desde su 
fundación, el cual fue decisivo en mu¬ 
chas coyunturas, comenzó a declinar 
ostensiblemente como producto de la 
división, de los errores y, por supues¬ 
to, del cambio político que se operó 
en el país a partir del 7 de agosto de 

1946. 


Bibliografía 

Ace vedo, Darío. Gerardo Molina: El intelec¬ 
tual, el político. Medellín, Frente de Ac¬ 
ción Política Educativa, 1986. 

Bust INELL, David. Eduardo Santos y ¡a polí¬ 
tica del buen vecino , 2 a Ed. Bogotá, El An¬ 
cora, 1984. 

LATORRE R., Mario. -'1930-1934. Olaya He¬ 
rrera un nuevo régimen". En: Nueva his¬ 
toria de Colombia, tomo I. Bogotá, Planeta, 
1989. 

Molina, Gerardo, Las ideas liberales en Co¬ 
lombia , tomo 2 y 3 9 a Ed. Bogotá, Tercer 
Mundo, 1989. 

Molina, Gerardo. Las ideas socialistas en 
Colombia. Bogotá, Tercer Mundo, 1987. 

Pécaut, Daniel. Política y sindicalismo en 
Colombia. Bogotá, La Carreta, 1973. 

PÉCAUT, Daniel. Orden y Violencia: Colom¬ 
bia 1930-1954. Bogotá, Siglo xxi - cerec, 
1989, 

Tirado Mejia, Alvaro. Aspectos políticos del 
primer gobierno de Alfonso López Puma re jo. 
1934-1938. Bogotá, Procultura, 1981. 

Tirado, Thomas C. Alfonso López Puntare- 
jo, el conciliador , Bogotá, Planeta, 1986. 

Urrutia, Miguel. Historia del sindicalismo 
colombiano. Bogotá, La Carreta, 1978, 


534 


Hegemonía liberal 





Gobierno de 
Mariano Ospina Pérez 


César Torres del Río 


Mariano Ospina Pérez nadó el 25 de 
noviembre de 1891 en Medellín, hijo 
del ingeniero Tulio Ospina y Ana 
Rosa Pérez. Era nieto de Mariano Os¬ 
pina Rodríguez, quien fuera presi¬ 
dente de la Confederación Granadina 
entre 1857 y 1811, y sobrino del gene¬ 
ral e ingeniero Pedro Nel Ospina, pre¬ 
sidente de la República entre 1922 y 
1926. 

Estudia en el Colegio San Ignado 
de los Jesuítas, y en 1908 ya es alu mno 
de la Escuela de Minas de Antioquia, 
donde se gradúa como ingeniero de 
minas en 1912. Posteriormente, ob¬ 
tiene el Master of Science en la Univer¬ 
sidad de Louisiana y hace estudios 
sobre manejo de ferrocarriles y técni¬ 
cas para excavación minera en el ins¬ 
tituto Montefrori de Líeja, en Bélgica, 
A su regreso a Colombia ocupa los 
cargos de presidente del Consejo Mu¬ 
nicipal de Medellín (1915-1917), supe¬ 
rintendente del Ferrocarril de Antio- 
quia (1919-1920), Tector de la Escuela 
Nacional de minas (1921-1923), sena¬ 
dor (1922-1926), ministro de Obras 
Públicas (1926-1927) y gerente de la 
Federación Nacional de Cafeteros 
(1930-1935). 


Antecedentes electorales 

En 1929, Ospina había sido propuesto 
por el arzobispo Ismael Perdoino para 
candidato a la presidencia por el par¬ 
tido conservador, pero perfiríó dirigir 
él mismo ia candidatura de Guillermo 
Valencia. En 1937 Silvio Villegas, Gil¬ 
berto Alzate Avendaño y otras influ¬ 
yentes personalidades conservadoras 
lo candidatizan para la presidencia, 
pero por diversos motivos la postula¬ 
ción no se hace realidad. Años des¬ 
pués, y en medio de la crisis política 
del partido y el gobierno liberales, la 
candidatura de Ospina Pérez es lan¬ 
zada nuevamente en un editorial del 
periódico El Colombiano , el 19 de 
marzo de 1944. 

Por otra parte, en el segundo go¬ 
bierno de Alfonso López Pumarejo, 
la situación nacional es compleja. A 
la creciente crisis social se le suma la 
crisis institucional, complementada 



Mariano Ospimi Pérez. 
Oleo de Delio Ramírez. 
Museo NacianaL Bogotá. 


con un partido liberal desarticulado 
en diferentes fracciones: san ti s tas, to¬ 
pistas, turbayistas y gaitanistas. Es 
durante este gobierno cuando el líder 
liberal Jorge Eliécer Gaitán asume la 
dirección de un movimiento que com¬ 
bate con ardentía, en la plaza pública 
y en su periódico jornada, lo que él 
denominaba el "país político", es de¬ 
cir, las oligarquías liberal-conserva¬ 
doras. 

Ante las desavenencias que se pro¬ 
ducen al interior del partido gober¬ 
nante, la oposición que sus propios 
copartídarios liberales le hacen en el 
Congreso y los ataques del con serva- 
tismo, López Pumarejo decide solici¬ 
tar una licencia temporal para reti¬ 
rarse de la presidencia y se marcha al 
exterior; posteriormente, en julio de 
1944, se produce un intento de golpe 
de Estado y López Pumarejo es dete¬ 
nido por unas horas en la ciudad de 
Pasto. Finalmente, López renuncia 
irrevocablemente a la presidencia el 
7 de agosto de 1945, siendo sucedido 
por Alberto Lleras Ca margo, quien 
para su elección en el Congreso contó 
también con los votos del partido co¬ 
munista. 

Vendrá inmediatamente la cam¬ 
paña electoral de 1945-46. En la Con¬ 
vención Nacional Liberal, efectuada 


en julio de 1945, el santismo elige a 
Gabriel Turbay como el candidato 
"oficial" y lo designa jefe único. Para 
el lopismo esta convención es un acto 
espurio que mediante triquiñuelas 
electoreras ha contrarrestado las ma¬ 
yorías de Darío Echandía, Por eso 
propone la conformación de un 
"Frente Nacional" bipartidista como 
mecanismo para escoger un candi¬ 
dato representativo de los dos parti¬ 
dos, ya que no apoyaba a ninguno de 
los dos candidatos liberales, lo que 
naturalmente acentuó la división, 
pues esto se interpretaba como la pre¬ 
ferencia de López por un candidato 
conservador. Para el gaitanismo la 
elección de Turbay es el triunfo de la 
maquinaria política de la oligarquía 
que fragua sus decisiones a espaldas 
del pueblo; su paso inmediato es la 
división abierta. En un acto político 
de alcance nacional, celebrado en la 
Plaza de Santamaría, Gaitán es ele¬ 
gido candidato a la presidencia en no¬ 
viembre de 1945. 

Es entonces cuando el partido con¬ 
servador se lanza a la reconquista del 
poder. El candidato más opcionado 
era el jefe indiscutible, el "monstruo", 
Laureano Gómez Castro. Pero para 
el con serva tismo esta candidatura te¬ 
nía el peligro de que podía unificar 
al partido liberal en su contra; de 
modo que el Directorio Nacional Con¬ 
servador, con la autorización de Gó¬ 
mez, consultó a Mariano Ospina so¬ 
bre sus posibilidades de aceptar la 
candidatura, lo que éste en un princi¬ 
pio rechazó por quebrantos de salud, 
ya que su partido, «después de un 
esfuerzo incalculable, estaría someti¬ 
do, en caso de triunfo, a la contingen¬ 
cia de mi vida». Pese a esta situación, 
las circunstancias políticas vividas en 
ese entonces abrieron paso, semanas 
después, a la candidatura de Ospina. 
Cuando se reúne la Convención Na¬ 
cional Conservadora, el 24 de marzo 
de 1946, Laureano Gómez es elegido 
como el candidato presidencial; sin 
embargo, éste, consciente del mo¬ 
mento político, declinó el honor y so¬ 
licitó la aclamación de Ospina Pérez; 
entonces los convenciónistas eligie¬ 
ron a éste por unanimidad. En el 
campo liberal, conocida la noticia, 
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"Otro que echa nones", parodia 
de Hamlet sobre Mariano Ospina Pérez, 
joven Ministro de Obras Públicas (1927). 


Gaitan inmediatamente renunció en 
favor de la candidatura de Gabriel 
Turbay, pero ante las manifestaciones 
de rechazo popular a semejante pro¬ 
ceder, aquél mantuvo su candidatu¬ 
ra. 

El candidato Ospina realizó una 
breve campaña electoral en recintos 
cerrados, con la garantía del triunfo 
ante la división liberal, con un pro¬ 
grama de "Unión Nacional". En su 
opinión, la crisis del país recidía en 
los gobiernos de partido y en la lucha 
de clases. El énfasis lo colocó en el 
problema agrario y en la cuestión so¬ 
cial, abordados ambos en un nivel ex¬ 
clusivamente técnico. En cuanto al 
primero, se mostraba de acuerdo con 
la ley 100 de 1944, aprobada durante 
el segundo mandato de López Puma- 
rejo, considerándola como la base 
para cualquier plan de desarrollo 
agropecuario; abogó además por la 
seguridad de los campos, el crédito 


personal, la parcelación, la provisión 
de abonos y herramientas, el suminis¬ 
tro de semillas y reproductores, y las 
prestaciones sociales al trabajador ru¬ 
ral, entre otras propuestas. Con res¬ 
pecto al segundo, propugnó por un 
sindicalismo apolítico y orientado se¬ 
gún los dogmas cristianos; defendió 
también el seguro social obligatorio, 
la vivienda obrera, la campaña de nu¬ 
trición, la lucha contra el alcoholismo 
y la jurisdicción del trabajo. Otras me¬ 
didas planteadas fueron el estableci¬ 
miento de grandes centrales hidro¬ 
eléctricas, la terminación de la red fe¬ 
rroviaria y de las carreteras, una am¬ 
plia provisión del crédito, la investi¬ 
gación científica, una sana política fis¬ 
cal, una buena gestión administrati¬ 
va y, finalmente, la paz, la justicia 
social, la armonía y la cooperación de 
todas las clases para el progreso na¬ 
cional. 

El 5 de mayo de 1946 se realizaron 
las elecciones presidenciales. El resul¬ 
tado fue el esperado. Ospina resultó 
ganador con 564661 votos, equiva¬ 
lente al 42%* El liberalismo, ganador 
en votación con el 58%, había peo 
dido la presidencia; Turbay obtuvo 
438225 votos y Gaitán 356995, 


Período presidencial, 

1946-1950 

A pesar de que Ospina Pérez obtuvo 
la victoria con el programa de la 
Unión Nacional, es decir, planteando 
un mandato conjunto liberal-conser¬ 
vador y descartando las hegemonías 
de partido desde el Estado, la oposi¬ 
ción fue sistemática desde el co¬ 
mienzo de su gobierno. En efecto, en 


el liberalismo, tanto el sector turba- 
yista como el gaítanista, hicieron pú¬ 
blica una declaración en noviembre 
de 1946 planteando el retiro deí go¬ 
bierno y la necesidad de organizar la 
oposición; por su parte, en el conser¬ 
va tismo un importante sector lide¬ 
rado por Guillermo León Valencia no 
veía con buenos ojos el manejo guber¬ 
namental, pues creía que se estaban 
perjudicando los intereses de su co¬ 
lectividad, y reclamaba más cargos 
conservadores en el gabinete. La lu¬ 
cha política partidista, que llegaría a 
niveles insurreccionales armados, 
presagiaba fuertes tormentas: el libe¬ 
ralismo era mayoría en el Senado y 
la Cámara, así como en las asambleas 
y los concejos, y desde estos cuerpos 
podría bloquear buena parte o todas 
las iniciativas gubernamentales; por 
el contrario, los conservadores, ejerci¬ 
tados durante 16 años en la oposición 
a la República Liberal, estaban dis¬ 
puestos a todo para mantener la pre¬ 
sidencia y aumentar sus cumies en 
los órganos legislativos. 

La lucha por el poder 

En la administración Ospina la lucha 
partidista se centra en el Estado. No 
sólo como objetivo de lucha sino 
como el terreno de los enfrentamien¬ 
tos. El escenario electoral es la expre¬ 
sión política de una violenta confron¬ 
tación social que se desarrolla en las 
zonas rurales y urbanas. Los actores 
políticos medirían sus fuerzas en cua¬ 
tro debates electorales generales; para 
Congreso en marzo de 1947, para con¬ 
cejos municipales en octubre de 1947, 
para Cámara y Senado en junio de 
1949 y para presidencia en noviembre 
de este último año. 

El conservatismo pasó de 33% en 
las elecciones congresionales de 1945 
a 41,6% en 1946; en las elecciones de 
marzo de 1947 aumentó su caudal al 
44%, es decir, pasó de 565 939 votos 
en las presidenciales a 653 987 mien¬ 
tras que el liberalismo obtuvo 150 000 
votos de ventaja sobre su adversario, 
aunque tan sólo aumentó en 5000 vo¬ 
tos con respecto a las presidenciales 
de 1946. Sin embargo, un hecho poli 
tico varió las correlaciones de fuerza 
dentro del liberalismo, alertando al 
conservatismo: en estas elecciones de 
marzo de 1947, los votos gaitanistas 
fueron 448 848 y los santistas 352 959. 
Gaitán había derrotado la maquinaria 
oficialista en casi 100 mil votos y se 
convertía en el jefe del partido liberal. 
De acuerdo con Jos resultados, Os¬ 
pina integró un nuevo gabinete de 



Mariano Ospirta Pérez, Gabriel Turbay y Jorge Bltecer Gaitán votan en ¡as elecciones presidenciales de 
mayo, 1946. 


536 


Gobierno de 











Unión Nacional al que ingresaron los 
gaita nis tas. 

En las elecciones para Concejo de 
octubre de 1947, el conserva tísmo re¬ 
trocedió a 571 301 votos mientras que 
el liberalismo obtuvo 738 233, Este 
traspié fue interpretado por Laureano 
Gómez como un fraude y desde en¬ 
tonces aseguró que, según su pro¬ 
pia revisión en la Regístraduría del 
Estado" Civil, el liberalismo poseía 
1 800 000 cédulas falsas y que se re¬ 
quería una nueva ceduíarión, lo que 
iba de acuerdo con la exigencia de 
una reforma electoral sostenida por 
el conservatismo desde la posesión 
de Ospina. 

Debate sobre la Policía Política 

La lucha por el poder también se ade¬ 
lantaba en el seno del Congreso, 
Desde mayo de 1947 se llevó a cabo 
un debate contra el gobierno por la 
creciente politización y conserva tiza- 
ción de la Policía, el cual terminó en 
noviembre cuando la Cámara en ple¬ 
no aprobó el proyecto de 282 artícu¬ 
los que reorganizaba a la Policía. 
Las presiones obligaron al ministro 
de Gobierno, Roberto Urdaneta Arbe- 
láez, a solicitarle al director de la Po¬ 
licía, general Delfín Torres Durán, 
que suprimiera de una resolución ori¬ 
ginaria de la Prefectura Nacional de 
Seguridad la creación de grupos espe¬ 
ciales destinados a la vigilancia de los 
sindicatos y las actividades políticas, 
es decir, la denominada por el libera¬ 
lismo Policía Política, PüPOL. No 
obstante, a la derogatoria le siguió 
otra resolución creando un grupo es¬ 
pecial llamado Vigilancia Preventiva. 
Jornada, el diario gaitanísta, fue el que 
más adelante llevó el debate publi¬ 
cando los nombres de varios detecti¬ 
ves contra los cuales cursaban proce¬ 
sos judiciales por delitos y contraven¬ 
ciones, y acusando directamente al 
director de la Policía como el respon¬ 
sable de la ola de inseguridad, atrope¬ 
llos y violaciones a la ley. 

En 3a Cámara, medíante una cons¬ 
tancia de censura, la mayoría liberal 
solicitó la destitución de Torres Du¬ 
rán; como resultado de estas denun¬ 
cias, el prefecto de Seguridad y 100 
detectives más tuvieron que renun¬ 
ciar, aunque el director de la Policía 
no lo hizo. Entre tanto, en el Senado 
los liberales hacían públicas las de¬ 
nuncias sobre los asesinatos y perse¬ 
cuciones de la Policía contra la pobla¬ 
ción, especialmente en los departa¬ 
mentos de Boy acá, Cundinamarca y 
los Santanderes, En agosto, las mayo- 



Mariano Ospina Pérez , presidente electo. 
Fotografía iluminada de Valenzuela , 1946, 
que sirvió como portada de "Cromos". 

rías liberales presentaron un proyecto 
de ley por medio del cual se daba a 
la Policía Nacional una organización 
definitiva, estableciendo su lecnifRa¬ 
ción y decretando su a poli tí cid ad. 
Igualmente, se planteaba la protec¬ 
ción de sus integrantes contra los 
transitorios directores —lo que bus¬ 
caba impedir que los policías o detec¬ 
tives liberales fueran declarados in¬ 
subsistentes—, y se establecía la cali¬ 
dad de abogado y especialista en de¬ 
recho público para el director de la 
Policía, lo que, en esa coyuntura, sig¬ 
nificaba Ja destitución del general To¬ 
rres Durán; además, se contemplaba 
la educación básica del personal su¬ 
balterno, la creación de un consejo 
técnico, la disolución de la popol y 
la nacionalización total del cuerpo. 

La polémica sobre los hechos de 
violencia y las actividades de la po¬ 
pol llegó a tal nivel que el represen¬ 
tante Arturo García Ulloa, ante los 
asesinatos de liberales en Moniquirá, 
habló del ejército de malhechores y 
de su general en jefe, que estaba en 
el propio Ministerio de Gobierno, 
Para Gilberto Alzate Avendaño, por 
el contrario, los autores intelectuales 
de los crímenes estaban en el recinto 
del Congreso* Para El Siglo la existen¬ 
cia de la Policía Política no era más 
que un «cuento chino y las ma¬ 
tanzas eran propias del liberalismo 
y de toda la historia de la República 
Liberal». Los gaitanistas anunciaron 
amenazadoramente que «eran posi¬ 
bles» reformas a la Constitución y las 
leyes para convertir al Congreso en 



Marino Ospina Pérez y Laureano Gómez. 
Fotografía , Museo Nacional, Bogotá. 



Mariano Ospina y Bertka Hernández 
de Ospina durante los ados de 
posesión presidencial , agosto 7 de 1976. 


el árbitro supremo de la República, 
es decir, planteaban un coup de main 
contra el presidente. A este legalismo 
gaitanista, el senador boíl várense Al¬ 
fonso Romero Aguirre, liberal, res¬ 
pondía con el llamamiento al aten¬ 
tado personal, aun contra el mismo 
presidente de la República. 

Este fue el contexto en el cual se 
firmó el Oamado Acuerdo Patriótico, 
del 29 de agosto de 1947, firmado por 
Roberto Urdaneta, Ministro de Gobier¬ 
no, Laureano Gómez y Jorge Eliécer 
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Guillermo León Valencia y Laureano Gómez 
en la convención conservadora, mayo 1947, 


Gaitán. En él se aceptaba la existencia 
de actos de violencia, el desconoci¬ 
miento de las garantías ciudadanas y 
el fraude electoral; se constituía un 
Tribunal de Garantías; se solicitaba la 
destitución de funcionarios con ante¬ 
cedentes penales y el envío de alcal¬ 
des militares a los sitios de mayor per¬ 
turbación; se acreditaba el carácter de 
transgresor de la ley a aquellos altos 
funcionarios y demás empleados pú¬ 
blicos que intervinieran en política en 
favor de cualquiera de los dos parti¬ 
dos, y se declaraba como hecho delic¬ 
tuoso el practicar ronda a los hogares, 
casas o establecimientos particulares 
sin el previo requisito de las prescrip¬ 
ciones señaladas en el Código de Pro¬ 
cedimiento Criminal; además, se es¬ 
tablecía que en caso de investigar de¬ 
litos que tuvieran causa política, los 
funcionarios que intervinieran en las 
diligencias debían ser de filiación po¬ 


lítica distinta, y se creaba una Oficina 
de Reclamos Políticos integrada por 
dos personas de cada uno de los par¬ 
tidos; finalmente, se consideraba ne¬ 
cesaria una reforma para proceder a 
una revisión técnica de la ceduladón. 

En octubre de 1947, el ministro de 
Gobierno encargado, José Antonio 
Montalvo, planteó que el proyecto de 
ley sobre reorganización de la Policía 
pretendía liberalizar al cuerpo y se 
quería dejar al gobierno sin instru¬ 
mento para imponer el orden, por lo 
que las consecuencias gubernamenta¬ 
les se harían sentir. 

El ó de noviembre, Montalvo mani¬ 
festó que quería repetir que el go¬ 
bierno aceptaba el reto que se le había 
lanzado, pues el proyecto de reorga¬ 
nización entrañaba eso; después ex¬ 
plicó que sus palabras no significaban 
una amenaza de hecho, pues como 
el reto era de carácter político las con¬ 
secuencias también lo serían; aseveró 
también que el proyecto constituía un 
atentado contra la seguridad del país 
y que no había abuso de su parte al 
haber dicho que venía a ser un anun¬ 
cio de ruptura de la Unión Nacional; 
después enfatizó en que el proyecto 
no pasaría, pues si eso ocurriera sería 
la unión entre el edificio y la bomba 
de dinamita que habría de destruirlo, 
y que como el liberalismo no había 
podido amarrar ai gobierno con el de¬ 
bate sobre los gases, pretendía ha¬ 
cerlo ahora con el proyecto de Policía; 
y con un tono grave en su voz aseguró 
que con el proyecto se buscaba ani¬ 
quilar post morlem al general Torres 
Duran, pues como éste había falle¬ 


cido hacía poco se podía decir que 
era un proyecto-hiena porque quería 
comerse un cadáver. Y por todo lo 
anterior, Montalvo aseguró que «el 
gobierno defiende a sangre y fuego 
la organización de la Policía Nacional. 
El presidente no se deja amarrar, ni 
nosotros lo dejaremos amarrar». De 
ese modo, la Violencia, que se negaba 
en ios discursos, los acuerdos y los 
editoriales, había sido declarada ofb 
cialmente. Ya no habría punto de re¬ 
torno. 

Pese a este discurso, y a las reaccio¬ 
nes que generó de parte y parte, el 
proyecto reorgánico de la Policía Na¬ 
cional, que era efectivamente una 
forma de amarrar al régimen conser¬ 
vador y de presionar la renuncia del 
presidente Óspina, fue aprobado a fi¬ 
nales de noviembre por ¡as mayorías 
liberales, primero en la comisión pri¬ 
mera de la Cámara y posteriormente 
por su sesión plenaria. 

1948: la ruptura 

El 20 de enero de 1948 el liberalismo 
presentó un memorial de agravios a 
Óspina Pérez; en él se denunciaba la 
violencia oficial, se vetaba a los minis¬ 
tros de Gobierno y Educación y se 
rechazaba la acusación laureanista del 
fraude electoral. En el mismo mes, 
Gaitán lanzó la consigna de la "resis¬ 
tencia civil" para los concejales y di¬ 
putados, los cuales debían negarse a 
votar el presupuesto y bloquear así 
las acciones de los alcaldes o goberna¬ 
dores conservadores. El 7 de febrero, 
Gaitán organizó la Marcha del Silen¬ 
cio para testimoniar el rechazo del 
pueblo libera] y conservador contra 
la violencia; allí pronunció la Oración 
por la Paz en la que le pedía a Ospina 
Pérez «hechos de paz y civilización». 
El 1 de marzo la Convención Liberal 
aprobó el retiro de los ministros: se 
rompía así la Unión Nacional. El 
nuevo gabinete nombrado por Os¬ 
pina era homogéneamente conserva¬ 
dor, al cual ingresó Laureano Gómez 
como ministro de Relaciones Exterio¬ 
res. La mayoría de los sectores con¬ 
servadores acogieron con beneplácito 
el retiro liberal, pues Ies abría las 
puertas para su hegemonía. Él perió¬ 
dico de Alzate Avendaño, Eco Nacio¬ 
nal, afirmaba: «Por fin solos». La ge¬ 
neralización de la violencia sería in¬ 
mi sen corde. 

Con el asesinato de Gaitán, el 9 de 
abril de 1948, la insurrección nacional 
que le siguió, espontánea y sin direc¬ 
ción política, la pérdida de legitimi¬ 
dad del Estado y la crisis del orden 



Jorge EUécer Gaitán y Gloria jaramillo de Gaitán durante un homenaje por triunfo en las elecciones 
del 5 de octubre , 1947. 
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Marcha de las antorchas y marcha del silencio (febrero 7 de 1948), en la que ¡orge Eiiécer Gaitán pronunció su famosa Oración por la Paz. El cadáver 
de Gaitán en la Clínica Central , y el Palacio de San Francisco t en Bogotá t luego de los disturbios del 9 de abril de 1948, 


legal existente fueron los factores más 
expresivos de la ruptura de lo social, 
lo político y lo económico. En efecto, 
los ejes destructivos de la convergen¬ 
cia popular fueron los centros de de¬ 
cisión y poder político; y en segundo 
lugar, frente al Estado central se cons¬ 
tituyeron órganos alternos de poder 
y, en algunos casos, una completa 
sustitución de la autoridad constitu¬ 
cional. 

. Ahora bien, con el reingreso del 
partido liberal al gabinete de Ospina, 
el 10 de abril, quedaba evidenciada la 
Unión Nacional de las oligarquías li¬ 
beral-conservadoras y la legitimación 
de la violencia contra el movimiento 
popular, así como la culminación, se¬ 
gún afirma Gonzalo Sánchez, de la 


confrontación entre los dos proyectos 
económico-políticos de envergadura; 
el democrático- burgués de Gaitán y 
el burgués-terrateniente y proimpe¬ 
rialista de la Unión Nacional 


Cierre del Congreso' 

Un año después de la tragedia, Os¬ 
pina Pérez promovió un llamado pú¬ 
blico de los dos partidos contra la vio¬ 
lencia y la impunidad, que no surtió 
ningún efecto* La campaña electoral 
en curso se desarrollaba en medio de 
asesinatos y violaciones del orden le¬ 
gal; sectores de la Iglesia, encabeza¬ 
dos por monseñor Miguel Angel Bui- 
les, obispo de Santa Rosa de Osos, 
declaraban que era imposible ser libe¬ 


ral y católico, al tiempo que llamaban 
a los conservadores a armarse, A es¬ 
casos 15 días de las elecciones de ju¬ 
nio los liberales resolvieron retirarse 
nuevamente del gobierno, esta vez de 
modo definitivo. Realizadas las elec¬ 
ciones, el liberalismo salió escasa¬ 
mente victorioso sobre el conserva- 
tismo con 153000 votos de diferencia* 
La falta de garantías y el clima de 
zozobra llevaron al enfrentamiento 
entre el Congreso de mayorías libera¬ 
les y el órgano ejecutivo. En julio de 
1949, el liberalismo —que también te¬ 
nía su cuota en la generalización de 
la violencia— presentó un proyecto 
que reformaba la ley electoral que 
ellos mismos habían sancionado con 
los conservadores en diciembre de 
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Mañano Ospina y su gabinete en julio de 1949: generales Migué! Sanjuan (justicia). Régulo Gaitán 
(Gobierno), Elíseo Arango (Canciller). Evaristo Sourdis (Trabajo), Rafael Sánchez Amaya (Guerra), 
jorge Leym (Industria), Roberto Cavetier (Higiene), Elias del ¡Herró (Minas) y fosé Vicente Dávüa 
Tello (Correos). 


1948. Se afirmaba allí que la revisión 
de las cédulas debía posponerse hasta 
la posesión del nuevo presidente y f 
en segundo lugar, que la fecha de las 
elecciones presidenciales se anticipa¬ 
ría en seis meses, es decir, para no¬ 
viembre de 1949. Para los conserva¬ 
dores esto no era más que la declara¬ 
ción de la guerra civil. El 29 de agosto 
se aprobó la contrarreforma liberal; el 
presidente Os pina la vetó por incons¬ 
titucional y el Congreso, por mayoría 
liberal, rechazó la medida presiden¬ 
cial. Además, la Corte Suprema de 
Justicia dictaminó la exequibüidad de 
la nueva ley. 

Sin embargo, el presidente Ospina, 
justo es decirlo, intentó siempre res¬ 
tablecer el entendimiento entre los 
dos partidos tradicionales, y con ese 
fin el 6 de octubre sugirió el aplaza¬ 
miento de Jas elecciones presidencia¬ 
les por medio de una reforma consti¬ 
tucional transitoria y la creación de 
un consejo de gobierno, integrado 
por cuatro miembros de las dos colec¬ 
tividades, que actuaría alternada¬ 
mente de 1950 a 1954. Ospina pro¬ 
puso también que la Corte Suprema 
de Justicia, el Consejo de Estado y la 
Corte Suprema Electoral se constitu¬ 
yeran en forma paritaria. Así mismo, 
que el contralor y el procurador se 
eligieran por un año, y que el Con¬ 
greso adoptara las normas constitu¬ 
cionales por las dos terceras partes de 
sus votos. Tal propuesta, rechazada 


por los liberales considerándola como 
una «dictadura pactada», fue redac¬ 
tada por éstos casi en los mismos tér¬ 
minos unas semanas después y pre¬ 
sentada como fórmula para «salva¬ 
guardar la paz». 

Después vendrían las renuncias li¬ 
berales de la Corte Electoral y de la 
rectoría de la Universidad Nacional 
y el retiro de la candidatura presiden¬ 
cial de Darío Echan día. El 9 de no¬ 
viembre, los presidentes liberales del 
Senado y de la Cámara anunciaron 
personalmente al presidente Ospina 
que tramitarían una acusación en su 
contra. En las horas de la tarde, 
cuando se pretendía dar inicio al pro¬ 
ceso contra Ospina, los liberales en¬ 
contraron el Capitolio rodeado de tro¬ 
pas que les impidieron ingresar. El 
Congreso había sido clausurado y el 
estado de sitio estaba vigente. La dic¬ 
tadura de Ospina Pérez impuso en¬ 
tonces una mayor represión sobre el 
pueblo colombiano, la censura de 
prensa y el control de las llamadas y 
los correos, la modificación del régi¬ 
men de votación de la Corte Suprema 
de Justicia y la concesión a los go¬ 
bernadores de amplias facultades 
para el control del orden público. 
El 27 de noviembre se realizaron las 
elecciones presidenciales con la abs¬ 
tención del partido liberal. El candi¬ 
dato único, Laureano Gómez, obtuvo 
1026408 votos. La organización del 
Es ta d o c orp ora ti vo e sta ba en ma re h a. 


"Obras de concreto" 

Los resultados de la administración 
de Mariano Ospina fueron significati¬ 
vos para la modernización capitalista 
del país. Según Hugo Velasco, uno 
de sus biógrafos, se construyeron 
2377 kilómetros de carreteras a un 
costo superior a los $ 70 millones, y 
21 puentes, entre ellos e! de Girardot; 
igualmente, la construcción de edifi¬ 
cios por departamento superó a las 
de gobiernos anteriores. En cuanto a 
los Ferrocarriles Nacionales, que en 
los 18 años anteriores no habían sido 
renovados, se importó material ro¬ 
dante por cerca de $ 12 millones, dis¬ 
tribuidos entre locomotoras, vehícu¬ 
los para carga y otros elementos pro¬ 
pios del sector, además de que am¬ 
pliaron y construyeron muelles y bo¬ 
degas, y algunas variantes férreas en 
más de 100 kilómetros. El transporte 
aéreo también fue modernizado al re¬ 
glamentarse la aviación comercial y 
crearse, en 1947, la Dirección Nacional 
de Aeronáutica Civil. 

En cuanto a la salud pública, el 
Congreso de 1947 creó el Instituto de 
Nutrición por iniciativa de Ospina 
Pérez. Por otra parte, se creó como 
institución semioficial, por la ley 45 
de 1947, la Empresa Siderúrgica Na¬ 
cional de Paz del Río con un capital 
inicial de $ 100 millones, orientada a 
la exploración e investigación geoló¬ 
gica de los yacimientos de carbón, 
hierro y reservas de calizas. 

También se iniciaron y concluyeron 
los trabajos de las represas del Sisga, 
con una cobertura hidroeléctrica de 
miles de kilómetros, Saldaña, Coello 
y Neusa, recuperando para la econo¬ 
mía nacional cientos de hectáreas que 
estaban desérticas. En este mismo or¬ 
den de ideas, se impulsaron las cen¬ 
trales eléctricas del rio Grande en An- 
tioquia. Balsera en Caldas, Anchicayá 
en el Valle y Lebrija en Santander, y 
se creó el Instituto Nacional de Aguas 
y Fomento Eléctrico, que en 39 meses 
de labor completó casi en su totalidad 
el canal de irrigación del río Recio, 
beneficiando a los municipios de Ar¬ 
mero, Líbano, Venadillo, Ambaiema 
y Lérida; se continuó con las obras de 
desecación del Valle de Sogamoso, 
reincorporando a la agricultura 15 000 
fanegadas de tierra. 

La política agraria, según nos re¬ 
cuerda Mariano Arango, continuó 
siendo la misma delineada por la ley 
100 de 1944, en el segundo gobierno 
de López Pumarejo, es decir, el fo¬ 
mento a la aparcería, el desestímulo 
a la parcelación de haciendas y el 
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apoyo a la colonización; pero a partir 
de abril de 1948 el gobierno impulsó 
nuevamente ia partición de las gran¬ 
des propiedades así como la coloniza¬ 
ción, aunque favoreciendo a las fami¬ 
lias conservadoras. Con el fin de 
avanzar en esta nueva política, por 
medio del decreto 1483 de 1949 fue 
creado, por iniciativa presidencial, el 
Instituto de Parcelaciones, Coloniza¬ 
ción y Defensa Forestal, conside¬ 
rando que era necesario «afianzar la 
estabilidad social mediante el au¬ 
mento del gremio de los propietarios 
rurales», es decir, para democratizar 
la propiedad y resolver pacíficamente 
los problemas del agro, según decía 
el propio Ospina. EÍ Instituto se de¬ 
dicó especialmente a la compra de tie¬ 
rras y su venta a los ocupantes, pero 
sus logros fueron escasos y la selec¬ 
ción de los beneficiados parece ha¬ 
berse hecho con criterio partidista. 

Las relaciones laborales fueron 
para Ospína Pérez tema de primer or¬ 
den. Con la ley 90 de 1946 se creó el 
Instituto Colombiano de Seguros So¬ 
ciales y por medio del decreto 2351 
de julio 13 de 1948 el programa de 
seguros sociales se amplió a ia pobla¬ 
ción campesina* Igualmente, fo¬ 
mentó la creación de la Unión de Tra¬ 
bajadores de Colombia, dentro de su 
concepción del cristianismo social 
promovido por el Papa León XIII en 
su en cíclica Rerum Novarían, Por me¬ 
dio de los decretos 2474 de 1949 y 
1832 de 1948, respectivamente, se es¬ 
tableció la participación de los traba¬ 
jadores en las utilidades de las empre¬ 
sas y se obligó a los patrones al sumi¬ 
nistro de calzado y overoles a los tra¬ 
bajadores; así mismo, fue prohibida 
la venta de chicha. 

Por otra parte, Ospína Pérez consi¬ 
deró necesario modificar el sistema 
tributario directo, incluyendo a los di¬ 
videndos como renta gravable, lo que 
lógicamente no era del agrado de los 
accionistas de las empresas; las nu¬ 
merosas objeciones lo indujeron en¬ 
tonces a crear, por medio del decreto 
1961 de junio 10 de 1948, el impuesto 
a las grandes rentas y a los dividen¬ 
dos, así como al ausentismo. 

La exploración y explotación del 
petróleo se incrementó. Se iniciaron 
estudios y construcción de varios 
oleoductos y en diciembre de 1948 se 
inauguró el oleoducto que unía a Ba¬ 
rran caber me ja con Cantimplora y 
Puerto Berrío, con más de 100 kilóme¬ 
tros de longitud. Sin embargo, como 
lo anota Jorge Villegas, se le concedie¬ 
ron a las multinacionales exenciones 


gravosas para la soberanía y econo¬ 
mía nacionales y se Ies benefició con 
la reducción de cánones por cada hec¬ 
tárea en concesión. Por medio del de¬ 
creto 805 de 1947 se le reconocía a las 
compañías norteamericanas el dere¬ 
cho a explotar los recursos del sub¬ 
suelo y a «utilizar el suelo de las con¬ 
cesiones», lo que contrastaba con la 
ley 14 de 1923 de la administración 
de Pedro Nel Ospina, la cual no daba 
al concesionario el uso de la superficie 
del suelo. 

En julio de 1949 inició sus labores 
la misión del Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento, presidida 
por Lauchlin Currie, Para el HRF fue 
la primera misión de su género y para 
Colombia inauguró una moderna fase 
de desarrollo económico, que aún no 
ha sido lo suficientemente evaluada. 
La Misión contó con la asesoría de un 
comité integrado por Luis Angel 
Arango, Roberto] ara millo Ferro, Car¬ 
los Villa veces, Manuel Mejía, Eduardo 
Cu ella r y Enrique Ancízar, y estuvo 
coordinada por Hernán Jaramillo 
Ocampo. 

La Misión estudió y propuso medi¬ 
das para el conjunto de los sectores 
productivo, hospitalario, escolar y de 
vivienda. En suma, el Informe Currie 
recomendaba una vía de desarrollo 
capitalista en el sector agrícola por 
la vía terrateniente, proponiendo la 
aceleración del proceso migratorio 
del campo a la ciudad y solicitando 
la transformación de las propiedades 
agrarias en empresas agroindustria- 
les. Posteriormente, con el doble ob¬ 
jetivo de analizar el Informe Currie 
—nombre dado al estudio del B[RF— 
y de proponer planes de acción esta¬ 
tal, se creó el Comité de Desarrollo 
Económico por medio del Decreto 
2838 de 1950* 

Como se ha podido apreciar, la 
obra de Mariano Ospína Pérez estuvo 
signada por la planificación e inter¬ 
vención estatal y por la moderniza¬ 
ción capitalista. De su gobierno el Es¬ 
tado salió fortalecido, sirviendo de 
garante en el proceso de acumulación 
y reproducción capitalista y articu¬ 
lando nuestra economía a los crecien¬ 
tes cambios del mercado mundial. 

Relaciones internacionales 

A Mariano Ospina Pérez le corres¬ 
pondió vivir el inicio y la evolución 
sistemática de la "guerra fría", o con¬ 
tención del comunismo, la cual se ori¬ 
ginó con la nueva política exterior 
norteamericana implementada desde 
1945 pero declarada oficialmente por 


Harry Truman, el sucesor de Franklin 
D. Roosevelt, en el célebre discurso 
del 12 de marzo de 1947, Pese a la 
virulencia que alcanzó la lucha parti¬ 
dista en el contexto nacional, según 
hemos analizado, en la arena mundial 
el gobierno de Ospina Pérez alcanzó 
logros continentales y mundiales sig¬ 
nificativos practicando una política 
exterior bipartidista. En efecto, las de¬ 
legaciones gubernamentales a la Or¬ 
ganización de las Naciones Unidas 
(ONU), o a las distintas reuniones de 
organismos hemisféricos, como la Or¬ 
ganización de Estados Americanos 
(QEA), con una sola excepción muy al 
final del mandato, estuvieron integra¬ 
das por personalidades de ambos par¬ 
tidos, incluso correspondiéndoles la 
presidencia de las delegaciones a libe¬ 
rales como Alfonso López Puma rejo 
o Carlos Lleras Restrepo. 

En el seno de la ONU, en la segunda 
parte de la primera asamblea general, 
en 1946, la delegación colombiana es¬ 
tuvo compuesta por Alfonso López 
Puní a rejo como presidente, Roberto 
Urdaneta Arbeláez, Jorge Soto del 
Corral, Eduardo Zuleta Angel y Elí¬ 
seo Arango. En estas sesiones, López 
Puma rejo fue elegido, para un pe¬ 
riodo de dos años a partir del primero 
de enero de 1947, como miembro no 
permanente del Consejo de Seguri¬ 
dad —el organismo más importante 
de la ONU y el encargado de mantener 
la paz mundial y conformado perma¬ 
nentemente por Estados Unidos, Chi¬ 
na, Francia, Unión Soviética e Inglate¬ 
rra, quienes habían sido aliados en la 
segunda Guerra Mundial-—. Con este 
no m bra miento C olom b i a pa rti cipaba 



Alberto Lleras Cúmargo, director de 
la Unión Panamericana. Caricatura 
de ScandrogHo, Í3 47. 
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por derecho propio de las comisiones 
de expertos, energía atómica y arma¬ 
mentos convencionales. 

Debido a estas nuevas responsabi¬ 
lidades, el presidente Ospina Pérez 
creó la Comisión Permanente ante las 
Naciones Unidas, inicialmente com¬ 
puesta por Alfonso López Pumarejo, 
como primer delegado, y Eduardo 
Zuleta Angel como segundo delega¬ 
do, ambos con el rango de embajado¬ 
res extraordinarios y plenipotencia¬ 
rios. Los asuntos mundiales en los 
cuales se participó —España, el veto, 
el desarme. Palestina, la bomba ató¬ 
mica— dejaron en claro que la política 
exterior colombiana ocupaba rangos 
de primer orden, orientada personal¬ 
mente desde la presidencia de la Re¬ 
pública, tal y como lo establece la 
Con s titución Colombia na. 

La primera reunión continental de 
cancilleres, dentro del sistema pana¬ 
mericano, en la que Colombia parti¬ 
cipó bajo el gobierno de Ospina fue 
la Conferencia Interamcricana para el 
Mantenimiento de la Paz y la Seguri¬ 
dad del Continente; se celebró en Río 
de Janeiro, entre el 15 de agosto y el 
2 de septiembre de 1947, siendo su 
fin esencial «llevar a efecto lo previsto 
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en la Resolución VIH sobre Asistencia 
Recíproca y Solidaridad Americana» 
o Acta de Chapultepec, aprobada en 
la Conferencia de Cancilleres, en Mé¬ 
xico en 1945. 

En tanto que esta Acta tenía un ca¬ 
rácter provisional mientras durara la 
guerra, en México se convino que sus 
principios y procedimientos debían 
ser incorporados a un Tratado que 
fuera permanente, el cual se acogió 
en Río con el nombre dé Tratado In- 
teramericano de Asistencia Recíproca 
(TIAR). Con éste quedó cerrada toda 
una fase del sistema de seguridad co¬ 
lectiva, dentro de la órbita de Estados 
Unidos —lo que ha sido caracterizado 
como una «dependencia consenti¬ 
da»-—, iniciado en 1939 en la primera 
reunión de consulta de cancilleres ce¬ 
lebrada en Panamá, y continuado en 
las reuniones de cancilleres de 1940 
y 1942, en La Habana y Río de Janeiro 
res pecti va m en te. 

La delegación bipartidista de 1947 
estuvo integrada por el canciller Do¬ 
mingo Esguerra, liberal, Antonio Ro¬ 
cha, quien ocupaba la presidencia del 
Consejo Directivo de la Unión Pana¬ 
mericana, Gonzalo Restrepo Jara mi¬ 
llo, Eduardo Zuleta Angel, Francisco 


Umaña Bernal, Juan Uribe Cualla, Ju¬ 
lio Roberto Salazar Ferro, Augusto 
Ramírez Moreno y José Joaquín Cai- 
cedo Castilla. No integró la delega¬ 
ción Alberto Lleras porque, como di¬ 
rector de la Unión Panamericana —el 
organismo antecesor de la oea —, te¬ 
nía que ir su representación. Estos 
delegados se opusieron allí, entre 
otros asuntos, a la unificación conti¬ 
nental de armamentos y al Estado ma¬ 
yor militar conjunto así como a la po¬ 
sibilidad de que el derecho de legí¬ 
tima defensa quedara sin efecto en 
casó de ataque armado. La destacada 
participación colombiana le mereció 
a Alberto Lleras convertirse en el re¬ 
dactor final del TIAR. 

No se estableció, pues, gracias a la 
intervención colombiana y a la de 
otros países que compartían su opi¬ 
nión, ni una alianza militar ni un Es¬ 
tado mayor conjunto. El TIAR se cons¬ 
tituyó en un Tratado en el que las 
partes convenían que un ataque ar¬ 
mado por parte de cualquier Estado 
contra un Estado continental sería 
considerado como un ataque contra 
todos, y que en consecuencia cada 
una de las partes se comprometía a 
ayudar a hacer frente al ataque, en 
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ejercicio del derecho inmanente de le¬ 
gítima defensa individual o colectiva 
que era reconocido por el artículo 51 
de la Carta de las Naciones Unidas, 

El tiar se sometió a su aprobación 
en el Congreso colombiano por el se¬ 
nador Silvio Villegas sin que generara 
polémicas partidistas; aunque éste se¬ 
ñaló que el artículo sexto comprendía 
la agresión política; violaba la sobera¬ 
nía nacional y eliminaba el principio 
de la no intervención. A fines de no¬ 
viembre; el Tratado va había sido 
aprobado por el Congreso. Años des¬ 
pués; con base en este artículo Cuba 
fue expulsada del seno de la oea. 

La segunda reunión continental de 
importancia llevada a cabo durante la 
administración Ospina fue la ix Con¬ 
ferencia Panamericana. Ella se reunió 
en Bogotá; entre el 30 de marzo y el 
2 de mayo de 1948; siendo interrum¬ 
pida algunos días por el asesinato del 
líder liberal Jorge Eliécer Gaitán. La 
Conferencia fue inaugurada por Ma¬ 
riano Ospina Pérez y la presidencia 
le correspondió a Laureano Gómez 
Castro por ser el canciller colombia¬ 
no. La jefatura de la delegación; que 
le correspondía a Gaitán por ser el 
jefe de i partido liberal; pero la que 
Ospina no quiso concederle debido a 
presiones del más alto nivel —según 
ha reconocido uno de los más altos 
funcionarios gubernamentales de la 
administración Ospina; Hernán Jara- 
millo Ocampo-—; recayó; luego de su¬ 
perarse algunos problemas relaciona¬ 
dos con la violencia generalizada, en 
el liberal Carlos Lozano y Lozano, Los 
delegados nombrados por el presi¬ 
dente Ospina Pérez fueron; Eduardo 
Zuleta Angel, quien a raíz del 9 de 
abril se convirtió en el nuevo canciller 
porque Laureano Gómez tuvo que sa¬ 
lir apresuradamente del país, Roberto 
Urdaneta Arbeláez, Luis López de 
Mesa, Antonio Rocha, Domingo Es- 
guerra, Miguel Jiménez López, Jorge 
Soto del Corral, Guillermo León Va¬ 
lencia, Carlos Arango Vélez, Silvio 
Villegas, Gonzalo y Cipriano Res¬ 
trepo Jaramillo y Augusto Ramírez 
Moreno. Por la Unión Panamericana 
asistió su director general, Alberto 
Lleras Camargo* 

La delegación liberal vaciló en asis¬ 
tir a la IX Conferencia > El 2 de marzo 
habían renunciado al gabinete de 
Unión Nacional cinco ministros libe¬ 
rales, siendo seguidos algunos días 
después por el canciller de esos días 
Domingo Esguerra, también liberal. 
Tan sólo después de que el libera¬ 
lismo obtuvo oficialmente algunas 



Estampilla de correos conmemorativa de la IX Conferencia Interamerkam reunida en Bogotá, abril de 
I94B > Ei motiva es el patio de ia Cancillería, 


promesas de seguridad; de que se 
anunció una nueva política oficial en 
relación con la conducta de los gober¬ 
nadores, autoridades y policías; de 
que tanto la convención de mayorías 
liberales y Jorge Eliécer Gaitán autori¬ 
zaron la participación; y finalmente, 
de que la jefatura de la delegación se 
le entregó a Lozano y Lozano, fue 
que los liberales decidieron asistir al 
certamen continental 

La confrontación económica en el 
seno de la ix Conferencia fue aguda 
pues las clases dirigentes continenta¬ 
les defendían ante Estados Unidos 
sus propias economías atrasadas y su 
participación en el mercado mundial 
capitalista* Los delegados de los paí¬ 
ses latinoamericanos sustentaron la 
opinión de que la seguridad econó¬ 
mica era la garantía de la seguridad 
política y, además, que se oponían a 
seguir siendo tratados, según decía 
Carlos Lozano y Lozano, como «una 
especie de proletariado- internacio¬ 
nal». De lo que se trataba, decía este 
conductor liberal, ya no era de defen¬ 
der una soberanía teórica sino de la 
efectiva capacidad de las naciones 
atrasadas de realizar su destino, de¬ 
jando de ser proveedores de materias 
primas a precios reducidos, y que por 
eso Latinoamérica solicitaba regula¬ 
ciones económicas que le dieran 
igualdad de oportunidades. Como re¬ 
sultado de la polémica se aprobó un 
Convenio Económico en el que se 
prohibían las medidas coercitivas de 


carácter económico y político que 
buscaban obtener ventajas de los Es¬ 
tados. 

En la ix Conferencia también se 
analizó la reorganización del sistema 
panamericano. Mediante ella se le 
cambió el nombre a la organización 
panamericana denominándola Orga¬ 
nización de los Estados Americanos 
(OEA), al tiempo que el Consejo Direc¬ 
tivo mantenía sus atribuciones polí¬ 
ticas, Igualmente, se estipuló que la 
Unión Panamericana sería el órgano 
central del sistema panamericano y 
su Secretaría General; además, se 
aprobó que el secretario general se 
elegiría por 10 años sin reelección y 
que la sede estaría en Washington. 
El 27 de abril, Alberto Lleras Camargo 
fue elegido primer secretario de la 
OEA. 

La Conferencia Panamericana se 
vio obligada a discutir los aspec¬ 
tos militares y el problema del co¬ 
munismo, pese a que no había sido 
convocada para discutirlos. La asam¬ 
blea continental únicamente tenía por 
fin reorganizar el sistema panameri¬ 
cano a partir de las determinaciones 
transidonales de la Conferencia de 
México, en 1945. Por supuesto, en la 
ix Conferencia, al igual que en la de 
Río de Janeiro, en 1947, buena parte 
de sus temas y alguna de sus conclu¬ 
siones tenía, por fuerza, que recibir 
la influencia de la poderosa corriente 
anticomunista, propia de la "guerra 
fría". Pero el problema comunista y 
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la lucha militar, política e ideológica 
contra él no fue el comúh denomina¬ 
dor. 

No obstante, después de agitadas 
discusiones y de declaraciones adver¬ 
sas de varios delegados, la Conferen¬ 
cia decidió prolongar la vida de la 
Junta Interam erica na de Defensa y 
aprobarla declaración anticornunista, 
modificada en el sentido de la defensa 
de la democracia, la cual infortunada¬ 
mente involucró al hemisferio occi¬ 
dental en la "guerra fría". Un ejemplo 
de ello fue la iniciativa, tomada por 
Colombia, de la ruptura inmediata — 
a las 24 horas de su aprobación— de 
las relaciones diplomáticas con la 
Unión Soviética, 

El gobierno de Ospina Pérez tam¬ 
bién se movió en otros campos inter¬ 
nacionales. Con el objeto de fomentar 
aún más el liderazgo bipartidista con¬ 
quistado en el continente —que ya 
venía desde las administraciones libe¬ 
rales— la cancillería decidió unifor¬ 
mar sus misiones diplomáticas dán¬ 
doles el rango de embajadas a las le¬ 
gaciones y estableciendo embajadas 
donde no existían; igualmente se ini¬ 
ciaron contactos con algunos países 
asiáticos para reanudar relaciones, 
como en el caso del Japón, o para 
crearlas, como en el caso de la India. 

De otra parte, en el terreno del asilo 
diplomático Colombia descolló entre 
todos los gobiernos del área, y po¬ 
dríamos decir que entre los del 
mundo en la medida en que el dere¬ 
cho de asilo es una institución propia¬ 
mente latinoamericana. El caso más 
resonante fue el de Víctor Raúl Haya 
de la Torre, líder de la Alianza Popu¬ 
lar Revolucionaria Americana (afra), 
quien ingresó a la embajada colom¬ 
biana en Lima el 3 de enero de 1949 
aduciendo ser un perseguido políti¬ 
co. El 14 de enero del mismo ano Co¬ 
lombia anunció que consideraba a 
Haya de la Torre como "asilado polí¬ 
tico", dándose así comienzo a una de 
las batallas diplomáticas más impor¬ 
tantes de todos los tiempos en Amé¬ 
rica Latina. 

Para el gobierno del Perú el Tratado 
de 1928 excluía del asilo a los delin¬ 
cuentes comunes y agregaba que el 
afra era una organización terrorista, 
totalitaria, an ti peruana, marxista y 
con métodos disolventes en la educa¬ 
ción nacional, contando como jefe a 
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un «criminal comuna; estas razones 
bastaban para no concederle un sal¬ 
voconducto, El respectivo canje de 
notas terminó, para Colombia, el 28 
de marzo de 1949 con una nota en la 
cual invitaba al gobierno peruano a 
escoger entre los varios procedimien¬ 
tos pacíficos codificados en el sistema 
panamericano, como la conciliación e 
investigación, el arbitraje, o el recurso 
judicial ante la Corte Internacional de 
La Haya; el 6 de abril de 1949 el Perú 
respondió aceptando el último recur¬ 
so, Cinco años después, Haya de la 
Torre pudo obtener el salvoconducto 
y salir de la embajada de Colombia 
hacia nuestro país. 

El tercer hecho internacional es el 
relativo a la guerra de Corea. Esta se 
había iniciado el 24 de junio de 1950 
cuando Corea del Norte invadida Co¬ 
rea del Sur. Las posiciones adoptadas 
por los dos partidos tradicionales a 
través de sus principales diarios ex¬ 
presaban una idéntica posición de 
apoyo a Estados Unidos y de rechazo 
a la agresión norcoreana, pese a lo 
cual el con serva tí sm o laureanista 
arremetió contra el liberalismo en una 
ardiente polémica que duró ocho me¬ 
ses, por su supuesta ideología mar¬ 
xista. En la guerra de Corea fue el 
gobierno de Ospina Pérez el que de¬ 
finió inicialmente la posición que 
mantendría Colombia —que se deri¬ 
vaba, es cierto, de los compromisos 
contraídos durante las administracio¬ 
nes liberales— en todo el conflicto, 
aun durante el gobierno de Laureano 
Gómez. 

En efecto, el canciller de Ospina, 
Evaristo Sourdis, declaró que la agre¬ 
sión a Corea demostraba que Rusia 
estaba violando las cláusulas que con¬ 
tribuían al funcionamiento de la gnu, 
y que Colombia había adherido a la 
declaración presentada por Estados 
Unidos en el seno del Consejo de Se¬ 
guridad, la cual obligaba a los invaso¬ 
res a retirarse al paralelo 38, agre¬ 
gando que el gobierno de Colombia 
ratificaba su estricta adhesión a la po¬ 
lítica internacional que llevaban a la 
práctica los Estados Unidos para lo¬ 
grar el mantenimiento de la paz mun¬ 
dial y que «sin vacilaciones de ningún 
orden» Colombia estaría al lado de 
aquel país cooperando en la medida 
de sus capacidades en la realización 
de su política. 


El presidente Ospina Pérez fue 
también enfático al hacer presente al 
mandatario norteamericano, Harry 
Truman, que de acuerdo con las obli¬ 
gaciones derivadas de la pertenencia 
a las Naciones Unidas Colombia es¬ 
taba dispuesta a colaboraren la forma 
en que el desarrollo de los aconteci¬ 
mientos lo hiciera necesario. De ese 
modo, Colombia se involucró en el 
conflicto, siendo el único país en el 
continente en enviar un batallón a Co¬ 
rea. Por los servicios prestados allí, 
el gobierno norteamericano galar¬ 
donó al batallón Colombia. 

La política internacional se consti¬ 
tuyó, pues, en piedra angular para la 
administración Ospina, El presidente 
continuó implementando la práctica 
de alto perfil que se había iniciado en 
la administración de Eduardo Santos, 
y continuado en la administración li¬ 
beral de Alfonso López, práctica que 
conllevó a que se abriera paso el mul¬ 
tilátera lismo activo de Bogotá, con 
políticas protagónicas y de liderazgo 
continental. Pese a ello, este dinámico 
activismo se mantuvo voluntaria¬ 
mente dentro de la órbita norteameri¬ 
cana. Por estas razones, la etapa que 
comprende los años 1938-1950 puede 
definirse como de "subordinación ac¬ 
tiva". 
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Laureano Gómez Castro es, en pala¬ 
bras de un estudioso de su pensa¬ 
miento, «el más controvertido de to¬ 
dos los colombianos del siglo veinte». 
Y en efecto, la figura dei político con¬ 
servador se ha visto revestida de un 
carácter altamente polémico. Su con¬ 
trovertido papel de primer plano en 
la conducción de los destinos nacio¬ 
nales a lo largo de cincuenta años y 
los complejos rasgos de su accionar 
político, lo terminaron transmutando 
en un mito. Cuando Colombia tran¬ 
sita nuevamente por la convulsión de 
los conflictos violentos apenas cua¬ 
renta años después de que se diera 
inicio a la Violencia de mediados de 
siglo, se impone una renovada y des¬ 
mitificada lectura de Laureano Gó¬ 
mez. 

Trayectoria y vida pública 

La vida pública de Laureano Gómez, 
nacido en febrero de 1889 y fallecido 
en julio de 1965, tuvo su comienzo 
con la dirección de un periódico. La 
Unidad, publicación auspiciada por 
los jesuítas con el propósito expreso 
de responder a las críticas dirigidas 
contra el clero. El padre Luis Jáuregui 
S.J. tenía plena certeza del papel que 
habría de desempeñar Laureano Gó¬ 
mez en este deba te. Días antes lo ha¬ 
bía invitado a pronunciar un discurso 
con motivo de la celebración de los 25 
años del retomo de la Compañía al 
país, pues bien le conocía desde sus 
años de estudio en el Colegio de San 
Bartolomé. La impronta intelectual de 
los jesuítas sería rememorada siem¬ 
pre por el político conservador, evo¬ 
cando las enseñanzas adquiridas du¬ 
rante las aciagas épocas de la guerra 
de los Mil Días. Por encima de su 
formación original de ingeniero, el 
ofrecimiento de trabajo en el perió¬ 
dico lo puso inesperadamente en el 
camino de la vida política. De 1909 a 
1916 editoríalizo desde La Unidad con¬ 
tra los copartídarios conservadores 
que daban muestra de comporta¬ 
mientos reprobables, contra la filoso¬ 
fía y la práctica liberales y en defensa 
del ideario católico, temas todos que 
constituirían los ejes de su carrera y 
su pensamiento políticos. 


Laureano Gómez Castro. Oleo de Guillermo Camacho. Casa de Marino , Bogotá . 


Desde 1918 tuvo una destacada 
participación en la agitación contra el 
gobierno, en ese entonces conserva¬ 
dor, liderando una coalición que pre¬ 
sionó la renuncia del presidente 
Marco Fidel Suárez. El arrojo y la im¬ 
petuosidad con que asumió tales cam¬ 
pañas proselitistas, rasgos que le ca¬ 
racterizarían durante todo su accio¬ 


nar público, le granjearon la simpatía 
de militantes Liberales y el motete de 
"hombre tempestad". Posteriormen¬ 
te, y durante el gobierno de Pedro 
Nel Os pina, asumió el cargo de diplo¬ 
mático y luego se desempeñó como 
ministro de Obras Públicas. Su tra¬ 
yectoria durante la década de los 20 
fue sellada con su controvertida par- 
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por Laureano Gómez y fosé de la Vega. Biblioteca Nacional, Bogotá. 


ticipación en las famosas conferencias 
del Teatro Municipal en 1928, convo¬ 
cadas por iniciativa de Alfonso López 
Pumarejo: su intervención fue como 
un polvorín que desató toda clase de 
criticas y de reconocimientos al enjui¬ 
ciar el país, su raza y su gobierno. 

Hasta este punto de su carrera 
pública había forjado una imagen de 
doctrinario conservador y de político 
vehemente en sus críticas pero que, 
con todo, aparecía como un personaje 
de compleja ubicación en el concierto 
de la disyuntiva entre tendencias libe¬ 
rales y tendencias conservadoras. En 
especial, los ataques que haría du¬ 
rante esta década al gobierno conser¬ 
vador hacían del trabajo de clasifica¬ 
ción política de Gómez una tarea di¬ 
fícil, no faltando quien viera en él al 
primer presidente progresista del si¬ 
glo xx. 

Los anos 30 y el inicio de la Repú¬ 
blica Liberal, por el contrario, forja¬ 
rían en Laureano Gómez el más deci¬ 
dido opositor de los nuevos gobier¬ 
nos, redefiniendo su imagen de ad¬ 
versario avasallador e intransigente, 
Al retorno de un viaje a Alemania en 
1932, país en el que estuvo en calidad 
de ministro plenipotenciario, afir¬ 
maba venir como el representante de 
la oposición al liberalismo y sus pro¬ 
puestas. Y así lo hizo. Luego de des¬ 
pejar el camino en la conducción de 
su propio partido, acusando a sus ri¬ 
vales de colaboracionistas con el regí 
men liberal, fue nombrado jefe único 
del conserva ti smo. Bajo su dirección, 
calificada por sus mismos copartida¬ 
rios con el epíteto de «disciplina para 
perros», el conservatismo se abstuvo 
de participar en las elecciones de 1934 
bajo la consigna de la incapacidad del 
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gobierno para detener la violencia ru¬ 
ral contra sus adherentes. Pero su in¬ 
transigencia contra el liberalismo se 
vio agigantada en la segunda presi¬ 
dencia de Alfonso López Puma rejo 
en 1942, lucha que se vio gratificada 
con la renuncia de éste en 1945, así 
como con el triunfo presidencial de 
Mariano Ospina Pérez en 1946: el de¬ 
clarado enfrentamiento contra el libe¬ 
ralismo, emprendido a partir de 1932, 
aparecía finalmente recompensado. 

El 9 de abril de 1948 marcaría un 
nuevo hito en la trayectoria de su pen¬ 
samiento y su acción política. Los he¬ 
chos de El Bogo taz o, que hicieron ob¬ 
jeto de las llamas a su residencia y a 
su periódico El Siglo , fundado conjun¬ 
tamente con José de la Vega en 1936, 
le infundieron a su pensamiento un 
viraje hacía la derecha aún más deci¬ 
sivo. La amenaza de un enemigo ex¬ 
terior se convertiría en el centro de 
su reflexión sobre los episodios de 
abril y serviría de justificación a sus 
consignas de un gobierno autoritario. 
Meses después, en 1949, es elegido 
presidente de la República, sin com¬ 
petencia de la oposición por la absten¬ 
ción de los liberales en las justas elec¬ 
torales. 

Toma posesión de la presidencia de 
la República el 7 de agosto de 1950. 
Lo hace ante la Corte Suprema de Jus¬ 
ticia y no an te el Congreso, como está 
estipulado constitucionalmente, de¬ 
bido al cierre que se ha decretado del 
parlamento a partir de noviembre de 
1949. En noviembre de 1951, ante 
complicaciones en la salud del presi¬ 
dente, lo reemplaza el primer desig¬ 
nado, Roberto Urda neta Arbeláez. La 
materialización del proyecto político- 
social de Laureano Gómez, inspirado 


en la visión conservadora, tendría lu¬ 
gar mediante la adopción de una re¬ 
forma constitucional emitida por una 
Asamblea Nacional Constituyente, 
convocada a sus sesiones ordinarias, 
justo en el momento en que su go¬ 
bierno es derrocado: el 13 de junio de 
1953 Gómez va al Palacio de la Carre¬ 
ra, a la sazón el palacio presidencial, 
a exigir que Urda neta expida la reso¬ 
lución de destitución del comandante 
de las Fuerzas Armadas, el general 
Rojas Pinilla. El presidente encargado 
se niega a hacerlo solicitando a Gó¬ 
mez que reasuma el cargo presiden¬ 
cial, En la tarde, £/ Espectador , perió¬ 
dico de emisión matinal, edita el tele¬ 
grama enviado a los gobernadores 
anunciando que el presidente titular 
reasume el mando. Pero ese mismo 
día, recién entrada la noche, se de¬ 
clara la destitución de Laureano Gó- 



Roberto Urdaneta Arbeláez. 
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mez como presidente de la República 
y se anuncia que Rojas asume el po¬ 
der. 


Sectarismo 

E INTRANSIGENCIA 

Desde los años 30, cuando asumió el 
ataque abierto contra el liberalismo, 
Gómez fue el símbolo del sectarismo 
que atravesaba radicalmente el en¬ 
frentamiento entre los partidos polí¬ 
ticos, Para los unos, los conservado¬ 
res, aparecía como la materialización 
viva de un espíritu de cruzada desti¬ 
nado a redimir al país de los males 
que le aquejaban. Imagen mesiánica 
que él mismo contribuyó a elaborar y 
que nunca ocultó como justificación 
última de los actos de su vida pública. 
En el discurso de posesión presiden¬ 
cial, que se anunciaba como su gran 
tarea, afirmaba: «Preciso es limpiar la 
mente popular de laspunzadoras ma¬ 
lezas del materialismo histórico [...] 
pero esta redentora tarea de regenera¬ 
ción de los sentimientos íntimos del 
pueblo no puede ser acometida con 
éxito sino por aquellos ministros que 
Dios diputó», A la vez, y de manera 
opuesta, para los otros, los liberales, 
Gómez era la encarnación de un en¬ 
gendro sobrevivido a los tiempos os¬ 
curos del medioevo y tras de quien 
sólo era posible el oscurantismo y la 
La encarnación simbólica de Lau¬ 
reano Gómez resulta comprensible en 
el contexto del sectarismo e intransi¬ 
gencia de la vida política de mediados 
de siglo. Pero es una materialización 
simbólica sobre la que el perfil de la 
actuación y el pensamiento de Gómez 
tuvieron una cuota más que decisiva 
en su construcción. El encono del que 
hacía gala contra sus adversarios, in¬ 
cluso contra miembros de su mismo 
partido, se hizo proverbial. En el en¬ 
frentamiento que mantuvo contra Ro¬ 
mán Gómez por la dirección del par¬ 
tido, no escatimó recursos en sus en¬ 
juiciamientos. En una sesión del Se¬ 
nado, a comienzos de los 30, lo acu¬ 
saba bajo la figura de un personaje 
de Jacinto Benavente; «Este Crispín 
de ahora se diferencia del de la farsa 
be na ven tina en que carece de la dono¬ 
sura y brillo del ingenio, del ademán 
gallardo y cortés y del decir pulcro y 
castizo [..,] Este Crispín de ahora no 
se esfuerza para otros sino para sí 
mismo y no acierta a disimular sus 
codicias y concupiscencias. La trama 
sí es la misma, solamente más burda 
y menos embozada Y tú, Crispín, 


mal hombre, el del tinglado de la far¬ 
sa, violador de la Constitución y de 
las Leyes, ¡Tú! Crispín, aprovechador 
de las influencias oficiales en favor de 
tus personales ambiciones y de las de 
tus parientes, allegados y servidores 
[.*.] iTú, Crispín, que violas el sacro¬ 
santo silencio de las tumbas que no 
debiera ser perturbado, para hacer 
cieno con las cenizas y tratar de arro¬ 
jarlo contra mí creyendo, iluso, que 
me detendrías en el camino de la jus¬ 
ticia!.,.». 

No sólo las condenas de sus adver¬ 
sarios y del liberalismo le granjearon 
la imagen sectaria. Su lógica y sus ra¬ 
zonamientos sofísticos, muy frecuen¬ 
tes en sus alocuciones y escritos, ter¬ 
minaban por definir la imposibilidad 
de trabar un diálogo con Gómez. Sus 
enrevesadas comparaciones históri¬ 
cas y el endurecimiento, desde el 9 
de abril, de sus tesis de la conspira¬ 
ción exterior, del peligro inminente 
que para la estabilidad del país repre¬ 
sentaban los judíos, ios masones v el 
comunismo, se sumaban igualmente 
a esta dificultad de entendimiento 
con el líder con se va do r. Los titulares 
de El Siglo del 2 de julio de 1948 afir¬ 
maban: «El nueve de abril fue prepa¬ 
rado en la dudad de La Habana. Di¬ 
plomáticos de diversos países se ha¬ 
llan comprometidos. Liberales y co¬ 
munistas recibieron dinero de Rusia 
y Venezuela». Decían poseer pruebas 
irrefutables de ello, mencionando 
nombres propios de los cabecillas del 
levantamiento y hasta consignándola 
dirección de la oficina de La Habana 
en la que se había incubado el com¬ 
plot comunista internacional. 


Pensamiento católico 

Laureano Gómez, el ideólogo por ex¬ 
celencia del partido azul, profesaba 
un conservatismo de estilo neo-to¬ 
mista, La filosofía política y social del 
catolicismo opera entonces como fun¬ 
damento de la totalidad de nociones 
y perspectivas de comprensión del 
mundo: los determinantes del orde¬ 
namiento y de la construcción de la 
realidad social se hallan contenidos 
en los principios de la eosmovisión 
católica. Vale decir, la philosophia pe- 
rennis , aquella en la que aparece pres¬ 
crito que el Estado, de naturaleza or¬ 
gánica, está constituido conforme a 
un plan divino emanado de una ley 
natural en el que la libertad de los 
hombres proviene de Dios, y no de 



El verbo de Laureano Gómez. 
Caricatura de Alvaro Orduz. 
"El Gráfico", agosto de 1939 


los hombres mismos a través de un 
contrato social. En el contexto de este 
plan beatífico para la sociedad, las al¬ 
ternativas de los individuos y su liber¬ 
tad están limitadas por un orden que 
tiene como esencia primordial el logro 
del bien común. 

Un eje central del pensamiento de 
Laureano Gómez reposaba en la no¬ 
ción de una vasta y demoledora crisis 
que azotaba al mundo en general y a 
Colombia en particular. Su percep¬ 
ción apocalíptica del momento lo lle¬ 
vaba a concluir que el único camino 
de salvación residía en beber de 
nuevo de las fuentes primordiales del 
cristianismo, únicas garantes de una 
restitución moral y de la re fundación 
de una «unidad fundamental», regida 
por la armonía y la justicia. 

Y en el origen de esa crisis devasta¬ 
dora se halla la propuesta liberal. La 
armonía magnífica que reinaba en el 
mundo con el advenimiento del cris¬ 
tianismo se había visto deshecha bajo 
la difusión de los principios de la Ilus¬ 
tración: su proclamación de un indivi¬ 
dualismo y un materialismo que ter¬ 
minan por corroer todo vestigio de 
una forma fundamental de vida, so¬ 
meten el orden social a una pugna en 
la que los más fuertes tienen todas 
las ventajas para la obtención de sus 
particulares intereses: «Los herederos 
políticos de Rousseau han logrado 
deformar en cada etapa y en cada 
cláusula de sus sistemas lo que han 
ostentado como igualdad de derechos 
y que no ha sido más que la falsa 
aleación para hacerse ambiente en las 
masas que caen en la ebriedad del 
dominio del poder, para unos cuan¬ 
tos aprovechados», decía en 1945. 
Colombia, por su parte, no era una 
excepción a esta obra destructora de 
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Laureano Gómez, "candidato de 
exclusión ?", carica tu ra p u blicada 
en "Fantoches” f marzo 1927. 


los principios liberales y, en particular 
hacia ía primera mitad del siglo, la 
República Liberal se había encargado 
de demoler ese edificio majestuoso de 
justicia y tranquilidad que había edi¬ 
ficado el conservatismo desde la Re¬ 
generación, concluyendo con que los 
principios liberales no eran nada más 
que un espejismo encaminado al 
montaje de la manipulación de las 
masas: «El caso de nuestra nación es 
concreto: aristocracia oligárquica y 
democracia demagógica Sobre 
este podrido andamiaje descansa esta 
democracia que nos gobierna. Una 
democracia sostenida por los de abajo 
a base de engaños y explotada por 
los de arriba con las tácticas de la oli¬ 
garquía». 

La única alternativa ante la disolu¬ 
to n es, como queda dicho, el retorno 
a la filosofía social y política del cris¬ 
tianismo, cuya utopía básica consiste 
en la constitución de una comunidad 
cristiana. La comunidad es todo aquel 
conjunto de grupos educativos, pro¬ 
fesionales, religiosos, políticos V fa¬ 
miliares a través de los cuales el ser 
humano se asocia con otros hombres 
en el transcurso de su vida. El indivi¬ 
duo es formado en el seno de estas 
asociaciones corporativas y por inter¬ 
medio de los vínculos allí creados se 
constituye el Estado. 

El funcionamiento estatal se baila 
regido por el ejercicio de todo acto en 
función del bien común. El logro de 
dicho bien común y la edificación de 
una armonía absoluta entre los hom¬ 
bres, al abrigo de todo desasosiego 
de la lucha de clases, se alcanza me- 

Ad m i ms t r aciónde 


diante la colaboración de cada hom¬ 
bre según sus posibilidades y en con¬ 
sonancia con el sitio que ocupa en la 
jerarquía socio-económica. Todo in¬ 
tento de modificar esta estructura je¬ 
rarquizada de la sociedad, contra¬ 
riando el sentido natural de la convi¬ 
vencia humana al difundir fatídicas 
proclamas de igualdad entre los hom¬ 
bres, termina por correr el freno del 
que son portadores los valores tradi¬ 
cionales, precipitando invariable¬ 
mente el caos y la destrucción. 

Así las cosas, una '"paz perfecta" 
reinaría en Colombia si se le organi¬ 
zara siguiendo los principios de la fi¬ 
losofía católica. Con todo, y mientras 
así hablaba sobre una paz posible, 
afirmaba tajantemente que quienes 
profesaran ideas y concepciones dife¬ 
rentes a las contenidas en la philosop- 
hia perennis del cristianismo, no sólo 
estaba en un grave error sino que 
constituía un peligro para la patria. 
Las referencias de Laureano al error 
en que se encontraba todo aquel que 
poseyera una visión distinta a la filo¬ 
sofía social y política del cristianismo 
y la tajante afirmación de entenderse 
como el incuestionado portador de la 
verdad, constituyen una de las cons¬ 
tantes de sus manifestaciones publi¬ 
cas, «Se ha pretendido hallar la ver¬ 
dad medíante la fijación de puntos de 
referencia extrínsecos que nada tie¬ 
nen que ver con la esencia de ella», 
decía en 1951. 

Sobre Gómez se ha dicho que era 
un remanente del pensamiento me¬ 
dieval. Y en efecto, las raíces de sus 
concepciones guardaban relación es¬ 
trecha con el modo de pensar del cris¬ 
tianismo clásico: «Yo hablo en nom¬ 
bre de los principios de la doctrina 
católica, que están expresados en las 
obras filosóficas de Santo Tomás, que 
dicen cómo debe organizarse un Es¬ 
tado para que todos los derechos de 
los ciudadanos sean respetados», de¬ 
cía en 1942. 


GOBIERNO Y VIOLENCIA 

La generalización de la violencia se 
erige en el indicador por excelencia 
de la profundizadon de una crisis. Su 
adopción como modo privilegiado de 
resolución de la conflictividad social 
denuncia la disolución de los funda¬ 
mentos del régimen político en cues¬ 
tión, Este es justamente el caso del 
período de gobierno de Laureano 
Gómez: la Violencia se generaliza 
dentro del conjunto del tejido social. 


En estos términos, la administración 
que va de agosto de 1950 a junio de 
1953, se caracterizaría por los nexos 
entre gobierno y violencia. Natural¬ 
mente no cualquier tipo de violencia, 
sino aquella Violencia, con mayúscu¬ 
la, en la que se comprometen los con¬ 
flictos sociopolíticos de mediados del 
presente siglo, que buscan su resolu¬ 
ción a través de acciones violentas. 
Con todo, la relación entre el go¬ 
bierno de Laureano Gómez y la Vio¬ 
lencia debe comenzar por despejar un 
escollo. Pero no se trata de reafirmar 
el mito del líder conservador como 
artífice úl timo y resorte final de la Vio¬ 
lencia, pues el inicio de ésta antecede 
a su posesión presidencial, según se 
desprende de la información conden¬ 
sa da en el cuadro N- 1. 

A pesar de las dificultades que para 
la memoria colectiva representa el in¬ 
tento de fijar una fecha o un evento 
de comienzo de la Violencia, hay un 
acuerdo generalizado en que ella tuvo 
su inicio hacia el año de 1946, con los 
enfrentamientos que por ese enton¬ 
ces comenzaron a protagonizarse en 
los departamentos de Boyacá, Cundi- 
namarca y Nariño, extendiéndose 
luego a otras regiones de la geografía 
nacional a partir de abril de 1948, 
cuando cae asesinado Jorge Eliécer 
Gaitan. El último fragmento del man¬ 
dato de Mariano Ospína y el co¬ 
mienzo de la vigencia presidencial de 
Gómez, durante 1950, conocerán el 
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Credencial como presidente de Colombia 
expedida a Laureano Gómez por el 
presidente de la Corte Electoral t 
Domingo Sarasty. Museo Nacional, Hogotá. 
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CUADRO N2 1 

NUMERO Y DISTRIBUCION CRONOLOGICA D£ LOS MUERTOS EN LA VIOLENCIA 


Año 

Muertos en 
la Violencia 

Porcentaje 
de muertos 

Muertos por 
c/1000 habitantes 

1947 

13968 

7.75% 


1948 

43553 

24.16 

404 

1949 

18519 

10 27 

168 

1950 

50253 

27.88 

447 

1951 

10319 

5.72 

90 

1952 

13250 

7,35 

113 

1953 

8650 

4.80 

71 

1954 

900 

0.50 

7 

1955 

1013 

0,57 

8 

1956 

11136 

6.18 

86 

1957 

2877 

1.60 

22 


Fuente: Paul OqutsL Violencia, conflicto y política en Colombia. Instituto de Estudios Colom¬ 
bianos Bogotá, Banco Popular, 1978, p, 59. 


pico más alto en las estadísticas de 
las vidas sacrificadas. 

Así las cosas, Laureano Gómez 
asume el mando presidencial cuando 
la Violencia ha cobrado la forma de 
expresión predominante de iaconflic- 
tividad social. Es cierto que, ya sea 
bajo el anuncio de su candidatura pre¬ 
sidencial y de su elección, o bien bajo 
su ejercicio efectivo a partir de 1950, 
la subida de Gómez a la presidencia 
de la República está signada por el 
período de mayor recrudecimiento y 
profundizadla de los enfrentamien¬ 
tos. Sin embargo, la continuidad en 
la que se inscribe su mandato, res¬ 
pecto de la presencia del fenómeno 
violento, pone en tela de j uicio el mito 
del artífice último de la Violencia. 


se vea interrumpida en 1953 con el 
golpe del general Gustavo Rojas Pini- 
11a? 

ECONOMIA: 

BONANZA PARA POCOS, 
DETERIORO PARA MUCHOS 

«Al país le va muy mal, pero a la eco¬ 
nomía muy bien», diría en 1949 el 
presidente de la Asociación Nacional 
de Industriales, José Gutiérrez Gó¬ 
mez. Luego ratificaría su apreciación: 
«La situación colombiana es hoy en 
día la mejor que se haya jamás cono¬ 
cido». Las frases, formuladas en 
plena expansión de la Violencia, sue¬ 


nan a frío cinismo. Pero ellas expre¬ 
san muy bien la primera pregunta for¬ 
mulada en el apartado anterior: mien¬ 
tras la generalización de la Violencia 
conoce sus más altas manifestacio¬ 
nes en el mismo lapso de 1949 a 1953, 
la economía nacional experimenta 
una expansión y un crecimiento sin 
precedentes con márgenes que sólo 
se habían conocido durante las bo¬ 
nanzas de los años 20, 

La agroexportación cafetera, la acti¬ 
vidad productiva determinante en el 
concierto económico nacional desde 
comienzos del siglo xx, experimenta 
un vertiginoso crecimiento a partir de 
1949. En efecto, el incremento desde 
tiempo atrás en ios terrenos dedica¬ 
dos al cultivo del grano y el aumento 
en los niveles de productividad, se 
unen ese año al alza de los precios en 
los mercados externos, sentando con 
todo ello la posibilidad de elevar las 
utilidades y las tasas de ganancia a 
niveles sin antecedentes. 

El cuadro N- 2 resulta enteramente 
revelador de la situación de bonanza 
económica que acompañará el pe¬ 
ríodo presidencial de Laureano Gó¬ 
mez, Los niveles de remuneración de 
la producción cafetera a partir de fina¬ 
les de la década del 40 son impresio¬ 
nantes, Los márgenes de utilidad al¬ 
canzados definen el cuadro de una 
situación de auge que cobija incluso 
a los departamentos de menores ren¬ 
dimientos: las utilidades se ven en 
dos casos virtualmente dobladas, y 
hasta triplicadas en Antioquia, en el 
momento de comenzar la administra¬ 
ción Gómez. 


En consecuencia, la adopción de la 
relación entre gobierno y Violencia 
como eje ordenador de ía reflexión 
obedece a las preguntas que dicha re¬ 
lación obliga a responder: ¿cuál es el 
papel del gobierno respecto de los de¬ 
terminantes sociop olí ticos que posi¬ 
bilitan el desarrollo de la Violencia, 
en su época más cruenta, en un pe¬ 
ríodo de bonanza económica sin pre¬ 
cedentes? ¿Cuáles son las líneas de 
continuidad del ejercicio estatal del 
gobierno Gómez en relación con el 
contexto político-económico que en¬ 
cuentra en el momento de su ascenso 
al poder? ¿Cuál es el significado de 
las rupturas que su administración 
adopta, como la reforma constitucio¬ 
nal, en referencia a la crisis que la 
Violencia denuncia? ¿Cuáles son, por 
último, los nexos entre democracia y 
Violencia y por qué es necesario que 
la continuidad de la democracia civil 




Ceremonia de juramento y discurso de posesión presidencial de Laureano Gómez en el salón Elíptico 
dei Capitolio Nado nal, agosto 7 de 1950 , 
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CUADRO m2 

UTILIDADES POR HECTAREA EN DEPARTAMENTOS CAFETEROS 
(pesos corrientes) 

Año 

Antioquia 

Viejo Caldas 

Cundinamarca 

Tollina 

1940 

27.6 

33,6 


2 5 

-13.1 

1945 

102.4 

116.4 


67.9 

165.9 

1948 

207.2 

265.7 


167.1 

326.5 

1949 

322.1 

419.3 


216.8 

492,2 

1950 

1015.5 

933.2 


365.8 

705.2 

1951 

1010.9 

1307 9 


457.0 

881,5 

1952 

1058.7 

1282.5 


534.5 

965 9 

1953 

1181.2 

1360,8 


503.3 

1013,1 

1954 

1732.8 

1992.0 


848.4 

1503 9 

Fuente: Mariano Arango. El café en Colombia, 

1930-1958. Bogotá, Carlos Valencia, 1982, 


Y otro tanto acontece con otros sec¬ 
tores de la economía. El incremento 
en el valor de las exportaciones, que 
casi se duplicó entre 1949 y 1953, in¬ 
dujo un ingreso de divisas que posi¬ 
bilitó una multiplicación de la capaci¬ 
dad de importación, FJ sector indus¬ 
trial se incrementó, entre 1948 y 1953, 
en un 56%. En estas condiciones, las 
tasas de crecimiento del producto 
bruto pasaron del 3% en 1951 al 6.2% 
promedio entre 1952-53, a tiempo que 
el porcentaje de formación de capital 
ascendió del 14.2% al 28.2% entre 
1948 y 1952. 

La bonanza fiscal, como conse¬ 
cuencia, no puede mostrar mejores 
condiciones. En los debates parla¬ 
mentarios de diciembre de 1951 se 
aprueba un presupuesto nacional de 
rentas y gastos para la vigencia fis¬ 
cal de 1952 con un superávit de casi 
$44 millones, cantidad que para un 
monto presupuesta! total de $ 632 mi¬ 
llones, representa un 7%. Proporción 
nada despreciable. Como consecuen¬ 
cia, la inversión pública crece durante 
el período de gobierno en cuestión. 
Su participación en el total de la inver¬ 
sión bruta sube del 20% en 1949 al 
27.9% en 1952. La destinación ai estí¬ 
mulo y avance de la producción in¬ 
dustrial se ve incrementada: de una 
cantidad casi nula en 1945-1947, au¬ 
menta al 12,2% del total de la inver¬ 
sión pública en 1951; al 21,7% en 1952; 
y al 14% en 1953. Paralelamente, la 
inversión estatal en el sector agrope¬ 
cuario aparece fortalecida: mientras 
que en 1944-1946 alcanzaba sólo al 
10% del total de la inversión del sec¬ 
tor, para 1952-1953 asciende al 20%, 

Pero a tiempo que se da esta situa¬ 
ción de auge económico, ios sectores 

Ad m i Ristra don de 
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populares ven golpeadas las condi¬ 
ciones de su existencia cotidiana. La 
bonanza es solamente para el sector 
de los propietarios, los exportadores 
y los industriales; sus mayores már¬ 
genes de rentabilidad descansan so¬ 
bre los hombros de los trabajadores. 
Basta observar el comportamiento de 
los salarios reales de estos últimos, 
tanto en el sector del agro cafetero, 
como en el de los asalariados urba¬ 
nos, durante el mismo lapso del 49 al 
53. 

Los precios del café, tanto internos 
como externos, reflejan el nivel de in¬ 
gresos que percibían ios cafeteros. 
Dan cuenta directa de la remunera¬ 
ción obtenida por los exportadores, 
pero también dicen de los ingresos 
reales de los medianos y pequeños 
productores que no exportan en la 
medida en que refieren su capacidad 
de consumo. Como puede verse en 
el cuadro N - 3, el gran beneficiario re¬ 
sulta ser el exportador. Pero, ob¬ 
viando la decisiva participación del 
pequeño y mediano propietario en la 
producción cafetera, el gran perjudi¬ 
cado es el jornalero. En Antioquia los 
precios externos e internos superan 
con creces las alzas salariales: mien¬ 
tras que los salarios se incrementan 
entre 1949 y 1954 en un 22%, los pre¬ 
cios externos lo hacen en un 232% y 
los internos en un 125%. El Viejo Cal¬ 
das, el departamento de mayores uti¬ 
lidades desde 1950, presenta un dete¬ 
rioro salarial en los mismos años: los 
jornales tienen una tendencia a la baja, 
mientras que los precios suben en un 
244% y en un 74%, respectivamente. 

Ante esta situación de deterioro de 
los asalariados en el sector de mayor 
dinamismo de la economía, el cuadro 


de otros trabajadores en diferentes 
sectores productivos no resulta nada 
halagüeño. Los salarios de los obreros 
sufren una caída desde 1948, con una 
baja del 14% en 1954 con respecto de 
1947, e incluso mostrando valores in¬ 
feriores a los salarios de 1933. La si¬ 
tuación de apropiación desigual de la 
bonanza revestía un carácter tan evi¬ 
dente, que el mismo ministro de Ha¬ 
cienda y Crédito Publico, Antonio Al- 
varez Restrepo, en su informe anual 
de 1951, reconocía que «no existe un 
paralelismo justo entre los precios del 
café en los últimos diez años y los 
precios de los salarios que se pagan 
a los trabajadores de esta industria». 


Fortalecimiento 

DE LAS ÉLITES 

Las medidas económicas adoptadas 
durante el ejercicio presidencial 
de Gómez terminan por legitimar el 
poder gremial y la situación boyante 
de los hombres de negocios. Tal 
apoyo no está exento de conflictos, 
cada vez que el Estado pretende mo¬ 
derar los altos niveles de ingreso que 
éstos perciben. Así, por ejemplo, 
sobre la medida de compra de los dó¬ 
lares provenientes de las exportacio¬ 
nes cafeteras al 208% promedio, 
adoptada como un mecanismo para 
conjurar las presiones inflacionarias 
ocasionadas por un elevado ingreso 
de divisas, el ministro de 1 Iacienda 
se ve obligado a decir que la medida 
«ha suscitado reclamos muy vivos por 
parte del gremio cafetero, campaña 
que ha sido respaldada en forma pú¬ 
blica por la Asociación Nacional de 
Industriales y por la Federación Na¬ 
cional de Comerciantes». La solidari¬ 
dad de los gremios económicos es evi¬ 
dente; constituye un ingrediente obli¬ 
gado de la imposición de su poder 
frente al Estado. «En los países pro¬ 
ductores de café, de Centro América, 
existe en todos, sin excepción, un im¬ 
puesto a las importaciones del café 
que fluctúa entre diez y quince dóla¬ 
res por saco, ¿Por qué no sucede otro 
tanto en Colombia?». La declaración 
del ministro no puede ser más revela¬ 
dora de las posiciones adquiridas y 
usufructuadas por los gremios, Y no 
obstante los reparos y las pasajeras 
desavenencias, la proclamación del 
no intervencionismo del Estado y el 
principio de la libertad en materia 
económica se convierten en panacea 
declaratoria de toda medida estatal: 
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Laureano Gómez Castro. 

Oleo de José Buscones Agneto, 1953. 
Museo Nacional, Bogotá , 


la elevación del tipo de cambio es un 
paso «al retorno a la libertad como 
remedio eficaz para los males [...] y 
como única fórmula justa». La lista 
expedida en 1951 con el objeto de 
prohibir la importación de determina¬ 
dos artículos, termina siendo justifi¬ 
cada como una decisión que ampara 
«la libertad de importación de los pro¬ 
pios comerciantes que hoy pueden 
hacer sus compras en el exterior». 

El declarado estímulo a la inversión 
extranjera deja ver con claridad el 
apoyo de la política económica al gran 
capital. En 1951 se autoriza el au¬ 
mento del capital de los bancos forá¬ 
neos y, ese mismo año, se expiden 
los decretos que permiten la libre im¬ 
portación de capital extranjero, me¬ 
dida ratificada al año siguiente por el 
Congreso: la importación de capital 
extranjero es enteramente libre, ya 
sea en dinero o ya en equipo. Tales 
capitales serían reexportables en cual¬ 
quier momento, podrían remesarse 
las utilidades netas y podrían regis¬ 
trarse como capital las utilidades no 
distribuidas. Los capitales importa¬ 
dos para el establecimiento de indus¬ 
trias inexistentes en el país estarían 
exentos del impuesto de patrimonio 
durante los cinco primeros años. La 
medida, con otras prerrogativa_s adi¬ 
cionales, hizo sentir inmediatamente 
sus efectos: desde la vigencia del de¬ 
creto, los capitales importados ascien¬ 
den a $ 19 millones, mientras que 
en 1949 habían sido solamente de 
$ 169 QUO. «Ni restricciones, ni discri¬ 
minaciones, ni reglamentaciones ar¬ 
bitrarias, ni límites, contempla el pro¬ 
yecto», dice un senador en el debate 


de aprobación de la ley, resumiendo 
bien su espíritu. 

Se confirma la tendencia de la polí¬ 
tica petrolera adoptada desde el man¬ 
dato de Os pin a. En 1952 se ratifica en 
el Congreso un conjunto de medidas 
en el ramo, tomadas con anterioridad 
mediante decretos de situación de 
"anormalidad". Se aplican exencio¬ 
nes fiscales, sobre todo para los traba¬ 
jos de exploración, y se asignan de¬ 
ducciones por agotamiento y depre¬ 
ciación; se declara la libertad para el 
establecimiento de trabajos de refina¬ 
ción; se eliminan las zonas de reserva 
nacional, abriendo la costa pacífica, 
el golfo de Urabá y zonas de Santan¬ 
der del Norte a la explotación petro¬ 
lera extranjera; se elimina la limita¬ 
ción de más de dos concesiones a una 
misma empresa; se amplían los perío¬ 
dos iniciales de exploración y se su¬ 
prime el límite de 200 000 hectáreas 
máximas para cada concesión, entre 
otras concesiones especiales, 

En este mismo sentido, el de un 
claro interés en propiciar el ingreso 
del capital extranjero al país, es que 
puede leerse el apoyo del gobierno 
colombiano al enfrentamiento que 
para la época se sostenía en Corea, 
Laureano Gómez, a diferencia de las 
posiciones de apoyo que diera a los 
países del Eje al comienzo de la se¬ 
gunda guerra mundial, ahora con¬ 
cretaba su irrestricto respaldo a las 
fuerzas norteamericanas por interme¬ 
dio del envío del batallón Colombia y 
de la fragata Almirante Padilla a la zona 
en conflicto bélico. La participación 
allí se aclamaba como una «lucha ecu¬ 


ménica contra el comunismo, en de¬ 
fensa de nuestra civilización puesta a 
prueba». 

El modelo liberal de desarrollo, que 
otorga considerable autonomía al sec¬ 
tor privado representado en los gre¬ 
mios, se ha impuesto radicalmente 
desde mediados de la década de los 
años 40. Es cierto que la intervención 
estatal durante Gómez ha aumenta¬ 
do, haciendo uso de la situación bo¬ 
yante en el fisco nacional. Sin embar¬ 
go, el aumento de la inversión publica 
mencionado párrafos atrás, no ter¬ 
mina mostrando un incremento real 
respecto del crecimiento de la activi¬ 
dad económica en su conjunto. El go¬ 
bierno invierte dineros en el desarro¬ 
llo de Acerías Paz del Río, pero man¬ 
tiene la consigna del rápido traspaso 
de la siderúrgica al sector privado. 
Gómez termina entonces por hacer 
gala de un inmaculado liberalismo 
económico, cosa de la que los gremios 
se sienten más que satisfechos. 

Ante una crisis institucional de 
grandes proporciones, como la que 
enfrenta el país en medio del recrude¬ 
cimiento de la violencia, el fortaleci¬ 
miento deí poder gremial significa un 
debilitamiento ingente del Estado; 
éste ya no puede redamar para sí, ni 
siquiera la posibilidad de gestión en 
lo social. Los gremios protestan aira¬ 
damente en contra de las leyes de se¬ 
guridad social, argumentando que 
ello les afecta su desempeño econó¬ 
mico y su relación en la empresa 
frente a los trabajadores. Así las co¬ 
sas, los poderes privados inscritos en 
la sociedad civil se ufanan de su 


CUAORO N* 3 

INDICES DE PRECIOS RELATIVOS DEL CAFE (EXTERNO E INTERNO) 

Y JORNALES REALES (1936 = 100) 


Antioquia 

Viejo Caldas 

Año 

Pr. Ext. 

Pr. Int. 

J. Real 

Pr, Ext. 

Pr. Int. 

J, Real 

1935 

105.2 

138.0 


104.4 

109.6 

98.0 

1940 

79.1 

100.7 

140.0 

75.3 

77.4 

167.3 

1945 

105.3 

96.2 

80.0 

108.0 

89.3 

103.8 

1946 

123.7 

123.7 

111.1 

127.5 

104,6 

103.8 

1947 

155.0 

134.3 

104.4 

160.0 

118.8 

138.4 

1948 

182.9 

130.5 

115.6 

184.5 

110.0 

98.1 

1949 

195.7 

161.7 

122.2 

204.1 

132.3 

132.6 

1950 

263.9 

187.2 

115,6 

275.5 

136,8 

113.4 

1951 

293.8 

225.7 

128.9 

276.5 

142.6 

750 

1952 

208.8 

276.1 

144.4 

200.1 

150.4 

140.3 

1953 

289.2 

263.5 

142.2 

302.7 

162.5 

126.9 

1954 

427.7 

327.0 

144,4 

448.0 

206.1 

126.9 

Fuente: Mariano Arango, & café en Colombia, 1930-1959. 
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triunfo y los gremios terminan por 
aparecer como las únicas instancias 
del tejido social capaces de garantizar 
una unidad: el manejo que hacen de 
la paridad política en los asientos de 
sus juntas directivas servirá para legi¬ 
timar esta imagen. 


Neutralización 

DE LOS SECTORES POPULARES 

Laureano Gómez sube a la presiden¬ 
cia, en este contexto, con unos sec¬ 
tores populares urbanos entera¬ 
mente neutralizados. En septiembre 
de 1949 se ha derogado la ley que 
prohíbe el paralelismo sindical, ava¬ 
lando la Unión de Trabajadores de 
Colombia y el esfuerzo clerical por ci¬ 
mentar un sindicalismo confesional 
defensor de la negociación concer¬ 
tada en la empresa. Si bien los sindi¬ 
catos de la UTC, con excepción de la 
Unión de Trabajadores de Antioquia, 
tienen para este momento una exis¬ 
tencia ante todo teórica, producto 
más de las imposiciones venidas 
desde la Iglesia y de los empresarios, 
que desde la movilización de los tra¬ 
bajadores, su presencia materializa el 
ingreso definitivo del sindicalismo 
bajo la pugna partidista y el debilita¬ 
miento frontal de la CTC. 

El gobierno de Gómez da su total 
espaldarazo al fortalecimiento del pa¬ 
ralelismo sindical. El 8 de enero del 
52 se aprueba la ley de "Auxilio al IV 
Congreso de la UTC", a celebrarse ese 
mismo mes en Tunja, bajo la justifica¬ 
ción de ser una confederación «nacida 
en momentos trascendentales para la 
estabilidad social del país. Se creó en 
una época bien difícil cuando aún el 
sindicalismo controlado por los co¬ 
munistas ponía en peligro la autori¬ 
dad del gobierno [...] El 9 de abril 
hubiera tenido consecuencias más de¬ 
sastrosas para la Nación si entonces 
no hubiera existido la UTC». Y la expo¬ 
sición de motivos de la ley concluía: 
«La justicia de este auxilio para una 
Confederación que ha dado en todo 
tiempo muestras de respaldo irres¬ 
tricto al Gobierno, no puede tener la 
menor discusión». 

La administración expide resolu¬ 
ciones que mejoran las prestaciones 
sociales de los trabajadores. Además 
de apoyar el montaje y la extensión 
del Seguro Social, iniciado durante el 
gobierno anterior, y de crear la Bolsa 
de Empleo, se emitió un Código Sus¬ 
tantivo del Trabajo que imponía obli- 
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gaciones de prestación de servicios 
médicos, de invalidez y de seguridad 
industrial a los trabajadores de em¬ 
presas con capitales superiores a los 
$ 800 000; igualmente reglamentaba 
las cesantías sin los problemas del es¬ 
tancamiento salarial y ampliaba las 
prerrogativas en la jubilación; intro¬ 
ducía las vacaciones y descansos re¬ 
munerados, entre otras cosas. Pero la 
nota predominante del gobierno es el 
apoyo a la neutralización del movi¬ 
miento de los trabajadores y de la or¬ 
ganización popular en su conjunto. 
El mismo código estipulaba la decla¬ 
ratoria de ilegalidad de las huelgas 
para los servicios públicos, inclu¬ 
yendo los petróleos en esta categoría, 
y dotando al Ministerio de Trabajo 
con la potestad de declarar el carácter 
de ilegalidad de los conflictos labora¬ 
les. Las élites no tenían motivo nin¬ 
guno de preocupación. «Es un hecho 
innegable que el país ha disfrutado 
[...] de completa paz social», decía en 
1951 Alfredo Araújo Grau, ministro 
de Trabajo, Agregaba que el Departa¬ 
mento de Supervigilancia Sindical, 
entidad del Ministerio, «ha logrado 
impedir que la actividad de los sindi¬ 
catos se desvíe de los cauces legales 
e invada terrenos que le están veda¬ 
dos |.,, ] Los beneficios de esta política 
han sido reconocidos en más de una 
ocasión por los propios obreros sindi- 
calizados, que han comprendido las 
ventajas de la existencia de un orga¬ 
nismo que al propio tiempo que los 
ampara y protege les impide transitar 
por sendas peligrosas». 


Crisis política y violencia 

En torno a la resistencia popular, el 
caso más significativo de desborda¬ 
miento de la lucha puramente parti¬ 
dista entre liberales y conservadores 
por el planteamiento de aspiraciones 
de contenido social, es la guerrilla del 
Llano. En ésta se dio el caso de secto¬ 
res de sus filas que llegaron a plantear 
un proyecto político para los sectores 
populares. La Conferencia en Boy acá 
de agosto de 1952, con asistencia de 
representantes de frentes guerrilleros 
de diversos lugares del país, terminó 
convertida en la Prímeia Conferencia 
Nacional del Movimiento Popular de 
Liberación Nacional. El mes siguiente 
se promulga la "Primera Ley del Lla¬ 
no", dando cuerpo al desarrollo de 
una institucional idad alternativa, na¬ 
cida de la experiencia de los mismos 
combatientes y su vivencia en la con¬ 


frontación con el gobierno. No obs¬ 
tante el proyecto enunciado y las as¬ 
piraciones de revolución allí defendi¬ 
das, los guerrilleros no se salieron del 
alinderamiento partidista: mientras 
se condicionaba todo tipo de negocia¬ 
ción con el gobierno a «programas de 
trabajo, ley agraria, policía rural mon¬ 
tada», la consigna de «¡ Viva el Partido 
Liberal! ¡Viva la Revolución!», se hizo 
omnipresente todo el tiempo. Y ia ra¬ 
pidez con la que se sometieron a la 
amnistía declarada por Rojas Pinilla 
deja ver, no sólo el nivel de agota¬ 
miento en que se encontraban, sino 
que así mismo deja traslucir la con¬ 
fianza en el viejo pacto entre los libe¬ 
rales y el ejército. 

Por otra parte, no resulta compren¬ 
sible por qué las élites tendrían que 
armar un dispositivo en torno a la 
Violencia para recuperar un poder 
que nunca han perdido. La consolida¬ 
ción de los gremios y la neutralización 
de la movilización popular están allí 
para probarlo. Pero, igualmente, no 
en todas las regiones los beneficiados 
por la presencia de los fenómenos de 
enfrentamiento fueron los poderes 
políticos y económicos, hubo zonas 
donde los primeros sectores afecta¬ 
dos fueron, justamente, los hacenda¬ 
dos, En otras, los poderes políticos 
tradicionales se vieron desplazados 
por la emergencia de nuevas capas 
de políticos que entraban a hacer el 
relevo. 

En consecuencia, hablar de una 
unidad de la Violencia, en el mo¬ 
mento mismo de su desarrollo, re¬ 
sulta cosa imposible. Según Daniel 
Pécaut, ella se presenta más bien 
como una mezcla heterogénea y su¬ 
perpuesta de «choques electorales, 
acción política y militar, terror ejer¬ 
cido por mercenarios de toda dase, 
vendettas locales, espíritu de cruza¬ 
da religiosa, venganzas individuales, 
desalojo de poblaciones, transferen¬ 
cias de propiedad, extorsión econó¬ 
mica, formación de guerrillas organi¬ 
zadas, bandolerismo social, grandes 
temores campesinos. La heterogenei¬ 
dad del fenómeno se manifiesta tam¬ 
bién por la presencia de los más diver¬ 
sos protagonistas: pequeños propie¬ 
tarios, jornaleros, arrendatarios, 
grandes propietarios, pequeña bur¬ 
guesía de los pueblos o de las ciuda¬ 
des medianas, jefes políticos de todos 
los niveles, algunas veces también 
miembros de la gran burguesía urba¬ 
na». 

La Violencia no es entonces expre¬ 
sión direcia, ni de una crisis económi- 
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Propuesta de reforma 

CONSTITUCIONAL 

La propuesta de reforma de la Carta 
constitucional impulsada por Gómez 
es su gran obra. Es su obra primor¬ 
dial, bien sea porque se la mire como 
el intento del ideólogo conservador 
por dar materialidad concreta a su 
utopía de la comunidad orgánica del 
cristianismo, o bien porque con ella 
termíne de consumar su derrota y su 
propio derrocamiento. 

Desde el primer punto de vísta, la 
propuesta es coherente con la cosmo¬ 
gonía conservadora que Laureano 
Gómez había proclamado a lo largo 
de toda su vida. En efecto, el conte¬ 
nido de la nueva Carta, redactado por 
una Comisión de Estudios Constitu¬ 
cionales configurada expresamente 
para tal propósito, seguía punto por 
punto las tesis del pensamiento de 
Gómez: proponía la constitución de 
un Estado or gá n ico co rpora ti vi sta 
fundado en la vida del municipio y 
la célula familiar. 

Las tesis laureanistas poseían una 
concepción particular de la democra¬ 
cia, Creían en ella, pero de una ma¬ 
nera restringida, elitista y jerarquiza¬ 
da. El núcleo básico de su encarni¬ 
zado debate con la democracia liberal 
tomaba cuerpo en la critica al sufragio 
universal: «Jamás el mayor número 
podrá destruir a la menor de las razo¬ 
nes, Pero en nuestra organización ju¬ 
rídica, después de idear instituciones 
benéficas que fueron creación prodi¬ 
giosa de la inteligencia, se las entre¬ 
gó para su funcionamiento al arbi¬ 
trio irresponsable de los sentimientos 
multitudinarios», decía en 1951 en el 
discurso de instalación del Congreso, 
al proponer la convocatoria de una 
Asamblea Nacional Constituyente. Las 
instituciones loables eran las de la 
Carta del 86 de Núñez y el corrosivo 
sentimiento multitudinario era el su¬ 
fragio universal de la República Libe¬ 
ral. Concepción detrás de la cual es¬ 
taba su visión de una sociedad inmu¬ 
tablemente jerarquizada: «El sufragio 
universal generalizado excluye la ex¬ 
celencia de la dirección política y ni 
siquiera permite la mediocridad: im¬ 
pone la inferioridad. El estudio de la 
sociedad humana demuestra que los 
sujetos de inteligencia excelsa, y real¬ 
mente justos, en un pueblo dado son 
muy escasos [ >] El sufragio universal 
suma los excelentes y muy pocos con 
el "Infinito número de los estultos", 
y proclama que el criterio de la verdad 
y de la justicia es la mitad más uno 


de las opiniones de esta adición extra¬ 
vagante». 

El primado de los iluminados en la 
conducción del gobierno político te¬ 
nía como fundamento un ordena¬ 
miento social estructurado sobre la 
primacía de la organización munici¬ 
pal y, al interior de ésta, de la conduc¬ 
ción de la unidad familiar. Del texto 
completo de propuesta de reforma, 
el único título que fue escrito en 
forma totalmente nueva fue justa¬ 
mente el xx, "De la Administración 
Departamental y Municipal", Y desde 
allí, la familia, «el núcleo primigenio 
y fundamental de la sociedad», como 
rezaba el título IV, se montaba el edi¬ 
ficio de conjunto de la sociedad: los 
padres y madres de familia escoge¬ 
rían a los miembros de los cabildos, 
computando por dos el de los varo¬ 
nes, «puesto que el cabildo es la pri¬ 
mera entidad de derecho público que 
en nombre del Estado sigue a la orga¬ 
nización familiar», decía Gómez en 
un escrito sobre los efectos de la re¬ 
to rma constituciona 1, Los ediles, a su 
vez, escogerían a los diputados de las 
asambleas y al Colegio Electoral, ins¬ 
titución cuya misión era la de escoger 
a los senadores representantes de Jos 
departamentos. 

Para el Congreso, por su parte, se 
proponía un origen distinto para los 
miembros de la Cámara y el Senado. 
Los primeros serían escogidos por su¬ 
fragio universal —al igual que el pre¬ 
sidente de la República—, mientras 
los segundos serian elegidos, una 
parte por los colegios electorales y el 
resto por los intereses coorporativos 
de los gremios, los trabajadores, las 
universidades y el clero. Con ello se 
buscaba «haber concentrado toda la 
materia política en la Cámara de Re¬ 
presentantes, dejando la del Senado 
para otros intereses múltiples y vita¬ 
les que requieren representación idó¬ 
nea y auténtica en el manejo del Esta¬ 
do». 

La propuesta constitucional pre¬ 
tendía consumar la consagración del 
sistema de dominación elitista. La in¬ 
vocación del corporativísimo, en las 
condiciones de fortalecimiento sin lí¬ 
mites de los gremios, no haría sino 
reforzar su situación de preeminencia 
y autonomía frente al Estado y frente 
a las restantes fuerzas de la sociedad 
civil. La misma carta se cuidaba de 
proclamar el primado del modelo li¬ 
beral de desarrollo al introducir un 
nuevo artículo en el título de "Dere¬ 
chos y Garantías Civiles": «El régi¬ 
men de producción económica está 
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fundado en la libertad de émpresa y 
en la iniciativa privada...». Así mis¬ 
mo, para ser miembro electo del Sena¬ 
do, pieza fundamental de toda la ar¬ 
quitectura social, se exigía haber de¬ 
sempeñado el cargo de vicepresiden¬ 
te, designado, congresista, magistra¬ 
do, consejero, ministro, jefe de mi¬ 
sión diplomática, gobernador, procu¬ 
rador o contralor. Cargos de muy di¬ 
fícil acceso, a no ser para aquellos con 
una alta figuración partidaria o eco¬ 
nómica. 

Una propuesta de esta naturaleza 
propendía por el conjuro de la crisis 
del régimen político vigente hasta los 
50. Buscaba paliar factores precipitan¬ 
tes de su disolución al fortalecer la 
organización partidaria. Cierto es que 
Laureano Gómez criticaba fuerte¬ 
mente el partidismo, denunciándole 
como factor esencial en la postración 
de las instituciones, con el mismo ni¬ 
vel de responsabilidad que el del su¬ 
fragio universal: «Tras la maniática 
implantación del sufragio universal 
sobrevino la invasión de la politique¬ 
ría», anunciaba en el diagnóstico que 
precedía su justificación de una re¬ 
forma a la Constitución. Pero la critica 
al partidismo no estaba encaminada 
a disolver los partidos políticos tradi¬ 
cionales como modo exclusivista de 
participación política; no estaba desti¬ 
nada a abrir las puertas a la emergen¬ 
cia de nuevos protagonismos políti¬ 
cos. Todo lo contrario, su posición 
buscaba reforzar el caduco y exangüe 
sistema partidario, pero bajo la forma 
más extrema y excluyen te posible: la 
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hegemonía y primacía radical del par¬ 
tido conservador, y de la ; ¿sión que 
éste sostenía sobre la sociedad y el 
mundo. Ello exigía la proclamación 
constitucional de principios como que 
la libertad e iniciativa privadas en lo 
económico han de ser «ejercidas den¬ 
tro de los límites del bien común», o 
aquella según la cual «es permitido 
formar compañías, asociaciones y 
fundaciones que no sean contrarias a 
la moral cristiana o al orden legal». 
Por otro lado, el primado del munici¬ 
pio, en las condiciones de mediados 
de siglo, precipitaba la mayor frag¬ 
mentación y concentración del poder 
en las redes de poder fortalecidas en 
el interior de la sociedad civil Su pro¬ 
puesta estaba lejos de buscar el forta¬ 
lecimiento de la democracia mediante 
la generación de nuevos y más am¬ 
plios espacios para la participación y 
la gestión ciudadana en la conducción 
de los destinos del Estado y de la so¬ 
ciedad. Todo lo contrarío, pretendía 
dar forma a un endurecimiento sin 
precedentes de la democracia elitista 
y excluyente que, con todo, ha man¬ 
tenido Colombia hasta los días pre¬ 
sentes. 

Los rasgos claramente autoritarios 
están presentes en toda la vida pú¬ 
blica de Gómez. La propuesta consti¬ 
tucional no es la excepción. Hay liber¬ 
tad de agremiación pero «el legislador 
establecerá las salvedades necesarias 
en relación con el sindicalismo de em¬ 
presa»,. «La prensa hablada deberá 
someterse a un régimen de censura 
previa». Tales declaraciones, con el 
estatuto de principios constituciona¬ 


les, así lo manifiestan. No obstante, 
el gobierno de Laureano Gómez no 
puede catalogarse como un régimen 
totalitario. Hablar de un orden dicta¬ 
torial supone la hegemonización de 
un punto de vísta frente a las fuerzas 
sociopolíticas que se le oponen, He¬ 
gemonización que cubre la totalidad 
de la práctica política en la sociedad 
en su conjunto, desde la actividad 
proselitista hasta la práctica organiza¬ 
tiva encaminada a enfrentar y resol¬ 
ver los conflictos. El totalitarismo su¬ 
pone un régimen político estabiliza¬ 
do, capaz de otorgar la primada ex¬ 
clusivista al poder central frente a la 
sociedad, así ese poder esté consti¬ 
tuido en muy buena medida por la 
fuerza. El gobierno que tiene su co¬ 
mienzo en agosto de 1950, por el con¬ 
trario, está sometido a un fenómeno 
de total fragmentación del poder en 
manos de los poderes locales y de di¬ 
versas fuerzas que asumen la lucha 
armada. Todo lo cual supone que el 
ejercicio de una brutal violencia ofi¬ 
cial, que cobró su más trágica forma 
con los "chulavitas", precipita aún 
más la ruptura y el derrumbe del ré¬ 
gimen y el sistema políticos. El go¬ 
bierno de Gómez no es una dictadura. 
Es más bien la expresión contundente 
del derrumbe del orden político tradi¬ 
cional y de la pretensión ilusoria de 
restituirle. 

La ingenuidad de Laureano Gómez 
residió en su incomprensión de las 
proporciones de la crisis del orden po¬ 
lítico tradicional; estribó en los inten¬ 
tos de superar la crisis mediante la 
restitución, por la línea más dura y 


autoritaria, de un régimen político 
agónico y en sus últimos estertores. 
Las élites en su conjunto, por el con¬ 
trario, ven la perentoriedad de cons¬ 
tituir un nuevo sistema político. El 
golpe de Rojas Pinilla al presidente 
que representaba el intento de reejv 
cauche del sistema en crisis, es una 
primera tentativa de instituir un reno¬ 
vado sistema político. Pero se hará 
necesario el Frente Nacional. 
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Gobierno de Gustavo Rojas Pinilla 


Alberto Donadío 


Gustavo Rojas Pinilla, general del 
Ejército, político conservador y presi¬ 
dente colombiano, nació en Ton ja 
(Boyacá), el 12 marzo de 1900, y murió 
en Melgar (Tolima) el 17 de enero de 
1975. 

Llegó a la presidencia de la Repú¬ 
blica en 1953, en medio de una incon¬ 
trolable violencia bipartidista y en un 
momento de anarquía general y de 
descrédito del gobierno elegido. 

Inicialmente fue aclamado como 
salvador de la patria en un gobierno de 
transición que prometió elecciones. 
Posteriormente, se aposentó en el po¬ 
der y lanzó su propio proyecto de go¬ 
bierno, con lo cual fue perdiendo po¬ 
pularidad, especialmente entre los 
poderes establecidos —los partidos li¬ 
beral y conservador—, que final¬ 
mente promovieron su derroca¬ 
miento en 1957, cuando el general ha¬ 
bía anunciado que se aferraría al po¬ 
der. 

Octubre de 1949, el general Rojas 
Pinilla fue encargado por decreto del 
presidente Mariano Ospina Pérez de 
la dirección general del Ejército, cargo 
que ejerció solamente un mes y medio 
debido a discrepancias con el general 
Ricardo Bayona Posada, jefe del Es¬ 
tado Mayor General, que consideró 
que Rojas invadía zonas ajenas a su 
competencia. En diciembre, el presi¬ 
dente Ospina lo nombró ministro de 
Correos y Telégrafos. Durante su ges¬ 
tión, decidió privar a Avianca del mo¬ 
nopolio del correo aéreo y dispuso 
que otras aerolíneas también podían 
prestar el servicio. Su objetivo era li¬ 
beralizar el transporte del correo. 
Además, fue partidario de nacionali¬ 
zar los aeropuertos y los equipos de 
radiocomunicaciones, otrora exclusi¬ 
vidad de Avianca, para permitir la 
operación de otras compañías de 
aviación. Esta liberalización benefició 
particularmente a la empresa Líneas 
Aéreas Nacionales (Lansa). Como mi¬ 
nistro, Rojas le confirió permiso para 
establecer el servicio de correo aéreo 
nacional e internacional, a cambio de 
un porcentaje de cada porte y con el 
compromiso de transportar gratuita¬ 
mente en sus aviones al presidente 
de la República, a los ministros y al 
jefe del Estado Mayor General, y con 
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descuento a ios generales, goberna¬ 
dores, miembros del Congreso y 
otros funcionarios. No obstante el es¬ 
fuerzo para fortalecer una nueva com¬ 
pañía aérea en Colombia (Avianca era 
prácticamente la única empresa con 
red nacional de servicio), Lansa que¬ 
bró pocos años después, porque care¬ 
cía de la infraestructura humana ne¬ 
cesaria para cumplir con el compro¬ 
miso de distribuir los correos naciona¬ 
les y porque no contaba con suficien¬ 


tes aviones para cubrir todo el territo¬ 
rio nacional En el gabinete ministe¬ 
rial, el general Rojas permaneció 
hasta agosto de 1950. Ese año fue 
nombrado jefe (encargado) del Es¬ 
tado Mayor General y un año des¬ 
pués, el 18 de abril de 1951, coman¬ 
dante general de las Fuerzas Milita¬ 
res. Cuando ocupaba esta posición, 
el presidente Laureano Gómez lo 
nombró subjefe del Estado Mayor de 
la junta ínteramericana de Defensa 


Cu s la v o Roj as- Pin ü i ¿i 






Proclamo, radial del teniente genera! Gustavo Rojas P imita al asumir el mando el 13 de junio de 1953. 

A su lado, Ludo Rabón Núñez , ministro de Gobierno , Mariano Ospina Pérez y el general Gustavo 
Berrio Muñoz , ministro de Guerra . 


con sedo en Washington, El 22 de fe¬ 
brero de 1952, el general Rojas Pinilla 
recibió además otro nombramiento si¬ 
multáneo que debía ejercer en Was¬ 
hington, la consejería militar de la 
embajada de Colombia, Gómez no 
deseaba tener en el país a un militar 
adicto a Ospina Pérez, su contrin¬ 
cante dentro del partido conservador. 

Golpe de estado 

El 13 de junio de 1953, con el respaldo 
del partido liberal, del ala del conser- 
vatismo que lideraba el ex presidente 
Ospina Pérez, y con el beneplácito de 
la gran mayoría de colombianos (in¬ 
dustriales, comerciantes, asociacio¬ 
nes sindica Íes, campesinos, la Iglesia 
católica y hasta de los guerrilleros) 
que ansiaba el retorno de la paz, el 
teniente general Gustavo Rojas Pini¬ 
lla derrocó al presidente Laureano 
Gómez, que abandonó el país rumbo 
a Nueva York y después a España. 

La prensa de ambos partidos, con 
excepción del diario El Siglo , cuyo 
propietario era el presidente derroca¬ 
do, saludaron con entusiasmo al 
nuevo régimen. El "Segundo Liberta¬ 
dor", lo llamaron. El teniente general, 
por su parte, anunció que su gobierno 
seria el gobierno de las Fuerzas Arma¬ 
das y que los lemas de su mandato 
serían la paz, la justicia y la libertad. 


Fueron promesas que la nación re¬ 
cibió con gran regocijo, pero que poco 
a poco el propio gobierno fue desco¬ 
nociendo. Para comenzar, el país con¬ 
tinuó bajo el régimen del estado de 
sitio, no se reinstaló el Congreso de 
la República que había sido clausu¬ 
rado por el presidente Mariano Os¬ 
pina Pérez, sino que se inauguró la 
Asamblea Nacional Constituyente 
(amac), preparada por Laureano Gó¬ 
mez con el fin de dictar una nueva 
Constitución, Paradójicamente, a la 
anac le correspondió legitimar al ge¬ 
neral Rojas como presidente de la Re¬ 
pública, el 15 de junio de 1953, para 
terminar el período del mandatario 
derrocado y luego, en 1954, reelegirlo 
para el período siguiente. Y aún, para 
un período más, pues cuando el ge¬ 
neral Rojas cayó del poder, el 10 de 
mayo de 1957, acababa de ser elegido 
el día anterior presidente de Colom¬ 
bia hasta 1962. 

Pacificación 

DE LAS GUERRILLAS 

Las disposiciones para limitarla infor¬ 
mación sobre orden publico estaban 
directamente relacionadas con la pa¬ 
cificación de los grupos guerrilleros, 
pues si bien era cierto que muchos de 
ellos, que operaban en los Llanos 
Orientales, Santander y Tolíma, se 


habían acogido a la amnistía ofrecida 
por el gobierno de las Fuerzas Arma¬ 
das en 1953, también era verdad que 
otros habían retomado las armas 
cuando las promesas oficiales de paz 
no se habían llevado a la práctica. En 
efecto, en 1955, en el Tolima especí¬ 
ficamente, la situación de orden pú¬ 
blico era crítica, en parte, porque a 
los liberales que habían sido ahuyen¬ 
tados de sus tierras por la violencia 
oficial no se les permitía recuperar sus 
propiedades, que habían sido ocupa¬ 
das en muchos casos por los mismos 
gestores de la violencia, o habían sido 
vendidas o cedidas por éstos. La res¬ 
puesta del gobierno ante este fenó¬ 
meno social que, día tras día, engen¬ 
draba nuevos hechos de violencia en¬ 
tre los antiguos propietarios de la tie¬ 
rra, ahora desterrados, y los nuevos 
dueños, fue la represión armada. El 
resultado inmediato fue el rearme de 
nuevos grupos guerrilleros. 

Sin embargo, el argumento oficial 
para él uso de la fuerza armada se 
basó en que el conflicto tenía raíces 
comunistas y que la rebelión estaba 
orientada por Moscú para derrocar al 
gobierno. Durante las sesiones de la 
amac en 1954, el presidente Rojas 
presentó un proyecto de ley según el 
cual quedaba prohibido el comu¬ 
nismo en Colombia, el cual fue apro¬ 
bado ese año. 

Resurge la violencia 

Con la creencia de que el embrión co¬ 
munista amenazaba con apoderarse 
del país, el presidente Rojas Pinilla 
ordenó el bombardeo y el arrasa¬ 
miento de Villarriea y Cunday, dos 
poblaciones tolimenses de la región 
del Sumapaz. 

Para ilustrar aunque sea breve¬ 
mente el proceso y las causas del re¬ 
surgimiento de la barbarie durante el 
gobierno de las Fuerzas Armadas, es 
indispensable citar el testimonio de 
Felipe Salazar Santos, prestigioso jefe 
liberal del Tolima, magistrado de la 
Corte Suprema de Justicia, senador y 
representante a la Cámara: 

«Lo ocurrido en Villarriea y Suma- 
paz fue una ocupación militar y polí¬ 
tica de tierra arrasada. Fue una perse¬ 
cución indiscriminada contra todo 
sospechoso de comunista y comunis¬ 
tas eran los que ellos (el gobierno) 
decían que eran comunistas. Aunque 
sí los había, de tiempo anterior, en 
Sumapaz, Cunday y Villarriea y parte 
de Icononzo ese no era el pro¬ 
blema fundamental. La base del con- 
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flicto real en Cunday, por ejemplo, 
era la mayoría liberal que los conser¬ 
vadores en alianza con las fuerzas del 
gobierno querían liquidar a tiros. El 
conflicto lo ilustra claramente el caso 
de Teófilo Rojas (alias "Chispas") en 
Revira. "Chispas", que había sido 
guerrillero liberal de la Gran Violen¬ 
cia, así con mayúsculas, regresó del 
monte y se acogió a la amnistía de 
Rojas. Reconstruyó su finca, se casó, 
se organizó. Pero el alcalde seguía 
creyendo que era un hombre peli¬ 
groso y una noche que "Chispas" no 
estaba en su casa, llegó la policía a 
matarlo. Como no lo encontraron, le 
incendiaron la casa, le mataron los 
animales, le destruyeron el trapiche. 
"Chispas" se convirtió en una fiera y 
de ahí en adelante, su objetivo en la 
vida fue matar policías. Así se fue 
repitiendo la historia por toda la zona: 
ex guerrilleros amnistiados hostiliza¬ 
dos por las tropas del gobierno, bajo 
la consigna de que había que acabar 
con el comunismo. Y fue inclusive 
peor, porque en algunas regiones con¬ 
tinuó operando la policía "chulavita" 
aliada a los conservadores, en otras 
fue el ejército, también en alianza con 
los conservadores. La violencia resur¬ 
gió cruel y desaforada. Inclusive la 
guerrilla liberal vivía en permanentes 
conflictos con la guerrilla comunista. 

«Los campesinos desplazados al 
monte por la Gran Violencia, regresa¬ 
ban a sus parcelas convencidos de 
que las promesas de paz del gobierno 
eran ciertas. Pero encontraban sus 
fincas ocupadas por los conservado¬ 
res. Exigían que se Ies devolvieran 
sus propiedades y entonces eran "bo- 
leteados" y amenazados para que se 
fueran. 

Aunque las acciones militares con¬ 
tra las guerrillas eran ejecutadas en 
secreto y se prohibió el acceso de la 
prensa a las zonas afectadas, de todas 
maneras las noticias del arrasamiento 
y de los bombardeos trascendieron a 
¡a prensa. 

Cierre de Periódicos 

El enfrentamiento del gobierno con 
la prensa fue una de las constantes 
más notorias del mandato del gene¬ 
ral Rojas Pinilla. El conflicto definitivo 
entre el gobierno y El Tiempo , que ve¬ 
nía reiterando su protesta por la cen¬ 
sura progresiva de la ODIPE, se hizo 
evidente a raíz del asesinato de Emilio 
Correa Uribe, fundador y director de 
El Diario, periódico liberal de Pereira, 


y de su hijo Carlos Correa Echeverry, 
abogado y gerente del diario. En su 
editorial, El Tiempo reflejó la opinión 
general según la cual los "pájaros" 
eran los responsables de las muertes 
de los Correa y de los liberales asesi¬ 
nados en el Valle. El editorialista pe¬ 
día que se hicieran reales las prome¬ 
sas del 13 de junio: «No más sangre; 
no más depredaciones en nombre de 
ningún partido político ni en nombre 
de ninguna causa por más santa que 
parezca. Callar, disimular la trascen¬ 
dencia de los delitos sería tanto como 
autorizarlos o favorecerlos* Y esa no 
puede ser la tarea déla prensa», decía 
el editorial. Como respuesta, el presi¬ 
dente Rojas, que se hallaba en Quito 
en visita oficial, declaró públicamente 
que El Tiempo y El Espectador, los dos 
diarios nacionales más importantes 
del país, aprovechaban la muerte ac¬ 
cidental de los Correa para despresti¬ 
giar al gobierno. El director de El 
Tiempo , Roberto García-Peña, envió a 
su colega de El Comercio en Quito, un 
telegrama en el cual insistía en que 
todos los colombianos sabían quiénes 
eran los autores de los crímenes, que 
los asesinos no habían sido captura¬ 
dos y que la situación seguía impune. 
El Comercio publicó las palabras del 
director de El Tiempo . La respuesta 
del presidente Rojas fue exigir que el 
diario publicara en primera página 
una rectificación durante 30 días con¬ 
secutivos. Como el periódico se negó, 
fue clausurado el 4 de agosto de 1955 
y sus talleres y sala de redacción ocu¬ 


padas por soldados y policías. El 21 
de febrero de 1956, El Tiempo reapare¬ 
ció con el nombre de Intermedio, bajo 
la dirección de Enrique Santos Monte- 
jo, hermano del ex presidente Eduar¬ 
do Santos, propietario de El Tiempo. 
El 27 de abril de 1955, la Armada Na¬ 
cional pidió que se redoblara la cen¬ 
sura contra FA Espectador , debido a la 
publicación de "El relato de un náu¬ 
frago", escrito por el entonces redac¬ 
tor de planta del periódico Gabriel 
García Márquez, en el cual se daban 
a conocer las verdaderas causas del 
accidente de Luis Alejandro Velasen, 
uno de los tripulantes del destructor 
Caldas , quien había caído al agua du¬ 
rante la travesía entre Mobile (Alaba- 
ma) y Cartagena. Según el relato del 
náufrago, que apareció moribundo en 
una playa desierta del norte de Co¬ 
lombia, el marinero sobreviviente y 
otros siete tripulantes que perecieron, 
no cayeron del barco debido a una 
tormenta en el mar Caribe, como se 
informó oficialmente, sino porque el 
destructor viajaba sobrecargado y la 
sobrecarga eran objetos de contra¬ 
bando (neveras, televisores y lavado¬ 
ras) para uso de las Fuerzas Armadas. 
Por el exceso de carga, la nave no 
pudo maniobrar para volver al rescate 
de los náufragos. Pero ni el náufrago 
ni el periodista fueron los únicos cao- 
san tes del cierre del periódico, pues, 
ai año siguiente, El Espectador publicó 
una denuncia contra el Secretariado 
Nacional de Asistencia Social, a cargo 
de María Eugenia Rojas de Moreno, 
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hija del presidente. La nota periodís¬ 
tica acusaba a SENDAS de vender los 
juguetes que había importado, libres 
de impuestos y con dineros oficiales, 
para ser distribuidos gratuitamente 
entre los niños pobres en Navidad, 
Según palabras de Gabriel García 
Márquez, «la dictadura acusó el golpe 
con una serie de represalias drásticas 
que habían de culminar, meses des- 
pues, con la clausura del periódico». 
En efecto, una de las medidas drásti¬ 
cas fue la imposición de una multa 
de$ 600 000 por presuntas inexactitu¬ 
des en las declaraciones de renta del 
diario. El periódico respondió con un 
editorial titulado "La isla del tesoro", 
que la censura rechazó. El editoria- 
lista insistió en que se le debía permi¬ 
tir el derecho a la legítima defensa, 
pues de lo contrario el periódico deja¬ 
ría de publicarse. Así, El Espectador 
cerró el 7 de enero de 1956. En febrero 
del mismo año, reapareció con el 
nombre de El Independiente, bajo la di¬ 
rección del ex presidente Alberto Lie- 
ras. 

El 5 de abril de 1956, el SiC (Servicio 
de Inteligencia Colombiano) practicó 
un allanamiento en la sede de la Di¬ 


rección Libera] Nacional en Bogotá. 
Durante la requisa, los agentes del 
gobierno encontraron algunas copias 
de Resistencia , una publicación clan¬ 
destina, contraria al régimen e im¬ 
presa en mimeógrafo, y como tam¬ 
bién se encontró un mimeógrafo en 
la sede, los agentes de inteligencia 
concluyeron que Resistencia se impri¬ 
mía en la sede liberal. Acto seguido, 
el SiC acusó a las directivas del partido 
de actividades subversivas y en un 
comunicado, el coronel Luis Ernesto 
Ordóñez, jefe del organismo guber¬ 
namental, involucró al director de El 
Independiente en tales actividades. La 
ODiPE exigió la publicación del comu¬ 
nicado del coronel Ürdóñez, pero 
prohibió al director Lleras Camargo 
escribir en su defensa. El 7 de abril, 
el periódico se imprimió omitiendo 
tanto el comunicado como la res¬ 
puesta del director, pero la policía im¬ 
pidió su distribución. A partir de esa 
fecha. El Independiente decidió no cir¬ 
cular más en tales condiciones de cen¬ 
sura. 

Este enfrentamiento con los perió¬ 
dicos tenía dos connotaciones. De un 
lado, constituía un atentado a la liber¬ 


tad de prensa. Del otro, representaba 
una declaración de guerra contra los 
partidos tradicionales y especial¬ 
mente contra el partido liberal, pues 
El Tiempo y El Espectador eran la perso¬ 
nificación de la actividad partidista y 
en gran medida representaban la su¬ 
pervivencia del liberalismo en un mo¬ 
mento en que el Congreso estaba 
clausurado, los partidos estaban de¬ 
sacreditados por los antecedentes de 
la Violencia y el gobierno pretendía 
sustituir el bipartidismo tradicional 
con fuerzas nuevas. En este sentido, 
la persecución era contra el partido 
liberal y contra sus voceros, como 
Eduardo Santos y Alberto Lleras Ca¬ 
ma rgo. 


LA MATANZA DE 
LOS ESTUDIANTES 

Pero la prensa no era la única preocu¬ 
pación de la odipe. También, como 
ya se dijo, su función era engrandecer 
la imagen del presidente. Con ese fin, 
se propuso convertir el 13 de junio 
de cada año en una fiesta nacional. 
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Para celebrar el primer año del as¬ 
censo del general Rojas al poder, la 
üdipe ordenó que en cada municipio 
el alcalde debía inaugurar una obra y 
bautizarla con algún nombre alusivo 
al presidente o a la familia presiden¬ 
cial; avenida María Eugenia Rojas, es¬ 
cuela Carola Correa de Rojas, etc. El 
día de la celebración, aquel 13 de ju¬ 
nio de 1954, los colegios públicos y pri¬ 
vados desfilarían con sus bandas mar¬ 
ciales, habría discursos de las autori¬ 
dades, recepciones y homenajes en 
honor del jefe de Estado y en Bogotá 
el presidente mismo presenciaría el 
desfile de sus fuerzas armadas y su 
discurso sería transmitido por todas 
las emisoras con un inventario de las 
obras de su gobierno. El día amanece¬ 
ría con misa campal con la asistencia 
dd cuerpo diplomático, y una recep¬ 
ción, por la noche en Palacio, para 
inaugurar oficialmente la televisión 
cerraría la conmemoración. Pero el 
presidente Rojas sólo habría de cum¬ 
plir los dos últimos renglones del 
apretado programa, en su primer año 
de gobierno. La muerte de un estu¬ 
diante el 8 de junio por parte de la 
policía, y de varios, el 9, por parte 
del ejército, convirtió el festejo en fu- 
neral, y la imagen de Rojas, que tanto 
cuidaba la ODiPE, comenzó a confun¬ 
dirse en la mente de los colombianos 
con la del dictador. 

En la mañana del 8 de junio los 
estudiantes de la Universidad Nacio¬ 
nal conmemoraban la muerte de Gon¬ 
zalo Bravo Pérez, el estudiante cuya 
vida había sido tronchada por Ja po¬ 
licía 25 años atrás, en las postrimerías 
del gobierno de Miguel Abadía Mén¬ 
dez. La tarde del 8 de junio de 1954, 
la policía se presentó en los predios 
de la Ciudad Universitaria a solicitud 
del secretario general de la Universi¬ 
dad Nacional, Abraham Fernández 
de Soto. En un enfrentamiento a pie¬ 
dra con más de 50 agentes, que según 
el reporte oficial dispararon al aire, 
resultó muerto el estudiante de filoso¬ 
fía y medicina, Uriel Gutiérrez Restre¬ 
po, En su defensa, la policía esgrimió 
dos argumentos. El primero, que 
desde 1949 el país se hallaba en es¬ 
tado de sitio; el segundo, que al ser 
declarado turbado el orden público, 
quedaban automáticamente prohibi¬ 
das las reuniones o manifestaciones 
públicas en todo el territorio nacional. 
Los agentes involucrados en los he¬ 
chos fueron absueltos. 

El cadáver de Uriel Gutiérrez fue 
llevado al aula máxima de la Universi¬ 
dad. El 8 de junio por la noche, el 


presidente Rojas aceptó recibir en su 
despacho del Palacio de Nariño a una 
comisión de 15 estudiantes. Además 
de la comisión estudiantil estuvieron 
presentes ert la reunión Lucio Pabón 
Núñez, ministro de Gobierno; Ber¬ 
nardo Henao Mejía, ministro de Hi¬ 
giene; el general Alfredo Duarte 
Blum, comandante general de las 
Fuerzas Armadas, y el coronel Ignacio 
Rengífo, jefe de la Casa Militar y co¬ 
mandante del batallón Guardia Presi¬ 
dencial . Durante la entrevista, los es¬ 
tudiantes expusieron sus demandas. 
Entre ellas, que el presidente orde¬ 
nara efectuar una investigación ex¬ 
haustiva de los hechos ocurridos en 
la Ciudad Universitaria y la autoriza¬ 
ción para llevar a cabo una manifesta¬ 
ción pública, pacífica y ordenada, el 9 
de junio, cuyo fin no era otro que la 
expresión del duelo estudiantil por el 
compañero muerto. 

De acuerdo con las declaraciones 
juramentadas de los estudiantes pre¬ 
sentes en la reunión y del ministro 
de Higiene, Henao Mejía, el presi¬ 
dente Rojas Pinilla autorizó la mani¬ 
festación siempre y cuando fuera pa¬ 
cífica y no estuviera dirigida contra 
el gobierno. 

El 9 de junio, según testimonio del 
estudiante de derecho Crispió Villa- 
zón de Armas: «La Ciudad Universi¬ 
taria bien temprano se vio colmada 
por estudiantes de todos los planteles 
de Bogotá y sus alrededores, que por 
propia cuenta habían ido a expresar 
su condolencia. En forma natural v 


sabedores ya de la autorización presi¬ 
dencial para que la manifestación se 
realizara, la masa estudiantil se orga¬ 
nizó en columnas de seis en fondo y 
con las universitarias al frente, a la 
cabeza, se inició el desfile saliendo 
por la calle 26 hasta desembocar en 
la carrera séptima, frente al parque 
San Diego, para luego bajar hasta el 
cruce con la calle 13, donde fue dete¬ 
nida, y más tarde masacrada, poruña 
media luna de soldados, que cerraban 
las bocacalles». Los estudiantes lleva¬ 
ban libros bajo el brazo, al tiempo que 
batían pañuelos blancos. De un mo¬ 
mento a otro se escuchó un disparo 
y un soldado cayó herido en una pier¬ 
na* 

En el Archivo Nacional de los Esta¬ 
dos Unidos en Washington, se en¬ 
cuentra el despacho diplomático del 
embajador norteamericano en Co¬ 
lombia, Philip Bonsal, que da cuenta 
del hecho trágico: «Los soldados 
abrieron fuego contra los estudiantes 
que se desplegaron y luego se disper¬ 
saron por la séptima. De acuerdo con 
varios observadores, los estudiantes, 
entre quienes había mujeres, estaban 
desarmados. En ningún momento 
devolvieron el fuego, aunque varias 
balas fueron disparadas contra los 
soldados. Se cree que cerca de 10 civi¬ 
les murieron y entre 35 y 40 quedaron 
heridos». 

Nunca se supo de dónde provinie¬ 
ron las balas contra los soldados* Sin 
embargo, el ministro de Gobierno, 
Pabón Núñez, y el general Duarte 
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Blum aseguraron que los disparos te¬ 
nían origen comunista y de agentes 
laurea ni s tas opositores del gobierno. 
Los civiles muertos fueron Alvaro 
Gutiérrez Góngora, Helmo Gómez 
Lusich, Hernando Morales, Rafael 
Chávez Mata llana, Hernando Ospi- 
na, Jaime Jorge Ramírez, Hugo León 
Velásquez y Carlos J, Grisales. Se re¬ 
gistraron 30 heridos, de los cuales sie¬ 
te pertenecían al ejercito, según la in¬ 
vestigación ordenada por el gobierno, 
la cuál también concluyó que en la 
muerte de los estudiantes no había 
tomado parte el comunismo ni «la 
subversión laureanísta». También 
exoneré a los comandantes de la Po¬ 
licía y ¿1 Ejército porque no se pudo 
comprobar que ellos hubieran dado 
órdenes de disparar y que los solda¬ 
dos que habían resultado heridos, lo 
fueron involuntariamente por sus 
propios compañeros. No hubo auto¬ 
res intelectuales, dice la conclusión, 
que terminó por ordenar la detención 
de un cabo y 24 soldados por haber 
hecho uso de las armas sin órdenes 
superiores. 

Anticomunismo 

Una de las características predomi¬ 
nantes del gobierno del general Gus¬ 
tavo Rojas Pinilla fue el anticomunis¬ 
mo. Fue esta una posición política 
que no era nueva y que ya se había 
manifestado en varías oportunidades 
y en distintas circunstancias. Fre¬ 
cuentes actitudes a lo largo de la vida 
lo señalaban como un católico devoto, 
un conservador militante y un antico¬ 
munista a ultranza. «Colombia es un 
país anticomunista y nuestra misión 
es defender la patria», fue unas de 
sus primeras declaraciones, cuatro 
días después de tomarse el poder (El 
Siglo , junio 17 de 1953). El embajador 
de los Estados Unidos de la época 
dejó testimonio cuando escribió al 
Departamento de Estado en Was¬ 
hington: «La posición del presidente 
Rojas con relación al comunismo es 
completamente clara. El comunismo 
y otras publicaciones subversivas han 
sido prohibidos. La delegación co¬ 
lombiana ante la Conferencia Interna¬ 
cional de Caracas (junio de 1954) par¬ 
ticipó en la redacción y respaldó la 
resolución anticomunista adoptada 
allá. Una fuerte orientación anti-co- 
munista fue expuesta por el canciller 
Evaristo Sourdís el 31 de mayo y por 
el ministro de Guerra el 3 de junio. 
El programa de los Estados Unidos 
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de perseguir subversivos y de apro¬ 
bar una legislación anticomunista in¬ 
dudablemente ha tenido influencia 
en las ideas del gobierno colombia¬ 
no»* 


INTOLERANCIA 

POLÍTICO-RELIGIOSA 

Cuando el general Rojas Pinilla asu¬ 
mió el poder, las misiones protestan¬ 
tes llevaban casi un siglo operando 
en el país. Fue Henry Barríngton 
Pratt, ministro presbiteriano, quien 
introdujo el protestantismo en Co¬ 
lombia en 1856. Pratt llegó invitado 
por el coronel James Fraser, oficial bri¬ 
tánico que luchó al lado de Bolívar en 
las guerras de independencia y que 
adoptó a Colombia como su segunda 
patria. Sin embargo, prácticamente 
desde su arribo, Pratt estuvo rodeado 
de dificultades en la misión de expan¬ 
dir la fe protestante en una nación 
eminentemente católica. 

Fue a principios de 1940, cuando 
en Colombia se comenzó a asociar la 
evangelización protestante con la po¬ 
lítica y cuando empezaron a presen¬ 
tarse incidentes en los cuales se mez¬ 
claban la política partidista, el clero 
católico y el culto protestante. Algu¬ 
nos casos pueden servir para ilustrar 
este proceso de asociación entre el ca¬ 
tolicismo y el partido conservador y 
el protestantismo y los liberales, que 
terminó en una larga persecución re¬ 
ligiosa. En 1942 y 1943 se establecie¬ 
ron en Cauca, Santander y Valle va¬ 
rías misiones protestantes. En Silvia 
(Cauca) el cura párroco dedicó un ser¬ 
món de la misa dominical a criticar 
las misiones religiosas venidas de 
Norteamérica y la misa terminó con 
una manifestación de todo el pueblo 
contra los misioneros. En Bucaraman- 
ga, a mediados de septiembre de 
1943, el asistente del obispo de Pam¬ 
plona —de quien dependía la diócesis 
de Bucaramanga—, el rector del cole¬ 
gio San Pedro Cía ver y los padres 
franciscanos organizaron una mani¬ 
festación contra las actividades de los 
misioneros* Durante la manifesta¬ 
ción, los templos protestantes y los 
lugares de reunión de los misioneros, 
fueron apedreados. El gobernador del 
departamento, Arturo Santos, de¬ 
claró que detrás de los ataques religio¬ 
sos se movía el partido conservador 
interesado en crearle dificultades al 
gobierno liberal. Aquellos incidentes 
fueron, tal vez, los primeros en que 
la presencia protestante fue asociada 


con asuntos de la política. Pero, la 
responsabilidad de identificar al pro¬ 
testantismo con la «subversión liberal 
y comunista» le cabe al régimen de 
Laureano Gómez y, luego, aí go¬ 
bierno del general Rojas Pinilla. 

La prensa colombiana registró la 
persecución religiosa en varias opor¬ 
tunidad es. En 1951, el periódico El 
Nacional de Barranquilla, en su edito¬ 
rial, escribía lo siguiente: «Fue teatro 
ayer Colombia de otro acto de salva¬ 
jismo religioso de esos que en los úl¬ 
timos años han exhibido al país desde 
la prensa mundial como una caterva 
de bestias salvajes: cerca a Cali fue 
dinamitado un templo protestante. 
La explosión se produjo a las 4 de la 
mañana y se asegura que, por lo me¬ 
nos tres personas murieron y otras 
quedaron heridas [...] Hace unos me¬ 
ses en el mismo departamento un mi¬ 
nistro protestante fue encontrado cas¬ 
trado y muerto amarrado a un árbol. 
Entonces la prensa mundial ocupó co¬ 
lumnas con editoriales señalando este 
hecho terrible como digno de una in¬ 
tervención internacional para sancio¬ 
narlo»* 

El mismo periódico dio cuenta de 
la bendición de cuchillos por parte del 
cura párroco de Málaga (Santander) 
«como armas que cuando se esgrimen 
para defender la religión católica son 
benditas» y el obispo de Santa Rosa 
de Osos, monseñor Miguel Angel 
Builes (según documento del 21 de 
enero de 1951 que yace en el archivo 
del Ministerio de Relaciones Exterio¬ 
res) invitó «al exterminio de todos los 
anticatólicos en Colombia». El 23 de 
mayo de 1952. desde El Catolicismo , 
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órgano de la Curia bogotana, el padre 
Juan jara mili o A rango, miembro del 
Comité Nacional de Defensa de la Fe, 
sentenció: «Los católicos que apoyen 
la libertad de culto, son traidores a 
su fe y a su patria [*..] Los católicos 
estamos en la absoluta obligación de 
luchar contra las sectas protestantes 
o caerá sobre nosotros el anatema de 
Cristo»* 

El 13 de junio de 1953, la mayoría 
de colombianos creyeron que asistían 
a la inauguración de un régimen de 
tolerancia y respeto por las ideas y 
las creencias ajenas. Lejos de ser así, 
la persecución religiosa continuó. 
Aunque el general Rojas había derro¬ 
cado al presidente Gómez, sobrevivió 
la fijación deí régimen laureanista de 
identificar protestantes con liberales 
y comunistas y de señalar a los dos 
grupos por atentar contra la estabili¬ 
dad del país y contra el gobierno. La 
persecución religiosa continuó con el 
beneplácito del gobierno de las Fuer¬ 
zas Armadas. 


La matanza 

DE LA PLAZA DE TOROS 

La corrida de toros en la Plaza de San¬ 
tamaría el 29 de enero de 1956 dio 
paso a una nueva matanza. Aquella 
tarde de domingo comenzó con una 
ovación prolongada al ex presidente 
liberal Alberto Lleras Camargo, es¬ 
pectador de la corrida. Apenas entró, 
la multitud se puso en pie y durante 
casi media hora, según diversos testi¬ 
gos, aplaudió, vivó y ovacionó al jefe 
liberal, saludándolo con pañuelos 
blancos* Roberto García-Peña, direc¬ 
tor del desaparecido El Tiempo, entró 
a la plaza poco después y también fue 
saludado por la multitud que gritaba 
«¡Tiempo, Tiempo, Tiempo!», «¡Viva 
la libertad de prensa!». Por el contra¬ 
rio, cuando llegaron María Eugenia 
Rojas de Moreno Díaz, la hija del presi¬ 
dente y directora de la controvertida 
sendas, su esposo, Samuel Moreno 
Díaz, y el coronel Ignacio Rengífo, 
jefe militar de Palacio, y se instalaron 
en el palco presidencial, fueron salu¬ 
dados con chiflidos burlones desde 
los tendidos. 

Al día siguiente, en el palacio pre¬ 
sidencial se reunió el consejo de mi¬ 
nistros para analizar el alcance polí¬ 
tico del hecho, en la medida en que 
de él podía deducirse la impopulari¬ 
dad del gobierno. El presidente Rojas 
no quiso escuchar estos planteamien¬ 



El ex presidente Alberto Lleras es adamado en la plaza de toros de Santamaría el 29 de enero de 1 956, 
origen de la matanza en la corrida de! siguiente domingo . 


tos* Días más tarde, se acordó que se 
comprarían 7000 boletas para la co¬ 
rrida del siguiente domingo. Las en¬ 
tradas se repartieron entre los agentes 
del SiC con la orden de asistir al espec¬ 
táculo vestidos de paisano. La misión 
consistía en promover una manifesta¬ 
ción de apoyo al general Rojas, y re¬ 
primir cualquier expresión adversa al 
jefe de Estado o al gobierno. 

El domingo, 5 de febrero, antes de 
comenzar la corrida, e ignorantes de 
los planes oficiales, los asistentes re¬ 
vivieron algunos estribillos de la 
faena anterior: «¡Lleras sí, otro no!»* 
Entonces, empezó la golpiza contra 
los espectadores que gritaban consig¬ 
nas contra el gobierno o que se nega¬ 
ban a sumarse a los vivas que los agen¬ 
tes públicos exigían. Muchos queda¬ 
ron inconscientes tendidos sobre las 
graderías y sobre la arena* El jefe del 
síc, coronel Luis E. Ordóñez, se en¬ 
contraba entre los asistentes. 

El número de muertos Lio fue posi¬ 
ble establecerlo con certeza, porque 
a los médicos y a los centros hospita¬ 
larios se les prohibió mencionar cual¬ 
quier caso relacionado con la plaza de 
toros. El SiC emitió un comunicado 
de prensa con las declaraciones oficia¬ 
les sobre los hechos, en los que «se 
dieron casos de incultura reprobables». 
Según el coronel Ordóñez, lo que ocu¬ 
rrió fue «una zambra entre gobiernistas 


y a n ti gobiernistas», y sólo reconoció la 
existencia de cinco personas lesiona¬ 
das. Sin embargo, sobre el número de 
muertos circularon diversas versiones: 
nueve muertes, de acuerdo con la 
prensa; 37, según una hoja volante que 
se distribuyó en Bogotá, y dos, de 
acuerdo con el despacho diplomático 
de la embajada de los Estados Unidos. 

Días más tarde, de visita oficial en 
Vélez, Santander, donde había traba¬ 
jado como ingeniero constructor de 
carreteras, el presidente Rojas se refi¬ 
rió públicamente a los hechos de la 
Plaza de Santamaría para condenar¬ 
los en nombre de la sociedad cristiana 
y del jefe de Estado de una nación 
culta, así hubieran sido cometidos 
por amigos o enemigos del gobierno. 
«Ningún colombiano siente con tanta 
pena cualquier acto de violencia como 
el presidente», dijo el general en 
aquella ocasión, pero no prometió 
ninguna investigación oficial del inci¬ 
dente. Según Julio César Turbay v Be- 
Iisario Betancur, dos personalidades 
políticas que ocuparían la silla presi¬ 
dencial varias décadas después, la 
contra manifestación de la plaza del 5 
de febrero fue «ordenada por el pre¬ 
sidente mismo con el fin de vengar a 
su hija por los insultos que había re¬ 
cibido de la multitud una semana an¬ 
tes, cuando fue objeto de silbidos y 
rechifla. La contra manifestación pro- 
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píamente dicha fue organizada por 
otros, tales como el coronel Rafael 
Navas Pardo, el general Deogradas 
Fonseca y el coronel Luis Ordóñez. 
Ellos simplemente cumplieron órde¬ 
nes presidenciales». (Estas confiden¬ 
cias fueron hechas por los dos polí¬ 
ticos al embajador de los Estados 
Unidos). 


Desaprobación 

ECLESIÁSTICA 

Cuando el comandante general de las 
Fuerzas Armadas subió al poder el 13 
de junio de 1953, las relaciones entre 
la Iglesia católica y el Estado colom¬ 
biano eran de cercana cordialidad ya 
que —según declaraciones del propio 
general Rojas Pinílla aparecidas en la 
Revista de Historia en agosto de 1975— 
el derrocamiento de Laureano Gó¬ 
mez había sido preparado entre el 
cardenal Crisanto Luque y el ex pre¬ 
sidente Mariano Ospina Pérez, pro¬ 
tector político del general. De hecho, 
pocos días después del golpe militar, 
el cardenal Luque había acudido a Pa¬ 
lacio, acompañado de altas jerarquías 
eclesiásticas a saludar al nuevo presi¬ 
dente y a ofrecerle su colaboración y 
apoyo. Para ilustrar el aprecio mutuo 
entre el general Rojas y el cardenal 
citamos las palabras del ministro de 
Gobierno, Lucio Pabón Núñez, en 
una entrevista concedida a la Revista 


de Historia , en la edición de noviembre 
de 1981: «Luque no fue hecho carde¬ 
nal cuando el régimen de Ospina sino 
durante el régimen de Laureano. [...] 
Cuando vino Rojas, eran amigos per¬ 
sonales, [♦♦.] y el cardenal concibió 
bastante afecto a Rojas [. ;>.j lo apoyaba 
y le daba consejos. Y Rojas le respon¬ 
día, le hacía consultas directa o indi¬ 
rectamente». 

Sin embargo, los sucesos de la 
Plaza de Santamaría, el 5 de febrero 
de 1956, marcaron el principio del res¬ 
quebrajamiento de las relaciones en¬ 
tre el gobierno de las Fuerzas Arma¬ 
das y la Iglesia católica. El Catolicismo , 
órgano de difusión de la Curia, que 
no padecía la censura oficial, condenó 
enfáticamente lo ocurrido esa tarde 
de toros. El contenido de la columna 
editorial criticó la acción del gobierno: 
«Bajo la mirada indiferente de las 
fuerzas policiales se desarrolló el bár¬ 
baro atentado como si la consigna hu¬ 
biera sido la de observar con compla¬ 
cencia cómo los matones abofeteaban 
y herían a quienes no quisieron acom¬ 
pañarlos en su destemplada gritería». 
El presidente Rojas quiso dejar pasar 
por alto el pronunciamiento del clero 
y de hecho fue la única condena que, 
en sus discursos y declaraciones, no 
asoció con la «oposición subversiva». 
Sin embargo, el editorial de El Catoli¬ 
cismo , que el general había preten¬ 
dido ignorar, fue ampliamente res¬ 
paldado por e! cardenal Cri santo Lu¬ 
que. Y más grave aún para el presi¬ 


dente Rojas, fue que el 17 y 18 de 
febrero la prensa dio a conocer una 
carta pastoral en la cual el alto prelado 
condenaba «los hechos indescripti¬ 
bles» que acababan de ocurrir en la 
capital, que merecían toda reproba¬ 
ción por la gravedad inherente a ellos, 
por las circunstancias particular¬ 
mente criminales y porque «son la 
manifestación de una alarmante des¬ 
composición social» ( pastoral publi¬ 
cada en El Catolicismo, el 18 de febrero 
de 1956). El presidente, católico como 
era, respondió con el decreto número 
0990 del 27 de abril de 1956, mediante 
el cual concedía «la Orden de Boyacá, 
en el grado de Gran Cruz Extraordi¬ 
naria a Su Eminencia Reverendísima 
Cardenal Crisanto Luque, Arzobispo 
de Bogotá, Primado dé Colombia». 

La Tercera Fuerza 

El 16 de julio de 1956, cuando el dis- 
tanciamiento entre la iglesia y go¬ 
bierno ya se había producido y las 
recriminaciones del Palacio Cardena¬ 
licio hacia el palacio presidencial em¬ 
pezaron a ser frecuentes, el cardenal 
Crisanto Luque envió al presidente 
Rojas Pinilla una carta en la cual criti¬ 
caba duramente a la Tercera Fuerza, 
el partido que Rojas intentaba fundar 
por encima de los partidos tradiciona¬ 
les y aun en contra de ellos. El docu¬ 
mento desaprobaba el juramento de 
lealtad absoluta que el general había 
exigido a las Fuerzas Armadas, no a 
la patria y a la Constitución, sino ha¬ 
cia él mismo como jefe Supremo de 
la República y jefe único de la Tercera 
Fuerza. 

El lanzamiento de la Tercera Fuerza 
se llevó a cabo como parte de la cele¬ 
bración del tercer aniversario del 13 
de junio y se prolongó dos días. El 
12 comenzó con una misa campal ante 
la presencia masiva de las Fuerzas Ar¬ 
madas en la Plaza de Bolívar. Le si¬ 
guió un desfile militar y aéreo. Por la 
tarde, la comitiva presidencial inau¬ 
guró el edificio de sendas y el Club 
Militar, donde, en la noche, el presi¬ 
dente ofreció un banquete. Bogotá 
fue literalmente inundada de vallas 
callejeras, hojas volantes y anuncios 
radiales invitando al lanzamiento de 
la Tercera Fuerza, el binomio de las 
Fuerzas Armadas y el pueblo «por en¬ 
cima de los partidos». Él desfile mili¬ 
tar fue impresionante, pero la reac¬ 
ción del público fue más bien apática, 
especialmente cuando entró el presi¬ 
dente y se dirigió a la multitud. En la 
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Plaza de Bolívar, frente al edificio del 
Congreso de la República, el general 
Rojas exigió a los militares el jura¬ 
mento de defender la patria, obedecer 
al jefe Supremo y luchar por la supre¬ 
macía de la Tercera Fuerza. Sin em¬ 
bargo, la idea de fundar un nuevo 
partido «por encima de los partidos», 
sumada al despliegue de símbolos y 
banderas que recordaban los tiempos 
no muy lejanos de los regímenes de 
fuerza en Europa, no despertaron 
mayor entusiasmo en los colombia¬ 
nos, tradición alíñente inscritos o mi¬ 
litantes de los partidos liberal y con¬ 
servador. Y menos aún de los mismos 
partidos que veían en la Tercera 
Fuerza un ataque frontal a los intere¬ 
ses de sus respectivas colectividades. 
En un comunicado, del Directorio Na¬ 
cional Conservador, fechado el 21 de 
septiembre de 1956, los jefes conser¬ 
vadores desaprobaron la Tercera 
Fuerza «cuya heterogénea composi¬ 
ción y falta de contenido doctrinario 
definido frente a ios múltiples y com¬ 
plejos problemas nacionales, son con¬ 
trarias a la ideología conservadora y 
a la tradición histórica del país». Para 
el partido liberal, que había sido ex¬ 
cluido del gobierno desde 1954, el lan¬ 
zamiento del partido rojista consti¬ 
tuyó una táctica más det presidente 
Rojas Pinilla para reducirlo política¬ 
mente. La Tercera Fuerza se convir¬ 
tió, además, en un motivo adicional 
para que el partido liberal se afirmara 
en la oposición, que más tarde pasó 
a llamarse Frente Civil. 

El 13 de junio de 1956 se oficializó 
el nacimiento de la Tercera Fuerza. 
La protesta del cardenal Luque no de¬ 
moró, porque la Tercera Fuerza con¬ 
trariaba el espíritu cristiano y los fun¬ 
damentos mismos de la Iglesia cató¬ 
lica , «Preocupa ver en el ideario de la 
Tercera Fuerza infiltrados conceptos 
socialistas, condenados por el episco¬ 
pado colombiano en la pastoral colec¬ 
tiva de Cuaresma del año pasado». 
Sin embargo, al final de la misiva, el 
cardenal apelaba a la fe católica que 
siempre había caracterizado al gene¬ 
ral Rojas: «El episcopado de Colombia 
que conoce las repetidas profesiones 
de fe católica y de adhesión a la iglesia 
de Vuestra Excelencia, no puede creer 
que esté en el ánimo de Vuestra Exce¬ 
lencia favorecer tendencias o movi¬ 
mientos contrarios a las enseñanzas 
de la Iglesia o que perjudiquen lo que 
ella patrocina y ampara». 

El presidente Rojas no se dio por 
aludido. Por el contraria, no desapro¬ 
vechó oportunidad ni discurso para 


identificar a la Tercera Fuerza con la 
Iglesia de Roma. El Catolicismo , enton¬ 
ces, desaprobó enfáticamente la pre¬ 
tensión del general de asociar al clero 
con el partido oficial. En el editorial 
del 31 de agosto de 1956, dejó en claro 
que no se identificaba con la Tercera 
Fuerza del presidente Rojas Pinilla. 
Apartes del texto son los siguientes: 
«Pero lo que mucho menos puede ad¬ 
mitirse es la necesidad de reconocer 
la casi identificación de la organiza¬ 
ción de ese movimiento de Tercera 
Fuerza con el cumplimiento de la ley 
de Dios, con la religión misma de 
Cristo, de manera que no aceptar la 
Tercera Fuerza sea negar a Cristo, En 
el discurso del viernes 24 en Sincelejo, 
el señor Presidente insinúa que ha¬ 
cerle reparos a la Tercera Fuerza es 
oponerse al quinto mandamiento de 
la Ley de Dios, Y el Diario Oficial en 
su edición del martes 28, siendo el 
periódico oficial, afirma de manera in¬ 
concebible que "'alterarse cuando ha¬ 
bla de la Tercera Fuerza es dejar de 
creer en el catolicismo como doctrina 
religiosa y como norma de la concien¬ 
cia de la vida". Tal afirmación, sacri¬ 
lega por la confusión que envuelve, 
y ofensiva por las personas a quienes 
equívocamente va dirigida, muestra 
una concepción oficial de la Tercera 
Fuerza que rechazamos enérgica¬ 
mente por falsa. En ésta, como en 
cualquier otra ocasión, la Iglesia no 
permite que se identifique el Evange¬ 
lio y su doctrina con ninguna otra 
doctrina y organización». 


La Confederación 
Nacional de trabajadores 

Otro de los proyectos políticos del ge¬ 
neral Rojas, concebido desde 1954, 
fue la organización de un sindicato 
orientado por el gobierno. En su afán 
de ganar el apoyo obrero, el presi¬ 
dente aceptó la formación de la Con¬ 
federación Nacional de Trabajadores 
(CNT), calcada del modelo sindical pe¬ 
ronista. Pero la CNT no alcanzó a tras¬ 
cender en la vida nacional, guando se 
estrelló con la desaprobación de la 
Iglesia católica. Para la Conferencia 
Episcopal de Colombia, el nuevo sin¬ 
dicato era populista y socialista, ade¬ 
más de que pretendía sustituir a la 
UTCfUnión de Trabajadores de Co¬ 
lombia) conservadora y católica. Se¬ 
gún el pensamiento del cardenal Lu¬ 
que, la Confederación contradecía la 
doctrina social de la Iglesia: «La CNT 


tiene internamente influjos socialistas 
patentes e infliltraciones comunistas 
ocultas». Según declararon los prela¬ 
dos católicos en la Conferencia Episco¬ 
pal del 1 de febrero de 1955, desde su 
fundación la cnt había manifestado su 
rechazo a la autoridad doctrinal de la 
iglesia en el campo social y había «he¬ 
cho mofa del sindicalismo de orienta¬ 
ción católica y ha afirmado principios 
contrarios a la moral cristiana». 

Con la desaprobación del clero, el 
grueso del pueblo colombiano, cató¬ 
lico practicante, no mostró mayor 
simpatía por pertenecer a la nueva 
organización sindical, menos aún 
cuando desde sus comienzos, la Ar- 
quidíócesis de Antioquia, en un docu¬ 
mento dirigido a los feligreses colom¬ 
bianos, fechado el 24 de abril de 1954, 
advirtió públicamente que cometían 
pecado mortal quienes aceptaran per¬ 
tenecer a la Confederación Nacional 
de Trabajadores o quienes la favore¬ 
cieran de alguna manera. Ante la opo¬ 
sición clerical y partidista, el presi¬ 
dente Rojas Pinilla no tuvo otra salida 
que cancelar los proyectos políticos 
de un tercer partido y abandonar la 
idea populista de formar su propio 
sindicato. Lo único que hizo para sal¬ 
dar cuentas con el clero fue enviar al 
Vaticano un emisario suyo para soli¬ 
citarle al Papa la remoción del carde¬ 
nal Crísanto Luque, pero Pío xil no 
sólo no acogió la solicitud, sino que 
ni siquiera aceptó entrevistarse con el 
enviado del gobierno de las Fuerzas 
Armadas de Colombia, 

El cardenal Luque y su Iglesia se 
pasaron definitivamente a la oposi- 
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ción a mediados de 1956, a raíz de la 
decisión del general Rojas de buscar 
la reelección para el período presi¬ 
dencial de 1958 a 1962, Entonces, el 
cardenal se unió al Frente Civil bipar¬ 
tidista, cuyo fin era el derrocamiento 
del general Rojas Pinilla y de su go¬ 
bierno. 


La tragedia de Cali 

El 7 de agosto de 1956, seis camiones 
cargados con cuarenta y dos tonela¬ 
das de dinamita, bajo responsabili¬ 
dad del Ejército, explotaron en Cali 
destruyendo treinta y seis manzanas 
de la ciudad, habitadas en su mayoría 
por gente humilde, y causando la 
muerte a más de 1500 personas y he¬ 
ridas graves a 2500. Fue un accidente 
que nada tuvo que ver con la situación 
política, pero que el general Rojas 
quiso aprovechar para atacar a la opo¬ 
sición. 

En síntesis, el accidente ocurrió de¬ 
bido a una serie de descuidos en el 
tratamiento que se le dio a la dinamita 
que transportaban los camiones. Es¬ 
tos fueron aparcados cerca a la Ter¬ 
cera Brigada, polvorín de San Jorge, 
en la antigua plazoleta del ferrocarril 
del Pacífico, Como eran las doce de 
la noche, el cabo a cargo de la opera¬ 
ción dispuso que dos soldados se que¬ 
daran en la cabina para vigilar la carga 
que seria descargada al día siguiente, 
A la una de la mañana, los seis camio¬ 
nes estallaron. La nube producida por 
la explosión y el incendio fue tan 
densa que impidió la entrada de avio¬ 
nes a Cali en las primeras horas de la 
mañana. Sólo pasado el medio día 
pudieron aterrizar aparatos con auxi¬ 
lios, asistencia médica y enfermeros 
procedentes de todo el país. 

La tragedia había sido interpretada 
por el país como producto de la fata¬ 
lidad y la negligencia, pero en un 
mensaje enviado al gobernador del 
Valle, general Alberto Gómez Are¬ 
nas, el presidente Rojas acusaba a los 
jefes de la oposición de ser enemigos 
de la patria y llamaba subversivos a 
los pactos bipartidistas, Al finalizar el 
mensaje, prometía que las Fuerzas 
Armadas no descansarían hasta en¬ 
contrar y castigar a los responsables 
materiales e intelectuales del aten¬ 
tado criminal, Al día siguiente de La 
explosión, el general Rojas Pinilla ate¬ 
rrizó en Cali y en el discurso de lle¬ 
gada, radiodifundido a todo el país, 
acusó directamente al Frente Civil li¬ 
beral-conservador de sabotaje y de in- 
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ducir a personas violentas a perpetrar 
el crimen. El tono del discurso (que 
remató repitiendo las palabras de Je¬ 
sucristo en la cruz: «Perdónalos Señor 
porque no saben lo que hacen») re¬ 
bosó la paciencia de los jefes de la 
oposición. Los políticos aludidos, Al¬ 
berto Lleras Camargo y Laureano 
Gómez, respondieron públicamente. 
El ex presidente liberal emitió un co¬ 
municado en el cual expresó: «Al do¬ 
lor inenarrable que me produce la tra¬ 
gedia de Cali se suma en mí tribula¬ 
ción el espanto de estar gobernado 
en esta forma. Estoy esperando que 
el presidente envíe sus jueces y sus 
policías a detenerme para correspon¬ 
der a la inaudita afirmación que ha 
hecho pública, en una inconcebible 
explotación política del más grande 
dolor y confusión que hayan tenido 
los colombianos en estos últimos 
días», Laureano Gómez, desde Barce¬ 
lona, escribió: «Colombianos: si el 
Cobarde Usurpador que hoy se enri¬ 
quece a costa de la libertad y la vida 
de los colombianos tiene algún cargo 
que formularme en relación con la do¬ 
loroso hecatombe de Calí, que realice 
al menos el acto de permitirme pisar 
las fronteras de la Patria para desen¬ 
mascararle». 

El Pacto de Benidorm 


Pero el ataque del general Rojas Pini¬ 
lla a los jefes de la oposición no había 
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sido gratuito. El 3 de agosto anterior, 
se había dado a conocer el texto del 
manifiesto firmado por los ex presi¬ 
dentes Lleras y Gómez en Benidorm, 
España, el 24 de julio. El manifiesto 
criticaba a Rojas por sus medidas dic¬ 
tatoriales, por la violencia y la incons- 
titucionalidad de su mandato y lo se¬ 
ñalaba como el jefe de un gobierno 
inepto y administrativamente corrup¬ 
to. En este sentido, el documento 
condenaba «el abandono de las tradi¬ 
cionales prácticas de pulcritud y ho¬ 
norabilidad, desinterés y limpieza de 
conducta de los funcionarios del Esta¬ 
do, que fue la mayor presea de nues¬ 
tra historia política. De ninguna ma¬ 
nera puede ser posible que esta gene¬ 
ración heredera de tradiciones puras 
las entregue mancilladas y marchi¬ 
tas». Simultáneamente, el manifiesto 
hacía un llamado al retorno de un go¬ 
bierno civil y constitucional medíante 
un gobierno de coalición bipartidista 
que pondría fin al enfrentamiento 
partidista tradicional. Las conversa¬ 
ciones que llevarían a la consolida¬ 
ción del Pacto de Benidorm y la cons¬ 
titución del Frente Civil habían co¬ 
menzado desde 1955, apenas dos 
años después de que Laureano Gó¬ 
mez, llamado por los liberales «ener¬ 
gúmeno reaccionario» y «basilisco ex¬ 
terminad or», fuera derrocado con la 
complacencia mayoritaria, excep¬ 
tuando a los comunistas. 

La Asamblea 
Nacional Constituyente 

El presidente Rojas suspendió tempo¬ 
ralmente el enfrentamiento público 
que venía sosteniendo con los jefes 
del Frente Civil, pues necesitaba crear 
una atmósfera favorable al proyecto 
de alcanzar la reelección para el pe¬ 
ríodo de 1958 a 1962, para lo cual pla¬ 
neaba convocar la Asamblea Nacional 
Constituyente (aísIAC) en noviembre 
de 1956. La creación de la anac no 
había sido idea original del presi¬ 
dente Rojas, sino de su antecesor 
Laureano Gómez y se remonta al 5 
de diciembre de 1952, cuando el Con¬ 
greso de la República, con mayoría 
conservadora, envió para que fuera 
sancionada por el Ejecutivo la ley que 
decretaba la formación de la Asam¬ 
blea Nacional Constituyente. Según 
la ley, la anjac debía estar integrada 
por cerca de 70 delegatarios que se¬ 
rían nombrados por las cámaras legis¬ 
lativas, el presidente de la República 
y algunos organismos de índole eco- 
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El general Gabriel París Gardillo , designado y ministro de Gobierno , se posesiona como presidente 
encargado ante el general Rojas Pmilla, julio 30 de 1955. 


no mica y social Sancionada la lev por 
el presidente encargado Roberto Ur- 
daneta Arbeláez (Gómez, el titular, 
padecía de una severa enfermedad 
cardiaca), se procedió a clausurar el 
Congreso otra vez (ya había sido clau¬ 
surado por el presidente Ospina Pé¬ 
rez en 1948), el 6 de septiembre de 
ese año. 

La iniciativa de crear la anac había 
sido del presidente Laureano Gómez, 
con el fin de aprobar una nueva Cons¬ 
titución. Para esto, la Constituyente 
debía reunirse el 15 de junio de 1953, 
pero e) 13, el teniente general Rojas 
Pinilla asumió el poder, de manera 
que la anac, creada por Laureano 
Gómez, sesionó por primera vez pre¬ 
sidida por Mariano Ospina Pérez, 
coautor del derrocamiento. El propó¬ 
sito de la convocatoria no podía ser 
más ingrato y ajeno para el gestor de 
la ANAC, pues la Asamblea sesionó 
para declarar vacante la presidencia 
de la República y legitimar en el cargo 
al general Rojas por el año que ie fal¬ 
taba al presidente depuesto, elegido 
constitucionalmente hasta 1954. 

En mayo de ese mismo año, la Di¬ 
rección Liberal Nacional visitó aJ pre¬ 
sidente Rojas en Palacio* Según se 
desprende del documento firmado 
por los miembros de la DLN, Luis Ló¬ 
pez de Mesa, Hernán Salamanca, 
Jorge Uribe Márquez, Fernando JVta- 
zuera, Julio C. Turbay, Delio Enciso 
y Alvaro Herrera, fechado el 23 de 
julio de 1954, el presidente dijo que 
su intención era preparar al país para 


e! retorno a los procedimientos demo¬ 
cráticos con el fin de convocar eleccio¬ 
nes libres en 1958. Los jefes liberales, 
a su vez, pidieron el levantamiento 
del estado de sitio y el retomo a Ja 
normalidad constitucional, pero el 
general negó la petición con argu¬ 
mentos de orden público y de violen¬ 
cia partidista. De momento, en julio 
de 1954, el presidente Rojas convocó 
la anac con el fin de ser reelegido en 
el cargo para el período de 1954 a 
1958, sin la participación de la mayo¬ 
ría liberal que se había marginado de 
la Constituyente debido a la negativa 
del Ejecutivo de concederle paridad 
numérica con el partido conservador 
y de levantar el estado de sitio* Du¬ 
rante las sesiones de ese año, también 
fue aprobada la ley anticomunista y 
la ley que concedió el sufragio a las 
mujeres colombianas. 

Crece el Frente Civil 

El distanciamiento entre Rojas Pinilla 
y el jefe conservador Mariano Ospina 
Pérez —a quien el general debía su 
carrera política— debilitó sustan¬ 
cialmente el poder del presidente* 
Fue así como a finales de 1956, Rojas 
se encontraba enfrentado a un movi¬ 
miento de oposición que práctica¬ 
mente sumaba todas las fuerzas na¬ 
cionales: los partidos tradicionales 
cuyo carácter pluralista aglutinan las 
diferentes clases sociales, la Iglesia ca¬ 
tólica con el cardenal Crísanto Luque 


a la cabeza, e inclusive sectores de) 
Ejército que no querían verse asocia¬ 
dos con la corrupción administrativa 
del gobierno que Rojas había dado en 
llamar «de las Fuerzas Armadas», ni 
con el enriquecimiento del jefe de Es¬ 
tado, de su familia y sus allegadas. 

Con el rompimiento de las antiguas 
alianzas y el fortalecimiento progre¬ 
sivo del Frente Civil, Rojas apeló a la 
anac, donde todavía contaba con la 
mayoría de miembros, pues casi to¬ 
dos los diputados habían sido escogi¬ 
dos entre sus seguidores* Con el po¬ 
der de la Asamblea y la formación del 
Directorio Nacional de Unión Conser¬ 
vadora —a cargo de Lucio Pabón Nu- 
ñez, quien había renunciado al Minis¬ 
terio de Gobierno con el fin de orga¬ 
nizar la candidatura del general Rojas 
contra el líder conservador Guillermo 
León Valencia, candidato único del 
Frente Civil—-, el presidente esperaba 
mantenerse en el cargo. En efecto, 
el Directorio encabezado por Pabón 
Núñez expidió una resolución procla¬ 
mando la candidatura de Rojas Pinilla 
y el 8 de mayo, casi la víspera de la 
caída del régimen, con 76 votos a fa¬ 
vor y uno en contra, la anal lo de¬ 
claró «legalmente electo presidente 
de la República para el período cons¬ 
titucional de 1958 a 1962». 

Este acto político del teniente gene¬ 
ral sólo sirvió para avivar el descon¬ 
tento y acrecentar la oposición. 

Descontento general 

En efecto, el malestar público, auspi¬ 
ciado por la Iglesia y ios partidos, su¬ 
mado a la difícil situación económica 
que vivía el país, a los hechos de or¬ 
den público que día tras día se hacían 
más frecuentes y al desprestigio de la 
familia presidencial cuyos negocios 
millonarios indignaban a los goberna¬ 
dos, fueron uniendo a la mayoría de 
colombianos frente a un enemigo co¬ 
mún: el régimen del general Rojas Pi¬ 
nilla. 

Sin embargo, un acontecimiento 
desencadenó la caída del teniente ge¬ 
neral. El primero de mayo fue puesto 
bajo arresto domiciliario en la casa 
donde se hospedaba en Cali, el candi¬ 
dato del Frente Civil, Guillermo León 
Valencia* Esa misma noche, elemen¬ 
tos militares y del SIC quisieron forzar 
a Valencia a trasladarse a Popayán, 
su ciudad natal. Una cadena de llama¬ 
das del obispo de Cali al cardenal Lu¬ 
que, de éste a Hernando Navia Barón, 
ministro de Gobierno y del ministro 
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a Rojas, logró que Valencia pudiera 
pasar la noche en Cali * Fue allí, en la 
capital del Valle, donde comenzaron 
las protestas estudiantiles contra la 
detención del líder conservador. 
Pronto, las manifestaciones se exten¬ 
dieron por todo el país. 

Llevado a Bogotá el 3 de mayo. Va¬ 
lencia acordó con el jefe liberal del 
Frente Civil, Alberto Lleras Ca margo, 
anticipar los planes que original- 
mente habían sido concebidos para 
junio de ese año. El 5 de mayo, los 
estudiantes hicieron circular una hoja 
clandestina llamando a la población 
a apoyar el paro general. El gobierno 
respondió con la orden de cerrar las 
universidades y colegios cuyo funcio¬ 
namiento no fuera normal. El Comité 
Central Universitario no sólo rechazó 
las amenazas oficiales, sino que desa¬ 
fió al ministro de Educación, negán¬ 
dole toda autoridad «a un gobierno 
bárbaro que ha perseguido y persigue 
a todos los valores de la cultura», se¬ 
gún manifestaron en una hoja volante 
que circuló en las calles de la capital. 
El profesorado también emitió una 
declaración conjunta en la cual acor¬ 
daba suspender clases debido a la 
situación de emergencia nacional y a 
los graves problemas de orden públi¬ 
co. El gobierno, entonces, decretó el 
toque de queda y desplegó la Opera¬ 
ción Entrenamiento, como se llamó 
al despliegue de soldados en los sec¬ 
tores neurálgicos de Bogotá, especial¬ 
mente frente al palacio presidencial, 
donde se ordenó colocar ametrallado¬ 
ras. El general Rafael Navas Pardo, a 
cargo de la operación, se esmeraba 
por tranquilizar al presidente infor¬ 
mándole que la maniobra militar era 
exitosa. 

Sin embargo, los industriales, los 
comerciantes y los estudiantes no 
coincidían con el concepto del general 
Navas. Por el contrario, ef 7 de mayo, 
las vitrinas de los almacenes perma¬ 
necían cerradas y sus propietarios se 
resistieron a abrirlas, aun a pesar de 
las amenazas de los rojistas que reco¬ 
rrían las principales calles de la capital 
difundiendo la siguiente consigna: 
«Sí los oligarcas no abren las tiendas, 
el pueblo las pondrá a funcionar». 
Pero el Frente Civil ya estaba amplia¬ 
mente organizado y algunos de los 
altos mandos del Ejército estaban en 
él. Entre los descontentos con eí go¬ 
bierno se contaban el general Alfredo 
Duartc Blum, comandante general de 
las Fuerzas Armadas, el general Al¬ 
fonso Sáiz Montoya, secretario gene¬ 
ral del Ministerio de Guerra y el te- 
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ni en te coronel Carlos Uribe, ex agre¬ 
gado aéreo en Washington. 

Además, Lucio Pabón Nuñez había 
salido del país, lo cual hizo que un 
funcionario estadounidense del De¬ 
partamento de Estado, Albcrt FL Ger- 
berich, encargado de los asuntos po¬ 
líticos entre Estados Unidos y Colom¬ 
bia (el llamado «Colombian Desk»), 
el mismo 7 de mayo escribiera en un 
informe: si Pabón «ha roto con Ro¬ 
jas», es la rata más grande que aban¬ 
dona el barco». 

No sólo los generales manifestaron 
su descontento. También el "cuartel 
general de la andi", como se conoció 
en su momento a uno de los gremios 
más diligentes en el derrocamiento de 
Rojas, hervía de actividad. Gerentes, 
empresarios, directores, grandes y 
pequeños, recibían allí instrucciones 
para consolidar el paro nacional del 
frente cívico. Los banqueros, por su 
parte, no se quedaron atrás. La noche 
del 7 de mayo, el presidente Rojas 
Pinilla citó a algunos de ellos a Palacio 
con la esperanza de que durante la 
reunión se llegaría a algún acuerdo o 
fórmula que ic permitiera ejercer el 
cargo hasta 1962, fecha en que él pro¬ 
metía retirarse y convocar elecciones 
libres. Los banqueros no accedieron 
e insistieron en el retiro inmediato del 
general. Si se iba o se quedaba en el 
país, no era cosa de su incumbencia. 


Al día siguiente, el teniente general 
pronunció un discurso con motivo de 
su elección, que como ya se dijo ocu¬ 
rrió el 8 de mayo a las 4 y 50 de la 
tarde. En el discurso. Rojas Pinilla 
comparó a los gerentes y directores, 
bancarios con asaltantes de bancos y 
lanzó acusaciones contra «los dineros 
que las oligarquías económicas en cri¬ 
minal maridaje con las oligarquías po¬ 
líticas» estaban invirtiendo, según su 
opinión, en el asesinato de estudian¬ 
tes. A las palabras del presidente, los 
jefes del Frente Civil, en declaración 
conjunta, manifestaron que el paro 
general era una protesta clara contra 
la amañada reelección de Rojas en la 
ANAC 

El rojismo no cede 

Mientras la A\ T DI y los banqueros or¬ 
ganizaban el paro; mientras el pri¬ 
mado de Colombia entregaba su car¬ 
ta pastoral condenando la dictadura; 
mientras profesores y estudiantes ha¬ 
cían circular hojas clandestinas y los 
trabajadores de la utc lanzaban su 
comunicado pidiendo que se «extir¬ 
paran toda clase de abusos», el gene¬ 
ral insistía en su empeño de mante¬ 
nerse en el Palacio de Nariño, pese a 
que el número de muertos y heridos 
aumentaba. En Cali, solamente, el 
Hospital Departamental Universita¬ 
rio reportó 40 muertos y otros tantos 
heridos atendidos en cinco días. Por 
eso, cada movimiento que Rojas hacía 
para retener el poder, sólo servía para 
acrecentar el sentimiento antirrojista. 
Ordenó a la Policía Militar reprimir 
las manifestaciones estudiantiles, pe-' 
ro lo que causó mayor indignación 
y escándalo en la opinión pública, 
fueron las bombas de gas lanzadas en 
la misa dominical en la iglesia de la 
Porriúncula en Bogotá y la persecu¬ 
ción dentro de la misma iglesia a un 
puñado de universitarios que protes¬ 
taban cerca del atrio. En el instante 
en que el padre Severo Velásquez le¬ 
vantaba el cáliz en el altar, explotaron 
dos bombas lacrimógenas. Fue enton¬ 
ces cuando el sacerdote se volvió ha¬ 
cia sus fieles y pronunció las siguien¬ 
tes palabras que se regaron, literal¬ 
mente, como pólvora: «Maldito sea el 
tirano. Maldito el hombre que ha lle¬ 
vado al país a esta situación». El lla¬ 
mado a la participación popular del 
jefe del Frente Civil, Alberto Lleras, 
se hizo más apremiante. Los periódi¬ 
cos dejaron de circular bajo la ame¬ 
naza de censura total sobre las «noti- 
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das alarmantes», y las universidades 
de todo el país suspendieron clases. 
Sólo los tanques y los carros blinda¬ 
dos recorrían las calles de las capita¬ 
les. 

EL DÍA FINAL 

La noche del 9 de mayo los altos man¬ 
dos del Ejército se reunieron para de¬ 
cidir la partida. Después de cuatro ho¬ 
ras de del ibe racio ne s, e cha ron la 
suerte del general. El comandante del 
Ejército, Rafael Navas Pardo, fue de¬ 
signado para comunicarle a Rojas que 
debía abandonar el país. Pasada la 
media noche, el enviado cumplió la 
misión y tres horas más tarde, des¬ 
pués de conversar con el represen¬ 
tante personal del cardenal Crísanto 
Laque, el teniente general Gustavo 
Rojas Pinilla accedió a dejar el poder, 
con la única condición de nombrar él 
mismo a sus sucesores. Fue entonces 
cuando Rojas designó, uno por uno, 
entre sus antiguos colaboradores, a 
los integrantes de la junta Militar, 

A continuación, el presidente de¬ 
rrocado redactó su renuncia y anun¬ 
ció los nombres de sus sucesores, en 
la siguiente declaración; 

«Para evitar que los soldados de 
esta Colombia inmortal, que no auto¬ 
riza depredaciones ni violencias en 
nombre de ningún partido político, 
se hubieran visto obligados a defen¬ 
der el orden y la legalidad haciendo 
uso de las armas, con inútil derrama¬ 
miento de sangre, contrariando los 
postulados de Paz, Justicia y Libertad 
que be defendido sin vacilación desde 
el 13 de junio y porque sería un con¬ 
trasentido que quien le dio la paz a 
la nación y buscó la convivencia ciu¬ 
dadana fuera el causante de nuevas 
y dolo rosas tragedias, he resuelto que 
las Fuerzas Armadas continúen en el 
poder con la siguiente junta Militar: 
mayor general Gabriel París; mayor 
general Deogracias Fonseca; contraal¬ 
mirante Rubén Piedrahíta; brigadier 
general Rafael Navas Pardo y briga¬ 
dier general Luis E. Ordóñez. 

«Esta Junta Militar deberá presidir 
las elecciones en las cuales el pueblo 
colombiano elija el mandatario que 
habrá de regir los destinos de Colom¬ 
bia en el período constitucional 1958- 
1962». 

A las 9:30 de la mañana del 10 de 
mayo de 1957, la radio transmitió el 
mensaje del general, pero ya desde 
el amanecer los colombianos celebra¬ 
ban la noticia, tal vez con júbilo y al¬ 


borozo similares a los del 13 de junio 
de 1953, cuando el teniente general 
Gustavo Rojas Pinilla era aclamado 
en todos los rincones del territorio na¬ 
cional como el "Segundo Libertador". 

Junta militar 

La junta gobernó al país entre el 10 
de mayo de 1957 y el 7 de agosto de 
1958, Todos sus miembros habían 
sido colaboradores del gobierno de 
Rojas Pinilla, así: Gabriel París, mi¬ 
nistro de Guerra; Deogracias Fonse¬ 
ca, comandante de la Policía Nacio¬ 
nal; Rubén Piedrahíta, ministro de 
Obras Públicas; Rafael Navas Par¬ 
do, comandante del Ejército; Luis 
Eduardo Ordóñez, jefe del Servicio 
de Inteligencia Colombiano, sic, Al 
cesar en sus funciones como miem¬ 
bros de la junta Militar, todos adqui¬ 
rieron el título y las prerrogativas de 
ex presidentes de la República. 

Transición hacia un régimen demo¬ 
crático, previas elecciones libres, fue 
el objetivo anunciado por la Junta Mi¬ 
litar, meta que se cumplió no obstante 
graves dificultades, como fueron la 
actuación de los "pájaros", los inten¬ 
tos golpistas de los aliados de Rojas, 
la crisis económica por bajos precios 
del café y los desacuerdos entre los 
partidos liberal y conservador. 


La junta también prometió resta¬ 
blecer la libertad de prensa, corno en 
efecto la restableció, permitir la activi¬ 
dad política, y gobernar con honesti¬ 
dad. La ANAC quedó disuelta, pese a 
que Rojas, desde Madrid, la conside¬ 
raba legalmente indestructible. La 
junta creó una Comisión Paritaria de 
Reajuste Institucional encargada de 
estudiar una reforma constitucional y 
de dar los pasos necesarios para retor¬ 
nar al sistema de gobierno represen¬ 
tativo. 

Así mismo, fue creada por decreto 
una Comisión Nacional de Investiga¬ 
ción Criminal, formada por dos 
miembros, con el fin de investigar la 
corrupción y los abusos en el régimen 
anterior. La comisión recopiló la in¬ 
formación que desembocó en 1958 en 
el juicio contra Rojas en el Senado. 

Frente Nacional 

El Frente Civil que organizó la oposi¬ 
ción contra la dictadura fue la semilla 
del Frente Nacional que marcaría la 
historia política durante casi tres de¬ 
cenios. El movimiento bipartidista se 
trazó desde la caída de Rojas una serie 
de derroteros que incluían la elimina¬ 
ción de las rivalidades que conduje¬ 
ron a la violencia, la cooperación para 
la instalación de un gobierno consté 
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tucional en 1958, la designación del 
conservador Guillermo León Valen¬ 
cia como candidato presidencial para 
el período 1958- 62, la presentación 
de listas paritarias para el Congreso, 
la investigación de la corrupción ofi¬ 
cial y la remoción del procurador ge¬ 
neral, contralor general y los magis¬ 
trados de la Corte Suprema de Justicia 
y del Consejo de Estado, todos de 
marca rojista. 

El apoyo al movimiento frentena- 
cionalista fue muy amplío, salvo entre 
los llamados liberales independientes 
que seguían leales a Rojas y entre el 
ala laurea nista del con serva tismo. 
Laureano Gómez, aunque sólo re¬ 
gresó de su exilio español el 5 de oc¬ 
tubre de 1957, fue antes y después de 
esa fecha el socio más intransigente 
de la coalición. Los laureanistas no 
ingresaron a la Comisión Paritaria de 
Reajuste institucional. No perdona¬ 
ban a los ospinistas su apoyo inicial 
al gobierno de Rojas. 


La violencia posrojista 

La revisión de los diarios de 1957 
muestra cómo muchos incidentes de 
violencia se siguieron atribuyendo a 
los "pájaros". La violencia posrojista 
se componía de tres elementos: los 
bandidos de marca común, los guerri¬ 
lleros liberales que no querían dejar 
las armas antes de una plena norma¬ 
lidad política y los "pájaros". Estos 
fueron los responsables de la mayor 
cantidad de actos de terror y de muer¬ 
te. Su iniciación en los regímenes con¬ 
servadores, como asesinos armados 


Gobierno do 


por los gobiernos, los militares y la 
policía para hacer frente por igual a 
ios guerrilleros liberales y a los libera¬ 
les desarmados, no se vio afectada 
durante el régimen rojista, que siguió 
armándolos. Después del 10 de 
mayo, más que sicarios con destina¬ 
ción específica, los "pájaros" se con¬ 
virtieron en elemento terrorista que 
indiscriminadamente asesinaba e in¬ 
cendiaba en el Valle, Tolima, Quin- 
dío, Caldas, Antioquia y otras regio¬ 
nes. La persecución a los liberales no 
fue en este período su principal razón 
de ser, aunque sí se les atribuyó el 
asesinato en Ibagué de Héctor Eche- 
verry Cárdenas, director del perió¬ 
dico liberal Tribuna, aparentemente 
debido a que el periodista sabía que 
los "pájaros" recibían órdenes de los 
jefes rojistas. La embajada de ios Es¬ 
tados Unidos recibía informes de que 
Forero Gómez era en 1957 el jefe de 
los "pájaros" que operaban en Bogo¬ 
tá, los cuales dispararon en una oca¬ 
sión contra la casa del ex presidente 
Mariano Ospina Pérez, amenazaron 
en otra a Guillermo León Valencia y 
pusieron bombas en las residencias 
de Enrique Santos Montejo ("Cali¬ 
bán", el columnista de El Tiempo) y 
del conservador Manuel Castellanos, 
que escribía en La República. La exis¬ 
tencia de directores de las bandas de 
"pájaros" quedó patente en el chiste, 
de su propia factura, que el dirigente 
laureanista Belisario Betancur relató 
a la misma embajada. Cuando Betan¬ 
cur se topó un día en una calle de 
Bogotá con Gustavo Salazar García, 
político conservador del Valle y 
amigo de "El Cóndor", el futuro pre¬ 
sidente le preguntó si había llegado 
en Avianca o con sus propias alas. 


La connivencia de elementos polí¬ 
ticos, militares y del SIC, y la impuni¬ 
dad, permitieron la continuación de 
la "pajarería" durante casi todo el pe¬ 
ríodo de la Junta Militar. 
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Estrategia liberal 

Las acciones contra la prensa liberal 
encabezada por el ex presidente 
Eduardo Santos, fueron seguidas por 
el comienzo de la organización de la 
resistencia. En un acto celebrado en 
el Hotel Tequendama, en Bogotá, el 
23 de septiembre de 1955, y en honor 
del director del periódico El Tiempo , 
el ex presidente liberal Alberto Lleras 
Camargo hizo un análisis de la sitúa- 
don política vivida por la sociedad, 
sentó las bases de la diferenciación 
entre gobierno y Fuerzas Armadas, y 
lanzó el programa de acción de la opo¬ 
sición civil. 

Para Lleras, el gobierno actuaba so¬ 
metido a la improvisación, a un dere¬ 
cho que resultaba «exótico y capricho¬ 
so», frente al cual la sociedad no te¬ 
nía oportunidades de apelar, y que 
eliminaba el derecho de reunirse, de 
opinar y de disentir. Surgía además 
como usurpador del destino de los 
colombianos, al pretender imponer 
sus decisiones sin consultar con ellos 
y sometiéndolos a su arbitraria volun¬ 
tad, En consecuencia, los ciudadanos 
debían prepararse para recuperar la 
normalidad institucional en Colom¬ 
bia por medio de la celebración de 
unas elecciones puras y pacíficas en 
las que se escogieran sus gobernan¬ 
tes, sus representantes, sus diputa¬ 
dos, sus consejeros y sus jueces; 
anunciar la celebración de elecciones 
en el país traería de inmediato la paz. 
Con esta exposición, Alberto Lleras 
volvía a la vida política pública y 
comenzaba a organizarse el Frente 
Civil, 

El 2 de marzo de 1956, el partido 
liberal dio un paso más en la bús¬ 
queda de una solución pacífica y ne¬ 
gociada con el gobierno militar: el ex 
presidente López Puma rejo envió 
una carta a la Comisión de Acción 
Política del liberalismo, que estaba 
reunida en la ciudad de Medellín, y 
en la cual se iban a estudiar las posi¬ 
bles alternativas para el retorno a la 
democracia, en común acuerdo con 
el partido conservador y el gobierno 
de las Fuerzas Armadas* En dicha 
carta abordaba de Heno el tema de 
una reforma constitucional que con¬ 
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templara la conveniencia de la pari¬ 
dad en los cargos públicos e incluso 
en la formación de un gobierno de 
carácter nacional que pudiera llegar 
a acuerdos y arreglos que trajeran bie¬ 
nestar para el país y todos los colom¬ 
bianos; sobre esta base, el liberalismo 
podría trabajar con todas aquellas 
fuerzas que buscaran la restauración 
del orden constitucional e, incluso, 
crear las condiciones para escoger un 
candidato conservador a la presiden¬ 
cia de la República que respaldara di¬ 


chos acuerdos y se comprometiera 
con la defensa de las libertades y ga¬ 
rantías de todos los ciudadanos. 

Declaración de Benidorm* 

El siguiente paso lo dio el jefe del par¬ 
tido liberal, Alberto Lleras Camargo, 
quien viajó a España para encontrarse 
con el ex presidente Laureano Gó¬ 
mez, en su lugar de residencia en el 
exilio, con el fin de debatir los últimos 
acontecimientos políticos de Colom¬ 
bia y trazar la estrategia conjunta de 
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los dos partidos tradicionales en la 
recuperación del control del Estado y 
de la sociedad. FJ 24 de julio de 1956, 
los dos dirigentes suscribieron la De 
clarad ó n de Benidorm, el primer pase 
bipartidista contra el régimen militar. 
Los rasgos más notables de dicha con¬ 
vergencia de intereses fueron; la dis¬ 
minución de la responsabilidad de los 
dos partidos en el desencadena¬ 
miento de los violentos y sangrientos 
sucesos vividos por el país desde 
1948; el señalamiento del gobierno 
militar como el único responsable de 
la pérdida de la tradición democrática 
y de la ruptura del orden constitucio¬ 
nal, así como del desorden y la crisis 
económica y administrativa que sacu¬ 
día a la República y la propuesta bi¬ 
partidista para la recuperación cívica 
del gobierno y de las tradiciones co¬ 
lombianas. 

En la Declaración se denunciaba la 
situación jurídica y política creada 
por el régimen, calificado como «ré¬ 
gimen de fuerza» presidido por un 
«jefe omnipotente e irresponsable»; 
los jefes bipartidistas denunciaban la 
pérdida del equilibrio entre los dere¬ 
chos ciudadanos y la acción de un 
Estado que no daba cuenta de sus ac¬ 
tos a la nación, la desaparición de la 
función constitucional deunasFuer- 
zas Armadas sometidas al despresti¬ 
gio y a la indisciplina, la ausencia de 
honorabilidad y conducta limpia en 
el manejo de los recursos del Estado 
y de los dineros de los contribuyen¬ 
tes, y la desaparición de las garantías 
indispensables para eí desarrollo de 
la vida civil. Más aún, acusaban al 
régimen de ampliar el abismo entre 
unos ricos que se formaron como una 
«corta clase social» y los pobres, una 
«gran masa» empobrecida cada vez 
más, durante este gobierno. 

La solución propuesta por los dos 
jefes políticos descansaba en la crea¬ 
ción de un gobierno o una sucesión 
de gobiernos de coalición de los dos 
partidos, ya que reconocían que no 
era viable que ambos se lanzaran de 
forma inmediata a una lucha electoral 
entre liberales y conservadores; esa 
fórmula de gobierno podría recrear 
las instituciones y dedicarse a afian¬ 
zarlas para retornar, en el futuro, a 
la lucha cívica, todo ello con la unión 
de los dos partidos. Sus representan¬ 
tes auténticos y legítimos entrarían, 
a continuación, a estudiar las posibi¬ 
lidades abiertas por la Declaración y 
procederían a lograr el entendimiento 
para la reconquista de ese patrimonio 
común dilapidado por el gobierno mi¬ 


litar. Finalmente, afirmaban los jefes 
bipartidistas, el regreso a la normali¬ 
dad constitucional permitiría que las 
Fuerzas Armadas recobraran su mi¬ 
sión: velar por la defensa de los inte¬ 
reses internacionales de Colombia, el 
orden interno y la obediencia a la au¬ 
toridad elegida por el pueblo. 

Pacto de Marzo 

La situación del gobierno sufrió un 
deterioro acelerado durante 1957. 
Dos hechos centrales desencadena¬ 
ron los acontecimientos en su contra; 
el primero fue el anuncio de las Fuer¬ 
zas Armadas de que habían decidido 
que el presidente Rojas continuara en 
su cargo hasta 1962, como una «de¬ 
terminación ínmodificable»; el se¬ 
gundo fue la respuesta de los despar¬ 
tidos tradicionales, que siguiendo el 
espíritu de los lincamientos de la De¬ 
claración de Benidorm, condenaron 
tal aspiración y formalizaron la oposi¬ 
ción contra el gobierno militar. Ella 
quedó consignada en el Pacto de Mar¬ 
zo, un "Manifiesto conjunto de los 
partidos liberal y conservador" fir¬ 
mado el 20 de marzo de 1957* 
Liberales y conservadores ofrecían 
como alternativa a la «determinación 
ínmodificable» de las Fuerzas Arma¬ 
das, la resistencia bipartidista por la 
restauración jurídica, constitucional 
e institucional de la República. Para 
ello pedían inmediata reconciliación 
de los miembros de ios dos partidos, 
y proclamaban su compromiso para 
crear un gobierno civil ejercido a 
nombre del bipartídismo, que perdu¬ 


rara hasta que pudieran en el futuro 
desarrollar sus controversias en or¬ 
den y en paz. Se recomendaba buscar 
un orden permanente, nuevo, en el 
que pudieran formarse gobiernos 
mixtos y se permitiera la alternabili- 
dad en la dirección del Estado. 

Igualmente aspiraban a mantener 
la estabilidad por medio de la consti¬ 
tución de "gobiernos nacionales" que 
garantizaran la equitativa representa¬ 
ción de los partidos políticos en el 
manejo de los negocios públicos; para 
conseguir esto, resultaba inaplazable 
que se celebraran elecciones popula¬ 
res libres para la formación de un go¬ 
bierno que asumiera, a nombre del 
bipartídismo, el restablecimiento de 
la Constitución (ofrecida además 
como el programa de los partidos 
para la reconciliación nacional) y de 
su enmienda (entonces sí necesaria) 
para fortalecer las instituciones repu¬ 
blicanas. De hecho, el candidato pre¬ 
sidencial que presentarían a las elec¬ 
ciones, en la medida en que encarnara 
los acuerdos conseguidos, podría 
provenir de cualquiera de los dos par¬ 
tidos. 


La Junta Militar, 

El presidente depuesto seleccionó los 
miembros de la junta Militar que ha¬ 
bría de sucederle; ellos fueron: el ma¬ 
yor general Gabriel París, el mayor 
general De ogracias Fon seca, el con¬ 
tralmirante Rubén Piedrahíta Aran- 
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go, el brigadier general Rafael Navas 
Pardo y el brigadier general Luis E. 
Ordóñez. En su mensaje a la nación, 
al momento de aceptar su dimisión, 
el mismo Rojas Pinilla fijó el objetivo 
más importante del nuevo gobierno: 
presidir la elección popular del si¬ 
guiente presidente del país, para el 
período 1958 a 1962. La Junta Militar 
formó un gabinete que se caracterizó 
por la paridad bipartidista en los 
nombramientos en gobernaciones y 
alcaldías, participación que permitía 
al liberalismo hacer presencia en un 
espado disputado sangrientamente 
desde los años cuarenta. De forma 
clara y afirmativa, la Junta aseguraba 
que las Fuerzas Armadas eran apolí¬ 
ticas y procedía a presentar un pro¬ 
grama de gobierno para su año de 
mandato, en el que contemplaba los 
siguientes aspectos: 

Clausurar las sesiones de la Asam¬ 
blea Nacional Constituyente; resta¬ 
blecer la libertad de prensa; celebrar 
elecciones para la presidencia de la 
República en 1958; desarrollar la cola¬ 
boración con las organizaciones eco¬ 
nómicas y sociales dirigentes del país, 
con el fin de asegurar el regreso de 
los trabajadores a sus empleos; asegu¬ 
rar el respeto a Ja Iglesia católica, y 
mantener buenas relaciones con ella; 
encomendar la política de acción so¬ 
cial a una junta integrada por tres 


miembros provenientes del gobierno, 
la Iglesia y las entidades de benefi- 
ciencia; defender la paz social por me¬ 
dio de la conservación de la armonía 
entre capital y trabajo; aumentar la 
producción de todas las ramas de la 
economía nacional para elevar el ni¬ 
vel de vida de todos los colombianos, 
estimulando adecuadamente a la em¬ 
presa privada, protegiendo a los tra¬ 
bajadores y dirigiendo el crédito hacia 
actividades creadoras de riqueza; exi¬ 
gir lealtad, eficiencia y honestidad en 
el desempeño de cargos públicos; 
apoyar los programas que formaran 
a la niñez y la juventud colombianas 
en el conocimiento de la ciencia, la 
práctica de la moral cristiana y el amor 
a la patria; dar participación a los par¬ 
tidos tradicionales en el gabinete mi¬ 
nisterial, y cumplir las obligaciones 
internacionales que la nación hubiera 
contraído. 

El binomio 

Bipartidismo-Fuerzas Armadas 

En una demostración de los alcances 
que tenía la renovada alianza entre 
Fuerzas Armadas y bipartidísmo, así 
como de las bondades de la unidad 
social y nacional a su alrededor, Al¬ 
berto Lleras se dirigió al país el 20 de 
mayo siguiente; su principal propó¬ 
sito fue reivindicar el triunfo, en la 
caída de Rojas, para los partidos po¬ 


líticos, cuya existencia había demos¬ 
trado ser fundamental, así como ha¬ 
bía sido decisiva su capacidad de con¬ 
quistar un entendimiento nacional. 
Gracias a ellos, en consecuencia, la 
inconformidad de todos los sectores 
sociales y económicos (Iglesia, indus¬ 
tria, banca, comercio, clase media, 
clase obrera organizada y universida¬ 
des) pudo expresarse, ordenada y se¬ 
gura, confiando en la estabilidad y 
paz que prometían los acuerdos lo¬ 
grados, garantías que además tran¬ 
quilizaron a las Fuerzas Armadas que 
actuaron el 10 de mayo. 

Para las elecciones, los partidos se 
habían comprometido a presentar lis¬ 
tas paritarias, con el fin de evitar la 
lucha por el poder entre ellos; de esta 
forma, un Congreso paritario podría 
actuar con seguridad y libertad para 
reconstruir las instituciones y resta¬ 
blecer la legalidad en Colombia. La 
confianza de la nación residía en la 
convicción misma de la Junta Militar 
de que la soberanía residía en aquella, 
y que era la fuente de los poderes 
públicos; con ese espíritu, el gobierno 
de la Junta era una plena garantía du¬ 
rante la transición hacia la democracia 
que la dictadura había destruido. Con 
estas apreciaciones públicas, el libera¬ 
lismo y Lleras habían colocado a la 
Junta en el camino de sus intereses. 

El año de gobierno fue agitado y 
estuvo sometido a tensiones y fuertes 
controversias políticas y sociales; en 
el contexto de la violencia que azotaba 
al país, surgieron nuevas manifesta¬ 
ciones a raíz de la utilización de gru¬ 
pos desmovilizados políticamente, 
como fuerzas armadas al servicio de 
los intereses de gamonales y en con¬ 
tra de organizaciones agrarias y cam¬ 
pesinas que fueran simpatizantes del 
partido comunista; estas acciones 
condujeron a un fortalecimiento de la 
política de autodefensa campesina. 
En el campo de las dificultades sufri¬ 
das por los amnistiados, una nueva 
duda asaltó la tranquilidad pública, 
cuando el prestigioso dirigente gue¬ 
rrillero de los Llanos, Guadalupe Sal¬ 
cedo, fue asesinado en la madrugada 
del 6 de junio de 1957 por miembros 
de la policía; y a finales de su gobier¬ 
no, un panorama ampliado de inesta¬ 
bilidad social y económica agregó al 
conflicto agrario las huelgas y protes¬ 
tas obreras en las ciudades. 

Pacto de Sitges 

En el campo político, el escenario 
principal lo constituyó la celebración 
de los nuevos acuerdos bipartidistas 
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Alberto i Leras Camargo y Laureano Gómez , durante 
¡as conversaciones que culminaron con la creación 
del Frente Nacional. Sitges (EspañaK julio de 1957. 


que abrieron e! camino hacia el plebis¬ 
cito que se llevaría a cabo en diciem¬ 
bre de 1957; dichos acuerdos suscita¬ 
ron debates al interior de los partidos 
tradicionales sobre la forma, desarro¬ 
llo y alcances de los dos pactos bipar¬ 
tidistas firmados ese año, en torno a 
las elecciones para cuerpos colegia¬ 
dos, a la composición de la burocracia 
y a las candidaturas presidenciales. 
Dichos pactos fueron: el Pacto de Sit¬ 
ges del 20 de julio, que formuló la 
necesidad de que el gobierno cívico- 
militar convocara al pueblo colom¬ 
biano a pronunciarse por medio de 
un plebiscito sobre d futuro del país, 
y el Pacto de San Carlos, suscrito el 
22 de noviembre siguiente, con el cual 
se superaron las últimas prevencio¬ 
nes políticas entre las directivas. 

El Pacto de Sitges, firmado entre 
Alberto Lleras Camargo y Laureano 
Gómez, abrió el camino hacia el en¬ 
tendimiento definitivo entre los dos 
partidos tradicionales, al dejar plena¬ 
mente afirmada la urgencia de elabo¬ 
rar un orden jurídico, que al ser aca¬ 
tado por todos los colombianos, po¬ 
día conquistar la paz y la estabilidad 
institucional; las disposiciones en tal 
sentido debían establecerse frente a 
las elecciones presidenciales, que ha¬ 
bían sido convocadas para el año si¬ 
guiente. La idea central consistía en 
la formación de gobiernos sucesivos 
de «coalición amplia de los partidos», 
que debían existir hasta que las insti¬ 
tuciones estuvieran afianzadas y pu¬ 
dieran soportar la lucha electoral y 
partidista futura. 

El medio para introducir nuevas 
disposiciones con alcances constitu¬ 
cionales era la intervención del pue¬ 
blo a través de un plebiscito; si las 
enmiendas fueran aprobadas, entra¬ 


rían inmediatamente en vigencia, y 
darían lugar a continuación a la cele¬ 
bración de elecciones parlamentarias 
y de cuerpos colegiados, y a las pre¬ 
sidenciales. Las disposiciones que 
buscaban los jefes de los dos partidos 
políticos apuntaban hacia la convi¬ 
vencia y reconciliación de liberales y 
conservadores, y a la creación de ga¬ 
rantías constitucionales sobre la par¬ 
ticipación en el control y dirección del 
Estado, 

Los términos enunciados fueron: 
equilibrio de los partidos en los cuer¬ 
pos colegiados; participación igualita¬ 
ria en la composición del primer Con¬ 
greso de la era post-dictatonal; dura¬ 
ción de 12 años como tiempo razona¬ 
ble para reconstruir el espíritu de las 
contiendas políticas civilizadas en 
torno a las ideas de cada partido; coa¬ 
lición y cooperación de los partidos 
en la rama ejecutiva, limitando las tra¬ 
dicionales facultades presidenciales 
para nombrar y despedir funcionarios 
del gobierno; creación de la carrera 
de servido civil y garantías constitu¬ 
cionales en el trabajo administrativo, 
que redundaría benéficamente en los 
debates electorales al formar funcio¬ 
narios neutrales; gabinetes presiden¬ 
ciales formados proporcional mente a 
la presencia parlamentaria de cada 
partido. 

Un plebiscito bipartidista 

El 4 de octubre de 1957, el gobierno 
expidió el decreto legislativo 0247, 
por medio del cual se convocaba a los 
ciudadanos colombianos, mayores de 
21 años de edad, a que se expresaran 
aprobando o improbando, en un ple¬ 
biscito nacional, las modificaciones 
que serían introducidas a la Constitu¬ 
ción Nacional. Este evento democrá¬ 


tico y popular se celebraría el primer 
domingo del mes de diciembre, que 
sería a la postre el 1 de dicho mes. 
Las modificaciones puestas a conside¬ 
ración de la ciudadanía fueron con¬ 
signadas en trece artículos, en los que 
se proponían temas como los siguien¬ 
tes: 

J as mujeres tendrían los mismos 
derechos políticos que los hombres; 
en las elecciones para corporaciones 
públicas que se celebraran hasta 1968, 
los puestos correspondientes se adju¬ 
dicarían por mitades a los partidos 
liberal y conservador; los departa¬ 
mentos con más de un millón de ha¬ 
bitantes tendrían seis senadores 
como mínimo, y no menos de doce 
representantes; los ministros del Des¬ 
pacho serían de libre remoción y 
nombramiento del presidente, aun¬ 
que éste siempre estaría obligado a 
conservar en el gabinete una repre¬ 
sentación proporcional a la que tuvie¬ 
ran los partidos en el Congreso, aquí 
estaría el elemento más importante 
de la participación equitativa en las 
r e s po n sa biiidad es g ube rn am en tale s; 
los miembros de las Fuerzas Armadas 
podrían ser llamados a desempeñar 
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cargos en la administración pública; 
Sos empleados y funcionarios públi¬ 
cos no podrían participar en las acti¬ 
vidades de los partidos y en las con¬ 
mover sias p o I i tica s; los n om bra mi en - 
tos, promociones v destituciones de 
empleados públicos no estarían de¬ 
terminados por la filiación política de 
los ciudadanos; las primeras eleccio¬ 
nes se celebrarían durante el primer 
semestre de 1958, siendo la fecha de 
posesión del presidente electo el 7 de 
agosto de ese año, mientras que el 
período legislativo del nuevo Con¬ 
greso comenzaría el 20 de julio; por 
otra parte, los cargos en la Corte Su¬ 
prema de Justicia y en el Consejo de 
Estado estarían distribuidos parita¬ 
riamente entre liberales y conserva¬ 
dores; finalmente, los acuerdos bipar¬ 
tidistas consideraban la conveniencia 
de introducir una nueva norma cons¬ 
titucional, según la cual, en lo sucesi¬ 
vo, sólo el Congreso podría hacer re¬ 
formas constitucionales. 

La decisión de celebrar el plebiscito 
que anunciaban los acuerdos biparti¬ 
distas agudizó la confrontación al in¬ 
terior del partido conservador, entre 
el sector laureanista y el sector ospi- 
nista, que se trenzaron en una agria 
disputa por la selección del candidato 
del acuerdo, agravada con la inter¬ 
vención de Gilberto Alzate Avenda- 
ño, quien denunció el gobierno de 
coalición y el plebiscito, y a Laureano 
Gómez como traidor al conservatis- 
mo, por sus acuerdos con ios libera¬ 
les, El ambiente político fue sacudido 
por un intento de golpe de estado, a 
mediados de noviembre de 1957; las 
oposiciones y divisiones desaparecie¬ 
ron frente a la amenaza que implicaba 
un retorno al poder de los amigos de 
Rojas Finilla. La junta militar consiguió 
un apoyo general de todas las fuerzas 
económicas, sociales y políticas involu¬ 
cradas en la transición y en los deba¬ 
tes previos, e intervino como árbitro 
fortalecido en la solución y firma de 
nuevos compromisos entre los parti¬ 
dos tradicionales. Su gestión concluyó, 
con el Pacto de San Carlos, con el cual 
salió fortalecida la alianza bipartidista 
y el proyecto del Frente Nacional. 

En este nuevo pacto condenaban, 
una vez más, los actos de violencia 
que se venían haciendo a nombre de 
los partidos; en las controversias de¬ 
satadas sobre cuál elección debía ir 
primero, el pacto resolvió que las elec¬ 
ciones para el Congreso debían ir an¬ 
tes de la fecha de las presidenciales; 
las votaciones para el plebiscito serían 
el 1 de diciembre, mientras que la can- 
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Anotaciones de Alfonso López Puma re jo 
sobre un borrador del texto para el 
Plebiscito del lo . de diciembre de 1957. 


didatura presidencial del conserva¬ 
dor Guillermo León Valencia queda¬ 
ría sometida a ratificación por los 
miembros bipartidistas del Congreso 
elegido. Finalmente, el pacto instaba 
a los colombianos a votar afirmativa- 
mente el plebiscito sobre la reforma 
constitucional. 


Alternación y hegemonía 

FRENTENACIONALISTA 

Una vez superada con éxito la prueba 
del plebiscito, gracias a un importante 
apoyo electoral, los dos partidos tra¬ 
dicionales entraron en la lucha polí¬ 
tica por conquistar la representación 
mayorítaria en las corporaciones pú¬ 
blicas, y por la definición del candi¬ 
dato a la primera elección presiden¬ 
cial deí Frente Nacional, Según los 
acuerdos firmados, si bien se había 
aceptado el nombre de Guillermo 
León Valencia como candidato de la 
unidad, también habían previsto que 
los resultados electorales someterían 
a ratificación o modificación dicho 
nombre. Los resultados electorales 
del ó de marzo de 1958 dieron el 60% 
al liberalismo, mientras el conserva- 
tismo, sometido a la división por tres 
fuerzas diferentes, contemplaba la 
primacía en manos del laureanismo. 

Las discusiones y consideraciones 
que siguieron al interior del partido 
conservador, llevaron finalmente a 
que Laureano Gómez lanzara el nom¬ 
bre del liberal Alberto Lleras Camargo 


como el candidato de la unidad, po¬ 
niendo al mismo tiempo, en el centro 
de los siguientes acuerdos, la pers¬ 
pectiva de que el siguiente candidato 
presidencial —y por supuesto, se¬ 
guro presidente de la República— 
fuera conservador; el 30 de marzo de 
1958 Laureano Gómez introducía la 
posibilidad de la "alternación" bipar¬ 
tidista en el Ejecutivo. El 19 de abril 
los partidos liberal y conservador pre¬ 
sentaron el texto del nuevo acuerdo 
sobre una reforma constitucional que 
contemplara la introducción de la al¬ 
ternación para el período que comen¬ 
zaba el 7 de agosto de 1962 y hasta el 
7 de agosto de 1974. Esta posibilidad, 
que no había sido incluida en el ple¬ 
biscito, se convertía en la garantía de 
que el candidato liberal contara con 
el respaldo y confianza de todos los 
grupos implicados en la transición civi¬ 
lista. A pesar del rechazo de un sector 
conservador a la solución HberaHau- 
reanista, la posibilidad de adelantar 
una reforma constitucional que alarga¬ 
ra la duración del frente Nacional por 
16 años, consagrando al mismo tiem¬ 
po la alternación bipartidista en la 
presidencia de la República, ablandó 
la oposición ospinista y alzatista. 

La campaña política de Lleras Ca¬ 
ín argo se adelantó con el apoyo del 
gobierno y de los dos partidos políti¬ 
cos. Aunque amenazadas por un fra¬ 
casado intento del golpe de estado, 
el 2 de mayo, dirigido por el teniente 
coronel Hernando Forero Gómez, co¬ 
nocido en la ofensiva contra Villarri- 
ca, y en el que se rumoró complicidad 
de alguno o algunos miembros de la 
Junta Militar, el 4 de mayo siguiente 
se celebraron las elecciones. Alberto 
Lleras Camargo consiguió alrededor 
de dos millones y medio de votos 
frente al disidente de los acuerdos, el 
conservador Jorge Ley va, quién contó 
con el respaldo de alrededor de seis¬ 
cientos mil electores. Con la instala¬ 
ción del Congreso, el 20 de julio si¬ 
guiente, se dio paso al cumplimiento 
de uno de los acuerdos previos: el 
estudio y aprobación de la reforma 
constitucional que debía introducir 
las herramientas legales para asegu¬ 
rar la vigencia del Frente Nacional por 
espado de 16 años y la alternación 
bipartidista en la presidencia. 


Gobierno de 

Lleras Camargo (i958 i962j 

La primera administración del Frente 
Nacional estuvo a cargo del liberal Ai- 

Frente Nacional: 

Lleras Camargo y Valenda 




Alfonso López saluda a Laureano Gómez el 20 de marzo de 1958, luego de que éste lanzara el nombre 
de Alberto Lleras como primer presidente del Frente Nacional. 



Alberto Lleras Camargo. 

Oleo de Ricardo Gómez Campuzano, 1960. 
Museo Nacional t Bogotá. 


berto Lleras Camargo, creador y prin¬ 
cipal gestor de los acuerdos biparti¬ 
distas y de la transición del gobierno 
militar a los nuevos gobiernos civiles. 
Para modificar las adversas condicio¬ 
nes sociales y políticas que vivía el 
país, el presidente liberal se propuso 
consolidar las instituciones fren te na¬ 
cionalistas, eliminar la confrontación 
burocrática entre los dos partidos tra- 
d ¡dónales por medio de un sistema 
de participación y colaboración pari¬ 
taria, y erradicar la violencia política 
en las áreas rurales de varios departa¬ 
mentos (Valle, Caldas, Tolima, Hulla 
y Cauca). 

Frente Nacional: 


El primer gobierno del Frente Nacio¬ 
nal tuvo que redefinir el protago¬ 
nismo de aquellas instituciones y es¬ 
tamentos que además de los partidos 
tradicionales habían desempeñado 
un papel importante en las luchas bi¬ 
partidistas y en el desarrollo de la vio¬ 
lencia política; estaba de por medio 
la afirmación del gobierno civil sobre 
los mandos militares, y su indepen¬ 
dencia de criterios y autonomía en 
relación con la Iglesia católica, que se 
traducía -para ambas-en fijarles lími¬ 
tes a sus acciones, responsabilidades 
y campos de influencia, especial¬ 
mente cuando las definió como «no 
deliberantes». 


Reformismo, 

modernización y capitalismo 

Bajo la gestión de Lleras Camargo, 
Colombia había tenido un protago¬ 
nismo hemisférico destacado por to¬ 
dos ios gobiernos de la región, como 
la convocatoria de la reunión del Co¬ 
mité de los 21, en Bogotá, en septiem¬ 
bre de 1960, y su participación en la 
Conferencia de Punta del Este. Adi¬ 
cionalmente, había defendido y ad¬ 
herido a la respuesta estadounidense 
a las solicitudes latinoamericanas: la 
Alianza para el Progreso, que buscaba 
eliminar en una década las formas 
más agudas de la injusticia social, y 
beneficiar a todos los habitantes con 
el desarrollo económico, denun¬ 
ciando la situación creada por las 


"castas" dirigentes desde tiempo 
atrás. 

El campo económico había sido el 
más complejo y delicado trabajo del 
gobierno. Por un lado, estaba la ex¬ 
ploración e iniciativa colombiana diri¬ 
gida a proteger a los países producto¬ 
res de café, promoviendo la creación 
de un pacto con los consumidores, 
con el fin de regular internacional- 
mente el mercado cafetero, y en el 
que se contemplaran acuerdos sobre 
las cuotas, la eliminación de exceden¬ 
tes y la restricción de nuevas siem¬ 
bras, así como el nivel de los precios. 

Por otro lado, se encontraba la inte¬ 
gración colombiana a la "Zona de Li¬ 
bre Comercio Latinoamericano", im¬ 
pulsada por este gobierno, partiendo 
de una base optimista, no sólo por la 
perspectiva económica futura para la 
región, sino porque creía ver en Co¬ 
lombia una buena posición industrial 
y un rico potencial en la producción 
de materias primas. Sin embargo, el 
aspecto más importante de la Asocia¬ 
ción Latinoamericana de Libre Co¬ 
mercio (alalc) radicaba en la posibi¬ 
lidad de integrar un vasto mercado 
que estimulara la expansión econó¬ 
mica nacional y apoyara el desarrollo 
de su industrialización, que ya no su¬ 
friría la estrechez del mercado inter¬ 
no, aunque tuviera que demostrar la 
necesidad de eliminar las barreras 
que habían mantenido aislados y po¬ 
bres a estos países. Hasta ese instan¬ 
te, no se había ensayado un proyecto 
de «mercado común de los pueblos 
subdesarrollados», cuyos resultados 
exitosos podían descubrirse en los ca¬ 
sos de la Unión Americana y en Eu¬ 
ropa Occidental. Para Lleras, este mo¬ 
mento de la historia mundial no des¬ 
cansaba sobre los «intereses naciona¬ 
les en conflicto», sino sobre los «inte¬ 
re se s con tinenta le s en coo rd i nació n », 

La economía colombiana conti¬ 
nuaba dependiendo en un grado ele¬ 
vado de los precios cafeteros, y esta 
dependencia no podría ser rota du¬ 
rante mucho tiempo, hasta que no se 
impusieran los resultados del proceso 
industrial impulsado por la sustitu¬ 
ción de importaciones y el fomento 
de exportaciones nuevas. El gobierno 
había trabajado seriamente la amplia¬ 
ción de los créditos exteriores, indis¬ 
pensables para comprar bienes de ca¬ 
pital, materias primas y servicios, y 
contratados a largos plazos y bajos 
intereses; eJ objetivo en esta materia 
había sido conseguir una financiación 
segura para una década, sobre pro- 
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gramas que buscaban el desarrollo 
económico y el bienestar social. 

Alternación y estado de sitio 

El 23 de julio de 1959, los dos partidos 
tradicionales se comprometieron a 
aprobar por medio de sus respectivos 
representantes en el Congreso la re¬ 
forma del artículo 121 de la Constitu¬ 
ción Nacional, a exigir el cumpli¬ 
miento de la paridad política en los 
cargos públicos como condición pre¬ 
via para implantar la carrera adminis¬ 
trativa, y a propugnar por la regla¬ 
mentación del principio constitucio¬ 
nal de las dos terceras partes, en el 
sentido de que las leyes de carácter 
social, para su aprobación, quedarían 
exentas de esa norma. Las directivas 
de los partidos reafirmaron su convic¬ 
ción de que el gobierno bipartidista 
tenía como objetivo esencial, a más 
de asegurar la restauración de la paz 
y la reconstrucción de las institucio¬ 
nes, la pronta expedición de leyes que 
corrigieran las injusticias sociales y 
que crearan una atmósfera de garan¬ 
tías para el trabajo ai amparo de la 
libertad. 

El acto legislativo 1 del 15 de sep¬ 
tiembre de 1959, que consideraba la 
reforma de la Constitución para intro¬ 
ducir la «alternación de los partidos 
en el poder», establecía que el cargo 
de presidente de la República, entre 
1962 y 1974, sería desempeñado «al¬ 
ternativamente» por ciudadanos per¬ 
tenecientes a los dos partidos tradi¬ 
cionales; para iniciar la alternación, el 
siguiente presidente, para el período 
1962-1966, sería un ciudadano con¬ 
servador; aquella elección presiden¬ 
cial que contraviniera lo dispuesto, 
sería anulada. 

La reforma del artículo 121 de la 
Constitución se adelantó por medio 
del acto legislativo 1 de diciembre de 
1960. El debate se desarrolló durante 
las Legislaturas ordinarias desde 1959, 
y suscitó amplias exposiciones y con¬ 
tradicciones en torno a las atribucio¬ 
nes y limitaciones del Ejecutivo bajo 
declaración de estado de sitio y per¬ 
turbación del orden público, así como 
varios proyectos de reforma del artí¬ 
culo en cuestión; las intervenciones a 
favor y en contra se movieron estimu¬ 
ladas por intereses tanto políticos 
como jurídicos, especialmente por¬ 
que existía entre muchos congresistas 
el temor a que dichas medidas conti¬ 
nuaran siendo utilizadas contra la 
misma democracia, por el tradicional 
abuso y extra limitación en el ejercicio 
del poder presidencial. 



Alberto Lleras el 7 de agosto de J958. 

Abajo , con ¡acqueline y John F. Kennedy , 
inaugura Ciudad Kennedy, diciembre "i 961. 


La reforma, la segunda hecha hasta 
ese momento a un instrumento intro¬ 
ducido por los constituyentes de 
1886, consideraba los siguientes pun¬ 
tos: el presidente de la República, al 
declarar turbado el orden público y 
en estado de sitio parte o la totalidad 
de la República, por razones de con¬ 
moción interna o de guerra exterior, 
no podría ejercer las facultades del 
artículo 121, sin convocar previa¬ 
mente al Congreso, quien a su vez 
podría someter a estudio de la Corte 
Suprema de Justicia cualquiera de los 
decretos del gobierno, para que deci¬ 


diera sobre su constitucional!dad. La 
reforma establecía también plazos 
tanto para la convocatoria del Con¬ 
greso, como para la emisión del fallo 
jurídico. En última instancia, el Ejecu¬ 
tivo tenía un control político y jurí¬ 
dico por parte de las otras ramas del 
poder público, y claramente no se re¬ 
conocía a la declaración del estado de 
sitio una potestad superior o por 
fuera de la Constitución, sino un ins¬ 
trumento más de ella; en consecuen¬ 
cia, no podía negar ni desconocer la 
continuación de su vigencia. 

Amnistía, rehabilitación 
y binomio gamonales- 
bandolerismo 

La política de rehabilitación contó con 
grandes cantidades de dinero sumi¬ 
nistradas por el gobierno, con el fin 
de recuperar las zonas de violencia y 
reintegrar a la producción a comba¬ 
tientes y víctimas, buscando que las 
condiciones propuestas tuvieran aco¬ 
gida y respaldo en la población. Dos 
debates diferentes se desarrollaron en 
torno a dicha política: el primero tuvo 
relación con las condiciones impues¬ 
tas por los partidos al gobierno para 
sacar adelante la "pacificación", que 
se redujo al manejo y distribución pa¬ 
ritaria de las sumas asignadas para el 
proyecto. Los jefes políticos locales, 
gamonales y caciques, controlaron los 
recursos para la rehabilitación, forta¬ 
leciendo los lazos clientelistas con el 
Frente Nacional. 

El segundó debate se originó alre¬ 
dedor de las investigaciones adelan¬ 
tadas por las comisiones encargadas 
de participar en la campaña, cuyos 
resultados dejaban en claro el tras¬ 
fondo de la violencia: la controversia 
sobre la cuestión agraria. Finalmente, 
se abrió paso el estudio y promulga¬ 
ción de una ley sobre reforma agraria 
que solucionara los conflictos y pro¬ 
blemas creados por el desorden en la 
titulación, las colonizaciones y las 
parcelaciones. 

Por otra parte, el gobierno tuvo que 
enfrentar, dentro de los partidos, la 
continua vinculación y el apoyo que 
muchos gamonales dieron a los ban¬ 
doleros. Por medio del decreto 0326, 
el gobierno combatió la resistencia a 
la pacificación por parte de los grupos 
locales poderosos, que habían fomen¬ 
tado la violencia en busca de la am¬ 
pliación de su poder económico sobre 
las tierras de los campesinos y peque¬ 
ños y medios propietarios* Para con¬ 
seguirlo, introdujo la política del "ex¬ 
trañamiento", es decir, la prohibición 
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" ¡ Sálvese q ¡ i ien pueda!". Ca rica t u ra 
de Espartaco {Manuel Parra) publicada 
én ''Voz Proletaria", julio de 1 961. 


para el acusado de vivir en el lugar 
de los hechos que se investigaban, y 
que se aplicaba a aquellos que resul¬ 
taban piezas políticas indispensables 
en el proceso del Frente Nacional. 

El 28 de noviembre de 1958, el go- 
tierno expidió el decreto 0328 sobro 
la "amnistía", que no pretendía un 
perdón total, sino la suspensión par¬ 
cial de las acciones penales, siempre 
y cuando el acusado se reinsertara a 
la vida civil, y al sometimiento a la 
Constitución y a las leyes, 

Nuevas resistencias armadas 

Uno de los primeros movimientos 
que dieron forma a la lucha armada 
fue el Movimiento Obrero Estudiantil 
Campesino (moec), confluencia de 
estudiantes e inconformes que ha¬ 
bían participado en las agitaciones es¬ 
tudiantiles de los años 1958 y 1959, y 
de intelectuales y, ex miembros del 
partido comunista, quienes habían 
adelantado fuertes críticas a sus diri¬ 
gentes, en el marco del entusiasmo 
provocado por la revolución cubana. 

El 20 de julio de 1960 se celebró en 
Cali en Primer Congreso del moec, 
en el que también participaron ex 
guerrilleros liberales y combatientes 
contra el régimen militar. El Congreso 
se sumió en un debate sobre la insu¬ 
rrección armada contra la oligarquía, 
sin el apoyo de organizaciones polí¬ 
ticas partidistas que pudieran acceder 
al pueblo y convocarlo a la re%'olli¬ 
ción, La línea radical trataría de abrir 
focos guerrilleros en el norte del 
Cauca y en Santa Rita (Vichada), pero 
fue rápidamente derrotada. Otra ex¬ 
periencia temprana fue la de Pedro 
Brincos, guerrillero liberal calificado 
por el Frente Nacional como "bando¬ 
lero", que organizó un Ejército Revo¬ 
lucionario de Colombia (ERC), que se* 

Frente Nacional: 


ría aniquilado en Turbo en octubre 
de 1961. 

También fue protagonista de estas 
nuevas resistencias armadas el Frente 
Unido de Acción Revolucionaria 
(fuar), fundado en 1962 por Luís 
Emir o Valencia y Gloria Gal tan, quie¬ 
nes profundamente influenciados 
por los logros y perspectivas de la re¬ 
volución cubana, trataron sin éxito, 
de impulsar un proyecto revoluciona¬ 
rio armado. En su conjunto, estas pri¬ 
meras organizaciones habían partido 
de la convicción de estar viviendo en 
Colombia unas condiciones prerrevo- 
lucionarias que el movimiento ar¬ 
mado podía recoger, sin contar con 
el apoyo de bases sociales organiza¬ 
das, ni partidos. 

Comunistas y autodefensas 

Mientras tanto, las posiciones conci¬ 
liadoras del partido comunista y de 
las organizaciones campesinas arma¬ 
das bajo su orientación, inicialmente 
acogidas por la comisión guberna¬ 
mental que estudiaba las causas de la 
violencia y apoyaba el diseño de las 
estrategias económicas para la rehabi¬ 
litación, se vieron empujadas de 
nuevo a la resistencia armada, a raíz 
de las agresiones y el cerco tendido 
por los gamonales con sus nuevas 
"tropas privadas rurales", que hosti¬ 
lizaban y atacaban a las comunidades 
campesinas comunistas, o con las 
guerrillas liberales que aun continua¬ 
ban bajo el control de sus jefes polí¬ 
ticos locales. 

A esta reorganización de las auto¬ 
defensas campesinas también contri¬ 
buyó la hostilidad de las Fuerzas Ar¬ 
madas y el fracaso de las promesas 
de los planes de rehabilitación; por 
otra parte, se añadía la posición anti- 
comunísta del gobierno y del biparti- 
dismo, que creaba una atmósfera in¬ 
tolerante y delicada para aquellos que 
se habían acogido a las propuestas de 
reconciliación y de paz de! Erente Na¬ 
cional, y que en ese momento se en¬ 
contraban en la clandestinidad o le¬ 
vantados en armas para su protec¬ 
ción y seguridad (las comunidades 
agraristas). En estas circunstancias, 
el partido comunista lanzó su «combi¬ 
nación de las formas de lucha», una 
nueva vía para continuar con el desa¬ 
rrollo de la revolución en Colombia, 

Movimiento 

Revolucionario Liberal (Mkl 

El Erente Nacional no respondió a las 
expectativas creadas entre campesi¬ 
nos, obreros y clase media; en ocasio¬ 


nes, ni siquiera tuvo suficiente con¬ 
fianza entre los miembros de la clase 
dirigente bipartidista. 

Las primeras manifestaciones del 
dirigente político del Movimiento de 
Recuperación Liberal (primer nombre 
del mrl), Alfonso López Midi el sen, 
tuvieron lugar en 1958, cuando salió 
a la luz pública la nueva propuesta 
de reforma constitucional que tenía 
por objetivo la incorporación de la al¬ 
ternación bipartidista en la presiden¬ 
cia de la República. Como movi¬ 
miento alternativo al Frente Nacional, 
en materia económica y social, el mrl 
no ofrecía una vía distinta al proyecto 
de modernización capitalista en la 
que estaba empeñado el gobierno; 
por el contrario, su programa para el 
pueblo colombiano: «Salud, educa¬ 
ción, techo y tierra», recogido en la 
sigla SETT, formaba parte de las preo¬ 
cupaciones hemisféricas y de los mis¬ 
mos esfuerzos de la dase dirigente 
colombiana para desactivar la explo¬ 
sión social que se veía venir, enmar¬ 
cada por el doble contexto de la des¬ 
composición social deJ campesinado 
colombiano, debida a los efectos so¬ 
cioeconómicos de la violencia, y el de¬ 
sarrollo de la revolución cubana. 

El tema más relevante del MRL fue 
la crítica contra la ausencia de demo¬ 
cratización de la vida política colom¬ 
biana, amparado el gobierno en su 
objetivo de pacificar y civilizar las 
confrontaciones recientes de los par¬ 
tidos tradicionales. Si bien el mrl 
compartía los alcances del plebiscito, 
no aceptaba la exclusión de los desa¬ 
fectos al bipartidismo por el meca¬ 
nismo de la alternación presidencial 
por 16 años y por la paridad en las 
representaciones de corporaciones 
públicas. Como alternativa a esta re¬ 
ducción déla participación política in¬ 
dependiente, el MRL proponía la afir¬ 
mación y el reconocimiento de la opo¬ 
sición, una forma de aceptar el prin¬ 
cipio de igualdad de oportunidades 
políticas para todos. 

En las elecciones de 1960, el mrl 
ganó 16 cu rules en la Cámara de Re¬ 
presentantes, con 354 560 votos; para 
1962, su presencia en las corporacio¬ 
nes públicas se incrementó notable¬ 
mente, con 12 senadores, 33 repre¬ 
sentantes y 72 miembros en las Asam¬ 
bleas Departamentales. 

Disidencia conservadora 

Las pugnas en el interior del partido 
conservador, inscritas en los estalli¬ 
dos de la violencia desde 1949, se pro¬ 
fundizaron a partir del 13 de junio de 
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1953, y sobrevivieron a los Pactos de 
Marzo y de San Carlos. Recordemos 
que el ascenso del jefe del liberalismo, 
Alberto Lleras Camargo, fue fruto del 
desacuerdo y hostilidad que suscitaba 
la figura política de Laureano Gómez 
en el partido. Y en la primera elección 
del Frente Nacional, la disidencia de 
Jorge Ley va resaltó las contradiccio¬ 
nes y resistencias que el nuevo régi¬ 
men había introducido en el conser¬ 
va ti smd. 

En las elecciones de 1962, y a raíz 
de la derrota electoral del laurea- 
nísmo en 1960, el sector ospinista lo¬ 
gró imponer -—con el respaldo del ofi¬ 
cialismo liberal— a Guillermo León 
Valencia; ei laurean!smo lanzó, una 
vez más, el nombre de Jorge Ley va, 
quien lograba suscitar a su vez reac¬ 
ciones temerosas en el partido comu¬ 
nista, tratando de desconocer los 
acuerdos y normas constitucionales 
que dicho sector había respaldado y 
a o roba do desde 1958. 

Sindicalismo 

Con las condiciones creadas por el 
Frente Nacional, se re inició la activi¬ 
dad legal de los sindicatos, aunque 
marcada por una orientación antico¬ 
munista; este hecho quedó reflejado 
en el VII Congreso de la Unión de 
Trabajadores de Colombia (utc), en 
septiembre de 1958, en el que sus di¬ 
rectivas se mostraron preocupadas 
por la «penetración comunista» en 
Colombia, y propusieron el lanza¬ 
miento de una «gran campaña antico¬ 
munista» en el país. En la otra orga¬ 
nización sindical, i a Confederación 
de Trabajadores de Colombia (ctc), 
que venia rehabilitándose, los diri¬ 
gentes liberales entraron progresiva¬ 
mente en contradicción con los repre¬ 
sentantes comunistas, hasta llegar a 
la ruptura, protocolizada en el XII 
Congreso de la CTC en Cartagena, en 
diciembre de 1960; este se había ali¬ 
neado con el gobierno y proclamado 
una política anticomunista. 

Las organizaciones expulsadas y 
aquellas que se retiraron durante las 
sesiones del congreso, decidieron 
asociarse en un Comité de Unidad de 
Acción y Solidaridad Sindical (CUAS, 
y manifestaron su deseo de incorpo¬ 
rar, sin discriminaciones, a todas las 
organizaciones interesadas en defen¬ 
der los auténticos derechos de los tra¬ 
bajadores y en conformar una nueva 
central obrera nacional, unitaria e in¬ 
dependiente, que además, y a raíz de 
los últimos desarrollos sociales, labo¬ 


rales y políticos, resultaba necesaria 
para los trabajadores colombianos. 

El incremento de los conflictos la¬ 
borales fue resultado de la crisis eco¬ 
nómica y de la política trazada por el 
gobierno, de continuar en el desarro¬ 
llo de la modernización capitalista co¬ 
lombiana. Fueron constantes ias 
huelgas, tomas de fábricas, manifes¬ 
taciones, marchas, huelgas de ham¬ 
bre y campañas de solidaridad con 
los trabajadores y los paros generales; 
también los trabajadores del Estado 
comenzaron a protestar. Fue notorio 
el incremento de las luchas en las em¬ 
presas estadounidenses establecidas 
en Colombia, lo que unió las protestas 
internas con la polarización interna¬ 
cional. 

Política agraria 

El escenario social y político rural se 
había constituido durante la década 
en el principal protagonista y en la 
preocupación más importante de las 
clases dirigentes reorganizadas en el 
Frente Nacional. Las presiones cam¬ 
pesinas sobre las tierras reaparecie¬ 
ron en este gobierno, con las acciones 
de ocupación de haciendas, al mismo 
tiempo que surgían los debates alre¬ 
dedor de la relación entre violencia, 
miseria y expropiación-concentración 
de las tierras. Una reforma agraria se 
constituyó en la propuesta colectiva. 


atravesada sin embargo por agrios de¬ 
bates acerca de sus alcances, caracte¬ 
rísticas y relación con ci desarrollo 
económico del país. 

Luego de intensos debates y reajus¬ 
tes, en un esfuerzo por conciliar los 
intereses encontrados de gremios, 
propietarios, asociaciones, partidos y 
gobierno, se aprobó, el 23 de noviem¬ 
bre de 1961, la ley 135 sobre reforma 
social y agraria, sancionada por el 
presidente de la República el 13 de 
diciembre siguiente. La ley se pro'po- 
nía: reformar la estructura social agra¬ 
ria por medio de instrumentos enca¬ 
minados a eliminar y prevenir la con¬ 
centración de la propiedad o su frac¬ 
cionamiento an tí económico; recons¬ 
truir adecuadas unidades de explota¬ 
ción en las zonas de minifundio; dotar 
de tierras a aquellos que se encarga¬ 
rían directamente de su explotación; 
fomentar la adecuada explotación 
económica de las tierras incultas o sub¬ 
utilizadas; acrecentar el volumen de 
la producción agrícola y ganadera; 
aumentar la productividad de las ex¬ 
plotaciones con la introducción de 
técnicas orientadas para tal fin; garan¬ 
tizar mejores condiciones para apar¬ 
ceros, pequeños arrendatarios y asa¬ 
lariados agrícolas y posibilidades de 
acceso a la propiedad de la tierra; ele¬ 
var, en consecuencia, el nivel de vida 
campesina, respaldada por la asisten- 
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da técnica, el crédito agrícola, la vi¬ 
vienda, la organización de los merca¬ 
dos, la salud, la seguridad social, el 
almacenamiento y conservación de 
los productos y el fomento de las coo¬ 
perativas; asegurar la defensa, mejo¬ 
ramiento y adecuada utilización de 
los recursos naturales. 

La ley creó un organismo encar¬ 
gado de administrar y dirigir el pro¬ 
ceso de la reforma; éste recibió el 
nombre de Instituto Colombiano de 
la Reforma Agraria (INCORA), al que 
se le añadió un Consejo Social Agra¬ 
rio como órgano consultivo; estaban 
encargados de estudiar y decidir so¬ 
bre ia extinción del dominio de tierras 
incultas, los baldíos nacionales, las 
colonizaciones, las unidades agríco¬ 
las, la adquisición de tierras, la ade¬ 
cuación y los distritos de riego, las 
parcelaciones, la financiación y los 
servidos rurales. 

Gobierno 

de Valencia a%2-i966) 

El segundo gobierno del Frente Na¬ 
cional estuvo a cargo del conservador 
Guillermo León Valencia, figura po¬ 
lítica de gran controversia en su par¬ 
tido, tanto durante los años en que 
se organizaba la oposición biparti¬ 
dista al gobierno de Rojas Pinilla, 
corno durante los debates alrededor 
de las precandidaturas a la primera 
administración frente nacionalista. La 
razón principal estaba en las divisio¬ 
nes internas del conserva tismo. Va¬ 
lencia formaba parte del grupo ospi- 
nista, rival del laureanismo. El debate 
en medio del cual surgió su candida¬ 
tura era reflejo del resquebrajamiento 
del sistema de gobierno mismo; debi¬ 
lidad institucional, resistencia polí¬ 
tica y social, y crisis económica, en 
medio de la pérdida de credibilidad 
de amplios sectores de la sociedad. 
Esta suma de tensiones y problemas 
tuvo varias manifestaciones políticas 
de gran trascendencia para la historia 
del país. 

Valencia heredó la crisis económica 
sufrida por el gobierno anterior y la 
profundizó con Las inestables medi¬ 
das económicas que tomó su gobier¬ 
no; la consecuencia de todo ello fue 
el masivo descontento popular, la agi¬ 
tación política y los conflictos de or¬ 
den publico; Jas manifestaciones pú¬ 
blicas y los disturbios convirtieron a 
las principales ciudades en escenarios 
de violencia; el gobierno, siendo con¬ 
secuente con la vía política que había 
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privilegiado, amplió las responsabili¬ 
dades y capacidad de intervención de 
las Fuerzas Armadas en las luchas so¬ 
ciales, pretendiendo con ello conser¬ 
var la frágil estructura del país que 
tambaleaba. 

Antecedentes políticos 

El problema político central quedó 
planteado desde el mismo momento 
en que comenzaron a reunirse los di¬ 
rectorios políticos bipartidistas para 
escoger el candidato de unidad libe¬ 
ral-conservadora, y siguiendo el cum¬ 
plimiento de la norma constitucional 
sobre la alternación. Se trataba, por 
un lado, de garantizar el respaldo 
conservador y, por otro, de atraer al 
electorado liberal. Este, por su parte, 
estaba invitado también por el Movi¬ 
miento Revolucionario Liberal (mrl), 
dirigido por Alfonso López Míchel- 
sen, hijo del ex presidente liberal Ló¬ 
pez Pumarejo, para escoger un candi¬ 
dato liberal que disputara la presiden¬ 
cia en las elecciones de 1962. El pano¬ 
rama inmediato del Frente Nacional 
fue más complejo y delicado al surgir 
la candidatura presidencial del ex pre¬ 
sidente Gustavo Rojas Pinilla, por la 
nueva fuerza política y social, la 
Alianza Nacional Popular (anapo). 

En la escogencia del candidato con¬ 
servador, una alianza ospino-alza- 
tista se impuso ai sector laureanista 
que se opuso a los acuerdos de la Con¬ 
vención dé su partido, Guillermo 
León Valencia apareció como la figura 
con mayor respaldo frente a otros 
nombres como los de José Antonio 
Montalvo, Hernando 5 orza no, Au¬ 


gusto Ramírez Moreno o José María 
Berna 1. Ante el presidente de la Re¬ 
pública y al partido liberal. Valencia 
resultaba confiable y garante de los 
destinos frentenarionalistas, espe¬ 
cialmente por su apoyo desde el mo¬ 
mento de la transición política. A pe¬ 
sar de ello, la oposición laureanista 
defendió dos nombres como precan¬ 
didatos: Belisario Betancur y Alvaro 
Ara újo. 

El día más importante para el go¬ 
bierno de Lleras Camargo había sido 
el de las elecciones parlamentarias en 
marzo de 1962; los resultados fueron 
adversos para los fundadores del 
Frente Nacional, y abrieron un espa¬ 
cio político para las nuevas fuerzas, 
que consiguieron una mayor presen¬ 
cia electoral y un peso más amplio en 
el parlamento colombiano, pasando 
del 217o al 35%. La derrota electoral 
del laureanismo se tradujo en el retiro 
de sus precandidatos de la pugna 
conservadora. Los resultados y pers¬ 
pectivas del régimen frente a los he¬ 
chos electorales y al incremento del 
rechazo al sistema (de 16% al 23% en 
1962), lo llevaron a presionar las can¬ 
didaturas independientes, con argu¬ 
mentos que terminaron por dar la ra¬ 
zón a sus opositores. 

Las elecciones presidenciales, a pe¬ 
sar de que dieron e! triunfo a Gui¬ 
llermo León Valencia, fueron dispu¬ 
tadas por dos protagonistas: el prime¬ 
ro, caracterizado por la presencia ac¬ 
tiva de la oposición liberal, anapista 
y conservadora independiente, y el 
segundo, centrado en la abstención 
electoral, que introdujo más grietas 
en la legitimidad del nuevo gobierno 
y del sistema. En suma, el presidente 
conservador se enfrentaba a un desa¬ 
fío mayor que el de su predecesor. 

Crisis 

del proyecto capitalista 

Heredero de la crisis económica que 
había sacudido a la administración 
anterior, el gobierno de Valencia en¬ 
frenta desde sus comienzos los pro¬ 
blemas de la devaluación, el aumento 
del costo de vida y la crisis industrial, 
que trató de solucionar por medio de 
la intervención en la economía, am¬ 
parado en los decretos extraordina¬ 
rios de estado de sitio. En 1963 creó 
organismos encargados de estudiar 
las alternativas y soluciones, como el 
Consejo Nacional de Política Econó¬ 
mica y Social, el Departamento Nacio¬ 
nal de Planeación, la Junta Monetaria 
y el Consejo Nacional Consultivo 
para Asuntos Económicos. 
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El 28 de enero de 1965, creó la Co¬ 
misión de Estudios Económicos y So¬ 
ciales, para que asesorara al gobierno 
en la preparación de proyectos de ley 
sobre materias económicas, fiscales y 
sociales, y como un esfuerzo guber¬ 
namental por restaurar la confianza 
y credibilidad tanto de los trabajado¬ 
res como de los empresarios. 

Sin embargo, y ante la profundidad 
de la crisis, el gobierno decidió, en 
septiembre siguiente, lanzar un “plan 
económico", sin el apoyo del Congre¬ 
so, y por medio de la legislación de 
estado de sitio. Este fue el Plan Valle- 
jo, que buscaba racionalizar el uso de 
las divisas, aumentar los recursos del 
Estado, estimular el ahorro e impul¬ 
sar la construcción de viviendas para 
combatir el desempleo, y promover 
la inversión en las sociedades anóni¬ 
mas, constituyéndose en un respaldo 
muy importante para el sector finan¬ 
ciero. Hacia el final del mandato pre¬ 
sidencial, el gobierno creó más orga¬ 
nismos estatales, tales como la Direc¬ 
ción Nacional de Valorización, la Di¬ 
rección Nacional de Empleo y Recur¬ 
sos Humanos, y las Inspecciones de 
Asuntos Campesinos. 

Confederación Sindical de 
Trabajadores de Colombia (CSTC) 

Una de las manifestaciones de la crisis 
fue la creación de una nueva central 
sindical, cuya experiencia inmediata 
había sido trazada por el Comité de 
Unidad de Acción y Solidaridad Sin¬ 
dical (CUASS), luego de la crisis del 
movimiento obrero organizado en 
1960. En un congreso celebrado para 
su fundación, entre el 31 de abril y el 
4 de mayo de 1964, se fundó la Con¬ 
federación Sindical de Trabajadores 
de Colombia (CSTC), con una afilia¬ 
ción correspondiente al 23% de los 
trabajadores colombianos sind realiza¬ 
dos. 

La aparición de la CSTC provocó ma¬ 
lestar en el gobierno y recelos en las 
centrales sindicales bipartidistas; su 
fundación simbolizaba el nivel de 
confrontación que habían adquirido 
las relaciones obrero-patronales, y 
una forma de respaldo a las numero¬ 
sas huelgas y nutridas protestas calle¬ 
jeras, combatidas por el gobierno me¬ 
diante su declaración de ilegalidad y 
por las acciones policiales y militares. 
El momento más crítico del gobierno 
en sus relaciones con el sindicalismo 
se vivió alrededor del programado 
paro general del 25 de enero de 1965; 
las presiones del gobierno, de los gre¬ 
mios, de la Iglesia y de la prensa bi¬ 


partidista, hicieron desistir a la CTC 
de participar en el paro, mientras la 
ÜTC se mantuvo hasta la víspera, se¬ 
gún algunos, por razones diferentes 
a las del paro y más próximas a una 
conspiración cívico-mi litar que se es¬ 
taba fraguando para el día del paro, 
y cuya figura central era el ministro 
de Guerra, general Alberto Ruiz No- 
voa. 

Sin embargo, el golpe fracasó y la 
ltc y la CTC acordaron con el gobierno 
levantar la orden de paro, que final¬ 
mente no se celebró. A cambio de 
ello, conquistaron un lugar en la Co¬ 
misión de Estudios Económicos y So¬ 
ciales del gobierno y derecho a inter¬ 
venir, junto con representantes de 
éste, de los gremios y de las directivas 
de los partidos tradicionales, en el 
diagnóstico de los principales proble¬ 
mas del país en ese momento, y en 
la elaboración de anteproyectos de ley 
que serían puestos a consideración 
del Congreso de la República para su 
estudio y eventual aprobación. Las 
negociaciones y aproximaciones que 
a continuación siguieron entre go¬ 
bierno y sindicatos, dejaron como re¬ 
sultado el decreto 2351 de 1965, por 
medio del cual el gobierno comenzó 
a intervenir en las huelgas y a tratar 
de canalizar los conflictos, buscando 
reducir su número y lograr un prota¬ 
gonismo decisivo como árbitro en las 
confrontaciones. 

Las Fuerzas Armadas 

Con el gobierno de Valencia, Colom¬ 
bia adoptó formalmente la estrategia 


de la lucha de las Fuerzas Armadas 
contra el «enemigo interno», encan 
nado por la violencia política y social 
que sacudía especialmente el campo, 
desplazándose de sus tradicionales 
enfoques sobre la defensa territorial 
y la soberanía nacional Las crecientes 
responsabilidades de los militares, di¬ 
rectamente relacionadas con la debili¬ 
dad del gobierno y la crisis socioeco¬ 
nómica, dieron al Ministerio de Gue¬ 
rra (llamado desde 1965 Ministerio de 
Defensa) un protagonismo nuevo en 
las relaciones políticas, de mano del 
general Alberto Ruiz Novoa, y gradas 
al desarrollo de los nuevos programas 
de "acdón cívico-militar", que buscaban 
aislar las zonas de influenda guerrillera 
y bandolera, así como eliminar las lla¬ 
madas “repúblicas independientes", 

La ofensiva contra los últimos ban¬ 
doleros fue una combinación política 
y militar; por un lado, se los aisló, al 
obligar a los partidos a romper sus 
tradicionales vínculos, y terminar así 
calificándolos de “bandidos"; por 
otro lado, sufrieron las acciones mili¬ 
tares que los eliminaron. Sin embar¬ 
go, esta guerra contra el bandole¬ 
rismo fue impulsada simultánea¬ 
mente contra las zonas de autode¬ 
fensa campesina, cuya organización 
y trayectoria trató de ser asociada a 
los delincuentes rurales. Sus resulta¬ 
dos fueron totalmente contrarios a los 
buscados, y entraron a formar parte 
de la nueva etapa de la violencia co¬ 
lombiana. 

En medio del conflictivo panorama 
político y social, el ministro de Guerra 
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se vio involucrado en una conspira¬ 
ción con dirigentes políticos e intelec¬ 
tuales, quienes temerosos por la ines¬ 
tabilidad del gobierno, y frente a la 
amenaza que les representaba la con¬ 
vocatoria al paro general del 25 de 
enero de 1965, presumiblemente 
comprometieron al general Ruíz No- 
voa para dar un golpe de Estado, pero 
éste fue denunciado y destituido. 

El general Ruiz Novoa había intro¬ 
ducido en el ejército y en las relacio¬ 
nes con los restaurados gobiernos ci¬ 
viles, una línea de criterio indepen¬ 
diente, con intereses sociales y polí¬ 
ticos, que aspiraba a enfrentar los pro¬ 
blemas del Estado y de la paz no ex¬ 
clusivamente con el ejercicio de las 
armas, sino también con herramien¬ 
tas intelectuales que permitieran 
abordar la solución de los conflictos 
desde la comprensión de los fenóme¬ 
nos sociales y políticos, Al mismo 
tiempo que los temas y las promocio¬ 
nes van abriendo espacio para la lu¬ 
cha contra el comunismo internacio¬ 
nal y sus «ramificaciones nacionales», 
en el marco de la seguridad hemisfé¬ 
rica estadounidense y la "guerra 
fría", algunos oficiales encontraban 
en las misiones contra insurgen tes, 
contra los bandoleros y de orden pú¬ 
blico, que el comunismo se podía 
combatir también con reformas socia¬ 
les y con la defensa del espíritu cris¬ 
tiano y democrático. 


Las "repúblicas independientes" 

Desde 1961, la anterior administra¬ 
ción se había enfrentado a los debates 
del laureanismo en el Congreso de la 
República sobre la existencia en Co¬ 
lombia de "repúblicas independien¬ 
tes" que estaban sustraídas a la sobe¬ 
ranía nacional y no tenían ningún 
control gubernamental; en ellas vi¬ 
vían comunidades campesinas, orga¬ 
nizadas militarmente como autode¬ 
fensas, orientadas por el partido co¬ 
munista. Alvaro Gómez se había con¬ 
vertido en el vocero y más caracteri¬ 
zado abanderado de la denuncia, y 
en el principal promotor de la necesi¬ 
dad de reducirlas al control del go¬ 
bierno nacional. Las más importantes 
eran: El Pato, Suma paz, Marquetalia, 
Riochiquito y la región del Ariari, 

El Pato sufrió campañas militares 
entre 1963 y 1965, y aunque la pobla¬ 
ción fue desalojada, posteriormente 
volvió a ser habitada y recuperada por 
los campesinos. La región de Riochi¬ 
quito vivió los cercos militares y las 
campañas de desalojo entre 1964 y 
1965; en ella, sus dirigentes tenían 
una clara concepción sobre los objeti¬ 
vos económicos y políticos del movi¬ 
miento agrario, en torno a la reforma, 
la democratización económica y polí¬ 
tica y la posición antiestadounidense. 
La región del Ariari conoció el hosti¬ 
gamiento de las Fuerzas Armadas y 
de ex guerrilleros liberales contra su 


autoridad más representativa, las 
Juntas de Autodefensa de MedelHn 
del Ariari, herederas del Sindicato de 
Trabajadores Agrícolas del Municipio 
de Granada. 

En la región del Suma paz, histórico 
escenario de las luchas agrarias del 
centro del país, en donde las solucio¬ 
nes al conflicto agrario entre latifun¬ 
dio y comunidades fue seguida del 
atentado personal y la cadena de ase¬ 
sinatos de dirigentes agraristas, que 
cubrió varios lugares del Tolima, la 
confrontación no fue abierta y apuntó 
directamente a los ex guerrilleros libe¬ 
rales, dirigentes comunistas y del 
MRL, La guerra contra Marquetalia fue 
la de mayor renombre; en 1962, la an¬ 
terior administración había lanzado 
operativos militares, pero, fuera de 
algunos enfrentamientos, las opera¬ 
ciones no buscaron la ocupación. No 
sucedería así en 1964, cuando además 
de las operaciones emprendidas con¬ 
tra las regiones bajo influencia comu¬ 
nista, Marquetalia sufriría plena¬ 
mente las incursiones de las Fuerzas 
Armadas que buscaban la "pacifica¬ 
ción". 

La guerra contra Marquetalia es¬ 
taba organizada de una forma espe¬ 
cial; formó parte del Plan Lazo, con¬ 
junto de operaciones psicológicas, 
preventivas, ofensivas y destructivas, 
concebidas por los asesores contrain¬ 
surgentes del gobierno de los Estados 
Unidos, La ocupación a "sangre y fue¬ 
go" provocó la movilización del cam¬ 
pesinado de la región y la aparición 
de nuevos grupos guerrilleros en 
Guayabera, El Pato, Natagaima y 
Chaparral. Durante esos años, se fue¬ 
ron celebrando encuentros guerrille¬ 
ros que tenían como objetivo coordi¬ 
nar las resistencias y diseñar progra¬ 
mas, tales como la conferencia que 
dio origen al Programa Agrario de los 
Guerrilleros, en julio de 1964, la Pri¬ 
mera Conferencia Guerrillera que da¬ 
ría origen al llamado "Bloque Sur", 
en septiembre siguiente, y la Segunda 
Conferencia Nacional de Autodefen¬ 
sa, en septiembre de 1965. 

Ejército 

de Liberación Nacional (ELN) 

El 4 de julio de 1964 se organiza en 
Santander el núcleo guerrillero que 
conoció el país con la toma de Sima- 
cota, el 7 de enero de! año siguiente. 
Conformado por miembros de las ju¬ 
ventudes del MRL, ex miembros del 
partido comunista y estudiantes uni¬ 
versitarios, el Ejército de Liberación 
Nacional (ELN) se inscribió en una re- 
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gión azotada por la violencia biparti¬ 
dista y caracterizada por el desarrollo 
de las luchas sindicales petroleras. Su 
fundación estuvo influenciada direc¬ 
tamente por la revolución cubana y 
la teoría del "foco armado insurrec¬ 
cional", debido a que sus miembros 
originales habían asistido a un en¬ 
cuentro en La Habana, en 1963, en 
donde crearon la brigada "José Anto¬ 
nio Galán", núcleo original de la 
nueva guerrilla. 

En el "Manifiesto de Simacota", 
presentado el día de la toma de esa 
población, el EL.N calificaba la violen¬ 
cia como una manifestación reaccio¬ 
naria de la "oligarquía" colombiana y 
su más poderosa arma contra el mo¬ 
vimiento popular, especialmente 
desde 1949. Denunciaban el monopo¬ 
lio mercantil sobre la educación, la 
expropiación del trabajo campesino 
en las tierras de latifundistas ausen¬ 
tistas, la sobre explotación de los obre- - 
ros por las grandes empresas nacio¬ 
nales y extranjeras, el cerco intelec¬ 
tual y político tendido por el biparti- 
dismo, la competencia desigual entre 
los grandes monopolios y los peque¬ 
ños y medianos productores y el sa¬ 
queo de los recursos naturales por las 
empresas estadounidenses. Con el 
fin de combatir esta situación de opre¬ 
sión e injusticia, el eln convocaba al 
pueblo colombiano a unirse en una 
lucha revolucionaria contra la "oligar¬ 
quía" y por la liberación nacional. 
Como respuesta, el pueblo debía im¬ 
pulsar una "guerra popular" contra 
sus enemigos, en la que utilizara la 
lucha armada y todas las formas posi¬ 
bles en todos los terrenos para la toma 
del poder. En este sentido, el eln apa¬ 
recía como una "organización polí¬ 
tico-militar". 

Los "viejos-nuevos" 
partidos de la oposición 

Las tensiones sociales y económicas 
se manifestaron en las elecciones de 
marzo de 1964; como venía suce¬ 
diendo desde la elaboración de los 
acuerdos frente nacionalistas, la suce¬ 
sión presidencial estaba en la mitad 
de los debates electorales para corpo¬ 
raciones publicas, con la excepción, 
en esta oportunidad, de que el par¬ 
tido liberal decidió lanzar, con antici¬ 
pación de varios meses, el nombre de 
Carlos Lleras Restrepo como el candi¬ 
dato al siguiente periodo presiden¬ 
cial. 

Entre las filas del liberalismo Lleras 
Restrepo era una figura de gran in¬ 
fluencia y prestigio, cuyo ascendiente 


aceleró la crisis que se había incubado 
en la Convención de íbagué, en no¬ 
viembre de 1962, provocada de nuevo 
en abril de 1963, a raíz de una decla¬ 
ración del diario La Calle , órgano de 
expresión del mrl, en la que Alvaro 
Uribe Rueda exigía la definición de 
principios y orientación final del mo¬ 
vimiento: revolucionario o reformis¬ 
ta. 

En las elecciones de 1964, el MRL 
participó dividido: la línea que había 
comenzado a llamarse "blanda", con¬ 
siguió 23 representantes y 41 miem¬ 
bros en las Asambleas, mientras la 
línea opuesta, la "dura", sólo obtuvo 
8 representantes y 17 miembros en 
las Asambleas, El malestar creciente 
llevó al mrl a perder muchos miem¬ 
bros calificados de las juventudes, 
que buscaron en las organizaciones 
guerrilleras la realización de un pro¬ 
yecto que algunos ya habían enun¬ 
ciado en 1962: una vanguardia ar¬ 
mada revolucionaria. 

Por su parte, la anafo continuó en 
su consolidación como un movi¬ 
miento político con fuerza electoral 
urbana, constituyéndose en un desa¬ 
fío para el sistema y para el mismo 
mrl. El ex presidente Rojas Pinilla 
consiguió recoger las expectativas y 
el descontento de importantes secto¬ 
res populares, ampliando su partici¬ 
pación en el parlamento colombiano; 
en aquellas elecciones fue la figura 
triunfadora. El MRL se vio afectado 
por la división, aunque electoral¬ 
mente venciera la línea "blanda". 

Sin embargo, en su conjunto, las 
elecciones dejaron un gran derrotado: 
el gobierno y el sistema del Frente 


Nacional La abstención electoral 
tuvo proporciones alarmantes (70% 
de la población potencialmente vo¬ 
tante), al mismo tiempo que los gru¬ 
pos frentenarionalístas fueron des¬ 
plazados por las nuevas fuerzas polí¬ 
ticas y nuevas propuestas de cambio. 
Sus efectos se verían en los debates 
legislativos y en el desenvolvimiento 
del parlamento. 

El Frente Unido 

La vida intelectual y política de Ca¬ 
milo Torres Restrepo fue intensa y 
rica, en unos años en que vastos sec¬ 
tores sociales continuaban esperando 
que las promesas de paz, seguridad 
y prosperidad del Frente Nacional se 
realizaran finalmente. Su presencia 
en los debates agrarios, sindicales, co¬ 
munales, estudiantiles y partidistas, 
no sólo hablaba de un hombre más, 
como los que surgieron amparados 
por su rechazo a la paridad y la alter¬ 
nación; este hombre, que arrastraba 
simpatías y admiración, era un sacer¬ 
dote y un sociólogo, y se constituyó 
en un desafío tanto para los políticos 
tradicionales como para la Iglesia, 
Camilo Torres, para canalizar las 
fuerzas desatadas por la crisis hacia 
un proyecto nuevo, de convergencia 
y de unidad, pero dirigido a transfor¬ 
mar revolucionariamente la sociedad, 
lanzó su plataforma y programa del 
Frente Unido de Movimientos Popu¬ 
lares, Los acontecimientos sociales y 
políticos lo llevaron a pedir a la Igle¬ 
sia, con la que venía sosteniendo se¬ 
rias e insuperables confrontaciones, 
que lo redujera al estado laical, solici¬ 
tud aprobada el 26 de junio de 1965. 
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Les presidentes Lyndon B. Johnson 
y Guillermo León Valencia, 
caricatura de Peter Atdor , 1964. 


Su actividad política continuó en 
dos sentidos: adelantó conversacio¬ 
nes y correspondencia con los funda¬ 
dores del eln / y trabajó en la prepara¬ 
ción de las bases del Frente Unido, 
promoviendo como consigna una rea¬ 
lidad electoral nacional: la abstención 
para los debates de 1966, Sin embar¬ 
go, para octubre, el movimiento co¬ 
menzó a sentir el descenso del entu¬ 
siasmo y del compromiso, en parte 
aislado por las presiones instituciona¬ 
les y bipartidistas. 

Los objetivos del Frente Unido 
apuntaban hacia la realización de una 
serie de reformas, que adelantadas 
por medio de un Estado intervencio¬ 
nista y propietario, caracterizado por 
una «planeación democrática», en La 
que participaban el cooperativismo y 
la acción comunal, asegurarían el de¬ 
sarrollo de la sociedad: reforma agra¬ 
ria, reforma urbana, reforma del sis¬ 
tema de libre empresa y reforma tri¬ 
butaria, Las necesidades del "bien co¬ 
mún" orientarían las expropiaciones 
sin indemnización, la participación 
de los trabajadores organizados en la 
dirección, administración y utilidad 
de las empresas, la promoción de la 
sustitución de importaciones, la di- 
versificación y aumento de las expor¬ 
taciones, la explotación de los recur¬ 
sos naturales, como el petróleo, y la 
prestación estatal de los servicios de 
salud y asistencia social. 


El problema de la abstención fue 
abordado oor Camilo Torres a fines 
de agosto de 1965; su posición frente 
a las perspectivas político-electorales 
del Frente Nacional y a las posibilida¬ 
des de democratización de la vida so¬ 
cial colombiana, fue más radical y pre¬ 
cisa: en su concepto, las elecciones en 
Colombia eran un patrimonio de la 
oligarquía, que las controlaba, inter¬ 
venía y sostenía a su favor con sus 
maquinarias y en las que las posibili¬ 
dades de un triunfo de la oposición 
eran nulas, por la acción del fraude 
o de la violencia. Por estas razones, 
no bastaba con ia abstención a secas; 
ésta debía ser «beligerante, activa y 
revolucionaria», debía estar al servi¬ 
cio de la unificación y organización 
populares y encaminada a la «toma 
definitiva del poder». 

Política económica y social 

En el campo económico, el gobierno 
tuvo grandes dificultades; la oposi¬ 
ción parlamentaria consiguió desa¬ 
creditar su política económica y obs¬ 
taculizar el trámite de proyectos de 
ley que aspiraban a enfrentar los pro¬ 
blemas económicos; en 1963 se creó 
la Junta Monetaria, con el fin de cen¬ 
tralizar los instrumentos de política 
económica; sólo por medio de la de¬ 
claración del estado de sitio, pudo el 
gobierno legislar, por decreto, al res¬ 
pecto. 

A partir de septiembre de 1965, el 
gobierno comenzó a expedir decretos 
ejecutivos para asuntos económicos, 
al tiempo que acusaba al Congreso de 
ser el principal responsable de las de¬ 
ficiencias del funcionamiento del 
Frente Nacional; esta situación con¬ 
dujo a un nuevo debate en el escena¬ 
rio político y económico del país: la 
conveniencia y los límites de la inter¬ 
vención del Ejecutivo, protegido por 
el artículo 121 de la Constitución Na¬ 
cional, en la formulación de la política 
económica. 

Los impactos de las medidas susci¬ 
taron mayores controversias y des¬ 
contento, Hasta el final del período, 
el malestar social no disminuyó, y 
continuó siendo delicada la situación 
del país, ai presenciar los paros cívi¬ 
cos regionales y locales, las huelgas, 
las tomas de fábricas, las marchas y 
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manifestaciones de protesta, que tu¬ 
vieron como epílogo, en el primer se¬ 
mestre de 1966, una nueva ofensiva 
institucional que aspiraba a contener 
el movimiento sindical: el decreto 939 
de abril de ese año, por medio del 
cual se restringía el derecho de huelga 
y se implantaban los tribunales de ar¬ 
bitramento para solucionar el con¬ 
flicto laboral. Este momento fue cru¬ 
cial en el debate electoral para corpo¬ 
raciones públicas y para la sucesión 
presidencial de 1966 a 1970. 
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Carlos Lleras y el Frente 
de Transformación 
Nacional 

El tercer gobierno del Frente Nacional 
(1966-1970), presidido por Carlos Lle¬ 
ras Restrepo, significó un cambio con 
respecto a los dos gobiernos anterio¬ 
res. Alberto Lleras Camargo y Gui¬ 
llermo León Valencia en buena me¬ 
dida se habían dedicado a la pacifica¬ 
ción del país. Fd nuevo gobierno trató 
de crear las condiciones para moder¬ 
nizar el Estado y proyectarlo más allá 
del Frente Nacional: se comenzaba a 
pensar en el desmonte del acuerdo 
bipartidista. 

Al llegar a la presidencia, Carlos 
[.Leras era ya una figura prominente 
en la política nacional. Fue dirigente 
estudiantil en 1927; llegó al Congreso 
en 1935; fue ministro en el gobierno 
de Eduardo Santos y jefe del partido 
liberal en 1941. Se convirtió en el más 
activo conductor del liberalismo des¬ 
pués del 9 de abril de 1948. En el exilio 
después de un atentado en 1952, re¬ 
gresó al país tras la caída de Rojas 
Pinilla; desde entonces comenzó la 
carrera de ascenso a la presidencia, 
que se inició con su nombramiento 
como designado en el gobierno de Al¬ 
berto Lleras Camargo. 

Su campaña presidencial se lanzó 
con el nombre de Frente de Transfor¬ 
mación Nacional, lo que ya anunciaba 
las reformas al Estado. L Leras Res tre¬ 
po, candidato oficial del acuerdo bi¬ 
partidista, se enfrentó principalmente 
al Movimiento Revolucionario Liberal 
(mrl) liderado por Alfonso López Mi- 
chelsen, que en esta oportunidad salió 
debilitado ai recibir sólo 360 000 votos; 
y en las últimas semanas, antes de 
las elecciones, apareció el candidato 
de la Alianza Nacional Popular (ANA- 
po) José Jaramillo Giraido, quien tras 
una rápida campaña obtuvo una 
cuarta parte de los votos, 750000, Lle¬ 
ras Restrepo sumó 1900000, La abs¬ 
tención, por encima del 65%, refle¬ 
jaba un descontento general hacia el 
Frente Nacional. El ambiente en que 
iniciaba su gobierno no era el más 
afortunado. 


Carlos* Lleras Restrepo. 

Oleo de Blanca Si ti ¡sierra de Carreñü, 

Museo Nacional, Bogotá. 

Al asumir la presidencia, Lleras se 
encontró con un país en situación 
inestable. El Frente Nacional atrave¬ 
saba por un difícil momento; lo man¬ 
tenían en pie el acuerdo bipartidista y 
la ausencia de una real fuerza de opo¬ 
sición, pues la ANAPO y el MRL care¬ 
cían de una estructurada organiza¬ 
ción interna que permitiera enfren¬ 
tarse a los dos partidos tradicionales. 
Pero también era evidente el estanca¬ 
miento en los dos partidos que com¬ 


ponían el Frente Nacional, tanto en 
lo político como en sus figuras Por 
otro lado, la crisis la agravaba la com¬ 
plicada situación económica y social: 
la primera marcada por el estanca¬ 
miento en la producción agrícola 
desde 1965, un cléficit de 100 millones 
de dólares y la caída de la tasa de 
crecimiento industrial (4.7% en 1965 
contra 5.9% entre 1961 y 1964), La se¬ 
gunda, en tanto que las consecuen¬ 
cias de la amenaza de huelga general 
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Carlas ¡Jeras Res trepo y miembros de su familia votando en tas elecciones de 1962. 


de 1965 habían debilitado la credibili¬ 
dad en el gobierno. 

En este contexto, y siguiendo la lí¬ 
nea política fundamental del Frente 
Nacional, el gobierno^ de Lleras Res¬ 
trepo intentó manejar un esquema 
político democrático sumado a la bus* 
queda de concretar una estructura 
económica capitalista. Su propuesta 
política buscaba ser coherente con las 
expectativas de los años 60, años que 
se debatían, en el contexto internacio¬ 
nal latinoamericano, entre los alcan¬ 
ces de la "guerra fría" reflejada en la 
política norteamericana de la Alianza 
para el Progreso, respuesta a la dismi¬ 
nución de la influencia de la Revolu¬ 
ción Cubana, y las teorías del Consejo 
Económico para America Latina, CE- 
pal. Con este gobierno, de tendencias 
modernizantes, Colombia se inte¬ 
graba a la "década del desarrollo". 

El programa que esbozó en su dis¬ 
curso de posesión el 7 de agosto de 
1966, daba por entendido que bus¬ 
caba corregir el Frente Nacional para 
salvarlo de la crisis en la que se encon¬ 
traba, al mismo tiempo que buscaba 
darle perspectiva hacia el futuro. La 
reforma constitucional, junto con el 
desarrollo económico y social, globa- 
lizaban las propuestas de reforma y 
de integración social que proponía es¬ 
pecialmente a los sectores campesi¬ 
nos y marginados de las grandes ciu¬ 
dades: la tecnificación, una reforma 
agraria, la reorganización de la admi¬ 
nistración pública, un nuevo orden 
económico y el estímulo a la inversión 
extranjera, fueron las principales ex- 
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pectativas. Al final de su gobierno, 
otros eran los beneficiados. 

Para la ejecución de su programa a 
lo largo de los cuatro años siguientes, 
fue necesaria una serie de ajustes y 
consensos que medianamente allana¬ 
ron el camino para las reformas que 
planeaba; algunos llevaron tiempo, 

Eí estado de sitio fue uno de aque¬ 
llos ajustes importantes. El recurso a 
este estado de excepción había sido 
frecuente desde 1944. El acto legisla¬ 
tivo N- 1 de 1960, con el que se mo¬ 
dificaba el artículo 121 de la Constitu¬ 
ción, afirmaba que el presidente po¬ 
día ejercer las funciones extraordina¬ 
rias bajo la previa convocación del 
Congreso en «el mismo decreto en 
que declare turbado el orden público 
y en estado de sitio toda la República 
o parte de ella, ya sea por causa de 
guerra exterior o de conmoción inter¬ 
na», Por otra parte, era necesaria la 
mayoría de las dos terceras partes en 
el Senado y la Cámara de Represen¬ 
tantes para la aprobación de las leyes 
que allí cursaban. Por esta razón, al 
recurrir al procedimiento de excep¬ 
ción, el estado de sitio, el presidente 
podía gobernar con un disereto auto¬ 
ritarismo por medio de los decretos 
legislativos. 

El estado de sitio había regido casi 
permanentemente durante los go¬ 
biernos anteriores: Alberto LLeras lo 
mantuvo de manera parcial en el país 
durante 26 meses, y total durante 
seis; Guillermo León Valencia duran¬ 
te siete meses de manera parcial y 
quince totalmente. Paradójicamente, 


si se considera la constante preocupa¬ 
ción que manifestó Lleras Restrepa 
por el uso y abuso del estado de sitio, 
fue el presidente del Frente Nacional 
que más lo utilizó, ocho meses parcial 
y treinta totalmente, convirtiéndose 
en un aspecto importante del sistema 
político del Frente Nacional. El país 
estuvo en estado de sitio desde mayo 
de 1965 hasta noviembre de 1968, 
cuando se levantó de acuerdo con la 
reforma constitucional. Durante estos 
dos primeros años de ia administra¬ 
ción Lleras, el rígido manejo que se 
le dio a la agitación laboral y el mo¬ 
vimiento estudiantil, apoyándose en 
un acuerdo parlamentario, favoreció 
el manejo de la crisis y estabilizó la 
si tu a ció n s oci o- po 1 í ti ca. 

Fuerzas políticas y militares 

Los consensos con el mismo par¬ 
tido de gobierno y el conservador fue¬ 
ron igualmente importantes. Lleras, 
con respecto a sus antecesores, había 
sostenido una actitud de no negocia¬ 
ción con sectores políticos regionales 
o nacionales, que conformaban el 
Frente Nacional. La actitud autorita¬ 
ria que sostuvo frente a los nombra¬ 
mientos políticos importantes, tales 
como la designatura, las gobernacio¬ 
nes y mesas directivas de Senado y 
Cámara de Representantes, generó 
enfrentamientos entre el poder presi¬ 
dencial y los dos partidos tradiciona¬ 
les, que se reflejaron en oposiciones 
de la Cámara a peticiones de faculta¬ 
des extraordinarias (diciembre de 
1966); rechazo a la reforma constitu¬ 
cional (julio de 1967) y aprobación de 
presupuestos que iban en contra de 
los proyectos de Lleras. Por su parte, 
el partido conservador asumió una 
posición cuidadosa, pues el problema 
era no arriesgar las posiciones adqui¬ 
ridas y más ante la gran división que 
lo aquejaba por la competencia entre 
los candidatos a la próxima elección. 

Aunque la autoridad que tenía es¬ 
te presidente, especialmente dentro 
del partido liberal, era indudable, 
las negociaciones con varios sectores 
no 1 nerón fáciles. La posibilidad de 
unificar el partido liberal llegó cuando 
el mrl y su mesa directiva lograron 
concertar una alianza con el Frente 
Nacional y con Lleras en 1967. El mrl 
había sido la principal fuerza de opo¬ 
sición al Frente Nacional. Su principal 
dirigente, López Michelsen, recha¬ 
zaba la alternación bipartidista en 
tanto que era una forma de negar una 
auténtica democracia. De igual mane¬ 
ra, condenaba el reparto burocrático. 





En las elecciones de 1962 había ga¬ 
nado 600000 votos, pero la sensible 
merma en las elecciones del 66 favo¬ 
reció los paulatinos acercamientos. 
Según López, el Frente de Transfor¬ 
mación Nacional estaba cerca a los 
planteamientos del MRL en cuanto a 
la necesidad de la reforma agraria y 
el arreglo con el Fondo Monetario in¬ 
ternacional. El acuerdo de LLeras y 
el mrl dirimió muchas dificultades 
para la estabilización del régimen, en 
tanto que la unificación del partido 
liberal alrededor de las reformas del 
gobierno permitió que éste alcanzara 
la mayoría en el Senado y la Cámara. 
Pronto, Alfonso López Michelsen fue 
nombrado gobernador del Cesar, y 
en agosto de 1968 ministro de Relacio¬ 
nes Exteriores. Una fracción de iz¬ 
quierda de este movimiento de oposi¬ 
ción no se acogió al pacto político y 
organizó el mrl del Pueblo. 

Desde el gobierno de Alberto Lle¬ 
ras Camargo, la política del Frente 
Nacional había contemplado el papel 
de las Fuerzas Armadas en relación 
con el poder que manejaban después 
de la dictadura de Rojas Piralla* El 
gobierno, al hacer uso del estado de 
sitio que caracterizó al Frente Nacio¬ 
nal, suspendió las leyes e introdujo, 
junto con los decretos extraordina¬ 
rios, la autoridad militar que reempla¬ 
zaba a la civil en lo que respectaba a 
guardar el orden público. Los delitos 
contra el orden público fueron enton¬ 
ces juzgados por un tribunal militar 
según el procedimiento de los conse¬ 
jos verbales de guerra. Con el tiempo, 
esta cuota de poder en el orden pú¬ 
blico fue invadiendo el terreno de la 
justicia, efectiva mediante la utiliza¬ 
ción de sistemas de operación "cívico- 
mili tares" en zonas afectadas, que le 
permitía al ejército el control especial 
sobre el campesinado. 

Para reducir los excesos de la pre¬ 
sencia militar en el Estado, el go¬ 
bierno buscó soslayar algunos proble¬ 
mas sociales y económicos, especial¬ 
mente en las zonas más afectadas por 
ía violencia, en donde el ejército ac¬ 
tuaba con mayor holgura, y que eran 
os detonantes que favorecían su po- 
ier. Frenar la inmigración del campo 
a la ciudad y solucionar la mala distri¬ 
bución de la tierra, fueron dos facto¬ 
res fundamentales. La reforma agra¬ 
ria tenía además esa intención. P'ero 
en este sentido los resultados fueron 
dudosos. La persistencia del movi¬ 
miento guerrillero y la formación de 
nuevos grupos como el Ejército Popu¬ 
lar de Liberación (Brl), de línea 


maoísta, endurecieron la posición de 
la s Fu e rza s Arma das. Lie ra s d e bi ó ha- 
cer algunas concesiones, especial¬ 
mente en 1969, cuando pidió la renun¬ 
cia al general Guillermo Pinzón, jefe 
de las Fuerzas Armadas, quien pro¬ 
testó ante la iniciativa presidencial de 
introducir un control civil sobre los 
gastos militares. 

Política económica 

La política económica de Lleras ya era 
conocida al tomar posesión de la pre¬ 
sidencia. Se indinaba hada lo que 
ciertos autores han llamado un idea¬ 
lismo tecnomático, Esto se traducía 
en la necesidad de modernizar el Es¬ 
tado, buscando el desarrollo de la in¬ 
dustria y la actividad urbana, lo que 
le restaba importancia a la producción 
agrícola V ganadera. Para justificar 
esta inclinación, el gobierno trató de 
demostrar la improductividad de este 
sector debido al estrangula miento del 
mercado tanto interno como externo, 
lo que no hacía rentable la inversión 
en este sector, y aun menos daba una 
remuneración satisfactoria. Así, el 
programa de modernización del Es¬ 
tado se orientó en primera medida 
hacia el control de las inversiones ex¬ 
tranjeras y el uso de los créditos inter¬ 
nacionales. En segundo lugar, consi¬ 
deró que las inversiones públicas de¬ 
bían reemplazar a las privadas en 
donde fuese necesario. Se buscaba un 
Estado intervencionista. 

Uno de los aspectos económicos 
más importantes de esta administra¬ 
ción fue la expedición del Estatuto 
Cambiado en 1967. Estaba inserto 
dentro del proyecto capitalista y tec¬ 
nomático de LLeras y abrió una nueva 
perspectiva en el futuro de la econo¬ 
mía colombiana. Fue el resultado de 
una' serie de medidas de emergencia 
que adoptó Lleras Restrepo meses 
después de su posesión, y que iban 
encaminadas a frenar el desequilibrio 
de la balanza de pagos. La moneda 
había sido devaluada en 1965 en un 
50% y se habían liberado las importa¬ 
ciones como condición de los acree¬ 
dores internacionales para nuevos 
préstamos; por lo cual, en 1966 las im¬ 
portaciones aumentaron en un 49% 
y los ingresos por exportaciones se 
redujeron en un 6%. Las reservas del 
Banco de la República para financiar 
las exportaciones eran exiguas. La ex¬ 
pedición de este estatuto estuvo con¬ 
textúa liza da por un antecedente: el 
enfrentamiento del gobierno con el 
Fondo Monetario Internacional. 


El gobierno de Lleras solicitó al fmi 
un préstamo, que sería otorgado si el 
gobierno accedía a una serie de con¬ 
diciones, con las cuales prácticamente 
la política económica quedaba a mer¬ 
ced del fmi y violentaba la soberanía 
del país. El fondo solicitaba, entre 
otras cosas, otra devaluación inme¬ 
diata de la moneda (20 pesos por dó¬ 
lar, en vez de 16) y un aumento de 
la tercera parte en el impuesto a la 
gasolina, con lo cual buscaba el equi¬ 
librio cambiario. El gobierno rechazó 
esta propuesta rompiendo las nego¬ 
ciaciones con el FMl en noviembre de 

1966, y a cambio de ello suspendió la 
política de liberación de importacio¬ 
nes y asumió una serie de actitudes 
dirigidas a frenar la caída de las reser¬ 
vas internacionales. Entre ellas, se ge¬ 
neralizó el sistema de licencias para 
las importaciones; se bloquearon las 
cuentas en dólares; todas las transac¬ 
ciones se debían hacer por medio del 
Banco de la República, y se estableció 
una moratoria en los pagos interna¬ 
cionales, de acuerdo con las divisas 
disponibles en el Banco de la Repú¬ 
blica. Estas medidas se tomaron 
mientras se concretaban en el nuevo 
Estatuto Cambiario mediante la ley 
444, que se hizo efectiva en marzo de 

1967. 

Con este Estatuto Cambiario se su¬ 
primió el mercado libre de divisas. En 
adelante, las transacciones debían 
utilizar dos mercados canalizados a 
través del Banco de la República: el 
mercado de capitales y el de certifica¬ 
dos de cambio; el precio en el primero 
era fijo, mientras que en el segundo 
cambiaba según la oferta y ía deman¬ 
da. Con estas medidas se buscaba ali¬ 
viar la insuficiencia del mercado inter¬ 
no, enfocando la capacidad produc¬ 
tiva del país hacia el mercado mun¬ 
dial. Así mismo se pretendía que la 
industria se ganara en el exterior la 
disponibilidad de las divisas que fue¬ 
ran necesarias para su crecimiento y 
expansión: se sustituían importacio¬ 
nes en pos de una promoción de las 
exportaciones. El proyecto econó¬ 
mico del Estatuto buscó crear condi¬ 
ciones internas de manera que la in¬ 
dustria nacional estuviera en posibili¬ 
dad de competir en el mercado exte¬ 
rior, al tiempo que la acción del Es¬ 
tado se dirigía a la penetración y am¬ 
pliación de mercados y al estímulo a 
la exportación y su diversificación. Se 
privilegiaba la exportación, ajustando 
el manejo de la importación. 

Los resultados inmediatos de la ley 
444 no fueron los mejores: la industria 
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entró en crisis ante la falta de materia 
prima importada; los precios en los 
productos, el transporte y los servi¬ 
cios públicos aumentaron y en conse¬ 
cuencia la exportaciones no alcanza¬ 
ron el nivel deseado. Los años si¬ 
guientes mostrarían alguna mejoría: 
a finales de 1968 la balanza de pagos 
se encontraba un poco más estable y 
las reservas de dólares superaban el 
total de los compromisos contraídos. 
Pronto el gobierno volvió a recurrir a 
las entidades internacionales para 
nuevos préstamos. Para finales de 
1967, Colombia había recibido un to¬ 
tal de 152400000 dólares. 

La mayor parte de las exportacio¬ 
nes hasta 1967 fue de café. La nueva 
política económica buscó diversificar 
y promocionar otros productos. A pe¬ 
sar del significativo crecimiento de 
esta diversificación, entre 1966 y 1969 
no representó más del 28% del total 
de las exportaciones, las cuales esta¬ 
ban más sujetas a oferta interna que 
a la demanda mundial. En este senti¬ 
do, el Estatuto Cambiado más que 
promover la exportación, intentó diri¬ 
gir las condiciones productivas hada 
las exportaciones mediante el despla¬ 
zamiento de capital desde la sustitu¬ 
ción de importaciones hacia los secto¬ 
res exportadores, de modo que éstos 
acumularan. Para esto se creó el Cer¬ 
tificado de Abono Tributario (cat) 
que incentivaba fiscalmente a la ex¬ 
portación y se amplió el "plan Valle- 
jo", creado durante eJ gobierno de ía 
Junta Militar, que reducía las impor¬ 
taciones y favorecía las exportacio¬ 
nes* Por otra parte/ si la actividad ex¬ 
portadora debía utilizar en buena me¬ 
dida la penetración de capital extran¬ 
jero, el Estatuto intentó ajustar las 
condiciones para que esto fuera efec¬ 
tivo teniendo en cuenta dos aspectos: 
la incorporación de tecnología y la re^ 
patriación de utilidades sobre la dis¬ 
ponibilidad de divisas. 

Para que esta política que cobijó el 
gobierno de Lleras fuera efectiva, se 
necesitó también crear o consolidar 
una infraestructura institucional que 
posibilitara la anhelada modernización 
del Estado. Para ello se creó el Fondo 
de Promoción de Exportaciones y se 
dispuso un seguro para las mismas; 
se establecieron puertos libres V se 
aseguró el ingreso al Pacto Andino. 
Total, se crearon las condiciones para 
que fuera posible una intervención 
del Estado en la nueva actividad eco¬ 
nómica basada en la exportación. 

Pero dentro de esta nueva perspec¬ 
tiva económica, había otros proble- 
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mas que tenían que ver con la política 
laboral y la inversión. Esta estuvo 
orientada por la necesidad de reducir 
costos laborales para que la industria 
gana ra co mpe ti ti v i da d in t er nació nal. 
La generación de empleo fue muy re¬ 
ducida dentro del marco de la moder¬ 
nización del Estado. A ello no contri¬ 
buyeron ni siquiera las numerosas 
corporaciones financieras que se crea¬ 
ron para facilitar las inversiones, las 
cuales sólo invertían prudentemente 
en sectores muy capitalizados. Para 
afianzar la inversión. Lleras reforzó 
la estructura del Instituto de Fomento 
Industrial (íF[). El proyecto más im¬ 
portante en el cual participó este orga¬ 
nismo fue la instalación de la empresa 
de ensamblaje de la Renault, pensada 
para que produjera 20000 vehículos 
anuales. Lo cierto fue que sus resulta¬ 
dos a la postre no fueron los espera¬ 
dos: no generó el empleo calculado 
ni integró las partes de producción 
doméstica que se esperaba. 

Dentro de esta expectativa que ge¬ 
neró el gobierno de Carlos Lleras, los 
cambios internos se reflejaron en la 
política exterior, la cual estuvo enfo¬ 
cada hacia varios planos. El enfrenta¬ 
miento con las exigencias del FMI, la 
necesidad de controlar las inversio¬ 
nes norteamericanas y la política 


adoptada por el gobierno frente a la 
guerra de Vietnam, dejaron entrever 
una actitud de tenue independencia 
con respecto a los Estados Unidos. 
Lo que también se reflejó en las acé¬ 
rrimas críticas que surgieron después 
de 1968 contra la Alianza para el Pro¬ 
greso, cuando ésta redujo sus recur¬ 
sos para Colombia. Esta actitud crítica 
nunca cuestionó la dependencia exis¬ 
tente. Para leí emente, se crearon ne¬ 
xos económicos con Europa del Este, 
restableciendo relaciones de inter¬ 
cambio fracturadas desde años atrás. 
Se incrementó así mismo el comercio 
con España, Alemania, Japón y Fran¬ 
cia. 

Dentro de esta perspectiva, un he¬ 
cho importante en las relaciones in¬ 
ternacionales entabladas bajo la ad¬ 
ministración Lleras, fue la necesidad 
de fortalecer el mercado regional. La 
integración económica con Venezue¬ 
la, Chile, Perú, Ecuador y más tarde 
bol i vía, tenía como aspiración la for¬ 
mación de un mercado andino. Des¬ 
pués de varias negociaciones, se 
firmó el protocolo que creaba la Cor¬ 
poración Andina de Desarrollo. Estos 
pactos de integración latinoamerica¬ 
nos convenían en gran medida a la 
política económica de esta adminis¬ 
tración, pues el potencial industrial 
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del país en aquel momento era alto, 
en comparación con los otros países 
de la región. Las limitaciones del mer¬ 
cado interno favorecían la expansión 
regional. 

Finalmente, la política económica 
de este gobierno prestó una especial 
atención a la recuperación de las ini- 
dativas de planeación económica. En 
1966 se reorganizó el Departamento 
de Planeación Nacional con este íin. 
Pero estos criterios cambiaron con la 
presentación del Plan Trienal, que fue 
pensado para el período 1969-1972/ y 
fue más un punto de referencia, pues 
no fue aplicado. De esta manera, el 
proyecto económico se realizó en el 
marco de una política monetaria es¬ 
tricta, El crecimiento fue mediana¬ 
mente amplio durante el cuatrienio 
con excepción de 1967: el PIB para 1970 
aumentó en un 7%; el ingreso per ca¬ 
pitel estaba sobre los 300 dólares; el 
costo de vida se mantuvo sobre 7.3% 
mientras que en 1965 estaba sobre el 
15%. 


Las reformas 

De las reformas iniciadas por el go¬ 
bierno de Carlos Lleras Res trepo, son 
dos las que merecen mayor atención: 
la reforma agraria y la reforma cons¬ 
titucional de 1968. 

Reforma agraria 

Lleras era conocido en el ámbito po¬ 
lítico por sus inclinaciones hacia el 
sector agrícola. En 1933 participó ac¬ 
tivamente y fue central su participa¬ 
ción en la adopción de medidas para 
solucionar los problemas agrarios que 
aquejaban a Cundinamarca en aquel 
entonces. Además, en 1961 había 
sido cabeza de la comisión que creó 
las bases para la ley 135 sobre reforma 
agraria. Por otra parte, el contexto en 
el que había surgido el Frente Nacio¬ 
nal exigía una modificación en la dis¬ 
tribución de la tenencia de la tierra 
para hacerla accesible a la gran pobla¬ 
ción campesina que había sido des¬ 
plazada del campo durante los años 
1948 a 1957. 

Desde la promulgación de la ley 
135, los dos primeros gobiernos ha¬ 
bían sido poco electivos en la funcio¬ 
nalidad de esta reforma. Estos se ha¬ 
bían dedicado a adquirir algunos lati¬ 
fundios y a desarrollar programas de 
colonización. El problema era claro: 
una de las maneras de aliviar el pe¬ 
sado lastre que había dejado la Vio¬ 
lencia era fortalecer la economía cam¬ 


pesina para restarle fuerza a los en¬ 
frentamientos sociales que generaba 
la mala distribución de la tierra y al 
mismo tiempo frenar las corrientes de 
migración del campo a la dudad. Esta 
política del Frente Nacional fue con¬ 
cretada por Lleras Res trepo, quien in¬ 
tentó imprimir una dinámica a la re¬ 
forma agraria y a la supresión del la¬ 
tifundio improductivo. El ambiente 
era propicio para que Lleras iniciara 
su proceso: el 40,7% de los votos que 
recibió en 1966 provenían del sector 
rural. 

Desde los comienzos del Frente Na¬ 
cional, las luchas y organizaciones 
campesinas fueron debilitadas y frac¬ 
turadas por el Estado. Los latifundis¬ 
tas ganaron la mejor parte, pues ha¬ 
bían fortalecido sus posiciones, ayu¬ 
dados además por la pacificación que 
caracterizó aquellos años. Esta fue 
una de las razones por las cuales el 
campo se convirtió en terreno abo¬ 
nado para la influencia de la guerrilla 
que comenzaba a surgir. En este con¬ 
texto, uno de los más importantes im¬ 
pulsos que recibió la reforma agraria 
de Lleras fue posibilitar la organiza¬ 
ción del movimiento campesino para 
agilizar y multiplicar los servicios del 
Estado en lo que tenía que ver con la 
reforma, y a su vez se convirtió en 
instrumen to d el gobierno para frenar 
las exigencias de los terratenientes 
descontentos por el planteamiento de 
suprimir los latifundios improducti¬ 
vos. 

Para el efecto, el decreto 755 de 1967 
legalizó la Asociación Nacional de 


Usuarios Campesinos (ANUC) y las 
Asociaciones Locales de Usuarios. La 
primera fue un eficaz instrumento de 
organización campesina que ejerció 
presión sobre la tierra, constituyén¬ 
dose durante este gobierno en una 
importante fuerza social. Por su par¬ 
te, las Asociaciones Locales de Usua¬ 
rios buscaban que el trabajador del 
campo participara en los diferentes 
organismos administrativos agríco¬ 
las, como el Incora, En 1970, cuando 
se reunió el primer congreso de la 
ANIUC, existían cerca de 500 de estas 
organizaciones. El problema para el 
gobierno se hizo evidente cuando es¬ 
tas organizaciones se salieron de su 
control al politizarse, pero no dentro 
de ios parámetros del liberalismo, que 
también había pensado en tener un 
eventual ejército de votantes al orga¬ 
nizar estas asociaciones. Estas co¬ 
menzaron a presionar al Incora para 
que iniciara la expropiación de tierras 
cultivadas y abandonara la tradicional 
negociación. Además pedían que se 
expropiara los latifundios sin indem¬ 
nización, Esto dio pie para que la re¬ 
forma agraria pasara a ser un pro¬ 
blema político. Hada finales del go¬ 
bierno se convirtió en el caballo de 
batalla de las candidaturas para las 
elecciones de 1970 y, sin dejar de re¬ 
currir a la represión, se buscaron me¬ 
canismos estatales para restarles po¬ 
der. 

Además de la creación de la ANUC, 
el gobierno de Lleras buscó fortalecer 
la débil redistribución de tierras. La 
inestabilidad económica y la necesi- 
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dad de ampliar el mercado interno pa¬ 
ra la industria, llevaron a que se bus¬ 
caran algunas medidas para forzar la 
tecnifícación del campo, pero desde 
la gran propiedad. Foresto, junto a la 
política de expropiación de tierras, 
paralelamente el gobierno creó meca¬ 
nismos paraquese hicieran acuerdos 
entre el incora y los grandes propieta¬ 
rios, con el fin de adelantar programas 
de estímulo a la producción, garanti¬ 
zando el gobierno que esas tierras no 
se expropiarían mientras se cumplie¬ 
ran las obligaciones pactadas. La ma¬ 
yor parte de los créditos fue puesta 
en fundón de las grandes y medianas 
propiedades. 

Los resultados estarían expresados 
en estas palabras del ministro de 
Agricultura, Armando Samper; «Es 
necesario resaltar el hecho de que los 
cambios y realizaciones logrados du¬ 
rante el presente período (1966-1970) 
en materia de parcelaciones y titula¬ 
ción de tierras, resultan modestos 
ante la magnitud del problema». En 
el período 1962-1970 se habían expro¬ 
piado 3263 hectáreas en 27 procesos, 
18 de los cuales en el gobierno de Lle¬ 
ras. En estas proporciones la reforma 
agraria había sido tenue; el Incora ha¬ 
bía cuan tífica do 935000 familias con 
necesidades de adjudicación, y sólo 
5000 salieron beneficiadas. Teórica¬ 
mente la reforma había buscado el in¬ 
cremento de la producción y la redis¬ 
tribución del ingreso, en donde tam¬ 
bién los logros fueron modestos. Al 
final, más que reforma agraria hubo 
titulación de baldíos, cerca de tres mi¬ 
llones de hectáreas. 


Reforma constitucional 

La reforma constitucional de 1968 
creó las condiciones para que se diera 
un «Estado para el desarrollo», al re¬ 
forzar la autoridad presidencial. El 
proceso político para concertar esta 
reforma estuvo lleno de vicisitudes, 
pues contó con una enconada resis¬ 
tencia por parte de algunos sectores 
políticos. Fue aprobada en 1968 por 
el Congreso, tras reiteradas amenazas 
de renuncia por parte del presidente. 
Pero definitivamente era el resultado 
del acuerdo bipartidista en su propó¬ 
sito de modernizar las instituciones 
para que trascendieran las ventajas 
logradas con los pactos de 1957. 

La reforma creaba las condiciones 
para el desmonte de la alternación y 
de la paridad, pero conservando al 
mismo tiempo el monopolio biparti¬ 
dista y el presidencialismo. El plan 
de desmonte gradual que proponía 
Lleras, para evitar el desenfreno des¬ 
pués de 1974, era de esta manera: 
desde 1970, la norma de paridad de¬ 
jaría de aplicarse en las elecciones 
para concejos municipales y asam¬ 
bleas departamentales; en 1974, se 
haría lo mismo con el Senado y la 
Cámara de Representantes, y sólo en 
1978 se acabaría la alternación en la 
presidencia de la República. 

El fortalecimiento del poder ejecu¬ 
tivo se convirtió en una jefatura de 
mano fuerte y se basó en la restricción 
al poded legislativo en sus fundones 
y prerrogativas burocráticas, espe¬ 
cialmente en lo referente a la reparti¬ 
ción ilegal del presupuesto nacional 
entre caciques regionales por parte de 


senadores y representantes. En ade¬ 
lante, el Ejecutivo llevaría la iniciativa 
en materia de presupuesto y gasto 
público, sin que se interpusieran 
otras instancias del Estado. De esta 
manera, ei Estado hacía el tránsito dei 
proteccionismo al intervencionismo. 
Esta reforma ahondó aún más la po¬ 
breza municipal y regional, en tanto 
que se crearon fórmulas centralizado- 
ras y una gran cantidad de entes na¬ 
cionales encargados de organizar los 
servicios públicos, la salud y la educa¬ 
ción, llamados institutos descentrali¬ 
zados. Son fruto de esta época el lu¬ 
co mex, Coleultura y Coldenrias, los 
que terminaron debilitando los entes 
regionales, abogando por una centra¬ 
lización de la gestión estatal. 

De igual manera, esta reforma reva¬ 
luó la disposición constitucional se¬ 
gún la cual era indispensable la apro¬ 
bación de los proyectos de ley por las 
dos terceras partes del Congreso. 
También entraron en proceso de re¬ 
forma algunas normas de organiza¬ 
ción administrativa, como fueron: la 
elección de representantes, asam¬ 
bleas departamentales y concejos mu¬ 
nicipales por cuatro años y no por 
dos; la limitación de senadores y re¬ 
presentantes; la abolición de la "ley 
de arrastre" o sistema de escrutinio 
de las listas mayoritartas en los depar¬ 
tamentos pequeños. 

Un aspecto que suscitó discordia e 
interés en tanto que también fortale¬ 
cía el poder presidencial, fue la sepa¬ 
ración del estado de sitio para situa¬ 
ciones políticas, del estado de emer¬ 
gencia para coyunturas económicas. 
Los artículos 121 y 122 lo contenían. 
En ios mismos términos, se establecía 
también que el Congreso continuaría 
reuniéndose aun en estado de sitio, 
pudiéndose convocar ante cualquier 
eventualidad. Además se abolió la 
atribución del parlamento de deman¬ 
dar decretos de estado de sitio ante 
la Corte Suprema. 

Los problemas sociales 

Uno de los sectores sociales más afec¬ 
tados por la política económica y las 
reformas de la administración de Car¬ 
los Lleras Res trepo fue la dase obrera. 
La situación fue difícil al estatizarse 
los salarios, bajo el argumento de ata¬ 
car la inflación. En la medida en que 
se redujo el poder adquisitivo, se pro¬ 
dujeron acciones masivas que fueron 
reprimidas de diversas formas. El Mi¬ 
nisterio de Trabajo, por ejemplo, pro¬ 
puso una ley que reducía el derecho 
de huelga a 43 días; después de este 
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tiempo debía pasar obligatoriamente 
a un tribunal de arbitramento com¬ 
puesto por un miembro de la empre¬ 
sa, uno del gobierno y un tercero del 
sindicato; era claro el perdedor. Esta 
reforma laboral aprobada, introducía 
también la figura del contrapliego pa¬ 
tronal, con la que se controlaba a los 
trabajadores, que retiraban su pliego 
en el momento en que entraba a fun¬ 
cionar el tribunal de arbitramento. 
Además les quedaba prohibido el de¬ 
recho de asociación y huelga a los tra¬ 
bajadores del Estado. 

A esta difícil situación del sector 
obrero, se sumaban las migraciones 
campesinas hacia la ciudad. Estas au¬ 
mentaron en gran proporción du¬ 
rante el cuatrienio, lo que aceleraba 
la difícil situación social. El fortaleci¬ 
miento del poder y la consolidación 
de los grupos dominantes de la gran 
industria, fueron condiciones que tu¬ 
vieron una amplia influencia en la re¬ 
presión que terminó desorganizando 
a los movimientos obreros y estudian¬ 
tiles, y más tarde a los campesinos. 
El papel del Ejército y la justicia mili¬ 
tar se incrementó progresivamente 
dentro de esta perspectiva, para diri¬ 
mir los conflictos y movimientos so¬ 
ciales, gremiales y políticos de oposi¬ 
ción. De esta manera, se sentaban las 
bases institucionales para debilitar a 
los sectores de oposición al gobierno, 
cerrando los canales de expresión po¬ 
lítica. 

Esta situación generó en buena me¬ 
dida un mayor acercamiento de algu¬ 
nos movimientos populares a la lucha 
armada, que a comienzos del go¬ 
bierno de Lleras parecía haber en¬ 
trado en una etapa de receso, Pero a 
partir de 1967 la guerrilla arreció de 
manera inesperada con la aparición 
de tres nuevos grupos: uno en la zo¬ 
na del Vichada, liderado por el mé¬ 
dico Tulio Bayer; el segundo en el 
Alto Sinú y el Ejército Popular de Li¬ 
beración (EPL). Los dos primeros no 
tuvieron fuerza y terminaron extermi¬ 
nados ante la falta de estructuración. 
Pero el EPL se configuró como un 
grupo eminentemente rural y que ha¬ 
bía asimilado las líneas de la revolu¬ 
ción popular china. Se le consideró 
como una respuesta a la llamada "lí¬ 
nea revisionista" del partido comu¬ 
nista. Era, a su vez, reflejo de la crisis 
de la izquierda en cuanto a ideología, 
medios de lucha y resistencia. Tam¬ 
bién, en tanto que se intensificaba la 
lucha guerrillera, grupos como las 
PARC y el ELN afrontaron varias crisis 
internas, a veces por diferencias ideo¬ 


lógicas y a veces por la captura de 
varios de sus más importantes com¬ 
ponentes. 

Otro sector importante que mani¬ 
festó su inconformidad hacia las polí¬ 
ticas del Frente Nacional, fueron los 
estudiantes. Los enfrentamientos 
fueron constantes desde 1966 y mu¬ 
chos de ellos terminaron violenta¬ 
mente o con la ocupación de la Uni¬ 
versidad Nacional. Lleras Restrepo 
había tomado una actitud particular¬ 
mente represiva ante las organizacio¬ 
nes políticas estudiantiles; ya en 1966 
había disuelto la Federación Universi¬ 
taria Nacional (FUN), Pero 1969 fue un 
año especialmente crítico: los inci¬ 
dentes en Montería, Cali, Bogotá, Pe- 
reira, Medellín y Bucaramanga dete¬ 
rioraron las relaciones del Estado con 
los estudiantes al reprimir las mani¬ 
festaciones de manera violenta. Estos 
acontecimientos no sólo afectaron a 
la universidad pública, también la pri¬ 
vada participó: La Gran Colombia, la 
Boíl varia na, la de los Andes y la Jave- 
riana. La política de Lleras en materia 
educativa fue claramente conserva¬ 
dora, así parece confirmarlo el tipo 
de ministro que normalmente escogió 
para este cargo. 

En medio de este contexto de in¬ 
conformidad generalizada, que afec¬ 
taba a los sectores obreros y medios, 
estudiantes, políticos y sindicatos, por 
las medidas represivas y los desfases 
administrativos, el escenario de la 
oposición fue invadido por la Alianza 
Nacional Popular (anafo). Este movi¬ 
miento político, liderado por Gustavo 
Rojas Pinilla, capturó el vacío de opo¬ 


sición que había dejado el mrl y aglu¬ 
tinó descontentos de toda dase y par¬ 
tido. Frente a las propuestas de Lle¬ 
ras de recomponer un Estado fuerte. 
Rojas proponía un sistema paterna¬ 
lista que no modificara sustancial¬ 
mente nada. Los resultados electora¬ 
les durante su apogeo le permitieron 
el manejo de algunas empresas muni¬ 
cipales, especialmente servicios pú¬ 
blicos. Esto aceleró su integración de¬ 
finitiva al gobierno y sentaba las bases 
de lo que sería la siguiente contienda 
electoral, la de 1970, que generó 
buena parte de los problemas que 
tuvo que afrontar el siguiente gobier¬ 
no, el de Misad Pastrana Borrero. 


Misael Pastrana 
Borrero y el frente 
Social 1970-1974 

La situación social, política y econó¬ 
mica al final del Frente de Transfor¬ 
mación Nacional de Lleras Restrepo, 
había sido particularmente difícil. 
Desde 1969 se venían dando si tuacio¬ 
nes que complicaban el ambiente: los 
escándalos por corrupción adminis¬ 
trativa en el Incora, el principal ins¬ 
trumento de la reforma agraria, ha¬ 
bían tenido hondas repercusiones po¬ 
líticas que dejaban la sensación de la 
ineficacia de la reforma bandera. Por 
otro lado, las amenazas de paro, la 
agitación sindical, el crítico movi¬ 
miento universitario y el recrudeci¬ 
miento de la acción guerrillera con ía 
aparición de nuevos focos como las 
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FAL (Fuerzas Armadas de Liberación) 
y el ful (Frente Unido de Liberación), 
reflejaban un descontento general 
con el pacto bipartidista. El creci¬ 
miento de la tasa de desempleo por 
encima del 9.5% hacía más intolerable 
la situación. Todo esto condicionó las 
elecciones para el último período pre¬ 
sidencial del Frente Nacional, que se 
realizaron el 19 de abrii de 1970: entre 
grandes dificultades y descontentos 
aparecía el gobierno de Misael Pas¬ 
trana Berrera, llamado Frente Social. 


Las elecciones de 1970 
y sus consecuencias 

De acuerdo con la reforma constitu¬ 
cional de 1968 sobre el desmonte gra¬ 
dual del Frente Nacional, los partidos 
de oposición podían inscribir a sus 
candidatos a nombre de su movi- 
*miento político, lo que aún no ocurría 
con las elecciones para el Congreso. 
Los dos partidos tradicionales y fir¬ 
mantes del acuerdo frentenacíona- 
lista habían entrado en proceso de ne¬ 
gociación desde 1969 para elegir al 
candidato oficial de este último perío¬ 
do. La situación se complicó cuando 
asomaron las divisiones al interior de 
las colectividades políticas* El partido 
conservador se dividió para la esco- 
gencia del candidato; Mariano Ospi- 
na, jefe del partido, apoyó a Misael 
Pastrana Borrero, mientras que el ex 
presidente Guillermo León Valencia 
era partidario de Belisario Betancur. 
El problema estaba en elegir un can¬ 
didato conservador que también estu¬ 
viera cerca a los intereses liberales; 

_ Frente Nacional: 

s90 —--■-- 

Lleras Restrepoy Pastrana 



Misael Pastrana Barrero presta el juramento constitucional como presidente de la República ante Eduardo 
Abuchaibe , presidente del Congreso, agosto 7 de 1970. 


Pastrana había sido ministro de Go¬ 
bierno de Lleras Res trepo, y se le con¬ 
sideraba una figura aceptable* Los li¬ 
berales apoyaron esta opción y acor¬ 
daron con el oficialismo conservador 
que Pastrana sería el candidato oficial 
del Frente Nacional Aun así, Betan¬ 
cur fue candidato por el ala disidente 
del conservad smo. Los otros candida¬ 
tos fueron: Evaristo Sourdís, candi¬ 
dato prácticamente regional por la 
costa atlántica, y el general Rojas Pi- 
nílla, candidato por la anapcl 

La Alianza Nacional Popular (ana- 
PO), partido fundado por el mismo 
Rojas Pinílla, había captado acelera¬ 
damente a las masas descontentas en 
los últimos años. La incorporación de 
Alfonso López Michelsen al oficia¬ 
lismo liberal en 1967 y la consecuente 
disolución del MRL, había creado un 
sentimiento de frustración entre los 
ínconformes con el Frente* La anafü 
se fortaleció en la medida en que reco¬ 
gió esta masa. Para 1970 y al margen 
del bipartidismo, la Alianza aglutinaba 
sectores liberales y conservadores di¬ 
sidentes, dase media, obreros, cam¬ 
pesinos y marginados urbanos. El 
movimiento no tenía una clara defini¬ 
ción ideológica, pero hizo buen uso 
del lenguaje demostrando la inefica¬ 
cia de las realizaciones frentenadona- 
listas y propugnando por la necesi¬ 
dad de un «socialismo a la colombia¬ 
na», También le favoreció la manera 
como el bipartidismo subvaloró la 
imagen de Rojas Finilla al oponerle 
un candidato como Pastrana; una fi¬ 
gura poco clara y más bien descono¬ 
cida en el ámbito político, si se le com¬ 


para con los tres presidentes anterio¬ 
res* 

En este contexto, el día de las elec¬ 
ciones tuvo un desenlace oscuro. Los 
resultados de la contienda electoral 
favorecieron a Pastrana, con una dife¬ 
rencia mínima de 63557 votos sobre 
su inmediato seguidor, Rojas Pinilla. 
Los primeros informes arrojaron una 
pequeña ventaja de Rojas; el gobierno 
prohibió, entonces, a las emisoras la 
transmisión de datos, hasta que la Re- 
gistraduría comunicara las cifras de¬ 
bidamente controladas, que al final 
arrojaron ios siguientes resultados: 
Pastrana, 1625288; Rojas, 1561468; 
Betancur, 471350; Sourdis, 336288. 
La sensación que se creó fue de fraude 
electoral. Las reacciones no se hicie¬ 
ron esperar y la legitimidad del nuevo 
presidente fue puesta en duda. El le¬ 
vantamiento popular se hizo inmi¬ 
nente, pero fue controlado por el lla¬ 
mamiento a la desmovilización, la im¬ 
plantación del toque de queda y el 
establecimiento del estado de sitio. 
Sin embargo, esta situación tuvo con¬ 
secuencias a largo plazo: tiempo más 
tarde surgiría el Movimiento 19 de 
Abril, M-J9, como expresión de esta 
frustración* 

Las elecciones evidenciaron la crisis 
del Frente Nacional Pastrana no ha¬ 
bía ganado claramente frente a un 
personaje que años atrás había sido de¬ 
rrocado, exiliado y enjuiciado. Así 
como se había subestimado su figura 
política, el pacto bipartidista también 
había subestimado el descontento po¬ 
pular frente a la crisis que había ante¬ 
cedido a las elecciones, descontento 















que se identificaba con la historia del 
general Rojas, que en ía colectividad 
era algo así como el símbolo de la 
margina lidad, Lo cierto fue que este 
resultado precipitó también la crisis 
de la aisíapo. El movimiento fue per¬ 
diendo paulatinamente, tanto su capa¬ 
cidad de mantenerse en la oposición 
como su participación política dentro 
de las nuevas condiciones. Quienes 
habían rodeado y apoyado al general, 
poco a poco fueron retornando a las 
filas liberales y conservadoras de 
donde se habían desprendido, Pron¬ 
to, este fenómeno precipitó la divi¬ 
sión dentro del anapísmo y el resul¬ 
tado fue la formación de la ANAPO So¬ 
cialista que buscó apoyo entre obreros 
y trabajadores públicos. Esta nueva 
tendencia necesitaba rápidamente 
acabar con la demagogia de Rojas y 
crear nuevos escenarios políticos. 

Los meses que siguieron a este con¬ 
flicto fueron tensos. Se intensificaron 
las negociaciones políticas entre los 
sectores que habían participado en las 
elecciones, para buscar acuerdos de 
repartición burocrática, dada la reti¬ 
cente posición de la anapo en ia de¬ 
fensa de sus intereses. Comenzó a 
correr el rumor de una posible inter¬ 
vención de militares leales a Rojas, 
situación que no del todo era extraña, 
si se tiene en cuenta que hacia finales 
de 1969 ya se habían producido cier¬ 
tos roces entre las Fuerzas Armadas 
y el gobierno de Lleras Restrepo por 
el caso del general Guillermo Pinzón. 
En estas circunstancias, Pastrana Bo¬ 
rren} recibió las credenciales que lo 
convertían en el cuarto presidente del 
Frente Nacional, 

La política del Frente Social 

Desde su campaña presidencial, Mi- 
sael Pastrana Borrero había anun¬ 
ciado la necesidad de darle un sentido 
social a las transformaciones y refor¬ 
mas emprendidas por Lleras Restre¬ 
po, tendientes a la modernización del 
Estado. Por esta razón llamó a su ad¬ 
ministración Frente Social. Electo, le 
dirigió una carta a Lleras, en la cual 
le decía: «La pobreza y el atraso no 
son hechos individuales, sino males 
que comprometen a todo el cuerpo 
sodaL Ello requiere la continua parti¬ 
cipación y presencia de las múltiples 
fuerzas que integran nuestra vida co¬ 
lectiva». En este sentido, su gobierno 
no llevó a cabo reformas importantes 
para buscar la modernización del Es¬ 
tado, Su interés se restringió, más 
bien, a la necesidad de solventar el 
equilibrio y la credibilidad que había 


perdido el Frente Nacional, para ase¬ 
gurar el sistema bipartidista y permi¬ 
tir que continuara el desmonte gra¬ 
dual del acuerdo frentenacionalista. 

Las propuestas iniciales de Pas- 
trana dejaban entrever su continui¬ 
dad con los programas de moderniza¬ 
ción económica y política de Lleras. 
El gobierno del Frente Social auspició 
durante los cuatro años siguientes el 
re acomodo de las hegemonías, de 
acuerdo con el crecimiento del poder 
de los grupos financieros e industria¬ 
les. Por esta razón, su política privile¬ 
gió ambiciosos proyectos de reforma 
urbana, y depuró las relaciones con 
el sector privado. 

Para darles curso a estos proyectos, 
el nuevo gobierno debía contar con 
una estabilidad política general que 
no se tenía. Por un lado, no contaban 
con una mayoría de apoyo en el Con¬ 
greso; por el otro, ios partidos tradi¬ 
cionales afrontaban crisis y reorgani¬ 
zaciones: el partido liberal se dividió 
entre una fracción que seguía al jefe 
de la colectividad, Julio César Turba y 
Ayala, y otra que seguía al ex presi¬ 
dente Lie ras Res trepo, lo que tendría 
amplias repercusiones en las eleccio¬ 
nes de 1974. Por su parte, el partido 
conservador se debatía entre al varis- 
tas, belisaristas y unionistas (fracción 
liderada por J, Emilio Valderrama). 

Estas divisiones tuvieron dos con¬ 
secuencias importantes. En primer 
lugar, no permitieron consolidar una 
política estatal de acuerdos sobre 
puntos fundamentales como la re¬ 
forma agraria. En segundo lugar, co¬ 
locó en posición endeble el andamiaje 
administrativo. Esto tenía que ver con 
el cuestión amiento de 1a eficiencia del 
aparato gubernamental y la conse¬ 
cuente necesidad de desmontar el Es¬ 
tado intervencionista, lo que no logró 
ser efectivo en todos los campos. An¬ 
tes bien, el proteccionismo, que en 
buena medida había sido auspiciado 
por Lleras Restrepo, tendió a acen¬ 
tuarse en algunos sectores como el 
energético, el minero y en la infraes¬ 
tructura de los servicios sociales. La 
renuncia de los directores de Impues¬ 
tos Nacionales, Planeación Nacional 
y el Incora aceleraron esta crisis admi¬ 
nistrativa y dejaron entrever las con¬ 
tradicciones por las que atravesaba el 
Frente Nacional. 

También resultado de las divisio¬ 
nes y las crisis, fueron los obstáculos 
políticos que debió sortear esta admi¬ 
nistración los dos primeros años, en 
los cuales jugó un papel importante 
de resistencia el mismo Congreso, 


Los proyectos presentados sobre re¬ 
forma urbana, reforma agrana y edu¬ 
cación fueron demorados y casi en la 
mitad del gobierno de Pastrana la ges¬ 
tión legislativa había sido mínima, A 
este desorden político se agregaban 
otros obstáculos: críticas de ausencia 
de autoridad por parte de los libera¬ 
les; la desgastada ANAPO, que ejercía 
una política de obstaculización con el 
apoyo de algunos sectores liberales y 
conservadores; los gremios, que pro¬ 
clamaban la improvisación del go¬ 
bierno por su ineficiencia; los milita¬ 
res, como el general Guillermo Pin¬ 
zón, invitaban públicamente a un 
golpe militar ante el fracaso civil en 
la gestión del país. Entre tanto el pre¬ 
sidente llamaba al orden y la disci¬ 
plina a los partidos políticos. 

Sólo el buen manejo que dio el go¬ 
bierno a las elecciones de 1972, favo¬ 
reció la restitución de su imagen po¬ 
lítica. La sensible baja en la votación 
de la ANAPO, cerca de una tercera 
parte en comparación con la recibida 
en 197Ü, hizo que casi desapareciera 
el fantasma del fraude. Este hecho, 
unido a un relativo fortalecimiento de 
los sectores políticos aliados al pacto 
frentenaciona lista, reforzó la autori¬ 
dad de Pastrana que ya venía ga¬ 
nando terreno con las últimas pro¬ 
puestas económicas con las que ga 
naba el apoyo de los sectores indus¬ 
triales y financieros. De esta manera, 
hubo una relativa estabilidad en el go¬ 
bierno de Pastrana hasta el final de 
su mandato, la cual fue posible por 
!a cohesión de la clase empresarial, 
satisfecha por el crecimiento de la 
acumulación. Ese poder se vio igual¬ 
mente fortalecido por la reda repre¬ 
sión que se adelantó especialmente 
sobre los pujantes movimientos estu¬ 
diantiles, sindicales y campesinos. 

Proyecto económico 

La base del proyecto económico del 
Frente Social de Pastrana se llamó 
"Las cuatro estrategias para el desa¬ 
rrollo" y fue lanzado en diciembre de 
1971. Este proyecto recogía las propo¬ 
siciones de Lauchlin Curric, quien se 
inspiraba en un texto suyo lanzado 
en 1950, cuando era técnico consejero 
del Banco Mundial, llamado "La Ope¬ 
ración Colombia". La idea fundamen¬ 
tal giraba alrededor de la necesidad 
de incentivar la migración campesina 
a las grandes ciudades o a los polos 
de desarrollo. Según este teórico, la 
mano de obra campesina era excesiva 
y barata, y al no estar calificada para 
ser empleada en otras actividades se 
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podía utilizar en pos del deseado de¬ 
sarrollo. Las cuatro estrategias fueron 
entonces: la industria de la construc¬ 
ción urbana como sector prioritario del 
plan, las exportaciones, la reforma 
agraria y una redistribución del ingre¬ 
so. 

Estas cuatro estrategias se presen¬ 
taron como un cambio de enfoque 
respecto a las proposiciones anterio¬ 
res, superando principalmente la in¬ 
fluencia de la CE PAL, Este programa 
echaba atrás en su esencia los pocos 
adelantos de la reforma agraria, al 
plantear un modelo de desarrollo y 
de intervención estatal en la misma 
dirección de las leyes que fortalecían 
*la urbanización y la centralización en 
las capitales. 

En cuanto a la primera estrategia, 
se buscó restringir la mano de obra 
campesina al servido de los objetivos 
del sistema financiero de la construc¬ 
ción. La migración campesina se 
volcó sobre los principales centros ur¬ 
banos del país y fue empleada como 
mano de obra. Se buscaba con esta 
estrategia elevar los niveles de em¬ 
pleo y consumo dentro de la ciudad. 
La ventaja económica para el sistema 
la representaba la poca inversión, 
pues la construcción era un campo en 
donde las importaciones necesarias 
eran mínimas. Teóricamente, la ex¬ 
pansión de la industria de la construc¬ 
ción implicaba el aumento en la de¬ 
manda de los productos agrícolas e 
industriales, el transporte y los servi¬ 
cios. Pero en la realidad, la desventaja 
social fue el extremo empobreci¬ 


miento de la nueva capa social urba¬ 
na, que terminó hacinada en tugurios 
en muy malas condiciones sociales. 
En una primera fase, esta estrategia 
buscaba reducir de un 49% aun 38% 
el porcentaje de trabajadores rurales; 
esto significaba anualmente la migra¬ 
ción de medio millón de potencíales 
obreros con sus familias a los centros 
urbanos, lo que acercaba el total de 
inmigración a 2.5 millones de perso¬ 
nas. Para éstas el Plan Currie había 
pensado la construcción de 300000 vi¬ 
viendas, que nunca fueron una reali¬ 
dad. 

La expectativa de esta estrategia era 
la de un consumo masivo de bienes, 
demanda originada en el poder de 
compra de los trabajadores de la cons¬ 
trucción, Debía producirse un auge 
en el consumo de productos popula¬ 
res, para que los obreros de la cons¬ 
trucción pasaran luego a la industria, 
al ser requeridos por la expansión de 
este sector. Lo cierto* fue que no se 
creó la dinámica esperada y, una vez 
pasado el auge, el desempleo creció. 
El éxodo campesino fue promovido 
por la política gubernamental de 
apoyo a los grandes agricultores. Una 
vez que éstos llegaban a la ciudad 
eran vinculados a la construcción; 
pero cuando comenzó a decaer el cre¬ 
cimiento del sector, los obreros, que 
no estaban calificados para otras labo¬ 
res, caían en el desempleo. Además 
la presión de una oferta de trabajo 
desorganizada y enorme permitía a 
los empresarios contratar mano de 
obra barata: en 1974, mientras el costo 


total de los factores de construcción 
se elevó en un 22.1 %, los trabajadores 
recibieron alzas de un 8.4% en sus 
salarios y el costo de la vida subió en 
un 15%. La disminución del desem¬ 
pleo por este mecanismo fue un logro 
efímero. 

Esta estrategia contó, además, con 
una serie de modificaciones al sistema 
financiero del país, al introducirse 
las Unidades de Poder Adquisitivo 
Constante (upac). Según el informe 
de Planeación Nacional, las inversio¬ 
nes entre 1959 y 1969 estaban prácti¬ 
camente estancadas, lo mismo que el 
empleo desde 1964: era necesaria la 
creación de condiciones para atraer el 
ahorro al sector de la construcción. 
Creado el UPAC en 1972, se reajustaba 
su valor cada tres meses, de acuerdo 
con el costo de la vida y con un interés 
del 5.5% anual. Este ahorro fue cana¬ 
lizado a través de la creación de cor¬ 
poraciones de ahorro y vivienda y de 
los intermediarios financieros. No fal¬ 
taron las criticas de los gremios indus¬ 
triales y agricultores a este sistema, 
por los peligros que representaba en 
la acumulación y en la inflación, que 
efectivamente se produjeron. Las 
proyecciones de esta estrategia termi¬ 
naron beneficiando y consolidando a 
las firmas constructoras. 

La segunda estrategia, el incre¬ 
mento en las exportaciones, tenía por 
objeto conseguir las divisas necesa¬ 
rias para financiar las importaciones 
requeridas por otros sectores y servir 
la deuda resultante de la financiación 
externa. Esta política de exportación 
había sido adoptada por Lleras Res¬ 
trepo; Pastrana quiso ampliarla me¬ 
diante el estímulo, tanto a la creación 
de nuevas empresas exportadoras 
como a los cultivos de exportación. 
Dentro del plan de las cuatro estrate¬ 
gias, ésta si obtuvo un balance positi¬ 
vo: según el Incomex el incremento 
de las exportaciones fue de 29,2% en¬ 
tre 1971 y 1972, 44.3% entre 1972 v 
1973; y de 34/1% para 1974. 

Este último año fue especialmente 
importante, porque el crecimiento de 
las exportaciones sobrepasó el de las 
importaciones, dando una situación 
favorable al comercio exterior. Así 
mismo, el precio del café se elevó a 
77.9 centavos por libra con respecto 
a los 49.3 de 1971, Las exportaciones 
menores lograron superar al café, 
siendo las primeras eí 56% del total, 
en comparación con el 36% de 1971. 
Los textiles, el banano, el azúcar y el 
algodón fueron privilegiados por el 
alza de los precios internacionales, es- 


Frente Nacional: 
lleras Restrepo y Pastrana 








pe ci a 1 men te pa ra I a s m a t cria s pri ma s. 
Estos alcances de la política exporta¬ 
dora denotaban cierto éxito de la se¬ 
gunda estrategia: Colombia podía ser 
un país exportador aprovechándose 
de la debilidad de los costos salaria¬ 
les. Estos aspectos favorecieron la ca¬ 
pacidad de reserva, que en La década 
anterior había sido deficitaria; en 1974 
alcanzaba 430 millones de dólares. 

Es importante mencionar que el Cer¬ 
tificado de Abono Tributario (cat), que 
había sido instaurado por Lleras en 
1967 y que proveía de un subsidio del 
15% a los exportadores, fue ampliado 
por Pastrana a otros sectores a manera 
de estímulo. Pero a la postre resultó 
un arma de doble filo, pues además 
de resultar costoso para el tesoro pú¬ 
blico (860 millones de pesos solamente 
en 1972) y repercutir en la inflación, 
estimuló a exportadores ficticios que la 
utilizaron para aprovechar el subsidio: 
este fraude continuado le significó al 
Estado 3000 millones de pesos. 

La tercera estrategia buscaba el au¬ 
mento de la productividad agrícola y 
teóricamente no excluía una reforma 
a la distribución de la tierra. Pero la 
primera se impuso sobre la segunda. 
Esta política también se derivaba de 
las preocupaciones de la administra¬ 
ción anterior. Pastrana heredó una di¬ 
fícil situación agraria, que trató de 
matizar dentro del plan integral de 
las cuatro estrategias, pues el au¬ 
mento de la productividad llevaba im¬ 
plícita la idea de incentivar el éxodo 
campesino en la medida en que se 
fuera produciendo excedente agríco¬ 
la. En 1970 se constituyó una Comi¬ 
sión de Evaluación de la Reforma 
Agraria con representación de las aso¬ 
ciaciones de agricultores. La idea de 
éstos era la expropiación de tierras 
débiles y de baja productividad, y 
muy excepcional mente de tierras bien 
cultivadas. 

El gobierno de Pastrana privilegió 
el incremento de la productividad 
agrícola a través de varios mecanis¬ 
mos, como por ejemplo el aumento 
de la carga fiscal mediante un im¬ 
puesto fijo sobre el valor catastral de 
la tierra. Este tipo de actitudes estata¬ 
les tuvo muchas resistencias y, para 
encontrar salidas negociadas con los 
grandes agricultores, el gobierno con¬ 
vocó en 1972 una reunión con los re¬ 
presentantes de las sociedades de 
agricultores, excluyendo a la anuc y 
pequeños agricultores. Sus resulta¬ 
dos fueron conocidos como el 
Acuerdo de Chicoral, con el cual se 
inició el desmonte de la reforma agra- 
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ria y la creación de una política alter¬ 
nativa para el sector. 

Por medio de este acuerdo se esta¬ 
blecieron las barreras proteccionistas 
necesarias en contra de la reforma y 
se introdujeron complejos criterios 
para clasificar la tierra de acuerdo con 
su explotación; así se hacía casi impo¬ 
sible su expropiación. Se llegó a un 
acuerdo sobre el impuesto que había 
propiciado la reunión, el cual a largo 
plazo no fue efectivo porque no exis¬ 
tían los mecanismos que garantizaran 
el reajuste de los valores catastrales 
de acuerdo con la inflación. El último 
aspecto importante de este acuerdo, 
fue la creación del Fondo Financiero 
Agropecuario que centralizó los re¬ 
cursos crediticios para el sector, que 
antes canalizaba el Fondo Financiero 
Agrario. De esta manera, el Acuerdo 
de Ghicora 1 fue una victoria de los 
grandes propietarios al negociar los 
mecanismos para capitalizar el cam¬ 
po. Las consecuencias se vieron en la 
variación de los patrones ocu pació na¬ 
les, en el decrecimiento de la pobla¬ 
ción rural y en los cambios demográ¬ 
ficos y productivos de Los pequeños 
sectores agrícolas que fueron sacrifi¬ 
cados. 

Teóricamente, la reforma agraria 
no había sido abandonada. Pero el 
poder que habían tomado los terrate¬ 
nientes llevó a declarar prácticamente 
ilegales las expropiaciones. En conse¬ 
cuencia, a comienzos de 1974 el In 


cora estaba en crisis y la reforma agra¬ 
ria no era más que un resultado de la 
política de estímulo a las alzas en la 
productividad. Esta estrategia favore¬ 
ció principalmente a la agricultura co¬ 
mercial —arroz, algodón, azúcar y ba¬ 
nano—> pues en ella hubo una afluen¬ 
cia intensiva de capital y las ganancias 
generadas por la nueva producción 
revirtieron directamente en los gran¬ 
des propietarios, en detrimento de los 
sectores tradicionales de pequeños 
campesinos, que producían maíz, tri¬ 
go, papa, fríjol, cacao, yuca, y que 
prácticamente no crecieron. El auge 
de la agricultura comercial se vio re¬ 
flejado en el crecimiento del costo de 
vida, que llegó al 30,8%, límite impen¬ 
sable en aquel entonces. De esta for¬ 
ma, la estrategia agrícola no logró 
producir el excedente necesario para 
la población que estaba dejando el 
campo. Como creció el empleo, los 
precios de los alimentos bá sicos se en¬ 
carecieron ante la insuficiencia de la 
oferta, ocasionándose el efecto infla¬ 
cionario que ya se preveía. 

La cuarta estrategia, «Una mejor 
distribución del ingreso», debía ser el 
resultado de la primera estrategia y 
de la anulación de las exenciones tri¬ 
butarias. Se buscaba elevar los ingre¬ 
sos reales de los sectores populares. 
Durante el auge de la industria de la 
construcción el empleo aumentó, lo 
mismo que el gasto social dentro del 
contexto del total de la inversión pú¬ 
blica, pero los subsidios a los exporta¬ 
dores, las exenciones fiscales a los in¬ 
dustriales y la orientación del crédito 
a sectores privilegiados, colaboraron 
en buena medida a que fuese mayor 
la inflación sobre la redistribución del 
ingreso. La mano de obra barata, em¬ 
pleada según las propuestas de las 
cuatro estrategias, terminó por forta¬ 
lecer y enriquecer a los industriales y 
comerciantes, mientras que el alza 
real del salario era inferior a cualquier 
otro de los insumos de la construc¬ 
ción. Cuando decreció la industria de 
la construcción, creció el desempleo 
y afectó los ingresos populares. Algo 
similar ocurrió con la estrategia agrí¬ 
cola y la actividad exportadora, que 
empobrecieron al campesino y a los 
sectores medios, empeorando su si¬ 
tuación relativa. Los salarios tendie¬ 
ron a retrasarse con respecto a los pre¬ 
cios. 

Conflictos sociales 

La administración Pastrana, que se 
había iniciado con el conflicto susci¬ 
tado por las elecciones de 1970, en- 
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frcntó graves conflictos sociales en to¬ 
dos los campos. Ante la fragilidad del 
Frente Nacional, este último gobierno 
vio resurgir con fuerza los embates 
de la oposición que adquirieron diver¬ 
sos matices. 

Dentro del contexto del proyecto 
económico, el movimiento campe¬ 
sino se fortaleció adquiriendo nuevas 
formas de lucha. Liderado por la 
anuc, llevó a cabo cerca de 2000 inva¬ 
siones a lo largo de todo el territorio 
nacional. Solamente en el mes de oc¬ 
tubre de 1971 los usuarios campesi¬ 
nos se tomaron cerca de 150000 hec¬ 
táreas de tierras movilizando cerca de 
30000 personas. Esta actitud era el re¬ 
sultado de la necesidad de tierras y 
de una adecuada distribución de las 
mismas, proceso estancado por la in¬ 
movilidad estatal frente a la reforma 
agraria y por la acción de los terrate¬ 
nientes, favorecidos especialmente 
con el Acuerdo de Chicoral. 

Pero el acontecimiento más sobre¬ 
saliente lo constituyó la aparición del 
Movimiento 19 de Abril, m- 19, el 16 
de enero de 1973. Con el lema «Con 
el pueblo, con María Eugenia, con las 
armas al poder», inició una serie de 
acciones audaces que eran la res¬ 
puesta al supuesto fraude electoral de 
1970. Había surgido de la ANAPO So¬ 
cialista, heredando de ella el sabor po¬ 
pulista, la acción urbana y la autode- 
finición como una alternativa de go¬ 
bierno a corto o mediano plazo. Su 
aparición se constituyó en un aconte¬ 
cimiento novedoso dentro del con¬ 
texto de las tradicionales guerrillas co¬ 
lombianas, pues estaba formada por 
elementos provenientes de diferentes 
estratos: además de los militantes de 
la anapo, participaba una especie de 
burguesía nacionalista, miembros de 
la izquierda tradicional y algunos re¬ 
tirados de las farc. Además, el enfo¬ 
que y el lenguaje que comenzó a uti¬ 
lizar fueron efectivistas y nacionalis¬ 
tas. Por esto —-sus jefes, el teatro de 
operaciones y el discurso— el M-19 se 
convirtió en La primera guerrilla urba¬ 
na. 

La acción con la que anunció su 
aparición, el robo de la espada de Bo¬ 
lívar, y la toma del Concejo de Bogotá, 
preanunciaban su orientación ideo¬ 
lógica, que retomaba elementos boli- 
varístas, populismo e izquierda. La 
recuperación del ideal boiivarista es¬ 
taba basada en la concepción de que 
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los símbolos patrios eran un patrimo¬ 
nio nacional y no simples valores bur¬ 
gueses, p>or esto la guerrilla debía res¬ 
catar tanto las raíces como las tradi¬ 
ciones históricas nacionales. Estas ra¬ 
zones permitieron que su orientación 
fuera más estratégica que doctrinaria 
y marcó la preferencia por las accio¬ 
nes espectaculares con las cuales se 
caracterizaría durante los próximos 
años: el primer secuestro de un avión 
a Cuba, el juicio y asesinato de José 
Raquel Mercado, el robo de armas del 
Cantón Norte, la toma de la Embajada 
de la República Dominicana, de Flo¬ 
rencia y del Palacio de Justicia, entre 
otras. Su objetivo, por esta razón, no 
eran las Fuerzas Armadas sino la opi¬ 
nión pública. 

Dentro de un ambiente económico 
y social delicado, se inició en 1973 la 
campaña para el siguiente período pre¬ 
sidencial, EJ liberalismo, dividido en¬ 
tre lleristas y turbayistas, buscó la 
unificación. Carlos Lleras había pro¬ 
puesto su nombre para las elecciones, 
pero sus enfrentamientos con Al¬ 
fonso López Michelsen y Turbay Aya- 
la, así como el temor de ciertos secto¬ 
res a su autoritarismo y a la sospecha 
de que pensaba darle excesivo poder 
al Estado, llevó a que la Convención 
Liberal escogiera a Alfonso López 
como candidato único. Por su parte 
el partido conservador eligió a Al¬ 
varo Gómez Hurtado; y la ANAPO, que 
después del desastroso resultado de 
Las elecciones del 72 estaba en crisis, 
alimentada además por la disidencia 
de muchos de sus miembros, lanzó 
el nombre de María Eugenia Rojas. 
La izquierda, representada principal¬ 
mente por el MGiR y el partido comu¬ 
nista no había logrado llegar a acuer¬ 
dos de ningún tipo. El partido comu¬ 
nista se preocupó desde 1972 por bus¬ 
car alianzas con la anapo, y final¬ 
mente la estableció con el Movi¬ 
miento Amplio Colombiano, MAC, un 
ala disidente de aquélla. Para las elec¬ 
ciones, estos tres movimientos con¬ 
formaron la Unión Nacional de Opo¬ 
sición (UNO), lanzando por candidato 
a Hernando Echeverry Mejía. 

Con todo este gran movimiento so¬ 
cial, político y económico terminaba 
el Frente Social, último gobierno del 
Frente Nacional. A lo largo de estos 
cuatro años las clases dominantes ha¬ 
bían demostrado su capacidad de re¬ 
cuperación. AI final del período, po¬ 


dían exhibir un panorama temporal¬ 
mente convincente: tasas de creci¬ 
miento elevadas, prosperidad en em¬ 
presas capitalistas, como las indus¬ 
triales, agrícolas y financieras, y bue¬ 
nas reservas de divisas. Esto había 
sido posible gracias a varias condicio¬ 
nes: la situación internacional que la 
favoreció y una estratégica vigilancia 
sobre las organizaciones y partidos de 
oposición al régimen, vigilancia que 
muchas veces olvidaba los derechos 
humanos. Pero el costo social fue alto, 
los pocos avances de la reforma agra¬ 
ria desaparecieron, el poder adquisi¬ 
tivo del trabajador bajó y se acentuó 
una creciente inflación que hacía las 
veces de detonante de conflictos so¬ 
ciales. Si el Frente Nacional fue una 
democracia restringida, el Frente So¬ 
cial fue una economía restringida: lo 
anunciado en 1970 nunca fue reali¬ 
dad. 


Bibliografía 

Bermüdez R. Gonzalo. FJ poder militar en 
Colombia. Bogotá, Editorial América Lati¬ 
na, 1982. 

Carrillo B., Jaime. Los paros cívicos en Co¬ 
lombia. Bogotá, Oveja Negra, 1981. 

ciVEP. Controversia, números 1, 7, 9, 10, 
13-16, 22, 30, 32, 34 (1972-1975). 

Eastman, Jorge Mario. Radiografía de un 
indoctrinado. Borradores para un juicio his¬ 
tórico de la obra de Lleras Restrepo. Colec¬ 
ción Autocrítica Liberal. Bogotá, Edito¬ 
rial Mundo Nuevo, 1976. 

Gallón, Gustavo. Quince años de estado de 
sitio.. Bogotá, Editora Guadalupe, 1979. 

Kálmanovitz, Salomón. Economía y na¬ 
ción, Bogotá, Siglo XXI Editores, 1986. 

Las cuatro estrategias. Bogotá, Departa¬ 
mento Nacional de Planeación, 1972. 

Leal B. Francisco. Estado y política en Co¬ 
lombia. Bogotá, cerec, Siglo XXI. 1984, 

Memorias « Minis ferió de Gobierno, 1968. Bo¬ 
gotá, Imprenta Nacional, 1970, 

Ocampo, José Antonio (editor). Historia 
Económica de Colombia. Bogotá, Siglo XXI 
Editores, 1987. 

PéCaUT, Daniel. Crónica de dos décadas de 
política colombiana. Í968-Í988. Bogotá, Si¬ 
glo XXI Editores, 1989. 

Pinilla, Luis (recopilador). En el devenir 
del cambio. El pensamiento de Misael Pas¬ 
trana Barrero, tomos m y iv. Bogotá, Se¬ 
nado de la República, 1987, 

Santamaría, Ricardo y Gabriel. Silva. 
Proceso político en Colombia. Del Frente Na¬ 
cional a ia Apertura Democrática , Bogotá, 
CEREC, 1984. 




Gobiernos de López Michelsen 

y Turbay Ayala Andrés López Restrepo 


Gobierno de 
López Michelsen 

Las elecciones 

En las elecciones presidenciales dd 
21 de abril de 1974, las primeras com¬ 
petitivas en 28 años, ios tres candida¬ 
tos con mayores posibilidades —Al¬ 
fonso López, Alvaro Gómez Hurtado 
y María Eugenia Rojas de Moreno— 
fueron todos hijos de antiguos presi¬ 
dentes de la República, Esto, más que 
una coincidencia, reveló el carácter 
elitista de nuestro sistema político. 

Por los lados dd liberalismo, desde 
1969 sus dirigentes se aglutinaron en 
torno a tres personalidades, Carlos 
Lleras Restrepo, Alfonso López y Ju¬ 
lio César Turbay. Actuando con su 
característica cautela, Turbay retiró 
su nombre y sólo Lleras y López que¬ 
daron en la lid. Pareció en un princi¬ 
pio que Lleras arrasaría, pues a su 
amplia trayectoria sumó el apoyo de 
la gran prensa y de figuras como el 
ex presidente Alberto Lleras Camargo 
y julio Cesar Turbay. 

En cambio, L ópez aunaba a su es¬ 
casa experiencia política el rechazo de 
los líderes tradicionales de su partido. 
Su carrera había comenzado apenas 
en 1959, cuando fundó el Movimiento 
de Restauración Liberal, MRL, cuya 
bandera fue la oposición a la alterna¬ 
ción presidencial del Frente Nacional. 
En 1967, el MRL se reincorporó al libe¬ 
ralismo oficial y su líder fue premiado 
con varios altos cargos. Poco a poco, 
con una campaña centrada en el re¬ 
chazo a cualquier acuerdo con los 
conservadores y en la oposición a la 
política económica gubernamental, 
López ganó terreno. 

En junio de 1973, amenazado por 
la división, el partido liberal se reunió 
en convención para designar candi¬ 
dato presidencial. Para entonces lie- 
ristasy lopistas tenían fuerzas simila¬ 
res, por lo que en manos del turba- 
yismo quedó la decisión final. Turbay 
había prometido su apoyo a Lleras, 
pero en el último momento se decidió 
por López. 

La situación del partido conserva¬ 
dor tampoco era clara, pero Alvaro 
Gómez ganó tiemno lanzando su can¬ 
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didatura muy temprano, en 1971, De 
esta manera se adelantó a sus oposi¬ 
tores dentro del con serva tismo: el ex- 
presidente Mariano Ospina, Hernán 
jaramillo, Belisario Betancur y J. Emi¬ 
lio Valderrama. En noviembre de 
1972, Jaramillo expresó sus aspiracio¬ 
nes pero ya era muy tarde para recu¬ 
perar el tiempo perdido. En septiem¬ 
bre de 1973, la Convención Nacional 
Conservadora aprobó por unanimi¬ 
dad la candidatura presidencial de 
Gómez, 


La anaco pasó toda clase de dificul¬ 
tades. Tras las elecciones de 1972, en 
que obtuvo resultados bastante ma¬ 
los, el nuevo partido se desbandó. 
Muchos de sus miembros emigraron 
a los partidos tradicionales, en espe¬ 
cial el conservador, mientras un pu¬ 
ñado de poco más de quince parla¬ 
mentarios izquierdizantes, dirigidos 
por Hernando Echeverry —antiguo 
miembro del partido liberal, vincu¬ 
lado a la ANACO en I97Ü — , fundó el 
Movimiento Amplio Colombiano, 
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Alfonso López Midielsen, Cecilia Caballero de López y sus hijos Felipe, Alfonso y Juan Manuel López 
Caballero. 



Portada para la campaña .presidencial 
de López Mickelsen en 1974 f en la revista 
SETT (Salud , Educación, Tierra , Techo). 


MAC. A mediados de 1973, el general 
Gustavo Rojas, envejecido y enfer¬ 
mo, renuncio a su eterna candidatura 
en favor de su hija María Eugenia. 

El partido comunista, PC, había 
perseguido con terquedad la constitu¬ 
ción, junto con la anato, de un 
Frente de Oposición Democrática. 
Pero como la anapo insistió en solici¬ 
tar adhesiones sin compromiso al¬ 
guno a cambio, el PC se alió con el 
mac para crear, en septiembre de 
1972, la Unión Nacional de Oposí- 
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ción, UNO. Por su parte, el Movi¬ 
miento Obrero de Izquierda Revolu¬ 
cionaria, MOIR, abjuró de! abstencio¬ 
nismo, entró en conversaciones con 
el PC — su eterno enemigo— y en ju¬ 
nio de 1973 adhirió a la UNO. La coa¬ 
lición entre el mqir y el PC se mantuvo 
en permanente estado de tensión. En 
septiembre de 1973, la UNO postuló 
como aspirante presidencial a Her¬ 
nando Echeverry, cuya principal cua¬ 
lidad era la equidistancia frente a los 
dos socios principales de la coalición. 

La campaña política despertó un 
desusado interés. López alcanzó un 
amplio apoyo en los sectores popula¬ 
res y los sectores dirigentes, mientras 
que Gómez quedó envarado por el 
recuerdo colectivo de su papel en la 
violencia partidista de los años 50. 
Pese a esto, fue manifiesta la cordia¬ 
lidad entre ambos competidores. 

El triunfo de Alfonso López fue 
ab ruin ador. Obtu vo ca s i tre s m ill one s 
de votos —el 56 por ciento de los emi¬ 
tidos—, dos tercios de millón más que 
los recibidos por el conjunto de sus 
adversarios. El éxito de López se hizo 
extensivo a sus copartidarios, que ob¬ 
tuvieron mayoría absoluta en el Con¬ 
greso. El entusiasmo que rodeó estos 
comicios fue tangible en la tasa de 
participación electoral. Votó el 58 por 
ciento de los colombianos en condi¬ 
ciones para hacerlo. Sólo las eleccio¬ 
nes presidenciales de 1958, las prime¬ 
ras tras el período de gobierno mili¬ 
tar, alcanzaron una cifra similar. 


Primeros escollos; 
sindicatos y militares 

Durante la campaña, López insistió 
repetidas veces en que su gestión es¬ 
taría asentada en la con certa ción y la 
institucionaliza ción democrática. 
Ejemplos de ese "nuevo trato" fueron 
la mayor apertura a las organizacio¬ 
nes sindicales, el nombramiento 
como rector de la Universidad Nacio¬ 
nal de Luis Carlos Pérez, personali¬ 
dad de izquierda, y los intentos de 
diálogo con el Ejército de Liberación 
Nacional, ELN, la más importante de 
las guerrillas de ese entonces. Sin em¬ 
bargo, las conversaciones abortaron 
debido a la oposición del Ejército, que 
consideraba al ELN al borde de la ex¬ 
tinción después de la ofensiva militar 
conocida como Operación Anorí. 

La primera medida significativa de 
la nueva administración fue la convo¬ 
catoria, en septiembre de 1974, a una 
conferencia tripartita del gobierno na¬ 
cional, los gremios empresariales y 
las dos centrales sindicales—la Unión 
de Trabajadores de Colombia, Lie, y 
la Confederación de Trabajadores 
de Colombia, ctc— . Sus propósitos 
eran, primero, discutir la posibilidad 
de acudir a la emergencia económica 
y, segundo, fijar el salario mínimo, 
tras varios años de continuo deterioro 
en su poder adquisitivo. 

Los empresarios y los sindicatos 
apoyaron al gobierno nacional en el 
recurso, por primera vez en la historia 
del país, a la emergencia económica. 
En cambio, no fue posible convenir 
el salario mínimo y el gobierno nacio¬ 
nal lo impuso por decreto. En 1975 y 
1976, el gobierno y los sindicatos tam¬ 
poco pudieron ponerse de acuerdo en 
el monto del salario mínimo y, de 
nuevo, el Ejecutivo lo fijó unilateral¬ 
mente. 

No obstante el relativo fracaso de 
la conferencia tripartita, la ministra 
de Trabajo, María Elena de Crovo, no 
cejó en su afán de repetir la experien¬ 
cia de la Revolución en Marcha de 
López Pumarejo, cuarenta años atrás. 
Luego de diez años de resistencia es¬ 
tatal motivada por su filiación comu¬ 
nista, le fue concedida la personería 
jurídica a la Confederación Sindical 
de Trabajadores de Colombia, cstc. 
Pocos meses después, la Confedera¬ 
ción General del Trabajo, CGT, que 
agrupaba sindicatos demócrata-cris¬ 
tianos y de izquierda, fue también re¬ 
conocida. 

Así mismo, el gobierno estimuló la 
libertad de huelga al decretar que los 
tribunales de arbitramento —instan- 
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cia decisiva de una negociación labo¬ 
ral, que por lo general favorece a la 
empresa— se convocarían sólo a pe¬ 
dido de los trabajadores y no como 
antes, tras los cuarenta días regla- 
mentarlos de cese de actividades. 
Además, por iniciativa del gobierno 
nacional, el Congreso aprobó leyes 
que obligaron a las empresas a pagar 
a sus empleados intereses sobre las 
cesantías consolidadas (lev 52 de 
1975) y reajustaron anualmente el va¬ 
lor de las pensiones en la misma pro¬ 
porción que el salario mínimo (lev 4 
de 1976), 

Para las organizaciones de trabaja¬ 
dores, estos gestos fueron puramente 
simbólicos, pues en su sentir se les 
escamoteaba lo más importante, los 
incrementos salariales. Desde co¬ 
mienzos de 1975, los conflictos sindi¬ 
cales aumentaron en frecuencia e in¬ 
tensidad, La ministra Crovo acusó a 
la CSTC de ponerse del lado de la sub¬ 
versión en su afán de querer destituir 
el régimen, y dio vía libre a los despi¬ 
dos y arrestos de los sindicalistas 
comprometidos en las parálisis labo¬ 
rales. 

La movilización social se expresó 
en otros campos. Entre 1974 y 1975, 
los paros cívicos en reclamo por ser¬ 
vicios públicos alcanzaron una fre¬ 
cuencia sin precedentes. En la Uni¬ 
versidad Nacional, el experimento de 
la rectoría de Pérez, controvertido por 
la derecha y la izquierda radical, ter¬ 
minó en junio de 1975. Los paros cívi¬ 
cos y el conflicto universitario sirvieron 
de argumento para la re imposición 
del estado de sitio ese mismo mes. 

Entre tanto, las Fuerzas Armadas 
ampliaron sus facultades. Con el con¬ 
sentimiento del poder civil y al am¬ 
paro del estado de sitio, a lo largo del 
Frente Nacional, y en especial du¬ 
rante la presidencia de López, los mi¬ 
litares pusieron bajo su dominio el 
juzgamiento de los delitos políticos e 
incluso algunos económicos, como el 
contrabando. 

Este proceso no se dio sin resisten¬ 
cias dentro del mismo Ejército, en el 
que dos grupos se polarizaron. Uno, 
acaudillado por el ministro de Defen¬ 
sa, general Abraham Varón Valencia, 
era más cercano a la doctrina de la 
seguridad nacional; el otro, encabe¬ 
zado por el comandante del Ejército, 
general Alvaro Valencia Tovar, se ca¬ 
racterizaba por un espíritu de refor¬ 
ma, semejante al del gobierno, López 
tomó partido por el militar de mayor 
rango, por lo que Valencia y sus ami¬ 
gos debieron abandonar el Ejército. 



DEL GOBIERNO 


"La epístola del gobierno", caricatura 
de Héctor Osuna (1975) con Alberto Santofimio 
Botero, ministro de justicia, 


Lucha contra la inflación 

A lo largo de esta administración, los 
problemas coyun tu rales primaron so¬ 
bre cualquier visión de mediano o 
largo plazo. Durante la campaña elec¬ 
toral, López había expresado su preo¬ 
cupación por las elevadas tasas de in¬ 
flación que legaría la administración 
Pastrana y que amenazaban desbor¬ 
darse ante el impacto de la crisis pe¬ 
trolera de 1973. 

Para estabilizar los precios, la polí¬ 
tica económica de corto plazo atacó 
el déficit fiscal mediante el aumento 
de los ingresos tributarios y la dismi¬ 
nución de los subsidios. Esto permiti¬ 
ría la disminución de las expectativas 
inflacionarias de los actores económi¬ 
cos tales como el sistema financiero, 
en especial las corporaciones de aho¬ 
rro y vivienda, los monopolios indus¬ 
tríales y los sindicatos. 

El instrumento para tales propósi¬ 
tos fue la emergencia económica de 
1974. Gracias a las facultades extraor¬ 
dinarias, el gobierno procedió a la re¬ 
ducción del Certificado de Abono Tri¬ 
butario, cat, que era un subsidio a 
las exportaciones, y suprimió la sub¬ 
vención al consumo de trigo. De 
orientación neoliberal, la reforma fi¬ 
nanciera eliminó el crédito de fo¬ 
mento proveniente de emisión y lo 
obligó a depender de recursos capta¬ 
dos en el mercado, redujo los encajes 
y las inversiones forzosas y liberó las 
tasas de interés, que empezaron a cre¬ 
cer, Estas disposiciones fueron nega¬ 
tivas para los exportadores, pero el 
gobierno prometió acelerar la deva¬ 
luación y aumentar los créditos otor¬ 
gados a través de Proexpo. 


La medida de mayor interés para 
el equipo económico fue la reforma 
tributaria, cuyo objetivo fue la solu¬ 
ción de los problemas fiscales del go¬ 
bierno y, en consecuencia, la dismi¬ 
nución de la emisión de dinero. Sus 
disposiciones incluían la extensión de 
la renta presuntiva a todos los secto¬ 
res de la economía, la imposición de 
mayores tarifas para las personas na¬ 
turales de mayores ingresos, la elimi¬ 
nación de muchas exenciones y de¬ 
ducciones y la elevación de las tarifas 
medias del impuesto a las ventas. En 
1975 los ingresos fiscales reales au¬ 
mentaron en un 20 por ciento y el 
déficit fiscal casi desapareció. Pero la 
creciente evasión tributaria y los suce¬ 
sivos alivios tributarios deterioraron 
rápidamente los efectos de la reforma. 

En el campo interno, los resultados 
económicos de 1975, primer año eco¬ 
nómico completo de la administra¬ 
ción López, fueron bastante regula¬ 
res, El crecimiento del Producto In¬ 
terno Bruto, pie, se redujo, sobre lodo 
en los sectores más dependientes de 
la demanda como la industria y la 
construcción. Para los gremios em¬ 
presariales, esto fue consecuencia de 
la reforma tributaria de 1975, a la que 
se habían opuesto con ferocidad por 
sus efectos redistributivos. 

La menor expansión fue justificada 
por la lucha contra la inflación. Esta 
sí disminuyó en más de ocho puntos 
porcentuales, pero no tanto por las 
medidas recesivas del gobierno como 
por la abundancia de alimentos. En 
cambio, las bonanzas determinaron 
un auge del sector externo. Las reser¬ 
vas internacionales se recuperaron y 
cayeron los índices de endeuda¬ 
miento externo. 

Apenas en noviembre de 1975, el 
gobierno nacional dio a conocer su 
plan económico 'Tara Cerrar la Bre¬ 
cha". Este documento hizo patente la 
ambigüedad de los propósitos que 
inspiraron al presidente López, pues, 
al tiempo que defendía una mayor 
apertura comercial, la estabilización 
de la economía y la eliminación de 
ios subsidios indiscriminados, tam¬ 
bién prometía un mayor esfuerzo en 
el gasto social —educación, salud— 
y en la asistencia a la población rural 
—mediante el programa Desarrollo 
Rural Integrado, oré — y de menores 
ingresos —a través del Plan de Ali¬ 
mentación y Nutrición, PAN- —. Así, 
tal como lo prometió en campaña, en 
el mediano plazo su gestión debería 
«cerrar la brecha entre las dos Colom- 
bias". 
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Las distintas bonanzas 

En los primeros meses de 1975, López 
agregó a sus diversas preocupaciones 
la baja continua de los precios del 
café. En julio de 1975, esia situación 
dio un vuelco completo por las hela¬ 
das que destruyeron la mayor parte 
de los cafetales del Brasil en un mo¬ 
mento en que el ciclo de los precios 
estaba en alza. En menos de dos años, 
el precio internacional de la libra de 
café ascendió de 70 centavos a 3.5 dó¬ 
lares. Esto triplicó el valor de las ex¬ 
portaciones colombianas del grano 
entre 1975 y 1978, de 680 a más de 
2000 millones de dólares, fenómeno 
que se conoció como bonanza cafete¬ 
ra. 

Frente a la bonanza cafetera, el go¬ 
bierno nacional proclamó el principio 
según el cual sus crecientes ganancias 
debían ser para quienes estuvieran 
vinculados a la actividad. Esto rea¬ 
vivó una vieja polémica, que ha en¬ 
frentado a algunos sectores con los 
cafeteros. De acuerdo con aquéllos, 
la economía nacional no podía que¬ 
dar al vaivén de los precios interna¬ 
cionales del café, por lo cual el precio 
interno debía desligarse dd interna¬ 
cional. Los cafeteros también tenían 
sus razones, pues su actividad ha sido 
gravada en una proporción muy su¬ 
perior a la de cualquier otro sector de 
la economía. Sólo en parte se cum¬ 
plieron los ofrecimientos del gobier¬ 
no. Posteriores evaluaciones mostra¬ 
ron que los mayores ingresos de los 
cafeteros fueron inferiores al incre¬ 
mento en el valor de las exportacio¬ 
nes; la diferencia entró a las arcas fis¬ 
cales. Por razones obvias, estas medi¬ 
ciones no incluyen el contrabando, 
que favoreció casi exclusivamente a 
los exportadores ilegales. 

Con los crecientes recursos, la Fe¬ 
deración Nacional de Cafeteros ade¬ 
lantó programas de renovación y tec- 
nificadón de cultivos, construyó in¬ 
fraestructura en los departamentos 
cafeteros y capitalizó sus empresas. 
El impuesto de retención cafetera en¬ 
tró a las arcas del Fondo Nacional del 
Café, con el fin de pagar futuras cose¬ 
chas sin que la Federación se viera 
obligada a acudir a préstamos del 
Banco de la República. A mediados 
de 1977, los precios del café empeza¬ 
ron a caer y en febrero de 1979 llega¬ 
ron a 1.3 dólares la libra. El descenso 
sorprendió a muchos productores 
que habían retenido su café, especu¬ 
lando con precios aún más altos. La 
Federación les dio la mano y sostuvo 
los precios internos de compra hasta 
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agotar los dineros del Fondo Nacional 
del Café. 

De otra parte, el cultivo y la expor¬ 
tación de marihuana en la costa atlán¬ 
tica estaban en auge, al tiempo que nu¬ 
merosos laboratorios empezaban a 
producir cocaína. Por su carácter ile¬ 
gal, se buscaron diversos subterfu¬ 
gios para entrar al país los recursos 
provenientes de estas actividades. El 
más conocido de todos esos mecanis¬ 
mos fue la denominada «ventanilla 
siniestra" del Banco de la República. 
Este es el nombre con que se conoció 
el lugar donde cambiaban sus divisas 
las empresas e individuos del sector 
servicios, entre los cuales se camufla¬ 
ron muy fácilmente los nuevos em¬ 
presarios clandestinos. 

A primera vista, un gran aumento 
de las exportaciones debió ser una 
bendición para Colombia. Sin embar¬ 
go, algunas voces advirtieron sobre 
los riesgos de una bonanza de ese es¬ 
tilo, como efecto de lo que algunos 
economistas han llamado la «enfer¬ 
medad holandesa»: una expansión 
muy fuerte en la exportación de con¬ 
tados productos tiene consecuencias 
indeseables, pues encarece los recur ¬ 
sos nacionales, hace menos competi¬ 
tivos los demás bienes exportables y 
abarata los productos importados. 
Esto ocurrió en Colombia con las ex¬ 
portaciones de café, marihuana y co¬ 
caína. 

La expansión simultánea de las eco¬ 
nomías subterránea y legal fue un 
duro golpe para los esfuerzos antiin- 
fia dona rio s del gobierno. De manera 


paradójica, la bonanza del sector ex¬ 
terno debilitó la gestión económica, 
que debió abandonar todo esfuerzo 
de previsión y dedicarse a responder 
frente a los problemas de cada día. 
En este caso, su primera reacción fue 
postergar lo más posible el impacto 
de la bonanza sobre la economía na¬ 
cional. Los recursos del Fondo Nacio¬ 
nal del Café se congelaron en el exte¬ 
rior y se pagó la cosecha cafetera con 
Títulos de Ahorro Cafetero, TAC, y 
certificados de cambio de venci¬ 
miento diferido —equivalente a una 
tasa de cambio menos favorable.—. 

Pero fueron necesarias medidas 
más drásticas y sobrevino un nuevo 
plan de estabilización de precios. En 
primer lugar, el ritmo de devaluación 
del peso se desaceleró y en 1977 se 
suspendió temporalmente. Esto, su¬ 
mado a la recesión internacional, su¬ 
puso un duro golpe a las exportacio¬ 
nes menores. En segundo lugar, el 
gobierno intervino el sistema finan¬ 
ciero, en contra vía con los propósitos 
de la reforma fFinanciera de 1974. El 
encaje banca rio ascendió al 100 por 
ciento y fueron controladas las tasas 
de interés. Sin embargo, el auge fi¬ 
nanciero fue incontenible y las distin¬ 
tas empresas introdujeron diversas 
innovaciones para escapar a los nue¬ 
vos controles gubernamentales. En 
tercer lugar, se acentuó la austeridad 
fiscal. 

Esta política rindió frutos en 1978, 
cuando la inflación bajó en más de 10 
puntos porcentuales en relación con 
1977. Pero las medidas adoptadas 
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causaron recesión en todos los secto¬ 
res económicos diferentes al cafetero 
entre 1975 y 1977, Las continuas que¬ 
jas de los gremios a lo largo de la 
presidencia de López dieron buena 
fe de esto. Apenas en 1978 la econo¬ 
mía repuntó/ con un crecimiento de 
8 por ciento, pero para entonces Ló¬ 
pez había abandonado el poder. 

Conflictos partidistas 

Pese a que López fue electo en condi¬ 
ciones de competencia, la paridad en 
«los ministerios/ las gobernaciones, 
alcaldías y los demás cargos de la ad¬ 
ministración que no pertenezcan a la 
carrera administrativa» fue obligato- 
ría por disposición constitucional 
hasta 1978. López otorgó participa¬ 
ción a todos los grupos de los partidos 
tradicionales, pero por motivos per¬ 
sonales y políticos dio preferencia a 
turbavistas y alvaristas, en desmedro 
de los sectores liderados por los ex 
presidentes Carlos Lleras y Mariano 
Ospina. 

En 1975, Berta Hernández de Os- 
pina, esposa de Mariano, denunció 
desde el periódico de su propiedad 
que Juan Manuel López, hijo del pre¬ 
sidente, usó su parentesco para des¬ 
viar el trazado de una carretera hasta 
pasar por un predio de su propiedad. 
Inmediatamente, la opinión pública 
relacionó esto con diversos escánda¬ 
los que protagonizó López Michelsen 
durante la segunda administración de 
su padre (1942-1945). En los meses 
sucesivos, el ex presidente Pastrana 
manifestó su desacuerdo con la mar¬ 
cha de la economía en el nuevo go¬ 
bierno. Así, el ospino-pastranismo se 
convirtió en el más duro opositor del 
gobierno. 

Con ocasión de las elecciones para 
corporaciones regionales o de mitaca 
de abril de 1976, los partidos midieron 
fuerzas. En medio de un elevado abs¬ 
tencionismo, en el campo liberal los 
lurbayistas obtuvieron un rotundo 
triunfo sobre los lleristas; en el te¬ 
rreno conservador, alvaristas y ospí- 
rustas quedaron empatados, mientras 
que la ANAPO casi desapareció del es¬ 
cenario político. 

De nuevo, en 1977, cuando el país 
estaba en plena efervescencia, el os pi¬ 
nísimo reabrió la polémica relacionada 
con posibles indelicadezas del hijo de 
López. Tales acusaciones, en un mo¬ 
mento político muy delicado, produ¬ 
jeron en el presidente un malestar tal 
que se rumoró su renuncia. En marzo 
de 1977, el propio presidente López 
solicitó ser investigado por una comi¬ 


sión del Congreso. Un mes después 
fue absuelto. 

Profundización de la crisis 

Como ministro gestor que había sido 
de la reforma constitucional de 1968, 
López conocía la ineficacia de la rama 
legislativa para realizar una reforma 
de largo aliento, que creía necesaria 
en los campos de la rama jurisdiccio¬ 
nal y de los organismos territoriales. 
Por tal razón, buscó caminos para re¬ 
formar la Constitución Nacional sin 
contar con el Congreso, eludiendo el 
procedimiento establecido por el ar- 
tículo 218 de la misma Constitución, 

En enero de 1976, el presidente ma¬ 
nifestó su deseo de reformar la Carta 
Fundamental para convocar una 
Asamblea Constituyente, confor¬ 
mada por dos delegados de cada de¬ 
partamento, que serían elegidos con 
ocasión de las elecciones presidencia¬ 
les de 1978. Los constituyentes se reu¬ 
nirían el siguiente mes de julio y tra¬ 
tarían las reformas a la administra¬ 
ción local y la justicia. 

La propuesta que el Ejecutivo puso 
a consideración del Congreso en las 
sesiones ordinarias de 1976 incluyó 
dos elementos nuevos: prohibición 
de la reelección presidencial y realiza¬ 
ción de comicios para Congreso en 
fecha anterior a los presidenciales. O 
sea, volver al calendario electoral an¬ 
terior a la reforma del 68, la cual los 
reunió el mismo día. 

Aunque aún faltaban dos anos para 
las elecciones, pareció que el propó¬ 
sito de esas propuestas era favorecer 
al turbayismo a costa del llerismo. La 
no reelección tenía nombre propio, 
Carlos Lleras, quien estaba dispuesto 
a desquitarse de la derrota de 1974. 
En relación con el calendario electo¬ 
ral, la separación de las elecciones 
permitiría a los líderes políticos regio¬ 
nales usar sus maquinarias sin temor 
a interferencias de los candidatos pre¬ 
sidenciales. Esto último, favorable a 
los turbayistas, fue aceptado por Lle¬ 
ras en virtud del "Consenso de San 
Carlos", 

Lo irregular del procedimiento, que 
suponía la delegación por el Legisla¬ 
tivo de su monopolio sobre la reforma 
constitucional en un organismo ad 
hoc, dio pábulo a una acre discusión 
política y jurídica. Lleristas y ospino- 
pastranistas insistieron en que el 
Congreso de la República debía y po¬ 
día hacer la reforma constitucional. 
Finalmente, fue convocada la Asam¬ 
blea Constituyente y aprobada la se- 
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paración de las elecciones, pero ne¬ 
gada la prohibición de la reelección 
presidencial. Así, Lleras mantuvo sus 
aspiraciones, pero para ser candidato 
presidencial debía derrotar a las ma¬ 
quinarias turbayistas en las elecciones 
parlamentarias. 

El 5 de mayo de 1978, la Constitu¬ 
yente de López fue enterrada. A me¬ 
nos de un mes de realizarse las elec¬ 
ciones, la Corte Suprema de Justicia 
consideró que el Congreso no podía 
delegar sus atribuciones constitucio¬ 
nales en un organismo constituido 
para el efecto. 

Malestar popular 

La política gubernamental de conten¬ 
ción de los ingresos laborales aceleró 
el cambio cualitativo por el que pa¬ 
saba el sindicalismo. En aquellos 
días, las centrales tradicionales esta¬ 
ban sumidas en una profunda crisis. 
El creciente descrédito de la ere no 
se detuvo ni siquiera con el asesinato 
de su presidente José Raquel Merca¬ 
do, en abril de 1976, a manos del aún 
desconocido Movimiento 19 de Abril, 
M-19. La UTC estaba desgarrada por 
las disputas internas. Ante la intran¬ 
sigencia del gobierno y la ineficacia 
de las antiguas centrales, el nuevo 
sindicalismo, conformado por la CSTC 
y el sindicalismo independiente, se 
fortaleció. 

El malestar obrero determinó un 
auge de las protestas. Entre 1975 y 
1977, las jornadas de trabajo perdidas 
por los huelguistas aumentaron en 
170 por ciento. De especial gravedad 
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fue el paro de los médicos del Insti¬ 
tuto Colombiano de Seguros Sociales, 
ICSS, en la segunda mitad de 1976, 
que produjo la renuncia de la ministra 
de Trabajo y la reimplantación del es¬ 
tado de sitio. 

En marzo de 1977, la CSTC y el Co¬ 
mité Intersindical de Trabajadores 
propusieron la realización de una 
huelga general. En agosto, las cuatro 
centrales sindicales, con el apoyo del 
ospino-pastranismo, decidieron la 
parálisis. Ni las concesiones ni las 
amenazas del gobierno hicieron de¬ 
sistir a los trabajadores. El 14 de sep¬ 
tiembre estalló el paro cívico nacio¬ 
nal. 

Ese día la historia colombiana con¬ 
temporánea dio uno de sus más dra¬ 
máticos cambios de rumbo, como 
consecuencia de dos hechos. En pri¬ 
mer lugar, la inconformidad era pro¬ 
funda en los sectores populares y de 
clase media, que a lo largo de la dé¬ 
cada de los 70 habían sido duramente 
golpeados por las altas tasas de infla¬ 
ción y el deterioro de la distribución 
del ingreso, hechos aún más doloro¬ 
sos cuando las bonanzas del café y 
las drogas hacían patente que en Co¬ 
lombia sí había dinero Por esto, la 
protesta sobrepasó con creces las rei¬ 
vindicaciones de los sectores sindica¬ 
les, relativamente privilegiados en re¬ 
lación con los demás trabajadores del 
país. En segundo término, el go¬ 
bierno no vio en la inconformidad 
más que subversión, lo que motivó 
un despliegue excesivo de fuerza que 
causó una veintena de muertos. 
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Conscientes de haber socavado la 
legitimidad del gobierno, para mante¬ 
ner la unidad de acción, las cuatro 
centrales sindicales conformaron el 
Consejo Nacional Sindical, Un mes 
después, el Consejo solicitó un rea¬ 
juste salarial del 50 por ciento, la con¬ 
gelación de precios y el levantamiento 
del estado de sitio. De manera simul¬ 
tánea, la ClC y la UTC se retiraron del 
Consejo de Salarios, expresando su 
rechazo a lo infructuoso de este meca¬ 
nismo de concertadón. 

Los efectos del paro cívico llegaron 
al Ejército, en el que se repitió el con¬ 
flicto entre dos tendencias distintas. 
El sector liderado por el general José 
Joaquín Matallana, jefe del Estado 
Mayor, defendió la profesionaliza- 
ción estricta de la institución, que en¬ 
tendía como la defensa de la sobera¬ 
nía nacional, sin inmiscuirse en la lu¬ 
cha contra las distintas formas de la 
delincuencia común, como el narco¬ 
tráfico. Matallana y su&amigos debie¬ 
ron abandonar el Ejército, derrotados 
por el grupo del general Luis Carlos 
Ca macho, que deseaba desempeñar 
un papel más importante en la vida 
política del país. 

Cuando una parte importante de la 
población ve cómo el uso del legítimo 
derecho a protestar por el deterioro 
de las condiciones de vida es negado 
por el poder legalmente constituido, 
el resultado final es la pérdida de con¬ 
fianza en las instituciones representa¬ 
tivas. Los grupos guerrilleros creye¬ 
ron ver en este ambiente los gérme¬ 
nes de una situación p re revoluciona¬ 


ria y se relanzaron como los auténti¬ 
cos delegados del pueblo, en un mo¬ 
mento en que la lucha guerrillera ha¬ 
bía probado su fracaso. 


Gobierno de 
Turbay Avala 
1978-1982 

Las elecciones 

Pocos dudaban de la victoria del libe¬ 
ralismo en 1978, pero nadie creía po¬ 
sible que fuera tan arrasad ora como 
en 1974, Desde varios años atrás, dos 
candidatos estaban siendo considera¬ 
dos por el partido: Turbay Ayala y 
Lleras Restrepo. Las elecciones de mi¬ 
taca de 1976 mostraron una mayoría 
clara del turbay ismo, pese a lo cual 
Lleras manifestó su intención de vol¬ 
ver a luchar por la presidencia en 
1978. La posibilidad de una división 
irreconciliable obligó al presidente 
López a intervenir. Su participación 
rindió frutos en septiembre de 1976, 
cuando consiguió que los dos aspi¬ 
rantes liberales suscribieran el lla¬ 
mado "Consenso de San Carlos". 

En virtud del "Consenso", sus fir¬ 
mantes le dieron el carácter de "pri¬ 
marias del liberalismo" a las eleccio¬ 
nes parlamentarias de 1978. De 
acuerdo con el mecanismo adoptado, 
los sufragios obtenidos por los líderes 
regionales le serían imputados al pre¬ 
candidato de sus simpatías. El candi¬ 
dato definitivo del partido sería quien 
más votos consiguiera por intermedio 
de los jefes regionales. Esto suponía 
la aprobación por el Congreso de la 
República de una reforma constitu¬ 
cional que separara las elecciones par¬ 
lamentarias y las presidenciales. 

En las elecciones parlamentarias de 
febrero de 1978, los parlamentarios 
turbayistas derrotaron de manera 
abrumadora a los lleristas, y Turbay 
obtuvo la nominación de su partido. 
En total, las listas liberales obtuvieron 
el 55 por ciento de los votos. Otro 
hecha destacable de esas elecciones 
fue el mal desempeño de la izquierda 
legal. Apenas consiguió el cuatro por 
ciento de los votos, pese a las expec¬ 
tativas suscitadas por el paro cívico 
de 1977. 

Por los lados del partido conserva¬ 
dor, la candidatura de Belisario Be- 
tan cu r se impuso fácilmente. El fo¬ 
goso laureanista de pasadas décadas 
había experimentado un proceso de 
decantación que le acercó al centro 
del espectro ideológico. Sabiendo que 
los votos de su partido eran insufi- 
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cientes para llegar a la presidencia, 
Betancur creó el Movimiento Nacio¬ 
nal, organización suprapartidista de 
la que hicieron parte, además del par¬ 
tido conservador, la ANAPO, la Demo¬ 
cracia Cristiana y algunos líderes libe¬ 
rales. 

Las elecciones presidenciales se 
realizaron el 4 de junio de 1978. Pese 
a jamás congregar entusiasmo popu¬ 
lar alguno en torno suyo, Turbay con¬ 
fiaba en una clara victoria. Los prime¬ 
ros conteos dieron ventaja a Betan¬ 
cur. Como en 1970, los resultados de 
las poblaciones lejanas confirmaron 
la victoria del candidato de las simpa¬ 
tías oficiales. En medio de una ele¬ 
vada tasa de abstención —votó el 45 
por ciento de los potenciales electo¬ 
res—> Turbay ganó con el 49 por 
ciento de los votos, una ventaja de 
apenas 150 mil sobre Betancur, 

Cierto interés había suscitado la 
participación electoral de Firmes, mo¬ 
vimiento político promovido por la 
revista Alternativa, que en tres meses 
recogió miles de firmas apoyando la 
idea de un candidato único de oposi¬ 
ción. Con todo, no superó las cifras 
que han sido tradicionales entre la iz¬ 
quierda colombiana. 

Relaciones institucionales 

En 1978, con el fin de la paridad entre 
liberales y conservadores en todos los 
cargos de la administración pública, 
terminaba formalmente el Frente Na¬ 
cional. Pero la reforma de 1968 exten¬ 
dió hacia el futuro su espíritu por me¬ 
dio del parágrafo del artículo 120, que 
ordenó darle «participación adecuada 
y equitativa al partido mayOntario 
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distinto al del presidente de la Repú¬ 
blica". Fiel a este mandato, Turbay 
satisfizo las aspiraciones de las distin¬ 
tas fracciones de los partidos tradicio¬ 
nales en las diversas regiones del 
país. 

En especial, tos favores burocráti¬ 
cos garantizaron excelentes re Licio¬ 
nes con las dos corrientes del partido 
conservador, el ospino-pastranismo y 
el alvarismo. En cambio, Turbay tuvo 
serias fricciones con algunos dirigen¬ 
tes afines al ex presidente Lleras Res- 
trepo, que en gran parte fueron pro¬ 
ducto del deterioro de la situación de 
los derechos humanos. Este grupo, 
integrado por personas como Luis 
Carlos Galán, Roberto Arenas y Apo¬ 
linar Díaz, fundó en junio de 1979 la 
Unidad Liberal Popular, germen de 
lo que sería el Nuevo Liberalismo. 

No obstante la caída de la Constitu¬ 
yente lopista, la necesidad de una am¬ 
plia reforma constitucional había ga¬ 
nado consenso. Amparado en sus 
buenas relaciones con la clase políti¬ 
ca, Turbay decidió tramitarla a través 
del Congreso, En efecto, tras discu¬ 
tirla en dos legislaturas ordinarias, las 
dos Cámaras aprobaron la reforma 
constitucional d£ 1979, que introdujo 
cambios importantes en las ramas le¬ 
gislativa y judicial del poder público. 

De pronto, lo imprevisto. En octu¬ 
bre de 1981, la Corte Suprema de Jus- 
ticia declaró inexequible toda la re¬ 
forma «por vicios de procedimiento 
en su formación». Felio Andrade, mi¬ 
nistro de Justicia, habló de «golpe de 
Estado sin armas». Con indignación, 
el gobierno nacional reviró con el de¬ 


creto 3050, dictado con base en las 
facultades de estado de sitio, el cual 
ordenó que tal medida sólo se podía 
adoptar por las tres cuartas partes de 
la plenaria del máximo organismo ju¬ 
dicial. De tal tamaño fue este exa¬ 
brupto lógico y jurídico, que el go¬ 
bierno debió retractarse. 

Las centrales sindicales 

A las organizaciones obreras, el go¬ 
bierno nacional les aplicó un doble 
tratamiento. De una parte, procuró 
cooptarlas. El Consejo Nacional de 
Salarios, que no se reunió en 1977 por 
la pugnacidad posterior al paro cívico 
nacional, fue convocado en 1978, 
pero la invitación sólo incluyó a la 
CTC y la UTC, La omisión de la CSTC y 
la CGT supuso quebrar la precaria uni¬ 
dad del Consejo Nacional Sindical. 
Envanecidas, las dos centrales tradi¬ 
cionales asistieron al Consejo, aun¬ 
que de poco les sirvió. Por enésima 
vez, no se logró acuerdo en relación 
con el monto del salario mínimo y el 
gobierno nacional lo estableció por 
decreto. Sin embargo, esta vez el in¬ 
cremento sí fue superior a la infla¬ 
ción. Con este acto y de manera indi¬ 
recta, fueron reconocidas las razones 
del paro cívico de 1977, Esta tenden¬ 
cia se mantuvo y a fines del mandato 
de Turbay el salario mínimo real fue 
mayor en un 80 por ciento que en 
septiembre de 1977, 

De otra parte, las centrales obreras 
sufrieron la intensa represión oficial. 
Por ejemplo, en la visión de Luis Car¬ 
los Camacho, ministro de Defensa, la 
UTC fue sospechosa, por primera y 
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última vez, de veleidades subversi¬ 
vas. 

En apariencia contradictorios, en 
un principio, ambos procedimientos 
cumplieron su propósito: debilitar el 
movimiento obrero. Pero luego, la re- 
presión creciente y, sobre todo, la ten¬ 
tativa gubernamental de reimponer 
los tribunales de arbitramento, im¬ 
pulsaron las tendencias unitarias. La 
UTC y la CTC discutieron la posibilidad 
de fusionarse en un Frente de Unidad 
Sindical y, a mediados de 1979, todas 
las centrales sindicales intentaron re¬ 
vivir el Consejo Nacional Sindical 

Política militar 

El paro cívico nacional de septiembre 
de 1977 tuvo profundos y duraderos 
efectos sobre la institución militar. El 
19 de diciembre de 1977, la alta oficia¬ 
lidad del ejército estacionado en Bo¬ 
gotá hizo publica una carta en la que 
rechazó los cuestiona mi en tos hechos 
a su labor del 14 de septiembre, soli¬ 
citó del gobierno mayores poderes y 
reclamó de la Corte Suprema de Jus¬ 
ticia una actitud comprensiva frente 
a sus actuaciones. Este pronuncia¬ 
miento quebrantó la prohibición 
constitucional de la no deliberación, 
pero el presidente López no se dio 
por aludido y trasladó las inquietudes 
castrenses a su sucesor. 

A poco de posesionarse. Turba y 
respondió al Ejército. Con base en las 
facultades de estado de sitio, el ó de 
septiembre de 1978 el gobierno nacio¬ 
nal expidió el Estatuto Jurídico para 
la Seguridad del Estado (decreto 
1923), mejor conocido como Esta¬ 
tuto de Seguridad. Inmediatamente, 
desde diversas tribunas se señalaron 
las implicaciones antidemocráticas y 
dudosamente jurídicas de la mayoría 
de sus disposiciones, tales como la 
violación del hateas corpus, la limita¬ 
ción de las libertades de expresión y 
movilización y la ampliación de las 
disposiciones del Código Penal Mili¬ 
tar sobre los civiles. El Código de Pro¬ 
cedimiento Penal de 1980 recogió al¬ 
gunas de estas disposiciones. 

Unos días después, tras el asesi¬ 
nato de Rafael Pardo Bu el vas, quien 
fuera ministro de Gobierno del presi¬ 
dente López, a manos del descono¬ 
cido Movimiento de Autodefensa 
Obrera, a DO, el gobierno nacional de¬ 
sempolvó el artículo 28 de 3a Consti¬ 
tución Nacional, que permitía retener 
por 10 días a las personas "sospecho¬ 
sas"' de querer alterar el orden públi¬ 
co, sin intervención alguna de los jue¬ 
ces. Con tales recursos y amparadas 

„„„ Gobiernos de 

602 --- 

I ,ópt.v Michélsen y Tu rbay Ay ala 


en la pasividad del poder civil, las 
Fuerzas Armadas incurrieron en todo 
tipo de excesos en contra de amplios 
sectores de la sociedad civil: detencio¬ 
nes arbitrarias y prolongadas, interro¬ 
gatorios con torturas y procesos mili¬ 
tares sin garantías para la defensa. 

Auge guerrillero 

La mayor parte de los grupos insur¬ 
gentes colombianos nació en los mo¬ 
mentos de fervor revolucionario pos¬ 
teriores a la revolución cubana, pero 
durante lustros no pasaron del estado 
primigenio. Nada favoreció tanto su 
maduración como la ofensiva antipo¬ 
pular de los gobiernos de López y 
Tu rbay después del paro cívico del 
14 de septiembre. Así, entre 1978 y 
1980 se expandieron diversas células 
urbanas de corte tupamaro adscritas 
al ado, al M-iy y parte del epl. Además 
de los desaciertos gubernamentales, 
fueron los golpes del VI-19 los que per¬ 
mitieron a los rebeldes transitar a un 
nuevo estado, el de actores pol íticos* 
Para impulsar este proceso, el M-19 
contaba con dos activos. En primer 
lugar, el antídogmatismo como prin¬ 
cipio. Paradójicamente, varios de sus 
líderes lo aprendieron en el seno del 
partido comunista, donde se enfren¬ 
taron con la intransigencia ideológica 
de la izquierda tradicional y del que 
salieron con la intención de construir 
una organización con bases por com¬ 
pleto distintas. Y, en segundo lugar, 
la astucia del jefe máximo, Jaime Ba- 
teman, que hizo de su organización 
un fenómeno de opinión pública. 

En la noche de Año Nuevo de 1978, 
un comando del M-19 penetró al Can¬ 
tón Norte de Bogotá y robó 5 000 ar¬ 
mas pertenecientes al Ejército colom¬ 
biano. Tocados en lo más profundo, 
los militares reaccionaron con lodos 
los recursos a su alcance y asestaron 
duros golpes al grupo guerrillero. En 
su favor tuvieron las deficiencias or¬ 
ganizativas del grupo insurgente. 
Poco más de un año después, en 
febrero de 1980, el M-19 ocupó la em¬ 
bajada de la República Dominicana y 
secuestró a quince representantes de 
diversos países del mundo. Tras 67 
días de cautiverio y de tensas nego¬ 
ciaciones entre los captores y el go¬ 
bierno, la toma culminó con el viaje 
de los rebeldes y de algunos rehenes 
a Cuba. Sólo entonces pudo reaccio¬ 
nar el Ejército, pues durante la ocupa¬ 
ción se vio maniatado por la impor¬ 
tancia de los secuestrados. A media¬ 
dos de 1980, estaban desbaratadas la 
mayoría de las redes urbanas del M-19 


y capturados sus principales dirigen¬ 
tes, con excepción de Bateman. 

Estos acontecimientos coincidieron 
con profundas mutaciones en las 
principales guerrillas colombianas, 
Las Fuerzas Armadas Revoluciona¬ 
rias de Colombia, farc, de ideología 
comunista y origen campesino, que 
desde fines de los 70 estaban en un 
proceso de consolidación de sus fren¬ 
tes, pasaron de la autodefensa a la 
ofensiva en diversas regiones del 
país. Ante el asedio militar, el M-19 
debió replegarse al campo. Esto su¬ 
puso el traslado de los enfrentamien¬ 
tos armados a regiones como Caque- 
tá. Cauca, Hulla y Urabá. 

En sus orígenes, otro factor de vio¬ 
lencia, el narcotráfico, se entrecruzó 
con el movimiento insurgente. Para 
realizar sus actividades, los cultivado¬ 
res de coca prefirieron zonas de es¬ 
casa presencia estatal. En muchas 
ocasiones, la ausencia de Estado coin¬ 
cidió con la presencia de guerrillas, 
sobre todo de las PARC, Después de 
un inicial rechazo, las FARC cesaron 
su oposición a los cultivos de coca, 
que representaban no sólo la única 
posibilidad de vinculación a la econo¬ 
mía monetaria de muchos campesi¬ 
nos, sino también una fuente segura 
de financiación para los alzados en 
armas* También el M-19 intervino por 
entonces en estas actividades, si es 
cierto que las armas que venían en el 
barco Karina fueron adquiridas a cam¬ 
bio de cocaína* 

Pero la coincidencia de intereses 
entre jefes del narcotráfico y rebeldes 
no fue duradera. En 1981, el M-J9 se¬ 
cuestró a una hermana de los Ochoa, 
reconocidos miembros del Cartel de 
Medellín. La reacción de los "capos" 
fue fulminante. Cada uno contribuyó 
con dinero, armas y hombres para 
crear la organización Muerte a Se¬ 
cuestradores, mas. Este, el primero 
de los grupos paramilitares vincula¬ 
dos al tráfico de drogas, muy pronto 
pasó de asesinar miembros del M-19 a 
matar dirigentes de partidos de iz¬ 
quierda. 

La economía 

Tu rbay tuvo la fortuna de que los pri¬ 
meros meses de su gestión, en 1978, 
eoncidieron con uno de los más altos 
crecimientos económicos de que se 
tenga historia en el país: 8.1 por cien¬ 
to. Con esta cifra en su haber, el Eje¬ 
cutivo dedicó grandes recursos a ha¬ 
lagar a los gremios de la producción. 
La eliminación de los últimos rasgos 
redistributivos de la reforma tributa- 
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ria de 1974, la elevación del Certifi¬ 
cado de Abono Tributario, la paraliza¬ 
ción de la labor de i Instituto Colom¬ 
biano de la Reforma Agraria, Incora 
y la inversión en grandes obras de 
infraestructura, previstas en el Plan 
de Integración Nacional, fin, y finan¬ 
ciadas con recursos de deuda externa, 
fueron la concreción del interés de la 
administración, Todas estas medidas 
supusieron el final de los esfuerzos 
de temperancia fiscal realizados por 
el gobierno de López. 

El sector cafetero, privilegiado en 
la administración López, fue el único 
damnificado del primer año del pe¬ 
ríodo de Turbay. Pero no por animo¬ 
sidad del gobierno: el motivo fue una 
nueva caída de los precios internacio¬ 
nales de su producto. Tan bajo llega¬ 
ron las cotizaciones en los primeros 
meses de 1979, que fue obligatoria 
una disminución del precio interno 
del café. El ambiente de fronda entre 
los productores se calmó a mediados 
de año, al subir los precios externo e 
interno del grano. 

Como resultado de la indisciplina 
fiscal, desde 1979 la inflación ame¬ 
nazó con desbordarse. Para contener 
los precios, la liberación de importa¬ 
ciones, motivada en un comienzo por 
ideas aperturistas, fue acelerada. En 
1982, al finalizar la presidencia de 
Turbay, la tarifa promedio a las im¬ 
portaciones bajó a 26 por ciento — 
frente al 48.5 de 1973— y un 70.8 por 
ciento de las posiciones arancelarias 


fueron de libre importación —contra 
el 29. ó de 1974—. 

Sin embargo, como ios precios no 
cedieron, a principios de 1980 la ad¬ 
ministración re valuó la tasa de cam¬ 
bio y retiró dinero de la economía me¬ 
diante la venta masiva de títulos del 
Banco de la República. Estas disposi¬ 
ciones afectaron en forma negativa a 
todo el sector productivo, en especial 
a los exportadores y a los industriales. 

En 1980, el único resultado favora¬ 
ble que el gobierno tuvo para mostrar 
fue la expansión de las reservas inter¬ 
nacionales, entonces equivalentes al 
total de la deuda externa, Pero incluso 
esto se echó a perder durante 1981 y 
1982, cuando la economía mundial 
fue aquejada por la peor crisis mun¬ 
dial de la posguerra. La combinación 
de estancamiento e inflación en paí¬ 
ses de todo el planeta, dio lugar a que 
se acuñara el término de "es tan ila¬ 
ción". 

La decadencia económica interna¬ 
cional tomó por sorpresa al país, re¬ 
gido entonces por la imprevisión. Los 
precios del café bajaron y los flujos 
de capital disminuyeron; en conse¬ 
cuencia, tanto la balanza de pagos 
como la fiscal entraron en déficit y el 
país padeció su peor re cesión desde 
los años 30, 

La mayoría de los empresarios le 
retiró el apoyo a la gestión de Turbay. 
En 1981, la Asociación Nacional de 
Industriales, ANDI, lideró la creación 
de un Erente Gremial, cuya principal 
labor fue rechazar la gestión guberna¬ 
mental. La única excepción la consti¬ 
tuyó el sector financiero. Favorecido 
por la fie xibi liza don del control oficial 
y por el ingreso de los recursos de la 
economía subterránea, su creci¬ 
miento fue espectacular durante la 
presidencia de Turbay, hasta el punto 
de que se apoderó de muchas de las 
grandes empresas industriales del 
país, conformando inmensos conglo¬ 
merados íinanciero-ind ustriales. 

Al final, la crisis industrial se trans¬ 
mitió a las firmas financieras que en¬ 
cabezaban los conglomerados. Así, 
en junio de 1982, se derrumbaron una 
tras otra las mayores empresas finan¬ 
cieras del país, arrastrando consigo a 
una gran cantidad de incautos ahorra¬ 
dores. La solución para este desastre 
quedó en manos del gobierno entran¬ 
te, 

El cambio de rumbo 

A fines de 1980, era patente el fracaso 
del modelo que había inspirado la 
gestión de Turbay. La economía co- 


lapsaba y crecía la oposición a la po¬ 
lítica de orden público, en especial en 
relación con el sacrificio de los dere¬ 
chos humanos en aras de la lucha con¬ 
tra la subversión. Frente al creciente 
predominio de la visión castrense de 
la situación social del país, se levanta¬ 
ron diversos sectores de la política, 
la prensa y la iglesia, provenientes 
muchos de ellos del bipartidismo tra¬ 
dicional. Incluso una comisión del 
Congreso y el Instituto de Medicina 
Legal documentaron las arbitrarieda¬ 
des oficíales. Por primera vez en Co¬ 
lombia, el tema de los derechos fun¬ 
damentales del hombre dejó de ser 
patrimonio exclusivo de grupos de iz¬ 
quierda. 

Peor aún, el gobierno vio con 
alarma cómo, pese a casi haber desba¬ 
ratado las redes del M-19, una porción 
muy importante de colombianos ma¬ 
nifestaba su acuerdo con las propues¬ 
tas de diálogo nacional que esta agru¬ 
pación difundía desde la cárcel. Sín 
embargo, al mismo tiempo, el m-19 
adelantaba su ofensiva militar más 
importante, como fue la frustrada in¬ 
vasión por la costa pacífica. 

Tratando de combatir el acorrala- 
mi en to político en que estaba que¬ 
dando, la administración Turbay 
planteó por vez primera la posibilidad 
de un perdón para los alzados en ar¬ 
mas. En efecto, en marzo de 1981, el 
Congreso de la República aprobó una 
Ley de Amnistía (ley 37). Sus restric¬ 
ciones eran múltiples: negaba la cone¬ 
xidad entre la mayoría de delitos co¬ 
munes y los políticos y condicionaba 
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sus beneficios a la desmovilización de 
las organizaciones insurgentes y a su 
presentación ante las autoridades. 
Ante tantos requisitos, todas las gue¬ 
rrillas rechazaron acogerse ala amnis¬ 
tía. 

Ante el fracaso de su primera inicia¬ 
tiva, el gobierno nacional decidió es¬ 
cuchar con más amplitud las manifes¬ 
taciones de inconformidad que bu¬ 
llían en el país. Para evitar compro¬ 
meterse, conformó, en septiembre de 
1981, una Comisión Nacional de Paz, 
integrada por nueve miembros y en¬ 
cabezada por el ex presidente Carlos 
Lleras, caracterizado opositor de la 
administración. Pese a las dificulta¬ 
des de comunicación entre Comisión 
V Ejecutivo, aquella propuso una am¬ 
nistía más funcional, que éste aceptó. 
Así, haciendo uso de las facultades 
de estado de sitio, fue expedido el 
decreto-ley 474 de 1982, que nueva¬ 
mente desdeñaron los alzados en ar¬ 
mas, aunque algunos insurgentes lo 
aceptaron de manera individual. 

Lleras, a nombre de la Comisión, 
quiso adelantar algunas conversacio¬ 
nes con el M 19, a lo que Turbay se 
opuso argumentando que dialogar 
con una organización rebelde era es¬ 
tablecer el precedente para que las de¬ 
más reclamaran lo mismo. En medio 
del ambiente propio de las elecciones, 
la labor de la Comisión se hizo más 
difícil. En abril y mayo de 1982 renun¬ 
ció la mayoría de los integrantes, in¬ 
cluido su presidente. Desmantelada, 
su labor se dio por terminada. 

Así, el tema de la paz, entendida 
como diálogo y no como represión, 
fue el centro de la campaña presiden¬ 


cial de 1982. Alfonso López, candi¬ 
dato reeleccionista, habló de paz libe¬ 
ral, v Beiisario Betancur de paz nacio¬ 
nal. Ganó Betancur, a la cabeza de su 
Movimiento Nacional. En junio de 
1982, a pocas semanas de la posesión 
de su sucesor, Turbay levantó el es¬ 
tado de sitio que regia desde media¬ 
dos de la administración de López. 
No lo hizo porque el país se hubiera 
pacificado; ese gesto fue una eviden¬ 
cia más de que la política de orden 
publico requería una orientación dis¬ 
tinta. 

Es necesario anotar un hecho adi¬ 
cional, AI elegir a Betancur, los co¬ 
lombianos le entregaron a un miem¬ 
bro de los partidos tradicionales la po¬ 
sibilidad de introducir un nuevo 
rumbo en la gestión de los conflictos 
sociales. Ni en las elecciones de cor¬ 
poraciones ni en las presidenciales de 
1982, los movimientos de izquierda 
registraron avance alguno. Pocos me¬ 
ses antes, en octubre de 1981, fracasó 
un paro cívico nacional, pues no logró 
interesar a amplias capas populares, 
como en 1977, y ni siquiera consiguió 
la participación de todas las centrales 
sindicales. Sólo la CSTC y una parte 
de la ctc marcharon ese día. 

A lo largo de su gestión, Turbay 
insistió en trazar una línea muy clara 
entre amigos y enemigos. Para aqué¬ 
llos fueron los recursos, a éstos se les 
aplicó toda la fuerza de que es capaz 
el Estado colombiano. Esta visión se 
contrapuso radicalmente a la realidad 
de un país que estaba sufriendo unos 
cambios de una intensidad pocas ve¬ 
ces vista en la historia. Al final, por 
cansancio, el gobierno debió rendirse 
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a las evidencias. Lo hizo de manera 
tímida e indirecta, poniendo en ma¬ 
nos ajenas —la Comisión Nacional de 
Paz— la responsabilidad de dar 
cuenta de los procesos sociales en cur¬ 
so. En adelante, los presidentes suce¬ 
sivos siguieron la labor de construir 
las instituciones adecuadas a la nueva 
nación. 
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Gobiernos de Belisario Betancur 

y Virgilio Barco Alberto G. Flórez Malagón 


Gobierno de 
Belisario Betancur 

Belisario Betancur llegó a la presiden¬ 
cia por medio de una coalición electo¬ 
ral denominada Movimiento Nacio¬ 
nal. A la manera de otras coaliciones 
electorales en la historia de Colombia, 
esta agrupación reunió a sectores de 
diferentes partidos políticos. Aunque 
gran parte de este movimiento estaba 
conformada por conservadores (se 
habló de una candidatura nacional de 
un partido minoritario), también par¬ 
ticiparon algunos liberales indepen¬ 
dientes, la democracia cristiana y la 
Alianza Nacional Popular, ANAPG. 

Los grupos conservadores tradicio¬ 
nales, el al varis mo y el ospino-pastra- 
nismo, se deslindaron en un primer 
momento de la candidatura nacional 
de Betancur, pero al avanzar la cam¬ 
paña, Pastrana decidió apoyar a Be¬ 
tancur y como resultado obtuvo gran¬ 
des beneficios para su sector. 

Betancur se enfrentó a un partido 
liberal dividido entre la candidatura 
oficialista de Alfonso López Micho I- 
sen y la disidente del Nuevo Liberalis¬ 
mo, en cabeza de Luis Carlos Galán 
Sarmiento. Uno de cada dos ciudada¬ 
nos en edad de votar asistió a las ur¬ 
nas. La votación a favor del Movi¬ 
miento Nacional alcanzó la cifra de 3 
millones 200 mil votos, lo que demos¬ 
tró la aceptación alcanzada por el can¬ 
didato Betancur en una campaña que 
algunos tildaron de «populista». 

El manejo de la campaña de Betan¬ 
cur logró una disminución del fervor 
partidista y orientó a los colombianos 
hacia una propuesta su pra par ti dista, 
sobre todo en regiones consideradas 
fortín de los liberales como la costa 
atlántica, donde la participación elec¬ 
toral fue la más alta. Los liberales se 
enfrascaron en juicios de responsabi¬ 
lidad acerca de quién tuvo la culpa 
de la derrota. Por supuesto, ios dedos 
apuntaron a la disidencia de Lms Gar¬ 
los Galán y al ex presidente Carlos 
Lleras, quien le dio su apoyo. Se cri¬ 
ticó igualmente a la prensa liberal que 
no apoyó decididamente al candidato 
oficialista, al mismo López Michelsen 
y su afán re elección i sta e incluso al 
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ex presidente Turbay Avala por la 
participación que dio a los conserva¬ 
dores en su gobierno. 

La izquierda salió muy mal librada 
de la contienda electoral y su candi¬ 
dato Gerardo Molina apareció como 
una víctima de la bi polariza don del 
electorado así como del difícil estilo 
de su campaña. 

Con el lema de hacer un «gobierno 
nacional», Betancur ofreció participa¬ 
ción a diferentes fuerzas políticas, 
pero el liberalismo anunció que no 
acep ta rí a com o co t eeti v i da d y qu e «1 a 
colaboración del liberalismo sería a 
título personal y técnico, por desco¬ 
nocer Betancur la organización y je¬ 
rarquía de nuestra colectividad», 

Betancur asignó llamativos cargos 
públicos a miembros de su coalición. 
A María Eugenia Rojas de Moreno 
Díaz, líder de la anafo, la recom¬ 
pensó nombrándola en la dirección 
del Instituto de Crédito Territorial, 
ICT, la entidad encargada de los pla¬ 
nes de vivienda social del gobierno. 
En términos generales, al gobierno de 
Betancur se lo calificó de "continuis- 
ta" debido a que !a participación y 
representación de las fuerzas sociales 
en su gobierno no se diferenciaron 
mucho de las de gobiernos preceden¬ 
tes, y por mantener las pautas ctien- 
telistas que tan fuertemente han ca¬ 


racterizado al régimen político en Co¬ 
lombia. Como dato curioso, Betancur 
en su primer gabinete ministerial no 
nombró a mujeres, pero para com¬ 
pensarlas nombró diez viceministras. 
Sin embargo, en otras ocasiones la ad¬ 
ministración demostró su apoyo a la 
mujer, por ejemplo cuando la gober¬ 
nadora de Caldas, Beatriz Londoño 
de Castaño, hizo valer su derecho a 
ejercer cargos públicos ante monse¬ 
ñor José de Jesús Pimiento, quien la 
vetó por su condición de mujer sepa¬ 
rada. Cabe recordar que pocos años 
antes, durante el gobierno de López 
Michelsen, este tipo de juicios mora¬ 
listas frustró e! nombramiento de una 
gobernadora. 

El proceso de paz 

El gobierno del presidente Belisario 
Betancur Cuartas fue de gran impor¬ 
tancia, pues marcó el inicio de una 
nueva política estatal para el manejo 
del conflicto social al reconocer el ca¬ 
rácter político del fenómeno guerrille¬ 
ro. 

El ejemplo más importante de esta 
política fueron las conversaciones con 
los grupos de oposición armada, con 
miras a encontrar soluciones pacíficas 
de orden político, dejando atrás las 
soluciones puramente militares apli¬ 
cadas sin éxito en el pasado. Esta 
nueva política de manejo del orden 
público se conoció como el 'proceso 
de paz", el cual se constituyó en ban¬ 
dera del gobierno de Betancur y de 
sus sucesores en la presidencia. 

El 18 de noviembre de 1982 el Con¬ 
greso aprobó la Ley de Amnistía (ley 
35), basada en el proyecto presentado 
al Congreso por el socialista Gerardo 
Molina. Esta fue más amplia que la 
fracasada del presidente Turbay y se 
completó en 1985 con una ley de in¬ 
dulto. 

En medio de esta actividad por la 
paz, en diciembre de 1982, la ex direc¬ 
tora nacional de las Juntas de Acción 
Comunal, Gloria Lava de Echeverri, 
fue secuestrada y asesinada por la Or¬ 
ganización Revolucionaria del Pue¬ 
blo, ORP, una organización marginal 
cuya acción nunca se aclaró. 

Tras la puesta en libertad de cientos 
de guerrilleros amnistiados, vinieron 
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las conversaciones con las Fuerzas 
Armadas Revolucionarías de Colom¬ 
bia-Ejército del Pueblo, farc-ep, con 
la Autodefensa Obrera, A DO, y con el 
Movimiento 19 de Abril, \i-hp Pese a 
primeros contactos directos Con el go¬ 
bierno, en adelante las conversacio¬ 
nes con los grupos guerrilleros se hi¬ 
cieron en forma indirecta a través de 
comisiones de paz autónomas. Así se 
llegó, durante la primera etapa del 
gobierno Betancur, a la firma de 
acuerdos de tregua y cese al fuego 
con las PARC, el A DO, el Ejército Popu¬ 
lar de Liberación, epl, y el M-19. Antes 
de la firma de la tregua con el Mu9 
ocurrió una serie de atentados: el ase¬ 
sinato de su dirigente Carlos Toledo 
Plata, al salir de su casa en Bucara- 
manga el 21 de agosto de 1984, y una 
emboscada en la que fue herido su 
Lder Ca r!os Piza rro Leongóme/.. 

Las Fuerzas Armadas expresaron 
fuertes dudas y reservas ante el pro¬ 
ceso, reflejadas en un memorando in¬ 
terno del Ejército firmado por su en¬ 
tonces comandante Miguel Vega Un¬ 
to tA De 1 a m i s m a m a n e ra se g e me ra re > n 
fricciones entre el presidente y su mi¬ 
nistro de Defensa Fernando Landa- 
zábal, que determinaron la destitu¬ 
ción de este último y el nombra¬ 
miento en su reemplazo del general 
Miguel Vega Uribe. Otra manifesta¬ 
ción de la enorme oposición al pro¬ 
ceso de paz por parte de algunos sec¬ 
tores fue la renuncia del presidente 
de la Comisión de Paz, Otto Morales 
Reñí tez, quien denunció a «los ene¬ 
migos agazapados de la paz dentro y 
fuera del gobierno». 

Los grupos guerrilleros que no fir¬ 
maron los acuerdos de tregua conti¬ 
nuaron los secuestros, boleteos y va¬ 
cunas, en especial el Ejército cié Libe¬ 
ración Nacional (t-.i.x) y el grupo disi¬ 
dente de las faroHP, el Ricardo Fran¬ 
co, Sin embargo, los grupos en tregua 
también efectuaron este tipo de actos 
v el mismo dirigente del i tl, Oscar 
Wjjliam Calvo, reconoció que su 
grupo mantenía a algunas personas 
secuestradas. 

A pesar de la tregua, las escaramu¬ 
zas entre el Ejército y las l arc contri 
n u a ro n, e i n c 1 u so sed e s a r ro 11 a ron ba - 
tallas hasta de ocho días con el M-19 
en su campamento de Va ruma les 
(Cauca). Al mismo tiempo, el go¬ 
bierno prohibió la realización de un 
congreso del Mu 9 en Bogotá y éste 
tuvo que hacerse en la zona de Los 
Robles (Cauca) a pesar de la insisten¬ 
cia del gobierno en prohibir tal reu¬ 
nión. De la misma manera se co¬ 


menzó a denunciar el "proselitismo 
armado " desarrollado por el M-19 en 
los "campamentos de paz" que se 
crearon en ios principales centros ur¬ 
banos. Esta fue una forma más de cri¬ 
ticar y limitar las acciones legales de 
los grupos en tregua que intentaban 
una nueva presencia política en las 
poblaciones. 

En mayo de 1985, el dirigente del 
M-iy Antonio Navarro Wolff sufrió un 
atentado en una cafetería, en Cali, 
que !o dejó al borde de la muerte. 

Como resultado del proceso de paz 
se creó el diálogo nacional, presen¬ 
tado como una instancia de delibera¬ 
ción y de generación de propuestas 
de cambio social con la participación 
de los guerrilleros amnistiados y sec¬ 
tores de izquierda y tradicionales. 

Los partidos tradicionales empeza¬ 
ron a reconocer explícitamente la cri¬ 
sis de representa ti vidad que se inten¬ 
sifico desde el final del Frente Nacio¬ 
nal (1958-1974) e iniciaron un proceso 
de transformación en el que las pro¬ 
puestas reformistas para la moderni¬ 
zación del sistema político se consti¬ 
tuyeron en el centro del debate publi¬ 
co. 

A pesar de esta nueva actitud, los 
líderes de los partidos tradicionales 
intentaron mantener el control del 
proceso y no crearon reales canales 
de participación ciudadana. Es así 
como el Congreso y los grupos milita¬ 
res se opusieron a ia existencia del 
diálogo nacional como espacio al¬ 
terno de deliberación, sacrificando la 
retórica reformista de los represen¬ 
tantes de los dos partidos tradiciona¬ 
les, libera] y conservador. 

Al mismo tiempo, los sectores más 
retardatarios de la sociedad colom¬ 
biana iniciaron una fuerte agresión 
paramilitar contra los miembros de la 
izquierda y de la guerrilla amnistiada 
V se intensificó la "guerra sucia", es 
decir, el asesínalo de dirigentes popu¬ 
lares de izquierda. En poco tiempo 
esta situación terminó con el experi¬ 
mento de la lucha legal de muchos 
guerrilleros, hasta el punto que el 
proceso de paz sufrió un tremendo 
revés y la mayor parte del movi¬ 
miento guerrillero volvió a la lucha 
armada, uniéndose más adelante al¬ 
rededor de la llamada Coordinadora 
Guerrillera Simón Bolívar. 

El M 19 rompió la tregua definitiva¬ 
mente el 20 de junio de 1985, día del 
paro nacional convocado por diferen¬ 
tes agrupaciones populares, como 
una reacción al avance del hostiga¬ 
miento político y al asesinato de mu¬ 
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chos de los lideres de izquierda, espe¬ 
cialmente [os que se habían reincor¬ 
porado a la vida civil. Desde ese mo¬ 
mento se desarrolló una guerra abier¬ 
ta, siendo el principal escenario de la 
lucha el departamento del Valle, 
Como consecuencia de esta ruptura 
se desarrollaron importantes accio¬ 
nes, como el sangriento asalto por 
parte del ejército al barrio Siloé en 
Cali, donde se habían localizado algu¬ 
nos "campamentos de paz" del M-19, 
la frustrada toma de Cali por el M í 9, 
y el atentado en Bogotá contra el ge¬ 
neral Rafael Samudio, comandante 
del Ejército. De la misma manera, el 
EPL rompió la tregua después del ase¬ 
sinato de su líder Oscar William Cal¬ 
vo, en una zona céntrica de Bogotá. 

Al final del período 3a situación de 
violencia en el país se intensificó de 
manera alarmante y sucedieron he¬ 
chos tan extremos como la toma por 
parte del M-19 del Palacio de Justicia 
en la capital del país, el 6 y el 7 de no¬ 
viembre de 1985. El ejército, ante la 
ocupación guerrillera, atacó el Palacio 
y en el holocausto de las balas y los 
incendios murieron, además de los 
guerrilleros, algunos militares, innu¬ 
merables empleados y visitantes del 
Palacio y la mayor parte de los magis¬ 
trados de la Sala Constitucional de la 
Corte Suprema de Justicia, la cúpula 
del poder judicial en Colombia. 

De ahí en adelante la guerra se ge¬ 
neralizó con todos los grupos, salvo 
con las PARC y el ADO; el M U9 atentó 
contra la vida del ministro de Go¬ 
bierno Jaime Castro; se presentaron, 
en febrero de 1986, las deméndales 
masacres del grupo Ricardo Franco, 
que ejecutó en Tacueyó y Toribío, a 
200 de sus propios militantes acusán¬ 
dolos de ser "infiltrados" del Ejército. 

De la misma manera, al finalizar el 
período los principales jefes del mu 9, 
Carlos Toledo Plata, Alvaro Fayad, 
Iván Marino Ospina, Gustavo Arias 
("Boris"), Andrés Almarales, Luis 
Otero y Alfonso Jacquín, habían sido 
asesinados o murieron en enfrenta¬ 
mientos con el ejército. El jefe má- 
xi m o d c l M - 19, J a i m e B a te ma n Ca y ó n, 
había muerto al inicio del proceso de 
paz en abril de 1983en una accidente. 

I ,a permanencia de la sfarc dentre> 
de los acuerdos de paz les permitió 
formar la ui J (Unión Patriótica), con 
la participación del partido comunista 
y oíros grupos de izquierda. Este 
grupo participó en las elecciones de 
1986 y obtuvo once parlamentarios y 
docenas de concejales y diputados. 








Ti.nurt y destrucción del Palacio de 
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Sin embargo, estos espacios de ac¬ 
ción legal se vieron seriamente ame¬ 
nazadas pare! incremento de la "gue¬ 
rra sucia", denunciada por el procura¬ 
dor Carlos Jiménez Gómez, por el Co¬ 
mité de Derechos I iumanos, por Am¬ 
nistía Internacional, por columnistas 
de prensa y por innumerables organi¬ 
zaciones preocupadas por la situación 
de violación permanente de los dere¬ 
chos humanos básicos en Colombia. 

A pesar de las trabas puestas por 
los grupos políticos tradicionales al 
proceso de paz, el Congreso aprobó 
como leyes de la República la elección 
popular de alcaldes para 1988, la re¬ 
forma electoral, el estatuto de la tele¬ 
visión y la instítucionalización de los 
partidos. Paralelamente a estas refor¬ 
mas, el gobierno Betancur creó el Plan 
Nacional de Rehabilitación, como un 
mecanismo para orientar programas 
especiales de ayuda estatal a las zonas 
de violencia. Sin embargo, la falta de 
recursos para este Plan llevó al minis¬ 
tro de Gobierno Jaime Castro a afir¬ 


mar que los enemigos de la paz no 
estaban, como algunos imaginaban, 
en el Ministerio de Defensa, sino en 
el de Hacienda y en Planeación Nacio¬ 
nal. 

A pesar de todos los tropiezos y 
del aparente fracaso del proceso de 
paz de Betancur, es innegable que 
éste sentó las bases estructurales para 
un manejo político de la paz que se 
consolidó en el siguiente gobierno y 
logró además mantener la tregua con 
las PARC, que en 1986 tenían 29 frentes 
armados y unos 5000 mil hombres en 
pie de lucha. En ese mismo año, los 
medios de comunicación oficiales cal¬ 
culaban que los otros grupos conta¬ 
ban con un número más reducido de 
hombres en pie de lucha: 1000 el M-19, 
400 el epl, 300 el elisí, 150 el Quintín 
-Lame, 100 el Patria Libre y 100 el rrt. 

El fin del período Betancur eviden¬ 
ció una relativa desmovilización de la 
guerrilla colombiana o, por lo menos, 
su neutralización en importantes zo¬ 
nas del país, y la consolidación de la 
U n i ó n Pa tri ó ti c a, q u e creó un es paci o 
para la participación legal de un im¬ 
portante sector del movimiento gue¬ 
rrillero. Sin embargo, esta aparente 
pacificación del país dará paso, en 
los años siguientes, a un recrudeci¬ 
miento de la violencia, en la que los 
grupos para mi lita res de derecha, y en 
especial los grupos de na reo trafican¬ 
tes, desempeñaron un papel muy im¬ 
portante. 

Betancur 
y el narcotráfico 

Si bien el tráfico de sustancias ilega¬ 
les hacia el exterior como elemento 
importante de la llamada "economía 
subterránea" constituyó un elemento 
de debate desde la administración de 
Alfonso López Michelsen, sólo du¬ 
rante la administración Betancur se 
planteó la incorporación a la vida le¬ 
gal de los na re o trafican tes. 

A partir de la reforma tributaria de 
1983, se planteó una nueva relación 
entre narcotráfico y Estado, ofrecién¬ 
dose la posibilidad de incorporar los 
«dineros calientes» en la economía le¬ 
gal colombiana. Se retomaron los de¬ 
bates sobre la posible legalización de 
la droga, planteados en gobiernos an¬ 
teriores y, en general, se sustentó la 
eventual participación de sus prota¬ 
gonistas en la vida civil del país, lo 
cual incluiría un activismo social y po¬ 
lítico dentro del marco legal. 

Como un resultado del proceso 
aparecieron el Movimiento Latino 
Nacional, de Carlos Lehder, y el Ci¬ 


vismo en Marcha de Pablo Escobar, 
dos de los más importantes narco- 
traficantes colombianos. Este último 
llegó a ocupar la posición de suplente 
del parlamentario Jairo Ortega en la 
Cámara de Representantes, luego de 
ser expulsad o d e I N u evo I iberalismo. 

El fracaso inmediato del experi¬ 
mento de la participación política de! 
narcotráfico a través de las vías lega¬ 
les demostró la dificultad de los secto¬ 
res dominantes tradicionales para 
aceptar este tipo de actividades, pues 
si estaban dispuestos a aceptar el di¬ 
nero del narcotráfico, no permitirían 
la intromisión del mismo en la vida 
política nacional. Dentro del marco 
de este rechazo se realizaron los pri¬ 
meros intentos de diálogo entre el go¬ 
bierno y los jefes de los "carteles de 
la droga". La reacción contra el tra¬ 
tado de extradición de colombianos a 
otros países, principalmente a Esta¬ 
dos Unidos, había generado amena¬ 
zas de una posible declaratoria de gue¬ 
rra por parte de los narcotraficantes. 
En una primera conversación, en octu¬ 
bre de 1983, el procurador Garlos Jimé¬ 
nez Gómez apoyó el rechazo a la extra¬ 
dición y acordó con los narcotra ficantes 
su retiro total de la actividad política. 

En 1984, Estados Unidos, principal 
consumidor de la droga, comenzó, a 
traves de sü embaj ad or [ .ewis l a mbs 
y de su agenda antinarcóticos dea, 
una dura ofensiva contra el narcotrá¬ 
fico, las guerrillas y los partidos de 
izquierda. Es de esta época el famo¬ 
so término de "narcoguerrilla" con el 
que Tarnbs insistió en vincular la 
«amenaza comunista» con los proble¬ 
mas del narcotráfico. Parte de este 
montaje se basó en el allanamiento 
del complejo e o quero de Tranquilan- 
dia a orillas del río Yarí (Guaviare), 
en el cual Tambs denunció la presen¬ 
cia de guerrilleros de las farc en el 
sitio, versión que luego desmintió el 
ex director de la Policía, general Al¬ 
fonso Gómez Padilla, 

Al mismo tiempo, y como reacción 
ante estas acusaciones, la izquierda 
empezó a hablar de "narco-paramili¬ 
tarismo", vinculando a los propieta¬ 
rio s d e T ra n q u il a n d i a co n 1 os crea do¬ 
res del mas (Muerte a Secuestradores) 
en alianza con oficiales de las Fuerzas 
Armadas. 

El 30 de abril de 1984, el ministro 
de justicia del Nuevo Liberalismo, 
Rodrigo Lara Bonilla, fue asesinado. 
Este crimen marcó el punto definitivo 
de quiebre entre el gobierno de Betan¬ 
cur y el narcotráfico, entre la sociedad 
colombiana y los barones de la droga. 
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A partir de este asesinato, el go¬ 
bierno amplió el estado de sitio a todo 
el país (decreto 1038) y bajo el artículo 
121 generó casi toda la legislación re¬ 
gula tor i a del narcotráfico en Colom¬ 
bia, en especial el Estatuto Nacional 
de Estupefacientes (ley 30 de 1986). 
Esta legislación no diferenció la rebe¬ 
lión del terrorismo ni la violencia gue¬ 
rrillera de la na reo-violencia y dio la 
pauta, además, para que todas las ac¬ 
ciones y la legislación contra el narco¬ 
tráfico pudieran ser igualmente diri¬ 
gidas contra los grupos guerrilleros y 
de oposición en general. 

E n es te m o me n to Be ta n cu r in i ció I a 
primera gran guerra contra el narco¬ 
tráfico, estableciendo el embargo y se¬ 
cuestro de los bienes de los narcotra¬ 
fican tes y aumentando las penas y las 
multas para delitos asociados al trá¬ 
fico de drogas, que desde ese mo¬ 
mento serían de conocimiento de la 
justicia penal militar. Comenzaron 
así los allanamientos, las capturas y 
las confiscaciones en todo el país. 

En esta situación se llegó en mayo 
de 1984 a los llamados diálogos de 
Panamá, donde el ex presidente Ló¬ 
pez Míchelsen y el procurador Carlos 
Jiménez Gómez se entrevistaron, por 
separado, con representantes del nar¬ 
cotráfico. Estos diálogos se convirtie¬ 
ron más bien en piedra de escándalo 
para el gobierno. Fue entonces cuando 
el dinero empezó a ser definitivamente 
reemplazado por el terror como recur¬ 
so de enfrentamiento y negociación. 

La economía 

El gobierno de Betancur y su plan de 
desarrollo "Cambio con Equidad" se 
dieron en el marco de una crisis eco¬ 
nómica mundial. El comercio interna¬ 
cional decayó considerablemente y la 
mayoría de las economías industriali¬ 
zadas enfrentaron serios problemas 
de recesión y desempleo. Además, 
ios créditos internacionales se cerra¬ 
ron súbitamente. Venezuela y Ecua¬ 
dor devaluaron abruptamente sus 
monedas y el intercambio con dichos 
países se deterioró rápidamente. 
Internamente, al gobierno de Be- 
tancur se le acusó de haberle prestado 
poca atención a una situación econó¬ 
mica frágil, en parte heredada del go¬ 
bierno íurbay, y en parte debida a la 
imprevisión del ministro de Hacien¬ 
da, Edgar Gutiérrez Castro, quien 
permitió que las reservas internacio¬ 
nales del país en 1983 cayeran en casi 
3 mil millones de dólares. 

Como hecho importante en el pe¬ 
ríodo, debe mencionarse la introduc¬ 


ción de una reforma tributaria que fue 
declarada inexequible por la Corte Su¬ 
prema de Justicia y que terminó vol¬ 
viéndose ley a través del Congreso 
de la República. Corno consecuencia 
de esta reforma, se aumentó sustan¬ 
cial mente el volumen de recursos que 
empezaron a manejar los municipios 
y en abril de 1984 se empezó a aplicar 
el famoso Impuesto al Valor Agrega¬ 
do, iva. Otro aspecto importante de 
estas reformas es la amnistía tributa¬ 
ria de 1983 (leyes 9 v 13) destinada a 
favorecer el reintegro de los dineros 
calientes del narcotráfico a la econo¬ 
mía legal. 

Inmediatamente después del retiro 
de Edgar Gutiérrez, el ministro en¬ 
trante, Roberto Junguito Bonnet, pre¬ 
sentó a la opinión pública un pano¬ 
rama de sol ador de la economía co¬ 
lombiana que anunciaba al país una 
cri sisea m b iari a e n d i ci e mbre d e 1984, 
al tiempo que presentaba un cuadro 
sombrío del panorama fiscal. 

A partir de ese momento, Colombia 
se plegó a las condiciones del Fondo 
Monetario internacional, fmj, que exi¬ 
gía un recorte en el gasto público, au¬ 
mentos de los salarios por debajo del 
índice de inflación, devaluación ace¬ 
lerada, eliminación de subsidios, au¬ 
mento en las tarifas de los servicios 
públicos y la discusión del programa 
macroeconómico colombiano, inclu¬ 
ye nd o I a fi j a c i ó n d e m e ta s cua n ti ta ti - 
vas, con el fmi en Washington. Estas 
medidas afectaron fuertemente a los 
sectores populares pero consiguieron 
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una mayor credibilidad del país ante 
1 a ba n ca i n tern a ci o nal. Es ta c on f i a n z a 
permitió que en 1985 Colombia fuera 
uno de los pocos países de Latinoa¬ 
mérica que lograron un crédito "jum- 
bo" de mil millones de dólares sin la 
intervención explícita del FMI. 

En 1986, y corno consecuencia de 
fuertes heladas en el Brasil, primer 
competidor latinoamericano de Co¬ 
lombia en la exportación de cafe, llegó 
una nueva bonanza cafetera y Colom¬ 
bia se vio de pronto ante un exceso 
importante de divisas, El enfrenta¬ 
miento entre la poderosa Federación 
Nacional de Cafeteros v el gobierno 
para lograr el manejo de estas divisas 
se resolvió en favor de los cafeteros, con 
el aumento del precio interno del café. 
Los índices de crecimiento en 1986 
fueron los más altos de esa década. 

Al final del período esta recupera¬ 
ción permitió al gobierno de Betancur 
solucionar el problema cambia rio, 
con tro lar en parte el déficit fiscal, con¬ 
seguir préstamos externos e incluso 
cumplir con una de sus principales 
promesas de campaña electoral: la 
construcción de 400 mil viviendas po¬ 
pulares, El éxito de esta administra¬ 
ción le permitió a Colombia conver¬ 
tirse en el país modelo del llamado 
Plan Baker para solucionar los proble¬ 
mas de deuda externa del Tercer 
Mundo, pero a costa de los sectores 
populares. 

Política internacional 

Desde el comienzo de su gobierno, 
Betancur dio una gran importancia a 
las relaciones internacionales. La afi¬ 
liación al grupo de países No-Ali¬ 
neados y el papel protagónico en la 
integración del Grupo de Contadora, 
marcaron los primeros meses de go¬ 
bierno de Betancur en el campo de 
las relaciones internacionales. 

En noviembre de 1982, los miem¬ 
bros de la Comisión Asesora de Rela¬ 
ciones Exteriores (de origen parla¬ 
mentario, bipartidista y con participa¬ 
ción de varios ex presidentes de la 
República) dieron su unánime res¬ 
paldo a la incorporación de Colombia 
al grupo de No-Alineados. 

El balance del cuatrienio, en rela¬ 
ción con la participación de Colombia 
en el grupo de los No-Alineados, no 
fue tan positivo debido a la poca im¬ 
portancia de dicho grupo en la escena 
internacional en ese entonces. Sin 
embargo, para la política interna de 
Betancur la afiliación a los No- Alinea¬ 
dos si resultó importante, pues cons¬ 
tituyó un acercamiento a Cuba — 
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cuyo presidente, Fidel Castro, presi¬ 
día dicho grupo—, lo que se logró sin 
necesidad de restablecer las relacio¬ 
nes diplomáticas. 

Un indicio de dicho mejoramiento 
fu e ro n las ca r tas q u e ta nto Fi de 1 Ca s - 
tro como Daniel Ortega dirigieron en 
noviembre de 1983 a los secuestrado¬ 
res del hermano del presidente Betan¬ 
cur, el consejero de Estado Jaime Be- 
tancur Cuartas, que fueron definiti¬ 
vas para su liberación. 

Sin embargo, este proceso de acer- 
ca miento a algunos países de los No- 
Alineados no evitó los roces diplo¬ 
máticos con Nicaragua, en torno de 
la propiedad de las islas de San An¬ 
drés y Providencia y los cayos de Ron¬ 
cador y Quitasueño. Afirmaciones 
provenientes de un país involucrado 
directamente en el conflicto centroa¬ 
mericano resultaron incómodas, e in¬ 
cluso hubo una movilización militar 
en un alarde de defensa de la sobera¬ 
nía colombiana sobre las islas. 

Igualmente, el gobierno de Be tan- 
cu r se hizo presente en la escena in¬ 
ternacional liderando las iniciativas 
diplomáticas de paz para el conflicto 
centroamericano, a través de la cons¬ 
titución del Grupo de Contadora, que 
el 9 de enero de 1983 formaron Pana¬ 
má, Venezuela, México y Colombia. 
El objetivo principal de este grupo fue 
ge n e ra r y d i na m i za r i n i d a ti v a s d e pa z 
para la región centroamericana. Esta 
iniciativa tuvo un carácter indepen¬ 
diente y latinoamericanista y fue muy 
bien recibida en círculos políticos 
mundiales, que no siempre apoyaban 
la diplomacia agresiva y maniqueísta 
de los Estados Unidos. La posición 
de Colombia en Contadora repre¬ 
sentó una crítica implícita a la inope- 
rancia de la Organización de Estados 
Americanos, OEA, Ei principal mérito 
de Contadora fue haber evitado la ge¬ 
neralización de una guerra en Gen- 
troamérica de negativos efectos para 
Colombia y para toda el área conti¬ 
nental, pero se le criticó el haber des¬ 
viado las energías diplomáticas de 
Colombia de su gran prioridad de 
aquellos años, el diferendo limítrofe 
con Venezuela, 

Con estas acciones el presidente lo¬ 
gró, además de una imagen de inde¬ 
pendencia frente a los poderes extran¬ 
jeros, recuperar para el país un lide¬ 
razgo en el ambiente latinoamericano 
solo comparable a! que gozó en épocas 
de Alberto Lleras o Carlos Lleras. 

Hacia el final del período, la inde¬ 
pendencia inicial de la política exte¬ 
rior de Betancur se convirtió en una 
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alianza firme con Estados Unidos 
para combatir al narcotráfico, como 
resultado de las continuas presiones 
de la embajada norteamericana en Bo¬ 
gotá y debido al deterioro de los diá¬ 
logos internos entre el Estado y el nar¬ 
cotráfico. Como resultado de esta 
nueva situación, y a raíz del asesinato 
del ministro de Justicia Rodrigo Lara 
Bonilla, se utilizó el tratado de extra¬ 
dición y se asimiló definitivamente el 
modelo norteamericano de seguridad 
nacional en la política criminal ante 
drogas, 

Betancur se caracterizó por su es¬ 
píritu abierto frente al desarrollo cul¬ 
tural colombiano, como lo demostra¬ 
ron sus veladas artísticas en el Palacio 
d e Na ri ñ o y e 1 no m bra m i en t o d e a r t i s- 
tas en cargos diplomáticos. 

De otra parte, se le dio impulso a 
la Compañía de Fomento Cinemato¬ 
gráfico, FOC1NE, que otorgó créditos a 
los cineastas colombianos y difundió 
por la televisión algunos de sus traba¬ 
jos. También recordemos que duran¬ 
te este cuatrienio hubo un creci¬ 
miento de la industria editorial priva¬ 
da. El 21 de octubre de 1982, Gabriel 
García Márquez el Premio Nobel de 
Li te ra tura. 

En esos años una gran tragedia en¬ 
luta al país. Pocos días después de 
los hechos del palacio y como una 
consecuencia de la poca importancia 
que en el país se le ha dado a la pre¬ 
vención de los desastres naturales, el 
volcán Nevado del Ruiz hizo erup¬ 
ción desencadenando un mar de lodo 
que cubrió completamente a la ciudad 
de Armero, enterrando en pocos mi¬ 
nutos a más de 20000 personas. 

Gobierno 
de Virgilio Barco 

En el preludio de la elección presiden¬ 
cial d e 1986, se d e s ta có I a p re ca n d i da - 
tura de Luis Carlos Galán Sarmiento, 
líder del Nuevo Liberalismo, quien 


intentó oponer su postulación a la del 
candidato oficial del liberalismo, Vir¬ 
gilio Barco Vargas de la misma ma¬ 
nera que lo había hecho frente a la 
de López Michelsen en 1982. A pesar 
de su lema «Ahora o Nunca», Galán 
renunció a la candidatura cuando su 
grupo fue derrotado ostensiblemente 
en las elecciones parlamentarias del 
9 de marzo de 1986, De esta manera 
la candidatura de Virgilio Barco vio 
libre el camino y se constituyó en la 
única del partido liberal para ese pe¬ 
ríodo, Barco se enfrentó al conserva¬ 
dor Alvaro Gómez Hurtado a Jaime 
Fardo Leal, presidente de la recién 
fundada Unión Patriótica, y a la can- 
didata independiente Regina Betan- 
court, Regina 11, 

Barco obtuvo la votación más alta 
de la historia de Colombia, cerca de 
4.8 millones de votos, cerca del 59 por 
ciento del total de la votación, si¬ 
guiéndole Alvaro Gómez Hurtado 
con el 36 por ciento, Pardo Leal con 
el 4 y Regina 11 con el 1 por ciento, 
a p r ox i ma da me n te. 

Con esta abrumadora mayoría Bar¬ 
co instauró un gobierno de partido, 
desconociendo el famoso y proble¬ 
mático artículo 120 de la Constitu¬ 
ción, que obligaba al presidente a 
otorgar participación equitativa al se¬ 
gundo partido, A los conservadores 
no les quedó más remedio que decla¬ 
rarse actuando desde "la oposición 
reflexiva". Con este gobierno de par¬ 
tido, Barco trató de crear incentivos 
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institucionales para que la oposición 
se hiciera dentro de los marcos lega¬ 
les, pero el experimento no produjo 
la revitaÜ 2 ación del bipartidismo ni la 
integración de terceras fuerzas como 
la Unión Patriótica, A Luchar o el 
Frente Popular. 

Entre 1986 y 1988 el gobierno de 
Barco reglamentó y puso en marcha 
las reformas relativas a la elección po¬ 
pular de alcaldes y la descentraliza¬ 
ción administrativa y fiscal, aproba¬ 
das durante el cuatrenio anterior. 

El proceso de paz 

l as intenciones de Paz habían sido 
manifestadas desde la campaña presi¬ 
dencial y Barco compartió el diagnós¬ 
tico de su predecesor en la presiden¬ 
cia, de que «había causas objetivas y 
subjetivas de la violencia». De allí el 
énfasis de su programa de gobierno 
en los aspectos reformistas. De gran 
importancia en este período fue el im¬ 
pulso a los programas para las zonas 
de violencia. Barco retomó y fortale¬ 
ció el programa del Plan Nacional de 
Rehabilitación creado en el período 
Betancur, al tiempo que reinició, aun- 
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que un poco tardíamente, las conver¬ 
saciones de paz con la guerrilla. La 
llamada "política de cambio para la 
reconciliación, normalización y reha¬ 
bilitación" intentó institucionalizar y 
ampliar la política de paz de la ante¬ 
rior administración y acercar el Es¬ 
tado y sus instituciones a la comuni¬ 
dad, a través del diálogo directo. Este 
programa se precisó al final del pri¬ 
mer año de gobierno con la formula¬ 
ción del Plan de Economía Social, con 
sus tres proyectos principales: la Erra¬ 
dicación de la Pobreza Absoluta, epa, 
el Plan Nacional de Rehabilitación, 
PNR, y el Plan cié Desarrollo Integral 
Campesino, Pie, que amplió los pro¬ 
gramas del fondo de Desarrollo Inte¬ 
gral Campesino, drl 

El pnr fue manejado con una visión 
tecnocrática y no tuvo consecuencias 
más allá de las comunidades que co¬ 
bijó. Por lo tanto, sus resultados no 
fueron tan promisorios como se espe¬ 
raba, pues la dinámica misma de la 
violencia impidió su desarrollo en las 
regiones con mayores dificultades de 
orden público. Ni siquiera quedó 
claro si se logró una erradicación real 
de la pobreza en las zonas pnr o si 
hubo algún tipo de integración de las 
mismas a la economía nacional. En 
cuanto a la epa, que buscaba canalizar 
recursos del presupuesto nacional ha¬ 
cia las zonas marginales urbanas, 
nunca mostró resultados concretos. 
Este proyecto se fue diluyendo hasta 
ser totalmente opacado por las activi¬ 
dades del pnr. 

Al inicio del gobierno Barco la vio¬ 
lencia guerrillera se había intensifi¬ 
cado mucho, por lo que en un princi¬ 
pio la posibilidad del diálogo estuvo 
cerrada. Sin embargo, la tardía inicia¬ 
tiva de paz que lanzó el gobierno en 
septiembre de 1988, reconoció en la 
guerrilla un interlocutor político vá¬ 
lido. 

Dependiendo del grado de ra dicali- 
zación, del poder de .negociación e 
incluso de la localización territorial de 
cada grupo guerrillero, el gobierno se 
acercó umlateralmente a negociar con 
los diversos grupos reunidos alrede¬ 
dor de la Coordinadora Nacional 
Guerrillera Simón Bolívar. Para este 
objetivo, el gobierno Barco creó la 
Consejería para la Paz de la Presiden¬ 
cia, la cual, a diferencia de las comisio¬ 
nes de paz de Betancur, comprometió 
al gobierno en las conversaciones. 

El Movimiento 19 de Abril, M- 19 , 
debilitado militar y políticamente se 
acogió a la fórmula de paz del go¬ 
bierno e inició conversaciones con la 


Consejería en enero de 1989, que cul¬ 
minaron con su incorporación a la 
vida civil el 9 de marzo de 1990, e 
incluso con su exitosa participación 
en las elecciones, dos días después, 
en las que obtuvo más de 100 000 vo¬ 
tos, dos a cal días, un buen número de 
concejales, algunos diputados y una 
representante a la Cámara. Después 
de las elecciones, una amplia gama 
de partidos y movimientos democrá¬ 
ticos y de izquierda se agruparon al¬ 
rededor del m-19 y constituyeron la 
Alianza Democrática M-19. Aunque 
este grupo no era el más fuerte dentro 
del movimiento guerrillero, su incor¬ 
poración a la legalidad llevó al go¬ 
bierno a concretar su política de paci¬ 
ficación y a que el Ejército Popular de 
Liberación, efl, aceptara iniciar el 
proceso de diálogo. El mismo camino 
siguieron otros grupos más pequeños 
como el Partido Revolucionario de los 
Trabajadores, Prt y la guerrilla indí¬ 
gena Quintín Lame, que entregaron 
sus armas a principios de 1991. 

Las dos agrupaciones guerrillas 
restantes, las FARC y el ELN continua¬ 
ron ai margen de estos acuerdos sin 
definir una política concreta de nego¬ 
ciación y diálogo. 

El narcotráfico 

Durante este período presidencial la 
"nueva violencia" en Colombia se de¬ 
sarrolló con gran fuerza, especial¬ 
mente porque se intensificaron la 
"guerra sucia" y las acciones terroris¬ 
tas de los grupos de narcotraficantes, 
también conocidos como "carteles del 
narcotráfico". 

En septiembre de 1986 fueron ase¬ 
sinados el senador Pedro Nel Jiménez 
y el representante a la Cámara Leo¬ 
nardo Posada Pedraza, ambos de la 
Unión Patriótica; en noviembre de 
1986 el magistrado Hernando Ba- 
quero Borda; y, en octubre de 1987, 
el candidato a la presidencia por la 
Unión Patriótica, Jaime Pardo Leal. 
La escalada de la "guerra sucia" se 
convirtió hacia 1988 en un fenómeno 
muy grave. Este fue el año de las peo¬ 
ras matanzas que ha conocido el país 
durante las últimas décadas, del ase¬ 
sinato del procurador general de la 
Nación, Carlos Mauro Hoyos, y de 
muchos otros personajes de la vida 
pública. 

Mediante la penetración del narco¬ 
tráfico en los sectores rurales, en los 
que constituyó enormes haciendas, y 
a través de su creciente participación 
en la vida política legal e ilegal del 
país, se fortalecieron enormemente el 
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para militarismo rural y el sicariato ur¬ 
bano, y algunos barones de la droga 
intentaron presentarse como delin¬ 
cuentes políticos y ser incluidos en 
los procesos de diálogo y negocia¬ 
ción. 

La creciente politización anticomu¬ 
nista llevó a algunos grupos de narco- 
traficantes, especialmente el liderado 
por Gonzalo Rodríguez Gacha y Pa¬ 
blo Escobar, a realizar un ataque sis¬ 
temático de eliminación de líderes po¬ 
pulares, sobre todo en las regiones 
en donde los na re otrafican tes adqui¬ 
rieron tierras y donde se constituye¬ 
ron en una nueva clase de terrate¬ 
nientes. Este grupo emergente utilizó 
la complicidad de sectores militares, 
de terratenientes regionales y de fun¬ 
cionarios intimidados, para eliminar 
cualquier foco de organización popu¬ 
lar. 

Con la ayuda de mercenarios israe¬ 
líes y británicos entrenaron ejércitos 
privados que se encargaron, por un 
lado, de mantener por la fuerza y a 
través del asesinato el control político 
de las regiones donde se habían ins¬ 
talado, y por otro, de actuar como 
terroristas y sicarios, es decir, asesi¬ 
nos a sueldo, para eliminar a impor¬ 
tantes figuras de la vida nacional. 

Esto desembocó en los magnicidios 
de varios candidatos presidenciales: 
Pardo Leal; Luis Carlos Galán Sar¬ 
miento (liberal), el 18 de agosto de 
1989; Bernardo JaramilloOssa (Unión 
Patriótica), el 22 de marzo de 1990; y 
Carlos Pizarra Leongómez (Alianza 
Democrática - M-19), el 26 de abril de 
1990. 

Desde julio de 1988 el secretario ge¬ 
neral de la Presidencia, Germán Mon- 
toya, entró en conversaciones con los 
líderes del narcotráfico conocidos 
como "los extraditables". Subsecuen¬ 
tes declaraciones del gobierno fueron 
interpretadas por los narcotraficantes 
como una invitación al diálogo y el 
15 de septiembre de 1989 “los extradi¬ 
tables" respondieron con una carta al 
gobierno e hicieron llegar a Montoya 
un proyecto de ley de indulto y un 
plan de desmovilización. Sin embar¬ 
go, ante la intransigencia del go¬ 
fo ierno d e E sta dos Unid os fren te a u n a 
política de diálogo con el narcotráfico, 
el gobierno de Barco dilató las conver¬ 
saciones y las presentó como inicia¬ 
tiva de Germán Montoya. 

Como una reacción a este diálogo 
sin resultados, los narco traficantes 
iniciaron una cadena de asesinatos de 
jueces, de funcionarios y de persona¬ 
lidades de la vida publica. Algunas 
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de sus víctimas fueron el gobernador 
de Antioquia, Antonio Roldan Betan- 
cur, el comandante de la Policía de 
Medellín, coronel Valdemar Franklin 
Quintero, el magistrado del Tribunal 
Superior de Bogotá Carlos Ernesto 
Valencia y, finalmente, el candidato 
oficial del liberalismo a la presidencia 
de la República, Luis Carlos Galán 
Sarmiento, asesinado en Soacha el 18 
de agosto de 1989. Inmediatamente 
después del asesinato de Galán, los 
diálogos se interrumpieron del todo 
y e) presidente le declaró la guerra al 
narcotráfico de la misma manera que 
lo había hecho el presidente Betancur 
después del asesinato del ministro 
Lara Bonilla. Con el decreto 1830 del 
19 de agosto de 1989, Barco estableció 
la extradición por vía administrativa, 
es decir, sin contar con el fallo de la 
Corte Suprema de Justicia; con el de¬ 
creto 1863 autorizó a los jueces pena¬ 
les militares a practicar registros 
donde se presumía o existían indicios 
de personas u objetos relacionados 
con algún delito; con el decreto 1856 
ordenó la confiscación de los bienes 
muebles e inmuebles de los narco tra¬ 
ficantes y con el decreto 1859 autorizó 
la detención, en condiciones de abso¬ 
luta incomunicación y por un tiempo 
que excedía las normas constituciona¬ 
les, de personas de las que se tuviera 
graves indicios de haber cometido de¬ 
litos contra la existencia y la seguri¬ 
dad del Estado. 

El 26 de agosto de 1989 los narcotra- 
ficantes respondieron al gobierno en 
una carta a la opinión pública en la 
que asumían el reto de la guerra total. 
Desde entonces el terrorismo se apo¬ 


deró del país. El sicariato y los aten¬ 
tados dinamiteros aparecieron diaria¬ 
mente en los principales centros urba¬ 
nos de Colombia, primero en Mede- 
ltm, luego en Bogotá, Cali, Cartagena 
y Pereira. El 2 de septiembre una po¬ 
derosa bomba, camuflada en un ca¬ 
mión, destruyó parcialmente las ins¬ 
talaciones del segundo diario bogota¬ 
no, El Espectador; el 16 de octubre un 
carro-bomba destruyó las instalacio¬ 
nes del diario Vanguardia Liberal en 
Bucara manga; el 26 de octubre una 
bomba estalló en el Hotel Hilton de 
Cartagena; el 27 de noviembre una 
avión comercial de Avianca fue des¬ 
truido por una bomba en pleno vuelo 
y, finalmente, el 6 de diciembre, esta¬ 
lló la bomba que destruyó las edifica¬ 
ciones del Departamento Administra¬ 
tivo de Seguridad, das, en Bogotá. 

El gobierno de Barco no pudo impedir 
en ningún momento las explosiones 
de bombas y sólo el 15 de diciembre, 
en las cercanías de Tolu, las fuerzas 
deí Estado dieron de baja a Gonza¬ 
lo Rodríguez Gacha “El Mexicano", 
quien orientaba la línea más milita¬ 
rista dentro de los carteles de la droga 
y por cuya cabeza se ofrecían 250 000 
dólares. Habiéndose atribuido a 
"El Mexicano" la mayor parte de los 
atentados y la organización de los 
grupos paramilitares en varias regio¬ 
nes del país, su muerte fue una opor¬ 
tunidad para que “los extraditables" 
intentaran una nueva estrategia de 
diálogo y negociación con el gobierno 
Barco, al que quisieron presionar a 
través de los secuestros del hijo de 
Germán Montoya, Alvaro Diego 
Montoya, y de dos parientes del pre¬ 
sidente de i a República. 

Surgió entonces, en noviembre de 
1989, una estrategia propuesta por el 
ex presidente López Michelsen y res¬ 
paldada por los ex presidentes Misa el 
Pastrana y Julio César Turbay, el car¬ 
denal Mario Revollo Bravo y el presi¬ 
dente de la Unión Patriótica, Diego 
Montaña Cuéllar, consistente en pro¬ 
poner la conformación de una Comi¬ 
sión de Notables para negociar con el 
narcotráfico. El 17 de enero de 1990, 
“los extraditables" respondieron a es¬ 
ta propuesta presentándose en un co¬ 
municado como aspirantes legíti¬ 
mos al perdón judicial y expresaron 
una «verdadera voluntad de reconci¬ 
liación». Inmediatamente después li¬ 
beraron a los secuestrados, entrega¬ 
ron un bus con 1000 kilogramos de 
dinamita y uno de los más grandes 
laboratorios para procesamiento de 
cocaína ubicado en un lugar apartado 
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di? la selva. Como contraparte, los 
na reo trafican tes esperaban del go¬ 
bierno la creación de una comisión de 
alto nivel que se encargara de los me¬ 
canismos legales para el tratamiento 
de la "rendición". Sin embargo, esto 
nunca sucedió y el intento de diálogo 
y negociación terminó en una nueva 
frusta clon y con una nueva escalada 
de ataques terroristas urbanos. 

Al final del período los narcotrafi- 
cantes se situaron a la defensiva y, 
además de su lucha contra la extradi¬ 
ción, tomaron la bandera de los dere¬ 
chos humanos y denunciaron la per¬ 
secución y el asesinato de los que eran 
víctimas los miembros inocentes de 
sus familias. Afirmaron la imposibili¬ 
dad de claudicar mientras no se res- 
tructuraran los organismos de seguri¬ 
dad del Estado que los sometían a una 
persecución implacable, y mientras no 
se crearan los mecanismos jurídicos 
apropiados para evitar la extradición. 
Esta situación sólo intentará resolverse 
en el siguiente período presidencial. 

Política internacional 

Si el anterior gobierno se caracterizó 
por una posición independiente en la 
escena internacional, el gobierno de 
Barco lo hizo por su estrecha relación 
con los Estados Unidos y con los inte¬ 
reses de este país para la región lati¬ 
noamericana , 

El grupo de Contadora, que había 
sido la iniciativa más importante en 
materia de política exterior de Bctan- 
tur, pasó con Barco a un segundo 
plano y en su lugar se trató de reivin¬ 
dicar el papel de la Organización de 
Estados Americanos, dea, tan criti¬ 
cada en el contexto latinoamericano 
debido a la enorme influencia de los 
intereses estadounidenses en esa or¬ 
ganización. 

El mismo día de su posesión. Barco 
recibió en su oficina al Secretario de 
Estado norteamericano y muy pronto 
realizó varias visitas para entrevis¬ 
tarse con el presidente Ron a Id Rea¬ 
gan. Este acercamiento a los Estados 
Unidos se justificó por la situación 
que se vivía con el narcotráfico* Las 
medidas tomadas apoyaban al tiempo 
la lucha contra la oposición política 
armada, y al final desencadenaron un 
enfrentamiento entre el Estado y los 
narcotraficantes, que pronto involu¬ 
cró a la población civil. 

También durante el gobierno Barco 
se realiza un acercamiento al Japón, 
se firman varios tratados de coopera¬ 
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clon y se fortalecen las relaciones co¬ 
merciales con dicho país. 

La economía 

En julio de 1986 la bonanza cafetera 
llegó a su fin y el precio del cafe bajó 
a US$1.70 la libra. Esto significó que 
la entrada de divisas por el comercio 
del café se viera ostensiblemente re¬ 
ducida al comenzar el gobierno Barco, 
Además, la aceleración de la inflación 
de finales de 1987 empezó a erosionar 
el poder de compra de los colombia¬ 
nos. Durante la administración Barco, 
una de las preocupaciones más im¬ 
portantes fue la incapacidad déla eco¬ 
nomía para generar nuevos empleos, 
lo cual llevó a la contratación de la 
Misión sobre Empleo que dirigió f lo- 
llis Chenery, un economista profesor 
en la universidad norteamericana de 
Harvard* Esta misión entregó en 
agosto de 1990 un informe final que 
fue criticado por decir‘«lo que ya se 
sabía», pero que en boca de sus auto¬ 
res «era bastante radical». Su conclu¬ 
sión general era que ios altos índices 
de desempleo, originados en una cri¬ 
sis del sector productivo, sólo se solu¬ 
cionarían con un crecimiento soste¬ 
nido de la economía. Por lo tanto, se 
debía insistir en políticas macroeco- 
nómicas globales antes que en políti¬ 
cas específicas sectoriales. 

En materia de políticas y progra¬ 
mas sobre fomento y protección del 
ambiente natural y del construido, el 


Plan de Economía Social del gobierno 
Barco buscó integrar las políticas de 
desarrollo económico y social con las 
de desarrollo espacial, constituyendo 
así el primer intento expreso y explí¬ 
cito de incorporar la dimensión am¬ 
biental en la planificación. 

Hacia 1986 surgió por iniciativa de 
la Organización de las Naciones Uni¬ 
das para la Agricultura y la Alimenta¬ 
ción, fao, y de agencias multilaterales 
de cooperación, el Plan de Acción Fo¬ 
restal para los Trópicos, paft, pro¬ 
grama internacional para apoyar el 
desarrollo de planes locales de las na¬ 
ciones interesadas en preservar sus 
bosques y a la vez derivar de ellos el 
máximo beneficio económico y social. 
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Constituyente de 1991 


Era tal vez una de las aspiraciones 
más largamente sentidas por el pue¬ 
blo colombiano: lograr una nueva 
Constitución que modernizara las ya 
centenarias instituciones que regían 
al país desde 1886, El sueño se mate¬ 
rializó el 4 de julio de 1991, cuando 
al unísono ios tres presidentes de la 
primera Asamblea Nacional Consti¬ 
tuyente elegida democráticamente en 
la historia de este país, proclamaron: 
«En nombre de la Asamblea Nacional 
Constituyente los presidentes, en re¬ 
presentación del Pueblo, proclama¬ 
mos la nueva Constitución de Colom¬ 
bia». Los escuchó en silencio y emo¬ 
cionado el gestor de la nueva Carta 
Magna, el presidente César Gaviria. 

Cinco reformas sustanciales se hi¬ 
cieron a la Constitución del 86. Una 
de ellas discutible: la sancionada du¬ 
rante el gobierno de la Junta Militar, 
Por plebiscito se prohibieron las refor¬ 
mas constitucionales por vías diferen¬ 
tes al Congreso, Esto dio pie a años 
de " a nq u i I osa m i en lo in s ti tuci ona... 
Varios intentos de reforma en el Par¬ 
lamento fracasaron. El último, en 
1989, durante el gobierno de Virgilio 
Barco. Este prefirió sacrificar el pro¬ 
yecto, antes que aceptar que se apro¬ 
bara lo que consideraba inaceptable: 
que el pueblo colombiano votara en 
referéndum a favor o en contra de la 
extradición. Para el ejecutivo las pre¬ 
siones del narcotráfico eran evidentes 
en ese momento. 

Nacimiento 

La violencia, que a mediados de 1989 
se hizo insoportable, generó la chispa 
que condujo finalmente a la Constitu¬ 
ción del 91. Días después del asesi¬ 
nato del candidato a la presidencia, 
el liberal Luis Carlos Galán, ocurrido 
en Bogotá el 18 de agosto de 1989, un 
grupo de estudiantes de derecho de¬ 
cidió salir a la calle a mostrar su re¬ 
chazo a la violencia, «Por todo lo que 
nos une y contra todo lo que nos se¬ 
para», fue el lema de la "marcha del 
silencio" que recorrió las calles del 
centro de Bogotá en la tarde del 25 
de agosto. Los estudiantes no quisie¬ 
ron quedarse en la protesta; querían 
generar una propuesta que ayudara 
a sacar ai país de la encrucijada. Sur¬ 
gió así la idea de lo que se empezó a 



Posesión del presidente César Gavina 
Trujiüú m el patio Núñez dei Capitolio 
Nacional f agosto 7 de 1990 (Foto: Cromos). 


llamar la "séptima papeleta". En las 
elecciones del 27 de mayo del 90, 
cinco millones de los seis que se acer¬ 
caron a las urnas para elegir presiden¬ 
te dijeron sí a la convocatoria de una 
Asamblea Nacional Constituyente, 

Desde el momento en que Juan Ma¬ 
nuel Galán entregó a César Gaviria 
las banderas políticas de su padre ase¬ 
sinado, éste hizo suya la propuesta 
estudiantil. En la plaza pública pro¬ 
metió a los colombianos que su pri¬ 
mera tarea de gobierno sería sacar 
adelante una nueva Constitución que 
se convirtiera en un pacto de paz en¬ 
tre los colombianos, Y cumplió. 17 
días-después de posesionado, esta¬ 
bleció, a través del decreto 1926, el 
temario, la composición de la Asam¬ 
blea y los requisitos para ser miembro 
de ella. Este decreto recoge lo pactado 
en un acuerdo político, firmado el 2 
de agosto del 90 por los partidos ma- 
y orí ta ríos. 

En octubre estuvo a punto de frus¬ 
trarse el anhelo nacional. Finalmente, 
y luego de un largo debate, la Corte 
Suprema de Justicia, en una decisión 
calificada como histórica y hasta 
cierto punto revolucionaria, declaró 
constitucional el decreto por el cual 
se convocó la Asamblea, pero inexe¬ 


quibles las limitaciones ai temario a 
tratar en el foro democrático. La Corte 
dio así vía libre a una Constituyente 
ilimitada. 

De inmediato se iniciaron los pre¬ 
parativos. Mediante una secretaría 
ejecutiva orientada por Ricardo San¬ 
tamaría, se organizaron las llamadas 
"mesas de trabajo". La idea era crear 
una dinámica democrática que permi¬ 
tiera recoger, en el menor tiempo po¬ 
sible, la mayor cantidad de propues¬ 
tas de modificaciones a la Carta, for¬ 
muladas por colombianos de todos 
los sectores. Las mesas funcionaron 
en escuelas y bibliotecas de 91 de los 
101 municipios del país. Todo este 
trabajo quedó resumido en 150 mil 
propuestas que fueron entregadas al 
presidente Gaviria en ceremonia es¬ 
pecia!. 

Se elige la Constituyente 

Las elecciones para la Constituyente 
se realizaron el 9 de diciembre del 90. 
La campaña se adelantó en un clima 
de tensión. Las encuestas daban 
como triunfador al m-19. Se habló de 
un 43% de la votación para la lista 
que encabezaba Antonio Navarro 
Wolff, «No dejaremos que el m-19 se 
tome la Constituyente de la misma 
manera que se tomaron el Palacio de 
Justicia», repitió a lo largo y ancho 
del país el ex presidente Misael Pas- 
trana, expresando así el temor de la 
clase dirigente. El resultado en las ur¬ 
nas dio razón parcial a las encuestas: 
19 integrantes de las listas del M 19, 
24 liberales, 11 del Movimiento de 
Salvación Nacional, 9 del sodaIcón - 
servatismo y 7 independientes fueron 
elegidos por tres millones seiscientos 
mil votantes, deseosos de darle mo¬ 
dernidad a la Constitución colombia¬ 
na. La gran sorpresa fue la elección 
de dos indígenas y de dos miembros 
de la comunidad evangélica. Otra sor¬ 
presa: la elevadísima abstención, 
tanta —75%—, que los políticos tradi¬ 
cionales quisieron utilizarla como ar¬ 
gumento para quitarle legitimidad a 
la corporación elegida popularmente. 

Ese 9 de diciembre, mientras los co¬ 
lombianos asistían a las que fueron 
consideradas las elecciones más de¬ 
mocráticas —entre otras cosas porque 
por segunda vez se utilizó el "tarje- 
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CONSTITUYENTES 1991 


1. Abella Esquivel Aída Yolanda 

2. Abello Roca Carlos Daniel 

3. Arias López Jaime 

4. Benitez Tobón Jaime 

5. Cala Hederich Alvaro Federico 

6. Espinosa Fació-Lince Eduardo 

7. Carranza Coronado María Mercedes 
6, Carrillo FEórez Fernando 

9- Castro Jaime 

10. Cuevas Romero Julio Enrique 

11. Cha lita Marcos 

12. Eche-veri Uruburo Alvaro 

13. Emilíani Román Raimundo 

14. Esquerra Protocarrero Juan Carlos 

15. Fals Borda Orlando Enrique 

16. Fernández Renowitzky Juan B. 

17. Galán Sarmiento Antonio 

18. Garoés Llorada María Teresa 
19 Garzón Angelino 

20. Gira Ido Angel Carlos Fernando 

21. Gómez Hurtado Alvaro 

22. Gómez Martínez Juan 

23. Guerrero Figuema Guillermo 

24. Berrán de Montoya Helena 

25. Herrera Vergara Hernando 

26. Holguín Armando 

27. Hoyos Naranjo Oscar 

28. Lemos Simmonds Carlos 

29. Ley va Duran Alvaro 

30. Londoño Jiménez Hernando 

31. Lleras de la Fuente Carlos 

32. Lloreda Calcedo Rodrigo 

33. Llórente Rodrigo [Misael Pastrana] 

34. Marulandá Gómez Iván 

35. Mejía Borda Arturo 

36. Molina G i raido Rafael Ignacio 

37. Muelas Hurtado Lorenzo 

38. Navarro Wolff Antonio José 


39. Nieto Roa Luis Guillermo 

40. Ortiz Hurtado Jaime 

41. O spin a H e rn ández M an ano 

42. Ossa Escobar Carlos 

43. Rabón Rabón Rosemberg 

44. Palacio Rudas Alfonso 

45. Patino Hormaza Qtty 

46. Pérez .González-Rubio Jesús 

47. Ferry Rubio Guillermo 

48. Pineda Sal azar Héctor 

49. Plazas Atcid Guillermo 

50. Ramírez Cardona Augusto 

51. Ramírez Ocampo Augusto 

52. Reyes Reyes Come lio 

53. Rodado Noriega Carlos 

54. Rodríguez Céspedes Abel 

55. Rojas Birry Francisco 

56. Rojas Niño Germán 

57. Salgado Vásquez Julio .Simón 

58. Santamaría Dávila Miguel 

59. Serpa Oribe Horacio 

60. Toro Zuluaga José Germán 

61. Tapo García Carlos Holmés 

62. Uribe Vargas Diego 

63 Vásquez Carrizosa Alfredo 

64. Velasco Guerrero José María 

65. Verano de la Rosa Eduardo I. 

66. Villa Rodríguez Fabio de Jesús 

67. Yepes Ardía Hernando 

68. Yepes Parra Miguel Antonio 

69. Zafra Roldán Gustavo 

70. Zalamea Costa Alberto 

OELÉGATARIOS CON VOZ: 

71. Fajardo Jaime (EPL) 

72. González Valentín (PRT) 

73. Mejia Darío (EPL) 

74. Peña Alfonso (QL) 


ton"—, en las montañas del Meta, el 
ejército realizaba una acción por años 
aplazada: la toma de Casa Verde, 
sede del comando central de las farc. 

En medio de la esperanza de unos 
y del escepticismo de otros, se instaló 
el 5 de febrero de 1991 la Asamblea 
Nacional Constituyente. En un punto 
existía consenso: en las personas ele¬ 
gidas para reformar la Constitución 
centenaria estaba representada Co¬ 


lombia como nunca antes en una cor¬ 
poración pública. En el Congreso de 
la República se reunieron, por pri¬ 
mera vez, los 70 constituyentes elegi¬ 
dos: ex presidentes, políticos de to¬ 
dos los sectores, dirigentes estudian¬ 
tiles, indígenas, ex guerrilleros, inte¬ 
lectuales, pastores evangélicos y 
hasta un técnico de fútbol: Francisco 
Maturana.., A ellos se sumaron, a úl¬ 
tima hora, dos representantes del efl. 


Comandante Jaíro Morales, había 
abandonado sólo dos días atrás su 
nombre y su uniforme de combate. 
Con su verdadero nombre, Darío Me- 
jía, se posesiono como constituyen¬ 
te.., Sus dos mil compañeros de ar¬ 
mas dejaron el fusil días después, el 
1 de marzo. Para reafirmar que consi¬ 
deraban a la Asamblea un foro de paz, 
los comandantes de este grupo gue¬ 
rrillero entregaron sus armas perso¬ 
nales a los presidentes de la Constitu¬ 
yente. Más tarde, cuando ya había 
avanzado el debate de los distintos 
temas, se sumaron ccon derecho a 
voz, pero sin voto, el delegado del 
frt. Partido Revolucionario de los 
Trabajadores, y otro del grupo guerri¬ 
llero indigenista Quintín Lame. Se 
cumplió así la promesa hecha por el 
gobierno a los insurgentes: cupos en 
la Constituyente a cambio de la deja¬ 
ción de armas. 

Un delegado desertó sin haber par¬ 
ticipado en ningún debate: Francisco 
Maturana. Sus compromisos deporti¬ 
vos en España le impidieron jugar en 
dos frentes. Lo remplazó el ex coman¬ 
dante guerrillero y compañero de lista 
del M-19, Marcos Chalita. 

La Asamblea inició sus labores en 
medio de una escalada terrorista sin 
precedentes protagonizada por las 
FARC y el eln. Fue la respuesta al ata¬ 
que a Casa Verde, Empezó a sesionar 
también en medio de la incertidum¬ 
bre sobre la actitud que asumirían 
"Los extra dita bles". Un día antes de 
instalarse las sesiones, este grupo ar¬ 
mado del "Cartel de Medellín" envió 
un comunicado en el que expresaba 
que no presionaría a la Asamblea y 
anunciaba la liberación de otro de los 
periodistas retenidos desde agosto de 
1990. "Los extraditables" dejaron co¬ 
nocer sus propuestas: la más impor- 



“Ctmdro de corporación: la Constituyente”, Oleo sobre lienzo de Beatriz González, 1,50 x 4.50 m,, 1991, Colección Particular f Bogotá (Foto: Julio C. A. FIórez X 
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Proclamación de la Constitución Política de Colombia, julio 4 de 1991: 

Antonio Navarro Wolff , Ana Mi lena Muñoz de Gaviria , César Gaviria Trújalo, 
Horacio Serpa tirite , Alvaro Gómez Hurtado (Foto: Cromos). 


tante, la prohibición de extraditar na¬ 
cionales, Aunque unos querían una 
presidencia rotada y otros aspiraban 
a tener un mandato único y perma¬ 
nente, la discusión sobre quien debe¬ 
ría presidir la Asamblea se resolvió 
pronto: los tres grupos con mayoría 
de representantes compartirían una 
presidencia colegiada: el liberal Hora¬ 
cio Serpa; por el Movimiento de Sal¬ 
vación Nacional, Alvaro Gómez, y 
por la Alianza Democrática M-I9, An¬ 
tonio Navarro* Los tres, en loque mu¬ 
chos consideraron un símbolo de la 
reconciliación nacional, presidieron 
las sesiones plenarías en el salón 
adaptado en el Centro de Convencio¬ 
nes Gonzalo Jiménez de Quesada* 

El trabajo se dividió en cinco comi¬ 
siones* La primera se dedicó al estu¬ 
dio de derechos y deberes ciudada¬ 
nos* La segunda abordó el tema de 
régimen territorial; a la tercera le co¬ 
rrespondió el estudio de Congreso y 
reformas políticas; la cuarta se en- 
Iregó al estudio de las reformas de la 
justicia y la quinta a los asuntos eco¬ 
nómicos, Durante un mes los comi¬ 
sionados, divididos en subcomisio¬ 
nes, se dieron a la tarea de estudiar 
una tras otra las 150 propuestas de 
reformas —distintas a las entregadas 
a las mesas de trabajo— que llegaron 
a la secretaría de la Asamblea. Fue 
un trabajo arduo. Los constituyentes 
estuvieron "enclaustrados" en el 
Centro de Convenciones y sus ofici¬ 
nas del cercano Hotel Tequendama* 


Revocatoria del mandato del 
Congreso 

El escollo más grande de la Asamblea: 
el enfrentamiento con el Congreso. 
Todo empezó cuando la Alianza De¬ 
mocrática M-19 planteó que las refor¬ 
mas adoptadas por la Constituyente 
deberían aplicarse de inmediato. Y 
como el poder legislativo iba a sufrir 
grandes reformas, se debía convocar 
a elecciones parlamentarias una vez 
promulgada la nueva Constitución, 
Otros sectores, entre ellos el Movi- 
miento de Salvación Nacional, apoya¬ 
ron la idea* Los argumentos para pro¬ 
poner la revocatoria del mandato de 
ios congresistas fueron básicamente 
tres* Primero, una razón de supervi¬ 
vencia. No se podía dejar la reforma 
constitucional en manos de sus ene¬ 
migos sin que se corriera el peligro 
de que el Congreso neutralizara las 
reformas* Segundo, una razón de ur¬ 
gencia nacional. El país necesitaba 


una renovación política, no podían 
quedar congelados por cuatro años 
los cambios. Tercero, una razón de 
lógica. Las reformas planteadas para 
el Congreso eran tan profundas que 
resultaba absurdo mantener el viejo 
parlamento. 

Los congresistas pusieron el grito 
en el cielo. Llevaban sólo un año del 
período de cuatro para el cual habían 
sido elegidos* La reacción llegó a ex¬ 
tremos peligrosos* Algunos afirma¬ 
ron que pedirían el apoyo del ejército 
para defender su permanencia en el 
parlamento. En grandes avisos de 
prensa los miembros de la Junta Inter¬ 
parlamentaria advirtieron que disol¬ 
ver las cámaras equivaldría a dar un 
golpe de estado. 

En lo que se podría calificar como 
una guerra de investiduras, el Con¬ 
greso convocó a sesión plenaria en 
época de receso: el 11 de abril* «Este 
Congreso no lo puede disolver la 
mano indultada de Navarro», dijo, en 
tono de arenga, el entonces vicepresi¬ 
dente del Senado, Carlos Martínez Si- 
mahan. 

En la polémica terció el presidente 
Gaviria. En la mañana del sábado 8 
de junio se dio a conocer el texto de 
un acuerdo, firmado la noche anterior 
en la Casa de Nariño por el presidente 
y representantes de las tres fuerzas 
mayoritarias: liberales. Movimiento 
de Salvación Nacional y el M-iy* En el 
acuerdo se recomendaba a la Asam¬ 
blea la disolución del parlamento y la 
convocatoria a nuevas elecciones en 
el mes de octubre* Para equilibrar la 


disputa se compensó la disolución del 
Congreso con las inhabilidades de los 
constituyentes para ingresar al nuevo 
Congreso. Los protagonistas de las 
conversaciones que llevaron al 
acuerdo fueron el presidente Gaviria, 
el ex presidente Alfonso López, Al¬ 
varo Gómez, Antonio Navarro y el 
ministro de Gobierno, Humberto de 
la Calle Lombana. 

El presidente no invitó a los grupos 
minoritarios, entre ellos el partido 
conservador* Este sector calificó el 
acuerdo como «esperpento» y «orgía 
pactada en una noche aciaga». Se ori¬ 
ginó entonces una nueva conmoción: 
el jefe del socialconservatismo, ex 
presidente Misael Pastrana, renunció 
a su escaño en la Constituyente. Fue 
remplazado por Rodrigo Llórente. 
También hubo protestas por conside¬ 
rarse que el pacto otorgaba poderes 
dictatoriales al presidente. El clima de 
tensión se calmó cuando Ja Asamblea 
eligió a los 36 miembros de la Comi¬ 
sión Legislativa o Congresito, encar¬ 
ga da de legisla r, te mpo raime n te, 
hasta el primero de diciembre, día de 
instalación del nuevo Congreso. 

La Asamblea declaró la revocatoria 
del mandato del Congreso, el 15 de 
junio* Pocos constituyentes se opu¬ 
sieron. La indignación de los congre¬ 
sistas se convirtió pronto en resigna¬ 
ción y, ante el anuncio de la fecha de 
las elecciones para el nuevo Congre¬ 
so, dejaron aun lado la protesta para 
lanzarse de lleno a la campaña polí¬ 
tica. 
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La extradición 

Otro tema polémico fue el de la extra¬ 
dición. Aunque antes, durante y des¬ 
pués de las sesiones de la Asamblea 
se habló con insistencia de presiones 
indebidas por parte del narcotráfico, 
jamás se concretaron las pruebas. Lo 
cierto es que el 19 de junio, luego de 
una tormentosa existencia que dejó 
muchas muertes, la extradición fue 
eliminada de la Constitución colom¬ 
biana, «Se prohíbe la extradición de 
colombianos por nacimiento», fue la 
norma aprobada por 51 votos a favor, 
3 en contra y 5 abstencdones. Aun¬ 
que el voto fue secreto, cuatro de los 
constituyentes dieron su no publica¬ 
mente. La sorpresa mayor vino des¬ 
pués. A las 11 de la mañana se proto¬ 
colizó la muerte de la extradición; a 
las 5 de la tarde del mismo día se 
entregó a Jas autoridades colombia¬ 
nas el hombre más perseguido en los 
últimos años por los organismos de 
seguridad: Pablo Escobar, jefe del 
"Cartel de Medellfn", acogiéndose a 
los decretos de no extradición y rebaja 
de penas del gobierno Gaviria. 

La Constitución del 91 

El miércoles 3 de julio, casi al filo de 
la medianoche, la Asamblea aprobó 
el último artículo del nuevo marco ju¬ 
rídico que rige ahora al país: «Queda 
derogada la Constitución hasta ahora 
vigente». Se escucharon las notas del 
Himno Nacional y los 74 constituyen¬ 
tes lo entonaron a coro. Luego, polí¬ 
ticos tradicionales, ex guerrilleros, 
pastores evangélicos, intelectuales, 
indígenas y sindicalistas, que durante 
150 días trabajaron hombro a hombro 
en la labor legislativa, se fundieron 
en un gran abrazo. «Esto es un prin¬ 
cipio, una gran esperanza», dijo Al¬ 
varo Gómez; «prometimos que haría¬ 
mos una Constitución para el futuro; 
creo que hemos cumplido», afirmó 
Antonio Navarro; «esta nueva Cons¬ 
titución va a generar convivencia», 
expresó Horacio Serpa, Pero tal vez 
los más emocionados esa noche eran 
los indígenas; «Por primera vez canté 
con emoción el Himno Nacional, por¬ 
que por primera vez se nos reconoce 
a los indígenas como colombianos», 
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dijo el guambiano Lorenzo Muelas, 
quien ataviado con su falda azul, su 
ruana y su sombrero, fue una de las 
figuras indiscutibles de la Asamblea, 

Al día siguiente, por decreto presi¬ 
dencial y luego de 40 años de vigencia 
casi ininterrumpida, fue levantado el 
estado de sitio. 

«La nueva Constitución le dará al 
gobierno que presido y al país, herra¬ 
mientas para continuar con todo vi¬ 
gor y a toda marcha, por el camino 
despejado de la revolución pacífica». 
Esto dijo el presidente Gaviria en el 
acto de proclamación de la nueva 
Carta Magna, la noche del 4 de julio. 
Fue un acto sobrio e imponente que 
tuvo como escenario el Salón Elíptico 
del Capitolio Nacional, el mismo que 
sirvió de escenario a los velorios de 
varias de las víctimas de la absurda 
violencia que desangró a Colombia en 
los últimos años, «No más injusticia. 
No más privilegios. No más atrope¬ 
llos, respetemos la dignidad de todos. 
Vivamos juntos en paz», agregó Gavi¬ 
ria. Luego, las notas del aleluya del 
Mesías de Han del, interpretado por 
la Orquesta Sinfónica de Colombia, 
invadieron el recinto. Para muchos, 
nació en ese momento un "nuevo 
país". 

En ese acto solemne se reconoció 
que la gran figura de la Constituyente 
fue el ministro de Gobierno Hum¬ 
berto de la Calle Lombana. «Cuando 
entré al salón de la Constituyente no 
había una curul para mí. Nunca la 
hubo. Me tocó colonizar una silla y 
ahí me quedé», contó luego el minis¬ 
tro. De la Calle Lombana hizo parte 
de ese pequeño grupo gubernamen¬ 
tal encabezado por el "sardino" eons- 
ti lucio na lista Manuel José Cepeda, 
que estudió uno tras otro los artículos 
de la Constitución del 86. De ese «pe¬ 
queño foro de librepensadores», como 
lo llamó el ministro, salió el proyecto 
de reforma que presentó el gobierno 
a la Asamblea: 280 artículos que en 
su mayoría fueron acogidos en la 
nueva Carta. 

La nueva Carta 

Los análisis no se hicieron esperar. 
En general se calificó la nueva Cons¬ 


titución como liberal de avanzada. Lo 
más importante, la creación de una 
democracia participa ti va. La sobera¬ 
nía popular se víabiliza con la amplia¬ 
ción del mecanismo de elección popu¬ 
lar para cargos públicos: gobernado¬ 
res, vicepresidente. Quedaron esta¬ 
blecidas las figuras del plebiscito, el 
referéndum y la consulta popular, así 
como la iniciativa popular legislativa 
y constitucional. También se aplau¬ 
den los mecanismos ideados para la 
protección de los derechos ciudada¬ 
nos, la creación del cargo de defensor 
del pueblo, el derecho de amparo, 
etc. Las mayores fallas que se han se¬ 
ñalado: lo extensa —380 artículos per¬ 
manentes, 60 transitorios—, lo regía¬ 
me ntarísta y la ausencia de modifica¬ 
ciones a la estructura militar y a la 
estructura de monopolios. 

El presidente Gaviria describió la 
nueva Carta así: «Generosa en mate¬ 
ria de derechos; amplia, partidpatíva 
y democrática en cuanto a lo político; 
fuerte y sólida en lo que se refiere a 
la justicia; sana y responsable en lo 
económico; revolucionaria en lo so¬ 
cial». En manos del nuevo Congreso 
elegido el 27 de octubre quedaron los 
desarrollos legislativos de esta Cons¬ 
titución del 91. Es un Congreso distin¬ 
to, sin nepotismo, sin auxilios parla¬ 
mentarios, sin posibilidad de congre¬ 
sistas vitalicios y con nuevas atribu¬ 
ciones: iniciativa en el gasto público, 
moción de censura a los ministros y 
altos funcionarios, poder indirecto en 
el manejo de orden público. 

La Constitución del 86, la de Rafael 
Nuñez, era confesional en sus relacio¬ 
nes con la Iglesia; centralista en la es¬ 
tructura del Estado; presidencialista 
en la forma de gobierno y autoritaria 
en materia de libertades públicas. El 
sueño de muchos era que Colombia 
tuviera una Constitución laica, des¬ 
centralizada, que garantizara un régi¬ 
men democrático de participación 
ciudadana y contemplara un régimen 
moderno de derechos humanos. 
Esto, en gran parte, se cumple en la 
Constitución de 1991, la Constitución 
democrática de César Gaviria, 
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Al terminar la lectura de ios artículos históricos 
que componen esta enciclopedia, puede uno 
preguntarse si el lector, o incluso sus autores, 
logran comprender mejor Ea Colombia que vi¬ 
vimos hoy y anticipar, así sea en forma muy 
difusa, el mundo al que estamos entrando y 
que estamos construyendo. Pocas cosas pro¬ 
ducen más malestar a ¡os historiadores que el 
esfuerzo de predecir o anticipar el futuro. Su 
tarea se ha reducido normalmente a tratar de 
predecir el pasado, con variable éxito, y si este 
esfuerzo menos exigente tiene dudosos resul¬ 
tados, la idea de hablar de aquello que ocurrirá 
parece de una soberbia ilimitada. En efecto, 
los teóricos de la historia han reaccionado con 
creciente energía contra la pretensión positi¬ 
vista de que el desarrollo histórico esté regido 
por leyes que permitan deducir los comporta¬ 
mientos futuros o la evolución de la sociedad, 

Pero, ¿quién habría podido prever en 1950 
que el país entraría en una fase de moderniza¬ 
ción cultural y social tan rápida como la que 
se presentó en los 30 o 40 años siguientes? 
¿Quién advirtió entonces la crisis que enfren¬ 
taría la Iglesia? ¿O el éxito de los programas 
de control de natalidad? ¿Los tortuosos desa¬ 
rrollos de la violencia que nos correspondería 
enfrentar? 

En dónde estamos 

Para iniciar cualquier especulación sobre el fu¬ 
turo próximo, que mezcla inevitablemente de¬ 
seos, intuiciones y los mecanismos más ele- 
mentales de predicción, es preciso subrayar en 
primer término lo más sencillo: lo que proba¬ 
blemente seguirá ocurriendo, como ha venido 
ocurriendo Para ello es necesario subrayar al¬ 
gunos de los aspectos que me parecen más 
significativos déla sociedad actual colombiana: 

a) La sorprendente estabilidad de los proce¬ 
sos de desarrollo económico, que mantienen 
casi irremediablemente un modesto pero se¬ 
guro ritmo de desarrollo, claramente distinto 
a la experiencia latinoamericana. Varios facto¬ 
res influyen en mi opinión sobre esta estabili¬ 
dad, como la descentralización relativa en la 
localización de los agentes económicos, la dis¬ 
persión del poder económico, gremial o sindi¬ 
cal, la debilidad del Estado y su incapacidad 
para influir demasiado sobre lo que pasa en la 
realidad, la gran variedad de condiciones cul¬ 
turales, sociales o de dotación humana y de 
recursos físicos de diferentes sectores y lugares 
de la geografía económica del país. Estos as¬ 
pectos refuerzan la capacidad de decisión em¬ 
presarial de vastos sectores de la población, 
por un lado, y por el otro, han impedido al 
Estado iniciar cualquier clase de política eco¬ 
nómica decidida y orientada en un sentido 
transformador muy preciso. No hemos sido 
capaces —a pesar de que muchos intelectuales 
propusieron y envidiaron a los cubanos, pe¬ 
ruanos o argentinos por gozar de tales bendi¬ 
ciones— de tener ni socialismo, ni populismo, 
ni peronismo, ni grandes inflaciones, y ni si¬ 
quiera esfuerzos estatales de desarrollo real¬ 
mente vigorosos, como los del Brasil. Y hemos 
desarrollado, eso sí, una élite tecnocrática de 
excelentes economistas, que han sido capaces 
de imponer sus criterios profesionales a las 
ilusiones de los políticos. 

b) En las tres últimas décadas, el fenómeno 
central de la historia colombiana es, en mi opi¬ 
nión, el de la transformación extremadamente 
rápida de las mentalidades y las estructuras 


de vida social Ningún país de la Europa clásica 
tuvo un ritmo de urbanización o una transición 
demográfica tan acelerada, y en ninguno se 
dio un cambio en 10$ valores tan claro en tan 
poco tiempo Igualmente veloz fue el incre¬ 
mento en la escolaridad formal. 

Para Fernand Braudel y los teóricos de la 
escuela francesa, en su metáfora un tanto estra- 
tigráfica de la sociedad, las estructuras más 
profundas y que más lentamente cambian son 
las mentalidades, sobre las cuales, sujetas a 
cambios de lenta duración, se apoyan las rea¬ 
lidades económicas o demográficas, coronadas 
por el mundo de la coyuntura y la transforma¬ 
ción acelerada, que es el mundo de la acción 
política. Por eso se entretienen tratando de 
mostrar la continuidad entre la mentalidad del 
campesino medioeval y el pequeño propietario 
rural del siglo XX. Creo que pocos se atreve¬ 
rían, habiendo pasado por ia historia reciente 
de Colombia, a mantener esta visión, y muchos 
estarían tentados a pensar que la mentalidad, 
como la política, es volátil y variable. 

Por supuesto, no hay que exagerar, y el 
ritmo de cambio en algunas zonas es lento o 
inexistente. Y por supuesto, muchos de los 
nuevos valores y creencias se reconstruyen so¬ 
bre bases más o menos arcaicas, que ayudan 
a conformarlos. Pero quien haya leído los tes¬ 
timonios que recoge Alfredo Molano en sus 
recientes libros {Los añosdel tropel , Selva adentro. 
Siguiendo el corte, A chas arriba, y otros), podrá 
encontrar cómo en los más alejados y remotos 
rincones de la geografía nacional y en todo el 
espectro político, el mundo que rige la vida 
personal es el del capitalismo salvaje, el del 
individualismo más radical, el del consumo 
frenético de lo que pueda conseguirse, el del 
sacrificio de cualquier consideración para el lo¬ 
gro de las metas personales, el de la violencia 
latente o visible, Y no son pocas las pruebas 
de que la moral de origen religioso ha perdido 
casi toda eficacia, desde el plano menos dra¬ 
mático de la vida sexual, hasta el respeto a la 
vida ajena. 

En el terreno del cambio social reciente, son 
conocidos los indicadores más obvios, y aun¬ 
que no son un índice siempre aceptable de 
calidad de vida, son lo mejor que tenemos al 
respecto. No voy a mencionar sino unos pocos 
de esos indicadores, aunque podría encontrar 
docenas adicionales: según el informe Ctesárra- 
¡lo humano -1990 (Bogotá, Tercer Mundo, 1991) 
del Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD), la tasa de crecimiento de¬ 
mográfico pasó del 3% hacia 1970 al 1,8% en 
la actualidad; la población urbana pasó del 48% 
en 1960 al 70% hoy; la fuerza laboral en la 
agricultura bajó del 45% en 1965 al 25%; los 
gastos en educación pasaron del 1,7% del Pre¬ 
supuesto Nacional Bruto en 1960 al 2.8% en 
la actualidad; las mujeres igualaron y supera¬ 
ron a los hombres en esperanza de vida, en 
indicadores como la educación primaria y se¬ 
cundaria y están a punto de lograrlo en la uni¬ 
versitaria. La tasa de alfabetización llegó al 85% 
(en las mujeres era ya del 88% en 1985); la 
mortalidad infantil descendió del 148 al 46%, 
entre 1960 y 1988, mientras la esperanza de 
vida subió 10 años, de 55 a 65, entre 1960 y 
1987; este informe también señala que Colom¬ 
bia fue el tercer país del mundo en el ritmo 
de reducción del déficit en acceso al agua po¬ 
table ente 1975 y 1986. Por otra parte, vale la 
pena subrayar que los estudios más recientes 


jorge Orlando Meló 

sobre distribución de ingreso muestran un me¬ 
joramiento substancial de la tendencia al dete¬ 
rioro que habían detectado los análisis corres¬ 
pondientes a la década del 60; según la reciente 
síntesis de Miguel Urrutia, el coeficiente de 
Giní bajó del 0 57 en 1971 (prácticamente igual 
al índice de 1964) al 0,45 en 1988, 

c) El tercer aspecto que debe subrayarse es 
el de las complejas paradojas del sistema polí¬ 
tico, casi imposibles de describir y analizar. 
¿Es un sistema político que ha fracasado o 
triunfado? ¿Es sólido o débil? ¿Se trata de un 
Estado fuerte o de un Estado débil? En casi 
todos los países hay algún consenso sobre pre¬ 
guntas como éstas, pero en Colombia puede 
uno encontrar ejemplos de textos académicos 
serios donde se defiende una posición u otra. 
En mi opinión, lo más significativo tiene que 
ver, en primer lugar, con la legitimidad de 
fondo del sistema político y la aceptación por 
toda la población de los valores fundamentales 
del régimen liberal, representativo y más o me- 
nos democrático; y, en segundo lugar, con la 
ilegitimidad de sus instituciones concretas. La 
primera ha hecho impensable un desarrollo de 
la guerrilla fuera de ciertos nichos ecológicos 
muy determinados, y el segundo aspecto ha 
llevado a que una proporción muy elevada de 
colombianos crea que aunque el sistema es 
bueno, sus promesas no se cumplen, o que 
quienes tienen el poder se aprovechan de to¬ 
dos para actuar como seguramente ellos mis¬ 
mos lo harían si tuvieran la oportunidad, bus¬ 
cando el enriquecimiento personal y sin nin¬ 
guna visión del bienestar de la sociedad, 

d) Aunque el sistema político colombiano 
pudo tener un éxito relativo —si se compara 
con los demás países de América Latina, Co¬ 
lombia es, con Venezuela, Costa Rica y México, 
el país más estable, el que ha tenido un desa¬ 
rrollo institucional más gradual, el único, con 
los mismos países, que se ahorró largos años 
de dictadura, y uno que ha permitido un per¬ 
manente goce de libertades políticas y civiles, 
así como una amplia participación política, con 
algunas restricciones que fueron levantadas en 
lo fundamental hace ya 16 años—, el sistema 
político colombiano también ha sido el que ha( 
tenido un fracaso más estruendoso en su obli¬ 
gación de proteger la vida de los ciudadanos. 
Estos años de desarrollo económico, mejora-' 
miento de las condiciones de vida de los ciuda¬ 
danos, y modernización social y cultural, han 
visto también el incremento exponencial de la 
violencia. Y esa violencia ha estado ligada fun¬ 
damentalmente a condiciones y conflictos po¬ 
líticos —así la mayoría de los casos individua¬ 
les no puedan clasificarse razonablemente 
como delitos políticos o como incidentes de 
estricta violencia política—, lo que ha hecho 
que las limitaciones al ejercido de la acdón 
política, que la ley no establecía, fueran im¬ 
puestas por el amedrentamiento, la guerra pri¬ 
vada, y las violariones de derechos de los ciu¬ 
dadanos hechas con complicidad de agentes 
estatales. 

Posibles tendencias 

A partir de la situación descrita, es posible ha¬ 
cer diversas aproxímadones a las que podrán , 
ser algunas alternativas de desarrollo posibles, 
algunas líneas arguméntales para el drama na¬ 
cional 

En el terreno económico, no creo que se va¬ 
yan a presentar cambios significativos, fuera 
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de procesos más o menos normales de moder¬ 
niza dón^ des regulación e i n temado nalizació n, 
que no tendrán probablemente impactos tan 
dramáticos ni tan novedosos como algunos los 
presentan, pero que crearán una base fírme 
para un desarrollo económico algo más rápido 
que el que ha tenido lugar en la última década. 

Nuestro producto interno per capita proba¬ 
blemente será, para fines de siglo, entre un 25 
y un 35% superior al actual, a menos que una 
combinación favorable de buenas estrategias 
económicas y una excelente, pero no previsi¬ 
ble, coyuntura internacional, nos ayude a lo¬ 
grar tasas superiores al 5% de crecimiento del 
producto anual Pero aun manteniéndonos por 
debajo de este nivel, teóricamente sería posible 
utilizar, sin afectar los niveles de vida del resto 
de los colombianos, todo este incremento para 
aumentar el ingreso del 40% de la población 
que vive en una situación peor, lo que permi¬ 
tiría sacar a la totalidad de la población de la 
línea definida como de pobreza absoluta y pre¬ 
sentar un país con indicadores sociales exce¬ 
lentes. alfabetismo completo, una tasa bruta 
de educación secundaria superior al 80%, una 
tasa de educación universitaria alrededor del 
25%, una esperanza de vida cercana a los 75 
años, una mortalidad infantil inferior al 20 por 
mil, acceso de toda la población a servidos 
médicos yagua potable, supresión de la desnu¬ 
trición infantil, etc. En efecto, el país va a ge¬ 
nerar, en la próxima década, suficientes recur¬ 
sos para eliminar la pobreza, sin reducir el 
nivel de vida absoluto de ningún estrato de 
ingresos. 

Pero ¿es previsible que el mejoramiento de 
los niveles de vida de los colombianos vaya a 
ser tan radical? Las decisiones políticas para 
una reorientación drástica de los objetivos del 
crecimiento son difíciles de tomar. Muchas ve¬ 
ces la búsqueda de claros objetivos sociales ha 
estado acompañada, en casi toda América La¬ 
tina, por políticas económicamente improvisa¬ 
das; lo que ha desacreditado los programas 
centrados en el desarrollo social, En opinión 
de buena parte de los dirigentes del país, aun¬ 
que hoy sea posible acabar en 10 años con la 
pobreza colombiana, es preferible dejar que el 
resultado mismo del desarrollo económico re¬ 
suelva, en forma automática, los problemas de 
miseria, aunque tome mucho más tiempo. 
Para muchos, la salvación nacional parte ante 
todo del puro crecimiento, pues no hay todavía 
lo suficiente para redistribuir, o si se redistri¬ 
buye se afecta la lasa de crecimiento. 

Colombia tiene que decidir cuáles van a ser 
sus políticas de gasto público, el nivel de apoyo 
que se le dará a programas muy redistributi¬ 
vos, como la universalización de la secundaria 
o la generalización del acceso a la salud y otros 
mecanismos de redistribución del ingreso. Yo 
pienso que la decisión que tomarán los colom¬ 
bianos —pero esto no es irreversible, y los as¬ 
pectos políticos, a los que me referiré luego, 
muestran un gran nivel de libertad en las líneas 
del proceso— no será tan clara en este sentido, 
y que las presiones de los sectores de dase 
media —para emular en algunos aspectos los 
niveles de consumó más altos y estimulados 
por una sociedad cada vez menos solidaria— 
triunfarán, apoyadas en su mejor organización 
política, sindical, gremial, profesional, etc. El 
país gastará probablemente la mayor parte de 
ese ingreso adicional que recibirá en la próxima 
década, en un consumo más diversificado para 
los sectores medios, que ya empiezan a tener 
acceso a toda una serie de consumos que cons¬ 
tituyen símbolo de éxito social. 

Por ello, creo que llegaremos ai fin de siglo 
con algunas mejoras substanciales de la situación 


de vida de los colombianos, pero no tan am¬ 
plias como sería factible, nos quedará algo de 
analfabetismo, andaremos por el 75 u 80% de 
cubrimiento de la población en secundaria, la 
esperanza de vida estará por los 70 años y las 
demás cosas estarán igualmente en niveles me¬ 
dios; estaremos donde están hoy países como 
Chile o Costa Rica, o quizás un poco mejor, en 
términos de calidad real de vida de la pobla¬ 
ción, aunque por encima en términos de ingreso. 

A pesar de los esfuerzos crecientes por me¬ 
jorar el control del medio ambiente, creo que 
también en este campo —uno de los pocos, 
con la política de desarrollo científico y la inver¬ 
sión para el desarrollo social, en los que el 
liberalismo y la ausencia de una fírme interven¬ 
ción estatal producen resultados casi siempre 
negativos— el avance será tímido. Todavía el 
país cree que se desarrolla y avanza cuando 
tumba bosque, que la colonización, que en otra 
época y en otras condiciones demográficas fue 
muy conveniente, lo sigue siendo, y la ley, en 
vez de castigar, sigue premiando con una 
oferta de propiedad a quienes están destru¬ 
yendo la selva para instalar unas actividades 
agrícolas que tienen costos económicos muy 
superiores a su rentabilidad. La conciencia so¬ 
bre el medio ambiente, sin embargo, ha ido 
creciendo, y éste probablemente se irá con vir¬ 
tiendo en uno de los temas centrales de debate 
y decisión política en la próxima década. 

Cul tu raímente, no tengo dudas de ello y no 
dejo de lamentarlo, creo que el país se homo- 
gen i zara con más rapidez de lo que lo ha hecho 
en las últimas décadas, bajo el impulso de la 
incorporación acelerada de elementos centra¬ 
les de la cultura de masas contemporánea. 
Aunque confío en la capacidad e inventiva de 
nuestros creadores literarios y artísticos, dudo 
que la población que está ingresando a chorros 
en la modernidad les atienda demasiado, y me 
temo que preferirán los productos lamenta¬ 
bles, industrializados y de origen internacional 
de los medios de comunicación. Y los valores 
que impregnarán la cultura serán, casi con cer¬ 
teza, aun más individualistas, más centrados 
en el consumo y el éxito económico, a menos 
que la urgencia ecológica logre imponer algún 
treno a estas tendencias. Será interesante ver 
hasta dónde logran influir los esfuerzos por 
haoer más firmes y aceptados los elementos 
culturales regionales o asociados con grupos 
étnicos específicos; ¿habrá algo más de antio- 
queriidad, o de negritud, o de recuperación 
de la tradición indígena? En mi opinión, la 
resistencia es difícil y sólo algunos grupos in¬ 
dígenas tienen la energía requerida para con¬ 
servar su identidad en el marco cada vez más 
dominante de la cultura colombiana de masas. 
El otro asunto es el de los avances de formas 
de pensamiento más racionales y el de la super¬ 
vivencia o el reforzamiento de toda clase de 
formulaciones mágicas. El pensamiento cien¬ 
tífico occidental, las formas de racionalidad 
que le son inherentes, las estructuras del dis¬ 
curso y la argumentación propios de él, son 
apenas un barniz superficial para la mayoría 
de los colombianos, Los mismos medios de 
comunicación de masas son, en gran parte, 
ajenos a ellos. Este es el terreno en el que el 
avance de la modernización, indudable en 
otros campos, es más precario, y seguirá sién¬ 
dolo mientras subsista un sistema educativo 
autoritario, basado en el aprendizaje de conte¬ 
nidos predeterminados y no en la experimen¬ 
tación, la participación en el descubrimiento, 
el razonamiento, la demostración y el debate 
científico activo. 

Por supuesto, cualquier análisis de la calidad 
de vida debe tener en cuenta un aspecto esen¬ 


cial de ella, que tiene que ver con lo más volátil 
e impredecible de la sociedad: el cambio polí¬ 
tico. La reciente reforma constitucional refleja 
un consenso muy obvio de lo que el país que¬ 
ría: cambios en el Congreso, más derechos hu¬ 
manos, más participación popular y más des¬ 
centralización o, si se quiere, federalismo, y 
un sistema judicial más eficiente. 

Como yo no creo que el Estado colombiano 
haya sido realmente muy centralista ni muy au¬ 
toritario —por falta de recursos, aunque no de 
ganas—, ni que la Constitución fuera u na gran 
traba para la participación política —la traba 
estaba en los partidos, en sus representantes 
en el Congreso yen la maquinaria que lograron 
montar—’ el cambio institucional no será muy 
dramático, pero, en conjunto, tengo cierta con¬ 
fianza en que estos cambios menores en el 
ordenamiento constitucional reforzarán otros 
procesos de modernización del sistema políti¬ 
co, de Jos cuales se veían indicios hace ya algún 
tiempo, y que sin duda se están acelerando, 

¿Tendremos una crisis del clientelismo en 
su sentido tradicional? ¿El voto se hará en 
forma mas libree independiente? ¿Responderá 
algo mejor el sistema político a las preferencias 
de la población? Yo creo que sí, y que en ese 
sentido vamos, sin grandes revoluciones, sin 
que esto implique la desaparición de ciertas 
formas de clientelismo local o regional, hacia 
una política prácticamente moderna, pluralista 
y tolerante, que pudo haber sido generada sin 
reforma constitucional, pero que ante la ce¬ 
guera de nuestros congresistas hubo que lle var 
al constituyente primario. 

El gran interrogante es si es posible resolver, 
en un plazo razonable, el problema de la vio¬ 
lencia, y yo creo, a pesar de todo lo que mues¬ 
tra su indestructible permanencia, que esto es 
posible. La guerrilla está viviendo sus últimos 
días, y aunque tiene la capacidad de hacer su 
agonía muy destructiva para los colombianos, 
carece del argumento político que pudo soste¬ 
nerla hace 20 ó 30 años. Al mismo tiempo, es 
posible recuperar la legitimidad y la capacidad 
del Estado en el terreno del orden social; la 
legitimidad, pam que al actuar dentro de la 
ley, los mismos agentes del Estado no sean 
instrumentos en el mantenimiento de una es¬ 
piral de retaliaciones sucesivas; y la capacidad 
del Estado, para imponer el monopolio en el 
ejercicio de la fuerza, mejorando su habilidad 
para descubrir, capturar, condenar y rehabili¬ 
tar a quienes usen la violencia contra sus con¬ 
ciudadanos, AI Ejecutivo le corresponde diseñar 
políticas de seguridad nacional que se funden 
en una visión democrática de la sociedad, en la 
necesidad de desarmarla y de reducir las tensio¬ 
nes entre los diversos sectores. La Constitu¬ 
yente creó bases adecuadas para la reforma de 
la justicia, pero es necesario hacerla funcionar. 

Es necesario también que el sistema político 
refuerce sus elementos participan vos y su ca¬ 
pacidad para resolver los conflictos, buscando 
el acuerdo y no la confrontación medíante la 
fuerza, si no queremos seguir conviviendo con 
un elevadísimo nivel de violencia, para el cual 
están sembradas las semillas y creadas las con¬ 
diciones. 

La capacidad para reducir la violencia, para 
hacer que la vida diaria de los colombianos no 
esté marcada por el asedio permanente del te¬ 
rrorismo, del secuestro, de la acción de los 
"delincuentes y de la arbitrariedad oficial, será 
la piedra de toque de la acción estatal, la me¬ 
dida de que la nación y sus gobiernos han 
orientado exitosamente sus esfuerzos hacia el 
ingreso del país en las formas plenas de vida 
civilizada, que han eludido a Colombia ya casi 
durante medio siglo. 
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